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LA  YERDAD  CATÓLICA. 


TONO  DÉCIMO. 


A  NUESTROS  SUSCRZTORES. 


L  terminar  con  la  anterior  entrega  nuestro  noveno 
tomo,  hubo  un  momento  en  que  nos  asaltó  la  idea  de 
abandonar  esta  publicación,  porque  como  seglares 
creíamos  ya  haber  rendido  por  largo  tiempo  el  tribu- 
to de  nuestra  débil  pluma  á  la  causa  de  la  Iglesia  y 
del  Catolicismo:  una  tarea  sostenida  por  espacio  de 
cinco  anos,  en  que  hemos  luchado  contra  el  espíritu  y  las 
tendencias  del  siglo,  es  capaz  de  agotar  las  fuerzas  mas  atlé- 
ticas;  pero  bien  pronto  nos  sonrojamos  de  nuestra  cobardía, 
y  decidimos  la  continuación  de  nuestra  publicación.  Sí,  por- 
que cobardía  es  abandonar  la  causa  de  la  Iglesia,  cuando  se 
la  ve  cada  vez  mas  perseguida;  cobardía  es  presenciar  con 
fría  indiferencia  la  gran  lucha  que  sostiene  el  magnánimo 
jefe  del  Catolicismo  contra  adversarios  poderosos,  sin  tomar 
parte  en  esa  santa  cruzada,  &  la  que  deben  acudir  todos  los 
que  tienen  un  noble  corazón,  nutrido  en  creencias  religiosas; 
cobardía  es  oir  el  grito  de  rebelión  contra  todo  lo  que  exis- 
te de  mas  grande  y  mas  santo  para  el  hombre,  sin  que  alce- 
mos nuestra  voz,  aunque  débil,  protestando  contra  las  veja- 
ciones y  ultrajes  que  sufre  la  Iglesia;  cobardía  es,  en  fin,  que 
busquemos  nuestro  reposo,  abandonando  como  desertores  el 
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Eoesto  de  honor  que  todo  escritor  católico  debe  buscar  en 
\B  santas  batallas  del  Señor. 

Tales  han  sido  los  motivos  que  nos  han  impulsado  á  con- 
tinuar nuestra  tarea,  erizada  de  espinas,  como  es  de  suponer, 
por  su  misma  naturaleza  7  la  gravedad  de  las  materias  ae  que 
se  ocupa.  Pero  también  debemos  confesar  que  ha  contribuido 
asimismo  á  nuestra  resolución,  la  calorosa  excitación  de  nues- 
tro dignísimo  Prelado»  que  con  un  celo  verdaderamente  evan- 
gélico nos  ha  alentado  para  no  desmayar  en  nuestra  empre- 
sa; 7  si  bien  la  lisonja  no  tiene  asiento  en  nuestros  labios, 
la  gratitud,  sin  embargo,  nos  impone  el  deber  de  consignarle 
aquí  el  homenaje  de  nuestro  reconocimiento,  por  los  espe- 
ciales favores  que  siempre  ha  dispensado  á  nuestra  publica- 
ción. 

Aprovechamos  también  la  oportunidad  de  ofrecer  las  pá- 
ginas de  La  Verdad  Católica  á  todos  los  que  quieran  tomar 
parte  en  esta  propaganda  religiosa,  7  favorecernos  con  sus 
escritos:  mas  que  á  nosotros,  á  Dios  7  á  su  Iglesia  prestarán 
reconocidos  servicios,  cooperando  á  la  misión  providencial 

Íu^la  prensa  católica  está  llamada  á  ejercer  en  nuestros  dias. 
iontra  las  doctrinas  anárquicas  que  ¿07  son  el  pasto  de  los 
pueblos;  contra  la  prensa  que  se  convierte  en  apóstol  maldi- 
to de  la  impiedad  7  del  error;  contra  la  literatura  que  exalta 
las  mas  bastardas  pasiones,  7  derrama  el  veneno  en  el  corazón 
de  la  incauta  juventud  que  ávida  devora  sus  páginas;  no  ha7 
otro  remedio,  ni  otro  modo  de  combatir,  que  por  medio  de 
la  prensa  católica,  7  ¡felices  nosotros  si  logramos  llevar  nues- 
tro grano  de  arena  &  la  reconstrucción  del  edificio  social! 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CARTA  APOSTÓLICA. 


A  Suestro  amado  hijo  Manuel  Rodríguez^  Cardenal  Presbítero 
de  la  Santa  Iglesia  de  Roma^  y  Patriarca  de   Lisboa:    A 
nuestros  venerables  hermanos  José  Joaquín,  Arzobispo  de  Bra- 
ga^  al  Arzobsspo  de  Er4)raj  y  á  los  Obispos  sus  sufragáneos 

en  Portugal. 

Pío  Papa  IX:  Amado  hijo  Nuestro  y  Venerables  berma- 
nos:  Salud  7  bendición  apostólica. 

Cuanto  mas  graves  son  los  males  con  que  nuestra  santísi- 
ma Religión  y  la  seguridad  de  los  fíeles  están  amenazados 
por  las  nefandas  maquinaciones  de  sus  adversarios,  tanto  mas 
vigorosos  deben  ser  los  esfuerzos  empleados  por  los  Obispos 
para  repeler  y  conjurar  esos  males;  por  los  Obispos,  sf ,  á  quie- 
nes corresponde  defender  con  decidido  empeño  la  Religión 
y  salvación  de  los  fieles. 

He  aquí  porqué  amado  hijoNuestro  y  venerables  hermanos, 
entre  tantas  y  tan  grandes  amarguras  como  las  que  nos  opri- 
men, no  podemos  dejar  de  sentir  un  dolor  profundo,  conocien- 
do, como  conocemos,  el  deplorable  estado  en  que  se  halla  en 
ese  reino  todo  lo  concerniente  á  la  Religión   católica  y  á  la 
Iglesia,  sin  que  á  pesar  de  ello  haya  aparecido  testimonio  al- 
guno público  de  haber  empleado  en  el  desempeño  de  vuestro 
gravisimo  cargo  episcopal  aquella  vigilancia  y  fortaleza,  que 
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si  siempre  fueron  necesarias,  ahora  en  medio  de  la  grande  im- 
piedad de  la  época  actual,  son  reclamadas  especial  é  imperio- 
samente por  la  obligación  de  vuestro  mismo  cargo,  por  la 
causa  de  la  Iglesia  católica  y  por  la  salvación  de  los  fíeles 
que  os  está  encomendada. 

Por  esto,  solícito  é  inquieto  por  el  bien  espiritual  de  los 
fieles,  y  teniendo  á  la  vista  los  deberes  de  Nuestro  ministerio 
Apostólico,  no  podemos  dejar  de  estimularos  y  exhortaros 
encarecidamente  á  que  con  sumo  cuidado  y  constancia  varo- 
nil os  dediquéis  á  cumplir  los  deberes  de  vuestro  ministerio 
episcopal,  pues  á  vosotros  pertenece  particularmente  conser- 
var intacto  é  inviolado  el  depósito  santísimo  de  la  fe  y  de  la 
sagrada  doctrina,  y  defender  animosamente  la  causa,  los  de- 
rechos y  las  leyes  de  esta  Santa  Sede,  oponiéndoos  con  ener- 
gía y  con  todas  vuestras  fuerzas  á  las  pretensiones  de  aquellos 
que  creen  invadir  los  derechos  y  los  fueros  de  la  misma  Igle- 
sia y  de  la  Santa  Sede;  á  vosotros,  sí,  que  fuisteis  escogidos 
para  ser  partícipes  de  la  solicitud  que  plenamente  nos  fué 
confiada. 

Es  obligación  vuestra  vigilar  asiduamente  para  que  la 
disciplina  del  clero  se  conserve  salva  é  incorrupta,  y  para 
que  todos  los  eclesiásticos,  evitando  cuanto  está  prohibido  y 
sea  indecoroso,  sirvan  de  modelo  á  los  fieles  con  sus  palabras, 
con  su  conversación,  con  su  castidad  y  con  su  caridad.  Es  uno 
de  vuestros  deberes  vigilar  por  que  los  clérigos  cumplan  cui- 
dadosa, sabia  y  santamente  las  obligaciones  de  su  ministerio, 
y  se  entreguen  con  todas  sus  fuerzas  á  la  cura  de  almas,  co- 
mo también  á  cultivar  asiduamente  la  disciplina  sagrada,  á 
fin  de  habilitarse  para  exhortar  y  educará  los  fieles  en  la  sana 
doctrina,  y  convencer  á  aquellos  que  osaren  contrariarla. 
No  podéis  ignorar,  amado  hijo  Nuestro  y  venerables  herma- 
nos, cuánto  importa  é  interesa  á  la  Iglesia  tener,  principal- 
mente en  estos  luctuosísimos  tiempos,  ministros  idóneos,  los 
cuales  solamente  pueden  formarse  de  sacerdotes  sabiamente 
educados. 

Conviene,  pues,  que  apliquéis  todos  vuestros  cuidados  y 
meditaciones  á  que  los  clérigos  sean  desde  su  primera  edad 
educados  en  vuestros  seminarios,  modelados  según  el  espíri- 
tu eclesiástico,  dirigidos  por  maestros  respetables  y  conocidos 
por  el  fervor  de  su  piedad  y  su  doctrina:  que  sean  instruidos 
en  las  letras  y  disciplina,  especialmente  en  las  sagradas,  y  que 
se  alejen  de  los  peligros  de  la  novedad  profana  y  de  los  errores 

Serniciosos.  Cuidad  principalmente  de  que  en  la  enseñanza 
e  la  teología  y  de  la  ciencia  del  derecho  canónico  no  se  em- 
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pleen  libros  qaé  eDcierren  opiniones  falsas  y  errores  opues- 
tos á  la  verdadera  y  legítima  doctrina  de  la  Iglesia  católica 
y  á  la  doctrina  de  esta  Sede  Apostólica.  También  debéis  cui- 
dar con  suma  vigilancia  de  que  la  disciplina  de  la  vida  reli- 
giosa sea  escrupulosamente  observada  en  todos  los  monaste- 
rios, y  restablecida  en  todos  los  lagares  en  que  se  haya  rela- 
jado, asi  como  de  que  las  leyes  acerca  de  la  clausura  de  las 
monjas  no  sean  violadas,  antes  bien  sean  fielmente  observa- 
das. Con  igual  cuidado  debéis  vigilar  por  que  la  juventud 
de  uno  y  otro  sexo,  en  la  que  está  depositada  toda  la  espe- 
ranza de  la  repííblica  cristiana  y  civil,  sea  educada,  no  solo 
en  los  preceptos  de  nuestra  religión  divina,  sino  también  en 
todo  género  de  piedad  y  virtudes. 

Ninguno  de  vosotros  ignora,  por  cierto,  cuan  funestísima 
es  la  guerra  con  que  en  el  tiempo  presente  se  oprime  v  veja 
á  nuestra  católica  Iglesia,  ni  se  os  ocultan  los  depravados  ar- 
tificios de  toda  especie  y  pestilentes  escritos  con  que  losene- 
migO!4  de  Dios  y  de  los  hombres  se  empeñan  en  corrom- 
per las  almas  de  los  fieles,  y  arrancarlos  del  seno  de  nuestra 
santísima  Religión.  Por  eso  no  debéis  dejar  de  emplear  toda 
clase  de  trabajos,  cuidados  y  arbitrios,  para  que  no  acontez- 
ca que  por  incuria  vuestra  sean  devoradas  por  las  fieras  del 
campo  las  amadas  ovejas  cuya  guarda  os  está  confiada.  Por 
tanto,  amado  hijo  Nuestro  y  venerables  hermanos,  no  seáis 
como  perros  mudos  que  no  pueden  ladrar,  sino  que  por  el 
contrario,  con  vuestras  palabras,  con  vuestros  escritos  salu- 
dables y  oportunos,  debéis  descubrir  las  insidias  de  los  hom- 
bres enemigos,  refutar  sus  errores  y  resistir  denodadamente 
sus  impíos  esfuerzos. 

No  os  descuidéis  en  quitar  de  las  manos  de  los  fieles  los  li- 
bros ó  cualesquiera  otros  escritos  impíos,  en  amonestarlos 
y  exhortarlos  á  que  se  conserven  cada  vez  mas  firmes  é  in- 
móviles en  profesar  la  religión  católica,  y  á  que  nunca  se  de- 
jen engañar  ni  inducir  á  error  por  los  forjadores  de  mentiras 
y  los  adoradores  de  dogmas  perversos. 

Y  puesto  que  el  pecado  es  la  causa  de  las  desgracias  que  afli- 
gen á  los  pueblos,  emplead  toda  solicitud  y  celo  pastoral  en 
extirpar  los  vicios  y  las  maldades.  No  dejéis  nunca  de  em- 
plear una  especial  vigilancia  para  que  los  fieles  que  os  están 
confiados,  nutridos  cada  vez  mas  con  las  palabras  de  la  fe,  y 
confirmados  por  los  carismas  de  la  gracia,  se  aparten  del  mal 
y  practiquen  el  bien,  para  que  caminen  con  pié  firme  y  se- 
guro por  las  sendas  del  Señor;  y  para  que,  observando  reli- 
giosamente todos  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  santi^ 
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Iglesia,  se  empleen  en  todas  aquellas  obras  que  por  sf  mis- 
mas inducen  á  la  caridad  para  con  Dios  y  para  con  el  prójimo. 

No  dejéis  de  imitar  todo  aquello  que  os  inspire  vuestro  ce- 
lo, vuestro  ingenio  y  vuestra  autoridad,  para  llevar  á  los  ca- 
minos de  salvación  y  ganar  para  el  cielo  los  infelices  que  an- 
dan descarriados.  Excitad  principalmente  é  inflamad  sin  ce- 
sar el  celo  de  los  párrocos  para  que,  ejerciendo  con  la  ma- 
yor diligencia  su  propio  cargo,  no  se  descuiden  en  separar 
de  los  pastos  envenenados  al  rebaño  de  Jesucristo  que  les  es- 
tá confiado,  y  en  conducirlos  á  aquellos  que  son  saludables, 
apacentándoles  sin  tregua  con  la  predicación  de  la  divinad- 
labra,  la  administración  de  los  Sacramentos,  la  dispensación 
de  todas  las  gracias  divinas:  de  manera  que  nunca  se  aver- 
giiencen  de  asistir  á  los  enfermos,  y  de  auxiliarlos  con  todos 
los  recursos  espirituales,  de  instruir  á  todos  en  las  sanas  doc- 
trinas, y  (punto  cardinal  y  el  que  mas  importa)  de  enseñar  á 
los  niños  y  hombres  rudos  con  blandura  y  paciencia  los  fun- 
damentos de  la  fe  y  la  disciplina  de  las  costumbres,  para  que 
nunca  venga  á  recaer  sobre  los  mismos  párrocos  aquella  re- 
probación: Parvtdipetierunt  panera  et  non  erat  quifrangereteis, 

Y  por  cuanto  los  ojos  de  los  Pastores  tienen  una  fuerza  y 
una  virtud  especial  para  procurar  y  promover  el  orden  y  la 
regularidad  en  las  diócesis,  y  para  ahuyentar  los  males  que 
os  afligen  y  cubren  de  oprobio,  por  eso  no  debéis,  amado  hi- 
jo Nuestro  y  venerables  hermanos,  dejar  de  visitar  cuidado- 
samente vuestras  respectivas  diócesis,  de  inspeccionar  las  cos- 
tumbres del  clero  y  del  'pueblo,  y  corregir  con  diligencia  y 
estudio  todas  aquellas  cosas  que  exigieren  corrección,  de  des- 
truir los  vicios  que  existan,  de  cortar  los  malos  hábitos,  de 
evitar  las  ocasiones  del  pecado,  y  de  promover  pof  todos  los 
medios  la  educación  cristiana  y  el  uso  de  Sacramentos,  ejer- 
cicio el  mas  saludable  para  el  pueblo  cristiano,  de  inculcar  la 
observancia  de  los  dias  festivos,  de  excitar  al  clero  á  que  de- 
sempeñe con  vigilancia  su  ministerio,  y  de  inflamar,  en  fin, 
al  pueblo  para  que  practique  todas  las  virtudes  cristianas. 

Revestidos  de  la  fortaleza  episcopal,  resistid,  como  es  vues- 
tro deber  hacerlo,  á  todo  cuanto  en  ese  reino  se  practique 
impunemente  contra  la  Iglesia  y  contrasus  derechos  y  leyes 
venerandas.  En  verdad,  vosotros  no  ignoráis  que  conviene  y 
es  necesario  prescribir  la  debida  obediencia  al  poder  civil,  pe- 
ro solo  en  aquella  parte  que  en  ninguna  manera  se  oponga  á 
las  leyes  de  Dios  y  á  las  de  su  santa  Iglesia. 

No  excuséis,  amado  hijo  Nuestro  y  venerables  hermanos, 
todo  cuanto  pueda  contribuir  de  cualquier  modo  al  desem- 
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pefio  ée  vuesCro  fninisterio,  para  que  no  acontezca  que  el 
§eñor  08  recuerde  an  dia  estas  grai^simas  palabraisr 

Quod  in/irmum/uüf  non  comolidastis;  quo(t  agroíum  no  taneu- 
tis;  quod  confractum^  non  alligcutü;  et  quod  abjecíum  ettj  non  redu- 
xiais;  et  quodperieraty  non  quasistis. 

Desenvainad,  por  lo  tanto,  la  espada  del  espirito  con  va- 
lor y  con  constancia,  esto  es,  emplead  la  palabra  de  Dios, 
orad  como  os  lo  inculca  fervorosamente  el  Apóstol  San  Pa- 
blo  en  la  persona  de  Timoteo,  instad  oportunamente,  argüid, 
pedid,  increpad  con  toda  la  paciencia  7  la  doctrina. 

No  os  dejéis  aínedrentar  por  ninguna  consideración  que 
os  impida  entrar  desembarazados  en  todos  los  combates  por 
!a  gloria  de  Dios,  por  la  defensa  de  la  Iglesia  7  por  la  salva- 
ción de  las  almas,  por  cuanto  si  llegáis  á  temer  la  audacia  de 
los  impíos,  cesa  de  tener  fuerza  el  Episcopado,  acabóse  el 
poder  sublime,  divino,  que  fué  dado  á  los  Obispos  para  go- 
bernar la  Iglesia.  Tened  siempre  presente  á  los  ojos  de  vues- 
tro espíritu  á  aquel  que  sufrió  en  sí  mismo  igual  contradic- 
ción por  parte  de  los  pecadores. 

Con  esta  ocasión,  amado  hijo  Nuestro  7  venerables  herma- 
nos, no  podemos  disimular  cuan  grande  fué  Nuestro  dolor 
cuando  no  llegamos  á  ver  ni  á  uno  solo  de  vosotros  en  la  so- 
lemne canonización  que  celebramos  el  dia  8  del  pasado  Ju- 
nio, 7  á  la  cual,  con  sumo  gozo  de  Nuestra  alma,  se  gloriaron 
de  concurrir  tantos  Obispos  de  todo  el  orbe  católico,  hasta 
de  las  regiones  mas  remotas. 

En  buen  hora  hajran  podido  existir  algunas  dificultades 
que  os  impidieran  venir  á  Nuestra  presencia;  con  todo,  es  cierto 
que  ninguna  podia  impediros  enviarnos  vuestras  cartas,  en  las 
que  dierais  testimonio  de  vuestra  fidelidad,  de  vuestro  amor 
hacia  Nuestra  persona  7  hacia  esta  Cátedra  de  Pedro,  centro 
de  la  unidad  católica,  á  ejemplo  de  lo  que  hicieron,  con  gran 
honor  de  su  nombre  7  consuelo  de  I^estra  alma,  muchos 
Obispos  tanto  de  Italia  como  de  otrisN^iglesias  &  quienes  no 
fué  posible  hacer  el  viaje  á  Roma. 

Abrigamos,  con  todo,  amado  hijo  Nuestro  7  venerables 
hermanos,  la  esperanza  de  que,  considerando  en  la  presencia 
de  Dios  las  gravísimas  cargas  de  vuestro  ministerio  7  el  jui- 
cio terrible  por  que  deben  pasar  todos  aquellos  que  están  cons- 
tituidos  en  autoridad  7  poder,  7  principalmente  los  guarda- 
dores de  la  Casa  de  Israel,  ejecutando  con  buun  ánimo  estos 
Nuestros  consejos,  exhortaciones,  súplicas  7  deseos,  os  deter- 
minareis, abrazados  en  celo  episcopal,  á  sustentar,  con  arre- 
glo &  vuestra^  fuerzas,  la  j^eligion  católica,  á  defenderla  con 
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denuedo  de  las  asechanzas  impías  y  de  los  ataques  de  sus 
enemigos,  y  á  practicar  ademas  Nuestras  recomendaciones 
y  exhortaciones. 

Animados  con  esta  esperanza,  os  damos,  con  gran  efusión 
de  amor  y  con  todo  el  afecto  de  Nuestro  corazón,  á  vosotros, 
Nuestro  amado  hijo  y  venerables  hermanos,  así  como  á  to- 
dos los  clérigos  y  seglares  confiados  á  vuestro  cuidado,  Nues- 
tra bendición  apostólica,  como  señal  de  todos  los  bienes  del 
cielo,  y   principalmente  de  Nuestro  amor  para  con  vosotros. 

Dada  en  San  Pedro,  en  Roma,  el  dia  3  de  Julio  de  1862, 
décimo  sétimo  do  Nuestro  Pontificado. — Pío  Papa  IX. 


DIA  DE  DIFUNTOS. 


El  triste  clamoreo  de  los  sagrados  bronces,  los  fúnebres 
acentos  de  los  ministros  del  santuario  y  la  afluencia  de  gentes 
enlutadas  que  acuden  á  los  templos,  nos  dicen  que  es  hoy  el 
solemne  dia  consagrado  por  la  madre  Iglesia  á  la  conmemo- 
ración de  sus  fieles  hijos  que  dejaron  de  existir.  ¡Cuántas 
ideas  se  agolpan  á  nuestra  mente!  cuántos  recuerdos  se  evo- 
can! cuántas  lágrimas  se  renuevan!  Hoy  recuerda  el  hombre 
que  existe  un  mundo  mas  allá  del  que  habitamos;  hoy  se 
postra  y  teme  la  eternidad!  Embriagado  ayer  en  sus  place- 
res, quizás  no  la  temia;  hoy  arroja  la  colmada  copa  y  venera 
una  tumba  como  sombra  profética  de  ese  tiempo  sin  fin.  La 
justicia  de  Dios  se  ofrece  á  sus  ojos  aterradora,  ve  los  ánge- 
les de  la  muerte  alzando  sus  cuchillas  sobre  el  cuello  de  los 
hombres  y  ve  los  despojos  del  combate  de  la  vida  y  de  la 
muerte.  Hermosura,  poder,  valor,  riqueza, sabiduría,  todo  re- 
ducido á  polvo,  convertido  en  pálidos  y  descarnados  esquele- 
tos; las  pasiones  mudas  é  impotentes  en  el  fondo  del  sepul- 
cro; ve  una  inmensa  sociedad  en  que  están  reunidas  todas  las 
clases;  pero  nadie  habla,  nadie  se  mueve.  Todo  es  inacción  y 
silencio;  todo  oscuridad,  todo  es  allí  el  reverso  de  la  vida;  so- 
lo el  polvo  tiene  allí  acción,  porque  todo  lo  iguala  y  lo  con- 
vierte en  sí.  La  muerte!  He  aquí  el  libro  de  una  ciencia  su- 
blime. El  solo  puede  enseñar  y  dirigir  al  hombre.  ¡Feliz 
quién  no  abandona  el  pensamiento  de  la  muerte!  Feliz  el 
que  conoce  la  inconstancia  y  vanidad  del  mundo,  y  no  corre 
en  pos  de  sus  mentidos  goces!  Feliz  quien  busca  en  las  som- 
bras de  la  muerte  la  luz  segura  de  la  vida! 
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Muere  el  hombre,  y  su  alma  que  es  inmortal  vuela  en  pos 
de  su  destino  á  un  mundo  que  sabemos  que  existe  y  que  nin- 
guno de  los  que  viven  conoce  ni  ha  visitado  nunca.  Este 
mundo  comienza  para  el  hombre  en  la  divi|ion  de  la  materia 
y  del  espíritu.  En  ese  mundo  están  los  premios  ó  castigos 
de  las  buenas  6  malas  obras;  en  él  se  ve  cara  á  cara  al  que  co- 
nocen[K)8  y  adoramos  solo  por  la  fe;  en  él  se  ve  su  pureza  y 
santidad  sin  límites  que  los  ángeles  alaban  y  bendicen,  y  por 
tanto,  nada  puede  haber  manchado  en  su  presencia.  El  via- 
jero que  va  del  mundo  debe  sacudir  el  polvo  del  camino  para 
entrar  en  posesión  del  cielo;  debe  purificarse  antes  de  toda 
sombra  de  culpa,  y  para  esta  purificación  existe  u a  lusarsa- 
grado  donde  el  oro  del  alma  se  aquilata  en  el  crisol  de  los  do- 
lores. Es  el  Purgatorio,  uno  de  los  cuatro  senos  6  lugares  de 
las  ánimas  creados  por  Dios,  y  en  el  cual  se  purifican  plena- 
mente los  que  murieron  en   gracia,  si  bien  llevaron  algún 
reato  de  pecados  que  no  han  satisfecho  en  el  mundo. 

Dios  ama  el  alma  del  hombre,  y  por  lo  mismo,  queriendo 
salvarla,  la  envía  temporalmente  á  ese  lugar  de  expiación  don- 
de debe  quedar  purificada;  allí  las  almas  padecen  sin  consue- 
lo, cada  vez  es  mas  viva  su  ansiedad  y  mas  duro  su  martirio. 
Allí  no  hay  mas  que  llanto  y  sufrimiento;  unas  almas  que 
padecen  y  un  Dios  que  enciende  cada  vez  mas  el  fuego  que 
las  abrasa.  Todo  es  allí  tormento  para  ellas.  El  mundo  las 
martiriza  con  el  olvido  en  que  las  tiene,  y  el  cielo  con  la  pri- 
vación de  la  hermosa  vista  de  Dios.  Ellas  gimen  y  suspiran, 
y  volviendo  al  mundo  sus  miradas,  exclaman  como  Jod  de- 
samparado: Miseremini  mei,  tniscremini  mei,  sattem  vos  amici 
mei!--  Compadeceos  de  mí!  compadeceos  de  mí,  al  menos  los  quejuis- 
tas  mis  amigos!  y  apenas  hiere  sus  oidos  una  voz  consoladora, 
ni  viene  á  debilitar  la  acción  del  fuego  que  las  envuelve!  Di- 
rigen la  vistaal  cielo  buscando  al  prometido  Esposo,  conocen 
su  grandesia  y  su  hermosura,  esperan  que  llame  á  la  sombría 
puerta  de  su  cárcel  para  consumar  las  bodas,  y  esta  especta- 
cion  es  un  nuevo  verdugo  que  prolonga  su  martirio.  Llaman 
á  su  Dios,  y  parece  sordo  á  sus  lamentos;  él  quiere   que 
paguen  hasta  el  último  cuadrante,  y  no  pueden  proporcionar- 
se alivio,  porque  no  están  en  estado  de  merecer,  sino  solo  de 
padecer.  Dios  las  ama  y  quiere  su  mayor  pureza,  aunque 
tenga  que  afligirlas  con  acerbas  penas:  así  es  que  la  purifica- 
ción que  no  completaron  en   el  mundo  la  completen  en  el 
Purgatorio,  porque  la  mas  leve  mancha  levantaria  un  muro 
de  separación  entre  Dios  y  ellas. 
Estas  almas  sumidas  en  un  mar  de  fuego  no  tienen  otra  es- 
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peranz^i  de  alivio  que  los  sufragios  de  sus  hermanos  del  mua- 
do.  Ellos  debeo  emplear  en  su  sooorro  los  méritos  de  la  reden- 
cioa  que  Jesucristo  dejó  eu  la  cruz  para  bien  universal.  Pe- 
ro desgraciadamente  muchas  veces  el  que  vive  se  olvida  del 
que  ha  muerto;  el  hijo  olvida  al  padre  que  padece  y  cuya  li- 
bertad podia  acelerar  con  sola  una  oración;  el  esposo,  de  la 
esposa  que  fué  compañera  de  ^us  dias  y  dividió  con  él  la  fe- 
licidad lo  mismo  que  el  infortunio;  el  hermano  se  olvida  del 
hermano,  el  amigo  del  amigo,  el  protegido  del  bienhechor. 
Creen  que  todo  ha  concluido  en  la  tumba.  Gozan  de  los  bie- 
nes que  de  ellos  heredaron,  y  no  emplean  una  mínima  parte 
en  su  socorro.  ¡Oh  miserable  condición  humana!  amistad, 
frecuente  trato,  sumisión  y  consideraciones  en  el  mundo! 
desprecio,  indiferencia,  olvido  en  el  sepulcro!  ni  una  oración! 
i  veces  ni  una  lágrima  para  el  que  muere!  Recordad,  hom- 
bres frióse  indiferentes,  que  según  el  libro  de  los  Macabeos, 
es  santo  y  saludable  pensamiento  orar  por  los  difuntos  para 
que  queden  libres  de  sus  pecados  y  vean  á  Dios. 

No  seamos  sordos  por  mas  tiempo  á  la  voz  de  la  religión 
que  nos  llama  al  cumplimiento  de  un  deber  tan  imperioso, 
que  no  solo  refluye  en  bien  de  aquellas  almas,  sino  en  el 
nuestro.  No  nos  concretemos  á  la  práctica  anual  que  muchos 
siguen  casi  por  costumbre,  mas  que  por  piedad.  Oremos  dia- 
riamente por  los  que  murieron,  y  los  que  nos  sucedan  orarán 
mañana  por  nosotros.  Emplead  en  favor  de  aquellas  almas 
los  medios  que  la  Iglesia  pone  en  vuestras  manos;  los  torren- 
tes de  la  sangre  salvadora  de  Jesucristo  apaguen  las  llamas 
de  aquel  voraz  incendio  corriendo  sobre  las  aras  en  el  honor 
del  sacrificio.  Bañemos  con  amargas  lágrimas  las  frias  tum- 
bas de  nuestros  padres  y  hermanos,  amigos  y  allegados,  y  ele- 
vemos ante  ellas  el  puro  incienso  de  la  oración;  no  esperéis  á 
que  cumplan  el  tiempo  de  su  expiación;  haced  que  entren 
cuanto  antes  en  la  mansión  de  paz  y  de  descanso  eterno,  no 
sea  que  por  vuestra  frialdad  é  indiferencia  cuando  ellas  aban- 
donen el  Purgatorio  y  suban  al  cielo,  abandonéis  vosotros  la 
tierra  y  Cgaigais  en  el  abismo. 

Lloremos,  sí,  naestro  descuido,  oremos  por  los  difuntos,  y 
ellos  nos  darán  las  gracias  hablándonos  desde  el  fondo  del 
sepulcro.  Ellos  nos  deberán  la  pronta  cesación  de  sus  tor- 
mentos, y  con  esta  santa  y  saludable  obra  ganaremos  una  co- 
rona de  ilustres  méritos,  que  después  de  la  muerte  nos  será 
aumentada  por  Dios  en  las  mansiones  de  la  vida. 

AnUmio  Enrique  dg  Zafra. 
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ROMA  T  LONDBES, 
é  li  €»rl4a4  eatóUca  en  Som a,  y  la  caridad  legal  de  lóndree. 


"Entre  la  maltítad  d«  fraudei  qne  aeottmii- 
bran  poDtor  por  obra  lot  enemigoi  de  la  Ifla- 
■ia,  para  hacer  odiosa  k  loi  Italianot  la.ie 
católica,  ei  uno  de  loe  maa  pérfidoi  eia  Oj^i- 
nion  que  no  se  avergüenzan  de  e«pareir  por 
todas  partes  y  con  gran  mido,  de  qne  la  tiali- 
gion  católica  es  nn  obtácnlo  á  la  g lorian  gran- 
deza y  prosperidad  de  la  nación  Italiana,  y 
que  por  consigniente,  para  volver  k  la  Italia 
el  esplendor  de  los  tíempos  antiguos,  ep  de- 
cir, de  los  tiempos  paganos,  es  necesario,  en 
higar  de  la  religión  católica,  insinuar  y  propa- 
gar ^las  doctrinas  de  los  protestantes  y  sus 
eoiventfculos." 

(Pío  IX,  Encíclica  á  los  Obispas  f  Okis- 
pos  de  Italia^  8  de  Diciembre  de  1849.) 

Vamos  á  ocupamos  de  an  asunto  que  ya  ha  sido  tratado 
con  extensión,  no  hace  mucho  tiempo,  por  escritores  de  ta- 
lento, á  cuya  cabeza  se  encuentran  dos  cardenales  de  la  ^sn^ 
ta  Sede,  Carlos  Luis  Morichini  y  Gaétan  Balaifi.  El  primero 
ha  escrito  dos  preciosas  obras  sobre  las  instituciones  de  la  ca- 
ridad pública  en  Boma  y  el  segundo  sostuvo  con  grande 
erudición  esta  tesis:  que  la  Iglesia  Romana  se  revela,  por  su 
caridad  hacia  el  prójimo,  como  la  verdadera  Iglesia  fundada 
por  Jesucríato.  Cuando  en  1867  se  propuso  en  Bélgica  una 
ley  sobre  la  libertad  de  la  caridad,  ios  liberales  que  no  que- 
rían qne  la  caridad  romana  fuese  libre  en  aquel  país,  ataca- 
ron el  proyecto  de  ley  mas  bien  con  adoquines  que  con  ar- 
gumentos; pero  fué  defendido  con  talento  por  M.  Malou,  her- 
mano del  ilustrado  Obispo  de  Bruja,  por  el  abogado  Lión, 
por.Ur.  de  Keikhove,  y  por  el  honorable  canónigo  de  Haer- 
ne  en  su  Revista  titulada:  Le  Spetáíeur  Belge. 

Dos  escritores  sé  han  aplicado  principalmente  á  dar  á  co- 
nocer cómo  se  practica  la  caridad  romana  en  la  capital  del 


/ 
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mundo  católico:  Mr.  Lefevre,  profesor  de  Medicina  en  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  y  un  anónimo  que  emprendió  una  lu- 
cha cuerpo  á  cuerpo  con  Juan  Van  Damme  (seudónimo  de 
Mr«  Frere  Orban,  de  Bélgica)  revelando  los  errores,  sofismas, 
alteraciones  y  estratagemas  de  aquel  célebre  publicista, — 
Estableceremos  una  sencilla  comparación  entre  los  guaris- 
mos de  la  caridad  de  Roma  y  la  de  Londres,  poniendo  á  con- 
tinuación dos  cuadros,  er  primero  de  los  hospitales  generales 
y  especiales,  públicos  ó  particulares  de  Londres  con  la  fecha 
de  su  fundación,  número  de  camas,  y  gastos  ó  rentas,  sacado 
de  la  obra  reciente  de  Sampson  Low  {Charitieso/Lojidon). 

El  segundo  cuadro  encierra  los  mismos  datos  respecto  de 
Homa,  cuyos  guarismos  han  sido  tomados  de  la  obra  ya  cita- 
da de  Morichini,  haciendo  notar  al  lector  que  desde  1842  en 
que  se  publicó  la  segunda  edición,  se  haaun^eiltádo  el  núme- 
ro de  instituciones  de  Beneficencia  en  Roma.  ,  . 

i'yi 

LONDRES,  POBLACIÓN,  á.362,639  ALMAS. 


Hospitales 

POft   PARROQUIAS. 

AñoB 
de  la 
funda- 
clon. 

(húmero 

de 
camas. 

Término 
medio  de 
•nfermos 
recogidos 
cada  año. 

Id.  de  id. 
socorridos 
en  el  exte- 
rior. 

Gastos 

ó 
rentas. 

Francos, 

/  S.  BartholoTTiew . . 

I  S.  Thomas 

1  Westminster 

g  1  Guy's  hospital, . . . 

^  Is.  George 

tf  1  London  hospital . . 

§  iMidlessex 

w  /  Charing  Cross 

^XRoyalfree 

pq  jKing's  coUege 

SJ  JUniversity 

elS.Mary 

g^l  Bethlem  (de  locos.) 
g|  S.  Luke,  (de  id.)... 

i  Hosp.'  particuL'  44 

1546 

1732 

1709 

1721 

1733 

1740 

1745 

1818 

1828 

1839 

1833 

1850^ 

1546 

1751 

•  •  «   •  •  • 

580 
460 
209 
550 
344 
320 
285 
128 
115 
120 
119 
150 
400 
260 
1,405 

5,797 

4,305 

1,581 

4,300 

3,549 

3,051 

2,328 

1,200 

906 

707 

1,219 

1,338 

378 

390 

14.243. 

83,141 
43,808 
16,810 
53,734 
10,290 
17,062 
11,002 
16,795 
30,023 
29,407 
5,135 
6,019 

78,952 

831,675 
625,000 
120,275 
750,000 
375,000 
262,500 
175,000 
75.000 
179,625 
124,525 
149,675 
125.000 
400,000 
178,925 
1.753,825 

Total..  44 
(Id.)Dispen8ary.-  34 

5,455 

45,292 

402,228 
164,621 

6.126,025 
497.100 

566,849 

6.623,125 
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ROMA,  POBLACIÓN  176,002  ALMAS. 


Hospitales 
para  las  parroquias. 


Espíritu-Santo 

San  Salvador 

Santiago 

Santa  María. 

San  Gallicano 

San  Roque 

La  Santísima  Trinidad . .  < 

Fate  bene  fratelli 

Orden  hierosomilitana 

Santa  María  de  Pazzi  (de  los  léeos) 

Diferentes  hospitales 

Privados  y  particul/  especiales.     9 

Total  19 
Instrucciones  para  distribuir  me- 
dicinas á  domicilio 3 


Época 
de  la 
funda- 
ción. 


1204 
1216 
1339 
1190 
1732 
1500 
1551 
1581 
1841 


Número 

de 
camas. 


Término 
medio 
de  enfer- 
moB  ca- 
da año. 


1,616 
578 
375 
157 
247 

20 
488 

74 
500 
420 


56 


4,531 


13.451 

3,054 

2,068 

900 

546 

165 

11,176 

989 

4,165 

493 


66 


37,114 


Gaatot 

O 

rentas. 
Francos, 


410,400 

172,800 

173,600 

63,800 

60,040 

13,446 

198,200 

80,000 

131,000 


desconocidos 


1.303,286 
37,800 


1.341,086 


El  Pontificado  de  Pío  IX,  ¡lustre  por  tantos  títulos,  se  ha 
hecho  notar  sobre  todo,  en  los  anales  de  la  historia  ecleciásti-  . 
ca,  por  un  ejercicio  no  interrumpido  de  la  caridad.  El  Padre 
Santo  ofrece  cada  día  nuevos  ejemplos  de  ella.  Aunque  por 
el  momento  carecemos  de  guarismos  oficiales,  nos  contenta- 
remos con  otros  menos  recientes,  si  bien  mas  que  suficientes 
para  el  objeto  que  nos  proponemos. 

Echando  una  ojeada  sobre  los  dos  cuadros  anteriores,  se  ve 
que  los  hospitales  de  parroquia  son  instituciones  de  fechas 
mas  antiguas  en  Roma  que  en  Londres.  En  efecto,  todos  los 
hospitales  de  esa  inmensa  capital,  excepto  el  de  S.  Bartho- 
lomew,  pertenecen  al  siglo  anterior  y  al  nuestro,  mientras 
que  los  de  Roma  se  fundaron  en  los  siglos  XII,  XIII,  XIV, 
XV  &c.  En  todas  las  grandes  empresas  de  x^aridad,  Roma  ha 
tomado  siempre  la  iniciativa,  ha  formado  el  proyecto  y  con- 
tribuido á  su  realización.  La  caridad  nació  en  JEloma  con  el 
cristianismo.  Las  inscripciones  de  las  catacumbas  son  un 
testimonio  de  las  primeras  obras  de  caridad  ^e  Roma,  de\ 
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conato  sublime  de  la  Iglesia  para  socorrer  á  los  fíeles,  y  de 
los  esfuerzos  de  estos  para  no  pesar  demasiado  sobre  su  ma- 
dre. Cn  el  pontificado  de  Evaristo,  cuarto  sucesor  de  San 
Pedro,  encontramos  ya  establecidas  en  Roma  las  Diaconíasy 
casas  hospitalarias  para  recibir  á  los  pobres.  Una  de  esas  ca- 
sas fué  la  cuna  del  hospital  de  Santa  Marfa.  Desde  sus  pri- 
meros días,  la  caridad  romana  fué  católica,  y  Denis,  Obispo 
de  Corinto  en  el  siglo  II,  rendía  un  brillante  homenaje  á  la  ca- 
ridad de  los  Romanos;  mas  tarde,  la  Siria,  Arabia,  Capadocia, 
Liguripi,  Cerdeña  y  África,  recibieron  socorros  de  los  papas, 
y  enviaron  á  Roma  la  expresión  de  su  gratitud,  á  tal  punto 
que  Ennodio  llamaba  al  Papa  Symmaco:  Pareris  omnium  orba- 
tofum  et  peregrinorum.  Los  paganos,  maravillados  de  tanta  ca- 
ridad, exclamaban:  Ved  cómo  se  amanl  (Tertuliano.)  *'En  reali- 
dad, decia  Voltaire,  no  hallamos  que  entre  los  antiguos  Ro- 
manos se  hubiesen  establecido  casas  de  caridad,  en  que  los 
pobres  y  los  enfermos  recibieran  los  auxilios  necesarios  á  cos- 
ta del  público.  Roma  moderna  tiene  tantas  ca^as  de  caridad  co- 
mo  la  Rom/i  antigua  tenia  arcos  de  triunfo^  y  otros  monumentos 
de  sus  conquistas. ^^ 
l^or  los  dos  cuadros  que  preceden  vemos:  que 


LÓNDRBS 

1?  Tiene  cincuenta  y  ocho 
hospitales  para  sus  parroquias, 
eer  aecir,  un  hospital  para  ca- 
da 40,735  habitantes. 

2?  Que  el  número  de  camas 
de  estos  hospitales  es  en  Lon- 
dres 5,445,  es  decir;  una  cama 
para  cada  434  habitantes.  . 

3?  Que  los  enfermos  recogi 
dos  cada  año  en  los  hospitales 
de  Londres  llegan   á  45,691, 
es  decir,  un  enfermo  por  cada 
53  habitantes. 

4?  Que  el  gasto  es  en  Lon- 
dres de  6.6^3,125  francos,  es 
decir,  cerca  de  2'82  por  habi- 
tante. 

Roma  pues,  con  respecto  &su  poblaciotí,  tiene  cuatro  veces 
mas  hospitales  que  Londres,  onqe  veces  mas  camas  en  sus 
hospitales  <]|ue  ijóndret^  recoge  once  veces  mas  enfermos  que 


Roma 

1°  Tiene  diez  y  nueve  hos- 
pitales para  sus  parroquias,  es 
decir,  un  hospital  para  cada 
9,263  habitantes. 

2?  Que  ese  número  es  en 
Roma  4,531,  es  decir,  una  ca- 
ma para  cada  38  habitantes. 

3®  Que  los  enfermos  reco- 
gidos cada  año  en  los  hospita- 
les de  Roma,  llegan  á  57,113, 
es  decir,  un  enfermo  sobre 
4'75  habitantes. 

4^  Que  el  gasto  en  Roma  es 
de  1.341,086  francos,  es  decir, 
cerca  de  7*66  por  habitante. 
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Londres,  j  gasta  en  la  asistencia  de  ellos  tres  veces  mas  que 
Londres. 

Pudiéramos  hacer  aquí  multitud  de  citas  sobre  el  buen  or- 
den y  extremado  aseo  de  los  hospitales  de  Roma,  y  sobre  los 
exquisitos  cuidados  que  se  prodigan  allf  á  los  enfermos;  pero 
nos  abstenemos  por  no  hacer  mas  largo  este  artículo;  reflexio- 
ne el  lector  que  la  caridad  que  nace  del  corazón  es  superior 
á  la  que  el  deber  impone  al  enfermero  que  se  paga. 

Pasemos  á  una  segunda  serie  de  instituciones  de  benefícen- 
cia,  y  probaremos,  con  guarismos,  la  superioridad  de  Roma 
sobre  Londres.  Esta  superioridad  se  revelariamas  claramen- 
te si  tuviésemos  á  nuestra  disposición  unas  estadísticas  tan 
completas  y  precisas  como  las  que  se  publican  en  Londres; 
ésta  falta  en  Roma,  donde  tratándose  de  caridad  se  profesa 
aquel  precepto  evangélico:  que  tu  mano  izquierda  ignore  lo 
que  hace  tu  mano  derecha. 

He  aquí,  según  Sampson  Low,  el. número  de  hospicios,  asi- 
los é  instituciones  de  beneficencia  que  existian  en  Londres  en 
1854.  Rogamos  al  lector  que  recuerde  que  el  mérito  de  esa 
caridad  que  cada  dia  se  desarrolla  mas  en  Londres  refluye  á 
Roma,  que  envió  áesa  isla  el  Evangelio,  código  y  fuente  de 
toda  caridad. 

LONDRES. 


Hospicios,  asilos  v  biferbntbs 
instituciones  de  beneficencia. 

Conservación  de  la  vida,  salud  y  moralidad 

Gasas  cunas 

Asilos  de  reforma  y  penitenciarias 

Refugios  de  desgraciados  en  general 

ídem  para  ciertas  clases  de  desgraciados . . 

Socorros  para  los  Judíos 

Id.  para  los  industriales 

Id  para  los  establecimientos  de  beneficencia 

Id.  para  los  eclesiásticos 

Fondos  de  socorroe  para  las  profesiones  y  el  Gom? 
Socorros  para  los  ciegos  y  sordo-mudos. . . 

Obraspías  parala  vejez 

Asilos  para  los  huéifanos 

Id  para  otros  niños 

Sociedad  de  estímulo  para  las  escuelas 


e  o 
5253 


Total 


12 
1 

16 
13 
14 
25 
19 
12 
15 
32 
9 
126 
13 
15 
21 


Perso- 
nan reco 
gidasó 
socorri- 
das. 


343 


510 
1,370 


2,390 
1,777 


6,047 
"E3 


Gastos 

ó 
rentas. 

Francos. 


892.925 

987,150 

458,150 

684,675 

230,000 

228,100 

591,675 

882.525 

1.336,675 

626,250 

2.190,750 

1.136,625 

2.205,700 

1.806,175 


14.257,376 
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Mr.  SampsoQ  en  su  excelente  obrita,  hace  subir  los  gastos 
á  45.110,875.  Pero  esto  consiste  en  que  para  llegar  á  ese 
guarismo  considera  como  instituciones  de  caridad  las  cajas 
de  ahorros,  sociedades  bíblicas  y  casas  de  propaganda. 


ROMA. 


Hospicios»  asilos  repcjios  y  otras 
instituciones  de  beneficencia. 


Inclusa  ó  casa  cuna 

Hospicio  de  huérfanos 

Id.  de  ancianos 

Id.  de  ancianas 

Id.  de  sordo-mados 

Id.  de  huérfanos  de  los  coléricos 

Instituciones  para  los  ciegos 

Id.  de  socorros  (Ouvroirs) 

Abrigos  para  la  noche 

Limosnerías  á  domicilio 

Instituciones  para  dotar  niñas  pobres. . 

Refugios  de  jóvenes ( 

Iden  de  niñas ) 

Montes  de  piedad  gratuitos 

Oficios  de  patronato  para  los  pobres 

Instituciones  para  dar  sepultura  á  los  po- 
bres.  

Total 


Número 

délas 

institu- 

ciooes. 


1 
5 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
3 
17 
14 

14 

1 
3 


Personas 
recogidas 
6  socorri- 
das 


65 


3,150 

919 

100 

100 

40 

600 

40 

1,000 

484 

18,266 

1,200 

1,294 

desconocido 

Ídem. 
Ídem. 


27,193 


(i  as  tos 

o 
rentas. 

Francos. 


270,000 
635,040 


13,284 

59,400 

7,884 

280,800 

4,320 

1.273,881 

221,882 

282,448 

486,000 
4,590 


3..')39,529 


Según  los  dos  cuadros  que  preceden,  resulta  que: 


LONDRES 

1?  Tiene  trescientas  cuaren- 
ta y  tres  instituciones  de  bene- 
ficencia, lo  que  viene  á  ser  una 
para  6,888  habitantes. 

2?  Que  Londres  gasta  en  ac- 
tos de  beneficencia  14.257,375 
francos;  corresponden  á  6  fran- 
cos por  habitante. 


Roma 

1?  Tiene  sesenta  y  cinco 
instituciones  de  beneficencia, 
lo  que  viene  á  ser  una  para 
2,707  habitantes. 

29  Que  Roma  gasta  en  ac- 
tos de  beneficencia  3.539,529 
francos;  corresponden  á  20  fr« 
por  habitante. 


hk  VBWf  P  qATÓUCA.  1» 

Para  agotar  e\  asanto»  y  hacer  á  landres  la  parte  mas  be- 
lla, añadamos  á  las  rentas  y  donativos  aplicfidos  á  actos  de 
beneficencia  el  producto  de  su  contribución  de  pobres,  y  ve- 
remos que  á  pesar  de  este  puntal  considerable  de  la  caridad 
legal,  la  suma  pagada  en  favor  de  Ips  desgraciados  por  cada 
habitante  de  aquella  espléndida  y  tan  rica  metrópolis  no 
llega  á  la  que  la  caridad  católica,  sencilla  y  voluntaria,  ob- 
tiene de  los  ciudadanos  de  Roma. 


LÓNDBES. 


Francos, 


QcOJIA. 


Francos. 


Hospitales  paralas  parro- 
quias      6  673,121 

Otras  iostítucioueB  benéficas  14.257,375 
CoDtríbac.da  pobres  (1656)  34.011,600 


Total 54.942.096 


Hospitales  parroquiales...     1.449,303 
Otras  InstitucioneB 3i>39,525 


Total 4.988.828 


Lo  que  corresponde  á  27'77 
centesimos  de  franco  para  cada 
uno  de  los  176*002  habitantes 
de  Roma, 


Lo  que  corresponde  á  2d'26 
centesimos  de  franco  para  ca- 
da uno  de  los  2.362,639  habi- 
tantes de  Londres. 

Hasta  aquf  no  hemos  hecho  mas  que  examinar  el  lado  ma* 
teríal  de  la  caridad  de  Roma  y  de  la  filantropía  de  Londres* 
Penetremos  por  un  momento  en  el  espíritu  de  esas  institucio- 
nes, y  consideremos  los  sublimes  caracteres  de  la  caridad 
católica,  6  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  de  la  caridad  ro- 
mana. La  caridad  de  Roma  es  esencialmente  religiosa^  y 
nunca  piensa  en  separar  el  amor  de  Dios  del  amor  del  próji- 
mo: ella  que  predica  continuamente  aquel  sublime  precepto 
del  Evangelio,  que  ennoblece  á  la  vez  al  bienhechor  y  al  que 
recibe  el  beneficio.  La  caridad  romana  es  humilde^  y  no  se 
complace  en  presentarse  á  la  vista  de  todos  en  pomposas  es- 
tadísticas; ocúltase^  por  el  contrarío,  y  no  sale  á  la  luz  sino 
cuando  á  ello  se  ve  precisada  para  desarrollar  el  espíritu  de 
caridad  por  el  buen  ejemplo,  ó  para  glorificar  á  nuestro  Padre 
común  que  está  en  los  cielos.  La  caridad  romana  es  completa^ 
y  el  que  la  ejercita  no  se  contenta  con  dar  su  dinero,  sino  que 
también  consagra  sus  pensamientos,  su  tiempo  y  su  corazón 
al  alivio  de  los  desgraciados.  La  caridad  de  Roma  es  univer* 
sal,  reconoce  la  imagen  de  Dios  en  todos  los  hombres,  y  so- 
corred chda  uno  de  ellos  sin  informarse  de  su  patria,  creen- 
cia y  condición.  La  caridad  de  Roma  entra  en  los  hábitos  de 
la  vida.  ''Sabéis,  exclama  un  sabio  médico  belga,  ¿cuál  es  la 
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recreación  favorita  del  Papa,  el  soberano  mas  ocupado  de 
toda  Europa?  Va  á  visitarlos  refugios,  hospicios  y  hospitales, 
va  á  llevar  un  poco  de  alegría  á  los  que,  como  el  salmista, 
comen  su  pan  en  la  amargura,  y  mojan  con  lágrimas  su  be- 
bida»" {Des  établissemtnts  de  cfiarité  dans  la  ville  de  Rome,  par 
Mr.Xefevre,  p.  154).  La  caridad  romana  es  completamente 
libre:  tiene  por  salvaguardia,  por  una  parte  la  ciencia,  y  por 
otra  la  autoridad. 

Hay  en  Londres  la  Charity  in-door^  la  caridad  debajo  de 
cerrojos,  quiere  decir,  hay  los  JVorkhotises,  y  la  filantropía 
inglesa  ha  sabido  hacer  de  la  limosna  un  peso  para  el  que  la 
da,  ana  vergüenza,  un  tormento  para  el  que  la  recibe.  La 
caridad  en  Londres  ha  venido  á  ser  una  contribución,  y  el 
hospicio  una  prisión. 

La  caridad  legal  crea  el  pauperismo • 

En  Roma,  donde  la  justicia  y  la  misericordia  se  dan  la  ma- 
no, se  introducirían  muy  difícilmente  los  rigores  ingleses.  Pe- 
ro, en  fin  de  cuenta,  ¿esos  rigores  han  logrado  desterrar  de 
Londres  todos  los  mendigos?  No.  Llegan  á  cerca  de  35,000 
los  mendigos  de  profesión  que  allí  explotan  su  industria. 

Monseñor  Gerbet,  en  su  obra  Esquisses  de  Rome  chrétienne^ 
1860,  después  de  haber  rápidamente  enumerado  los  principa- 
les monumentos  y  las  mas  notables  instituciones  de  caridad 
que  han  sido  fundadas  en  Roma  por  los  Papas,  6  bajo  la  be- 
néfica influencia  de  ese  poder  tan  calumniado,  termina  con 
estas  palabras: 

'^Estudiad  esos  monumentos,  esas  instituciones  alrededor 
de  las  cuales  se  agrupan  otros  establecimientos  menos  cono- 
cidos; subid  á  su  origen,  seguid  su  desarrollo,  consultad  sus 
inscripciones,  sus  cuadros,  y  si  es  posible,  sus  archivos:  la 
bella  historia  que  á  vuestra  vista  se  desarrollará  os  hará  co- 
nocer esta  verdad:  en  la  mayor  parte  de  las  grandes  medidas 
de  beneficencia,  Roma  ha  tenido  la  iniciativa,  ya  para  inven- 
tarlas, ya  para  propagarlas.  En  el  último  siglo,  la  historia, 
tal  como  nos  la  fabricaban  entonces,  habia  de  mil  modos  ca- 
lumniado al  clero  católico  tachándole  de  falta  de  celo  en  fa- 
vor de  las  clases  que  sufren:  los  trabajos  de  nuestra  época 
han  empezado  á  refutar  esa  gran  mentira.  Pero  hay  un 
punto  que  debe  particularmente  ponerse  en  evidencia:  es 
el  lugar  eminente  que  la  Tiara  ocupa  en  los  anales  de  la  ca- 
ridad." 

Rafael  Valdcs  O-FarrilL 
(Trad.  y  extractado  expresamente  para  la  Verdad  Católica,) 
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SDETA8  PROTESTAS  BE  ADHESIÓN  A  SU  SANTIDAD, 


No  crean  nuestros  lectores  qoe  hemos  olvidado  el  compro- 
miso contraído  en  un  número  anterior,  de  irles  dando  á  cono- 
cer sacesivamente  las  sentidas  cartas  dirigidas  al  Vicario  de 
Jesucristo  por  los  Sres.  Obispos  españoles  que  por  distintos 
motivos  se  vieron  imposibilitados  de  concurrir  á  Roma  á 
principios  de  Junio  último.  Ya  tienen  conocimiento  de  al- 
gunas de  esas  protestas  de  adhesión  á  lo  manifestado  por  Su 
Santidad  en  su  famosa  alocución  de  9  del  expresado  mes  y 
á  la  exposición  dirigida  en  el  mismo  dia  al  Padre  Santo  por 
los  Obispos  presentes  en  la  ciudad  eterna,  y  de  seguro  que 
no  les  parecerán  menos  interesantes  las  que  publicamos  á 
continuación. 

El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Doliche,  auxiliar  de  Sevilla,  diri- 
gió á  Su  Santidad  la  siguiente  carta: 

"Beatísimo  Padre:  El  Obispo  de  Doliche,  in  partilms  infide- 
lium,  auxiliar  del  Emmo.  y  Rmo.  Cardenal  D.  Manuel  Joa- 
quín Tarancon,  Arzobispo  de  Sevilla  en  España,  ha  tenido  el 
honor  de  llegar  en  varias  ocasiones  á  los  píes  de  Vuestra  San- 
tidad, mientras  que  el  principado  civil  de  la  Iglesia  romana 
ha  experimentado  tantas  perturbaciones  6  injusticias  como 
amargan  vuestro  corazón  amantísimo,  para  renovar  humilde- 
mente y  de  muy  buen  grado  su  obediencia  y  constante  fide- 
lidad y  su  intima  adhesión,  ya  antes  prometida  y  jurada  á 
vuestra  suprema  silla,  y  reconocer  sus  derechos  temporales 
sancionados  y  robustecidos  por  un  público  derecho  de  justi- 
cia y  de  conveniencia  universal. 

*'Primeramente,  Beatísimo  Padre,  hubo  de  dirigirse  á  vues- 
tra gran  benignidad,  cuando  ejercía  en  el  arzobispado  de  Va- 
lencia, por  canónica  elección,  Sede  vacante,  el  cargo  de  vica- 
rio capitular;  después,  cuando  en  la  misma  iglesia  metropo- 
litana de  Valencia,  por  gracia  especial  de  la  Santa  Sede,  fué 
consagrado  Obispo,  bajo  el  título  de  la  iglesia  de  Doliche, 
como  auxiliar  del  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Sevilla. 
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''Desde  entonces,  Beatísimo  Padre,  no  parecen  disminuidos 
tan  lamentables  sucesos  é  injustas  agresiones;  por  el  contra- 
rio, podemos  decir  con  gran  dolor  que  progresan  de  mal  e.i 
peor  los  maquiavélicos  enemigos  de  la  Iglesia  católica.  Sin 
embargo,  en  tanta  aflicción  está  Dios  visiblemente  á  favor  de 
su  Beatísimo  Vicario  en  la  tierra  y  digno  Sucesor  de  San  Pe- 
dro, infundiendo  en  vuestro  ánimo  el  excelso  don  de  fortaleza 
y  confirmando  con  singular  prodigio  aquella  promesa  inde- 
fectible: Tu  fe  jamas  faltaréis 

Notoriamente  se  ha  visto  esto.  Beatísimo  Padre,  cuando, 
con  motivo  de  la  canonización  de  los  bienaventurados  mjár- 
tires  del  Japón  y  del  confesor  S.  Miguel  de  los  Santos,  ban 
acudido  á  Roma  y  al  Sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles  de 
todo  el  orbe  católico,  para  vuestro  consuelo,  la  mayor  parte 
de  los  Obispos,  que  se  hallan  esparcidos  en  diversas  regionee 
del  mundo,  secundando  vuestra  paternal  solicitud,  los  que, 
condolidos  de  las  aflicciones  de  la  Santa  Sede,  consignando 
y  testificando  en  una  solemne  exposición  á  su  nombre,  en 
el  de  sus  hermanos  ausentes  y  en  el  de  todos  los  fieles  come- 
tidos á  su  dirección,  el  debido  respeto,  sumisión,  obediencia, 
unión  y  adhesión  en  todo  al  Romano  Pontífice,  Vicario  de 
Jesucristo  y  Sucesor  de  S.  Pedro,  y  ásus  supremos  derechos, 
aun  los  temporales,  han  suscrito  ese  público  y  preclarísimo 
testimonio,  que  la  audacia  de  la  impiedad  y  la  maligna  as- 
tucia de  la  moderna  civilización  nunca  podrá  recusar  ni  des- 
truir. ¡Demos  gracias  á  Dios  por  tan  señalado  beneficio! 

'^Resta,  pues.  Beatísimo  Padre,  que  el  humilde  infrascrito 
Obispo  haga  suyos  los  sentimientos  de  sus  amantísimos  her- 
manos; sus  promesas  y  declaraciones  acerca  de  la  unión,  re- 
verencia, sumisión,  obediencia,  adhesión  y  fidelidad  á  la  San- 
ta Sede,  sus  muy  sabias  doctrinas  y  sus  convicciones  sobre 
los  derechos  supremos  y  temporales  del  Principado  de  la  mis- 
ma, suscribiéndolas  y  confirmándolas  en  este  documento  au- 
tógrafo, por  medio  del  cual  se  une  y  asocia  con  indecible  go- 
zo á  los  que  han  tenido  la  envidiable  dicha  de  rendirá  vues- 
tros pies  su  homenaje  personal. 

''Por  último.  Beatísimo  Padre,  el  Obispo  de  Doliche  debe 
añadir  que  una  de  sus  atenciones  es  dirigir  todos  los  dias  sus 
preces  incesante  y  fervorosamente  á  Dios  y  á  su  Madre  Inma- 
culada por  vuestra  salud  y  por  la  paz  y  tranquilidad  déla 
Santa  Sede,  pidiendo  la  humillación  y  conversión  délos  ene- 
migos de  la  santa  Iglesia  católica  para  prosperidad  de  su  Prin- 
cipado civil,  cuyo  ejercicio  en  justicia  y  caridad  ha  sido  pro- 
pio de  los  Pontífices  romanos,  y  el  que  Pió  IX  desempeña  con 
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soma  bondad  y  sabiduría. — Sevilla  1^  de  Julio  del  año  del 
S^or  1862. — ^Beatísimo  Padre. — Vuestro  humilde  siervo. — 
Calisto,  Obispo  de  Doliche.^^ 


Al  lado  de  la  carta  del  Sr.  Obispo  auxiliar  de  Sevilla  pa- 
rece natural  colocar  la  del  ya  difunto  Arzobispo  de  aquella 
diócesis,  Emmo.  Cardenal  Tarancon,  y  cabildo  de  su  iglesia 
metropolitana.  Dice  así: 

"Beatísimo  Padre:  El  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  y  el 
cabildo  de  so  metropolitana  iglesia,  siguiendo  los  íntimos 
sentimientos  de  su  corazón,  se  llegan  respetuosamente  á  los 
pies  de  Vuestra  Santidad  para  dar  testimonio  de  su  filial 
amorá  la  Santa  Sede  apostólica.  En  nada  hemos  tenido  mas 
ínteres  que  en  reverenciar  al  Romano  Pontífice,  sucesor  del 
bienaventurado  S.  Pedro,  y  confesar  que  le  fué  dada  en  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles  la  plena  potestad  de  apacentar, 
regir  y  gobernar  toda  la  Iglesia. 

**Ma8  ahora,  no  podemos  dejar  de  conocer  que  ha  llegado 
el  tiempo  en  que  conviene  decir  y  manifestar  públicamentiB 
todo  esto,  para  que  los  enconados  enemigos  de  la  Iglesia  ro- 
mana no  se  atrevan  á  afirmar,  sin  razón,  que  los  hijos  no  con- 
servan amor  á  su  padre,  y  que  nada  les  supone  verle  hecho 
el  objeto  de  los  tiros  de  sus  contrarios.  El  llanto   y  clamor 
del  Pastor  Supremo  del  rebaño  del  Señor  han  llegado  hasta 
nuestros  oidos  y  nos  han  afligido  sobremanera.  Hemtn  visto 
yno9  hemos  dolido^  y  se  hdn  conmovido  nuestras  entrañas.  Todas 
las  Iglesias,  en  la  gran   extensión  del  imperio  católico,  han 
vuelto  los  ojos  hacia  esa  ciudad,  que  es  la  cabeza  del  mun- 
do; y  como  de  común  acuerdo,  han  manifestado  los  íntimos 
secretos  del  corazón,  clamando  y  anunciando  su  fe  para  que 
sirva  de  consuelo  á  Vuestra  Santidad  y  de  ejemplo  y  sosten 
&  los  débiles.  Cuidadosos   todos,  en  vista  de  los  peligros  y 
por  el  triunfo  de  la  primera  Silla,  han  implorado  llenos  de 
confianza  el  auxilio  de  Dios  Omnipotente  y  han  esperado  y 
esperan  que  este  de  ningún  modo  ha  de  faltar. 

**Los  Obispos,  aprovechando  la  ocasión,  apenas  se  vieron 
llamados  por  su  primer  Pastor,  colocado  en  tantas  angustias 
yen  tan  grave  peligro,  se  pusieron  en  marcha  y  rodearon  la 
silla  de  Pedro  para  defender  sus  derechos  y  desbaratar  las 
asechanzas  de  sus  enemigos.  Pero  esta  solicitud  por  la  hon- 
ra y  el  triunfo  de  la  Santa  Sede,  que  estimuló  á  los  Prelados 
á  presentarse  en  Roma,  habia  del  mismo  modo  ocupado  nues- 
tro corazón.  Pública  y  privadamente  hacíanfios  los  mayores. 
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esfuerzos  por  conservar  incólumes  á  los  fíeles  de  los  errores 
del  dia,  y  como  sostenedores  de  la  doctrina  de  nuestros  ante- 
pasados, procurábamos  confirmarlos  en  ella. 

*'Este  vehemente  deseo  de  conservar  sin  menoscabo  los  de- 
rechos apostólicos,  parece  se  debe  manifestar  especialmente 
ahora,  cuando  la  voz  recientemente  escuchada  en  Roma  de 
los  Cardenales  y  de  muchos  Obispos  de  naciones  tan  distantes 
entre  sí  nos  ha  inspirado  el  mayor  gozo,  viendo  proclamado 
lo  que  firmemente  creíamos,  y  honrado  con  suma  veneración 
al  que  se  hallaba  hasta  lo  sumo  afligido  por  sus  enemigos, 
que  despreciaban  su  dignidad  suprema.  No  podemos,  pues, 
ocultar  nuestro  deseo  y  nuestra  fe;  y,  por  tanto»  postrados  á 
los  pies  de  Vuestra  Santidad,  declaramos  que  prestamos 
nuestro  asenso  y  nos  adherimos  muy  espontáneamente  á  to- 
do lo  que,  en  8  de  Junio  del  presente  año,  los  Cardenales  y 
Obispos  reunidos  en  Roma  manifestaron  ante  la  Cátedra  de 
Pedro,  centro  de  la  unidad  católica. 

"Al  defender  los  derechos  del  Primado,  cumplimos  nuestro 
principal  deber  cuando  rechazamos  los  nefandos  atentados  de 
los  enemigos  de  la  Silla  Apostólica,  peleamos  por  la  justicia, 
y  por  la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos.  ¡PIdgue  á  Dios 
que  Vuestra  Santidad,  gobernando  con  paternal  solicitud  al 
pueblo  romano,  y  rigiendo  el  timón  de  la  nave  de  la  Iglesia, 
trasmita  fntegro  su  poder  á  sus  sucesores!  Por  esto  resistís 
con  firmeza,  y  asf  no  dudamos  que  vuestros  deseos  quedarán 
cumplidos.  Nosotros  también  lo  deseamos  vehementemente, 
y  rogamos  á  vuestra  Beatitud  se  digne  darnos  como  á  hijos 
la  apostólica  bendición.  Sevilla  2  de  Julio  de  1862. — De 
Vuestra  Santidad  humildísimos  y  obedientísimos  hijos.  {Si- 
guen las  firmas). 

Su  Santidad  se  dignó  contestar  lo  siguiente  á  la  Carta  an- 
terior del  ilustre  Cardenal  y  su  cabildo: 
Pío  PP.  IX: 

"Amado  hijo  nuestro,  salud,  y  apostólica  bendición. — Con 
el  mayor  gusto  recibimos  tu  carta,  fecha  2  del  actual,  firmada 
también  por  nuestros  amados  hijos  los  canónigos  de  esa  me- 
tropolitana iglesia,  la  que  nos  ha  sido  del  mayor  consuelo  en 
medio  de  las  grandes  amargurasque  nos  afligen.  En  ella  resalta 
de  tu  parte  y  de  la  de  los  mismos  canónigos  singular  fe,  amor 
y  respeto  para  con  Nos,  y  para  con  esta  cátedra  de  San  Pe- 
dro; y  en  todo  su  contexto  se  manifiesta  por  tí  y  por  ellos 
muy  acerbo  dolor,  sentimiento  é  indignación  á  causa  de  los 
nefandos  y  sacrilegos  atentados,  y  de  las  impías  y  multiplica- 
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das  maquinaciones  con  que  los  enemigos  de  Dios  y  de  los 
hombres  hacen  una  guerra  tenaz  á  la  Iglesia  católica,  á  esta 
apostólica  Sede  y  á,  Nos;  y  hollando  todos  los  derechos  divi- 
nos y  humanos,  quieren  destruir  hasta  los  cimientos  de  nues- 
tra autoridad  civil  y  la  de  la  misma  Sede.  Con  cuyo  motivo, 
querido  hijo  nuestro,  nada  tienes  mas  en  el  corazón,  como 
también  los  mismos  canónigos,  que  el  abominar  tantas  im- 
pías maquinaciones,  y  el  adherirte  con  la  mejor  voluntad  á 
cuanto  los  venerables  hermanos,  los  Obispos  del  orbe  cató- 
lico que  estaban  en  Roma  el  dia  de  la  fiesta  de  Pentecostés 
de  este  año,  tuvieron  agrande  gloria  manifestar  de  un  modo 
patente  y  público  eo  su  respetuosfsimo  y  muy  amoroso  men- 
saje dirigido  á  Nos.  No  hemos  podido,  pues,  dejar  de  ale- 
grarnos en  gran  manera  con  estos  tus  singulares  senti- 
mientos y  los  del  cabildo  de  esa  metropolitana  iglesia,  que 
son  dignos  de  la  mayor  alabanza,  y  muestran  clarísimamen- 
te  cuál  sea  tu  celo  y  el  de  los  mismos  canónigos  en  defender 
la  causa  de  la  Iglesia  católica,  de  esta  Silla  Apostólica,  de  la 
verdad  y  la  justicia. 

««No  dudamos  asf,  que  por  tí  y  por  los  mismos  canónigos 
se  dirigirán  sin  cesar  las  mas  fervientes  súplicas  á  Dios  Om- 
nipotente para  que  se  levante  y  juzgue  su  causa,  asista  con 
su  eficaz  auxilio  á  Nos  y  á  su  Iglesia,  y  por  su  poderosa  vir- 
tud vuelva  á  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  esta  Apos- 
tólica Sede  del  camino  de  la  iniquidad  á  la  senda  de  !a  jus- 
ticia y  de  la  salvación.  Persuádete,  pues,  de  que  es  muy 
singular  el  amor  que  te  tenemos  en  el  Señor;  cuya  prenda 
certísima  queremos  sea  la  Apostólica  bendición,  que  damos 
con  el  mayor  amor  de  lo  íntimo  del  corazón,  amado  hijo 
nuestro,  á  tí,  á  los  canónigos  de  esa  tu  metropolitana  iglesia, 
y  á  todos  los  clérigos  y  fieles  seglares  encomendados  á  tu 
cuidado.—  Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  28  de  Julio  de 
1862,  año  décimosétimo  de  nuestro  Pontificado. — Pío  PP. 
IX." 
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DOS  PáLABRAS 
túñ  nidUTO  de  nn  artículo  de  U  ^'ReYlsU  Gatólic»"  de  BarcelOMi. 


Tenemos  que  pagar  una  deuda  de  gratitud.  Ocupándose 
últimamente  nuestro  apreciable  colega  barcelonés  la  RevU- 
la  Católica  de  esta  publicación  en  un  artículo  titulado:  La 
prensa  católica  en  nuestras  colonias,  nos  tributa  los  mas  entu- 
siastas elogios  por  lo  poco  que  hasta  aquf  hemos  podido  ha- 
cer en  defensa  de  la  Religión  santísima,  cuyo  triunfo  comple- 
tó quisiéramos  ver  en  todas  partes. 

No  seremos  ingratos  á  las  palabras  de  estímulo  que  con 
tal  motivo  nos  dirigen  nuestros  amigos  de  Barcelona.  Bien 
sabemos  que  mucho  nos  falta  para  cumplir  como  es  debido 
con  nuestra  ardua  misión,  pero  si  algo  es  capaz  de  infundir- 
nos nuevos  brios,  y  de  disipar  quizá  el  desaliento  que  en 
nuestros  pechos  haya  podido  hacer  nacer  la  indiferencia  de 
nuestro  siglo  materialista  hacíalas  eternas  verdades  que  de- 
bieran ser  el  asunto  principal  de  sus  meditaciones,  cierta- 
mente es  el  voto  favorable,  siquiera  inmerecido,  de  personas 
tan  entendidas  como  hos  dignos  redactores  de  la  Reoista  Ca- 
tólica. He  aquí,  para  satisfacción  de  nuestros  lectores,  al- 
gunos de  los  párrafos  que  nos  consagran. 

-^Hace  mucho  tiempo  que  tenemos  que  cumplir  un  deber 
sumamente  agradable:  el  cumplimiento  de  los  amargos  y  ur- 
gentes que  tanto  abundan  hasta  hoy  nos  lo  ha  impedido. 
¡Bendito  sea  el  Señor,  que  nos  envia  de  periodo  en  periodo 
algunos  consuelos,  los  que  sirven  de  etapas  que  nos  indican 
estar  todavía  en  el  camino  de  su  misericordia.  Nuestro  bello 
ideal  es  la  propaganda  de  las  buenas  doctrinas:  por  dicha 
nuestra  no  faltan  misioneros  celosos  en  el  orden  eclesiástico 
y  en  el  seglar  que  se  dedican  á  tan  evangélica  tarea.  En  las 
colonias  españolas  mas  importantes,  los  sanos  principios, 
llevados  aellas  por  la  madre  patria  junto  con  los  gérmenes 
de  su  fecunda  y  gloriosa  civilización,  han  tenido  siempre  enér- 
gicos defensores:  la  religión  de  nuestros  padres  se  ha  creado 
ardientes  ó  ilustrados  apologistas  en  los  países  mas  distantes, 
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de  mp^o  que  la  unidad  nacipoal  se  ba  hallado  pod^rp^am^nte 
confirmada  por  las  manifestaciones  de  la  unidad  de  fe. 

"En  estos  últimos  años»  la  propaganda  religio9a  ba  obte- 
nido dos  nuevos  periódicos,  que  á  pe^ar  de  su  fecha  algo  re- 
ciente han  sabido  abrirse  campo  y  colocarse  en  primera  línea 
en  las  filas  de  los  Órganos  devotos  á  los  intereses  del  Catoli- 
cismo. 

*^Xa  Verdad  Católica  de  la  Habansí  y  ^\  Caxólico  Jilipim  de 
Manila  sostienen,  este  en  el  Asia,  aquel  eta  América,  ^Ita  la 
bandera  cristiana  que  nosotros  fo^ténemos  en  la  Europa:  mas 
de  una  vez  al  ver  aquellos  dos  órganps  religiosos,  repre^en- 
taates  de  las  sanas  opiniones  de  dos  partas  de  la  tierra  tan 
distantes  entre  sí,  mezclados  como  abrazados  sobre  la  mesa 
en  que  nosotros  escribimos  las  desaliñadas  pero  enérgicas  y 
cordiales  defensas  de  la  opinión  católica  de  esta  parte  del 
mundo,  en  la  que  Dios  puso  nuestros  transitorios  destinos, 
hemos  exclamado  interiormente:  Quam  honum  et  quamjucun- 
dum  habitare  fraires  in  tmum!  Hemos  bendecido  del  fondo  de 
nuestra  alma  nuestros  dos  hermanitos  de  convicciones,  y  les 
hemos  deseado  y  deseamos  valor,  constancia  y  éxito.  La 
Verdad  Católica  cuenta  ya  cuatro  años  de  existencia,  publi- 
ca una  entrega  quincenal  de  cuarenta  y  ocho  páginas  de  ele- 
gante, correcta  y  compacta  impresión:  dedicada  al  misterio 
de  la  Concepción  inmaculada  de  la  Santísima  Virgen^  lleva  ya 
en  su  portada  impresa  como  un  sello  de  amor  su  imagen  ve- 
nerable: de  sus  artículos,  debidos  &  una  redacción,  cuyo 
amigo  director  ha  recibido  de  Su  Santidad  una  carta  llena 
de  distinguidas  frases  y  palabras  de  aliento,  nada  podemos 
decir  que  iguale  la  solidez  de  principios  y  la  oportunidad  de 
aplicaciones  que  contienen:  la  Revista  Católica  ha  tenido  el 
honor  de  honrar  sus  páginas  con  la  inserción  de  algunos  de 
sus  fragmentos,  y  por  lo  tanto  la  literatura  de  La  Verdad 
Católica  de  la  Habana  no  le  es  desconocida." 

Después  de  lo  qoe  acaban  de  ver  nuestros  lectores  se  ocu- 
pa la  Revista  de  nuestra  homilde  edición  semanal,  cuyo  pri- 
mer artículo  trascribe.  Como  recordarán  nuestros  lectores, 
dicho  primer  artículo  concluia  con  estas  palabras,  con  las 
cuales  expresábamos  nuestra  viva  confianza  en  la  protección 
de  la  Madre  de  Dios: 

"María  es  nuestra  protectora. 

'*María  aceptará  nuestra  ofrenda. 

''María  bendecirá  nuestra  obra." 

A  continuación  de  c^las  añade  la  Revista  Católica: 

<'Asf  ¿9  de  esperar,  así  lo  suplica  ardientemente  al  cielo  La 


28  LA   VERDAD   CATÓLICA. 

Revista  Católica  de  Barcelona:  Dios  solo  puede  premiar  de- 
bidamente una  obra  sincera  y  desinteresaaa  como  la  empren- 
dida por  nuestros  amigos  de  la  Habana:  ellos  contribuirán 
á  la  regeneración  de  aquel  pueblo:  ellos  derraman  la  sabi- 
duría derramando  la  buena  doctrina:  ellos  popularizan  la 
virtud  por  medio  de  la  propaganda  moral,  y  con  esta  garan- 
tizan los  intereses  de  la  civilización." 

Pero  basta  ya  d#  citas,  que  por  lo  honrosas  que  son  para 
nosotros  se  nos  hace  violento  trascribir.  Sepan  nuestros  apre- 
ciables  amigos  de  Barcelona  que  nuestro  mas  vivo  deseo  se- 
rá corresponder  en  lo  futuro,  en  cuanto  de  nosotros  dependa, 
á  la  buena  opinión  que  tienen  formada  de  este  periódico, 
así  como  á  los  consejos  que  al  finalizar  su  artículo  nos  diri- 
gen nuestros  queridos  hermanos  y  compañeros,  á  quienes  tam- 
bién deseamos  la  mayor  prosperidad  en  su  publicación. 

R.  A.  a 


HUIRTE  DEL  P.  TAPPARELU  D*  AKEOUO. 


El  dia  20  de  Setiembre  último  falleció  de  consunción,  á  la 
edad  de  sesenta  y  nueve  años,  el  P.  Luis  Tapparelli  d'  Aze- 
glio,  uno  de  los  mas  eminentes  redactores  de  la  Civiltd  Catto^ 
lica  de  Roma. 

El  P.  Tapparelli  habia  nacido  en  Octubre  de  1793,  y  per- 
tenecía á  la  Compañía  de  Jesús  desde  su  restablecimiento 
por  Pió  VII,  en  1814.  Su  vida  entera  estuvo  consagrada  á 
la  práctica  de  las  mas  austeras  virtudes  y  á  profundísimos 
estudios;  su  muerte  fué  santa  y  bella  como  su  vida.  La  va  - 
riedad  y  la  extensión  de  sus  conocimientos  eran  notables:  los 
artistas  iban  á  oirle  y  consultarle;  el  P.  Hermann  y  Lizt  ha- 
blan ensayado  últimamente  un  piano  inventado  por  él  cuyas 
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eaerdas  Tibraa  &  impulsos  de  anas  ballestillas;  su  Entayo  de 
dereduí  naiuralf  traducido  en  todos  los  idiomas  de  Europa,  lo 
colocó  entre  los  primeros  publicistas  de  nuestra  época,  y  los 
lectores  de  la  CiviUá  saben  que  hacia  once  años  que  en  ella 
le  ocupaba  de  las  cuestiones  de  economfa  política  y  social 
que  preocupan  á  la  ciencia  contemporánea.  Tras  haber  con- 
carrido  &  la  fundación  y  redacción  de  su  valerosa  revista,  bien 
merecia  morir  en  la  brecha. 

£1 P.  Tapparelii  tenia  la  estatura  elevada  y  la  fisonomía 
llena  de  dulzura:  era  diffcil  conocerle  y  oirle  sin  amarle.  **Le 
enoontré,  pocos  dias  antes  de  su  muerte  (dice  el  correspon- 
sal romano  del  M<mde)  en  las  escaleras  de  la  casa  que  ocupa 
la  redacción  de  la  CiviUd  Cattolica,  y  como  yo  calmaba  el 
paso  para  prolongar  otro  tanto  nuestra  entrevista:  **Pasad, 
08  lo  suplico,  me  dijo  en  francés;  cuando  uno  desciende  ha- 
cia la  tumba,  no  sabe  va  subir "  Estas  sencillas  pala- 
bras iban  acompañadas  de  una  sonrisa  tranquila,  cual  solo  se 
ve  en  los  labios  de  los  justos.  T  luego  me  habló  de  su  fin  pró- 
ximo, cuyo  presentimiento  tenia,  y  de  la  cuenta  temible  que 
iba  á  dar  á  Dios!" 

Este  santo  religioso  era  hermano  mayor  del  marqués  Mas- 
simo  d'Azeglio,  pintor,  literato  y  hombre  de  Estado.... 
Nunca  hablaba  de  él  sin  deplorar  su  ceguedad  y  sin  enco- 
mendarlo á  las  oraciones  de  sus  amigos. 

Los  datos  que  acabamos  de  poner  á  la  vista  de  nuestros 
lectores  acerca  del  ilustre  P.  Tapparelii  d'  Azeglio,  los  debe- 
mos al  periódico  Le  Monde  de  París,  antes  citado. 


•  r*- 


SECCIÓN  UTEftABU. 


4  CUSIÓ  p  u  «ni- 


Tm  mctrJBte,  ^Qor,  por  d^roojí  vidí^ 

Y  topto  lacri^cio  no  es  p^ado^ 
Ni  bastante  aeq^ido  oí  llorado, 
¿Y  e§  t^l  ^qgráti^d  par  tí  sufrida? 

Al  pueblo  que  i^i^unciaste  tu  Reñida 
Libraste  de  la  muerte  y  del  pecado; 
Tu  santo  cuerpo  vio  crucificado, 

Y  le  fué  tu  bondad  desconocida: 

Tú  le  castigas  con  tu  justa  mano, 

Y  esa  mano  en.  QQgotrps  sg  detiene, 
Pues  creemos  en  tf,  Dios  soberano! 

Tu  luz  sagrada  en  nuestro  auxilio  viene. 
Porque  no  en  valde  ei  alma  del  cristiano 
En  tí  oifrada  su  esperanza  tiene! 

Mercedes  del  Corral  y  Letona. 
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Loü  ^íÉfíná  PúéÁúés  óAPtráíláÉ. 


(láei.) 

El  Demonio  de  la  Sobeaóu. — Venimos  á  saber,  Iglesia 
que  pretendes  dominar  al  mundo  y  á  quien  el  mundo  sé' le 
escapa,  venimos  á  saber  si  nb  estás  al  fin  cansada  de  oóoner- 
nos  tan  viva  resistencia.  Consentiremos  en  dejarte  vivir,  si 
quieres  hacer  á  óada  uno  de  nosotros  las  concesiones  que  des- 
de hace  seis  mil  años  se  te  reclaman  en  vano;  si  ño,  mo- 
rirás. 

La  Iglesia. — lío  sé  ceder,  no  sé  morir. 

La  Soberbia. — Cuidado.  Hasta  aquf  no  te  hemos  ataca- 
do todos  á  la  vez,  al  menos  con  todo  uifestro  podefir.  Cada 
ano  de  nosotros  te  ha  combatido  sucesivamente,  y  la  lucha 
no  siempre  ha  sido  favorable  para  tus  adversarioi.  Mas  hoy 
reunimos  contra  tí,  todos  juntos,  nuestro  supremo  esfuerso. 
Un  golpe  mas,  y  mueres. 

La  Iglesia.— Si  creéis  poseer  el  secreto  de  vencerme,  yo 
poseo  el  de  resistiros. 

La  Soberbia. — No  poseemos  secreto  alguno  y  cónséntí- 
Qjos  aquf  en  describirte  nuestros  recursos.  Después  de  lo 
cual,  si  te  parece,  nos  dest^ribirás  los  tuyos. 

La  Iglesia. — Consiento  en  ello. 

La  Soberbia. — Yo  en  primer  lugar,  acabaré  contra  tf  lá 
obra  que  bvtero,  Voltaire  y  Hegel  tramaron  tan  hábilmen- 
te. Iré  de  uno  á  otro  oido  silbando  en  todas  palotes  estas  pa- 
labras mágicas:  Derecho  ¿  independencia^  y  haciendo  olvidar 
tu  palabra  favorita  que  es:  Deber.  Lutero,  enemigo  íntimo 
de  la  Iglesia,  revindicó  contra  tf  el  derecho  de  libre  examen; 
Voltaire,  enemigo  íntimo  de  Jesucristo,  exclamó  contra  tf: 
mi  razón  tiene  derechos;  Hegel  en  fin,  enemigo  íntimo  dé 
Dios,  reclamó  contra  tf  los  derechos  de  la  crítica.  Hay  otrdtf 
derechos  qu^  me  reservo  todavía  revindícar  contra  tU  dev 
pues  de  los  que  1789  conquistó,  y  son  los  derechos  políticos. 
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Hay  uno  sobre  todo,  es  el  último,  con  qae  armará á los  hom- 
bres; el  de  hacerse  Dios  suprimiendo  el  tuyo.  Ya  tengo  tra- 
bajados con  bastante  éxito  los  ánimos;  mi  querida  Alemania 
ha  cubierto  el  cielo  de  la  Europa  con  sus  nubes  filosóficas,  lo 
cual  hace  que  apenas  se  véa  tu  luz  casi  apagada,  ni  ningu- 
na otra  luz.  £1  hombre,  en  sus  tinieblas,  exclama  ya:  *^8oy 
Dios,'*  y  te  prevengo  que  el  primer  ejercicio  de  su  divinidad 
será  empleado  contra  tí;  envenenará,  desterrará,  dará  muerte 
á  los  tuyos;  estás  perdida. 

La  Iglesia. — No  lo  creas.  Mira,  contempla  ese  pedazo 
de  cielo  azul  por  donde  la  luz  desciende  aun  á  torrentes  so- 
bre un  rincón  de  la  tierra.  Contempla  esos  hombres  graves 
que  trabajan  y  oran;  esa  es  la  ciencia  obediente,  la  ciencia 
humilde,  la  ciencia  católica.  De  ese  noble  laboratorio  sal- 
drán en  breve  los  libros  que  salvan  al  mundo,  y  creo  estar 
viendo  algunos  Tomases  de  Aquino  entre  esos  operarios. 
Mas  estoy  viendo  también  millares  de  ricos  y  poderosos  que 
se  hacen  pobres  y  pequeños.  Mis  queridos  Capuchinos,  mis 
queridos  Jesuítas,  mis  queridos  Dominicanos  surcan  el  mun- 
do. Los  hombres  acabarán  por  volver  á  Dios,  por  someterse 
á  él,  y  por  dar  al  deber  la  preponderancia  que  le  es  debida 
sobre  el  Derecho. 

La  Pebeza. — To  haré  llegar  al  corazón  y  al  brazo  de  los 
hombres  un  inmenso  é  incurable  entumimiento.  La  indife- 
rencia es  hija  mia,  y  creo  que  mas  diñcil  te  será  oponer  re- 
sistencia á  la  indiferencia  y  á  la  inercia  que  á  todas  las  rebe- 
liones de  la  soberbia.  Desde  que  los  hombres  no  piensen  ya 
en  combatirte,  morirás  de  despecho  en  un  miserable  aisla- 
miento. 

La  Iglesia. —  Contra  ti,  vicio  al  que  tantas  veces  he  ven- 
cido, tengo  á  mis  caros  hijos  los  misioneros,  que  son  los  ope- 
rarios infatigables  de  la  mies  de  las  almas  en  todas  las  latitu- 
des de  ambos  mundos;  contra  tí  tengo  la  Propagación  de  la 
Fe,  tengo  doscientos  mil  sacerdotes,  tengo  cien  mil  religio- 
sos, que  ante  la  segunda  barbarie  con  que  me  ana;;nazas,  ha- 
rán todavía  brotar  del  suelo  las  espigas,  y  de  las  almas  las 
flores  de  las  ciencias  y  de  las  virtudes. 

La  Ira. — Sí,  pero  esas  órdenes  religiosas  de  que  te  glorías, 
no  existirán  mañana.  Yo  que  te  estoy  hablando  animo  á  cua- 
trocientos mil  corazones,  doy  calor  á  cuatrocientas  mil  ca- 
bezas, puedo  armar  cuatrocientos  mil  brazos;  y  los  armaré. 
Nos  lanzaremos  sobre  tus  monasterios,  y  los  saqueare- 
mos; dispersaremos  á  tus  misioneros,  nos  arrojaremos  sobre 
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ellos  y  los  mataremos.  No  habrá  compasioa,  ni  uno  solo  se 
librari. 

La  Iglesia. — ¡Qué  poco  conoces  la  naturaleza  del  suelo 
cristiano!  Si  venzo  á  tu  hermana  la  Soberbia  por  medio  de 
mi  hija  la  Humildad,  si  no  temo  á  tu  hermana  la  Pereza  con 
mis  hijos  los  misioneros  y  miembros  de  las  órdenes  religi'v 
sas,  estoy  segura  de  vencerte  con  el  martirio  mismo  y  la  ine- 
fable mansedumbre  de  los  que  quieres  herir.  £1  suelo  cris- 
tiano no  es  fecundado  sino  por  la  sangre.  Desde  que  Abel 
y  S.  Esteban,  los  dos  primeros  mártires  de  ambos  Testa- 
raen  tos,  regaron  con  su  sangre  ese  campo  verdaderamente 
admirable,  las  mieses  suceden  á  otras  mieses.  Te  prevengo 
que  los  hijos  de  tus  verdugos  se  harán  religiosos  y  sus  hijas 
ae  enoerrarán  en  un  claustro.  Estoy  viendo  desde  aquí,  es 
cierto,  la  persecución  con  que  me  amenazas,  mas  estoy  vien- 
do también,  cinco  años  después,  veinte  mil  claustros  abrirse 
para  todo  un  pueblo  de  monjes  y  vírgenes.  Hiere  si  quieres, 
oh  ira;  á  cada  uno  de  tus  golpes  que  crees  mortales,  me  siento 
revivir.  Unos  cuantos  golpes  mas,  oh  ira,  y  triunfo. 

La  Lujuria. — No  tendrás  tantas  vírgenes,  no  volverás  á 
tenerlas.  Yo  he  sabido  hacer  de  hoy  mas  la  virginidad  impo- 
sible insinuando  en  las  almas  una  sabia  y  espantosa  corruo- 
cion.  Mi  hijo  Balzac  ha  continuado,  en  sus  libros,  la  obráae 
mi  amado  Voltaire.  Las  vírgenes  serán  de  hoy  mas  ridiculas, 
y  sobre  cada  uno  de  tus  monasterios  arruinados  se  levanta- 
rán los  templos  de  un  amor  tal,  que  serás  impotente  para 
vencerlo. 

La  Iglesia. — Solo  te  contestaré  una  palabra;  acabo  de 
proclamar  á  María  Inmaculada.  Esto  es  decirte  que  siempre 
tendrás  menos  disolutas  á  tus  órdenes  que  yo  vírgenes  á  la 
sombra  de  mi  bandera  que  es  la  cruz. 

La  Avaricia. — Mira  ese  montón  de  oro  y  ese  pedazo  de 
papel.  No  pretendo  levantar  lupanares  sobre  las  ruinas  de 
tus  monasterios,  sino  Bolsas  y  caminos  de  hierro. 

La  Gula. — Y  yo,  vastas  cocinas  que  arruinarán  la  salud 
del  universo  entero,  pero  sobre  todo  la  salud  de  las  almas. 
Yo  no  soy  altanera  como  mis  hermanas;  pero  creo  que  con 
mi  querido  hijo  el  materialismo,  podré  acabar  fácilmente  con- 
tigo. 

LaTolbsu. — Insensata,  todavía  tengo  veinte  millones  de 
hijos  que  ayunan,  y  la  pobreza,  felizmente,  no  <iosaparecerá 
de  este  mundo,  de  modo  que  siempre  habrá  corazones  con- 
inovidos  por  otros  espectáculos  que  el  de  vuestro  oro. 

]La  Envidia,— Yo  soy  la  Envidia;  yo  muevo  al  pobre  con- 
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tra  el  rico,  al  débil  contra  el  poderoso,  al  que  tiene  menos 
contra  el  que  tiene  mas.  Excito  luchas  que  nunca  tendrán 
fin.  Ese  rechinar  de  dientes  no  terminará  sino  para  dar  lu- 
gar al  del  infierno. 

La  Iglesia. — Ven,  Caridad,  ven,  hija  mia;  ven,  mi  sangre; 
á  ese  rechinar  de  dientes  opon  tu  sonrisa.  Llama  á  mis  hijos 
en  S.  Vicente  de  Paul;  díles  que  se  esparzan  por  toda  la  su- 
perficie de  la  tierra,  con  la  bolsa  en  la  mano,  los  brazos  ex- 
tendidos, el  corazón  abierto. está  bien,  hija  mia,  está 

bien,  la  Envidia  será,  está  ya  vencida. 

La  Soberbia. — Sí,  pero  si  por  última  vez  nos  reunimos  to- 
dos contra  tí,  todos  juntos,  contra  tantos  enemigos  ¿qué  te 
quedará? 

La  Iglesia. — Dios  en  el  cielo, — y  en  la  tierra, el  alma  in- 
vencible de  un  gran  Papa  que  se  llama  Pió  IX. 


LOS   MISERABLES 

POR    VÍCTOR   HUGO. 


<|alnta  parte:  Juan  VaUean. 

I. 

Si  algún  dia  se  saca  un  drama  de  la  novela  de  M.  Hugo 
(y  ese  drama  ha  sido  ya  anunciado),  parece  que  tras  un  pró- 
logo cuyo  principal  personaje  seria  el  obispo,  no  habria  difi- 
cultad en  hacer  tres  actos,  claramente  separados  uno  de  otro. 
El  primero,  enteramente  consagrado  á  Fantina,  el  segundo 
que  podría  llevar  por  título  Rescate  de  Cossette^  y  el  tercero 
intitulado  Redención  de  Mario.  Esos  tres  rescates  (el  de  Fan- 
tina fué  el  único  que  fracasó)  son  en  realidad  los  tres  hect^qq 
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mas  importantes  de  toda  la  acción,  y  alrededor  de  los  cua- 
leBse  agrupan  y  se  maeveu  todos  los  demás.  El  libertador 
as  siempre  Valjean,  mUei^ablt  que  s^  ha  impuesto  por  misión 
salvar  á  otros  miserable». 

Desde  un  principio  alarga  una  mano  caritativa  á  la  pobre 
Fantina:  mas  esa  mano  no  puede  ya  salvarla.  Salva  en  va- 
rias ocasiones  á  la  hija  de  Fantina,  y  ya  hemos  asistido  á  las 
escenas  de  la  posada  de  Montfermeil,  del  Petit  Picpus  y  de 
la  casucha  Gorbeau.  Ya  es  cosa  hecha,  todos  los  peligros 
están  conjurados!  Valjean  va  á  ocultar  con  su  Cosette,  en 
alguna  soledad  deliciosa,  una  dicha  ya  sin  mezcla  de  amar- 
guras, y  á  la  cual  no  está  acostumbrado.  Pero  ay!  esa  sole- 
dad no  está  tan  remota  del  mundo  que  el  amor  no  pueda  pe- 
netrar en  ella.  El  corazón, de  Cosette  se  da  amorosamente  á 
Mario  antes  de  haber  podido  darse  filialmente  á  su  liberta- 
dor. Yaljean  acepta  como  una  expiación  ese  dolor  atroz,  y 
acabamos  de  verle  precipitarse  en  busca  de  Mario,  que  de- 
sesperado con  la  ida  de  Cosette,  trata  de  encontrar  la  muer- 
te donde  menos  debiera  buscarla,  al  pié  de  una  barricada, 
eutre  los  detestables  sofistas  abiertamente  rebelados  contra 
la  Sociedad,  contra  el  Orden,  contra  Dios! 

11. 

En  medio  de  aquella  lucha  fratricida,  una  bala  hiere  á  Ma- 
rio; este  cae.  Aquel  es  el  momento  oportuno  para  que  Juan 
Valjean  use  de  represalias  con  el  que  lo  robara  el  amor  de 
Cosette;  se  venga  cristianamente.  Con  sus  vigorosos  brazos, 
se  apodera  de  Mario  inanimado,  lo  toma  á  cuesta?,  y  con  tan 
preciosa  carga,  trata  de  abrirse  paso  á  través  del  cerco  de 
hierro  y  de  fuego  que  rodea  la  barricada.  Antes  de  alej  arse 
de  aquel  montón  *de  piedras  ensangrentadas  se  muestra  por 
segunda  vez  digno  de  las  lecciones  del  Obispo  que  le  salvara. 
Conserva  la  vida  á  Javert,  y  pone  en  libertad  á  ese  enemigo 
íotimo  de  su  propia  libertad  y  de  su  propia  vida.  Eso  es  be- 
llo, pero  no  lo  olvidemos,  es  heúo porque  es  cristiano. 

Dios  no  puede  dejar  de  proteger  al  que  acaba  de  vengar- 
se por  dos  veces,  como  el  Verbo  hecho  carne  nos  aconsejó 
que  nos  vengáramos,  haciendo  el  bien  á  nuestros  hermanos. 
Un  ángel  de  Dios  anda  delante  de  Valjean  y  le  abre  un  ca- 
mino. Mas  se  ve  de  nuevo  perseguido,  y  no  encuentra  otro 
medio  de  librarse  de  la  muerte,  que  arojarse  por  la  boca 
abierta  de  una  cloaca.  Arrójase  en  efecto  estrechando  entre 
sus  brazos  el  cuerpo  de  Mario,  que  sigue  sin  movimiento.  Y 
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hele  ahf  errando  duimote  horas  mortales  por  aquella  ciudad 
subterránea,  tao  infecta  como  tenebrosa.  De  calleen  calle, 
de  plaza  en  plaza,  de  bocacalle  en  bocacalle,  anda  sin  luz,  y 
casi  sin  esperanza.  La  sangre  de  Mario  inunda  los  anchos 
hombros  j  los  brazos  de  su  libertador:  el  peso  de  Mario  le 
agobia;  suda  á  mares  bajo  la  sangre  y  el  cieno.  Sin  embargo, 
la  policía  de  Parfs  hace  aquel  dia  una  batida  en  las  cloacas, 
y  la  ronda  siniestra  acaba  de  pasar  muy  cerca  de  Juan  VaU 
jean;  Este  se  oculta;  aquella  se  aleja.  Mas  el  antiguo  presi- 
diario tiene  miedo  en  esta  ocasión:  no  es  sola  su  vida  la  que 
tiene  que  salvar. 

Algo  más  adelante,  la  cloaca  se  ha  hundido.  Valjean  pone 
un  pié  en  un  abismo  de  fango.  Ya  se  huude  él  también,  se 
hunde  mas  y  mas.  Se  siente  perdido;  se  le  hiela  p\  corazón. 
Pero  la  Providencia  ha  puesto  allf  una  piedra  especialmente 
destinada  á  salvarlo.  Valjean  cae  de  rodillas  y  da  gracias  á 
Dios.  Eiste  es  el  momento  mas  bello  de  su  historia,  y  yo  es- 
pero que  algún  pintor  de  ingenio  nos  representará  esa  escena 
debida  á  un  escritor  de  talento.  Permanece  por  mas  tiempo 
de  rodillas,  Valjean.  Comienza  el  Credo;  eres  digno  de  aca- 
barlo. 

Vuelve  á  perderse  de  nuevo  en  aquel  laberinto  innoble. 
Reservado  estaba  áThénardier  hacerlo  salir  de  él.  Este  mi- 
serable perseguido  por  Javert,  se  ha  refugiado  también  en 
aquella  ciudad  infernal.  No  reconoce  á  Valjean,  y  le  ábrela 
puerta  de  aquella  vasta  y  malsana  prisión.  Mas  apenas  ha 
extendido  Valjean  sobre  el  ribazo  del  Sena  el  cuerpo  inani- 
mado de  Mario,  aparece  Javert.  Todo  está  perdido,  todo  es- 
tá perdido  para  siempre.  Valjean  no  volverá  á  ver  á  su  hija, 
ni  Mario  á  su  desposada:  allf  está  Javert,  de  pié,  contemplan- 
do su  presa. 

Sin  embargo  Javert  no  está  tranquilo.  Una  lucha  horrible 
desgarra  su  alma.  ¿Qué  hará?  Es  demasiado  cierto  que  debe 
la  vida  á  Juan  Valjean.  Mas  por  otra  parte,  su  deber  es  evi- 
dente: debe  echar  mano  al  presidiario.  ¿Podrá  mas  el  deber 
que  la  gratitud,  6  la  gratitud  que  el  deber?  Y  la  lucha  vuel- 
ve á  comenzar  en  aquel  gran  corazón. 

En  fin,  Javert  se  decide.  Cesa  un  instante  de  ser  ''espía*' 
para  ser  cristiano:  devuelve  á  Valjean  su  libertad.  Pero  M. 
Víctor  Hugo  no  ha  querido  hacernos  concebir  una  idea  de- 
masiado elevada  de  Javert.  Ha  advertido  que  este  era  el  per- 
sonaje gigantesco  de  su  poema,  y  que  con  su  superioridad 
moral  abrumaba  álos  personajes  todos  de  la  novela,  incluso 
el  libertador  de  Mario.  Entonces  el  poeta  se  irritó  contra  el 
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tipo  aoe  habi*  creado,  y  dio  á  Javert  una  muerte  indigna  de 
N  ñéñn  Nos  le  bace  ver  precipitándose  en  el  Sena,  y  por 
medio  de  oo  saicidio  impío,  poniendo  fin  á  sas  muy  nobles 
dial.  Esa  maerte  es  inverosímil,  es  odiosa.  Mas  Javert  es 
QD  símbolo:  representa  á  toda  la  sociedad  antigua,  y  M.  Víc- 
tor Hugo  ha  qoerido  sin  duda  hacernos  saber  que  esa  sooie- 
did  antigam  acabará  en  breve  como  él  hace  acabar  á  Javert! 

m. 

Sea  lo  que  fuere,  Valjean  trasporta  á  Mario  á  casa  de  M. 
Menormand.  A  la  vista  del  cuerpo  ensangrentado  de  su 
nieto,  el  viejo  egoísta  siente  el  amor  paternal  volverle  al  co- 
nsoQ.  Se  conmueve,  llora.  ¡Oh  dicha!  Mario  respira  toda- 
fia,  aoQ  asegura  el  cirujano  que  vivirá.  Se  le  prodigan  los 
caidadoa  mas  delicados,  y  M.  Gillenormand  se  rehabilita  un 
t&ato  á  Doestros  ojos,  convirtiéndose  en  madre,  por  decirlo 
asi,  á  la  cabecera  de  aquel  pobre  joven. 

En  fin,  be  aquí  la  recompensa  de  tanta  solicitud,  de  tanto 
amor:  loa  ojos  de  Mario  se  abren  suavemente,  el  delirio  ce- 
a,  y  la  convalecencia  va  á  empezar.  Mario  puede  hablar. 
jQoál  68  8u  primera  palabra?  Ah!  cuántos  aman  la  han  adi- 
vinado: ^'¿Dónde  esta  Cosette?"  exclama  Mario. 

KariOy  por  otra  parte,  no  sabe  quién  ha  sido  su  libertador. 
Todo  lo  ha  olvidado,  todo,  excepto  el  nombre,  excepto  la 
sonrisa,  excepto  el  amor  de  Cosette.  En  cuanto  á  Juan  Val- 
jean, calla.  Oculta  su  admirable  abnegación,  con  tanto  cui- 
dado como  si  fuera  un  crimen. 

El  abuelo  de  Mario  es  demasiado  feliz  con  haber  vuelto  á 
encontrar  al  hijo  de  su  hija,^para  volver  á  abrir  las  heridas 
de  aquella  pobre  alma,  cuando  apenas  están  cicatrizadas  las 
del  cuerpo.  M.  Gillenormand  se  vuelve  verdaderamente 
abuelo:  ''Tú  quieres  ver  á  Cosette,  y  la  verás,  le  dijo  á  Ma- 
rio; la  quieres  por  esposa,  y  la  tendrás."  Y  he  aquí  que 
aquel  mismo  dia,  Cosette  aparece  de  pronto,  aparece,  como 
UD  astro,  á  los  ojos  de  Mario,  conducida  de  una  mano  por 
Joan  Valjean,  y  de  la  otra  por  M.  Gillenormand.  ¡Oh  rego- 
cijo de  los  dos  novios,  no  trat^aré  de  pintarte!  ¡Oh  conversa- 
ciooes,  castas  conversaciones,  no  trataré  de  reproduciros! 
Ante  tal  asunto  para  un  cuadro,  todo  pintor  arrojaría  el  pin- 
cel, y  yo  también  arrojo  mi  pluma. 

Entonces  comienzan  los  verdaderos  desposoríoi!!,  entonces 
las  mas  íntimas  delicias,  los  planes  para  el  porvenir,  los  pre- 
lottes  cotidianos,  las  riñas  encantadoras  s^uidas  de  reconci- 
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liaciones  algo  mas  encantadoras  aun,  las  largas  conversacio- 
nes sin  fundamento  y  á  veces  sin  palabras,  las  puras  primi- 
cias de  los  últimos  dias  que  preceden  al  matrimonio.  Y  lue- 
go asistimos  á  las  bodas  de  Mario  y  de  Cosette.  Juan  Valjean 
se  mantiene  alejado.  £n  el  banquete  nupcial,  una  silla,  una 
sola  silla  queda  desocupada,  la  que  se  destinaba  á  Juan  Val- 
jean, al  lado  de  Cosette.  £1  padre  adoptivo  de  esta»  el  que 
acaba  de  dotarla  en  seiscientos  mil  francos  después  de  ha- 
berla dotado  de  tantas  otras  dichas,  ese  padre  verdadero  es- 
tá ausente.  Los  novios  comienzan  á  poder  pasar  sin  él,  áser 
dichosos  sin  él.  En  cuanto  á  Valjean  ¿le  veis?  Vuelve  á  su 
casa  en  silencio,  se  oculta  el  rostro  en  ambas  manos,  se  re- 
coge dentro  de  sí  mismo.  Hele  ahí  recorriendo  el  aposento 
de  Cosette,  el  que  habitaba  aun  aquella  misma  mañana. 
Grandes  lágrimas  asoman  á  los  ojos  de  Valjean.  Abre  los 
mueblecitos  de  la  joven,  y  contempla  con  indecibles  senti- 
mientos las  mil  futilezas  que  pertenecieron  á  la  niña  y  que 
le  traen  mil  recuerdos.  En  una  gaveta  se  hallan  los  humil- 
des vestidos  que  llevaba  Cosette  en  el  convento;  en  otra,  los 
harapos  que  la  cubrían  en  casa  de  los  Thénardier.  Un  tro- 
pel de  recuerdos  se  presenta  entonces  á  la  mente  Jel  ancia- 
no. Todo  lo  recuerda,  pasa  revista  á  su  vida  entera.  Ve  con 
los  ojos  de  la  memoria,  ve  á  la  pobre  Fantina  en  su  lecho  de 
muerte,  se  ve  á  sí  mismo  en  el  tribunal  de  Arras  y  en  presi- 
dio; ve  la  posada  de  los  Thénardier  y  el  lagar  donde  en- 
contró á  Cosette  por  la  vez  primera.  A  estos  recuerdos, 
aquel  corazón  de  anciano  se  desgarra  de  dolor;  lleva  los  la- 
bios á  los  vestiditos  de  Cosette,  derrama  copiosas  lágrimas  y 
permanece  en  cierto  modo  inanimado  durante  algunas  horas, 
pensando  en  el  porvenir  aun  mas  que  en  el  pasado.  Y  mien- 
tras tanto,  Cosette,  deslumbradora  con  sus  encajes  y  diaman- 
tes, con  una  gracia  incomparable,  y  ¿hemos  de  decirlo?  sin 
pensar  siquiera  en  su  padre,  ejercia  esa  maravillosa  sobera- 
nía de  la  noche  de  bodas,  la  mas  incontestada  y  la  mas  dul- 
ce de  todas  las  soberanías! 

IV. 

Toda  aquella  noche  la  pasa  Juan  Valjean  entregado  á  la 
meditación,  ó  mas  bien  en  medio  de  una  lucha.  Y  he  aquí 
la  temible  pregunta  que  se  agita  allá  en  las  profundidades 
dolorosas  de  su  alma:  ''Mario  ignora  que  soy  presidiario; 
¿debo,  si  ó  nó,  hacerle  tan  espantosa  confesión?" 

Aquí  comienza  en  él  aquel  admirable  combate  que  ya  he- 
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mo8  admirado  en  la  primera  parte  de  la  novela,  cuando  ro- 
deado en  Montreail  de  la  estimación  y  del  respeto  universa- 
les, rico,  poderoso  y  útil  pura  todo  un  pafs,  se  decidió  no- 
blemente á  denunciarse  como  presidiario  antes /que  permitir 
qae  condenasen  á  un  inocente  en  su  lugar. 

Hoy  el  combate  es  mas  doloroso;  Juan  Valjean  es  viejo, 
comprende  que  ha  de  morir,  sí  se  decide  en  favor  de  su  con- 
ciencia y  contra  su  dicha.  ¡Oh  lucha  espantosa!  Si  quiere 
permanecer  desconocido  á  los  ojos  de  Mario,  lo  puede.  ¡Y 
qué  felicidad  le  espera!  Tendrá  su  cuartito  muy  inmediato 
al  nido  de  su  Cosette;  verá  su  sonrisa,  oirá  su  voz,  acabará 
plácidamente  sus  dias  en  medio  del  regocijo  de  esa  tranqui- 
lidad, en  los  brazos  de  Cosette,  en  los  brazos  de  Mario:  ¡'^Le- 
jos, léjosy  dijo  Valjean,  lejos  de  mí  la  tentación  de  semejante 
dicha!  Preciso  es  que  Mario  lo  sepa  todo;  y  lo  sabrá." 

Y  en  efecto  va  á  contárselo  todo  á  Mario,  todo,  excepto 
lo  que  pudiera  servirle,  por  lo  menos,  de  circunstancias  ate- 
nuantes. Le  dice:  ^'Soy  un  presidiario;"  mas  no  añade:  "Soy 
el  libertador  de  Cosette  y  el  tuyo."  Y  luego,  á  peaar  de  las 
caricias  infantiles  de  Cosette,  caricias  que  le  hacen  daño,  Val- 
jean se  retira.  Sale,  con  el  corazón  inundado  de  dolor,  con 
sollozos  en  la  garganta,  y  lágrimas  en  los  ojos,  pero  con  un 
contento  inefable  en  esa  región  profunda  del  alma  humana 
llamada  Conciencia.  Su  frente  se  serena,  por  cima  de  sus  lá- 
grimas. Ya  está  tranquilo. 

¡Oh  ingratitud!  Cosette  que  nada  sabe  de  los  secretos  de 
8u  padre  adoptivo,  Cosette  se  olvida  de  él,  Valjean  va  á  verla 
algunos  instantes  cada  dia,  mas  sus  visitas  van  siendo  cada 
vez  mas  cortas,  cada  vez  mas  raras,  y  Cosette  acaba  por  no 
extrañarlo. ...  y  por  no  quejarse  de  ello.  En  cuanto  á  Ma- 
rio, adquiere,  en  este  momento  del  drama,  una  necedad  ver- 
daderamente odiosa.  En  vez  de  alargar  los  brazos  á  aquel 
anciano  que  acaba  de  hacerle  una  confesión  tan  sublime, 
aquel  espantoso  y  tierno  sofista  se  aleja  con  un  recato  ridícu- 
lo, Bieo  se  ha  aprovechado  de  las  lecciones  que  le  ha  dado 
la  Sociedad  del  ABC!  El,  que  ha  hecho  tantas  teorías  so- 
bre la  rehabilitación  de  todos  los  miserables,  pone  admira- 
blemente por  obra  sus  teorías!  He  dicho  que  ese  Mario  era 
un  galán  joven  de  zarzuela:  es  menos  aun,  si  posible  fuera 
humanamente! 

Valjean  vuelve  á  encontrarse  solo.  Su  vida  comenzó  en 
medio  del  abandono,  y  en  medio  del  abandono  acaba  también. 
Cada  dia,  sin  embargo,  tiene  un  momento  de  dicha.  Al  caer 
la  noche,  va  á  lanzar   á  hurtadillas  una  mirada,  una  larga 
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mirada,  á  la  casa  qae  habitan  Mario  y  Cosette.  Se  detiene  en 
medio  de  la  calle,  y  ve  pasar  A  veces,  á  través  de  las  venta- 
nas alegremente  iluminadas,  las  sombras  deles  dos  ingratos. 
T  luego,  á  pasos  lentos,  el  anciano  Valjean,  con  la  cabeza 
llena  de  recuerdos,  vuelve  á  su  casa  vacia. 

Mas  sus  fuerzas  se  van  apagando.  En  un  año,  envejece  cual 
si  hubiesen  trascurrido  veinte.  Se  ve  obligado  á  privarse  del 
último  consuelo  que  le  habia  reservado  la  Providencia.  Ya 
está  enfermo,  en  cama,  moribundo.  Puede  contar,  cuenta  en 
efecto  los  dias  que  le  quedan  que  vivir.  Siempre  está  solo. 

Una  mañana,  una  de  las  últimas  mañanas  de  esa  vida  la- 
mentable, un  golpe  resuena  á  la  puertí^.  Cosette,  es  Conet- 
te!  Entra,  é  mas  bien  se  precipita  hacia  la  cabecera  de  Val- 
jean. Mario  la  sigue  y  cubre  de  besos  el  rostro  ya  frió  del 
anciano  moribundo. 

Mario  acaba  de  saberlo  todo:  Thénardier  se  lo  ha  contado. 
Valjean  ha  sido  por  tres  ocasiones  el  libertador  de  Cosette, 
Valjean  ha  sido  el  libertador  del  mismo  Mario.  Este  lo  sabe, 
y  viene  á  repararlo  todo.  Cosette  está  medio  muerta  de  ar- 
repentimiento y  de  dolor.  Ah!  cuan  viva  será  de  gratitud! 
La  agonía  de  Valjean  va  á  comenzar. 

Nada  puede  leerse  mas  conmovedor,  y  digámoslo  franca- 
mente, mas  bello,  que  la  narración  de  cuanto  antecede  en  el 
libro  de  M.  Hugo.  Mas  cuando  el  poeta  llega  á  referir  los  úl- 
timos instantes  de  su  héroe,  se  hace  visiblemente  inferior  á 
sí  mismo,  y  Dios  ha  permitido  que  rayase  en  ridiculo.  Dios 
lo  ha  permitido,  á  fin  de  dar  una  lección  al  autor,  y  de  casti- 
garle por  tantos  sofismas  y  tantas  calumnias. 

He  ahí  á  Valjean  sentado  sobre  su  lecho  de  muerte,  entre 
Mario  y  Cosette.  Ciertamente,  el  momento  es  solemne.  El 
antiguo  presidiario  abre  la  boca,  ya  vaá  hablar. 

Ah!  espero  que  empleará  un  noble  lenguaje,  digno  de  la 
última  parte  de  su  vi«la,  digno  de  un  cristiano.  En  los  umbra- 
les de  ambas  vidas,  vaá  lanzar  una  mirada  hermosa  sobre  la 
miseria  de  este  mundo  y  el  esplendor  del  otro.  Va  á  ser  sin- 
gularmente elocuente,  él  que  tan  singularmente  ha  sabido  sa- 
crificarse. Escuchemos. 

Ay!  en.vezde  un  noble  lenguaje,  Juan  Valjean,  aquella  no- 
ble alma,  da  á  sus  oyentes  consejos sobre  el  modo  de 

colocar  ventajosamente  sus  fondos.  Vuelvo  á  repetirlo,  paré- 
ceme  que  hay  un  castigo  de  Dios  en  esa  trivialidad  ridicula 
que  cambia  en  una  carcajada  las  lágrimas  con  que  hasta 
aquí  habíamos  hamedecido  el  último  libro  de  los  Miserables. 

Mas  no  es  esto  todo.  No  ha  bastado  á  M.  Hugo  la  trivia- 
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lidad;  ha  querido  resumir  en  la  última  página  de  su  libro,  re- 
sumir en  una  línea,  en  una  palabra,  y  resumir  prácticamente 
todo  su  odio  hacia  la  Iglesia,  tan  visible  ya  en  todas  las  par- 
tes de  su  obra. 

Juan  Valjean  rehusa  en  su  lecho  de  muerte  los  auxilios 
déla  Iglesia.  Muestra  el  cielo,  donde  sin  duda  ve  al  obispo 
Hyriel,  y  á  los  que  le  proponen  un  sacerdote,  contesta:  '*Ten- 
go  uno.''  Chanza  fúnebre,  chanza  culpable,  y  cuyo  efecto  se- 
rá provocar  una  respuesta  semejante  por  parte  de  mas  de  un 
lector  de  los  Miierables. 

Mas  ha  de  saberlo  M.  Hugo.  Será  responsable  de  todas  esas 
respuestas  y  de  todas  las  muertes  impías  que  á  ellas  se  sigan. 
Hasta  la  consumación  de  los  siglos  será  responsable  de  ellas. 

Aprecio  bastante  el  alma  de  M.  Víctor  Hugo  para  aconse- 
jarle que  desgarre  esa  pajina  de  su  libro.  En  su  lecho  de  muer- 
te, sentiría  haberla  escrito  y  querría  borrarla  con  sus  lágri- 
mas. 

{Finalizará,)  León  Gautier, 


REVISTA   RELIGIOSA 


Noticias  de  Monseñor  Sokolski. — En  nuestro  último 
número  nos  ocupamos  del  Obispo  búlgaro  Monseñor  Sokols- 
ki. He  aquí  la  curiosa  correspondencia  que  encontramos  pos- 
teriormente en  la  Civiltd  Cattolica  de  20  de  Setiembre  pró- 
ximo pasado: — "San  Petersburg0  19  de  Agosto.  Tengo  que 
comunicaros  hoy  una  grave  y  triste  ootM^ia  reliprio^^a:  el  Obis- 
po búlgaro  José  Sokolski  no  apostató  y  está  perfectamente 
en  vida.  En  efecto,  si  hubiera  muerto,  nuestros  ortodoxos  le 
habrían  hecho  pomposos  funerales,  y  de  no  haber  seguido 
liendo  6el  á  la  religión  católica,  lo  hábrian  puesto  á  la  vis- 
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ta  de  todos;  mientras  que  nadie  reparó  en  él,  excepto  una  per- 
sona digna  de  fe  que  por  un  caso  providencial  nne  suminis- 
tra los  particulares  siguientes,  de  cuya  autenticidad  creo  po- 
der salir  garante.  Sokolski  era  un  hombre  buenísimo,  pero 
que  no  unia  á  la  sencillez  de  la  paloma  la  prudencia  de  la 
serpiente;  fué  atraido,  se  ignora  con  qué  pretexto,  á  la  em- 
bajada rusa  de  Constantinopla,  y  como  delante  de  dicha  em- 
bajada se  halla  constantemente  el  vapor  que  hace  la  travesía 
á  Odesa,  se  le  hizo  subir  á  bordo  por  medio  de  un  subterfu- 
gio ó  de  otro  modo,  y  luego  que  el  Prelado  hubo  pisado  el 
buque,  estese  dio  á  la  mará  toda  prisa.  Cuando  se  supo  es. 
te  rapto,  el  gobierno  turco  expresó  su  intención  de  pedir  ex- 
plicaciones por  la  vía  diplomática;  mas  esto  asustó  á  los  emi 
sarios  del  Santo  Sínodo,  los  cuales  hicieron  entonces  esparcir- 
hábilmente  la  voz  de  que  el  Obispo  búlgaro,  de  resultas  de 
las  fatigas  de  su  último  viaje  á  Roma,  había  muerto  al  desem- 
barcar en  Odesa,  y  anadian  que  podian  presentar  su  fe  de 
muerte.  Sin  embargo,  ésta  nunca  lué  exhibida,  quizá  por  ne- 
cesitar del  visto  bueno  del  conde  Alejandro  Stroganof,  jefe 
de  la  administración,  y  sujeto,  si  no  de  un  gran  juicio,  al 
menos  leal. 

''La  Sublime  Puerta,  que  tiene  en  el  dia  demasiados  em- 
brollos con  la  Rusia,  y  cuyos  agentes  son  naturalmente  pa- 
rásitos, aprovechó  estos  rumores  para  no  emprender  cosa  al- 
guna; mas  yo  sé  por  conducto  del  cónsul  de  una  potencia 
protestante,  que  reside  ha  mucho  tiempo  en  Odesa,  que  el 
desgraciado  Obispo  fué  encerrado  en  un  monasterio  griego 
de  aquel  punto,  de  dónde  no  tardó  en  ser  trasferido  de  noche 
á  otro  convento  cerca  deEief,  en  el  cual  se  encontraba  aun 
hace  algunas  semanas.  Quisiera  daros  mas  detalles  sobre  es- 
te rapto  curioso,  mas  no  podria  hacerlo  sin  comprometer  gra- 
vemente á  la  persona  que  me  los  ha  descubierto.  Solo  existe 
un  medio  de  libertar  al  pobre  Sokolski,  y  es  publicar  en  el 
extrangero  la  noticia  de  su  odioso  encarcelamiento." 


CiBCüLAR.— Por  la  Ordenación  general  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  Estado  y  Agencia  general  de  preces  áRoma  se  ha 
expedido  la  siguiente  circular  á  los  expedicionarios  de  todas 
las  diócesis: 

''Con  las  advertencias  de  la  lista  4?  del  corriente  año,  me 
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comanica  el  Excmo.  Sr.  Embajador  de  S.  M.  en  Roma  lo 
ñguiente: 

"Habiéodose  reparado  por  el  Excmo,  Sr.  Cardenal  pro-da- 
tarío  que  las  dispensas  de  grados  próximos  ó  mayores  se  nie- 
gan en  su  mayor  parte  por  Su  Santidad  por  falta  de  conoci- 
miento de  la  edad  de  los  contrayentes,  que  no  se  expresa  en 
los  atestados,  según  se  ha  prevenido  con  bastante  frecuencia, 
ni  tampoco  manifestarse  la  separación,  arrepentimiento  y 
confesión  sacramental  de  los  oradores  cuando  se  alega  la  cau- 
sa de  nota  con  escándalo  6  de  cópula:  dicho  Excmo.  Sr.  se 
ha  servido  encomendar  á  este  expedicionario  haga  saber  á 
esta  i^encia  general  de  preces  á  Roma,  que  en  adelante  de- 
latenderá  á  toda  testimonial  en  que  no  se  exprese  por  regla 
general  la  edad  de  ambos  oradores  y  no  manifieste  también 
como  los  contrayentes  que  hayan  tenido  cópula,  ó  les  asista 
la  causa  de  nota  y  escándalo  al  solicitar  sus  dispensas,  se  ha- 
llen ya  separados  de  todo  trato  sospechoso,  con  haber  dado 
muestras  de  su  arrepentimiento,  y  haber  frecuentado  el  san- 
to sacramento  de  la  penitencia." 

Lo  que  participo  á  V.  para  que  tenga  exacto  cumplimien- 
to todo  lo  mandado  por  dicho  Excmo.  Sr.  Cardenal  pro-da- 
tario,  á  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  se  siguen  á  los  intere- 
sados por  la  frecuente  denegación  de  sus  dispensas,  y  consi- 
guiente detención  en  la  realizaciou  de  sus  proyectados  ma- 
trimonios, añadiéndole  que  no  tendrán  curso  en  esta  oficina 
las  preces  desde  segundo  grado  inclusive  arriba,  en  que  no 
venga  expresada  la  edad  de  los  contrayentes;  ni  las  de  nota, 
cópula  y  escándalo,  cuyos  atestados  carezcan  de  los  requisi- 
tos que  exige  la  curia  romana,  y  los  cuales  les  serán  devuel- 
tas para  que  se  rehagan  y  remitan  de  nuevo  con  ellos,  espe- 
rando se  sirva  acusarme  el  recibo.  Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Madrid  l?de  Setiembre  de  1862. — El  agente  general, 
P.  S.  Casimiro  Parra. — Sor.  Expedicionario  de " 


Obras  condenadas  TPROHiBroAS  por  la  S.  Congrega- 
ción DEL  Índice. — ^Por  decreto  fecha  20  de  Junio  último, 
aprobado  por  el  Sumo  Pontífice  el  23  del  mismo  mes,  la  S. 
Congregación  del  índice  ha  condenado  las  obras  siguientes: 

Ai  vescovi  adunati  in  Romay  Lettera  catlolica,  per  Giovan- 
ni  Siotti  Pintor,  senatore  del  Regno. — ^Milano,  maggio  1862. 
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(A  los  Obispo»  reunidos  en  Roma,  Carta  católica,  por  Juan 
Siotto  Pintor,  senador  del  reino. — Milán,  Mayo  de  1862)  por 

Zf'  En/er^psLr  Auguste  Cállete  París,  1861.  (El  Infierno, 
Augusto  Callet). 

El  decreto  menciona  en  seguida  que  el  autor  de  la  obra  ti* 
tulada:  Les  Principes  de  89  et  la  doctrine  catholiquet  9e  some- 
tió honrosamente  al  juicio  de  la  S.  Congregación. 


DiSTixauíDos  RELIGIOSOS. — El  Journal  de  Bruxelles  dice 
lo  siguiente:  ''Ayer  partieron  de  Bruselas  para  América  dos 
misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús.  Uoo  de  ellos.  Monse- 
ñor O'  Connor,  tras  haber  gobernado  como  obispo,  du- 
rante veinticuatro  años,  la  diócesis  de  Pittsburg,  en  la  Pen- 
siivania,  acaba  de  terminar  su  noviciado  en  una  casa  déla 
Cfompaüía  de  Jesús  en  Alemania. 

''Cuando  hace  mas  de  veinticinco  años,  habia  manifestado 
su  deseo  de  ingresar  en  dicha  orden,  acababa  de  ser  propues- 
to por  los  Obispos  de  los  Estados  Unidos  como  candidato 
para  la  sede  episcopal  de  Pittsburg;  la  Propaganda  se  apre- 
suró á  nombrarlo.  Kevestido  de  la  dignidad  episcopal  y  en 
medio  de  los  numerosos  cuidados  de  su  cargo,  no  olvidó  su 
primera  determinación.  En  fin  ha  podido  realizarla.  Vuelve 
hoy  en  medio  de  esas  poblaciones  que  gobernó  como  obispo;  y 
les  predicará  el  evangelio  en  calidad  de  simple  misionero;  tan 
raro  ejemplo  de  humildad  y  abnegación  no  dejará  de  impre- 
sionar profundamente  á  sus  oyentes. 

"El  otro  misionero,  el  P.  Cataldo,  fué  expulsado  de  Sici- 
lia por  los  garibaldinos  en  1860;  así  se  comprende  una  Ig/t> 
sia  Ubre  en  un  Estado  libreJ*^ 


Conversiones  en  Mesopotamia. — Monseñor  Samhiri,  pa- 
triarca de  Antioquía,  acaba  de  convertir  dos  mil  cismáticos 
jacobitas.  No  menos  dichoso  ha  sido  para  con  los  sirios:  cien 
familias  sirias  y  sus  sacerdotes,  que  componen  la  aldea  de 
Azoch,  han  vuelto  á  la  unidad. 
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Hueste  desaitrosa  de  Monseñor  Caputo,  Obispo  de 
Ariano. — Monseñor  Caputo,  obispo  de  Aríano,  en  el  reino 
de  Ñápeles,  coya  conducta  habia  sido  condenada  últimamen- 
te por  la  Santa  Sede,  ha  muerto  sin  retractarse.  Monseñor 
Caputo  pertenecía  i  la  orden  de  PP.  Predicadores,  habia  re- 
dbido  UD  monitorio  de  laS.  Congregación  del  Concilio,  fecha 
28  de  Febrero  de  1861,  y  aunque  ha  tenido  tiempo  parare- 
eonooer  sus  errores,  no  ha  sabido  aprovecharlo,  y  ha  perma- 
necido constantemente  sordo  á  la  voz  del  Jefe  de  la  Iglesia 
7  á  los  remordimientos  de  su  conciencia.  ¡Dios  haya  tenido 
misericordia  de  su  alma! 


Nuevo  Obispo  de  Barcblona.-^Eu  el  Diario  de  esta  últi- 
ma ciudad  correspondiente  al  26  de  Setiembre  próximo  pa- 
sado, vemos  confirmada  de  una  manera  positivo  la  noticia 
del  nombramiento  del  Illmo.  Sr.  D.  Anastasio  Rodrigo  Yus- 
to,  actual  Obispo  de  Salamanca,  para  la  Sede  episcopal  de 
Barcelona. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Nombramiento. — Por  decreto  de  221  de  Octubre  próximo 
pmdo  se  ha  servido  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesa- 
no nombrar  examinador  sinodal  de  este  Obispado  á  Monse- 
ñor D.  Pedro  Sánchez,  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
de8.E.  I.  Felicitamos  cordíalmente  á  Monseñor  Sánchez 
por  la  honrosa  muestra  de  distinción  que  acaba  de  recibir  de 
aaeitro  Prelado. 
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Ptiblicacion. — La  eotrega  de  Octubre  de  la  revista  ameri- 
cana que  se  publica  en  Nueva  York  con  el  título  de  Brawa- 
san's  Quaríerly  Rcview  contiene  las  materias  siguientes: — I. 
Ensayos  sobre  la  Reforma. — ^11.  La  Iglesia  y  la  Esclavitud. 
— ^in.  Política  de  Seward. — FV.  Froschammer  sobre  la  liber- 
tad de  la  ciencia.— 'V«  El  Catolicismo,  el  Liberalismo  y  el 
Socialismo  (Juicio  de  la  obra  de  Donoso  Cortes,  que  acaba 
de  ser  traducida  al  inglés). — VI.  Noticias  y  Crítica  literarias* 


Edificación  de  iglesias. — Según  nuestras  noticias,  se  activan 
en  la  actualidad  los  respectivos  expedientes  para  la  ediñca- 
cion  de  las  iglesias  correspondientes  á  las  parroquias  de  in- 
greso que  se  expresan  á  continuación; 

Iglesia  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Caridad,  en  Camario- 
ca,  mandada  erigir  por  Real  Orden  de  25  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado. 

Id.  de  S.  Juan  Bautista,  en  Lagunillas,  erigida  por  Real 
Orden  de  19  del  propio  mes  y  año. 

Id.  de  S.  Francisco  de  Paula,  en  el  cuartón  del  Santón, 
partido  del  Calabazar,  en  Sagua  la  Grande,  mandada  erigir 
por  Real  Orden  de  5  de  Abril  último. 


Solemnes  sufragios  en  la  igiesia  del  Wajay. — De  este  último 
punto  nos  escriben  lo  siguiente:  El  domingo  2  de  Noviembre 
del  presente  año  y  lunes  siguiente,  tendrán  lugar  en  esta  par- 
roquia los  solemnes  sufragios  que  en  favor  de  las  Benditas 
Almas  del  Purgatorio  ha  promovido  el  Sr.  Cura  párroco  de 
este  pueblo,  en  el  orden  que  sigue:  el  domingo  expresado  fi 
las  5  de  la  tarde,  saldrá  procesionalmente  de  la  parroquia 
la  Cruz  acompañada  de  los  fieles,  y  se  dirigirá  al  Cemente- 
rio, donde  se  entonará  por  nuestro  digno  párroco  un  solem- 
ne responso,  y  tomando  los  sagrados  restos  de  nuestros  her- 
manos difuntos,  regresarán  al  templo  donde  se  dará  princi- 
pio á  los  sufragios  comenzando  por  el  rezo  del  Smo.  Rosario, 
vigilia  y  meditaciones  acerca  de  lo  expresado,  continuando 
6  permaneciendo  el  templo  abierto  á  los  fieles  hasta  las  10 
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de  la  noche,  para  que  en  este  tiempo  puedan  orar  por  las 
Almas  del  Purgatorio,  y  al  siguiente  día  3,  á  las  ocho  de  la 
mañana,  celebrará  el  Sr.  Cura  las  misas  que  previenen  las 
Sagradas  Rúbricas  solemnizando  una  de  ellas,  y  concluidas 
que  &eao,  subirá  á  la  santa  cátedra,  donde  con  sus  elocuen- 
tes palabras  pronunciará  una  oración  fúnebre,  dando  fin  á  tan 
santas  ceremonias  con  la  procesión  de  Animas  y  último  res- 
ponso en  el  Cementerio,  y  en  los  demás  dias  continuará  el 
novenario  como  anualmente  se  acostumbra  en  esta  culta  po- 
blación.— Wajay,  Octubre  22  de  1862, — José  María  Pedroso. 


Solemne  novenario. — Hoy  domingo  á  las  6  de  la  tarde,  co- 
mienza el  que  anualmente  consagra  á  las  Benditas  almas  del 
Purgatorio  el  celoso  Pbro.  D.  Manuel  Torres  de  Feria,  en  la 
parroquia  de  Guadalupe  de  que  es  Teniente  de  Cura.  Des- 
oes  del  rezo  y  la  vigilia  subirá  al  pulpito  el  elocuente  Pbro. 
>.  Pedro  Ari^uru  que  inaugurad  novenario;  y  todas  las  tar- 
des hasta  el  lunes  LO  por  la  mañana,  en  que  será  la  Comunión 
general,  se  hará  el  devoto  ejercicio  en  los  mismos  términos, 
estando  los  sermones  á  cargo  de  los  Sres.  Pbros.  Cortés,  Pa- 
drón, Villalba,  Felipe,  Marrero  y  Roldan. 
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Qran fiesta  de  los  Desamparados. — El  próximo  domingo  9 
86  celebrará  en  la  iglesia  del  Monserrate  la  suntuosa  fiesta 
que  anualmente  consagra  á  su  excelsa  patrona  la  Santísima 
Virgen  de  los  Desamparados  el  benemérito  Cuerpo  de  honra- 
du6  Bomberos  y  obreros  de  esta  ciudad.  Ocupará  la  divina  cá- 
tedra el  sabio  orador  sagrado  Pbro.  D.  Pedro  Arburu,  cuya 
circunstancia  contribuirá  al  mayor  lucimiento  de  la  solemni- 
dad. Se  repartirán  entre  los  fieles  magníficas  estampas  lito- 
grafiadas, y  una  composición  poética  del  Sr.  Zafra.  La  fiesta 
y  la  procesión  quedarán  con  la  pompa  que  es  de  esperarse, 
atendidos  los  crecidos  gastos  que  con  este  objeto  hace  aquel 
Cuerpo  y  el  entusiasmo  de  los  fieles  que  durante  la  novena 
están  frecuentando  el  templo  antes  expresado. 
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Utüá  ¡09  Srei.  Curas  y  Mayordomos, — En  la  calle  de  Vi* 
llegas  n.  02  entre  Obispo  y  Obrapía,  vive  en  la  actualidad 
una  señora  llamada  D^  Kafaela  Saavedra,  la  cual  se  dedica 
á  la  construcción  de  hermosos  ramos,  flores  y  guirnaldas 
de  todas  clases,  desde  las  mas  inferiores  á  las  de  mas  lujo 
que  pueden  presentarse  en  un  altar.  Últimamente  hemos 
visto  unos  ramos  que  ha  concluido,  y  no  solo  hemos  aplaudi- 
do BU  buen  gusto  y  habilidad,  sino  la  propiedad  con  que  es- 
tán imitadas  las  hojas  y  las  flores,  que  mas  parecen  naturales 
que  artificiales.  Recomendamos  á  nuestros  lectores  los  tra- 
bajos de  esta  señora,  seguros  no  solo  de  que  quedarán  satis- 
fechos, sino  de  que  los  utilizarán  pronto  y  á  precios  bastan- 
te equitativos. 


'*£/  Espejo  que  no  engafla^\ — En  la  imprenta  de  la  Lito- 
grafía del  Gobierno,  calle  de  la  Muralla  n?  70,  acaba  de  ha- 
cerse una  nueva  edición,  que  se  halla  de  venta  en  la  misma? 
de  la  obrita  que  con  el  título  que  encabeza  esta  local  escri- 
bió en  italiano  el  P.  Juan  Pedro  Pinamonti,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  tradujo  al  castellano  el  P.  Martin  Pérez  de  Culla 
de  la  misma  Compañía.  Aviso  á  las  personas  piadosas. 


Domingo  16  de  MoTlembre  de  iS69# 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


PALABRAS 

4e  H^B^eitr  Dn^iaalonp,  ObUpo  de  Orleans,  pronuDclaila§  en  la  Catedral 

deRanta  Cruz,  á  §a  rtgreM  de  Koma,  (1) 


Vmi  vicUre  Petrum^  et  ma/isi  apud  eum, 
Vifie  &  ver  á  Pedro  jr  permanecí  con  él. 

EpisT.  DE  S.  Pablo  a  los  Oalatas- 


AY  en  efecto  eu  la  tierra  un  Hombre  á  (^uien  se  ha  dicho:  «*T<í  eres 
Pedro  j  sobre  esta  Piedra  edifícaré  mi  Iglcfiia,  y  las  puertus  del  in> 
fícrno  no  prevalecerán  contra  ella." — Tu  es  PetnUy  et  auper  hane  Pe- 
tram  adificabo  Kcle^iam  meam^  et  porta  inferí  non  pravalebunt  adver- 
su«  eam;  —  é  impulsado  por  la  nfce:j¡dad  de  mi  corazón  y  por  el  de- 
ber de  mi  episcopado,  fui  á  ver  á  ei^o  Hombre,  y  &  enlazar  el  grano 
de  arcnri  de  mi  vida  y  de  mi  existiMicia  con  esa  Piedra  fundamental 
que  «oaiiene  todo  el  edificio:  Vmividert  Petrum. 
Hay  un  Hombre  á  quien  se  ha  dicho:  *'Te  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos,  y  todo  lo  que  desates  en  la  tierra  será  desatado  en  el  cielo,  y  todo  lo 
qae  ates  en  la  tierra  será  atado  en  ol  cielo.  "^7V¿i  dabo  claves  regni  cctlorum^ 
et  quodmmque  ligavcris  super  terram  erit  li/fatnm  et  in  coelo,  et  quodcumque  sol- 
veris  guper  terram  erit  solutum  el  in  ealo.^*  Y  fut  4  ver  este  Hombre  para  reani- 
mar la  fuerza  y  la  virtud  do  mi  ministerio  en  la  fuente  misma  de  eso  poder 
subÜme  que  tiene  en  manos  celestiales,  por  mortal  que  sea  el  que  de  él  está 
revestido,  las  llaves  celestiales  y  los  sellos  divinos,  quo  ata  y  desata  en  la  tier- 

^1)  Creemos  que  después  do  haber  leido  esto  magnifico  discurso  del  Sr. 
Obispo  de  Orleans,  que  hoy  oomonzimos  á  publicar,  se  alegrarán  nuestros  sus- 
critores  de  que,  para  darlo  cabida,  hayamos  retirado  otros  materialos  menos 
importantes.  El  asunto  en  él  tratado  es  de  aquellos  que  por  largo  tiempo  in- 
teresarán á  todos  los  hijos  do  la  Iglesia,  y  por  lo  tanto  no  hemos  tenido  que 
Tiolentarnos  al  acceder  á  las  indicaciones  de  un  respetable  amigo  que  nos  ha 
pe<iido  la  inserción  do  esto  elocuente  escrito  de  MonseQor  Dupanloup. — 
LL.  RR. 

X.-7 
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ra,  y  qae  todo  lo  que  ha  atado  y  desatado,   qaeda  atado  y  desatado  por  la 
misma  mano  de  Dios. 

He  aqai,  carísimos  fieles,  la  (ipran  iospiracioD  qae  me  obligó  á  separarme  de 
▼osotros  por  tanto  tiempo:  he  ido  como  Pablo  4  ver  á  Pedro,  Veni  videre  Pe- 
trum,  el  Representante,  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y  de  Boma,  don* 
de  he  visto  á  Pedro  y  he  permanecido  con  él,  et  marui  apud  eum^  raelro  al  fin 
á  Tosotros,  á  Orleans.  Roma,  Orleaus,  los  dos  nombres  mas  caros  para  mi  en 
el  mundo;  Roma,  que  es  para  mí  el  nT)mbre  de  una  madre,  y  Orleans,  donde 
está  la  Esposa  que  Dios  ha  dado  á  mi  alma  y  donde  están  los  hyos  de  mi  co- 
razón. 

Bstoy  bien  seguro  do  que  teníamos  el  mismo  deseo,  ignal  impaciencia;  yo  de 
eDcuntraros,  y  vosotros  de  rolverme  á  ver;  yo,  de  daros  cuenta  de  mi  peregri- 
nación al  Sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles,  cerca  del  sucesor  de  Pedro,  y  de 
referiros,  en  la  efusión  de  nuestras  expansiones  acostumbradas,  mis  impresio- 
nes, mis  YOtos  por  vosotros  y  mis  esperanzas  por  la  Iglesia;  y  vosotros,  de  oir 
de  mi  boca  el  relato  de  las  cosas  que  han  pasado  allá,  en  Roma,  en  esa  gran 
reunión  do  los  obispos  católicos,  cuyo  eco  ha  resonado  ya  en  el  mundo  entero. 

E  inclinar  en  seguida  con  amor  vuestras  frentes,  y  recoger  en  vuestros  co- 
razones llenos  de  fe  esa  Bendición  apostólica  que  el  Padre  común  de  los  fieles 
nos  ha  encargado  que  os  diera. 

Y  si  las  mas  grandes  cosan  que  puedan  pensarse  y  decirse  en  la  tierra  no  me 
hubieran  ocupado  y  retenido  allí  con  mis  venerados  colegas,  si  una  extrema 
fatiga  no  me  hubiera  sobrecogido  de  pronto  desde  mi  regreso  á  Francia  des-; 
pues  de  nuestras  grandes  tareas  en  Roma,  me  habría  apresurado  mas  á  venir 
liácia  vosotros,  y  habria  seguido  el  impulso  de  mi  corazón  que  me  arrastraba 
á  traer  mas  pronto  á  mis  queridos  diocesanos  el  tesoro  de  las  gracias  y  bendi- 
ciones que  babia  recogido  para  ellos  en  la  Ciudad  Santa. 

Sin  embargo,  alejado  tanto  tiempo  de  vosotros,  bien  puedo  añadir  lo  qae 
decia  S.  Pablo  á  sus  queridos  fieles  de  la  Galocia:  Si  estaba  ausente  de  cuer- 
po, estaba  cu  medio  de  vosotros  presente  con  el  eoraiou:  Absena  eorpore,  prm' 
teru  eram  spirilu;  sí,  a^ií  sucedía,  y  seguramente  que  ninguno  de  vosotros  duda 
de  la  impresión  constante  de  mi  alma  en  este  largo  viaje,  y  estoy  bien  seguro 
también  de  que  si  mi  corazón  estaba  con  vosotros,  vosotros  estabais  igualmen- 
te conmigo,  á  los  pies  de  la  Cátedra  eterna,  regocijados  al  ver  y  venerar  con 
los  ojos  y  el  corazón  de  vuestro  Obispo  á  Aquel  que  el  gran  Pablo  estaba  tan 
contento  de  haber  visto,  pues  no  sabia  decir  mas  que:  Fui  A  ver  á  Pedro;  y 
desde  aquel  día  fué  confirmado  para  las  naciones  el  gran  ministerio  apostólico 
de  S.  Pablo. 

T  ahora  ;qué  oh  diré  de  esta  inmortal  peregrinación  que  no  os  hayan  repe- 
tido ya  los  mil  voces  de  la  fama?  ;Qué  discurso  os  dirigiré  hoy  para  corres- 
ponder á  vuestra  esperanza  y  á  ose  inmenso  concurso  que  regocija  mis  ojos  y 
mi  corazón? 

Pero  ¿qué  digo?  ¡Un  discurso!  En  este  momento  no  lo  esperéis  de  mí;  la  fa- 
tiga que  siento  aun  no  me  lo  permitiria:  dejadme  únicamente  que  desahogue 
entre  vosotros  mi  corazón  y  mi  palabra,  y  en  la  sencillez  de  la  conversación 
mas  familiar  os  refiera  algunos  de  mis  recuerdos. 

Quisiera,  si  me  fuera  posiblo,  poneros  las  cosas  mismas  ante  los  ojos,  y  por 
esta  razón  solo  me  propongo  haceros  una  narración,  de  la  cual  me  permitiréis 
que  no  quite  ni  aun  los  mas  simples  detalles,  que  son  los  únicos  que  dan  una 
idea  verdadera  de  lo  que  se  cuenta;  y  añadiré  de  paso  y  sin  interrumpirme 
las  reflexiones  que  nazcan  en  mí  en  el  momento  mismo  do  las  grandes  cosos 
que  ve>i,  y  tal  vez  os  esuribiró  lo  que  el  tiempo  y  el  cansauciu  no  me  hayan 
permitido  relataros. 

Pero  principiemos. 

I. 

Es  inútil  recordaros,  hermanos  mios,  los  motivos  de  esa  gran  peregrinación, 
de  esa  peregrinación  universal,  católica,  de  todos  los  Obispos  de  la  Cristian- 
dad, porqne,  paode  decirse,  la  Cristiandad  entera  estaba  alU  qq  la  porsqiía  de 
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nu  Obispos,  y  no  oreo  qae  desde  el  origen  del  Crístiaotamo  haya  habido 
asambleas  mas  nusierosas,  ni  qne  hayan  sido  una  representación  mas  comple- 
te del  Episcopado  oristiano,  cuando  ho  consideran  especialmente  lo8  países  tan 
dirersos  de  donde  aendieron  los  Obispos. 

Nos  encontramos  allí  Obispos  de  Francia  con  los  Obispos  de  Espafla,  de 
Irlanda,  de  Escocia,  de  Inglaterra,  de  Bélgica,  de  Suiza,  de  Holanda,  de  Ale- 
■ania,  de  Prusiii,  de  Ba viera,  de  Austria,  de  Hangrfa,  de  Bohemia,  de  Polo- 
nia y  bastado  Rusia;  con  los  Obispos  de  Qrecia,  de  Siria,  de   Constantioopla, 
del  Asia  Menor  y  de  los  iqas  remotos  confínes  de  Oriente;  con  los  Obispos  de 
lis  dos  Américas  y  con  los  Obispos  misioneros  del  Afirica  y  de  las  islas  del 
Océano. 
Sabéis  por  otra  parte,  seBores,  cuál  era  el  objeto  de  este  gran  concurso. 
Estábamos  inritados  para  tomar  parte  en  una  de  las  mas  augustas  solemni- 
dades, no  diré  únicamente  que  la  Iglesia,  sino  que  la  humanidad  puede  cele- 
brar en  la  tierra,  en  una  Ganonisacion. 

No  08  asombre  el  que  semejante  fiesta  haya  podido  conmoTer  hasta  tal  pun- 
to al  universo  católico. 

Ko  hay  en  el  mundo  nada  mas  grande,   ni  solemnidad  mas  interesante  que 
una  Canonización  de  santos.  Nó,  no  conozco  en  la  tierra  nada  mas  consolador 
para  sus  habitantes,  y  al  mismo  tiempo  nada  que  honre  y  glorifique  tanto  á 
a  Iglesia  y  á  la  humanidad. 

;Uné  es  en  efecto  una  Canonización?  Es  la  declaración  hecha  solemne,  au- 
téntica y  jurídicamente,  después  de  las  informaciones  mas  severas  y  prolonga- 
da8,~á  veces  se  necesitan  siglos — de  la  santidad  heroica  encontrada  en  el  co- 
nxoD  de  un  hombre  mortal  como  vosotros  y  yo. 

Canonizar  no  es  hacer  un  santo,  sino  declararlo.  Sucede  con  los  santos  lo 
^  con  los  dogmas;  la  Iglesia  no  los  hace,  sino  que  los  demuestra,  los  define, 
j  del  mismo  modo  la  Iglesia  no  hace  los  santos,  sino  que  los  reconoce,  los  dis- 
derne  en  la  multitud  de  sus  h^os,  los  proclama,  los  corona  y  los  coloca  en  los 
altares,  para  reanimar  con  esto  nuestro  valor,  avivar  ei^  todos  los  corazones 
esperanzas  de  rida  y  de  inmortalidad,  y  poner  en  marcha  generosa  hacia  el 
cielo  i  todos  los  hijos  que  son  dignos  de  oir  su  voz  y  responder. 

Aal  paes,  por  medio  de  la  Canonización,  simples  mortales  son  elevados  á 
loe  sagrados  honores,  y,  rodeados  en  adelante  de  una  aureola  inmortal,  procla- 
cudos  venerables  para  los  demás  hombres  y  teniendo  derecho  &  los  homena- 
jes 7  &  las  oraciones  de  la  tierra,  llegan  á  ser  los  modelos  y  los  intercesores 
«le  808  hermanos. 

Pnes  bien,  digo  que  esto  es  hacer  una  do  las  cosas  mas  grandes  y  mas  nota- 
bles qae  pueden  hacerse  en  la  tierra,  porque  veamos  lo  que  somos  todos;  na- 
^e  entre  nosotros  es  de  mejor  condición  que  sus  hermanos,  nadie  puede  alzarse 
iqui  para  decin  **Yo  estoy  libre  de  pccbdo'\  y  arrojar  su  piedra  á  los  demás. 
N6,  todos  somos  tristes  h^os  de  Adán  amasados  con  una  carne  y  una  sangre 
ociados  por  el  pecado;  y  los  hgos,  asi  como  sas  padres,  no  se  han  eximido 
«lela  original  y  deplorable  enfermedad  de  la  naturaleza  decaida. 

;T  quién  no  ve,  quién  no  ha  sentido  todas  las  miserias  que  se  agitan  en  el 
fondo  de  la  pobre  naturaleza  humana? 

Pnes  bien,  sefiores,  los  santos  han  sentido  esas  miserias  como  nosotros,  pe- 
^  las  han  combatido,  las  han  vencido,  y  desde  el  fondo  do  este  abismo  se  han 
eltudo  con  la  gracia  hasta  los  cielos. 

Digo  que  la  humanidad  no  puede  celebrar  una  fiesta  mas  giandiosa  que  ce- 
lebrando esta  victoria,  la  mas  bella  de  todos  las  victorias,  ni  honrarse  \  mas  á 
^  propia  qne  coronando  á  tales  vencedores  y  poniendo  en  sus  manos  las  pal- 
ñas  inmortales,  porque  la  misma  humanidad  triunfa  en  la  gloria  de  sus  mas 
pQro9  y  generosos  hijos,  y  se  encuentra  de  esta  suerte  en  los  santos  elevada 
HbreHt  propia  y  exaltada  hasta  el  cielo. 

Y  cuando  estos  santos  son  mártires,  llega  á  su  mayor  grado  de  esplendor 
«ta  gloria. 

Un  mártir,  una  criatura  humana  que  ha  podido  dar  á  su  Dios  en  el  testimo- 
nio de  la  sangre  el  gran  testimonio  del  smor,  ha  sido  siempre  en  el  psosa* 
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miento  y  la conoienoia  del  paoblo  cristiano  el  honor  sapremo  déla  santidad. 

■abladme  de  un  doctor  que  ha  iluminado  las  almas  con  sn  elocuencia  y  su 
saber,  y  preguntaré  de  él:  ¿Ha  sido  humilde? 

Habladme  de  un  anacoreta  que  ha  pasado  largos  años  en  el  fondo  de  los  de- 
siertos en  los  trabajos  de  la  penitencia,  y  preguntaré:  ¿Ha  perseverado? 

Pero  si  se  habla  de  un  mártir,  nada  mas  tengo  que  saber,  porque  quien  di- 
ce mártir  lo  dice  todo,  es  el  holocausto  consumado  por  el  fuego  del  ci^ lo,  e^ 
el  supremo  triunfo  del  hombre  mortal  que  lo  ha  Toncido  todo  en  la  tierra  con 
la  sublimidad  de  su  fe  y  el  heroísmo  de  su  amor. 

Pues  bien,  ya  sabéis  que  se  trataba  de  la  canonización  de  unos  mártires. 

Mártires  y  también  apóstoles;  hombres  que  lo  abandonan  todo,  familia,  pa- 
tria, fortuna,  para  ir  hasta  los  confínes  del  mundo  y  con  peligro  de  su  yida  4 
llevar  la  luz  y  los  tesoros  del  Eyangelio. 

Mártires,  apóstoles,  y  me  es  grato  añadir  para  gloria  de  sus  Ordenes,  reli- 
giosos pertenecientes  á  esas  santas  falanges  de  hombres  desprendidos  y  gene- 
rosos que  se  consagran  con  votos  sublimes  á  la  práctica  de  los  consejos  evan- 
gélicos. 

Religiosos,  y  entre  ellos  uno  de  la  Redención  de  cautivos.  ¡Qué  oportunidad, 
en  el  momento  que  la  Iglesia  ofrece  sus  postreros  votos  por  la  abolición  paci- 
fica de  este  azote  social,  la  esclavitud,  que  sirve  de  pretexto  actualmente  en 
an  lejano  continente  á  una  guerra  fratricida  en  nn  gran  pueblo! 

Eran  en  fin  mártires  japoneses,  hijos  de  ese  cruel  Japón  que  persigne  hace 
dos  siglos  con  odio  tan  implacable  la  religión  do  Jesucristo,  y  logra  casi  ex- 
tinguirlo, por  alguu  tiempo  al  menos,  en  torrentes  de  sangre  cristiana. 

¿Y  en  qué  momento  eran  glorificados  estos  mártires  por  la  Iglesia?  En  el 
momento  mismo,  reparad,  hermanos  mios,  en  esta  coincidencia  providencial, 
en  el  momento  que  el  Japón,  después  de  dos  siglos  de  persecución,  parece 
abrir  por  fin  sus  puertas  á  la  civilización   europea  y  cristiana; 

En  el  momento  que  sus  embajadores  están  en  Europa,  en  París,  en  Londres, 
y  en  medio  de  sus  admiraciones  por  los  prodigios  de  nuestra  industria,  saben 
de  pronto  que  tras  tantos  aQos  de  una  implacable  proscripción,  la  Iglesia  cris- 
tiana no  ha  cesado  de  interesarse  por  la  familia  japonesa; 

Que  la  mas  grandiosa  solemnidad  de  esa  Eurof  a,  reina  del  mundo,  coyas 
ciudades,  monumentos,  artes  y  todas  sus  maravillas  contemplan  con  asom- 
bro, se  celebra  precisamente  en  honra  de  esos  cristianos  japoneses,  crucifica- 
dos por  sus  antepasalos  hace  dos  siglos,  y  cuyas  cenizas  hablan  sido  arrojadas 
en  las  olas  y  en  los  abismos; 

Que  esos  oscuros  cristianos,  cuyos  nombres  olvidó  el  Japón  al  dia  siguiente 
de  su  muerte,  no  son  olviduios  délos  europeos  después  de  tanto  tiempo; 

Y  que  hay  en  la  tierra  una  sociedad  tan  fuerte  en  su  corazón  y  en  sos  re- 
cuerdos, que  ha  conservado  imperecedera  su  memoria: 

Y  que  por  ellos,  por  glorificarlos,  hombres  venerables  por  su  edad,  sus  vir- 
tudes, su  adhesión  y  su  cirácter,  los  Obispos  católicos,  se  han  puesto  en  ca- 
mino desdo  todos  los  países  mas  lejanos  del  universo  hacia  la  comarca  mas 
ilustre  del  mundo  occidental; 

Y  que  en  el  templo  m  .s  augusto  de  la  tierra,  las  imágenes  de  esos  héroes 
torturados  en  el  Japón  aparecen  triunfantes;  sus  cruces  son  trofeos,  su  muer- 
te es  glorificada,  sus  nombres  ocupan  un  puesto  entre  los  que  venera  la  hu- 
manidad, el  ciclo  se  abre  sobre  sus  cabezas,  hay  en  sus  manos  radiantes  pal- 
mas, 7  coronas  de  gloi  ia  brillan  en  sus  frentes. 

Os  pregunto,  pues:  ¿cuáles  no  debieran  de  ser  los  sentimientos  y  las  refle- 
xiones de  estos  extrangeroa?  Y  al  ver  la  glorificación,  la  exaltación  y  el  triun- 
fo incomparable  de  aquellos  pobres  que  mtirieron  en  un  suplicio  ¿qué  debie- 
ron decirse  de  la  Iglesia  católica  y  de  la  fe  de  Jesucristo? 

Para  este  gran  acto  fuimos  á  Roma,  asistimos  á  los  largos  Consistorios  y 
nos  enteramos  de  las  informaciones  severas  con  las  cuales  preludia  siempre 
la  Santa  Iglesia  romana  la  solemnidad  de  la  Canonización  de  los  Santos. 

Pero  ¿cómo  podré  describiros  aquí  la  solemnidad?  ¿cómo  podré  haceros  for- 
mar ana  idea  con  palabras  del  gran  dia  del  8  de  Junio? 
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Os  han  heeho  dÍTenoi  reUtos,  pero  ningan  relato,  carísimos  hermanos,  po" 
dria  igualar  lo  qae  pasó  allf . 

Machas  Teces  al  admirar  los  grandes.espectáoulos  de  la  nataraleza,  el  Mon* 
te  Blanco,  el  Océano,  los  ríos  caada'osos,  he  dicho  para  mi:  Nó,  nada  de  cnan- 
to paedan  inTentar  los  hombres  se  aproxima  á  la4  maravillas  de  Dios  en  la 
creación.  Pero,  debo  reconocerlo,  en  los  mas  grandiosos  espectáculos  de  la 
creación  nada  ha  superado  nanea  para  mí  el  que  tuvimos  la  dicha  de  presen- 
ciar en  Roma,  pues  esta  ves  he  visto  á  la  misma  oataraleza  vencida  por  la  in- 
comparable fiesta  de  las  almos  que  daba  al  mundo  la  Iglesia  católica. 

Recuerdo  aun  la  extraordinaria  impresión  que  sentí  cuando,  bajando  con 
el  cortejo  de  los  Obispos  aquella  magnifica  escalinata  del  Vaticano,  vi  en  la  le- 
jana perspectiva  que  se  abría  de  pronto  ante  nosotros  aquellos  trescientos 
Obispos  que  avanzaban  lenta  y  majestuosamente,  con  hábitos  pontificales,  la 
blanca  mitra  sobre  la  frente,  con  velas  encendidas  en  la  mano,  la  mirada  ele- 
vada al  cielo,  la  oración  en  los  Ubios  y  cantando  gravemente  las  alabanzas  de 
Dios  j  las  de  los  Mártires. 

Andábamos  tranquilos,  cenmovidos  y  enternecidos  por  debiyo  de  los  pórti- 
cos de  aquella  columnata  admirable  que  algunos  de  vosotros  han  recorrido 
sin  duda,  al  través  de  los  cantos  sagrados  y  en  medio  de  oleadas  de  una  mul- 
titud inmensa  y  llena  de  recogimiento.  Después,  al  cruzar  la  plaza,  pasamos 
al  pió  del  obelisco  de  Nerón,  antiguo  testigo  de  todos  los  mas  crueles  y  pode- 
rosos furores  que  se  han  encendido  jamas  en  el  corazón  de  los  hombres  y  de 
loe  tiranos  contra  Jesucristo  y  su  Iglesia,  testigo  también  de  la  victoria  per- 
manente de  Cristo  que  no  acabará  nunca  en  el  tiempo  y  cuya  gloria  resplan- 
decerá en  la  eternidad;  el  mismo  obelisco  que  estaba  en  otro  tiempo  en  los 
jardines  de  Nerón,  donde  vio  á  este  monstruo  servirse  de  los  cristianos  como 
de  antorchas  vivas  para  alumbrar  sus  orgías  nocturnas,  y  que  está  ahora  allí, 
en  pió,  vencedor,  con  la  cruz  centellante  en  su  extremo  y  haciendo  leer  en  su 
granito  estas  palabras  inmortales:  Fugue  partes  adversoel  Chrietus  vintit, 
u^atf  imperat! 

Y  niiéntraa  nosotros  seguíamos  andando,  el  Soberano  Pontífice,  el  Vicario 
de  Jesucristo,  avanzaba  también  en  el  extremo  de  aquel  largo  cortejo,  llevado 
sobre  su  trono,  con  su  dulce  y  serena  majestad,  inclinando  las  frentes  y  al- 
zando los  corazones  á  su  paso,  viva  aparición  de  Aquel  que  se  hizo  hombre  pa- 
ra salvar  á  los  hombres  y  que  ha  hecho  de  él  su  Vicario  en  la  tierra. 

Iban  en  fio  detras  del  Papa,  cerrando  aquella  procesión  espléndida,  los  re- 
presentantes de  las  naciones  cristianas. 

Después  de  cruzar  las  gradas  de  la  augusta  basílica,  las  vastas  puertas  se 
abrieron,  y  entonces  ¡qué  es^^cctáculo  presentó  aquel  templo,  ol  mas  espacioso 
que  han  erigido  jamas  los  hombres  á  la  gloria  de  Dios! 

£a  primer  lugar,  señores,  la  inmensidad  de  San  Pedro  es  por  sí  sola  una 
maravilla,    de  la  cual  no   puedo  haceros   una  descripción.  Vuestra  catedral, 
comparada  con  aquel  templo,  no  es  nada,  y  para  daros  de  él  una  idea,  permi- 
tidme un  detalle  familiar. — La  cúpula  de  Sao  Pedro  está  sostenida  por  cua- 
tro columnas  como  la^  que  vei^  aquí  y  sostienen  la  nave  principal  de  vuestra 
gran  Basílica.  Pues  bien;  á.  Pedro  es  tan  vasto  que  cada  una  de  aquellas  oo- 
lamnas  es  tan  grande  como  un  convento  de  Roma  con  su  iglesia  y  su  jardín. 
YoBismo  las  he  medido;  cada  una  de  ellas  tiene  ciento  treinta  y  nueve  pasos 
de  circuito.  Pero  todo  guarda  una  proporción  tan  admirable  en  aquel  magni- 
fico edificio,  que  tan  enormes  columnas  no  ocultan  nada  y  dejan   el  espacio 
completamente  libre  al  aire  y  á  la  luz. 

Pues  bien,  este  templo  era  demaiiado  pequeño  para  la  multitud  inmensa 
que  lo  llenaba;  habia  allí  cincuenta  mil  personas  esperando  la  ceremonia  santa, 
y  de  un  extremo  á  otro,  el  ediñcio  sagrado  resplandecía  con  el  brillo  de  80,000 
laces,  cuya  claridad  se  destellaba  al  través  de  una  humareda  transparente  que 
formaba  en  las  bóvedas  como  una  nube  de  vaporoso  incienso.  La  mirada  esta- 
ba deslumbrada,  y  hubiérase  creído  que  se  entraba  en  el  cielo. 

T  caando  aparecimos  bigo  aquellas  bóvedas  iluminadas,  y  avanzamos  len- 
tuoente  por  la  vasta  nave,  al  través  de  aquellas  oleadas  de  luz  y  aquellas 
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oleadas  de  pueblo;  en  medio  de  aqaellfts  im&genes  de  los  grandes  santos,  de 
los  grandes  doctores  y  de  los  grandes  fundadores  que,  &  lo  largo  de  la  nare  j 
en  pié  sobre  su  pedestal,  nos  miraban  pasar  ante  ellos;  y  aquellas  imágenes 
de  nuevos  santos,  las  cuales,  expuestas  en  el  intervalo  de  las  columnas  del 
templo  elevaban  como  en  triunfo  á.  todas  las  miradas  las  escenas  variadas  de 

sus  muertes  gloriosas ¡qué  hermoso,  qué  grande,  qué  admirable  era  todo 

aquello! 

Y  cuando,  trasladando  de  allí  nuestras  miradas  hasta  el  extremo  de  la  bó- 
veda, veíamos  la  imagen  del  Padre  Eterno,  con  estas  palabras:  Gloria  in  ex- 
eeUit  DeOf  j  debajo  todos  los  coros  4e  los  Angeles,  después  los  Patriarcas, 
los  Profetas,  loe  Apóstoles,  y  finalmente,  toda  la  corte  celestial,  el  pensamien- 
to tomaba  sin  esfuerzo  su  vuelo  sobre  la  tierra  y  las  almas  se  alzaban  por  si 
propias  á  lo  mas  alto  de  los  cielos! 

£n  medio  de  esta  pompa  y  de  tan  grandes  emouiones  nos  vimos  colocar  en 
los  sitíos  que  nos  hablan  preparado  en  torno  del  soberano  Pantífioe,  al  pié  d^ 
la  c&tedra  de  S.  Pedro;  y  entonces  principió  la  augusta  ceremonia  en  medio 
de  los  cantos  y  las  oraciones,  ceremonia  incomparable,  porque  la  liturgia  ca- 
tólica, qfie  sabe  expresar  tan  bien  en  los  ritos  y  los  símbolos  sagrados  el  sen- 
tido profundo  de  nuestros  misterios,  no  es  tal  vez  nunca  mas  bella  ni  mas 
grandiosa  que  en  el  arreglo  del  admirable  ceremonial  de  una  Canonización. 

Se  principió  con  las  PotítUacionet  en  número  de  tres.  £1  Cardenal  Procara- 
dor de  la  Canonización  se  adelantó  hacia  el  Padre  Santo,  y  en  nombre  de  la 
Iglesia  le  pidió  tres  veces  que  consumase  por  fin  el  acto  solomne  que  tantas 
tareas  é  informaciones  severas  habian  preparado,  y  que  esperaba  con  impa- 
ciente ansiedad  la  Iglesia,  madre  de  los  Santos. 

Beatistime  Paier,  Reverendistimus  Cardinalis  instamtkb  per  Sanetüatem  Vet^ 
tram  catalogo  tanctorum  Domin\  NottriJesu  Chrútit  adscribú  et  tamquam  Sane- 

iot  ab  omnibiu  ChrUti  fidelibut    Venerandot  pronuneiarif   Beatos Siguen 

los  nombres  de  todos  los  beatos  que  se  han  de  canonizan 

Advertid,  seQores,  que  esta  causa  se  habia  principiado  &  instruir  hace  dos 
siglos,  — ya  veis  la  msklnrez  y  la  prudente  paciencia  con  que  obra  en  esto  la 
Iglesia, —  y  sin  embargo,  á  pesar  de  tantas  y  tan  largas  tareas,  el  Padre  San- 
to, como  si  sintiera  aun  la  necesidad  del  auxilio  del  Cielo,  y  antes  de  respon- 
der á  las  súplicas,  quiso  dirigir  á  Dios  nuevas  y  supremas  oraciones. 

La  primera  de  estas  oraciones  fueron  las  Letanías  de  los  Santos:  el  Papa  y 
los  Obispos  prosternados  imploraron  la  intercesión  de  aquellos  Santos  que  iban 
á  abrir  sus  filas  á  nuevos  Santos,  é  invocaron  sucesivamente  por  sus  nembres  á 
los  Patriarcas,  á  les  Apóstoles,  á  los  Profetas,  &  los  Pontífices,  á  los  M&rtires, 
á  las  Vírgenes,  &  toda  la  Corte  celestial. 

No  puedo  explicaros  la  belleza  de  aquellas  Letanías.  Todo  el  pueblo  res- 
pondía á  cada  una  de  las  invocaciones,  y  recuerdo  aun  la  vivacidad  y  la  ca- 
dencia armoniosa  de  aquel  canto  magnífico.  Para  mí,  nunca  he  sentido  majer 
dnlzura  al  oir  pronunciar  estos  nombres  de  los  Bienaventurados  ni  he  conoci- 
do mejor  la  comunicación  íntima  de  la  Iglesia  del  cielo  con  la  Iglesia  de  la 
tierra.  Me  parecía  que  aquellos  Santos  estaban  allí,  sobre  nuestras  cabezas, 
inclinados  hacia  nosotros  y  que  nos  contemplaban  desde  las  bóvedas  del 
templo. 

Después  del  canto  de  las  Letanías  se  hizo  la  segunda  postulación  con  nueva 

instancia:   Beverendusimtu  Cardinalis  instanter  et  insta ntius  petit A  Mta 

segunda  súplica  respondió  una  oración  mas  elevada  aun,  un  canto  mas  gprmTt 
y  mas  sagrado,  el  Vf/ti,  Creaíor:  después  de  los  Santos,  la  Iglesia  implora  al 
Espíritu  que  hace  los  Santos,  al  Espíritu  de  gracia  y  de  luz,  cuyo  divino  auxi- 
lio se  le  ha  prometido  para  siempre. 

Este  canto  tenia  una  profundidad  y  una  solemnidad  incomparables,,  j  se 
sentía  en  medio  de  todo  aquello,  en  la  gran  Basílica,  en  la  santa  asamblea, 
una  tranquilidad,  una  paz,  una  alegría  sublime,  una  seguridad  superior  y 
no  sé  que  conciencia  de  la  presencia  de  Dios  en  su  Iglesia.  Uno  se  sentia  allí, 
en  una  palabra,  como  sobre  el  pefiasco  inmóvil  de  la  Jerusalen  celestial. 

Todo  el  paeblo,  por  otra  parte,  guardaba  an  admirable  recogimiento. — Se 
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hm  notado  que  no  snoede  siempre  lo  mismo  en  las  fieslas  de  San  Pedro,  sea 
por  la  dificultad  de  eonservar  el  orden  en  tan  vasto  edificio  j  entre  la  mnlti- 
tad  qae  lo  inTade,  sea  además  — no  quisiera  ofender  aquí  &  nadie,  pero  se 
concibe  qae  así  saeeda,  sea,  digo,  por  la  presencia  en  estas  fiestas  de  extran- 
geroa,  ingleses  6  rosos,  qne  no  teniendo  la  misma  fe  qne  nosotros,  no  guar- 
dan el  mismo  recogimiento,  j  es  todo  el  mal  que  puedo  y  quiero  decir  de 
ellos, — pero  lo  cierto  es  qne  el  silencio,  teniendo  en  consideración  la  mnlti- 
tnd,  era  entonóos  admirable,  j  cnando  dirigiendo  una  mirada  desde  el  sitio 
que  ocupaba  &  aquella  multitud,  &  aquel  mar  do  cabezas  humanas,  vela  todos 
aquellos  hombres  tan  atentos,  silenciosos  j  conmoTidos,  esperimentaba  una 
profunda  sensación.  Se  veia  que  no  había  allí  mas  que  cristianos  sinceros;  la 
nnaiitmidad  estaba  en  las  almas,  y  todos  los  corazones  latian  como  un  solo  co- 
razón. 

Poro  hubo  otra  cosa  mas  patética  aun,  y  fué  la  promulgación  del  decreto  de 
Canonización  y  al  Te-Deum  que  siguió. 

Después  de  la  tercera  y  última  súplica:  Cardinalia  instanter,  ifutanítUM,  €t 
ÍMMímUiannu  petü ,  el  Padre  Santo,  como  yencido  en  fin  por  estas  apremian- 
tes Instancias,  pe  dispone  &  promulgar  el  decreto  de  Canonización:  toda  la 
asistenoia  se  IcTanta,  y  el  Vicario  de  Jesucristo,  con  la  mitra  en  la  cabeza  y 
sentado  en  su  cátedra  como  Doctor  de  la  Iglesia  uniyersal,  pronuncia  la  fór- 
mula solemne.  Entonces,  cuando  Pió  IX  con  toz  fuerte,  llena  y  sonora — una 
▼oz,  permitid  que  lo  diga,  capaz  de  desesperar  á  los  que  cantan  su  muerte — , 
leyó  en  medio  de  aquellas  almas  anhelosas  y  en  aquel  silencio  augusto  de  la 
tierra  y  del  cielo  las  grandes  palabras  de  la  fórmula  lltúrgiua,  y  todo  fué  con- 
sumado en  la  tierra  para  gloria  de  los  Mártires,  entonces  hubo  ún  momento 
de  indescriptible  emoción:  no  solamente  porque  el  cañón  del  castillo  de  San 
Angelo  proclamaba  con  so  toz  atronadora  el  triunfo  de  los  Santos,  y  empeza- 
ron á  taJBer  á  Tuelo  todas  las  campanas  de  las  trescientas  sesenta  iglesias  de 
Roma  á  un  tiempo,  mientras  que  las  trompetas  sagradas  hacían  oír  su  soiüdo 
que  se  prolongaba  bajo  las  bóvedas  de  la  grande  iglesia  con  incomparable  es- 
truendo, sino  porque  se  alzó  entonces  un  grito  de  la  tierra,  salió  en  aquel  mo- 
mento de  tdlos  los  pechos  de  aquellos  hombres  un  grito,  como  puede  exhalar- 
lo tan  solo  la  tierra  en  la^  emociones  ma*)  grandes  que  el  cíelo  le  inspira.  El 
P&pa  había  entona<lo  el  Te-Omn,  y  todas  las  cincuenta  mil  voces  de  aquella 
roiütitad  lo  repetían  con  tra<*porte:  es  preciso  haberlo  oído  para  comprender- 
lo, porque  semejantes  co^as  se  pueden  sentir  pero  no  expresarlas. 

Pero  era  mas  bello,  n^as  grandioso  aun  el  invisible  espectáculo  que  tan  solo 
la  mente  contemplaba,  U  significación  profunda  de  aquella  imponente  ceremo- 
nia. 

Recuerdo  que  me  decia  á  mí  mismo  con  asombro  al  ver  aquel  espectáculo: 
¿Qué  audacia,  qué  poder,  qué  tranquila  y  poderosa  osadía  de  la  Iglesia  es  esa 
qoe,  en  la  época  de  sus  mas  terribles  pruebas,  cuando  la  tierra  tiembla  y  huye 
bikjo  sus  plantas  abre  el  cíele,  señala  en  tronos  eternos  el  sitio  de  sus  humil- 
des y  gloriosos  hijos,  é  invita  á  los  qne  combaten  aun  en  la  tierra  á  reanimar 
su  valor,  y  á  continuar  coa  invencible  perseverancia  las  santas  luchas  por  la 
verdad  y  por  la  justícia? 

;Qaé  serenidad,  qué  certeza  de  sí  pro:iia  es  esa  que  no  la  deja  desviarse  un 
mSJiento  de  su  misión  santificadora  y  de  mirar  al  cíelo  en  medio  de  las  bor- 
rueas  mas  furiosas  de  la  tierra? 

;T  cuál  es  esa  nobleza  constante  de  sus  ideai?,  cuill  esa  grandeza  de  procla- 
mar aun,  de  proclamar  siempre  la  santidad  en  me  lio  de  una  sociedad  tan  ocu- 
pada en  otros  cuidados,  y  de  no  cesar  nunca  de  tenor  levantado  ese  glorioso 
pendón  á  la  vista  de  los  hombres,  tan  inclinados  hacia  las  miserias  de  la  tier- 
ra? 

;0h!  me  decia  entonces,  olvidando  todo  lo  domas  y  absorbido  en  lo  que  te- 
nia delante  de  mis  ojo;*;  ai,  esto  es  divino!    Nunca  reunión  alguna  de  hombree 
ha  manifestado  semejante  menosprecio  á  los  temores  humanos,  semejante  cer- 
^adel  auxilio  de  Dios,  ni  semejante  aplicación  á  las  cosas  del  alma  y  de  la 
^da  inmortal!  ¡Celebrar  tales  fiestas  en  taleq  q^oo^entos!  ;rodeado  de  hordaa 
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fariosas,  ooa  las  fronteras  rotas,  el  resto  de  los  Estados  amenaxados,  el  Pontffi- 
oe  despojado,  hamillado,  entregado  á  la  mendicidad  y  viriendo  de  las  limosnas 
que  le  traen  esos  trescientos  obispos!  ¡Y  ea  esta  desnudez,  en  esta  hamilla- 
cion,  en  esta  angastia,  abstraerse  de  toda  inquietud  terrenal,  fijar  Intrépida- 
mente sus  miradas  en  los  ciólos,  y  en  la  netruridad  de  su  fe  y  la  firmeza  de 
sus  esperanzas,  alzarse  á  tales  alturas,  encontrar  tales  inspiraciones  y  desple- 
gar tanta  grandeza  moral,  tantas  pompas  celestes!  No,  esto  se  aparta  de  la 
medida  conocida  de  las  cosa-^  humanas;  la  Iglesia  es  una  institución  dirina,  j 
está  aquí  el  dedo  de  Dios! 

T  esta  impresión  era  tan  verdadera  y  se  desprendía  tan  naturalmente  del 
fondo  mismo  de  las  cosas,  que  la  encontró  hasíta  en  hombres,  cristianos  por  el 
bautismo,  pero  alejados  de  Dios  por  la  desgracia  de  la  época. 

Vi  uno  en  las  gradas  mismas  del  Vaticano,  uu  gran  talento,  un  noble  cora- 
zón, pero  olvidado  ¡ah!  como  tantos  otros  de  su  religión,  y  que  hasta  habia 
atacado  nndia  á  la  Iglesia:  al  salir  de  la  fiesta  se  dirigió  hacia  mi  Tivameote, 
me  tomó  la  mano  y  me  dijo  con  indefinible  acento:  Motuettor,  etto  es  divino: 
estad  iranquüol 

¡T  cómo  sentia  además  en  medio  de  todas  aquellas  grandezas  de  la  glorifi- 
cación de  los  Santos  la  grandeza  de  la  Santidad!  Los  Santos  se  me  aparecían, 
en  medio  de  la  triste  época  en  que  nos  hallamos,  como  los  hombres  verdade- 
ramente superiores,  los  verdaderos  grandes  hombres,  los  fuertes  caracteres» 
los  varoniles  alientos,  las  almas  heroicas,  los  atletas  invencibles  de  la  verdad 
y  del  deber,  los  hombres  de  que  necesita  mag  el  mundo,  los  verdaderos  salva- 
dores de  la  sociedades,  el  perfume  de  la  tierra,  el  aroma  que  impide  qoe  se 
corrompa  la  tierra. 

Y  recordaba  entonces  estas  hermosas  palabras  de  la  Escritura:  Qui  tímeni 
te.  Domine,  magni  erunt  apud  U  per  omniai  Los  que  te  sirven,  SeQor,  son  los 
únicos  grandes  en  todo  en  la  tierra! 

Y  decía  entonces  á  Dios  con  todo  el  arior  de  mi  alma:  ¡Santos,  Dios  mió, 
dadnos  Santos! 

!Dad  á  la  Sede  apostSlica  otro  León,  otro  Gregorio  el  Qranie,  que  sean  las 
columnas  de  la  iglesia,  y  sostengan  ante  los  poderosos  de  la  tierra,  como  la 
vemos  sostenida  hoy,  la  majestad  del  Evangelio! 

¡Diidnos  Atanasios,  Crisóstoinoü  y  Ambrosios  que  unan  á  los  dones  del  genio 
uu  corazón  intrépido  y  una  virtud  sin  n^ancha,  y  otros  cual  Tomás  de  Cantór- 
bery,  que  sepan  resistir,  en  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  la  codicia 
de  los  príncipes  y  las  pasiones  de  los  pueblos! 

¡Dadnos  Apóstoles  como  los  Vicentes  Perrer,  los  Franciscos  de  Regis  y  los 
Vicentes  do  Paul! 

¡Dadnos  Mártires  como  lo^  humildes  mi.^ioneros  y  los  oscuros  cristianos  que 
acabamos  de  canonizar! 

¡Santos,  Dios  mió,  grandes  almas,  sacerdotes  generosos,  grandes  cristianos, 
hombres  de  mortificación  y  de  oración,  almas  de  esas  inferiores,  como  ha  ha- 
bido siempre  ocultas  en  la  Iglesia,  y  cuyas  lágrimaas  y  oraciones  silenciosas 
salvan  al  mundo! 

¡MultipUcadlos,  Dios  mió!  No  se  pier  la  tan  gloriosa  raza  en  la  tierra,  y  sea 
la  Santa  Iglesia  fecunda  siempre  para  engendrarlos! 

Pero  me  dejo  llevar  por  estos  grandes  pensamientos,  y  es  preciso  descen- 
der de  tanta  altara  y  terminar  los  detalles  del  relato  que  he  principiado. -p>£n 
esta  gran  solemnidad  hay  especialmente  una  ceremonia  tierna  y  graciosa,  de 
la  cual  me  he  olvidado  hablaros,  y  que  sentiría  no  referiros:  es  la  ceremonia 
de  las  ofrendas  presentadas  al  Padre  Santo  por  los  procuradores  de  las  cau- 
sas y  que  se  escogen  entre  los  objetos  mas  amables  de  la  creación,  ofrendas 
que  son  á  la  vez  graciosas  oblaciones  y  profundos  símbolos,  á  saber,  cirios  en 
que  se  ven  pintadas  flores  mezcladas  de  arabescos  de  oro  y  plata,  porqne  los 
Santos  sontas  antorchas  del  mundo;  dos  panes  en  bandejas  de  plata  y  dos  pe> 
queQos  barriles,  uno  dorado  v  otro  plateado,  que  contienen  el  vino  y  el  agua, 
porque  los  Santos  son  el  trigo  de  Dios,  como  decía  el  gran  mártir  S.  Ignacio 
de  Antioqnía,  y  el  vino  es  el  símbolo  del  fervor  como  el  agua  de  la  pureza;  y 
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finalmente,  tres  jaulas  de  forma  elegante  conteniendo  la  primera  dos  tórtolii, 
la  segunda  dos  palomas  y  la  tercera  p^jarillos,  porque  la  tórtola  es  la  imagen 
de  la  fidelidad  j  la  paloma  de  la  dulsnra,  y  los  pi^jarillos  figuran  el  vuelo  del 
alma  hioia  el  ciel¿.  Perdonadme,  sefiores,  todos  estos  detalles,  pero  admirad 
la  liturgia  católiea  que  sabe  combinar  asi  la  gracia  con  la  grandeza,  como  lo 
hafle  también  la  natnralesa  en  sus  grandes  escenas. 

Y  si  me  permitís  que  nada  omita,  os  diré  que  hasta  causaba  un  placer  el 
▼er  la  fuersa  del  Papa  en  aquellas  fiestas.  Sí,  tened  en  cuenta  que  la  ceremo- 
nia duró  siete  horas,  y  que  sin  embargo  el  Papa  asistió  á  la  procesión,  presi- 
dió en  toda  la  Canonixacion,  y  después  cantó  el  oficio,  celebró  la  misa  é  hixo 
una  homilía.  Aquel  anciano  que  ha  llegado  á  una  edad  que  con  frecuencia  ha- 
ce flaquear  á  los  mas  robustos,  soportó  todas  estas  fatigas  con  el  vigor  de  un 
hombre  en  la  füena  de  la  vida.  Anteriormente  había  tenido  numerosos  y  lar- 
gos consistorios,  en  los  cuales  &  todos  se  nos  pedia  que  manifestásemos  suce- 
siramente  nuestro  pensamiento,  y  como  éramos  cerca  de  trescientos  Obispos, 
esto  duraba  cinco  y  hasta  seis  horas:  el  Papa  asistió  &  ellos  con  h&bitos  pon- 
tificales, bajo  el  peso  de  una  temperatura  con  frocaencia  extrema.  Pues  bien, 
todo  lo  soportó  con  una  aplicación  admirable  y  una  constante  serenidad. 

Hablo  de  la  serenidad  de  Pió  IX  porque  es  el  rasgo  tal  vei  mas  notable  de 
esta  augusta  figura,  y  porque  p  odujo  en  toJos  los  que  le  vieron  una  extraor- 
dinaria impresión. 

Recuerdo  aun  el  día  en  que  tuve  la  dicha  de  volver  á  ver  por  ves  primera 
al  Padre  Santo.  ¡Qué  placer  sentia  al  contemplar  aquella  figura  dulee  y  vene- 
rable! T  cómo  su  rostro,  impregnado  de  la  paternal  bondad  que  es  el  caráo- 
ter  de  su  fisonomía,  expresaba  el  júbilo  mas  apacible! 

Pero  se  presentaba  así  siempre  con  uoa  calma  inalterable  y  una  sonrisa  de 
ineCable  dulsnra,  ora  cuando  recibía  en  particular  á  los  Obispos,  ora  cuando 
daba  audiencia  todas  las  noches,  con  una  interesante  bondad,  y  sin  contar  con 
el  cansancio,  á  los  innumerables  peregrinos  católicos  ávidos  de  verle  y  de  in- 
dinarse bajo  su  bendición,  ora  cunndo  pasaba  para  alguna  ceremonia  pública 
por  entre  su  pueblo.  Los  fieles  de  mi  diócesis  que  han  hecho  la  peregrinaeion 
de  Roma  y  los  sacerdotes  que  me  acompasaron  conservarán  siempre  como  yo 
tan  grato  recuerdo  y  tan  profunda  impresión. 

Y  hasta  en  el  último  dia  vimos  en  el  Padre  Santo  la  misma  serenidad.  Re- 
eoerdo  haberle  visto  y  oído  la  víspera  misma  de  mi  partida,  en  las  dos  fleetas 
de  su  elección  y  de  su  coronación  que  le  evocaban  tantos  recuerdos;  conser- 
vaba aun  el  mismo  rostro  y  nos  dirigió  también  la  palabra  con  la  misma  cal- 
ma y  la  misma  dulzura,  aunque  nos  hablaba  de  fcravísimos  asuntos. 

Por  otra  parte  su  calma  y  su  paz  parecían  difundirse  en  torno  suyo,  y  en- 
contrábamos por  do  quiera  en  Roma  su  dulzura  y  su  reflejo.  Esto  es  lo  que  lla- 
maba particularmente  mí  atención  en  el  Sacro  Colegio:  todos  aquellos  venera- 
bles Cardenales  tan  adictos,  todos  aquellos  prelados  cuya  fidelidad  crece  con 
los  peligros,  parecían  como  el  Padre  Santo  recibir  del  cielo  una  confianza  y 
ooa  paz  superiores  á  laa  preocupaciones  vulgares. 

;Qué  os  diré?  Habíamos  partido  de  Orleans  y  París  bajo  una  penosa  impre- 
non  de  inquietud  y  de  tristeza,  porque  rumores  verdaderos  ó  falsos,  pero  que 
;o  creo  falsos,  parecían  amenazar  la  ciudad  santa  con  las  mayores  desgra- 
cias; pero  cuando  llegué  á  Roma  no  me  atrevía  á  hablar  de  nuestros  temores 
Bino  con  una  extrema  reserva,  esperando  que  otros  labios  viniesen  á  revelar 
lo  que  debíamos  de  creer.  Sin  embargo  ¡cosa  extraSa!  estos  rumores  parecían 
en  cierto  modo  ignorados  en  Roma,  y  se  hubiera  dicho  que  había  allí  una  at- 
mósfera serena  y  tranquila  donde  no  penetraban  los  rumores  y  los  recelos 
exteriores,  de  modo  que  despuea,  al  partir  de  Roma,  nos  parecía  que  salía- 
mos del  asilo  de  la  paz  para  entrar  en  el  tumulto  y  las  agitaciones  un  momen- 
to olvidadas  de  la  tierra, 

(Continuará,) 
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SAN   CRISTÓBAL. 


Hoy  celebra  esta  ciudad  á  su  Patrono  S.  Cristóbal,  y  no 
obstante,  la  Iglesia  designa  et  día  veinticinco  de  Julio  de  . 
cada  año  para  la  festividad  de  dicho  santo  niártir.  Nuestro» 
lectores  desearán  naturalmente  saber  por  qué  se  dio  seme- 
jante patrono  á  la  Habana  y  el  motivo  que  hay  para  que 
exista  la  diferencia  que  acabamos  de  hacer  notar  entre  la  ce- 
lebración del  Santo  en  nuestra  Isla  y  su  conmemoración  en 
la  Iglesia  universal. 

Después  de  referir  el  historiador  Valdés  la  fundación  de 
las  villas  de  Santiago  y  Trinidad,  y  la  del  Bayamo,  Puerto- 
Príncipe  y  Sancti-Spiritus,  prosigue  en  estos  términos: 

''Seguidamente  se  fundó  la  villa  de  S.Juan  de  los  Reme- 
dios, á  la  parte  del  Norte,  y  el  veinticinco  de  Julio  del  año 
de  mil  quinientos  quince  la  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana, 
en  la  costa  del  Sur,  cerca  del  Batabanó,  cuyo  nombre  debió 
ponérsele  por  ser  asf  que  ese  mismo  dia  es  la  celebridad  de 
S.  Cristóbal;  sin  embargo  de  que  en  esta  isla  se  celebra  á 
diez  y  seis  de  Noviembre,  por  especial  indulto  de  la  silla 
apostólica,  á  fín  de  no  embarazar  su  festividad  con  la  de  San- 
tiago, patrón  de  Españii  y  de  la  Isla.  El  genitivo  de  la  Ha- 
bana parece  natural  se  le  diese  á  causa  de  haber  sido  la  fun- 
dación en  la  provincia  que  los  nativos  distinguian  con  la 
misma  denominación  (IV 

Cuando  mas  adelante  (L5L9)  fué  traslalaJa  la  villa  <le  la 
Habana  al  puerto  de  Carenas,  en  la  costa  del  Norte,  el  mis- 
mo lugar  que  hoy  ocupa,  se  la  conservó  el  nombre  de  S. 
Cristóbal;  y  en  época  posterior  (1592)  al  conceder  e^  rey 
D.  Felipe  II  á  dicha  villa  el  título  de  cinglad,  dijo  querer  y 
ser  su  voluntad  ''que  ahora  y  de  aquí  en  adelante  para  siem- 
pre jamas  la  dicha  villa  sea  y  se  intitule  la  ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana."  Natural  era,  como  sucedió,  que  á 
la  primera  iglesia  parroquial  de  esta  ciudad  se  le  diese  el 
nombre  de  iglesia  mayor  de  S.  Cristóbal. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones  históricas,   con  las  cua- 
les debe  quedar  satisfecha  la  curiosidad  de  nuestros  lectores 

(i)    Val4éi,  HUtona  delajilade  Cubi^,  yoh  I,  Ul},  }{,  $17. . 
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acerca  de  loe  pantos  que  dejamus  sentados,  séanos  permiti- 
do presentarles  algunas  consideraciones  sobre  el  Santo  que 
hoy  es  objeto  de  nuestro  culto,  consideraciones  tomadas  de 
la  obra  que  con  el  título  de  Chrutoyhe  Oolombt  Mstoire  de  $a 
vieeí  dt  tes  vojfciges  escribió  en  francés  el  Conde  Roselly  de 
Lorgues.  No  pretendemos  darles  la  opinión  del  ilustrado 
conde  acerca  de  la  leyenda  de  S.  Cristóbal  y  sus  relaciones 
con  la  historia  del  descubrimiento  de  América  por  Cristóbal 
Colon  como  un  hecho  que  no  admita  duda,  no.  Nuestro  ob- 
jeto es  simplemente,  siguiendo  al  historiador  citado,  poner 
ásu  vista  la  historia  verídica  del  santo  mirtir  Cristóbal,  des- 
pués las  diferentes  variantes  que  en  distintos  países  se  hi- 
cieron de  la  leyenda  del  santo,  y  finalmante  las  analogías  que 
cree  encontrar  el  autor  que  vamos  á  citar  entre  dicha  leyen- 
da y  el  portentoso,  descubrimiento  verificado  en  el  siglo  XV 
por  el  ínclito  navegante  genoves,  honra  también  de  España, 
y  á  quien  se  prepara  Cárdenas  á  tributar  sus  homenajes  le- 
vantándole una  e^tua  debida  al  cincel  del  mas  célebre  de 
loi  escultores  nacionales. 
He  aquí  cómo  se  expresa  Roselly  de  Lorgues: 

"Oferio,  ^rio  de  nacimiento,  era  un  pagano  de  estatura 
atlética,  una  especie  de  Goliath,  ufano  con  su  fuerza  y  que 
solo  deseaba  servir  al  Rey  mas  poderoso  de  la  tierra.  Hecho 
cristiano  en  presencia  de  un  milagro,  en  medio  del  ardor  de 
iQ  fe,  no  quiso  mas  nombre  que  el  de  Porta-Cristo  {Christo- 
phorus).  S.  Babilao,  Obispo  de  Antioquía,  le  administró  las 
aguas  del  bautismo.  Christófóro  publicó  la  palabra  de  Cristo 
en  su  país,  en  los  alrededores  de  Palestina,  en  varias  regiones 
del  Asia  Menor,  y  viajó  constantemente,  predicando  con  de- 
nuedo el  Evangelio,  hasta  ei  momento  en  que,  arrestado  por 
los  emisarios  de  la  idolatría»  durante  la  persecución  del  em- 
perador Decio,  selló  con  su  sangre  la  druz  que  había  lleva- 
do consigo. 

^*Su  martirio  no  tardó  en  hacerse  célebre  en  Oriente.  Des- 
de temprano,  los  Orientales  y  los  Coptos,  lo  mismo  que  los 
Griegos,  le  rindieron  culto.  S.  Ambrosio  lo  preconizó.  S^ 
Cristóbal  se  halla  clasificado  en  los  Martirologios  mas  anti- 
guos. En  otro  tiempo,  dos  iglesias  le  estaban  dedicadas  en 
Constantinopla.  El  Breviario  Mozárabe,  atribuido  á  S.  Isido- 
ro de  Sevilla,  hace  mención  de  él.  En  la  época  de  S.  Gregorio 
Magno,  habia  en  Sicilia  un  monasterio  bajo  el  nombre  de  S. 
Cristóbal.  Desde  el  siglo  sétimo,  Toledo  y  otras  varias  ciu- 
dades de  Espaüa  poseiau  reliquias  de  este  mártir.  En  París^ 
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la  iglesia  parroquial  de  su  nombre  era  una  de  las  mas  anti- 
guas de  la  ciudad. 

**Nada  mas  auténtico  ni  mas  preciso  que  la  historia  de  S. 
Cristóbal.  Nada  mejor  establecido  que  la  antigüedad  del  cul- 
to que  le  fué  tributado  desde  el  siglo  cuarto  de  la  Iglesia.  No 
obstante,  si  ahora  consideramos  de  qué  modo  honró  la  piedad 
de  los  fíeles  á  S.  Cristóbal  desde  un  principio,  no  encontra- 
remos relación  alguna  entre  los  hechos  apostólicos  de  su  vi- 
da y  los  atributos  con  que  se  le  representa. 

**Su  efigie  es  la  de  un  santo  colosal  cuya  actitud  y  acción 
no  expresan  ni  la  doctrina,  ni  la  penitencia,  ni  el  martirio. 
No  ora,  no  habla,  no  padece.  No  obstante,  no  se  halla  in- 
móvil en  su  gloria.  Andaá  través  del  agua  llevando  acues- 
tas al  niño  Jesús. 

'^Seguramente  en  esa  imagen  del  confesor  de  la  fe,  nada 
recuerda  el  apostolado  ó  el  martirio.  Y  no  siendo  aplicable 
en  manera  alguna  esa  representación  á  los  acontecimientos 
de  la  vida  de  S.  Cristóbal»  evidentemente  solo  puede  referir- 
se á  su  nombre.  Ahora  bien,  se  ha  dado  á  ese  nombre,  real- 
mente simbólico,  una  expresión  que  no  pudiendo  convenir  á 
lo  pasado,  necesariamente  hace  referencia  al  porvenir. 

''Este  hecho  implica  forzosamente  la  existencia  de  una 
profecía,  desde  muy  atrás  olvidada,  de  un  anuncio  misterio- 
so cuyo  origen  se  ignora  al  presente,  pero  sobre  el  cual  se 
ha  basado  necesariamente  el  tipo  escultural  de  S.  Cristóbal, 
tal  como  lo  produjo  primero  el  Oriente,  y  tal  también  como 
lo  conserva  aun  el  mediodía  de  la  Europa  cristiana.  De  ahf 
es  lícito  deducir  que  esa  profecía  fué  quizá  contemporánea 
del  martirio  de  S.  Cristóbal.  No  seria  imposible  que  dicha 
figura  fuese  la  reproducción  en  piedra  de  la  profecía  del  san- 
to que  por  primera  vez  tomó  el  nombre  de  Porta-Cristo,  y 
anunciara  que  un  dia  un  varón  insigne,  llevando  también  á 
Cristo  en  su  nombre,  trasportaría  efectivamente  la  ley  de 
Jesucristo  á  través  del  mar  océano.  Esto  e;cplicaria  cómo  el 
genio  oriental,  dando  al  santo  m&rtir  el  emolema  del  santo 
viajero  anunciado,  talló  un  hombre  colosal,  que  guardase 
pr  jporcion  con  su  obra  gigantesca.  Por  una  excepción  úni- 
ca en  la  iconografía  sagrada  y  los  usos  del  culto,  la  piedad 
popular  adoptó  esos  atributos  figurativos  del  porvenir.  La 
Iglesia  ha  dado  asilo  á  las  colosales  efigies  de  S.  Cristóbal  que, 
tributando  homenaje  al  gigante  mártir  de  la  fe,  representaban 
el  Apostolado  futuro  de  un  gran  hombre  que  debia  llevar 
consigo  á  Cristo. 

''Para  todo  entendimiento  serio,  se  hace  evidente:  V  qae 
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ana  tradición  miste. '.osa  ocasioaó  la  figura  deesa  estatua 
rimbóüca  anunciando  el  porvenir,  en  vez  de  recordar  el  pa- 
iado;y  para  ello  despojada  de  todo  recuerdo  de  la  vida  apos- 
tólicay  de  la  palma  del  martirio  de  S.  Cristóbal,  y  represen- 
tándolo únicamente  allí  sobre  todo  adonde  nunca  fué,  en  el 
mar;  haciéndole  atravesar  las  olas,  mientras  que  él  no  evan- 
gelizó sino  en  tierra;  29  que  habiéndose  perdido  el  conoci- 
miento de  esa  profecía,  causa  de  la  efigie  colosal,  se  compuso 
posteriormente  sobre  la  misma  efigie  una  leyenda  piadosa 
que  ha  sufrido  alteraciones  y  recibido  variantes  según  los 
tiempos  y  lugares.  Mas  queda  probado  que  el  Oriente  fué  el 
origen  de  esa  tradición;  y  que  allí  se  levantaron  las  primeras 
estatuas  de  S.  Cristóbal. 

**Ahorabien;  ¿deque  manera  nos  fué  pintado  primitiva- 
mente S.  Cristóbal?  ¿Cómo  escribió  su  nombre  el  cincel  ico- 
nográfico de  los  escultores? 
"Los  hechos  nos  contestan • 

"S.  Cristóbal  se  halla  invariablemente  representado  bajo 
la  forma  de  un  gigante  llevando  á  hombros  al  niño  Jesús,  pa- 
sando el  mar  sin  mojarse  del  todo,  y  apoyándose  en  un  tron- 
co de  árbol   verdeante  adornado  con  su  cima  y  sus  raíces. 

Descompongamos  este  emblema;  los  detalles  nos  harán 
encontrar  fácilmente  el  significado  del  conjunto. 

"Ese  santo  gigante  es  un  gran  cristiano,  un  héroe  del  Cato- 
licismo.— Lleva  á  la  otra  parte  del  mar  al  niño  Jesús,  es  de- 
cir, la  aurora  del  Evangelio  á  la  tierra  nueva. — El  niño  Je- 
sús tiene  en  su  mano  la  bola  del  mundo  superada  por  la  Cruz. 
Esta  esfericidad  del  globo  resume  de  antemano  el  sistema  en- 
tero del  Descubrimiento  del  Nuevo  mundo. — La  Cruz  supe- 
rando al  globo  anuncia  la  efusión  del  Evangelio  entre  todos 
los  pueblos. — El  gigante  católico;  con  la  frente  ceñida  por  la 
aureola,  indicio  de  santidad,  se  apoya,  al  atravesar  las  olas, 
en  un  tronco  de  árbol  florido,  con  hojas  y  frutos,  que  recuer- 
da á  la  vez  la  vara  florida  de  Aaron,  la  raiz  de  José,  el  tron- 
co del  árb«il  de  la  Salvación,  ese  leño  que  salvó  al  mundo. — 
Es  de  notar  que  ese  árbol  lleva  en  su  cima  palmas  datilífe- 
ras,  características  del  Oriente,  y  al  pié  raíces  fibrosas,  ima- 
gen de  la  trasplantación,  de  la  nueva  cultura. — Ademas,  la 
antigua  divisa  latina  de  S.  Cristóbal,  expresando  la  bondad 
de  aquel  apóstol  gigante,  con  mansedumbre  de  paloma  (Co- 
lumba) y  la  Buena  Nueva  de  que  es  portador,  dice: — ^Qui  te 

|(AH&  VIDENT,   NOCTURNO   TEMPORE  RIDENT.    EstaS    palabras 

implican  naturalmente  el  movimiento  futuro,  el  viaje  por 
venir,  y  no  paeden  en  manera  alguna  referirse  á  lo  pasado. 


62  LA  VEEDAD  CATÓLICA. 

''Mas  adelante,  después  de  las  invasiones  de  los  Vándaloi* 
de  los  Arríanos,  habiéndose  hecho  ininteligible  esa  estatal 
colosal  para  muchos  entendimientos,  se  fabricó  en  Alemania 
y  en  los  países  del  Norte  una  leyenda  que  pudiese  explicar 
esa  figura  y  referirse  á  la  vida  de  S.  Cristóbal.  Poco  á  poco 
fueron  modificándose  los  accesorios  de  esa  efigie:  en  vez  de 
un  misionero  llevando  á  Cristo,  se  imaginó  un  ermitaño  pa- 
sando gratis  en  hombros  á  los  viajeros  en  medio  de  los  tor- 
*  rentes.  Semejante  ocupación,  en  aquella  apocaren  que  ap6* 
ñas  habia  puentes  y  balsas  para  comodidad  de  los  peregri- 
nos, podia  ser  una  verdadera  utilidad.  Se  hizo  de  S.  Cristó- 
bal, por  razón  de  sus  robustos  hombros,  el  predecesor  de  los 
hermanos  pontífices  ó  constructores  de  puentes,  modestamen- 
te consagrados  á  esta  obra,  á  ejemplo  del  joven  pastor  S.  Be- 
nezet,  á  quien  el  condado  Venesino  debió  el  puente  de  Avi- 
ñon.  Dfcese  que  para  probarlo,  Jesucristo,  bajo  la  forma  de 
un  niño,  llegó  una  noche  á  pedirle  que  le  pasara  al  otro  la- 
do de  un  torrente  crecido  por  las  aguas,  y  que  el  santo,  aun- 
que algo  contrariado  al  ver  que  le  molestaban  á  aquella  ho- 
ra, conoció  por  el  peso  enorme  de  aquel  niño  que  cada  vez 
iba  en  aumento,  que  llevaba  al  dueño  del  mundo. 

''La  tradición  misteriosa  y  la  grande  efigie  que  le  servia  de 
consagración  en  las  iglesias  de  Oriente  tomaron  asf,  al  llegar 
á  las  selvas  de  Germania  y  á  las  brumas  de  las  riberas  del 
Norte,  el  carácter  de  una  leyenda  vulgar,  de  una  anécdota 
cristiana  hecha  para  distraer  las  largas  veladas  de  invierno. 
Habiendo  influíao  en  los  pintores  las  variantes  de  la  tradi- 
ción, se  reemplazó  finalmente  al  mar  por  un  rio,  y  se  repre- 
sentó á  S.  Cristóbal  con  el  niño  Jesús  á  hombros  y  pasando 
el  rio.  En  una  de  las  orillas  está  un  ermitaño,  con  unas  reli- 
quias en  la  mano,  cerca  de  una  capilla  con  su  torre;  en  la 
otra  un  buen  Alemán  á  caballo,  yendo  al  molino  cuya  rueda 
hidráulica  se  divisa. 

"Esta  última  versión  de  la  leyenda  tudesca  ha  sido  repro- 
ducida por  el  pincel  en  una  infinidad  de  iglesias  del  Norte;  á 
orillas  del  Rhin,  en  Baviera,  Bélgica,  Alemania  y  el  centro 
de  Francia.  Hace  dos  años,  la  hemos  vuelto  í  encontrar  en 
Borgoña,  entre  las  pinturas  murales  del  coro  de  la  antigua 
Abadía  de  Benedictinos  de  Saint-Seine,  una  de  las  mejor  con- 
servadas de  la  edad-media.  Esa  figura,  sirviendo  de  resumen 
á  una  leyenda  piadosa,  se  hallaba  tan  esparcida  en  Europa, 
que  fué  asunto  del  mas  antiguo  grabado  en  madera  que  haya 
llegado  hasta  nosotros,  llevando  una  fecha  determinada.  El 
que  se  conserva  en  el  gabinete  de  estampas  de  la  Biblioteca 
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imperial  se  halla  marcada  con  el  milésimo  de  1423.  Esta  in- 
cisión nos  ha  parecido  una  fiel  copia  del  fresco  abacial  de 
Saint-Seine,  repetido  casi  sin  variante  en  la  mayor  parte  de 
las  iglesias  del  Norte  de  Europa. 

**No  obstante,  á  pesar  de  su  profusión,  no  es  en  el  Norte 
donde  debe  buscarse  la  exacta  representación  del  coloso  em- 
blemático de  S.  Cristóbal.  Para  encontrarla,  es  preciso  vol- 
ver hacia  el  Mediodía,  vecino  del  país  de  que  fué  oriundo. 
Allf  S.  Cristóbal  es  verdaderamente  el  gigante,    llevando   á 
Jesos  y  pasando  el  mar  inmenso,  con  agua  solo  hasta  la  cin- 
tura, llevando  á  guisa  de  basten  el  árbol  místico  que  ha  de  ser 
trasplantado,  ó  la  Cruz  que  ha  de  ser  conducida  á  la  opuesta 
orilla.  El  santo  viajero  se  halla  hasta  tal  punto  revestido  de 
IOS  atributos  de  misionero,  que  lleva  colgada  del  cinto  la  ca- 
labaza del  peregrino. 

"Cosa  curiosa,  las  iglesias,  las  imágenes  y  los  nombres  de 
S.  Cristóbal  se  hallan  mas  esparcidos  por  el  Mediodía  que 
en  el  Norte;  y  entre  las  poblaciones  del  litoral  que  en  las 
del  interior.  Entre  todos  los  países  cristianos,  la  España  fué 
iquel  en  que  mas  se  multiplicaron  las  efígies,  capillas  é  igle- 
sias de  S.  Cristóbal.  Seguramente,  ninguna  otra  nación  po- 
seyó desde  tan  antiguo  ni  en  tantos  altares  reliquias  de  este 
mártir,  ni  levantó  mas  altas  estatuas  al  santo  gigante  que  ha- 
bía de  atravesar  el  mar. 

'*Por  tanto,   una  antigua  tradición,  desde  hacia  mucho 
tiempo  olvidada,  que  se  remonta  lo  menos  al  siglo  doce,  y  re- 
cordada por  Colon,  después  de  su  torcer  viaje  (1),  habia  de- 
signado á  la  España  como  debiendo  llevar  á  cabo  una  gran 
misión  religiosa.  En  su  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias^ 
el  Padre  Acosta,  cuyo  espíritu  profundo  y  generalizador  hi- 
zo notar  Humboldt,  dice  también  ''que  se  afirma  desde  muy 
antiguo  que  el  Nuevo  Mundo  habia  de  ser  convertido  á  Je- 
sucristo por  la  nación  española  (2)."   ¿No  es  extraño  que  se 
hubiese  designado  para  esa  obra  evangélica  una  nación  con- 
finada entre  montañas  y  el  mar,  y  que  por  consiguiente  solo 
podia  extenderse  por  la  parte  del  Océano?  Esa  idea  de  una 
acción  evangélica  mas  allá  del  mar  tenebroso  ¿no  es  asom- 
brosa? 
*'En  efecto,  de  España,  país  donde  tanto  se  honró  á  S.  Cris- 

(1)  "El  abad  Joachin  Calabres  dijo  que  habia  do  salir  de  España  quien  habia 
it  redificar  la  casa  dei  monte  Sion.** — Libro  de  las  Profecías,  toI.  IV. 

(2)  £1 P.  Aoosta,  Historia  natural  y  moral  (^  las  Indias,  \\h.  I,  cap.  XV. 
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tóbal,  partió  el  mensajero  de  la  Buena  Nueva,  yendo  á  lle- 
var la  Cruz  á  la  otra  parte  del  mar. 

**Y  están  natural  ver  en  la  misión  católica  de  Colon  la  ex- 
plicación de  la  emblemática  figura  de  S.  Cristóbal,  que  el 
primer  geógrafo  de  la  época  del  Descubrimiento,  Juan  de  la 
Cosa,  reconocido  por  la  reina  Isabel  como  el  mas  hábil  de 
su  tiempo  (I),  al  acabar  de  dibujar  el  mapa  del  Nuevo  Mun- 
do, y  de  hacer  ver  el  moderno  progreso  geográfico  debido  á 
Colon,  en  vez  de  nombrar  al  vencedor  del  mak  tenebroso, 
se  contentó  con  trazar  la  pintura  simbólica  del  santo  que  lle- 
va á  Cristo  á  través  del  mar  (2).  A  sus  ojos  la  predicción 
contenida  en  esta  religiosa  imásen  se  hallaba  al  fin  realizada. 

'*En  efecto,  desde  hace  mas  de  diez  siglos,  la  colosal  efigie 
representaba  en  relieve  el  acto  de  piedad  que  debia  poner 
un  diaal  antiguo  mundo  en  posesión  del  nuevo. 

'^Es  de  notar  también  que  desde  el  Descubrimiento  de 
América  las  estatuas  de  S.  Cristóbal  son  menos  colosales  y 
sus  capillas  menos  numerosas  que  en  aquella  época.  Se  con- 
servan las  qjae  existian;  rara  vez  se  erigen  otras  nuevas  bajo 
su  advocación.  Ahora  la  gigantesca  efigie  ha  recibido  ya  su 
explicación.  De  hoy  mas,  bien  puede  devolverse  al  mártir 
Sirio  S.  Cristóbal  la  palma  de  su  triunfo,  la  corona  de  su 
victoria.  Réstanos  solamente  venerar  en  él  al  mártir  de  Je- 
sucristo, y  probablemente  al  autor  ó  el  motivo  de  aquella 
profecía  misteriosa  que  Colon,  revelador  del  Globo,  estuvo 
encargado  de  cumplir  (3)." 

(1 )  La  Reina  católica  en  una  carta  fechada  eu  Alcalá  á  5  de  Julio  de'  1503, 
decia  designando  á  Juan  de  la  Cosa:  "porque  creo  que  lo  sabrá  hacer  m^or 
que  otro  alguno." — Real  Archivo  de  Simancas. — LegMJo  de  la  Cámara,  n?  XLII. 

(2)  £sta  carta  preciosa  levantada  por  Juan  de  la  Co(>a  en  el  Puerto  de 
Sta.  María  en  1500,  y  que  ee  hallaba  en  poder  de  M.  Walckenner,  fné  rescata- 
da por  el  gobierno  espaBol.  M.  de  Humboldt  ha  publicado  copia  de  ella  en  la 
última  edición  de  su  Historia  de  la  Geografía  del  Nuevo  Continente.  Vese  en 
ella  la  imagen  de  S.  Cristóbal  después  de  haber  atrayesado  el  mar  lleTando  al 
niño  Jesús.  M.  Fcrdinand  Denis  cree  que  Juan  de  la  Cosn  se  esforzó  en  eata 
efigie  por  reproducirlas  miomas  facciones  de  Cristóbal  Colon.  Somos  entera- 
mente de  su  sentir,  y  sin  duda  que  el  editor  de  Herrera  lo  compartió  de  ante- 
mano, pues  en  su  publtcacitm  de  1628,  el  retrato  grabado  por  Boattats  solo 
parece  ser  la  pequofia  miniatura  aumcniada  del  S.  Cristóbal  puesto  al  frente 
de  la  carta  de  Juan  de  la  Cosa. 

(3)  Roselly  de  Lorgues. — Christophe  Colomh,  Histoire  de  aa  vie  ti  de  m«  ro- 
yages  d'aprés  les  documents  autkentiques  tires  d*  Espagne  ei  d*  Italie, — Tom.  II, 
Lib.  IV,  pp.  467  á  464. 
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HUNDANAO. 


Hemofl  recibido  noticias  directas  de  esta  remota  misión;  en 
efecto,  he  aquf  lo  que  leemos  en  una  carta  particular  que 
tenemos  á  la  vista,  escrita  en  Tamontaca  á  12  de  Julio  del 
presente  año,  por  el  R.  P.  Juan  Bautista  Vidal,  uno  de  los 
misioDeros  de  la  Compañía  de  Jesús  destinados  á  evangelizar 
aquella  lejana  isla.  ^'Salimos  de  la  bahía  de  Manila  {el  P. 
Guerrico^  el  que  esto  escribe  y  los  Hermanos  Belzunce  y  Zumeía) 
el  dia  7  de  Setiembre  {de  1861)  con  dirección  á  Zamboanga 
y  Polloc  llegando  á  este  áltimo  punto  el  15  del  mismo  mes. 
Tuvimos  que  permanecer  allí  hasta  primero  de  Enero,  por- 
que nuestras  tropas  solo  ocupaban  en  el  rio  el  punto  de  Co- 
tobato,  é  iban  á  emprenderse  operaciones  contra  los  moros  de 
Tumbao,  forti6cado8  en  la  cota  deP^galungan,  y  en  efecto, 
le  emprendieron  con  buen  éxito,  como  lo  habrá  visto  V.  en 
los  diarios.  Tumbao  es  un  lugar  excelente,  y  lo  es  sobretodo 
bajo  el  punto  de  vista  militar:  está  situado  en  el  vértice  don- 
de se  forman  los  dos  brazos  del  Rio  Grande,  con  los  nombres 
de  Norte  y  Sur,  ambos  muy  caudalosos.  En  el  brazo  Norte, 
los  soldados  de  nuestro  ejército  ocupan  á  Catabatoy  Libun- 
gan,  y  en  este  brazo  Sur,  Taviran,  y  Tamontaca  que  está  cer- 
ca del  monte  donde  viven  los  infieles.  Este  punto  se  ocupó 
á  6nes  de  Diciembre  último,  y  nosotros  vinimos  á  principios 
de  Enero.  Estuvimos  dos  meses  sufriendo  las  inclemencias 
de  las  tiendas  de  campaña,  y  de^de  mediados  de  Marzo  vivi- 
mos en  una  casita  provisional  de  <^aña  y  paja,  donde  estamos 
con  menos  incomodidad,  pero  no  con  menor  peligro,  pues 
como  que  el  techo  y  las  paredes  son  del  último  de  los  mate- 
riales expresados,  está  muy  expuesta  al  incendio,  y  los  mo- 
ros intentaron  robarla  é  incendiarla  á  último  de  Marzo,  de 
modo  que  debe  atribuirse  á  una  providencia  especial  de  Dios 
que  ni  una  ni  otra  de  ambas  cosas  se  llevaran  á  efecto.  Aho- 
ra estamos  tranquilos,  porque  de  noche  tenemos  una  guardia 
de  soldados.  Los  infieles  mas  cercanos  están  á  dos,  tres,  cua- 
tro y  seis  leguas  de  nosotros.  Desde  el  principio  del  estable- 
cinoiiento  han  bajado  aquí  casi  sin  interrupción:  en  algunos 

X.— 9 
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días  llegaban  &  bajar  mas  de  cincuenta,  pero  luego  se  volvían 
al  monte,  y  así  lo  han  hecho  siempre.  Todos  los  que  viven 
por  acá,  hasta  dos  ó  tres  jornadas  de  distancia,  se  llaman  Ti- 
rurays^  son  enemigos  de  los  moros,  y  se  manifiestan  dóciles  y 
sencillos,  sin  que  les  repugnen  nuestras  costumbres  ni  las  co* 
sas  de  religión;  antes  sucede  todo  lo  contrario.  Ni  su  vida  es 
del  todo  salvaje,  pues  están  reunidos  en  pueblecitos  de  tres, 
cinco,  diez  y  mas  casas.  En  cada  pueblo  hay  un  capitán  que 
tiene  como  á  su  cargo  á  los  demás,  y  en  un  distrito  bastan-* 
te  extenso  hay  otro  jefe  superior  llamado  Bandára  (ya  tene- 
mos noticia  de  cuatro  6  cinco  de  estos)  quienes  reconocen 
por  jefe  común  y  principal  á  Masalicampo,  tomado  sin  duda 
de  Maestre  de  Campo.  El  Bandára  de  este  distrito,  que  es  el 
ánico  que  hemos  visto,  dice  que  quiere  bajar  á  vivir  aquí  con 
su  familia,  y  ya  ha  principiado  á  hacer  su  casa,  asegurando 
que  otros  muchos  harán  lo  mismo,  bien  que  creemos  irán  des- 
pacio, pues  tropiezan  con  muchas  dificultades. — Nosotros  con 
mucho  trabajo  hemos  ido  sacando  las  palabras  que  hemos 
podido  de  su  lengua:  el  P.  Guerrico  está  formando  el  diccio- 
nario, y  ya  podemos  entenderlos  y  hacernos  entender  en  las 
cosas  mas  principales.  En  esta  misión  la  diversidad  de  len- 
guas es  lo  mas  difícil:  tenemos  que  aprender  el  moro  y  el  ti- 
ruray^  y  en  la  parte  Norte  de  la  isla  otras  dos  lenguas  distin- 
tas.— Hace  pocos  dias  tuvimos  la  visita  del  P,  Cuevas:  en  Ma- 
nila siguen  bien,  y  la  escuela  prosperando." 


SECCIÓN  LITERARIA. 


A  NUESTRA  SEllOKA  DE  LOS  DESAMPARADOS.  (1) 


Gloria  á  tí,  Virgen  hermosa, 
Madre  del  Verbo  encarnado, 
Que  en  la  cruz  desamparado 
Por  madre  al  hombre  te  dio; 

Desamparado  del  cielo 
Vagaba  el  hombre  en  el  mundo, 

Y  tú  fuiste  el  sol  fecundo 
Que  el  amparo  le* anunció! 

Huye  á  tu  voz  la  tristeza 

Y  renace  la  alegría. 
Como  un  claro  y  bello  dia 
Tras  noche  de  tempestad! 

Desparecen  los  dolores, 
Halla  auxilio  el  desgraciado, 
Que  nunca  has  desamparado 
A  la  triste  humanidad! 

Gloria!  honor!  Reina  del  cielo, 
Emperatriz  de  la  tierra 
Cuyo  virgen  seno  encierra 
De  gracia  vivo  raudal; 


(1)  Eita  compoiicion  te  repartió  impresa  &  los  fíeles  en  la  fiesta  del  domin- 
go 9  celebrada  en  la  iglesia  del  Mouserrate  á  expensas  del  Cuerpo  de  Obreros 
y  Bomberos. 
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Gloria!  honor!  augusta  madre. 
De  Dios  escogida  esposa! 
Tú  la  perla  mas  preciosa 
De  su  alcázar  inmortal! 

No  hay  espinas!  solo  hay  flores 
Para  el  hombre  en  este  mundo   ' 
A  la  luz  del  sol  fecundo 
De  ta  gracia  y  tu  verdad; 

El  cielo  «qs  puertas  abre 
De  tu  voz  al  eco  santo, 

Y  alzando  del  triunfo  el  canto 
Entra  en  él  la  humanidad! 

Madre  de  Desamparados, 
Toda  amor,  toda  ternura; 
No  olvides  la  criatura 
Que  es  hija  de  tu  dolor! 

Ampara  al  Honrado  Cuerpo 
De  Bomberos  denodados. 
Que  en  el  templo  congregados 
Te  rinden  votos  de  amor! 

Protégelos,  Virgen  Santa, 
En  el  peligro  inminente; 
Sálvalos  del  fuego  ardiente 

Y  dales  tu  bendición! 
Apaguen  las  vivas  llamas 

Que  resisten  valerosos, 

Y  descansen  victoriosos 
En  tu  dulce  corazón! 

Incienso,  cánticos,  flores, 
Te  rinden  en  este  dia; 
Recibe,  Virgen  María, 
De  sus  preces  el  fervor! 

Condúcelos  en  el  mundo, 
Sé  su  gloria  y  su  consuelo, 

Y  abrásalos  desde  el  cielo 
En  el  fuego  de  tu  amor! 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 
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LOS   MZSBRABLBS 

POS    YIGTOB   HV«0. 


Ilolnta  parte:  Juan  TaUeaa. 

(69    Y  ULTIMO  ARTICULO.) 

I. 

Llegados  al  término  de  esta  jornada  algo  penosa  á  través 
de  diez  tomos,  arrojaremos  aquí  una  mirada  sobre  la  obra  en- 
tera, y  trataremos  de  formular  las  conclusiones  del  autor. 
PuesM.  Hugo  no  tiene  el  valor  de  sacar  las  deducciones  de 
lo  que  asienta.  Estableció  las  premisas  y  no  ha  expréisado  cla- 
ramente las  consecuencias;  lógico  asustado  de  su  propia  ló- 
gica. 

La  conclusión  de    los  Miserables  no  es  otra  que  la  de  los 

8  primeros  tomos  de  esta  obra  gigantesca.  Y  para  decirlo 
de  paso,  si  M.  Hugo  hubiera  comprendido  bien  lo  que  inte- 
resaba á  su  gloria,  se  hubiera  limitado  á  esos  dos.  primeros 
tomos.  Faniina  forma  por  sí  sola  una  obra  de  una  prodigiosa 
anidad,  que  fácilmente  hubiera  conquistado  entre  nosotros 
Qoa  popularidad  temible.  lifas  no  hay  popularidad  alguna 
que  resista  el  peso  de  diez  tomos.  M.  Hugo  ha  perdido  en 
profundidad  lo  que  quiso  ganaf  en  extensión.  Fantina^  á  pe- 
sar de  tantos  defectos,  hubiera  quizá  vivido:  los  Miserables 
perecerán.  ¡Gracias  sean  dadas  á  Dios  por  ello! 

Sea  lo  que  fuere,  la  única  conclusión  de  ese  libro,  al  cual 
DO  hemos  escaseado  la  alabanza  cuando  nuestra  conciencia 
Q08  la  ha  permitido,  su  sola  conclusión  práctica  es  el  motin 

6  la  insurrección.  No  hay  lector  popular  para  M.  Hugo  que 
no  indague,  después  de  esa  lectura,  si  no  le  quedan  un  fusil 

7  cartuchos  con  que  derrocar  brutalmente  la  sociedad  anti- 
gua. Este  libro  está  destinado  á  producir  mas  barricada^  que 
ideas:  ni  es  otra  cosa  que  un  curso  de  barricadas  en  diez  lec- 
cioaes.  El  autor,  sin  duda  alguna,  ha  tenido  generosas  inten- 
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clones  y  no  ha  querido  producir  tan  deplorable  efecto;  mas 
este  se  produce  y  se  producirá  en  lo  sucesivo. 

Al  lado  de  ese  resultado  demasiado  real  y  efectivo  existen 
las  conclusiones  teóricas,  las  cuales  podremos  formular  en  es- 
tas dos  proposiciones  que  nuestros  lectores  han  entrevisto  ya: 

"Hay  AUN  EN  EL  día  tres  azotes  en  nuestra  sociedad: 

LA  PROSTITUCIÓN,  LA  IGNORANCIA  Y  EL  PAUPERISMO. 

"El  MAS  EFICAZ  ESFUERZO  PARA  ANIQUILAR  ESOS  TRES  AZO- 
TES HA  SIDO  LA  REVOLUCIÓN  FRANCESA." 

De  la  Iglesia,  ni  una  palabra.  Y  esa  es  la  falta,  la  falta 
irremisible  del  autor  de  los  Miserables.  No  ha  dicho  una  pala- 
bra de  esa  institución  inmensa  que,  durante  mas  de  mil  ocho- 
cientos años,  ha  trabajado  con  sus  propias  manos,  siempre  y 
en  todas  partes,  con  divina  eficacia,  para  destruir  la  igno- 
rancia, el  vicio  y  la  miseria..  El  libro  de  M.  Hugo  es  una 
gran  calumnia  por  reticencia. 

Es,  pues,  necesario,  al  terminar  la  larga  serie  de  estos  ar- 
tículos, examinar  con  cuidado:  primeramente,  si  es  cierto  que 
la  Iglesia  no  ha  hecho  nada  contra  los  tres  azotes  que  M. 
Víctor  Hugo  se  ha  propuesto  destruir;  y  si  es  verdad,  en  se- 
gundo lugar,  que  la  Revolución  francesa  ha  contribuido  en 
realidad  á  esa  destrucción  saludable.  Esto  vamos  á  exami- 
nar en  seguida,  imponiendo  silencio  á  nuestra  indignación 
para  no  dejar  hablar  sino  á  la  imparcial  razón. 

II. 

Comenzamos  per  la  prostitución. 

M.  Víctor  Hugo  ha  renovado  en  su  libro  el  escándalo  de 
una  reticencia  que  en  otro  tiempo  echamos  en  cara  á  M.  Mi- 
chelet,  con  motivo  de  su  libro  titulado:  ¿a  Mujer.  Ha  diser- 
tado largamente  sobre  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir 
de  la  mujer,  sin  pronunciare!  nombre  de  la  mujer  por  exce- 
lencia, sin  pronunciar  el  nombre  de  la  Virgen  María.  No 
obstante  M.  Hugo  es  bastante  instruido  para  saber,  y  bastan- 
te imparcial  para  reconocer  que  la  libertad  y  la  dignidad  de 
la  mujer  no  datan  realmente  en  el  mundo  sino  de  la  Virgen 
María.  Le  retamos,  á  él  y  á  todos  los  eruditos  de  su  secta,  á 
que  nos  presente  una  sola  prueba  histórica  contra  este  gran 
hecho:  Jesucristo  regeneró  a  la  mujer. 

Desde  que  las-naciones  columbraron  esta  única  figura  de 
la. Virgen  María,  envuelta  en  luz,  en  las  alturas  celestiales; 
desde  ese  dia,  en  verdad,  conocieron  las  naciones  lo  que  es 
la  mujer.  Apenas  han  entrevisto  esta  maravillosa  visión  to- 
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das  las  mujeres  del  Orbe,  y  no  han  podido  apartar  la  vista  de 
ella,  y  probablemente  se  han  esforzado  por  hacerse  semejan- 
tes á  aquel  tipo;  han  llegado  á  ser,  en  efecto,  verdaderas  ma- 
dres, esposas  verdaderas,  y  sobre  todo  verdaderas  vírgenes. 
Afírraamos  sin  temor  que  el  tipo  de  la  mujer  nunca  ha  sido 
ni  será  jamas  susceptible  de  ningún  progreso,  desde  que  la 
Virgen  María  se  levantó  sobre  el  mundo. 

¡Oh  incomparable  belleza  de  un  alma  de  mujer  cristiana! 
¿Qué  perfección  se  halla  ausente  de  ella?  Decidnos,  M.  Hugo, 
¿qué  virtud  deseáis  á  nuestras  mujeres,  qué  virtud  que  no 
haya  poseido  vuestra  madre,  6  esa  hija  que  tan  noblentente 
habéis  sentido?  Responded:  esta  es  una  argumentación  sóli- 
da, de  la  cual  hemos  tratado  de  desterrar  toda  frase. 

La  mujer  cristiana  se  halla  en  su  casa  entre  el  crucifijo 
que  le  enseña  el  sacrificio,  y  la  imagen  de  la  Virgen  que  le 
predica  la  amable  austeridad  de  una  pureza  sin  mancilla. 
Sus  ojos  no  se  alzan,  por  decirlo  así,  sino  para  fijarse  en  su 
familia  y  en  los  pobres.  Para  todos  los  miserables  su  puerta 
esta  liberalmente  abierta.  Ella  va  á  consolar  á  los  Thénardier 
en  su  guardilla,  y  hasta  á  las  Fantinas  en  sus  tabucos,  Ella  les 
da  mas  que  su  oro,  su  tiempo;  mas  que  su  tiempo,  su  alma. 
Ella  tiene  una  caridad  que  llega  hasta  el  ingenio,  una  abne- 
gación que  llega  hasta  el  olvido  de  su  propia  persona,  una 
castidad  que  le  hace  encontrar  ha^^ta  en  el  matrimonio  una 
especie  de  virginidad.  Su  alma  se  desliza  sobre  la  tierra,  y  se 
halla  sólidamente  fija  en  Dios.  Ella  tributa  á  este  mismo  Dios, 
en  medio  de  la  amplia  corona  de  sus  hijos,  un  culto  en  que 
la  inteligencia  y  el  amor  se  disputan  el  primer  puesto.  Ella 
profesa  al  sacrificio  un  entusiasmo  práctico,  y  toda  su  vida 
es  una  prueba  de  ello.  Ella  se  deleita  en  sus  dolores  que  son 
como  un  viento  favorable  para  conducirla  al  eterno  Reposo. 
Mansa,  misericordiosa,  humilde,  paciente,  varonil  en  la  des- 
gracia, generosamente  económica,  y  suavemente  laboriosa, 
pura  sobre  todo,  pura  siempre  y  en  todo,  responderá  al  lla- 
mamiento de  la  voz  divina  en  el  día  del  Juicio,  y  presentará 
á  Dios,  entre  los  escogidos,  á  su  marido,  á  todos  sus  hijos,  á 
todos  los  suyos,  á  quienes  habrá  arrastrado  con  denuedo  á  la 
salvación.  Lo  repito,  busco  un  vicio  en  ese  tipo  de  la  mu- 
jer cristiana,  y  lo  busco  en  vano.  Busco  una  modificación 
que  pueda  hacerse  útilmente  en  él,  y  no  la  encuentro.  Vir- 
gen Maria  ¿no  es  esa  vuestra  obra? 

Heme  ahí,  pues,  autorizado  á  preguntar  á  M.  Hugo  qué 
virtudes  ha  añadido  la  revolución  francesa  atan  rica  nomen- 
clatura. Le  reto  solemnemente  á  que  aombre  una  sola.  Mas 
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en  cambio,  desde  que  se  cree  menos  en  Jesucristo  y  en  iti 
Madre,  muchas  virtudes  han  abierto  sus  alas  y  se  han  voláiíó 
del  alma  de  nuestras  madres,  mujeres  é  hijas.  ¿Dónde  está 
el  candor  délos  pasados  tiempos?  dónde  la  humildad?  dónde 
la  austeridad  en  el  matrimonio?  Desde  hace  un  siglo,  desde 
1789,  una  sed  inapagable  de  bienestar  se  ha  apoderado  de 
toda  la  sociedad  cristiana,  y  no  temo  decir  que  se  sacrifican 
verdaderamente  á  Moloch  víctimas  humanas,  esterilizando 
de  intento  el  matrimonio  que  Dios  quiere  fecundo.  Este  vi- 
cio innoble,  que  la  Iglesia  asimila  á  un   infanticidio,  era  co- 
noci(Ío  sin  duda  antes  de  la  Revolución  francesa,  y  Bossuet 
se  lo  echaba  ya  en  cara  á  los  hombres  de  su  siglo;  pero  ¡qué 
incremento  no  ha  tomado  en  nuestros  tiempos  hasta  en  los 
campos  mas  remotos!  Los  estadistas  saben  que  la  población 
no  se  desarrolla  ya  hoy  en  la  misma  proporción   que  en   los 
siglos  de  íe.  El  filósofo  cristiano  se  persuade  ca«la  vez  mas  de 
que  las  uniones  son  deshonradas  con  esas  costumbres  abyec- 
tas, cuyos  progresos  nos  entristecen  y  llenan   de  desaliento! 
En  cuanto  á  la  prostitución,  tendria  curiosidad   en  saber 
lo  que  ha  hecho  contra  ella  la  Revolución  francesa.  ¿Acaso 
fué  escogiendo  á  una  prostituta  para  representar  la  Razón, 
acaso  estimulando  á  las  madres-solteras,  acaso    demoliendo 
las  estatuas  de  la  Virgen,  y  estableciendo  en  todas  partes  el 
culto  del  hombre  en  vez  del  de  Dios,  acaso  es  de  ese   modo 
como  ha  pretendido  regenerar  á  la  mujer  y  cerrar  para  siem- 
pre la  puerta  del  templo  de  Venus?   Si  M.  Hugo  se  dignase 
hacerne  estadista,  por  dos  horas  tan  solo,  se  podria  convencer 
de    que   en    Londres    y   en    París,    desde   hace  un  siglo,  la 
prostitución  ha  ido  siempre  en  aumento.  Y  si  M.  Hugo  hu- 
biera querido,  hubiera  ver.laderamente  querido    ser  sincero, 
habria  añadido  que  existe  ua  solo  país  en  Europa  de  donde 
la  prostitución  se   halla   legal,  oficialmente   desterrada,  un 
solo  pais  de  donde  siempre  se  la  desterrará.  Y  ese  país  son 
los  Estados  de  la  Iglesia.   ¡Cuántas  veces  no  han  aconsejado 
acercado    esto    nuestros   hombres   entendidos  al   Soberano 
Pontífice?  Palabrería  inútil!    El  Papa  no  puede  dar  á  un  vi- 
cio público  un  estímulo,  público  también.  El  Papa  dirá  siem- 
pre: Non  possumus.  M.  Víctor  Hugo  se  debia  á  sí  mismo  el 
hacer  constar  este  hecho. 

III. 

No  deja  de  ser  menos  culpable  el  no  haber  tomado  en  cuen- 
ta los  osiuerzos  de  la  Iglesia  por  destruir  la  ignorancia.  Si  la 
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posteridad  llega  á  conocer  los  Miserables  extrañará  que  un 
talento  tan  privilegiado  haya  cerrado  tan  mezquinamente 
loa  ojos  en  presencia  del  sol  de  la  historia.  Desde  hace  diez 
y  Dueve  siglos,  la  Iglesia  es  la  grande,  casi  podría  decir  la 
única  enemiga  de  la  ignorancia! 

Nada  se  igualaba  á  la  ignorancia  de  las  naciones  paganas, 
en  las  cuales  aparecían  de  vez  en  cuando  raros  talentos  que 
un  intervalo  inmenso  separaba  de  la  muchedumbre.  La  Igle- 
sia cobijó  bajo  sus  alas  á  esos  pobres  pueblos  sentados  en 
tinieblas,  y  como  el  águila  á  sus  polluelos,  los  acostumbró 
maternal  mente  á  fijar  su  vista  en  el  sol  de  Verdad.  La  Igle- 
na  es  ante  todo  un  cuerpo  docente;  la  Iglesia  es  una  cátedra 
en  que  sin  cesar  se  halla  sentado  un  maestro  infalible,  ó  mas 
bien,  la  Infalibilidad  misma.  Jamas  esa  voz  de  la  Iglesia  ha 
8Ído  interrumpida,  jamas  ha  cesado  de  enseñar,  y  M.  Hugo 
me  concederá  que  no  es  posible  enseñar  sin  disipar  laigno* 
rancia.  La  eterna  Verdad  no  fué  por  otra  parte  el  único  ob- 
jeto de  esa  enseñanza  indefectible:  la  Iglesia  considera  todas 
las  ciencias  como  una  demostración  de  Dios  en  las  cosas  vi- 
sibles, la  Iglesia  es  afecta  á  las  ciencias.  Ella  las  instaló  en 
BUS  primeras  basílicas;  ella  las  agrupó  en  torno  de  cada  uno 
de  sos  obispos.  Al  lado  de  las  Escuelas  episcopales,  no  tar- 
daron en  aparecer  las  Escuelas  monásticas,  que  del  siglo  VII 
al  XII,  fueron  grandes  focos  donde  se  encontraban 'sin  cesar 
laft  luces  de  la  Ciencia  por  cima  de  las  llamas  de  la  Caridad. 
Las  Universidades  les  sucedieron,  siendo  esa  la  tercera  época 
de  esa  lucha  de  la  Iglesia  contra  la  ignorancia,  de  esa  lucha 
inmortal  cuya  hiíitoria  quisiera  yo  escribir.  La  cuarta  época 
comienza  en  el  siglo  XIV:  es  la  de  los  Colegios,  fundados  so- 
bre todo  por  la  Compañía  de  Jesús,  compañía  á  la  cual  no 
podria  acusarse,  sin  cometer,  una  insigne  falsedad,  de  haber 
despreciado  la  Ciencia.  ¿Cuál  es,  por  lo  demás,  aquella  de 
esas  cuatro  épocas  en  que  la  Iglesia  no  haya  hollado  vigoro- 
samente la  hidra  de  la  ignorancia? 

Mas  ¿quién  extenderá  la  estadística  de  los  millares  de  in- 
teligencias y  de  pueblos  que  la  Iglesia  ha  alimentado  con  la 
leche  de  su  doctrina  y  la  de  las  ciencias  humanas?  Aun  en  el 
dia,  en  el  instante  mismo  en  que  escribo  esta  apología  de  la 
Iglesia,  alzo  los  ojos,  miro  en  torno  mió  ¿y  qué  veo?  ¡Oh  túni- 
cas de  paño  burdo  de  la  religiosa  y  del  fraile,  á  vosotras  veo 
en  todas  partes  donde  todavía  existen  vestigios  de  ignoiancia! 
¡Oh  voces  benditas  de  la  relig/osa  y  del  sacerdote,  á  vosotras 
oigo  en  todas  partes; y  en  estos  mismos  momentos,  varios  mí- 
llon^i;  de  n\^o^  {digo  varios  millones)   se  hallan  pendien* 
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te8  de  vuestros  labios,  y  solo  á  vusotros  deben  no  cotiocer 
los  dolores  de  la  ignorancia.  Mas  en  vano  desde  hace  taiitus 
siglos  inundáis  la  tierra  con  vuestros  sudores,  y  hasu  con 
vuttstra  sangre;  en  vano  habéis  abierto  tantas  escuela*),  de^ar- 
rollado  ó  inventado  tantas  cieiiciHS,  iluminado  tantas  almas, 
producido  tantas  obras  maestras;  engrandecido  tan  sublime- 
mente las  proporciones  del  entendimiento  humano,  de  nuevo 
lo  repito,  en  vano.  He  aquí  un  escritor  popular  que  pasa  an- 
te vosotros  haciendo  algo  mas  que  insultaros:  no  viéndoos. 
Diez  y  ocho  siglos  son  para  él  cual  si  no  hubiesen  existido,  y 
la  ignorancia,  á  sus  ojos,  no  es  combatida  en  el  mundo  sino 
desde  hace  sesenta  años!  Hay  ca^os  en  verdad  en  que  la  per- 
fidia del  silencio  es  mas  culpable  que  la  del  puñal  ó  la  ca- 
lumnia, y  temo  que  Dios  no  sea  sobre  todo  severo  en  el  cielo 
para  con  los  que  no  se  hayan  digna<]o  hablar  de  su  Iglesia. 
Desde  1789  la  instrucción  primaria  se  ha  desarrollado  feliz- 
mente; consiento  en  ello,  pero  creo  (y  este  es  un  hecho  que 
ha  llamado  demasiado  poco  la  atención)  que  las  proporciones 
de  ese  progreso  intelectual  no  son  superiores  á  las  mismas 
durante  los  siglos  cristianos.  El  movimiento  hacia  la  Ciencia 
ha  sido  continuado.  Mas  aun,  no  hay  revolucionario  de  bue- 
(na  fe  que  no  se  vea  obligado  á  confesar  que  si  desde  hace 
sesenta  años,  ha  podido  disiparse  alguna  ignorancia,  ha 
sido  sobre  todo  merced  á  esos  sacerdotes  y  regulares  cuya 
supuesta  inutilidad  quiere  suprimir  la  Revolución  acá  en  la 
tierra,  A  los  que  tanto  se  enorgullecen  en  ver  entre  nosotros 
**tanta  gente  que  sabe  leer",  á  esos  preguntaré  quiénes  son, 
en  gran  parte,  l\)8  maestros  de  lectura  de  nuestros  niños,  y 
las  maestras  de  nuestras  niñas.  La  mayor  parte  de  los  mise- 
rables que  atacan  la  Verdad  católica,  deben  á  una  Hermana 
ó  á  un  Hermano  de  las  Escuelas  cristianas  el  poder  leer  loa 
libros  que  ultrajan  á  la  Iglesia,  y  á  su  vez  borronear  el  pa- 
pel en  que  Dios  ha  de  ser  de  nuevo  ultrajado.  ¡Cuántas  ser- 
pientes ha  calentado  la  Iglesia  en  su  seno!  Y  esto  nunca  la 
apartará  de  su  tarea  maternal:  solo  teme  el  veneno  para  los 
que  lo  esparcen. 

IV, 

Pero  la  miseria  es  sobre  todo  lo  que  M.  Víctor  Hugo  ha 
querido  atacar,  no  siendo  los  Miserables  en  realidad  sino  un 
alegato  contra  el  pauperismo.  No  temeremos  felicitar  al  au- 
tor por  la  generosidad  de  sus  intenciones,  sin  llegar  sin  em- 
bargo hasta  pensar,  como  algunos,  que  la  obra  del  poeta  sea 
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una  lección  para  la  Iglesia.  Esta  da  lecciones  al   mundo^y 
•ul<»  las  recibe  de  Dios. 

£1  grande,  el  irremediable  escándalo  de  ese  largo  alegato, 
es  de  nuevo,  es  siempre,  el  silencio  pérfidamente  organizado 
contra  la  Iglesia.  Un  autor  ha  encontrado  medio  de  hablar 
del  pobre  durante  diez  volúmenes,  durante  tres  mil  páginas, 
8in  <lHCÍr  UNA  SOLA  VEZ  que  existe  desde  hace  diez  y  nueve 
siglos,  en  el  mundo,  una  institución  que  no  se  ocupa,  por 
decirlo  así,  sino  de  los  pobres,  y  que  les  ha  consagrado,  du- 
rante los  mismos  diez  y  nueve  siglos,  sus  fuerzas  vitales,  su 
ningre,  su  alma,  su  vida  entera!  Ese  silencio  es  calculado. 
Nada  nos  impedirá  creerlo.  M.  Víctor  Hugo  ha  temido  á  su 
^ecta^  en  lacual  hay,  por  otra  parte,  alguna  consigna  odio- 
sa para  no  pronunciar  el  nombre  de  la  Iglesia.  Tanta  in- 
justicia no  puede  explicarse  mediante  una  ceguedad  invo- 
luntaria. Cuando  se  tienen  los  ojos  de  M.  Víctor  Hugo,  se 
▼en  fácilmente  las  cosas  grandes,  y  aun  hay  cierto  interés 
en  dar  á  conocer  que  se  ven.  El  silencio  de  M.  Hugo  será 
el  mayor  obstáculo  suscitado  á  su  gloria.  ¿Qué  pencar  de  un 
enemigo  del  sol  que  negase  á  su  adversario  á  la  hora  del  me- 
dio dia,  y  de  un  enemigo  de  la  Iglesia  que  no  la  viese  en  ple- 
na historia?  Ya  esa  no  es  injusticia,  sino  locura.  Y  la  locu- 
ra no  es  gloriosa. 

Queremos  aquí,  por  última  vez,  oponer  afirmaciones  cris- 
tianas á  las  teorías  de  M.  Hugo.  Pretendemos  que  en  teoría 
la  Iglesia  posee  el  secreto  de  vencer  la  miseria,  y  la  Revolu- 
ción el  de  aumentarla.  Añadiremos  que  en  la  práctica  la 
Revolución  nada  eficaz  ha  hecho  contra  el  pauperismo,  y 
que  la  Iglesia,  por  el  contrario,  no  ha  dejado  de  suscitar  en 
el  mundo  las  ideas,  los  sacrificios,  las  obras,  las  institucio- 
nes mas  eficaces  contra  ese  azote  de  la  miseria.  Nada  mas 
terminante,  como  se  ve,  que  esas  proposiciones;  fáltanos  jus- 
tificarlas. 

V. 

Todavía  no  se  ha  escrito  la  historia  de  la  Caridad  católica; 
esa  historia  seria  la  mejor  respuesta  á  las  doctrinas  preconi- 
zadas en  los  Miserables.  Podria  dividirse  esa  historia  en  tan- 
tos capítulos  como  Obras  de  misericordia  corporales  y  Obras 
de  misericordia  espirituales.  En  cada  uno  de  esos  catorce  ca- 
pítulos, se  vería,  remontándose  sin  cesar  hasta  las  fuentes 
mas  seguras,  que  la  Iglesia  no  ha  cesado,  durante  un  solo 
minuto  de  todos  los  siglos  transcurridos,  de  fijar  sus  miradas 
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maternales  en  el  pobre,  de  curar  las  heridas  del  pobre,  de 
amar  apasionadamente  las  almas  de  los  pobres. 

La  Iglesia,  desde  hace  diez  y  ocho  siglos,  ha  dado  de  co* 

MER  AL  HAMBRIENTO,   T  DE    BEBER  AL  SEDIENTO;    SÍn  CeSSr  la 
Iglesia    HA    VISITADO    AL    ENFERMO    Y  VESTIDO  AL  DESNUDO; 

sin  cesar  la  Iglesia  hadado  posada  al  peregrino,  liberta- 
do t  VISITADO  A  LOS  presos;  siempre  la  Iglesia  ha  enterra- 
do A  LOS  muertos.  HízoIo  durante  los  primeros  siglos  de  su 
historia  por  mediación  de  los   diáconos:  el  diaconismo  es   el 
carácter  de  esa  primera  época.  Entonces  se  levantan  por  to- 
dos lados  asilos  para  los  ancianos,  para  los  niüos,  para  los  pe- 
regrinos, y  esos  asilos  son  sostenidos  libremente  por  la  cari- 
dad de  los  fieles  que  despierta  sin  cesar  el  celo  de  los  diáco- 
nos. Una  primera  decadencia  en  las  institucione's  de  caridad 
señala  por  desgracia  los  siglos  IX  y  X;  mas  en  el  XI?  el  co- 
razón vuelve  á  ensancharse  al  mismo  tiempo  que  la  inteli- 
gencia; la  caridad  se  aviva.  Una  maravillosa  organización  se 
ostenta  entonces  en  toda  la  superficie  del   suelo  cristiano: 
millares  de  Casas  de  Dios  (Maisons  Dieu)  se  levantan  en  to- 
das partes;   no  hay  ciudad   pequeña,  no  hay   aldea   que  no 
tenga  la  suya,  y  cada  una  de  esas  casas  es  servida  por   una 
comimidad  de  Hermanos  y  Hermanas  de  la  caridad.  El  siglo 
XIII  es  el  período  mas  bello  de  esa  segunda  época.  En  el 
XV9  y  XVI?,  nueva  decadencia.  Mas  he  ahí  el  genio  de  la 
caridad,  he  ahí  á  S.  Vicente  de  Paul.  En  vez  de  esa  organi- 
zación demasiado  local,  que  habia  acelerado  la  decadencia 
de  los  siglos  precedentes,  crea  una  congregación  general  de 
servidoras  de  los  enfermos  y  servidoras  de  los  pobres,  congre- 
gación verdaderamente  universal,  destinada  á  luchar  en  to- 
das partes  contra  la  miseria,  bajo  una  sola  y  misma  regla, 
con  idénticos  secretos  y  las  mismas  tradiciones.  En  fin,  nues- 
tro siglo  inaugura  un  cuarto  período  de  la  historia  de  la  ca- 
ridad, y  el  apostolado  secular  es  el  carácter  de  esta  noble 
época. 

En  todas  esas  épocas,  aun  en  los  siglos  de  decadencia, 
¿hay  un  hambre,  una  sed«  una  desnudez,  una  enfermedad,  un 
cautiverio,  un  padecimiento  del  alma  ó  del  cuerpo  que  no 
haya  sido  aliviado  por  la  caridad  de  la  Iglesia?  Y  no  habla- 
mos aquí  sino  de  las  instituciones  sin  tocar  á  los  sacrificios 
particulares.  No  hay  santo,  no  hay  cristiano,  podríamos  de- 
cir, que  no  se  haya  empleado,  durante  toda  su  vida,  en  el 
ejercicio  de  las  obras  todas  de  misericordia,  aunque  varios 
se  hayan  inclinado  á  aliviar  particularmente  tal  6  cual  mise- 
ria. Oh!  Cuan  admirable  es  el  plan  divino! 
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T  lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de  las  Obras  corpora- 
les de  misericordia,  se  aplica  exactamente  á  las  espirituales. 
¡Ojalá  tuviese  tiempo  y  espacio  aquí  para  trazar  su  magnífi- 
ca historia! 

Atado  este  conjunto  de  Obras  ¿qué  puede  oponer  la  Revo- 
lacioD?  Bien  veo  que  ha  despertado  en  los  pequeños  una  sed 
ioapagable  y  avivado  un  hambre  insaciable  ante  loa  bienes 
délos  ricos  y  los  derechos  de  los  poderosos;  mas  ¿dónde  está 
iaied  que  ha  apagado?  dónde  el  hambre  que  ha  satisfecho? 
Veo  que  los  udios  políticos. excitados  por  sus  doctrinas  han 
poblado  y  pueblan  todavía  las  prisiones;  pero  ¿dónde  están 
los  visitantes  revolucionarios  que  consuelan  á  los  prisione- 
ros? Nunca  he  encontrado  hasta  aquí  á  la  Revolución  á  la 
cabecera  de  un  enfermo.  Veo   los  muertos  caidos  á  manos 
de  ella;  mas  no  los  que  ella  entierra. 

En  fin  pregunto  á  la  Revolución:  '*¿Dónde  están  tus  siete 
obras  de  misericordia,  espirituales  y  corporales?"  Y  la  Re- 
volución no  me  contesta,  ni  puede  contestarme. 

VI. 

Eso  consiste  (para  llegar  á  las  teorías,  después  de  haber 
estudiado  los  hechos)  en  que  la  Revolución  se  diferencia  en 
todo  del  Cristianismo:  se  diferencia  en  la  esencia,  en  el  fin, 
en  los  medios. 

El  principio  de  la  Revolución  es  el  Derecho;  el  del  Cris- 
tianismo el  Deber. 

La  Revolución  tiene  por  esencia  el  amor  del  hombre,  y  el 
Cristianismo,  el  amor  de  Dios. 

£1  fin  de  la  Revolución,  según  lo  ha  repetido  varias  veces 
M.  Víctor  Hugo,  es  *'el  bienestar  universal."  El  fin  del  Cris- 
tianismo es  la  eterna  beatitud. 

LfOS  medios  de  la  Revolución  son  necesariamente  variables, 
inciertos;  no  constituyen  nunca  una  doctrina,  y  siempre  pro- 
penden á  la  violencia.  El  Cristianismo,  por  su  parte,  solo 
posee  un  medio,  pero  es  divino:  la  imitación  de  un  Dios  que 
bajó  sobre  la  tierra  á  fin  de  constituirse  en  tipo  inmortal  de 
toda  la  humanidad.  Jamas  el  cristiano  se  halla  en  la  incerti- 
dambre:  mira  á  su  Dios,  y  obra.  ¿Dónde  está  el  tipo  revolu- 
cionario? 

VII. 

Diferenciándose  tan  profundamente  ep  su  esencia,  en  su 
principio,  fin  y  medios,  el  Cristianismo  y  la  Revolución   no 
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pueden  llegar  á  unos  mismos  resultados.  En  efecto,  aBrmn- 
mos  que  la  Revulucion  ha  acrecentado  la  miseria,  que  el 
Cristianismo  habia  tronsfígurado. 

Tomo  por  ejemplo  al  artesano.  Durante  los  siglos  cristia- 
nos, el  artesano  es  una  noble  figura,  y  se  halla  rodeado  de 
cien  apoyos.  Entra,  al  despuntar  la  aurora  de  su  juventud, 
en  una  asociación  fraternal  que  tiene  sus  patronos  celestiales» 
sus  reglamentos,  sus  fiestas,  sus  deberes  y  sus  derechos.  Su 
oficio  es  inteligente  y  le  adrada:  entre  el  artista  y  el  artesa- 
no, pocaes  la  diferencia.  Nuestro  artesano  trabaja  á  menudo 
en  casa,  está  alegre,  canta. 

El  obrero  de  nuestros  días,  salvo  raras  excepciones,  no  se 
asemeja  al  de  los  pasados  siglos.  La  industria,  que  me  atreveré 
á  no  admirar,  ha  destruido  para  siempre  la  dignidad,  la  ale- 
gría, la  dicha  de  las  generaciones  de  artesanos.  No  puedo  en- 
trar en  esas  fastuosas  exhibiciones  de  los  productos  de  la  io- 
dustría  sin  sentirme  el  corazón  lacerado.  Esos  productos,  en 
efecto,  no  pueden  llegar  á  tanta  perfección  sino  por  medio 
del  principio  de  la  división  del  trabajo,  que  quita  á  este  toda 
inteligencia,  y  por  consiguiente  toda  alegría  al  operario.  Diez 
y  ocho  artesanos  trabajan  en  una  aguja:  uno  debe  pasar  toda 
su  vida  agitando  los  alfileres  en  salvado;  otro  impulsa  sin  ce- 
sar idéntico  resorte  de  una  misma  máquina,  y  así  con  todas 
las  industrias.  Ademas,  las  grandes  aglomeraciones,  necesa- 
rias para  el  progreso  industrial,  han  producido  una  desmora- 
lización que  los  paganos  mismos  no  conocieron. 

En  fin  la  competencia  exige  una  baratura  de  que  es  vícti- 
ma el  operario.  Trabaja  en  una  fábrica  llena  de  humo;  está 
sombrío,  y  no  canta.  Mas  aun,  está  aislado.  Las  Cajas  de 
socorros  mutuos  no  han  reemplazado  á  las  antiguas  cofradías 
sino  pecuniariamente;  ¿dónde  está  la  antigua  confraternidad? 
¿dónde  las  banderas  ó  estandartes  y  los  patronos?  ¿dónde  las 
asociaciones  cristianas?  Se  hallan  aislados  en  medio  de  la 
turba.  Nada  mas  triste  cuando  no  se  tienen  esperanzas  celes- 
tiales, y  nuestros  artesanos  carecen  ya  de  ellas. 

Lo  que  acabamos  de  decir  del  artesano  se  aplica  á  todos 
los  miserables.  Solo  los  hay  en  la  sociedad  revolucionaria, 
y  no  en  la  sociedad  cristiana.  El  miserable,  en  las  sociedades 
revolucionarias,  es  un  ser  odioso  que  recorre  el  camino  de  la 
vida  con  un  puííal  en  el  bolsillo  y  la  envidia  en  el  corazón; 
el  miserable,  en  la  sociedad  cristiana,  es  un  ser  glorioso  que 
recorre  el  camino  de  la  vida  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo  y 
el  sentimiento  íntimo  de  que  es  un  imithdor  de  Jesús.  El  mi- 
serable, tal  cual  nos  le  representa  M.  Hugo,  no  emplea  sa 
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VOZ  sino  para  acusar  á  la  Sociedad;  el  miserable,  tal  cual  lo 
ha  querido  Jesucristo,  no  emplea  su  ser  entero  sino  en  dar 
gracias  á  DiosporBU  bendita  miseria.  El  miserable,  si  ha  co- 
nH*tidualguD  crimen,  no  encuentra  en  el  seno  de  la  sociedad 
revolucionaria  sino  una  ley  de  hierro  y  corazones  f>in  compa- 
81üd;  le  es  imposible  redimirse;  pues  esa  sociedad  es  esencial- 
mente atea,  y  Dios  solo  es  quien  redime.  Pero  el  miserable* 
en  el  aeno  de  la  sociedad  cristiana,  se  lava  fácilmente  de  todos 
sus  crímenes,  y  la  Iglesia  le  presenta,  con  divina  so.:rísa, 
una  blanca  túnica  tan  bella  como  la  de  la  inocencia.  El  mi- 
serable, entre  los  adversarios  de  la  Iglesia,  anda  sin  cesar  por 
entre  padecimientos  que  lo  exasperan,  sin  mas  fin  que  el  no- 
vo común;  el  miserable,  entre  nosotros,  anda  en  medio  de  do- 
lores que  se  truecan  para  él  en  delicias,  hasta  el  eterno  des- 
canso en  el  seno  de  su  Dios.  A  los  ojos  de  M.  Víctor  Hugo, 
como  á  los  de  todos  los  impíos,  el  miserable  es  un  formida- 
ble enigma:  á  nuestros  ojos,  la  miseria  es  una  solución,  y  si 
tuviéramos  que  definirla  diríamos  que  es  el  camino  mas  fácil 
y  delicioso  para  llegar  al  cielo! 

VIII. 

H.  Víctor  Hugo  es  un  alma  grande,  pero  un  alma  grande 
que  ha  dado  una  gran  caida,  por  haberse  despeñado  de  la  cum- 
bre del  Cristianismo.  Quédale,  sin  embargo,  lo  bastante  de  su 
grandeza  nativa  para  comprender  cuan  superior  es  la  concep- 
ción cristiana  á  la  concepción  revolucionaria,  en  todo  cuanto 
atañe  á  la  miseria  y  á  los  miserables.  Ah!  si  el  autor  de  los 
Jfii^a6/e5  fuera  cristiano,  hubiera  hecho  sin  la  menor  duda 
una  de  las  obras  mas  mag-níficas  de  esta  época  y  de  todos  loa 
tiempos. 

Representóme  con  cierto  regocijo  esta  novóla  como  un 
cristiano  la  concebiría.  El  poeta  hubiera  podido  conservar 
todos  sus  personajes,  hubiera  podido  conservar  su  acción. 
Valjean,  mas  profundamente  convertido  por  el  obispo,  habria 
llegado  á  ser  el  tipo  del  cristiano  en  nuestro  siglo.  Esa  alma 
grande  hubiera  iluminado  todo  el  poema.  No  seria  ya  un  hu- 
manitario nebuloso,  sino  un  hermano  en  Jesucristo  que  ha- 
bria abierto  castamente  su  corazón  á  la  desdichada  Fantina, 
y  esta  hubiera  muerto  en  los  brazos  de  sor  Simplicia,  pero 
sobretodo  en  el  ósculo  del  Señor.  Hubiera  empleado  en  su 
lechode  muerte  uno  de  esos  lenguajes  tan  admirables  usa- 
dos por  tantas  y  tantas  Magdalenas  para  atraer  ásus  herma- 
nas ala  gloria  de  la  castidad.  Valjean  no  habria  tenido  va 
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motivo  para  volar  en  auxilio  de  Cosette;   los  Thénardier  a 
hubieran    convertido  fácilmente   en  cipo  de  los  miserable 
impíos^  sin  fe,  sin  altar,  sin  Dios.  Habrían  servido  de  cootrai 
te  y  de  sombra  á  la  luz  tan  abundantemente  proyectada  p( 
el  arrepentimiento  de  Fantina,  pur  las  virtudes  de  Valjeai 
.  por  la  inocencia  de  Cosette.  Esta  niña  hubiera  en  efecto  ei 
tradoen  el  saludable  anilo  de  un  convento,' pero  el  autor  o 
habría  insinuado  brutalmente  á  lasque  recogían  á  labuérfi 
na.  Por  el  contrario,  les  habría  manifentado  su  gratitud  boi 
quejando  á  grandes  rasgos  la  inconiuarable  historia  de  la  v 
da  religiosa.  Un  autor  cristiano  no  iiubiera  hecho  del   novi 
de  Cosette  un  personaje  afeminado  y  necio.  Mario  habría  re 
presentado,  en  acción,  la  juventud  cristiana  de  nuestros  diai 
sabia  y  humilde,  ardiente  y  pura,  y  lanzándose  con  un  entu 
siasmo  perseverante  por  todas  las  sendas  de  la  caridad.  Lo 
principios  de  su  amor  á  Cosette  no  hubieran  necesitado  8Ín< 
algunas  pinceladas  para   formar  un  cuadro  verdad^srament 
cristiano.  Mas  en  vez  de  estar  aquende,  Mario  habría  estada 
allende  las  barricadas.  Hubiera  atacado  esa  jauría insensat 
en  vez  de  sostenerla.  Se  habria  precipitado,   intrépido,  indo 
mito,    y  ostentando  una  noble  altivez,  sobre  aquel  innoblí 
montón  de  piedras,  hubiera  caído  bajo  las  balas  de  la  suble 
vacion  y  no  bajo  las  de  la  justicia;  su  herida  habria  sido  alg( 
mas  gloriosa.  Valjean  le  hubiera  salvado  con  mas  justo  mo 
tivo,  Valjean  que  no  habría  representado  en  el  drama  el  pa 
peí  algo  tonto  de  un   revolucionario   semi-cristiano,  ó  de  ui 
cristiano  semi-revolucionarío.  Y  Mario  se  habria  casado  coi 
Cosette;  mas  nada  se   hubiera  opuesto  á  que  la  recibiese  d( 
manos  de  un  personaje  menos  odioso  que  M.  Gillenormand; 
este  habria  sido  el  tipo  de  lo  que  el  régimen  anticuo  tenia  de 
respetable  y  excelente.  Mario,  cual   verdadero  cristiano,   oc 
se  hubiera  mostrado  tan  detestablemente   ingrato    para  eco 
Valjean,  y  este,  entre  el  perdón  delicado  y  no  percibido  d( 
Mario  y  el  amor   filial  de  Cosette,   habria  acabado  con  uns 
muerte  grande.  No  hubiera  entregado  el  alma  como  una  es* 
pecie  de  José  Prudhomme,  recomendando  á  sus  hijos  que  di- 
rigiesen bien  sus  operaciones  de   Bolsa;  hubiera  muerto  co- 
mo saben  morir  los  católicos,   liai  iendo  adornar  magnífica- 
mente su  pobre  cuarto,  levantar  en  él  un  altar,  y  recibiendc 
en  presencia  de  Cosette  y  de  Mario  la  suavidad  del  alimente 
divino,  á  ese  Dios  A  quien  hubiera  proclamado,  al  pronunciar 
sus  últimas  palabras,  el  Dios  verdadero,   el  Dios   único,  el 
Dios  salvador  de  todos  los  miserables. 

Y  si  hubiese  sido  cristiano,  en  la  última  página  de  su  obra 
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MÍ  brmntfigar&da,  M,  Víctor  Hugo  hubiera  escrito  con  mano 
ftrroe  ettaa  propomcioDes,  que  son  en  realidad  lo  contrario  de 
todo  edanto  ha  escrito,  estist»  proposiciones  que  son  el  resú- 
MD  de  toda  nuestra  crítica.  Hubiera  dicho  lo  queme  com- 
plasoo  en  proclamar  aquí: 

"Contra  la  prostitución,  contra  la  ignorancia,  contra  la  mi- 
leria,  contra  todos  esos  azotes  que  provienen  del  Pecado,  no 
kay  en  este  mundo  sino  un  solo  baluarte:  la  Iglesia. 

•"La  mujer,  el  niño  y  el  pobre,  todos  los  pequeños,  todos 
los  débiles,  todos  los  miserables,  nunca  han  tenido,  nunca 
tendráo  sobre  la  tierra  sino  un  apoyo:  la  Iglesia. 

"Todos  los  miserables  tienen  derechos  particulares  al  cie- 
lo, y  esperamos  que  el  mayor  número  .será  coronado  en  él; 
mas  una  sola  mano  puede  conducirlos  áese  mismo  cielo:  la 
ée  la  Iglesia.  ¡Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación!'' 

{Le  Mande.)  León  Gautier. 


REVISTA   RELIGIOSA 


CoHSiSTOBio  DEL  DiA  25  DE  Sbtiembrb.— En  dícho  dia  ce- 
lebró el  Padre  Santo  un  Consistorio  público  para  conferir  el 
capelo  cardenalicio  áS.  Em.Mons.Billiet,  el  Arzobispo  de 
Chambery.  En  seguida  tuvo  un  Consistorio  secreto  en  que 
nombró  á  Mons.  Pedro  Saba,  Arzobispo  de  Cartago,  in  pariibus 
in/idelium;  á  Monseñor  Luis  José  Trionfetti,  Obispo  de  Terra- 
etDa;áMon8.  Juan  Bravard,  Obispo  de  Coutances;  á  Mons. 
Francisco  Caima,  Obispo  de  Cáceres,  en  las  islas  Filipinas; 
á  Monseñor  Antonio  Al  ves  Martins,  Obispo  de  Viseo,  en 
Portugal;  á  Monseñor  Mateo  Maserzac,  Obispo  de  Jericó  tu 
jfartilms;  á  Monseñor  Antonio  Galecki,  Obispo  de  Amaranto, 
t»  partibus;  y  á  Monseñor  Lorenzo  Bergeretti,  Obispo  de  Ar- 
mnoe,  inpartibus. — En  el  Consistorio  público  se  propuso  por 
¡mmera  vez  la  causa  de  la  beatificación  de  la  venerable  Cris- 
tina, reina  de  Ñápeles. 

X.— 11 
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Comunicación  del  Illmo.  Sb.  Obispo  db  Oübhca  al 
ExcMO.  Sb.  Ministbo  de  gracia  y  justicia.— Al  eaviar  %\ 
primero  al  segundo  de  dichos  señores  el  recibo  de  la  Beal 
orden  en  que  se  le  remitía  el  Breve  Apostólico  concediendo 
á  instancias  de  nuestra  piadosísima  Reina  que  la  fiesta  del  Co^ 
razón  purísimo  de  María  se  celebrase  el  domingo  tercero 
post  Pentecostenit  6  el  intraoctavo  de  la  Asunción,  lo  hizo  en 
los  siguientes  términos:  *'Excmo.  Sr. — ¡Dichosa  la  nacioa 
regida  por  un  monarca  tan  piadoso  como  nuestra  augusta 
Sooerana!  ¡Dichoso  el  país  cuyo  supremo  geraroa,  no  taa 
solo  se  afana  por  conservar  en  él  la  unidad  del  culto  cat6li'« 
co,  no  tan  solo  se  desvela  por  que  no  se  altere  la  pureza  de 
la  fe  y  la  santidad  de  la  moral  y  la  integridad  de  la  dtioípli^ 
Ba»  sino  que  llega  hasta  promover  y  excitar  por  los  -medios 
canónicos  la  pública  devoción  hacia  los  objetos  mas  veoeraa** 
dos  de  la  Religión!  ¡Sean  dadas  por  ello  mil  y  mil  acciones 
de  gracias  á  la  Divina  Providencia,  que  de  un  modo  tato' pa- 
tente  vela  por  los  destinos  de  esta  nación  privilegiada! 

"Estos  y  otros  mas,  Excmo.  Sr.,  son  los  sentimientos  qué 
ha  escitado  en  mi  alma  la  lectura  de  la  Real  orden,  que, 
acompañada  del  Breve  de  Su  Santidad,  en  que  concede  á 
S.  M.  la  Reina ^Q.  D.  Q.)  la  graciado  que  se  celebre  en  to- 
dos sus  dominios  y  en  la  forma  que  él  mismo  expresa,  el  Ofi- 
cio y  Misa  del  Corazón  de  la  Madre  de  Dios,  y  de  un  ejem- 
{>lar  de  dicho  Oficio  y  Misa,  recibí  ayer  por  el  digno  conduc- 
to de  V.  E.  con  fecha  31  de  Julio  último. 

"Sírvase  V.  E.  trasmitir  á  S.  M.  un  millón  de  respetuosas 
felicitaciones  de  parte  del  Obispo  de  Cuenca,  con  la  seguri- 
dad de  que  sus  piadosísimos  deseos  serán  cumplidos  exacta- 
mente por  su  parte,  servatis  ómnibus  servandü. — Dios  guai^de 
á  V.  E.  muchos  años. — Cuenca  28  de  Agosto  de  1862. — Exce* 
knííiimo  señor  ministro  de  Grcuña  y  Justicia.^* 


Anécdota  belativa  a  MonseRob  Capüto. — En  un  nti-^ 
mero  anterior  referimos  la  muerte  impenitente  del  desgra* 
ciado  Obispo  de  Arriano;  he  aquí  lo  qne  con  motivo  del  mis*» 
mo  suceso  dice  un  diario  italiano,  el  Defensor  de  Módena^ 
Recuerda  dicho  periódico  que  en  el  año  último  y  precisamen-*' 
te.  en  el  dia  en  qne  ocurrió  el  fallecimiento  de  Mons.  Oapota 
(6  de  Setiembre)  decia  este  á  los  que  le  acompañaban:  '^Pasar*^ 
do  oiañanaen  el  santuario  de  Pie  di  grotta,  rogaré  á  la  Virgen 
que  haga  desistir  al  Soberano  Pontífice  de  su  obstinación,  j 
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Mjpttro  quejeliño  que  Tiene,  en  este  mismo  día,  podré  darle 
Im  gracias  en  Boma  al  propio  tiempo  que  al  rey.''  En  este 
dim  Mom*  Caputo  exhalaba  el  último  suspiro. 


IhacHJBao  orrsRSSAMTB  PBommciADo  enlaRkalAcadb- 
UPAI90LA.— -El  día  29  del  pasado  Setiembre  celebró  la 
Beal  Academia  española  la  junta  pública  con  que  oonmemo- ' 
ni  anualmente  sa  fundación.  Ante  una  numerosa  y  escogida 
ooocnrrenoia  comenzó  el  acto  leyendo  el  ilustre  poeta  y  se- 
cretario perpetuo  de  dicha  Corporación,  D.  Manuel  Bretón  de 
los  Herreros,  un  bien  escrito  resámen  de  las  actas  y  tareas  de 
la  academia  durante  el  año  último.  El  eminente  crítico,  Sr. 
D.  Manuel  Cañete,   leyó  á  continuación  un  notable  discurso' 
aeercadel  drama  religioso^  antes  y  después  de  Lope  de  Vega, 
cuyo  objeto  era  demostrar  que  este  género  de  drama  tiene  en* 
nuestra   literatura  significación  muy  importante,   y  que  no 
merece  el  desden  ó  injusticia  con  que  lo  miran  historiadores, 
humanistas  y  literatos,  aun  hoy   que  tanto  se  han  dilatado 
los  horizontes  de  la  buena  crítica. — Con  gran  copia  de  razo- 
BM,  apoyadas  en  notas  sumamente  eruditas,  demostró  eV  en- 
tendido académico  la  proposición  de  su  discurso,  durante  cu*' 
ya  lectura  dieron  Ic«b  oyentes  señaladas  muestras  de  aproba- 
ción y  con  especialidad  al  escuchar  el  párrafo  en  que  comba- 
tía la  tacha  ae  que  fuese  peligroso  el  ejemplo  de  la  Salva- 
ción de  criminales  como  el  Leonido  de  La  fianza  satisfecha; 
el  Enrice  de  El  condenado  por  desconfiado^  el  Ensebio  de  La 
devoción  de  la  Cruz,  6  el  D.  Gil  de  El  esclavo  del  Demonio  y 
de  Caer  para  levantar. 

^No  ea  resultado  de  un  ciego  fanatismo —deoia  el  Sr.  Ca- 
Sete^-Doea  repugnante,  inquisitorial  y  horrible  la  doctrina 

Jae  proclaman  y  enseñan  estas  inmortales  obras.  Calificarla 
a  absurda  y  odiosa  no  tiene  disculpa  ni  en  aquellos  qae 
(katvanecen  ó  niegan  la  excelencia  del  dogma  católico.  El 
iMHnkfet  de  auyo  inclinado  al  mal,  é  insaciable  en  el  pecado^ 
anc)a,  asa  paso  por  la  tierra,  semillas  de  muerte  ^ perdí- 
•Í0n;  si  un  dia,  por  efecto  de  la  gracia,  la  riega  eon  lágri* 
da  arrepentimiento,  recoge  al  fin  cosecha  de  misericor^ 
/Dónda  hallar  idea  maa  consoladora  y  feenndaf* 
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Casa  de  desabíparadas  en  Barcelona. — £1  B^áeti»  aeb-^ 
siáitico  de  Barcelona  ha  publicado  la  siguiente  Real  orden  cih 

Ío  contenido  aplaudimos  sinceramente:  ^'Ministerío  de  la  €kH. 
ernacion. — Beneficencia  y  Sanidad. — ^Negociado  3?. —  La 
Reina  (Q.  D.  G.)  en  Vista  de  una  exposición  de  la  Vizconde* 
sa  de  Jorbalan.  en  solicitud  de  autorización  para  instalar  en 
esa  capital  una  Casa  de  desamparadas  como  las  ya  estableen* 
das  en  Zaragoza,  Valencia  y  Pamplona,  se  ha  dignado  auto- 
rizar la  creación  de  dicho  establecimiento  bajo  la  miama  for- 
ma, constituciones  y  reglas  que  rigen  en  el  instituto  de  igual- 
clase  fundado  en  esta  corte  por  la  misma  interesada. 

**A1  propio  tiempo  S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  V.  &  • 
preste  á  la  realización  de  este  pensamiento  cuantos  ausiliof 
quepan  dentro  del  círculo  de  sus  facultades  y  sean  conda- 
centes  al  logro  de  tan  piadoso  fin. 

*'De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  páralos  efectos  correspon- 
dientes.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  28  de 
Abril  de  1862. — Posada  Herrera. — Sr.  Gobernador  de  la  pro» 
vinda  de  Barcelona^ 


Nuevo  obispo  de  Valladolid. — Leemos  en  un  periódioo 
de  la  corte:  "Según  tenemos  entendido,  para  la  sede  metro* 
politana  de  Valladolid,  será  presentado  por  S.  M.  el  dignísi- 
mo Sr.  Obispo  de  Oviedo." 


Consakgüineidad  en  los  AmM ales. — ^En  una  entrega  an- 
terior publicamos  un  resumen  de  las  conclusiones  del  Dr. 
Boudin  acerca  de  los  matrimonios  consanguíneos,  conclusio- 
nes, según  recordarán  nuestros  lectores,  altamente  favorables 
á  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  esos  mismos  matrimonios. 
M.  Gourdon  acaba  de  someter  á  su  vez  á  la  Academia  de 
ciencias  de  París  el  resultado  de  sus  investigaciones  sobre 
la  consanguineidad  en  los  animales.  Como  se  verá,  dado  que* 
las  deducciones  de  M.  Q-ourdon  sean  exactas  (y  no  tenemos 
hasta  ahora  motivo  para  dudarlo)  no  es  tan  solo  á  la  espeeio 
humana  ala  que  se  aplican  los  principios  sentados  por  M. 
Boudin»  sino  también  á  toda  clase  de  animales,  pareciendo 
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¿rli  eondeoadon  de  esa  misma  consanguíneidad  en  todas 
ImmpeáeM  de  aeres  vÍTÍentes  una  ley  del  sabio  y  omnipo- 
tente Autor  de  la  naturaleza.  He  aquí  las  conclusiones  de 
K.  Goudon: 

**La  consanguíneidad  es  un  recurso  para  suplir  la  falta  de 
r^roductores  escojidos  y  para  sacar  el  mejor  partido  posible 
délos  tipos  excepcionales  que  se  encuentran;  es,  en  una  pa- 
Iiíhü»  el  elemento  esencial  de  la  mezcla  para  la  creación  de 
ms  nuevas.  Mas  hay  que  guardarse  de  hacer  de  ella  un 
ntsma  general  de  reproducción  que  seria  una  causa  rápida 
ieénmefora  para  todoi  la$  razas,  seguu  lo  han  reconocido  los  au- 
(mswias  eampeíentes^ 

**£o  resumen,  la  consanguíneidad  no  es  en  manera  alguna, 
legun  se  ha  insinuado  por  una  interpretación  forzada  de  lo 
qas  ocurre  con  los  animales  domésticos,  una  práctica  favora- 
ble en  sí,  6  por  lo  menos,  exenta  de  peligro.  Lejos  de  ello,  es 
Era  todas  las  especies  una  cauSa  de  degeneración  y  decadencia. 
tul  á  veces  recurrir  á  ella,  como  á  un  mal  necesario,  que 
n  sufre  en  vista  de  un  interés  superior.  Mas  eso  no  atenúa 
en  nada  sus  inconvenientes  propios,  los  cuales  se  remedian 
haciendo  cesar  esas  uniones  tan  pronto  como  no  se  hace  sen- 
tir m  necesidad  absoluta.^* 


CRÓNICA  LOCAL. 


Partida. — ^El  dia  4  del  actual  se  embarcaron  para  Cádiz 
dos  distinguidos  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  RR. 
PP.  Manuel  Soifs  y  Félix  Ciampi,  rector  que  acaba  de  ser  el 
primero  en  el  Colegio-Seminario  de  Puerto  Rico,  y  director  in- 
terino el  segundo  del  Observatorio  meteorológico  del  Real 
Colegio  de  Belén.  Ambos  sujetos  son  notables,  el  P.  Solfs 
por  sos  profundos  conocimientos  en  las  ciencias  matemáti- 
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cas»  7  el  seguBao  eomo  excelente  humanista  j  mnJ,^f^r^gAk» 
en  cienciaa  nsicas  y  naturales.  Les  deseau^^  ífu  pc<isyM9$ra¥Íji¿#K; 


•   .  .  ..  » 


-.1 


Regreso. — ^Porel  último  vapor  correo  de  la  PeDÍosuU.'^B^ 
gresóá  esta  ciudad  el  K.  P.  Bosch,  Superior  de  lasHerawm%i 
de  la  Caridad.  La  vuelta  del  P.  Bosch  es  tanto  mas  opqi;taM^ 
cuanto  que,  según   anunciamos  en  su  dÍ3$  falleció  na  Imim., 
mucho  su  único  compañero  en  esta,  eIR.P.  Plaoas  ((|.eu  p,  i^y. 


Fiesta  á  Ntra.  Sra.  de  los  Desamparadas. — Los  perii6dieo9:da, 
esta  ciudad  se  han  ocupado  de  la  solemnidad  de  las  ^estM.. 
con  que  el  Cuerpo  de  Bomberos  ha  celebrado   en  los  á\M  8 
y  9  en  la  parroquia  de  Monserrate,  á  suPatrona  la  üliadredt. 
los  Desamparados.  La  salve  fué  suntuosa,  y  espléndida  la  fie%* , 
ta   á  que  asistió  tan   numerosa  y   escogid^i  concurrencia 
que  el  templo  era  pequeño  para  contenerla.  Se  repartió 
profusión  de  estampas  de  lujo  y  la  composición  poética  del 
Sr.  Zafra  que  reproducimos   en  la  sección  literaria  del  pre-, 
senté  número.  El  notable  predicador  evangélico  Pbro.  D. 
Pedro   Arburu  pronunció  un   profundo  discurso  basado  ea 
pruebas  luminosas  de  razón,  de  dogma  y  de  filosofía  que  in- 
teresaron la  atención  del  inteligente  auditorio  que  le  escu- 
chaba conmovido. — La  procesión  que  recorrió  por  la  tarde 
las  calles  que  le  estaban  señaladas,   fué   tan   lucida  que  en 
nuestro  concepto  pocas  se  habrán  celebrado  como  esta  en 
honor  de  la  Virgen  de  Desamparados.  El  Cuerpo  de  Bombe- 
ros debe  haber  quedado  satisfecho  de  la  suntuosidad  con  que 
ha  celebrado  los  cultos  de  su  Santísima  Patrona. 


Ordenes. — El  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habapa  ci* 
ta  á  los  aspirantes  á  recibir  las  sagradas  órdenes  para  (j^uisr- 
cocaparezcan  ante  S.  E.  L  i  practicar  las  diligenaias  pre.ve<« 
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•ijas  por  ¿I  iSanto  Concilio  de  Trento  y  disposiciones  de  es- 
léObispado,  pxxea  nuestro  Diocesano  tiene  diapuesto  celebrar 
dkbás  órdenes  el  sábado  de  las  próximas  Témporas,  20  de  Di- 
cfotnbre  iomediato. 


LÚnrtfia  religiosa. — Según  hemos  oiMo,  trátase  de  estable- 
en en  esta  ciudad  una  librería  religiosa.  Mucho  celebrare- 
moique  asf  suceda,  pues  hacia  tiempo  que  se  notaba  en  la 
Bébaaa  )a  falta  de  «n  establecimiento  de  esa  clase  donde  pu- 
4ÍMn  ibdquiríree  i  precios  cómodos  las  excelentes  obras  de 
<^rieter  religioso  que  se  publican  constantemeate  así  en  la 
ÍMÍaiii^a  oomo  ea  el  extrangero. 


del  Santo  Patrono, — El  Sr.  Gobernador  civil  de 
eita  ciudad,  Presidente  de  su  Excmo.  Ayuntamiento,  previe- 
M  al  pAblico,  con  fecha  11  del  actual,  que  para  verificar  coa 
•Itaeimientoy  solemnidad  correspondientes,  hoy  16  de  No- 
viembre, los  cultos  que  anualmente  tributa  la  Habana  á  Sk 
Cristóbal,  sn  patrono  titular,  se  pongan  luminarias  y  cortinas 
la  víspera  y  el  dia  del  Santo,  limpiándose  y  barriéndoselas 
calles  de  ia  carrera,  según  lo  acordado  por  la  Autoridad 
ectesiástiea.  La  procesión  saldrá  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tardé  de  hoy  de  la  santa  iglesia  Catedral,  siguiendo  por  laa 
calles  de  Mercaderes,  Tacón  y  Empedrado,  hasta  regres  aral 
templo. 


Órgano  de  la  santa  iglesia  Catedral. — Acaba  de  llegar  hace 
pocos  días  áesta  ciudad  el  magnífico  órgano  que  á  consecuen- 
cia del  legado  hecho  por  el  Excmo.  Sr,  D.  Joaqnin  Gomes 
(q.  e.  p.  d.)  se  encargó  al  extrangero  para  esta  santa  Iglesia 
Catedral.  Según  nuestra'^  noticias,  este  hermoso  instrumen- 
to, que  por  su  mérito  sobresaliente  ha  llamado  la  atención  de 
los  músicos  mas  entendidos  de  Europa,  tardará  algún  tiempo 
ea  poderse  estrenar,  pues  es  mucho  el  que  ha  de  invertirse 
en  IQ  eola  colocación  en  el  lugar  que  ha  de  ocupar. 


Nitela  iglesia. — Por  la  Secretaría  de  este  Obispado  se  eon- 
vocaa  licitadores  para  las  obras  de  construcción  de  una  igle- 
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8ia  en  el  partido  del  Caimito,  jurisdicción  de  S.  Anton 
los  Baños,  para  que  en  el  término  de  quince  diaf  se  pran 
á  hacer  sus  proposiciones,  que  deberán  ajustarse  al  | 
de  condiciones  con  anticipación  publicado  en  la  Gaod 
cial. 


Obras  morales  é  inUresantes. — ^En  el  despacho  de  la 
grafía  del  Gobierno,  calle  de  la  Muralla  n.  70,  se  hall 
venta  las  siguientes:  La  Cruz  de  Madera^  por  Crii 
Schmid,  traducida  por  D.  Marcial  Bqsquets;  La  Huhfa 
Moscou^  por  Mad.  Wolliez;  Anita,  ó  la  condesüa  en  la  a 
la  Caridad;  El  Huérfano  de  los  Alpe^  por  la  Sra.  Sell 
JUaría,  causa  de  nuestra  alegría;  Honor ia^  ó  el  triunfo  de  i 
mildadsobre  el  orgullo;  y  por  último  una  serie  de  leyenda 
rales  por  D.  Domingo  Sugrañes,  publicada  con  el  tita 
Biblioteca  de  la  juventud  por  los  Sres.Ponsy  C^.  de  Barcc 
Los  precioMle  todas  estas  obras,  que  recomendamos  e 
mente  á  nuestros  lectores,  son  sumamente  módicos,  f 
podrá  (Convencerse  el  que  acuda  en  busca  de  ellas  al  est 
cimiento  antes  mencionado. 


Corona  menor  de  la  Inmaculada  Concepción. — Hallii 
próxima  la  festividad  ¿e  la  Inmaculada  Concepción  de  Is 
tísima  Virgen  María,  creemos  deber  poner  en  conooim 
de  nuestros  lectores  que  en  el  despacho  de  esta  Impí 
calle  de  Cuba  n.  71,  se  halla  de  venta,  al  ínfimo  prec 
medio  real  sencillo,  la  obrita  que  con  el  título  de  Coro^ 
ñor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen 
ría  escribió  S.  Andrés  Avelino. 


Nuestra  próxima  entrega — que  verá  la  luz  el  domingo 
Diciembre,  se  hallará  consagrada,  como  en  años  anter 
al  dulce  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  { 
sima  Virgen  María*  Para  entonces  creemos  poder  d 
de  nuevo  á  nuestros  lectores  la  cubierta  litografiada  ei 
figura  la  imagen  de  la  Virgen  sin  mancilla,  cubierta 
reemplazamos  por  esta  vez  con  otra  impresa,  á  consecu 
de  banerse  cerrado  el  establecimiento  donde  se  tiraba  aq< 


UowaAngB  V  de  Diciembre  de  1862» 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


BELLEZAS 

BE  li  COKCIPCIOX  IXMACVLADA  DE  MARÍA. 


DÍKurso  pronunciado  por  el  P.  Anadeto  de    S.  Félix*  ¡Menor 

de  la  Observancia, 


NTRE  todas  las  prerogativa8.de  honor,  de  gloria  y 
santidad,  con  que  plugo  á  Oíos  enriquecer  á  Marfa  y 
Idístinguirla  de  todas  las  hijas  de  Eva,  el  misterio  de 
su  concepción  inmaculada  es  el  que  ha  recibido  en 
todos  tiempos  del  pueblo  cristiano  muestras  mas  uni- 
versales y  solemnes  de  culto  religioso,  de  venera- 
c'in  y  homenaje;  y  no  obstante,  es  también  el  que,  por 
nna  disposición  secreta  y  profunda  de  la  Providencia*,  ha 
sido  mas  largamente  discutido  en  el  mismo  seno  de  las 
escuelas  católicas.  Mientras  que  la  celebérrima  facultad 
de  teología  de  París  y,  A  ejemplo  suyo,  la  mayor  parte 
de  las  universidades  católicas  decretaban  ya  desde  el  princi- 
pio del  siglo  XV  que  á  nadie  se  admitiria  á  recibir  grados  aca- 
démicos sin  haber  jurado  antes  defender  en  favor  de  Ma 
ría  ese  privilegio  singular;  mientras  que  sin  semejante  jura- 
mento que  todos  debian  estar  dispuestos  á  sellar  con  su  propia 
sangre,  no  se  elevaba  á  ningún  prelado  al  episcopado,  ni  á 
niogun  magistrado  á  las  funciones  públicas  en  todo  el  reino 
de  Sicilia;  mientras  que  la  católica  España,  no  solo  en  todo 
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el  reino,  sitio  hasta  donde  se  extendian  en  las  Américas  sus 
vastos  dominios,  reconocia,  veneraba  é  invocaba  como  á  su 
principal  patrona  á  la  Santísima  Virgen  bajo  el  título  de  la 
Concepción  inmdculada,  y  bajo  este  mismo  título  establecía 
academias  científicas  y  órdenes  de  caballería,  mientras  que 
en  fin  una  orden  religiosa  célebre  empleaba  sus  plumas  mas 
ejercitadas  en  dilucidar  la  existencia  de  tan  glorioso  privile- 
gio de  María  disipando  las  tinieblas  que  hubieran  podido  to- 
davía oscurecerlo;  otros  buscaban  con  igual  ardor  en  la  vene- 
rable aptigüedad  toda  expresión,  toda  palabra  que  pudiese 
dejar  subsistir  esas  nubes  y  velar  la  luz  de  tan  alta  preroga- 
tiva  de  la  Santísima  Virgen,  visto  que  aun  no  se  hallaba  ae- 
finida  por  la  palabra  infalible  pronunciada  desde  la  Cátedra 
suprema  de  la  Iglesia.  Mas  en  fin  hemos  oido  resonar  desde 
lo  alto  del  Vaticano  el  deseado  oráculo.  Pedro  ha  hablado 
en  su  sucesor:  Jesucristo  en  su  vicario,  el  inmortal  Pió  IX; 
la  Providencia  le  reservó  satisfacer  los  votos  de  tantas 
generaciones,  ha  pronunciado  la  palabra  esperada  por  tantos 
siglos,  y  ceñido  felizmente  la  frente  augusta  de  nuestra  ma- 
dre y  señora  con  la  diadema  tan  pura  y  brillante  de  la  inte- 
gridad original.  Esa  palabra  gloriosa  ha  sido  llevada  en  alaa 
del  viento  con  la  velocidad  del  rayo  á  los  cuatro  ángulos  de 
la  tierra,^y  doscientos  millones  de  católicos  han  hecho  esta- 
llar las  mas  vivas  aclamaciones  y  manifestaciones  de  alegría. 
Las  academias  científicas  y  literarias,  la  elocuencia  y  la  poe- 
sía, la  pintura,  la  escultura,  el  buril,  el  genio  de  todu^  lai 
bellas  artes  parecieron  durante  algunos  meses  desdeñar  tódó 
otro  objeto;  tan  grande  fué  en  los  corazones  todos  la  emula- 
ción religiosa  para  ofrecer  como  tributo  á  María  lo  mejor  que 
cada  uno  pudiera  concebir  y  producir,  para  hacer  un  monu- 
mento estable,  como  vivo  y  animado  por  todas  las  potencias 
del  ingenio  y  de  la  mano  del  hombre,  que  trasmitiese  á  la 
posteridad  mas  remota  el  gozo  con  que  latieron  todos  los  co- 
razones en  presencia  de  un  acontecimiento  que  fué  la  espec- 
tacion  de  los  siglos  cristianos  precedentes. 

Mas  desde  aquel  dia,  Señores,  un  nuevo  asunto  se  ha  pre- 
sentado á  los  oradores  sagrados:  no  se  trata  ya  de  demostrar 
la  existencia  de  ese  privilegio  singular  de  la  Virgen,  sino  d^ 
profundizar  su  esencia;  no  ya  de  defender  la  preservación  de 
María  de  la  mancha  original,  sino  de  celebrar  las  bellezas 
interiores  que  encierra  ese  privilegio  que  no  es  ya  en  el  dia 
vago,  indeterminado,  ni  está  sujeto  á  controversia.  Así  lo 
exige  la  Iglesia  ahora  que  ha  colocado  entre  sus  dogmas 
esta  verdad   de  nuestra  antigua   creencia.   Así  lo  exigen 
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los   crístíanoB,  ahora  que  con  fe  dócil  deben  someterán 
entendimiento  ante  un  dogma  promulgado.  Queden,  pues, 
€Sonio  un    monumento  precioso  de  la  historia  eclesiástica  y 
de  la  divina  sabidudacon  que  se  gobierna  la  Iglesia  esas  va- 
cilaciones y  disputas  con  respecto  á  la  revelación  divina  de 
ese  glorioso  privilegio  de  María;  queden  cual  respetable  pa- 
tirímónio  de  las  escuelas,  de   las  academias,  de  las  universi- 
dades, de  los  institutos  religiosos  que  durante   una  larga  se- 
rie de  siglos  defendieron  sus  fundamentos,  esos  libros  innu- 
merables y  llenos  de  erudición,  por  medio  de  los  cuales  de- 
senvolvieron y  cribaron  el  depósito  divino  de  las  sagradas  es- 
crituras y  de  la  tradición  católica;  dejemos  también  á  un  la- 
do los  orígenes  oscuros  délas  fábulas  paganas,   asunto  de 
frias  disputas  entre  los  críticos  eruditos,   como  también  las 
significaciones  inciertas  de  sus  símbolos  y  ritos  profanos,  de 
donde  alguno  ha  querido  deducir   la   antigua  y  universal 
creencia  en  esta  verdad  tradicional.  Para  nosotros  es  hoy 
an  dogma  de  fe  que  María  fué  concebida   sin  pecado  origi-' 
nal.  Quiero,  pues,  hacer  ver  las  bellezas  sorprendentes  de  la 
concepción  inmaculada  de  María,  y  lo  hago  tanto  mas  gus- 
toso cuanto  que  ellas  constituyen  asunto  distinguidísimo  pa- 
ra un  panegírico. 

No  podríamos  describir  con  mas  viveza  ni  verdad  para  sa- 
tisfacer la  avidez  de  nuestra  fe  las  bellezas  sorprendentes  de 
la  concepción  inmaculada  dé  María,  que  trayendo  de^de  lue- 
go á  nuestra  mente  la  viva  y  verdadera  imagen  dol  estado  di 
choso  en  que  Adán  y  Eva,  nuestros  primeros  padres,  fueron 
creados  por  Dios;  caídos  miserablemente  de  esa  dicha  por  su 
colpa,  toda  la  naturaleza  humana  cayó  igualmente,  perma- 
neció en  el  abismo  sin  poder  levantarse,  y  sin  ñn  se  sucedie- 
ron sus  desdichadas  generaciones.  No  hubo   excepción  smo 
para  la  Virgen  privilegiada,  en  cuya  concepción  milagrosa 
•e  vio  rehabilitada  con  usura  la  naturaleza  entera  en  una  de 
8US  hijas  y  vuelta  ásu  perfección  primitiva.  No  os  disimulo, 
Sres.,  que  solo  con  pesar  entro  á  tratar  semejante  asunto,  del 
mismo  modo  que  un  hijo  ilegítimo  sentiria  que  otro  viniese 
f  recordarle  lo  torpe  de  su  nacimiento.  Me  veré  obligado  á 
descubrir  el  origen  vergonzoso  de  nuestra  vida,  y  habré  de 
decir  francamente  á  todos,  nobles  y  plebeyos,  sabios  é  ig- 
norantes, ricos  y  pobres,  monarcas  y  subditos,  que  todos 
hemos  sido  concebidos  igualmente  en  pecado,  es  decir,  en  la 
enemistad  de  Dios,  en  el  odio  del  demonio,  en  las  tinieblas 
de  la  inteligencia  y  en  la  impureza  de  la  brutal  concupiscen- 
cia. Sin  este  cotejo  no  podna  hacer  brillar  el  privilegio  sin- 
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guiar  de  María;  bíq  este  paralelo  desgraciado  faltarían  al  caá* 
dro  de  las  glorias  de  su  concepción  inmaculada  como  laa 
sombras  que  hacen  resaltar  la  luz. 

Adán,  como  todos  saben,  salió  de  manos  del  divino  y  sa- 
bio artífice  con  la  plena  y  perfecta  integridad  de  su  natura- 
leza. Por  consiguiente  todas  sus  potencias  naturales  se  ha- 
llaban tan  bien  combinadas  y  subordinadas,  que  apacibles  y 
en  perfecta  armonía,  le  ayudaban  á  elevarse  cada  vez  mas 
hacia  su  Criador,  que  siempre  alumbraba  su  alma  con  una 
pura  y  serena  luz,  y  se  comunicaba  afectuosamente  á  él  co- 
mo si  hubiese  sido  un  hermano  ó  un  amigo.  Sus  sentidos 
corporales,  bien  que  tuvieran  otras  funciones  muy  distintas 
de  las  del  entendimiento  y  solo  se  aplicasen  á  la  materia,  no 
se  arrojaban  sin  embargo  sobre  esta  con  esa  avidez  desen- 
frenada é  impetuosa  violencia  de  apetito  sensual  con  que  se 
arrojan  hoy;  no  le  oscurecían  el*  cielo  siempre  puro  de  la  ra- 
zón; ni  se  levantaban  como  subditos  sediciosos  y  rebeldes 
contra  la  voluntad  arrastrándola  consigo  al  cieno  de  sus  de- 
leites ¿impulsándola  á  amarlos  mas  que  á  Dios,  como  nos 
sucede  á  menudo  á  nosotros  ahora  viciados  y  corrompidos. 
Los  sentidos  de  Adán  eran  mas  bien  subditos  del  entendi- 
miento y  la  razón,  fieles  y  prontos  á  servirlos,  no  apartándo- 
se jamas  una  sola  línea  fuera  de  lo  justo  y  de  lo  honesto  apro- 
bado por  la  razón.  Y  por  consiguiente  el  orden,  la  tranqui- 
lidad, la  poz,  la  armonía  reinaban  no  menos  en  las  facultades 
del  entendimiento  que  en  los  sentidos;  efectivamente,  el 
apetito  brutal,  en  vez  de  carecer  de  freno,  servia  para  el 
triunfo  de  la  voluntad  bien  ordenada,  y  esta,  sin  mancillarse 
con  el  uso  de  los  sentidos,  los  empleaba,  ya  para  adquirir 
nuevos  conocimientos,  ya  para  ejercer  mejor  sobre  la  crea- 
ción el  vasto  dominio  que  el  Criador  le  habia  otorgado.  Pe- 
ro una  armonía  aun  mas  bella  que  recibía  de  Dios  la  naturar 
leza  humana,  era  la  inmortalidad  del  cuerpo,  que  aunque 
bien  coordinado  en  todos  sus  movimientos,  podia  nutrirse 
suficientemente  con  una  fruta,  y  esa  fruta  deramaba  en  sus 
entrañas  como  un  balsamo  de  inmortalidad  que  le  poniaá 
cubierto  de  las  enfermedades  y  en  armonía  con  todo  el  uni- 
verso. 

Y  luego,  Señores,  en  cuanto  á  la  inteligencia,  aquel  hom- 
bre afortunado  habia  recibido  juntamente  con  ella  todos  los 
conocimientos  de  que  podia  ser  capaz,  conocimientos  que 
contemplaba  á  su  antojo  á  la  brillante  luz  de  la  razón  sin 
dificultades  ni  fatigas,  y  sin  peligro  de  error;  de  modo  que 
le  bastaba  desear  saber,  y  al  punto  la  verdad  que  buscaba  se 
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presentaba  á  su  meóte,  pura,  lumioosa  y  con  toda  la  claridad 
de  la  evidencia;  así  sucedía  que  el  entendimiento,  tan  sutil 
y  tan  pronto  para  levantarse,  prestaba  á  la  voluntad  como 
dos  alas  rápidas  que  la  llevaban  al  amor  de  los  Bienes  eter- 
nos, Bienes  que  se  presentaban  al  entendimiento  bajo  la  for- 
ma de  otras  tantas  verdades  luminosas;  y  el  alma  experi- 
mentaba menos  feCtiga  en  volar  asi  para  alcanzar  esos  mismos 
Bienes,  y  fijarse  en  ellos  con  todo  el  ardor  de  sus  afectos, 
que  en  sumirse  en  las  groseras  satisfacciones  de  los  sentidos. 
Has  como  si  todo  esto  uiese  poco,  ved  descender  á  esa  alma 
tao perfecta  ya  por  su  naturaleza  al  Espíritu  Santo  con  to- 
dos los  dones  sobrenaturales  de  la  gracia,  que  semejante  á 
un  vestido  trasparente  de  oro  purísimo  rodeaba  el  alma  de 
Qoa  aureola  luminosa  y  la  acercaba  al  trono  de  Dios,  desde 
donde  aquel  hombre  dichoso  era  inundado  de  tales  torrentes 
de  luz,  que  brillante  todo  él  de  santidad  y  virtud,  bajo  to- 
dos aspectos  parecía  tan  santo  como  perfecto. 

De  este  modo  toda  la  naturaleza  creada  ya,  conducida  hu- 
mildemente á  los  pies  de  Adán,  comunicaba  con  su  Cria- 
dor por  medio  del  hombre  elevado  hasta  Dios,  y  Dios  por 
medio  de  Adán  parecía  descender  hasta  su  obra  para  contem- 
plarla y  verse  á  sí  mismo  en  ella.  El  primer  hombre  era 
paes,  naturalmente  perfecto,  y  se  hallaba  dotado  de  grattdes 
dones  sobrenaturales,  viéndose  su  alma  y  cuerpo  maravillo- 
samente ordenados  é  inmortales.  En  esto  consistía  toda  la  be- 
lla edad  de  la  inocencia  y  el  verdadero  siglo  de  oro  tan  cele- 
brado por  los  poetas.  Esa  edad  por  desgracia  solo  duró  po- 
cos instantes,  y  luego  de  pronto  se  desvaneció  herida  por  de- 
cirlo así  y  destruida  por  el  rayo  de  la  primera  culpa:  el  pe- 
cado derribó. la  obra  hermosa  del  arquitecto  divino,  esparció 
nubes  y  tinieblas  por  el  cielo  puro  del  Edén,  cubrió  la  tier- 
ra de  un  fúnebre  sudario,  y  abrió  en  todas  partes  sepulturas 
para  enterrar  los  cuerpos,  no  ya  indestructibles,  sino  desde 
entonces  caducos  y  mortales.  La  inocencia  desaparecióy  junto 
con  ella  la  gracia  que  se  llevó  de  nuevo  al  cielo  todos  los  te- 
soros tan  preciosos  de  la  justicia  y  santidad  sobrenaturales. 
La  naturaleza  misma  decayó,  y  se  la  vio  entonces  toda  cu- 
bierta de  heridas  mortales,  llena  de  ignorancia  la  inteligen- 
óa,  de  malicia  la  voluntad,  de  debilidad  y  codicia  las  poten- 
cias inferiores  que  desde  entonces  quedaron  entregadas  á  sus 
fogosos  trasportes,  y  la  voluntad,  en  un  principio  reina,  de 
pronto  derrocada  de  su  trono,  no  pudo  ya  obtener  de  ellas, 
noaolo  homenaje  y  respeto,  pero  ni  siquiera  sujeción,  fide- 
lidad. De  ahf  el  origen  de  todos  nuestros  males;  de  ahí  esa 
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fuente  de  eternas  lágrimas  $  la  cual  su  caudaloso  manantial 
en  toda  la  tierra  le  ha  hecho  dar  con  tanta  justicia  el  nombre 
de  valle  de  lágrimas;  de  ahí  se  originaron  todas  esas  torpezas, 
infamias  y  perversidades  que  se  desbordaron  mas  copiosa- 
mente en  el  trascurso  de  los  siglos  y  corrompieron  el  linaje 
humano;  en  una  palabra,  fué  aquel  el  gran  peca<Jo  que  en- 
trado en  el  mundo  por  medio  de  un  hombre,  como  dice  S. 
Pablo,  arrastró  la  muerte  tras  sfé  hizo  condenar  áella  á  to- 
dos los  hombres  á  quienes  se  trasmite  la  mancha  de  aquel  pe- 
cado. He  ahí  el  gran  delito  del  mundo,  y  nada  méhos  se  ha 
necesitado  para  boi^rarto  que  la  propia  sangre  del  cordero 
dé  Dios. 

Ahora  bien;  ¿cómo  es  que  Marín,  que  sin  embargo  es  un 
vastago  de  la  raza  humana  maleada  y  corrompida,  María, 
que  sin  embargo  es  hija  de  Adán,  no  contrajo  á  su  vez  el  pe- 
cado de  su  desdichado  padre,  pecado  que  contraen  cuantos 
nacen  de  tan  viciado  tronco?  Cónio?  porqué  aqiiel  coráeró 
divino  que  quiso  un  dia  tomar  nuestra  carne  y  nuestra  san- 
gre en  sus  entrañas  para  ofrecerse  todo  entero  en  sacriBcio  de 
expiación  por  el  pecado  comuo,  la  preservó  del  contagio  pre- 
viniéndola de  un  modo  singular,  pues  la  destinaba  áser  ma- 
dre siiya.  Asf  loba  proclamado  solemnemente  el  maestro  in- 
falible de  nuestra'  fe  desde  lo  alto  del  Vaticano.  Sí;  pero 
¿qué  se  deduce  de  esa  definición  dogmática  en  cuanto  á  la 
excelencia  de  semejante  privilegio  de  María?  qué  santidad 
supone  en  esa  virgen,  y  qué  conjuntó  de  maravillas  en  su 
concepción  inmaculada?  Señores,  cuando  la  Iglesia  afirma, 
cbn  esa  seguridad  propia  de  sus  decisiones  infalibles,  qué  la 
exención  del  jpecado  qe' origen  es  un  privilegio  partictilarf- 
sTniío  dé  M^ría  ¿os  parece  que  es  decir  poco  y  que  se  trate  d'e 
una  gloria  de  cscaáo  mérito?  Noé  fué  preservado,  es  cierto, 

Sor  Elu  justicia  <|e'  las  aguas  del  diluvio  en  que  todo  el  miin- 
o  maleado  y  córronñpido  sufrió  un  tripte  naufragio,  pero  se 
Vio  sdmi4o  en  Fas  aguas  mas  funestas  de  la  culpa  de  Adán. 
Lot  fué  sustraído,  és  verdad,  por  los  méritos  de  Abrahan,  del 
incendio  terrible  oue  devoró  las  infortunadas  ciudades  de  la 
Péntápolis  con  todos  sus  habitantes;  mas  fué  consumido' mi- 
serablemente por  el  fuego  mas  activo  de  la  culpa  de  Adán. 
Moisés  niñoíulí  salvado,  es  cierto  también,  de  los  profundos 
abismos  del  ](Tilo,  al  cual  eran  arrojados  todos  los  hijos  de  Iba 
hebreos,  mas  se  vio  sumergido  en  los  abismos  mas  profun- 
dos de  la  culpa  de  Adán.  Los  patriarcas,  los  profetaá,' todos 
los  jp^to's  de  lá  antigua  lev  fueron  grandes,  fueron  éVevadolí, 
fueron  héroes  de  santidad,  mas  todos  sin  embargo'  fueron 
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también  concebidos  en  las  entrañas  de  sus  madres  en  el  cie- 
DO  y  la  corrupción  del  pecado:  In  peccaíU  concepit  me  maier 
mea,  Pablo,  vaso  honorable  de  elección  y  santidad*  pero  en 
un  principio  vaso  ignominioso  Je  ira  y  de  pecado.  Pedro, 
fundamento  inmoble  de  la  Iglesia  contra  el  cual  irán  siempre 
^estrellarse  todas  las  fuerzas  del  infierno,  pero  eo  un  principio 
conquista  y  presa  de  Lucifer.  S.Juan,  amigo  tiernfsimo  de  Je- 
sucristo y  águila  incomparable  en  el  cielo  de  lasraciá,  pero 
prmero  aliado  del  demonio  y  vil  esclavo  de  su  infernal  douii- 
nación;  todos  son  hijos  de  bendición  purificados,  santificados 
en  la  regeneración  de  una  vida  nueva;  pero  el  primer  aire 
que  respiran  todos  al  nacer  es  un  aire  de  muerte.  ¿Qué.mas? 
El  gran  Bautista,  el  mismo  gran  Jeremías  que  ^antes  dé  na- 
cer se  hicieron  amigos  de  Dios  en  el  seno  materno,  pero  elíos 
también  como  los  demás  hombres  fueron  engendrados  ep   U 
culpa,  y  antes  de  recibir  la  gracia  les  alcanzó   la  sentencia 
uníversaal  de  muerte  á  causa  del  pecado  de  Adán  que  trasmi- 
tiéndose á  todos  los  hombres,  los  condenaba  á  todos  á  morir. 
**Sicul  jter  unum  hominem  peccafwn  iniravit   in  hunc  mundum  tt 
ftr  peccatum  mors^  iuiin  onvies  homines  inors  pertrannvit  in  quo 
omnes peccaceriitU.^*  Solo  para  la  nueva  Ester,  de  la  cual  no 
fué  laantiffuasino  una  sombra  y  figura,  solo  para   María  no 
fuá  hecha  la  ley  de  pecado  y  de  muerte  promulgada  contra 
todos,  non  pro  le  sed  pro  ómnibus  hcee  lex  constituía  esf.  María 
ei  siempre  la  única  amiga   privilegiada  de  Oíos:    Única  est 
amicfi  mea.  María  es.  la  única  que   fué  siempre  enemiga  im- 
placable de  la  antigua  serpiente:   Jnimicitias  ponam  ínter  te 
etrnulierem,  y  que  desde  el  primer  instante  de  su  concepción 
inmaculada,  aplastando  su  cabr;za  llena  de  veneno  con  triun- 
fadora planta,  realizó  el  oráculo  divino  pronunciado  contra 
ella,  cumplió  las  amenazas  de  venganza  de   la  humanidad 
perdida  y  abismada  por  sus  pérfidas  intrig»s;   humilló  su  or- 
gullo, triunfó  de  su  rraude,  de  su  malicia,  de  su  poder:  ipsa^ 
ipsa  conterel  capul  tuum.  ¡Qué  privilegio  el  de  María  y  qué 
gloria  para  ella  ser  la  única  en  la  masa  maleada  y  corrompi- 
da de  los  hijos  culpables  del  culpable  Adán  quegpce  de  se- 
mejante favor.   Única  eH  árnica  mea  el  simrlem  non  habel. 

Creeréis,  Señores,  que  he  dicho  lo  bastante  para  hacer  re- 
saltar la  gloria  incomparable  de  la  concepción  inmaculada  de 
Haría;  mas  debo  deciros  por  el  contrario  que  todavía  no  he 
hecho  brillar  á  vuestros  ojos  sino  los  rayos  mas  débiles;  no 
08  he  hablado  hasta  ahora  de  nada  que  no  hayáis  muy  á  me- 
n.udoadmirado  y  contemplado  en  ella,  es  decir,  la  gloría  ei^- 
térior  que  le  proviene  de  su  privilegio  singular.  Mi  pecisa- 
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miento  se  fijó  aquí  expontáneamente  en  ese  privilegio  y  mi 
lengua  se  puso  repentinamente  á  hablar  de  él  fuera  del  plan 
que  yo  me  habia  trazado.  Pues  me  habia  propuesto  descri- 
biros las  bellezas  interiores  desemejante  misterio  y  desple- 
garlas en  cierto  modo  á  vuestra  vista,  tanto  al  menos  cuanto 
son  accesibles  á  miradas  mortales  y  pueden  ser  expresadas 
por  medio  de  una  débil  palabra.  ¿Cómo,  en  efecto,  penetrar 
en  un  océano  sin  fondo  en  que  nadie  hasta  ahora  se  ha  aven- 
turado? Haré  por  navegar  cerca  de  la  orilla,  no  sea  que  me 
acontezca  perderme;  tendré  sin  cesar  á  la  vista  la  antorcha 
luminosa  de  la  teología,  de  los  santos  padres,  de  la  doctrina 
misma  de  la  Iglesia  que  me  enseña  el  camino  y  me  da  la  se- 
guridad de  llegar  al  puerto. 

Es  enseñanza  del  doctor  angélico  y   de  toda  la  tradición 
católica  que  La  esencia  del  pecado  original  consiste  en  la  pri- 
vación de  la  justicia  primitiva  y   en  la  concupiscencia,  dé 
modo  que  esta  seria  como  el  elemento  material  del  pefeado,  y 
aquella  el  elemento  formal-  Ahora  bien,  como  os  lo  he  dicho, 
lajusticiá  original  en  Adad  no  consistia  tan  solo  en  la  gra- 
cia sobrenatural  que  rodeaBasu  alma  cual  traje  de  oro  y  la 
santificaba,  sino  en  la  rectitud  y  la  armonía  perfecta  de  to- 
das sus  potencias  naturales  que  dóciles  y  sumisas  servían  á 
la  voluntad,  de  modo  que  esta  siempre,  dirigida  á  su  Criador 
y  Bien  sumo,  se  hallaba  arrastrada  hacia  é\  suave  y  fuertemen" 
te,  y  á  él  se  encaminaba  con  todas   las  fuerzas  de  su  amor; 
por  tanto  su  pocado,  no  solo  á  la  luz  sobrenatural  de  la  gra- 
cia, sino  aun  á  la  natural   de  la   recta  razo)i,  le  trajo  la  ver- 
güenza y  la  infamia,  y  esto  con   tunta  mayor  culpabilidad 
cuanto  que  una  y  otra  antorcha  ardian  con  mas  brillo  á  sus 
ojos.  De  sus  resultas,    el  efecto  y  el   castigo  de  su   pecado 
fueron  al  mismo  tiempo  la  pérdida  de  los  dones  sobrenatura-^ 
les,  y  la  desorganización  de  las  potencias  naturales;  por  don- 
de la  voluntad,  que  es  la  mas  noble  de  las  potencias  humanas 
y  qHe  debe  concentrar  en  sí   á  todas  las  demás  y  gobernar- 
las como  soberana,  quedó  depravada,  debilitada  y  subyuga- 
da por  las  potencias  inferiores:  en  sunla  los  efectos  y  el  cas- 
tigo de  aquel  pecado  fueron  el  despojo  de  toda  sa^itidad  y  la 
privación  de  la  rectitud   y  lajusticiá  originales,   en  las  que 
se  encerraba  toda  la  riqueza  del  patrimomio  primitivo   del 
hombre,  como  lo  define  el  santo  concilio  de  Trente;  in  justi- 
tia  et  sanclüate. 

Ahora  bien.  Señores,  nuestras  almas,  aun  después  de  ese 
inmenso  daño  causado  á  la  humana  naturaleza  por  la  preva- 
ricación de  Adán,  son  creadas  por  Dios,  no  perversas,  no  man- 
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por  la  culpa,  sino  rectas,  bien  ordenadas  y  bellas,  con 
u  belleza  natural,  aunque  no  embellecidas  por  ningún  don 
brenatural;  esta  es  una  verdad  tan  cierta  como  fuera  de  du- 
a  está  que  no  puede  salir  de  manos  del  divino  arquitecto 
inguna  obra  maleada  y  corrompida.  ¿Cuándo,  pues,  acón- 
que  esas  almas  se  pervierten*  son  manchadas  con  el  pe- 
o  de  Adán,  pecado  qne  según  la  expresión  de  los  padres 
^el  concilio  de  Trente  es  propio  de  cada  hombre  y  en  cada 
laombre  se  enrama^  inest  cuique  propríum;   cuándo  acontece, 
:r^pito,  que  se  corrompen  y  malean,  con  todos  los  efectos  y 
las  consecuencias  tan  funestas  de  esa  infracción  de  la  leyt 
Ouándo  sucede  que  en  el  alma  salida  vigorosa  de  manos  de 
Dios  se  insinúa  esa  languidez  de  muerte,  como  la  llama  Sto. 
Tomás,  languor  monis  que  se  manifiesta  en  cada  uno  por  me- 
dio de  la  discordia  intestina  é  implacable  entre  todas  las  po- 
tencias naturales  que  nos  sigue  de  la  cuna  al  sepulcro  y  lle- 
na de  desgracia  todos  nuestros  días?  Cuándo  sucede  que  los 
hombres  contraen  todos  esa  voluntad  viciosa  é  impía,  como 
dice  S.  Agustín,  que  los  coloca  en  la  vil  esclavitud  de  la  car- 
ne? ESf  Señores,  cuando  el  alma  dejando   el  trono  de  Dios 
toda  pura  y  bella  y  yendo  á  animar  el  cuerpecito   que  co- 
mienza á  formarse  en  el  seno  materno  es  recibida  en  él,  se- 
ganse  lo  representó  sabiamente  Inocencio  III,  como  en  un 
vaso  grosero  y  que  esparce  mal  olor.  Es  cuando,  según  la 
enseñanza  de  los  santos  padres,  el  elemento  material  de  la 
concupiscencia,  arraigado  en  el  cuerpo  hasta  su  mas  íntimo 
organismo,  encontrando  en  él    una  voluntad  no  santificada 
por  medio  de  dones  sobrenaturales,  no  justificada  por  la  jus- 
ticia original,  la  arrastra  al  abismo  con  su  propio  peso  y  la 
hace  dssviar  del  bien,  aunque  c^ste  se  halle  como  adormecido 
y  encerrado  en  germen  en  el  fondo  del  alma.  Y  así  como  bas- 
ta en  el  estado  presente  para  constituir  el  principio  y  la  per- 
sonalidad del  hombre  que  nunca  puede  faltar  en  ningún  in- 
dividuo, asf  también  basta  desviada  de  ese  modo  para  sumi- 
nistrar por  sí  sola  el  elemento  de  la  culpa  de  modo  que  esta 
es  propiamente  contraída  por  cada  uno  de  nosotros:  ^^incst 
unicuique  proprium.'^  He  aquí,   pues,  sobre  este   asunto  en 
fórmulas  cortas  y  claras  la  doctrina  católica.  El  pecado  co- 
menzó en  Adán  por  la  persona  y  de  ahí  pasó  á  la  naturaleza; 
en  sus  descendientes,  por  el  contrario,  comienza  por  la  natu- 
raleza y  pasa  de  ella  á  las  personas.  Así  lo  explica  Sto.  To- ' 
más.  Los  primeros  hilos  de  nuestra  vida  fueron   viciados  y 
maldecidos;  por  su  medio  se  trasmite  el  pecado.  Así  habla 
8.  Agustín.  De  elementos  primeros  manchados  y  corrompí- 
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dos  sale  un  cuerpo  corrompido,  y  manchado  á  su  vez;  y  el 
alma,  uniéodose  á  tal  cuerpo,  se  mancha  también  y  se  cor- 
rompe. Así  se  expresa  el  soberano  pontífice  Inocencio  111. 
Luego,  concluye  el  doctor  angélico,  si  jamas  sucediese  qae 
esa  causa  próxima  y  material  de  la  culpa  (quiero  decir  ta  con- 
cupiscencia) fuese  alejada,  queda  fuera  de  duda  que  los  hom- 
bres nacerían  sin  pecado.  ^'Si  hoc  Jierct^  genüi  vrocul  dubio 
sini originali  culpa  nascerenturJ*^  Por  ahí,  pues,  debió  de  co* 
menzar  la  gracia  el  trabajo  prodigioso  de  la  concepción  de 
María,  á  fin  de  que  fuese  toda  bella  é  Inmaculada,  quiero 
decir,  por  reformar  y  recomponer  la  armonía  primitiva  y  la 
perfección  del  cuerpo.  ¿Y  porqué  nó.  Señores?  cuando  de- 
cimos que  María  no  sufrió  corrupción  alguna  desde  el  prin- 
cipio mismo  de  su  vida,  ¿no  queremos  decir  que  por  un  pri- 
vilegio singular  ha  ^ido  preservada  de  todos  esos  desgraciados 
elementos  que  según  la  leydeila  generación  humana  asf  vi- 
ciada, trasmiten  á  todos  los  demás  nombres  el  pecado  de 
Adán  y  los  hacen  verdaderamente  culpables  de  él?  Y  la 
Iglesia  que  celebra  a6  an^tjuo  por  medio  de  fiestas  religio- 
sas la  concepción  de  María,  que  la  ha  declarado  últimamen- 
te inmaculada  por  medio  de  un  decreto  dogmático  solemní- 
simo ¿no  ha  explicado  suficiefitemente  su  pensamiento,  á  sa- 
ber, que  ademas  de  la  plenitud  de  dones  sobrenaturales,  de 
la  santidad  formal  del  alma,  reconoce  los  primeros  princi- 
pios maravillosos  de  su  concepción  purísima  en  cuanto  á 
que  su  cuerpo  se  vio  exento  del  elemento  material  de  la  con- 
cupiscencia? Y  la  honra  del  triunfo  que  le  habla  sido  pro- 
metido por  Dios  sobre  la  pérfida  serpiente  ¿no  exigía  en  Ma- 
ría esa  pureza  perfecta  del  cuerpo,  de  modo  que  su  malicia 
no  pudiese  encontrar  en  ella  fruto  alguno  de  la  antigua  vic- 
toria ganada  sobre  Adán,  huella  alguna  de  pecado  formal 
ni  material  en  el  cuerpo  ni  en  el  alma,  por  donde  hubiera 
hallado  ocasión  de  insultar  á  su  gloriosa  triunfadora?  Y  la 
sublime  digni>1ad  de  la  maternidad  divina,  origen  y  principio 
de  todas  sus  altas  prerogativas  ¿no  exigia  también  esa  pure- 
za radical,  á  fin  de  que  aquella  carne  con  que  debia  alimen- 
tarse algún  dia-en  sus  entrañas  el  cuerpo  purísimo  del  nuevo 
Adán  hubiese  sido  siempre  preservada  de  la  corrupción  hasta 
en  sus  fibras  mas  íntimavS,  del  mismo  modo  que  el  antiguo 
Adán  habia  sido  formado  de  una  tierra  virgen?  Pues  era  pre- 
ciso que  aquel  nuevo  Adán  fuese  como  el  primero  que  ha- 
bia sido  formado  de  una  tierra  virgen  y  sin  veneno. 

Y  ese  privilegio  que  toda  clase  de  razones  exigia,  ha  sido  ae- 
guran^ente  concedido  á  María  en  su  concepción  inmaculada. 
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Seffuo  el  orden  de  la  generación,  descendía  de  padres  conce- 
bidos en  pecado;  mas  en  el  acto  de  su  concepción  no  le  aican- 
zaroo  las  leyes  materiales  ordinarias  á  que  da  lugar  el  peca- 
do, y  no  fué  el  fuego  impuro  de  la  brutal  concupiscencia  el 
principio  de  su  vida:  jamas  manchó  sus  miembros.  El  prínci- 
pe de  las  tinieblas  se  prometía  seguramente  lo  contrario,  él 
que  ignoraba  los  designios  del  Altísimo,  por  mas  que  no  ol- 
vidase la  derrota  que  ie  habia  sido  predicha;  asistía  con  or- 
I;ulloá  la  concepción  de  todas  las  hijas  de  Adán;  tenia  á  su 
sdoel  inevitable  pecadoy  juntamente  con  él  lamuerte  inexo- 
rable, y  mirando  con  ojos  chispeantes  la  acción  brutal  de  la 
naturaleza  corrompida,  ansiaba  con  cruel  impaciencia  el  ins- 
tante de  la  concepción  de  las  madres,  y  se  precipitaba  sobre 
su  presa  para  asirse  de  ella:  ''¿Será  esta  acaso  la  que  ha  de 
aplastarme  la  cerviz?"  Así  exclamaba  muy  á  menudo  con  es- 
pantosa ironía  insultando  á  Dios,  desde  el  dia  en  que  cayó  so- 
bre él  en  el  Paraíso  el   rayo  de  la  maldición  divina,  y  creía 
repetir  triunfalmente  su  insulto  en  la  concepción  de  María! 
Miserable!   la  que  tanto  temes  y  que  sin  embargo  crees 
que  nunca  ha  de  aparecer,  hela  ahí  precisamente,  ya  llega. 
Te  estremeces  de  placer  fiado  en  la  generalidad  de  la  senten- 
cia que  condena  á  todos  los   hombres  á  la  muerte;  ¿pero  le 
has  quitado  por  ventura  al  juez  divino  la  facultad  de  estable- 
cer una  excepción?  Te  prometes  el  triunfo  á  causa  de  la  ge- 
neralidad de  la  ley  que  condena  á  muerte   &  toda  la  genera- 
ción de  Adán;  ¿mas  le  has  quitado  por  ventura  al  legislador 
divino  la  facultad  de  derogar  esa  ley?  Te  tranquilizas  con 
los  cuarenta  siglos  ya  trascurridos  uel  reino  del  pecado  y  de 
la  muerte,  y  con  que  en  dicho  intervalo  nadie  se  ha  visto  li- 
bre de  tu  tiránica  esclavitud;  ¿pero  has  contado  los  años  que 
el  Altísimo  cuenta  enel  cielo  y  has  tenido  acaso  conocimien- 
to del  dia  en  que  ha  decretado  el  triunfo  predicho  de  la  mu- 
jer? Anda,  acércate,  prepara  tus  cadenas. 

El  cruel  se  hacia  ilusión  no  viendo  en  la  concepción  de 
aquella  escogida  de  Dios  mas  obra  que  la  de  Joaquín  y  Ana, 
y  ya  trasportado  de  alegría,  alargaba  los  brazos  para  apode- 
rarse de  tan  bella  presa;  cuando  el  Omnipotente  que  invisi- 
ble iba  al  encuentro  de  la  naturaleza  y  reparaba  inmediata- 
mente sus  principios  naturales  de  vida,  le  hizo  sentir  toda 
la  fuerza  de  su  brazo:y£c¿¿  polentiam  in  hracchio  suo.  El  demo- 
nio quedó  espantado,  aterrado,  herido  por  el  rayo  con  que 
habia  sido  amenazado  en  el  Paraíso.  Comprendió  entonces 
el  misterio  de  su  ruina;  dejó  oír  un  regido  espantoso,  y  vol- 
tio á  sumirse  en  los  negros  abismos  del  infierno;  y  el  pecado 
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y  la  muerte  se  estremecieron  al  ver  el  triunfo  de  la  gracia  en 
aquellos  primeros  gérmenes  de  una  vida  nueva.  Y  aquella 
gracia  victoriosa,  continuando  su  noble  trabajo,  ponía  por 
obra  el  nuevo  sistema  de  organismo,  y  derramaba  como  un 
bálsamo  de  vida  oculta,  que  desorrollándose,  debía  formar  un 
cuerpo  perfecto  de  modo  que  llegando  á  unirse  á  un  alma  in- 
maculada no  contrajese  ésta  mancha  alguna.  Por  medio  de 
una  intervención  positiva  del  Criador  fueron,  pues.  Señores, 
suspendidas  y  trastornadas  las  leyes  funestas  de  la  propaga- 
ción del  pecado,  renjvados  por  medio  de  María  los  primeros 
hilos  de  la  generación  y  reanimado  el  soplo  de  la  vida  pri- 
mitiva. Entonces  fué  cuando  la  gracia  supo  sorprender  en 
fragranté  á  la  naturaleza,  según  la  expresión  de  San  Juan 
Damasceno,  y  previno  su  trabajo,  gracia  de  preservación, 
gracia  reparadora  de  la  naturaleza  viciada,  pero  verdadero  y 
solemne  milagro,  porque  semejante  preservación  fué  á  l8  vez 
enteramente  gratuita  y  del  todo  contraria  á  todas  las  leyes 
de  la  generación. 

He  aht  pues  ese  tierno  cuerpecito  mas  oloroso  que  la  ro- 
sa de  Jericó,  aunque  nacido  en  medio  de  las  espinas  de  es- 
ta humanidad,  comparable  á  una  selva  agreste;  excediendo 
en  blancura  á  la  azucena^  aunque  germinado  entre  la  corrup- 
ción de  la  generación  humanu;  mas  bello  y  majestuoso  que  la 
painía  de  Cades;  mas  fresco  y  vigoroso  que  el  plátano  á  ori- 
llas del  torrente;  mas  sano  é  incorruptible  que  el  cedro  en  la 
cumbre  del  Líbano,  aunque  brotado  en  terreno  cenagoso,  por 
haber  sido  cultivado  inmediatamente  por  la  mano  de  Dios, 
ó  para  hablar  sin  figuras,  vuelto  á  componer  según  la  perfec- 
ción original  del  cuerpo  mismo  del  primer  hombre  inocente. 
Quiero  hablar  de  la  integridad  natural  del  cuerpo  de  Adao 
antes  que  este  fuese  culpable,  pues  no  ignoráis.  Señores,  que 
aquel  cuerpo  había  recibido  gratuitamente  en  herencia  la  in- 
mortalidad y  las  perfecciones  consiguientes.  El  cuerpo  de 
María  fué  pues  restablecido  maravillosamente  hasta  sus  fi- 
bras mas  íntimas  en  la  primitiva  perfección.  T  por  consi- 
guiente no  experimentará  esas  enfermedades  que  provienen 
de  una  alteración,  de  la  falta  6  de  la  exuberancia  de  humores, 
no  habrá  ese  incremento  ó  esa  penuria  del  calor  vital  que  de- 
termina el  desfallecimiento  en  las  diversas  edades;  y  cuando, 
según  las  condiciones  de  la  naturaleza,  mas  no  en  castigo  del 

flecado,  haya  de  morir  María,  hasta  en  la  muerte  será  prívi- 
egiada,  y  su  cuerpo  se  verá  exento  de  la  injuria  de  los  ele- 
mentos destructores;  será  aquel  un  dulce  sueño,  un  paso  tran- 
quilo á  la  bienaventurada  inmortalidad,  y  como  un  preludio 
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]^  esa  vida  mejor  que  nuestros  cuerpos  ya  destruidos  en  el 

i^pulcro  recobrarán  algún   dia,  mas  solamente  al  fin  de  los 

:;l0mpos  en  que  serán  recompuestos  por  Dios. 

Efectivamente,  no  se  ve  en  parte  alguna  que  haya  estado 
ifernia  durante  los  largos  años  de  su  vida,  sin  embargo  bien 
^no8a;  al  contrarío,  sabemos  por  San  Dionisio  Areopagita 

q^tie  Haría,  á  la  edad  de  cerca  de  sesenta  años  estaba  tan  vi- 
gorosa y  gozaba  de  tan  próspera  salud  que  parecía  conservar 
tt^iin  en  su  semblante  toda  la  frescura  de  la  juventud,  de  tal 
manera  que  parecia  un  ángel  en  un  cuerpo  mortal,  ó  una 
divinidad  revestida  de  la  forma  humana,   ó  una  criatura  hu- 
mana divinizada,  y  S.  Dionisio  de  sí  confiesa  que  viéndola,  á 
DO  haberlo   estorbado  la  fe,  hubiera  caido  á  sus  pies  para 
adorarla,  Y  cuando  llegó  la  hora  de  su  dichoso  tránsito  á  la 
eternidad,  los  apóstoles  la  vieron  en  éxtasis  arrobador,  seme- 
jante á  un  cedro  odorífero,  exhalar  suavemente  su  último 
aroma  sin  que  la  mano  ó  el  hierro  la  segasen.  La  muerte  se 
presentó  á  ella,  pero  cambió  su  primer  ministerio  tan  odioso 
eo  otro  consolador;  se  llegó  á  ella  sin  su  séquito  de  enferme- 
dades, sin  arco  y  sin  flechas,  sin  las  armas  del   furor  divino 
inflamado  contra  el  hombre  pecador.  Llegóse  á  ella  dándole 
i  entender  que  para  ella  sola  suspendia  sus  dolores  y  su  ago- 
nfa, y  le  anunció  un  apacible  sueño  hasta  que  los  ángeles  en 
breves  diaa  fuesen  á  despertarla  para  presentarla  á  Dios. 
Efectivamente,  pocos  momentos  después  que  la  rosa  de  Sa- 
ron  se  habia  cerrado  al  soplo  de  los  céfiros  de  la  tierra,  aque- 
lla azucena  purísima,  doblando  suavemente  su  tallo,  reíres- 
cada por  el  rocío  celestial  y  exhalando  un  nuevo  aroma,  era 
cogida  por  los  ángeles  en  el  valle  de  Josafat  y  trasportada  á 
los  cielos!  He  ahí,  Señores,  la  perfección  á  que  haoia  llega- 
do aquel  cuerpo  que  el  mismo  Dios  se  habia  complacido  en 
recomponer  cuando  la  concepción  de  María.  Ahora  bien;  si 
Dios  quiso  embellecer  con  tanta  perfección  y  gracia  el  cuer- 
po de  apuella  mujer  escogida  y  tan  tiernamente  amada,  ¿con 
qué  belleza,  quiero  decir,  con  cuánta  santidad  y  gracia  no 
enriquecería  su  alma,  objeto  principal  de  sus  eternas  com- 
placencias? 

La  naturaleza  admiraba  aquel  trabajo  maravilloso,  desu- 
sado, que  sé  efectuaba  y  se  desenvolvía  por  decirlo  así  á  cada 
instante  en  perfecciones  nuevas,  tales  como  no  se  hablan  vis- 
lo  en  uiugun  cuerpo  humano  durante  la  larga  serie  de  los  si- 
glos. Y  mientras  tanto,  dirigía  Dios  sus  miradas  con  com- 
placencia entre  cielo  y  tierra,  tomaba  aquí  el  vivo  encarna- 
do de  la  rosa,  allá  la  blancura  de  la  azucena,  el  aroma  del  ce- 
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dro,  mas  allá  la  belleza  de  la  tórtola,  en  otrtf  parte  la  pu- 
reza  de  la  paloma,  en  otra....  Mas  de  pronto  aparta  sa 
vista  de  todas  las  bellezas  de  la  tierra  como  encontrándolas 
indignas  de  sus  planes  divinos,  ó  por  lo  menos  insuficientes  pa- 
ra producir  exteriormente  de  un  modo  asombroso  aquella  gran 
idea  concebida  por  su  inteligencia;  y  entonces,  contempla 
el  firmamento,  reúne  el  brillo  de  las  estrellas,  el  esplendor 
del  sol,  la  suave  luz  de  la  luna,  los  variados  colores  del  arco- 
iris,  y  i^e  detiene  un  instante,  y  pocos  momentos  después 
saóa  de  su  corazón  un  sopid  divino,  y  un  espíritu  inmortal 
viene  por  decirlt»  asía  descansar  en  su8  labios,  y  entonces:  ''He 
aquí,  dice  á  todos  los  habitantes  de  los. cielos,  mi  toda  bella, 
mi  amiga,  mi  escogida,  la  honra  de  mi  diadema,  la  gloria  de 
mi  corona."  Un  grito  de  alegría  resuena, en  las  celestes  bó- 
vedas: ''¡Oh  arrobadora,  oh  cara,  oh  amabílisima  criatura! 
Bendito  sea  Dios!  Cuan  grande  e*^  su  poder!  Bene/ledictus  Deus 
et  magna  virtns  tjusV* 

Y  no  obstante,  Señores,  esa  vislumbre  de  divinidad  que  bri- 
lla en  aquel  espíritu   inmortal  no  es  todavía  toda  la  belleza 
con  que  Dios  quiere  adornar  su  obra,  ese  brillo  no  es  otra  co- 
sa que  la  perfección  natural  del  espíritu,  la  obra  del  solo  Cria- 
dor; no  es  otra  cosa  que  ese  primer  soplo  de  vida  con  que 
Dios  animó  al  hombre  primitivo  que  poco  antes  sacara  de 
una  tierra  virgen.  Ahora  se  abren  los   tesoros  del  Espíritu 
Santo,  y  la  gracia  perfecciona  y  acaba  la  obra  del  Criador. 
¡Oh,  Señores,  qué  abismo  de  luz  inaccesible!  Allí  opera  ver- 
daderamente con  magnificencia  el  que  todo  lo  puede  y  cuyo 
nombre  es  santo.  ^'Fecit  mihi  magna  qni  potens  est  ef  sanctnm 
nomeii  ejus.^^  Allí  se  levanta  la  sabiduría  un  palacio  con  siete 
magníficas  columnas:  ^^Sapientia  (erlljicavit  sibi  domus;  excúOt 
columnas  ieptem.  Allí  la  futura  esposa  del  Espíritu  Santo  re- 
cibe los  mas  preciosos  presentes,  y  el  anillo  nupcial  en  pren- 
da de  los  divinos  esponsales,  según  la  expriesion  deS.  Cirilo. 
*^Ccb1€síís  sponsa  anVuiupíinlinm  munerum  nomine  Spiritum  Sane- 
tum  accepiL^'*  Tesoros  de  la  inteligencia,  de  tal  modo  que  el 
entendimiento  de  Mnría  recibe  de  Dios  mismo  conocimientos 
mas  elevados  y  profundos  que  los  que  recibieron  jamas  todas 
las  criaturas  juntas  de  It^  tierra  y  del  cielo:  tesoros  de  la  vo- 
luntad, de  modo  que  esta  adquiere  como  alas  veloces  para 
elevarse  y  unirse  á  Dios  {>or  medio  del  amor,  mas  estrecha- 
mente de  lo  que  se  unieron  jamas  los  corazones  de  los  mas 
fervorosos  ángeles;  y  luego  las  virtudes  infusas   de  fe,  espe- 
ranza y  caridad,  sin  mas  regla  ni  medida  que  el  heroísmo;  y 
las  virtudes  cardinales,  prudencia,  justicia,  templanza  y  for^ 
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taleza,  establecidas  sólidamente  en  aquella  hermosa  alma 
caal  monumeüto  indestructible.  Y  los  dones  mas  abundan- 
tes de  sabiduría,  consejo,  ciencia,  piedad  y  temor  de  Dios! 
T  la  plenitud  de  toda  especie  de  gracias,  tantas  cuantas  hay 
en  loe  divinos  tesoros,  gracias  actuales,  gracia  habitual,  gra- 
cia gratuita,  gracia  santifícariCe,  gracia  preveniente,  gracia 
consecuente:  gracia  de  elección,  de  preservación,  de  corres- 
pondencia, de  consumación,  de  perseverancia  final;  gracia  de 
virginidad  perpetua,  según  lo  definió  la  Iglesia  en  un  conci- 
lio de  Roma;  gracia  de  perpetua  impecabilidad,  como  se  de- 
finió 60  Trento;  gracia  de  la  maternidad  divina,  según  la  de- 
fiDÍcion  del  concilio  de  Efeso;  gracia  de  integridad  original  y 
de  preservación  del  pecado  de  Adán,'  como  lo  proclamó  so- 
lemnemente desde  el  Vaticano  el  maestro  infalible  de  ia 
creencia  católica.  En  suma,  Marfa  llegó  á  iier  verdadero  es- 
pejo de  justicia,  verdadero  vaso  de  honor,  casa  de  oro:  *'5/>/;- 
c}dum  jusíiti€ey  vas  honorabile,  domns  áurea." 

Los  espíritus  celestiales,  arrobados  en  éxtasis,  no  tienen  ya 
palabras  para  expresar  tales  maravillas.  Admiran  y  guardan 
silencio.  El  mismo  Dios  contempla  su  obrt^y  se  complace  en 
ella:  Vidü  Deu$  qtwdfecerat^  etcrq^t  valdebonum.  Y  ya  estaba  ¿ 
punta  de  dar  su  bendición  á  aquel  espíritu  bienaventurado 
y  de  enviarlo  á  cumplir  sus  órdenes.  ¿Y  adonde.  Señor,  pre- 
guntan los  espíritus  celestiales,  adonde  queréis  enviar  fuera 
del  divino  alcázar  la  obra  maestra  de  vuestras  manos?  ¿Adon- 
de, pregunta  también  la  gracia,  adonde  enviáis.  Señor,  el  ar- 
ca que  contiene  mis  tesoros?  Allí,  contesta  Dios,  sobre  la  tier- 
ra, al  seno   de  Ana,  para  perfeccionar  maravillosamente  ese 
cuerpecito  que  he  formado  con  mis  manos  para  que  fuese  ta- 
bernáculo de  esa  alma,  y  se  viese  aparecer  en  fin  la  n^ujer 
predichapor  mis  oráculos,  la  madre  de  mi  Hijo  divino;  una 
virgen  toda   pura,  toda  bella,  toda  santa,  María  inmaculada! 
La  voz  del  Omnipotente  fué  oida  por  los  hijos  de  la  tierra,  y 
al  punto   todos  exclamaron:  ^^María:  y  qué!    una  hija  de  la 
humana  naturaleza!"   y  dando   un  grito  de   alegría:  "¡Ven, 
ven,  amiga  de  Dios,  hija  amada  del  Omnipotente,  tesoro  de 
las  divinas  misericordias,   ven  á  enjugar  las  lágrimas  que 
surcaron  nuestro  rostro  cuando  se. secó  en  nuestros  corazo- 
nes la  fuente   de    la  alegría.  Ven,  ven,  gracia  divina,  cifra 
tus  complacencias  en  tan  divina  obra,    extiende  la  mano  pa- 
ra bendecir   una  vez  mas  la  obra  del  Criador!"   Sí,  sí,  estre- 
mézcase lah*i.nini.lad  de  alegría,  triunfe  el  cielo  y  repitan 
los  coros  angélicos  sus  cánticos,    bendita  sea  de  nuevo   la 
posteridad  del  desdichado  que  desde  hace  tantos  siglos  gime 
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Í  suspira;  sea  borrada  su  desgracia,  y  salga   de  una  de  sus 
¡jas  el  tronco  de  las  generaciones  nuevas   y  santificadas. 
Mas  esa  misma  alma  escogida  y  bendecida  por  Dios  espera 
con  santa  impaciencia  que  los  designios  del  Altísimo  se  cum- 
plan. Dios  accede  á  sus  deseos,  la  bendice  y  la  envia  A  la 
tierra.  La  gracia,  volando  á  su  lado,  la  acompaña;  penetran- 
do en  el  seno  de  Adán,  da  el  ósculo  de  paz  á  la  humanidad, 
y  entra  con  aquella  alma  purísima,  santísima,  en  el  cuerpe- 
cito  de  María  que  escoge  por  mansión.  Dios  llama  y  lleva  á 
su  presencia  á  la  serpiente  infernal;  María  le   quebranta  la 
cabeza  con  su  vencedora  planta  y  se  regocija  con  h  victoria 
que  le  viene  del  cielo.  Un  himno  triunfal  acompañado   de 
angélicas  liras  resuena  bajo  las  etéreas  bóvedas.  *'¡Salv€y  sal- 
ve, oh  gloriosa  heroína!"  Y  nosotros  repetimos  también:  ¡Sal- 
ve, salvel  nosotrqs  que  tuvimos  la  dicha  de  oir  proclamar  co- 
mo dogma  de  fe  un  misterio  que  ha  sido   siempre  tan  caro 
para  la  Iglesia  y  para  la  devoción  de  todo  el  pueblo  cristia- 
no! Salve,  salvel  oh  Virgen  inmaculada!  honra  de  Sion,  ale- 
gría de  Israel,  gloria  y  ornamento  del    pueblo  de  Dios!  Tú, 
arca  de  la  nueva  alianza,  donde  librándose   maravillosamen- 
te del  diluvio  del  pecado,  encontró  la  raza  perdida  del  des- 
dichado Adán  un  asilo  y  la'  salvación!  Tú,  brillante  aurora, 
nuncio  precursor  del  hermoso  dia  en  que  los  pueblos  senta- 
dos en  sombras  de  muerte  vieron  brillar  á  sus  ojos  el  sol  di- 
vino de  justicia,  Nuestro  Señor  Jesucristo!*  ¡Salve,   oh  Vir- 
gen inmaculada,   recibe  los  aromas  que  el  pueblo  fiel  que- 
ma sobre  tus  altares  en  honor  de  tu  concepción  sin  manci- 
lla! Recibe  el  homenaje  de  su  fe,  de  su  piedad,  de  su   amor, 
y  en  cambio  derrama  sobre  nosotros  la  lluvia  de  tus  bendi- 
ciones maternales,  á  fin  de  que  en  nosotros  se  reanime  esa 
vida  de  la  gracia,  á  la  cual  hemos  sido  felizmente  llamados, 
merced  al  beneficio  de  la  regeneración   bautismal  en   Jesu- 
cristo, fruto  bendito  de  tus  entrañas!  Para  que  en  todos  los 
asaltos  que  contra  nosotros  emprenda  la  serpiente   infernal, 
podamos  también  hollarle  la  cerviz,  del  mismo  modo  que  en 
el  primer  instante  de  tu  concepción  inmaculada  la  quebran- 
taste tú  con  vencedora  planta. 
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UÜRIA  INniCÜLADA. 


'*Una  mujef  quebrantará  tu  cabeza'^  dijo  Dios  á  la  ser- 
frienteen  el  Paraíso  después  de  la  caida  de  nuestros  .prime- 
ros padres.  Una  mujer  derribará  el  imperio  del  pecado  y 
salvará  de  él  al  mundo. 

Resonó  en  Israel  la  voz  de  los  profetas  cuando  el  hombre, 
vagando  entre  las  sombras,  arrastraba  la  cadena  de  la  culpa. 
Era  una  voz  de  perdón  que  oyó  cuando  retumbaba  en  sus 
oidos  el  anatema  que  mereció  su  rebelión.  El  Eterno  envió 
álos  profetas  que  anunciasen  á  la  mujer  madre  de  un  hom- 
bre, que  daria  al  mundo  la  redención. 

Nació  una  virgen  sin  mancha  de  pecado  original.  Era  Ma- 
rta! ella  que  existia  hermosa  en  la  mente  de  Dios,  antes  de 
que  surgiese  el  mundo  de  la  nada.  En  los  Consejos  eternos 
el  Padre  la  adoptó  por  hija,  el  Hijo  por  madre  y  el  Espíritu 
Santo  por  esposa.  Los  ángeles  del  cielo  separaron  de  la  ma- 
sa coman  de  los  mortales  á  esta  porción  preciosa  destinada 
para  templo  de  Dios.  El  pecado  no  podia  infiltrar  en  ella  su 
veneno,  porque  Dios  la  infundió  con  su  divino  soplo  lo  pu- 
ro de  su  ser.  Como  todo  hombre  recibe  en  su  Concepción  la 
mancha  del  pecado,  María  recibe  en  el  seno  de  *su  madre  el 
^llo  inmaculado  de  la  virtud  y  de  la  gracia. 

Marfa  fué  concebida  por  la  generación  humana  para  con- 
cebir por  la  operación  divina  al  que  no  tenia  principio  co- 
mo Dios.  Fué  elegida  para  engendrar  sin  padre  al  que  Dios 
engendra  sin  madre  en  la  eternidad.  Debia  llevar  en  su  se- 
no sin  mancilla  á  la  humanidad  regenerada,  comprendida  en 
Cristo.  Debía  ser  pura  como  los  designios  de  Dios. 

£1  Salvador  tomó  en  ella  la  carne  humana,  porque  era 
ella  la  sola  criatura  hallada  pura  entre  todas.  Dios  la  llamó 
8u  amiga  y  su  hermosa,  la  amó  ab-aterno  y  derramó  en  ella 
9u  plenitud  de  gracia,  para  que  fuese  en  Cristo  pura  madre 
de  una  generación  dichosa.  Nacid»  de  mujer  habia  entrado 
en  el  mundo  por  el  Hijo  de  Dios.  Este  debia  entrar  en  el  muñ- 
ólo por  ella.  Fué  María  una  creación  hermosa,  tabernáculo 
que  no  podia  formar  ni  comprender  el  hombre,   espejo  pre- 
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senfcado  á  la  faz  de  las  naciones,  en  quien  de.bian  retratara^ 
todas  las  perfecciones  divinas. 

Fué  María  la  paloma  que  trajo  al  arca  del  mundo  la  oliva 
de  la  paz,  como  madre  del  Príncipe  de  la  p.iz  anunciado  por 
Isaías,  paz  que  darla  á  todo  pueblo  y  todo  siglo  como  hijo 
del  Rey  de  la  paz,  y  por  tanto,  príncipe  de  ella.  Ella  fué  la 
aurora  precursora  del  sol  fecundo,  como  madre  del  que  es  la 
luz  verdadera  que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  al  mun- 
do. Fué  la  nave  conductora  del  tesoro  inmortal,  la  santa  nu- 
be que  llovió  al  Hombre  de  los  siglos,  al  santo  de  Israel; 
fuente  sellada  en  cuyas  aguas  encontrarían  todos  la  salud; 
arca  de  la  vida,  raudal  de  felicidad  y  Paraíso  de  Dios  sobre 
la  tierni.  Por  la  Concepción  de  María  ocultó  el  pecado  su 
frente  en  el  abismo,  y  fué  su  imperio  derrocado;  por  ella  la 
flor  de  Nazareth,esparciííndo  su  perfume,  purificó  el  aire  «le 
los  vapores  del  vicio. 

¡Salve,  Virgen  de  Dios!  Tú  quebrantaste  la-  cabeza  del 
tentador,  porque  tu  seno  no  se  abrasó  en  Ia<(  llamas  del  co- 
mún incendio;  fuiste  la  zarza  de  Oroby  la  tierra  sacerdotal 
exenta  de  tributo;  Esther  divina  no  comprendida  en  la  ley 
de  Asnero;  raiz  de  salud  y  vida;  barca  salvada  del  naufragio 
general,  respetada  por  lasólas  y  los  vientos. 

jFeliz  tú,  preciosa  nazarena,  hija  de  Síon,  estrella  del  rnar, 
blanca  azucena  de  los  campos  de  Dios! 

Concibiendo  al  Verbo  consustancial  de  Dios,  nos  diste  un 
padre,  un  maestro  y  salvador;  derribando  el  muro  que  nos 
separaba  de  Dios,  nos  enseñaste  el  camino  feliz.  Uniendo  en 
tu  seno  el  ser  de  Dios  con  el  nuestro,  volviste  á  unir  al  hom- 
bre con  él.  Tú  fuiste  con  Jesús  reparadora  del  mundo. 

No  puede  arribar  el  pensamiento  al  grado  á  que  María  fué 
elevada  por  su  virtud  y  su  pureza.  Ellaes  la  madre  de  la  gracia 
y  su  pureza  brillará  siempre  sobre  todos  los  justos  de  la  tier- 
ra y  sobre  todos  los  ángeles  del  cielo. 

María  llenó  el  pensamiento  de  Dios,  la  eternidad  y  el  mun- 
do. Ella  vino  para  amarnos  en  Dios.  Ella  convierte  en  flores 
las  espinas  y  en  luz  la  sombra,  en  placer  el  dolor,  y  en  júbi- 
lo la  tristeza.  Abrasa  el  alma  y  la  consume  en  el  fuego  de  su 
amor.  Camina  sobre  estrellas;  los  ángeles  besan  donde  pisa, 
y  el  dia  envidia  su  belleza.  . 

Ella  tiende  su  manto  sobre  el  hombre,  gaia  sus  pasos  y  ve- 
la su  fortuna.  Ella,  que  dio  cuna  al  hijo  de  Dios,  da  sepulcro 
ála  impureza.  María  es  toda  hermosa,  toda  pura  — tota  pul- 
chra  est  María. 

Ensálzela  el  sabio  en  sus  escritos*  el  poeta  en  sus  cantos. 
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el  artista  en  sus  lienzos  y  sus  bronces.  Su  Concepción  asom- 
bre á  toda  generación.  Sea  el  pensamiento  del  cristiano  y 
ei  terror  de  la  herejía.  Reconózcala  el   incrédulo,  y  sálvese 

Eor  ella  el  impío.  Proclámenla  bienaventurada  todos  los  pue- 
los  de  la  tierra! 

1^1  pureza  de  María  sea  el  libro  de  enseñanza  de  los  hom- 
bres; nada  es  el  alma  sin  la  pureza.  Esta  se  adquiere  con  el 
bautismo  de  fuego  de  las  virtudes.  Estas  virtudes  puede  be- 
berías el  alma  sedienta  en  la  fuente  perpetua  de  María.  Para 
llegar  á  Dios  es  preciso  vestir  la  estola  candida  de  la 
pureza»  que  nos  abra  las  puertas  de  su  alcázar.  El  hombre 
impuro  es  la  degradación  de  la  sociedad,  la  vergüenza  de  sí 
mismo  y  el  escándalo  de  los  buenos.  Nadie  puede  purificar 
á  los  demás  sin   purificarse  antes. 

Buscad  en  María  todo  bien  que  esperéis  de  Cristo.  Ella  os 
lo  dará,  porque  fué  concebida  para  vuestro  bien.  Amadla  co- 
mo ella  os  ama,  sed  puros  imitándola,  y  el  cielo  os  llenara  de 
bendiciones. 

Antonio  Enrique  de  Zafra, 


REALES  cmULAS  DE  CARLOS  in 

relativas  á  la  defoclon  al  misterio  de  la  lainaealada  Coneepcloi 

de  María. 


En  diferentes  escritos  que  untes  de  ahora  hemos  publicado 
en  la  Verdad  Católica  sobre  el  augusto  misterio  que  celeí)ra 
la  Iglesia  el  S  de  Diciembre  de  cada  aüo,  hemos  hecho  mérito 
(lela  ardiente  devoción  que  siempre  profesaron  el  pueblo  es- 
pañol y  sus  católicos  monarcas  áese  mismo  dulcísimo  miste- 
rio. Sabido  es,  en  efecto,  entre  otros  ejemplos  que  pudiéramos 
citar,  que  el  Rey  Carlos  III,  'Mlevado  del  ardiente  celo  y  espe- 
cial devoción  que  profesaba  al  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
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cepcion  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María",  solicitó  y  ob- 
tuvo del  Papa  Clemente  XIII,  que  por  entonces  ocupaba  lu 
silla  de  S.  Pedro,  que  los  sacerdotes,  así  saculares  como  re- 
gulares, de  todos  sus  dominios  pudiesen  rezar  en  todos  los  sá- 
bados del  año  no  impedidos  el  oficio  y  celebrar  la  misa  pro- 
pia de  la  Inmaculada  Concepción  que  reza  la  religión  fran- 
ciscana. Quiso  ademas  S.  M.,  y  también  obtuvo  del  PonttBce 
antes  mencionado,  que  en  las  Letanías  Lauretanas  se  añadie- 
se, al  rezarlas  en  todos  sus  dominios,  después  del  versículo 
Mater  Intemerata  este  otro:  Mater  lmm(Kulata.  A  pesar  de 
nuestras  mayores  diligencias,  no  habíamos  podido  hasta  aho- 
ra conseguir  el  texto  de  ambas  concesiones;  mas  habiendo 
puesto  la  casualidad  en  nuestras  manos  una  copia  de  la  si- 
guiente Real  Cédula  relativa  &  dicho  asunto  y  comprensiva 
de  los  Breves  aludidos  del  Papa  Clemente  XIII,  tenemos  el 
gusto  de  estamparla  á  continuación  para  satisfacción  de 
nuestros  lectores.  Dice  así: 

El  Rey. — Por  cuanto  con  Real  cédula  de  cuatro  de  Mayo  del  año 
de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  remití  á  mis  Reynos  de  la  América 
una  Bula  de  Nuestro  muy  Santo  Padre  Clemente  Décimo-tercio,  en 
que  á  Instancias  del  ardiente  zelo  y  especial  devoción  que  profeso  al 
misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora  la  Virgen 
Miaría,  Patrona  Principal  de  mis  Reynos  y  Señoríos,  se  sirvió  de 
concederla  gracia  de  que  el  Oficio  y  Misa  de  esta  Soberana  Señor  a, 
que  reza  la  Religión  Franciscana,  fuese  extensivo  en  ellos  á  todo  el 
clero  Secular  y  Regular,  y  deseando,  llevado  del  propio  zelo  de  la 
exaltación  de  este  Santo  Misterio,  que  el'mismo  Oficio  se  pueda  rezar 
en  todos  mis  Dominios,  los  Sábados  de  cada  semana  excepto  los  in)- 
pedidos  con  otro  doble  ó  semidoble,  y  que  en  las  letanías  llamadas 
Lauretanas  so  añada  después  del  versículo,  ''Mater  intemerata^'  el  de 
*"  Mater  Immaculat<i'\  hice  sobre  estos  particulares!  as  correspondien- 
tes súplicas  á  Su  Beatitud,  quien  condescendiendo  á  ellas,  se  dignó  de 
expedir  con  fecha  de  14  de  Marzo  próximo  pasado  los  dos  Breves  que 
con  su  traducción  son  del  tenor  siguiente:  Clkmente  Papa  Decim<i- 
TKRCio,  para  la  perpetua  memoria;  procurando  cumplir  saludable- 
mente, auxiliándonos  el  Señor,  con  el  Oficio  del  Sacrosanto  Aposto- 
lado, que  su  Divina  Magestad  nos  ha  conferido,  gustosamente  y  con 
paterna  benignidad  prestamos  nuestra  favorable  condescendencia  á 
los  piadosos  deseos  de  los  Fieles  de  Jesu-Cristo  especialmente  de  las 
personas  constituidas  en  la  suLlimidad  y  dotadas  con  el  grande  es- 
plendor de  las  virtudes,  en  cuanto  con  loable  aplicación  se  dirigen  á 
aumentar  la  veneración  y  culto  de  la  Gloriosísima  Virgen  María, 
Madre  de  Dios,  cuya  Concepción  anunció  el  gozo  al  Universo  mundo, 
según  y  como  lo  tenemos  por  conveniente  y  snludable  en  el  Señor 
para  la  Gloría  de  Dios  Omnipotente,  honra  de  la  misma  Beatísima 
Virgen  María  y  devoción  del  pueblo  Crístiano.  Por  tanto,  habiendo- 
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woo»  representado  en  nombre  del  carísimo  en  Cristo,  h^o  nuestro 
Cárioe,  Rey  católico  de  las  Españas,  que  el  mismo  Bey  Carlos,  por 
la  grandísima  devoción  que  profesa  á  la  Beatísima  Virgen  María,  de- 
m  sumamente  pueda  rezarse  el  Oficio  propio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Beatísima  Virgen   ^aría,  Patrima  Principal  de  todos 
ios  Dominios  sugetos  al  dicho  Rey  Carlos,  y  celebrarse  la  Misa  todos 
los  Sábados  no  ocupados  con  fiesta  doble,  6  semidoble.  Nos,  alaban- 
do en  el  Señor  el  piadoso  y  religioso  ánimo  del  mismo  Rey  Carlos, 
inclinados  4  las  súplicas  que  en  su  nombre  se  nos  han  presentado  so- 
bre esto:  con  autoridad  Apostólica  por  el  tenor  de  las  presentes  con- 
cedemos y  permitimos,  que  en  lo  venidero  todos  los  Sábados  no  ocu- 
pados con  fiesta  doble  ó  semidoble,  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de 
Jeen-Crísto  de  ambos  sexos,  que  en  sus  citados  Dominios  están  obli- 
gados al  rezo  de  las  ''Horas  Canónicas*',  puedan  rezar  el  Oficio  pro- 
pio de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Beatísima  Virgen  María,  Pa- 
trona  Principal  de  todos  los  Dominios  sugetos  al  nominado  Rey  Car- 
los y  respectivamente  celebrar  también  la  Misa  propia,  bajo  *'rito" 
semidoble,  pero  exceptuados  los  tiempos  de  adviento,  de  la  cuaresma, 
de  las  cuatro  témporas,  de  vigilias,  aunque  sin  ayuno,  y  los  Sábados 
e&  los  cuales,  según  las  rúbricas,  se  haya  de  reponer  el  Oficio  de  la 
Dominica,  ó  de  fiesta  doble  ó  semidoble  transferida,   do  obstante  las 
ooDstitaciones,  y  ordenaciones  Apostólicas  y  cualesquiera  otras  con- 
trarias. Y  queremos,  que  á  los  ejemplares  de  las  presentes  letras, 
aonqae  impresos,  firmados  de  algún  Notario  público  y  autorizados 
eonel  sello  de  alguna  persona  constituida  en  Dignidad  Eclesiástica 
se  haya  de  dar  la  misma  fe  en  juicio  y  fuera  de  él,  que  se  daría  á  las 
mismas  presentes  si  se  exhibiesen  ó  presentasen.  Dada  en  Roma,  en 
Santa  María  la  Mayor,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  dia  catorce  de 
Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete.  El  año  noveno  de  Nuestro 
Pontificado. — N.  Cardbnal  Antonelli. — D.  Andrés  de  Otamendi* 
Caballero  ProftBso  de  la  Orden  de  Calatrava,  del  Consejo  de  S.  M., 
n  Secretario  en  el  de  la  cámara  por  lo  tocante  al  Real  Patronato  de 
Castilla  y  Notario  de  todos  los  Reynos  y  Señoríos:  Certifico  y  hago 
íee,  que  el  trasumpto  antecedente  está  s&cado  y  corresponde  á  la  le- 
tra del  Breve  Oríginal,  expedido  por  Su  Santidad  en  catoroe  de  Mar- 
zo próximo  pasado:  y  para  que  conste,  doy  la  presente  firmada  de  mi 
mano  y  sellada  con  el  sello  grande  de  las  annas  de  S.  M.  que  queda 
en  mi  poder.  Madrid  á  once  de  Abril  de  mil  setecientos  sesenta  y 
siete. — X>.  Andrés  OtamendL — Lugar  del  sello. — Clbmentk  Papa 
Dbcimo-tbrcio  para  la  perpetua  memoria.  La  grande  devoción  que 
profesa  á  Dios  y  á  la  Virgen  María  Su  Santísima  Madre  nuestro  Ca- 
rísimo en  Cristo  hijo  Carlos,  Rey  Católico  de  las  Españas,  los  escla- 
recidos dones  de  virtudes  y  la  particular  fidelidad  para  con  Nos  y 
la  silla  Apostólica,  con  que  abundantemente  ha  condecorado  su  Real 
inimo  el  Altísimo,  inducen  nuestra  paternal  caridad,  que  profesamos 
i  Su  Majestad  á  condescender  gustosísimamente  con  todos  sus  pia- 
dosos deseos,  dirigidos  á  fomentar  la  devoción  de  la  misma  Beatísima 
Virgen  María,  Augustísima  Reyna  del  cielo.  Por  tanto,  á  las  expresi- 
miostancias  del  mismo  Rey  Carlos  antes  de  ahora,  en  virtud  de  otras 
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Letras  nuestras  expedidas  en  semejante  forma  de  Breve,  bajo  de  der- 
to  moáo,  y  forma  en  ellas  expresados,  concedimos  y  permitímos,  que 
los  obligados  á   rezar  las  horas  canónicas,   pudiesen  rezar  el  Oficio 
propio  de  lá  Inmaculada  Concepción  de  la  Beatísima  Virgen  Maiía, 
patrona  principal  d(»  todos  los  Dominios  sugetos  al  mismo  Rey  Car- 
los y  celebrar  su  Misa,  bajo  de  rito  semidoble,  todos  los  Sábados  no 
ocupados  con  fiesta  doble  ó  semidoble.  Y  habiéndosenos  representado 
por  parte  del  nominado  Rey  Carlos,  q.ue  por  la  veneración  que  profesa 
á  la  Beatísima,  Inmaculada  Virgen  María,  desea  sumamente  que  en 
las  letanías  llamadas  Lauretanas,  que  se  rezasen  en  sus  Reynos,  des- 
pués del  versículo  ''Mater  intemerata,*'  "se  añada  el"  ^*Mafer  Imrna- 
cidataJ'    Nos,  deseando  condescender  con   todo  afecto  y  caridad 
paterna  á  los  piadosos  deseos  y  expresivas  súplicas  del  precitado 
iley  Carlos,  alabando  sumamente  en  el  Señor  su  piedad  y  devoción, 
inclinados  benignamente  á  las  súplicas  que  en  nombre  del  enunciado 
Rey  Carlos  se  nos  han  presentado,  habiendo  oido  primero  &  nuestro 
amado  hijo  José  María  Teroní  Cardenal  Pbro.  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  Prefecto  del  Misterio  y  de  la  Congregación  de  los  Sagrados 
ritos,  y  á  los  amados  hijos  los  Maestros  Vicente  Macedoni,  Secretario 
de  \'A  misma  Congregación,  y  Carlos  Alejo  Pisan!,  Promotor  de  la 
Fée,  con  autoridad  Apostólica  por  el  tenor  de  las  presentos,  en  aten- 
ción á  las  peculiares  circunstancias,  concedemos  facultad  y  permiti- 
mos, que  en  las  letanías  llamadas  Lauretanas  que  pública  ó  privada- 
mente se  hubiesen  de  rezar  en  los  Reynos  y  Dominios  del  menciona- 
do Rey  Carlos,  en  los  cuales  se  venera  con  peculiar  devoción  á  la 
Beatísima  Virgen  Maria  en  el  Misterio  de  su  Inmaculada  ConcepcioQ, 
oomo  Patrona  principal,  después  del  versículo,   ''Mnter  int^emerafa^* 
se  añada  otro  á  saber,  ^'Mater  imvMctdat^'\  con  tal  que  en  las  que 
se  rezasen  pública  ó  privadamente  no  se  añada  otro  sin  haber  obte- 
nido especial  facultad  de  la  referida  silla.  No  obstante  la^  constitu- 
ciones y  ordenaciones  Apostólicas  y  el  decreto  del  Papa  Clemente 
octavo,  nuestro  predecesor  de  feliz   recordación,  expedido  en  el  dia 
seis  de  Setiembre  del  año  mil  seiscientos  y  uno,  y  todos  los  demás 
contrarios.  Y  queremos  que  á  los  ejemplares  de  las  presentes  Le- 
tras, aunque  impresos,  firmados  de  mano  de  algún  notario  público,  y 
autorizados  con  el  sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad 
Eclesiástica  se  haya  de  dar  la  misma  fée  en  juicio,  y  fuera  de  él.  que 
se  darla  á  las  mismas  presentes  si  se  exhibiesen  ó  presentasen.  Da- 
do en  Roma,  en  Santa  Maria  la  Mayor,  bajo  el  anillo  del  Pescador, 
el  dia  catorce  de  Marzo  de  mil   setecientos  sesenta  y  siete.  El  aik) 
noveno  de  nuestro  Pontificado.— aV.  Cardenal  AntmeUL^D.  Andrés 
de  Otamendi,  Caballero  Profeso  de  la  Orden  de  Calatrava.  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  su  Secretario  en  el  de  la  Cámara  por  lo  tocante  al  Real 
Patronato  de  Castilla,  Notario  de  todos  sus  Reynos  y  Señoríos.  Cer- 
tifico y  hago  fée  que  el  trasumpto  antecedente  está  sacado  y  corres- 
ponde á  la  Letra  del  Breve  Original  expedido  por   Su  Santidad  en 
catorce  de  Marzo  próximo  pasado.  Y  para  que  conste  doy  la  presen- 
te firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el  sello  grande  de  las  Armas  de 
S.  M.  que  queda  en  mi  i>oder.  Madrid  á  once  de  Abril  de  mil  seteeien- 
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tMsedenta  y  siete.— Z>.  Andrés  de  OtamendL — Lugar  del  Sello. — Por 
tanto,  y  para  que  tenga  su  debido  cumplimiento  en  mis  Beynos  de  la 
América  los  preinsertos  dos  Breves,  y  que  todas  las  personas  Ecle- 
aiástícas,  regalares  y  seculares,  de  uno  y  otro  sexo  puedan  rezar  el 
oficio  propio  de  la  Inmaculada  Concepción  los  Sábados  de  cada  se- 
mana, excepto  los  impedidos  con  otro  doble,  ó  semidoble,  traslada- 
do ó  propio,  y  los  tiempos  de  adviento,  cuaresma,  cuatro  témporas  y 
vigilias  aunque  sin  ayuno,  y  los  Sábados  en  que  deba  reasumirse  al- 
guna Dominica  y  igualmente  añadir  en  las  Letanías  llamada  Laure- 
tanael  versículo  de  ^'MaUr  immacuíatay'  después  del  ''Mater  i/Ue- 
merata",  ruego  y  encargo  á  los  Muy  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos 
y  cabildos  de  las  Santas  iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  de  mi 
Beyoo  del  Perú,  Nueva  España  y  Nuevo  Reyno  de  Granada,  y  de 
las  Islas  Filipinas  y  de  Barlovento,  que  luego  que  reciban  esta  mi 
Retí  cédula  la  hagan  publicar  en  sus  respectivas  Diócesis,  para  que 
llegue  á  noticia  de  todo  el  clero  secular  y  regular  de  ambos  sexos,  to- 
mando las  providencias  que  convengan  para  que  se  cumplan  y 
observen  ambos  BreA^es,  según  su  tenor,  y  forma,  y  dándome  cuenta 
en  la  primera  ocasión  que  se  otrezca  de  haberlo  asíejecutad*,  por  ser 
así  mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez  á  veinte  de  Mayo  de  mil  sete- 
óoitos  sesenta  y  siete.—  Yo  el  Rey, — Por  mandado  del  Rey  Nuestro 
Sefior.— *Tom<ú  dd  Melio. 

Asimismo  liemos  podido  proporc¡onari)o<(  copia  de  otro  Keal 
despacho  del  propio  rey  Carlos  III  en  q^e  manda  á  sus  Vire- 
jeiy  Presidentes  de  sus  Reales  Audiencias  y  Gobernadores  de 
sas  reinos  de  América,  y  ruega  y  encarga  á  los  Prelados  de 
ellosel  puntual  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  S.  M.  á  con- 
secuencia del  breve  expedido  por  la  Santidad  del  Papa  Cle- 
mente XIII  para  que  en  todos  lo^^  dominios  españoles  pudie- 
se celebrarse  la  festividad  del  Misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Helo  aquí: 

I>e  acuerdo  del  Consejo,  dirijo  á  V  iS.  los  ¿os  adjuntos  Reales 
despachos  de  veinte  de  Abril  y  veinte  y  cuatro  de  Mayo  últimos,  el 
ano  para  que  se  den  á  Dios  la«  debidas  gracias  por  el  nacimiento  del 
Indulte  D.  Carlos  M*  Isidro,  hijo  de  los  Serenísimos  Príncipes  de 
Astarias:  7  el  otro  en  cuanto  á  que  se  use  con  uniformidad  de  la  Misa 
V  Oficio  propio  de  la  Inmaculada  Concepción,  concedido  en  el  año 
ite  mil  setecientos  sesenta  y  uno  por  el  Papa  Clemente  Déoimo-ter- 
ciK^^  y  de  haberlos  recibido  me  dará  V.  S.  aviso  para  noticia  del  mis- 
mo Consejo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  veinte  y  cin- 
co de  Junio  de  rail  setecientos  ochenta  y  ocho.  — .4>i/^*¿o  Ventura  de 
Taranca. 

El  Rbv. — Habiéndome  informado  la  Junta  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  que  no  se  celebra  la  festividad  de  este  misterio  con  el 
Qfi<»o  y  Hiisa  propia,  que  concedió  la  Santidad  de  Clemente  Décimo- 
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tercio  en  todas  las  Iglesias  de  mis  Dominios,  y  no  bailándose  fonda, 
das  las  razones  porque  ann  no  lo  observan  algunas  iglesias  y  Orde 
nes  regulares,  conformándome  con  el  dictamen  de  la  misma  Junta» 
en  consulta  de  nueve  de  Marzo  de  este  año,  he  resuelto  que  sin  dife- 
rencia alguna  se  use  con  uniformidad  en  mis  Dominios  de  América 
é  Islas  Filipinas  de  la  Misa  y  Oficio  propio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, concedido  en  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  uno  á  instancia 
mia,  por  dicho  Papa  Clemente  Décimo-teroio  en  su  Bula  expedida^i 
ese  mismo  fin,  de  la  que  se  remitió  copia  autorizada  con  mi  Real  Cé- 
dula de  diez  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  á  los  Muy  Re- 
verendos Arzobispos  y  Reverendos  Obispos  de  las  iglesias  Metropo- 
litanas y  Catedrales  de  ellos,  encargándoles  qne  la  hiciesen  publicar 
en  sus  Diócesis  y  que  aplicasen  las  mas  prontas  y  eficaces  providen- 
cias para  su  cumplimiento,  y  que  su  contenido  llegase  á  noticia  de  los 
Fieles  con  la  mayor  brevedHd,  dándome  cuenta  de  quedar  así  ejecu- 
tado. T  habiendo  comunicado  esta  mi   Soberana  resolución,  en  Real 
Orden  de  veinte  y  nueve  del  mismo  mes  de  Mayo   á  mi  Consejo  de 
Cámara  de  Indias  para  que  disponga  su  cumplimiento,  en  su  conse- 
cuenela,  mando  á  mis  Vireyes,  Presidentes  de  mis  Reales  Audien- 
cias y  Grobemadores  de  los  expresados  mis  Reynos  de  América  é  Islas 
Filipinas,  y  ruego  y  encargo  á  los  Prelados  de  ellos,  así  Diocesanos 
como  Regulares,  guarden  y  cumplan  y  t^jecuten  y  hagan  guardar» 
cumplir  y  ejecut^ír  la  referida  mi  Real  determinación  por  ser  asi  mi 
voluntad,  y  que  los  primeros  estén  á  la  mira  de  que  se  observe  poo- 
tualmente  su  contenido.  Fecha  en  Aranjuez  á  23  de  Mayo  de  mil 
setecientos  ochenta  y  ocho.— Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor. — Antonio  Ventura  de  Taranco. 
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LOS  PADRES  DEL  CONCIUO  DE  TREBITO 
y  el  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción. 


Los  Padres  del  Concilio  de  Trento,  que  tan  bello  testimo- 
nio dieron  de  la  Inmaculada  Concepción  déla  Sma.  Vfrgen, 
por  medio  del  pasaje  del  decreto  sobre  el  pecado  original  en 
que  declaran  que  en  toda  s(u  doctrina  es  su  constante  inten- 
cioQ  exceptuar  á  la  purísima  madre  del  Salvador,  los  Padres 
del  Concilio  de  Trento,  decimos»  recitaban  como  nosotros  la 
misa  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  o6cio  Sicut  lilium^Y 
la  misa  Egrediminl,  que  expresan  de  un  modo  tan  formal  la 
creencia  en  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  fueron 
compuestos  por  el  franciscano  Leonardo  de  Nogarolis,  y 
aprobados  por  el  papa  Sixto  IV.  Casi  todos  los  antiguos  bre- 
viarios y  misales  no  contienen  mas  oficio  ni  mas  misa  que 
loj  de  Nogarolis.  Ahora  bien;  un   misal  impreso  en  Venecia 
ene!  uño  de  1558  fro  usu  concilii    Trideníini^  para  uso   del 
concilio  Tridentino,  encierra  la  misa  Egredimini,  y  no  otra, 
lo  cual  hace  suponer  que  los  Padres  del  Concilio  recitaron 
tamisa  de  la  Inmaculada  Concepción.  Un  ejemplar  de  dicho 
misal  se  halla  conservado  en  la  biblioteca  Barberiní.  Sabido 
€8  que  S.  Pío  V  abolió  el  oficio  y  la  misa  de  Sixto  IV,  y  los 
reemplazó  con  los  de  la  Natividad,  sin  duda  á  causa  de  las  in- 
novaciones que  habian  sido  introducidas  arbitrariamente  en 
dicho  oficio.  Así,  por  ejemplo,  un  misal  impreso  en  155G  en- 
cierra gran  des  alteraciones  hasta  en  el  Glaria  in  excelsis,  don- 
de podian  leerse  adiciones  como  estas:  Tu  sotas  sancfus   Ma- 
TiamfabricascL   Tu  solas  Dominas  aJ)  ori^ljiali  peccato  praser- 
Rw/¿.  Puede  consultarse  los  Anales  de  Wading,  tomo  29,  p. 
203.  La  orden  de  S.  Francisco  recuperó  mas  adelante  el  pri- 
vilegio del  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  al  presen, 
te,  gracias  á  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX,  la  Iglesia  entera  parti- 
cipa del  mismo  privilegio. — (Correspondance  de  Rome.) 
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"LLENA  DE  ORACIA.» 


Los  protestantes  tienen  un  periódico  en  Florencia,  la  Fe» 
ra  Buona  Novella  que  con  tanta  frecuencia  citamos  á  nues- 
tros lectores.  El  número  que  recibimos  hoy  contiene  la  res- 
puesta del  R.  P.  Buselli,  Menor  Observante,  á  cierto  largo 
artículo  filológico  de  un  tal  M.  Tecchi,  ministro  del  Verbo 
divino,  en  Pisa.  Este  último  había  hecho  gran  alarde  de  eru- 
dición para  probar  qutí  la  palabra  Ksxc^iTOifiEve  de  la  versión 
griega  del  Nuevo  Testamento  delie  traducirse  con  Dio(fati 
por  Javoñfa^  y  no  por  llena  de  gracia^  con  la  Vulgata.  Citaba 
cuatro  filólogos,  todos  protestantes: — Screvelius,  Budeo, 
Constantino  y  Estienne. — El  P.  Buselli  ha  apelado  de  estos 
para  con  Orígenes,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Gerónimo,  S. 
Agustin,S.  Bernardo,  Conielio  a  Lnpide,  Wal ton  y  Jimé- 
nez, ninguno  de  los  cuales  traduce  poryat;m¿a, sino  por  una 
ú  otra  de  las  expresiones  siguientes:  grada  plena,  gralia  di- 
lecta, gralis  dilectas  graciosa,  ingratiam  recepta,  etc. — (Ibid.) 


SECCIÓN  LITERARIA. 


A  MARÍA  INMACULADA. 


PIIOARIA. 

A  tí,  Madre  amantteima,  dirige  hoy  su  voz,  ahogada  por  el 
llanto,  jbI  misero  mortal  que  en  dias  mas  felices  te  saludaba 
lleno  de  júbilo  y  palpitante  de  alegría. 

Mustio  mi  rostro,  balbuciente  mi  lengua,  lacerado  mi  cora- 
zón, henchido  mi  pecho  de  amargura,  no  esperes  de  mí,  nó, 
las  coronas  de  flores  que  siempre  he  depositado  en  tus  alta- 
res: hoy  solo  te  ofrezco  una  triste  guirnalda  de  ardientes  lá- 
grimas. 

Esta  es  mi  única  ofrenda,  María,  que  no  te  desdeñaras  de 
aceptar,  porque  eres  la  madre  amorosa  de  los  que  lloran. 

Ah!  sf,  acepta  mis  lágrimas,  expresión  elocuentísima  de  mi 
historia  de  dolores,  pues  sabes  que  también  en  ellas  ofrezco 
á  tu  Pureza  el  himno  de  mi  amor. 

Sabes  que  cada  latido  de  mi  corazón  es  una  oración  que  te 
dirijo,  y  una  alabanza  que  te  rindo,  y  seré  feliz  mil  veces  pro- 
nunciando en  mi  postrer  suspiro  el  dulcísimo  nombre  de  Ma- 
ría. 

En  dias  de  ventura  siempre  te  amé,  y  en  las  lóbregas  no- 
ches déla  tribulación,  mi  vista  ansiosa  te  buscó  como  faro 
laminoso,  como  estrella  de  consuelo  en  las  borrascas  de  la 
vida. 
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Cuando  perdí  á  la  madre  idolatrada  en  cuyo  regazo  vivia 
feliz,  me  arrojé  en  el  tuyo,  y  en  mi  orfandad  te  llamé:  Ma- 
dre. 

Cuando  perdí  al  ángel  que  con  sus  gracias  infantiles  disi- 

{laba  la  nube  de  tristeza  que  cubria  mi  frente,  me  acordé  de 
a  Niña  de  Nazarety  y  te  llamé:  Hija. 

Y  cuando  tu  Hijo  me  presentó  el  cáliz  de  amargura  para 
que  lo  apurase  hasta  las  heces;  cuando  un  fiero  golpe  mar- 
chitó mi  existencia,  y  arrebató  al  amor  de  mi  vehementísi- 
mo corazón  la  criatura  que  me  diste  por  compañera,  celebré 
santas  nupcias  contigo,  y  te  llamé:  Esposa. 

Mi  vida,  cual  árbol  azotado  por  recia  tempestad,  ha  ido 
inclinándose  hasta  besar  la  tierra,  y  aun  derribado  en  ella, 
siempre  te  amé,  María,  madre  del  alma,  María,  hija  del  alma, 
María,  esposa  del  alma. 

Mi  débil  pluma  en  años  pasados  ha  trazado  gozosa  tus  glo- 
rias, y  se  ha  complacido  en  saludarte  en  este  dia. 

Hoy  ni  la  pluma  corre,  ni  la  congoja  da  libre  paso  á  la 
voz,  ni  el  corazón  se  entrega  á  deliciosas  expansiones. 

Solo  el  dolor  da  aspecto  de  vida  á  mi  existencia,  solo  mis 
lágrimas  son  elocuentes,  y  como  mi  única  ofrenda,  riego  con 
ellas  tus  altares,  María,  Ttuidre  del  alma,  María,  hija  del  alma, 
María,  esposa  del  alma. 

Aclámente  hoy  otros  llamándote  "alegría  de  Israel"  mien- 
tras yo,  participando  de  tus  dolores  del  Calvario,  solo  acier- 
to á  llamarte:  ''Madre  dolorosa." 

Los  saludos  de  regocijo  que  hoy  te  envia  el  mundo,  conmo- 
verán tus  entrañas,  pero  tu  corazón  generoso,  como  Madre 
del  Hijo  que  murió  en  una  cruz,  no  desdeñará  mi  saludo  de 
dolor. 

Sí,  yo  te  saludo,  Castísima  María,  en  la  embriaguez  de  mis 
dolores,  y  cual  náufrago  en  océano  de  amargura,  te  invoco 
como  mi  única  esperanza. 

Suspiro  por  tí  en  este  destierro  de  la  vida,  y  te  nido  que 
tornes  la  paz  á  mi  alma,  la  alegría  á  mi  rostro  y  la  vida  á 
mi  moribundo  corazón. 

Abre,  María,  tu  corazón  á  este  tu  aflijido  hijo,  y  en  ese  ta- 
bernáculo de  amor  no  cesaré  de  clamar:  María,  madre  del  al- 
ma, María,  hija  del  alma,  María,  esposa  del  alma. 

J.  R.  O. 
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K  Lk  PÜBI8IMA. 


(Poesía  del  níglo  XTIII.) 

Naciste  para  ser  Madre 
Del  Hijo  de  Dios,  y  asf 
Cuanto  quiso  y  pudo,  en  tf 
Obró  generoso  el  Padre; 
T  como  de  todo  mal 
Librarte  quiso,  y  pedia, 
Fué  tu  Concepción,  María, 
Sin  pecado  original! 


Francisco  Gregorio  Je  Salas. 


AMASIA. 


Inspírame  oh!  María,  mis  cánticos  mas  bellos. 
Que  parta  de  tus  ojos  la  sacra  inspiración: 
Que  toquen  á  mi  alma  sus  célicos  destellos, 
Para  que  el  mundo  aplauda  de  hinojos  mi  canción. 

Arranca  de  mis  manos,  purísima  María, 
La  lira  de  los  tristes  que  un  tiempo  preludié. 
De  virginales  flores  un  pobre  canto  oíste, 
Aclare  mis  tinieblas  la  antorcha  de  la  fe. 

Yo  siento,  Madre  mia,  un  miedo  religioso 
Caando  en  tu  esencia  pura  me  pongo  á  meditar^ 
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Bendigo  ese  misterio,  dulcísimo  y  precioso, 

Y  humilde  me  prosterno,  Señora,  ante  tu  altar. 

Allí  contemplo  entonces,  oh  Virgen!  tu  grandeza. 
Adoro  tu  hermosura,  bendigo  tu  poder, 
T  absorta  ante  tu  gloria,  se  inclina  mi  cabeza, 

Y  entonces  yo  comprendo  la  nada  de  mi  ser. 

Comprendo  que  en  el  mundo  son  sueños  mentirosos 
Riqueza  y  hermosura,  grandeza  y  vanidad, 
Que  todo  con  el  tiempo  perece  y  se  destruye. 
Que  solo  en  tf  se  encierra  la  dicha  y  la  verdad. 

Ay!  mísero  del  triste  á  quien  tu  luz  no  guia, 
Por  esta  senda  oscura  fanal  de  salvación, 
Corriendo  á  despeñarse  del  vicio  en  la  ancha  vía, 
Los  cielos  y  los  hombres  le  niegan  el  perdón. 

Rosa  Marrero  y  Caro. 


EL  NOMBRE  DE  MARÍA. 


(Trad.   db   Alejandro   Manzoni.) 

Por  no  sé  qué  colina  cierto  dia 
De  un  artesano  en  Nazaret  la  esposa 
Callada,  sola  á  la  mansión  subia 
De  Isabel  venturosa. 

Saludóla,  y  oyendo  reverentes 
Palabras  con  que  acoge  su  visita, 
Loando  á  Dios  exclamó:  Todas  las  gentes 
Me  llamarán  Bendita. 
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Ah!  con  qué  escarnio  oyeran  la  lejana 
Naeva  aquellas  naciones!  Ah!  qué  lento 
Es  nuestro  juicio!  Oh  previsión  humana! 
Qué  mentido  tu  intento! 

Testigos  de  que  tiempos  no  cumplidos 
A  tu  inspirada  voz  fueron  leales 
Nosotros  somos,  para  amar  nacidos 
Las  cosas  celestiales. 

Sabemos,  oh  María,  que  guardado 
El  voto  que  tu  labio  proferia 
Por  el  Eterno  estaba:  asf  sagrado 
Es  tu  nombre,  María. 

Que  eres  madre  de  Dios  tu  nombre  dice: 
Salve,  Bendita!  ¿cuál  otro  pudiera 
Nombre  igualar  al  que  el  amor  bendice, 
Ni  se  acerque  siquiera? 

Salve,  Bendita!  Nombre  tan  precioso 
¿En  qué  edad  descortés  calló  el  cristiano, 
Y  á  enseñarlo  no  estuvo  el  pa<lre  ansioso? 
¿Qué  montaña,  qué  llano 

Invocar  no  lo  oyeron?  Tus  altares 
No  soleen  tierra  antigua  se  levantan: 
Del  mundo  de  Colon  en  los  palmares 
Tus  loores  se  cantan. 

Entre  salvaje  y  apartada  gente 
De  nombre  bárbaro  ¿qué  flores  crecen 
Que  para  adorno  de  tu  casta  frente 
Suaves  no  florecen? 

Madre,  Virgen,  Señora  sin  mancilla, 
A  toda  habla  es  el  tuyo  un  nombre  caro: 
Pueblos  altivos  doblan  la  rodilla 
Implorando  tu  amparo. 

A  tí  cuando  despunta  ó  muere  el  di  a 
T  cuando  el  sol  el  meridiano  parte. 
Saluda  el  bronce  que  á  la  gente  pía 
Invita  para  honrarte. 
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Tímido  el  niño  tu  piedad  invoca 
En  la  noche  callada:  á  tí  temblante, 
Caando  ya  el  fin  de  su  esperanza  toca, 
Recurre  el  navegante. 

La  joven  tierna  en  tu  piadoso  seno 
.  La  despreciada  lágrima  depone, 
T  el  corazón,  ya  de  amarguras  lleno, 
A  tí,  Bendita,  expone; 

A  tí  que  el  ruego  escuchas  y  la  queja. 
No  como  el  mundo  suele  riguroso: 
Al  grande  y  al  humilde  iguales  deja 
Tu  pecho  generoso. 

Tú  empero  el  llanto  conociste  un  dia, 
Llanto  que  aun  en  la  memoria  dura: 
Los  siglos  han  pasado  y  todavía 
Se  habla  de  tu  amargura. 

De  ella  se  habla  y  lágrimas  ardientes 
A  los  ojos  asoman.  Tu  contento 
Alegra  el  pecho  de  infinitas  gentes 
Como  reciente  evento. 

Tanta  es  la  gloria,  tanto  el  privilegio 
De  que  á  su  Madre  excelsa  Dios  rodea: 
Plugo  al  Señor  alzar  á  puesto  egregio 
A  esta  doncella  hebrea. 

¡Oh  prole  de  Israel!  Tú  que  sumida 
En  lo  profundo  estás;  no  mas  venganza! 
¿No  viene  de  tu  raza  protegida 
La  que  es  nuestra  esperanza? 

¡No  fué  David  su  troncu?  ¿no  señales 
De  ella  dieron  tus  vates  inspirados 
Al  anunciar  trofeos  virginales 
Sobre  el  infierno  alzados? 

Ay!  que  su  nombre  vuestro  pecho  aliente. 
Salve,  diciendo,  luz  de  almas  penadas, 
ínclita  como  el  sol,  grande,  potente 
Cual  huestes^  ordenadas. 

Euiebio  QuitéroB* 
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A  ui  vraoEis  sm  nAnciLLá. 


Virgen  de  Dios,  Madre  pura 
Concebida  sin  pecado, 
Del  Santo  Espíritu  esposa 

Y  templo  del  Verbo  santo, 
Acoge  la  humilde  trova 
Que  eleva  el  cantor  cristiano 
En  honor  de  tu  pureza 

Y  tu  nombre  sacrosanto. 
Acógela  sí,  Señora, 

Que  de  mi  pecho  ha  brotado 
Como  brota  el  agua  pura 
Junto  &  peñón  solitario; 
Como  brota  la  miel  dulce 
De  tus  peregrinos  labios; 
Como  brota  la  luz  viva 
De  tus  ojos  que  idolatro, 
Libertadora  del  mundo 

Y  del  hombre  desgraciado. 
Salve,  divina  Señora, 
Salve,  mi  luz  y  mi  amparo. 
Dichoso  yo  si  alcanzara 
Que  en  tu  trono  inmaculado 
Repitiera  el  eco  trémulo 
Una  nota  de  mis  cantos, 

Y  que  tú,  con  rostro  dulce. 
Concedieras  á  tu  bardo 

Una  mirada una  sola 

De  tus  esplendentes  faros. 
Se  acabarian  mis  noches 
Ante  esplendor  tan  sagrado, 

Y  en  mi  pecho  sentiría 

De  consuelo  el  dulce  bálsamo. 

José  Socorro  de  Lean* 

X 16 
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REVISTA   RELIGIOSA 


Los  Obispos  db  Portugal  y  el  cisma  de  Goa. — Los  Pre- 
lados Portugueses  han  oido  el  llamamiento  severo  y  paternal 
del  Sumo  PontíBce,  contestando  inmediatamente  á  la  carta 
encíclica  á ellos  dirigida  y  que  publicamos  no  hace  mucho. 
Su  respuesta  contiene  una  adhesión  formal  á  la  exposición 
del  episcopado  católico.  Q-ran  consuelo  ha  recibido  con  esto 
Su  Santidad,  y  no  hay  duda  que  siguiendo  los  hechos  á  las 
palabras,  se  abrirá  uua  nueva  era  para  la  Iglesia  de  Portu- 
gal.— Pero  mientras  que  los  Obispos  portugueses  consuelan 
de  ese  modo  al  Padre  Santo,  el  arzobispo  de  Goa,  también 
portugués,  falta  á  los  compromisos  que  tenia  contraidos  con 
Roma.  Sabido  es  que  desde  hace  mucho  tiempo  el  arzobispo 
de  Goa  se  atribula  así  mismo  la  jurisdicción  sobre  toda  la 
India,  y  que  esta  pretensión  habia  suscitado  un  verdadero  cis- 
ma. En  virtud  de  un  concordato  firmado  hace  algunos  años 
entre  la  Santa  Sede  y  Portugal,  este  estado  de  cosas  habia  de 
cesar  desde  la  llegada  de  Monseñor  Amorin  Pessoa,  nombra- 
do arzobispo  en  1861.  El  gobierno  portugués  habia  prome- 
tido que  el  nuevo  prelado  iria  á  Roma  antes  de  marchar  á  su 
diócesis;  pero  Monseñor  Pessoa  eludió  esta  condición,  é  hizo 
tomar  posesión  por  medio  de  procurador.  Ademas  arregló  las 
cosas  de  tal  modo  que  su  procurador  apareciese  poseer,  bajo 
el  titulo  áe gobernador^  la  jurisdicción  sobre  toda  la  India.  Así 
vuelve  á  empezar  la  lucha  que  se  creia  terminada,  y  el  cisma 
de  Goa  es  todavía  de  temer.  La  propaganda  acaba  de  enviar  & 
los  vicarios  apostólicos  y  á  los  superiores  de  las  misiones  una 
circular  que  les  señala  la  conducta  de  un  prelado  que  tan 
pronto  se  olvidó  de  sus  promesas  y  deberes. 


Decisión  de  la  S.  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res SOBRE  LOS  SACERDOTES  FIRMANTES  DB  LA  EXPOSICIÓN  AL 
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Padr£  Santo  para  que  este  abandone  su  poder  tempob\l. 
— Consultado  S.  S.  el  Papa  Pío  IX  acerca  de  la  conducta 
que  había  de  observarse  para  con   los  desgraciados  sacerdo- 
tes itülianos  que  olvidados  de  su  deber  se  han  atrevido  &  di- 
rigirse al  Sumo  Pontífice  para  pedirle  que   proceda  contra- 
dictoriamente á  sus  repetidas  y  recientes  declaraciones  en  lo 
tx>cante  al  poder  temporal,   ha  contestado  por  medio  de   la 
S.  C.  de  Ooispos  y  Regulares  "que  los  Brmantes  de  la  expo- 
aicion  en  que  se  excita  al  Padre  Santo  á  renunciar  el  domi- 
nio temporal  han  incurrido  en  la  excomunión  fulminada  en 
la  Bula  de  S.  Pío  V  Ádmonet  nos^  No  obstante,  Su  Santidad 
concede  á  los  Prelados  la  facultad  de  poder  absolver,  aun  por 
medio  de  subdelegado,  á  los  párrocos  N.  N.  N.   siempre  que 
detesten  el  error  cometido  y  reparen  el  escándalo  dado,  impo* 
riéndoseles  una  penitencia  saludable.  Pero  mientras  perma- 
nezcan pertinaces  serán  amonestados  para  que  atiendan  ásu 
conciencia,  y  como  quiera  que  no  son  excomulgados  vitandi, 
|K)drán  seguir  ejerciendo  su  ministerio. — Por  lo  demás,  y  es- 
to nos  es  sumamente  grato,  el  periódico  romano  de  donde 
tomamos  los  datos  que  anteceden,  añade  que  los  diarios  ca- 
tólipos  de  Italia  siguen  publicando  las  protestas  de  muchí- 
simos sacerdotes  de  aquel  país  contra  lo  expuesto  ñor  los 
firmantes  del  manifiesto  passaglianot   y  que  muchos  de  estos 
que  lo  hablan  sido  por  debilidad,  por  ignorancia,  por  ligere- 
za y  hasta  por  malicia,  comienzan  á  retractarse. 


Conversión. — En  la  mañana  del  27  de  Setiembre  último 
y  en  la  venerable  iglesia  del  Gesú  — dice  la  Civiltd  Cattolicn — 
fué  administrado  por  el  Rmo.  Sr.  Cardenal  Constantino  Pa- 
trizi,  Vicario  de  Su  Santidad,  el  Sacramento  del  Bautismo, 
y  luego  los  de  Confirmación  y  Eucaristía,  á  la  Israelita  I^^a- 
bel  Levi,  natural  de  Niza,  de  18  años  de  edad,  hija  de  Moi- 
sés y  de  la  difunta  Leonor  Levi.  La  tuvo  en  la  pila  la  Excma. 
Sra.  Marquesa  D?  María  Cavaletti,  que  le  puso  los  nombres 
de  María,  Josefa,  Isabel,  Micaela  Baudoni,  siendo  también 
madrina  de  Confirmación.  A  tan  sagrada  y  conmovedora  ce- 
remonia,, desempeñada  con  pompa  y  majestad  en  aquel  mag- 
nífico y  santo  templo,  concurrieron  numerosísimos  los  fieles, 
bendiciendo  y  ensalzando  al  Señor,  que  en  su  infinita  miseri- 
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cordía  se  dignó  hacer  brillar  la  luz  de  la  yerdad  católica  pa- 
ra la  joven  neófita. 


Plano  antigco  t  moderno  de  Jerüsalen. — ^Hemos  vis- 
to, dice  un  colega  de  la  corte,  el  plano  antiguo  y  moderno  de 
Jerüsalen  que  después  de  un  estudio  científico,  hecho  por 
espacio  de  ocho  años,  ha  ejecutado  y  acaba  de  publicar  eo 
buen  papel  y  excelente  litografía  el  Sr.  D.  Ernesto  Perotti, 
arquitecto  ingeniero  de  Tierra  Santa.  La  ciudad  se  presenta 
en  las  varías  épocas  de  David,  Salomón,  Manases,  Ezequfas» 
los  Herodes,  Adriano,  los  Cruzados,  y  en  el  estado  actual; 
acompañando  al  margen  las  notas  y  observaciones  conve^* 
nientes  para  la  mejor  inteligencia  de  esta  obra  artística,  muy 
recomendable  por  su  mérito  y  demás  circunstancias. 


Honrosas  distinciones  de  So  S  vntidad  a  cn  escritor 
católico  peninsular. — Con  la  mayor  satisfacción  hemos 
sabido  que  en  su  reciente  viaje  á  Sevilla  fué  portador  el  Sr. 
Nuncio  de  Su  Santidad  de  dos  Breves  que  el  Papa  dirige  á 
nuestro  querido  amigo  D.  León  Carbonero  y  Sol,  sabio  direc- 
tor de  La  Cruzy  nombrando  á  su  hijo  mayor,  D.  Manuel, 
caballero  de  la  orden  de  S.  Gregorio  el  Grande,  y  á  su  hijo 
menor,  D.  León  María,  caballero  de  la  orden  de  S.  Silvestre 
y  Bspuela  de  Oro. — Felicitamos  cordialmente.  al  Sr.  Carbo- 
nero y  Sol  por  la  honra  que  acaba  de  dispensarle  Su  Santidad 
con  tanta  mayor  delicadeza  por  parte  del  Padre  Santo  cuuti- 
to  que  aquella  recae  en  los  hijos  del  distinguido  escritor  ca- 
tólico que  tantos  servicios  tiene  prestados  á  la  Iglesia  y  á 
la  Religión. 


Pluma  San  Pedro.— El  Sr.  Alexandre,  fabricante  de  plu- 
mas de  acero  en  París,  Rué  Mauconseil  n?  12,  ha  tenido  la 
feliz  idea  de  dar  el  nombre  que  encabeza  esta  noticia  á  uno 
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de  los  productos  de  su  fábrica;  al  hacerlo  envió  á  Su  Santidad 
las  ocho  primeras  cajitas  de  plumas  fabricadas  en  su  casa  de 
Birmingham,  y  tuvo  la  dicha  de  que  el  Padre  Santo  aprobase 
SQJdea,  que  consiste  en  un  envío  anual  de  tres  mil  cajas  de 
plumas  destinadas  á  aumentar  los  fondos  del  Dinero  de  S.  Pe- 
dro, 


Ofrenda  piadosa  de  S.  M.  la  Reina. — En  el  Ofertorio  de 
la  Misa  que  oyeron  el  10  de  Octubre  último  en  la  Catedral 
de  Granada  los  Reyes,  descendió  del  trono  S.  M.  la  Reina,  y 
arrodillándose  ante  el  altar  mayor,  hizo  la  ofrenda  de  un  pre- 
cioso cáliz  de  oro  guarnecido  de  perlas,  y  unas  vinajeras  del 
mismo  metal  guarnecidas  de  brillantes. 


Arreglo  parroquial  de  Madrid. — Según  parece,  se  está 
trabajando  con  premura  en  el  arreglo  de  parroquias  de  la 
corte.  Se  asegura  que  estas  se  aumentarán  hasta  quedar  to- 
das ellas  con  un  número  de  13  á  14000  almas.  La  iglesia  dé 
lai Escuelas  Pías  de  S.  Antón,  de  la  calle  de  Hortaleza,  se 
erije  en  parroquia,  quedando  el  colegio  en  el  lugar  que  ocupa. 


Iglesia  de  las  Descalzas  Reales,  en  Madrid. — He 
aquí  lo  que  acerca  de  este  templo  de  la  corte,  incendiado  el 
15  del  pasado  Octubre,  leemos  en  un  colega  madrileño: 

El  incendio  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
solación, llamada  comunmente  de  las  Descalzas  Reales  por 
pertenecer  al  monasterio  de  religiosas  Franciscas  que  fun- 
dó en  esta  corte  la  infanta  de  España  y  princesa  viuda 
de  Portugal  D?  Juana  de  Austria,  ha  causado  en  Madrid 
grande  y  hondo  pesar.  Una  población  que  cuenta  pocos  mo- 
noroentos  artísticos,  ve  con  dolor  la  desaparición  de  uno 
de  los  mas  importantes  en  su  clase* 
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Erigida  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XVI,  la  iglesia  á 
las  Descalzas  Reales  contaba  como  su  mas  rica  joya  el  retí 
bio  mayor,  obra  en  arquitectura,  pintura  y  escultura  delc< 
lebre  GÍaspar  Becerra.  Era  sin  duda  el  retablo  mas  ootabl 
que  habia  en  Madrid. 

Componíase  de  tres  cuerpos  dispuestos  y  decorados  segu 
el  gusto  del  renacimiento,  ostentando  en  los  pedestales  C 
las  columnas,  en  los  tercios  inferiores  de  los  fustes  de  h 
mismas,  en  los  intercolumnios  centrales  y  en  el  coronamiei 
to  muy  buenas  esculturas. 

fiallábase  igualmente  embellecido  con  ocho  cuadros,  i 
menos  estimables  que  aquellos,  pintados  al  óleo  en  tablen 
de  mármol.  La  composición  de  este  retablo,  que  cubria  pi 
completo  el  muro  central  del  presbiterio,  y  el  mérito  artfstu 
que  se  hallaba  en  todas  las  partes  y  detalles  de  aquella  pr 
ciosa  obra,  han  merecido  siempre  particulares  elogios  de  I 
personas  consagradas  al  estudio  de  las  nobles  artes. 

El  órgano  y  todos  los  demás  objetos  que  las  llamas  h 
destruido  se  reponen  fácilmente;  pero  las  pinturas  y  escult 
ras  que  ideó  con  sumo  acierto  y  ejecutó  con  grande  inte 
gencia  y  particular  gusto  eMnsigne  arquitecto,  pintor  y  i 
cultor  Gaspar  Becerra,  no  se  pueden* reponer. 

No  es  ctacto  que  hubiese  en  esta  iglesia  pinturas  al  fres 
ejecutadas  por  Lúeas  Jordán,  pues  el  único  fresco  aue  hal 
en  la  bóveda,  no  media  naranja,  como  dice  un  períóaico,  pi 
que  no  la  tenia  el  templo  incendiado  en  la  noche  del  dia  1 
habia  sido  ejecutada  por  los  hermanos  D.  Luis  y  D.  Antor 
Velázquez  en  el  siglo  último,  y  la  desaparición  de  esa  pi 
tura  mural,  aunque  sensible,  no  es  irreparable,  puesto  q 
hay  en  Madrid  pintores  que  harían  una  obra  muy  auperi 
á  la  que  ha  perecido. 

Por  eso  hemos  dicho  antes  y  repetimos  ahora,  que  exar 
badas  con  crítica  las  pérdidas  ocasionadas  por  el  inct^ndic 
que  nos  referimos,  pueden  ser  reparadas  todas  por  comple 
menos  el  primoroso  retablo,  cuya  destrucción  causa  profu 
dísimo  sentimiento  á  las  personas  amantes  de  las  artes  q 
nunca  olvidarán  los  ngrhdablos  ratos  que  les  habia  proporc 
ado  el  examen  de  aquella  obra. 

En  el  siglo  pasado,  al  decorar  de  nuevo,  y  no  con  muc 
gusto,  el  templo,  se  cometió  el  grave  error  de  quitar  los  ¿ 
retablos  colaterales  que  hacían  juego  con  el  mayor,  y  ei 
igualmente  obra  de  Becerra.  Este  fué  uno  de  los  infínii 
males  que  ocasionó  el  exclusivismo  clásico. 
Fortuna  grande  ha  sido  que  la  mayor  parte  del  monaste 
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haya  quedado  intacta;  pues  ademas  de  su  bellísima  escalera, 
subsisten  aun  cubiertos  con  los  bonitos  alfarges  varios  salo-' 
nes,  restos  del  palacio  que  sirvió  de  residencia  al  Emperador 
Cirios  V,  y  en  el  que  nacieron  sus  hijas  doña  María  y  doñ^ 
Juana,  fundadora  esta  del  convento,  y  Emperatriz  aquella  de 
Alemania;  señoras  ambas  muy  respetables  y  piadosas,  y  cu- 
yos restos  yacen  sepultados  en  la  iglesia  incendiada,  los  do 
doña  Haría  en  el  coro,  y  los  de  doña  Juana  en  suntuoso  en- 
tendimiento inmediato  al  presbiterio. 

Son  muy  notables  igualmente  la  capilla  interior  de  Nues- 
tra Señora  del  Milagro,  el  relicario,  y  otros  departamentos 
que  merecen  ser  detenidamente  examinados. 

Ayer,  dice  el  mismo  periódico  con  fecha  de  18  de  Oc- 
tubre, empezaron  los  trabajos  para  emprender  en  lo  que  sea 
posible  la  restauración  del  incendiado  templo  de  las  Descal- 
zas Reales.  Todavía  al  remover  los  escombros  se  ha  advertido 
la  existencia  de  algtmos  maderos  encendidos;  pero  fueron  con 
poco  trabajo  apagados.  Para  bien  del  arte  se  han  salvado 
délas  llamas  los  dos  pitares  colaterales  con  sus  magníficas 
'  pinturas.  La  efigie  en  madera  de  la  Virgen  de  la  Asunción  se 
ha  carbonizado  completamente.  Los  trabajos  de  reparación 
empezarán  naturalmente  por  la  parte  interior,  donde  por  for- 
tuna no  'son  grandes  los  destrozos,  pues  los  techos  de  los  últi- 
mos pisos  son  los  que  m:is  han  padecido.  Por  esto  no  tiene 
fundamento  alguno  la  noticia  que  se  ha  hecho  correr  de  que 
las  religiosas  iban  á  ser  trasladadas  á  otro  monasterio.  Según 
hemos  sabido  después,  han  ocurrido  en  el  acto  de  apagar  el 
Toraz  incendio  dos  desgracias  personales.  El  arquitecto,  Sr. 
Pero,  y  uno  de  los  trabajadores  se  fracturaron  una  pierna 
casi  por  el  mismo  sitio. 


Devoción  del  espada  Cuchares  a  Nuestra  Sr.^ora 
DEL  Pilar. — El  célebre  espada  Cuchares,  cuya  especial  de- 
voción hacia  Nuestra  Señora  del  Pilar  es  tan  conocida  por  los 
actos  piadosos  con  que  todos  los  años  la  ha  patentizado,  ha 
remitido  á  un  amigo  suyo  de  Ziragoza  un  torito  de  plata 
para  presentarlo  en  ofrenda  á  la  Virgen  y  que  se  conserve 
entre  las  alhajas  que  se  custodian  en  la  santi  capilla,  como 
^na  prueba  de  su  nunca  desmentida  fe  hacia  tan  sagrada  ima- 
gen. 
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Criken  atroz. — Según  dice  un'periódico  de  Oviedo,  ea 
parroquia  de  Santullano,  concejo  de  Tíneo,  fué  quemado  ^ 
8u  casa  el  respetable  cura,   persona  que  á  su  sagrado  car4 
ter  reunía  muy  buenos  sentimientos,  y  era  querida  de  tod 
los  vecinos  por  su  caridad  y  dulzura. 


Gracia  concedida  por  Sü  Santidad  al  Sr.  Obispo  i> 
León. — El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Leoh  ha  obtenido  de  S 
Santidad  un  Rescripto,  por  el  que  se  otorga  á  todas  las  igle 
sias  de  aquel  obispado  el  privilegio  de  que  puedan  usar  or 
namentos  de  color  azul  en  la  celebración  de  las  Misas  de  le 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen. 


Antiguas  capillas  en  Granada. — Refiriéndose  un  peri6« 
dico  de  Granada  á  los  sitios  mas  notables  que  encierra  aque- 
lla población,  y  que  fueron  visitados  por  SS.  MM.  en  su  re- 
ciente viaje,  da  acerca  de  algunos  las  siguientes  curiosas  no- 
ticias: 

Cayüla  real. — Fundado  este  templo  por  los  Reyes  Católi- 
cos para  que  en  él  se  diese  descanso  á  sus  cenizas,  su  mag- 
nificencia no  corresponde  á  tan  digno  objeto.  En  la  capilla 
mayor,  que  está  dividida  del  crerpo  de  la  iglesia  por  una 
gran  verja  de  hierro  de  dos  haces,  se  hallan  colocados  dos 
túmulos  de  alabastro,  que  por  su  mérito  Artístico  disfrutan 
defama  europea.  Sobre  el  uno  descansan  las  estatuas  de  los 
católicos  soberanos,  teniendo  Isabel  el  cetro  y  Fernando  la 
espada;  en  lo  cual  dio  el  artista  una  evidente  prueba  deque 
no  solo  habia  estudiado  la  historia,  sino  que  llegó  á  compren- 
der perfectamente  el  carácter  de  ambos.  La  inscripción  que 
tiene  grabada  es  poco  poética,  si  se  atiende  á  la  gloria  de  los 
personajes  á  quienes  está  consagrada;  dice  así:  ''Los  postra- 
dores  de  la  secta  de  Maboma  y  extinguidores  de  la  heréticaP 
gravedad,  D.  Fernando  Rey  de  Aragón  y  Doña  Isabel  Reina 
de  Castilla,  llamados  los  católicos,  están  encerrados  en  este 
túmulo  de  mármol." 
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Sobre  el  otro  están  colocados  los  bustos  de  los  Reyes  D  • 
Felipe  y  Doña  Juana. 

Debajo  de  los  sepulcros  hay  una  pieza  bastante  proporcio- 
nada, donde  se  encuentran  los  cuerpos  de  los  cuatro  Reyes, 
y  el  del  principe  D.  Miguel  de  la  Paz,  en  cajas  de  plomo,  re- 
forzadas con  planchas  de  hierro. 

Falleció  Isabel  en  Medina  del  Campo  en  26  de  Noviembre 

de  1504;  y  Fernando  en  Madrigalejo  el  23  de  Enero  de  1516. 

En  los  altares  colaterales  de  la  capilla  mayor  se  veneran 

reliquias  de  mucha  estima:  y  el  cabildo  conserva  prendas  de 

gran  mérito  y  valor  pertenecientes  á  dichos  Reyes. 

Capilla  del  Ave-Marm. — Esta,  que  es  por  cierto  demasia- 
da lóbrega,  ocupa  un  espacio  entre  la  puerta  del  Sagrario 
7  la  de  la  Capilla  Real;  y  no  perteneciendo  á  ninguno  de  es- 
tos templos,  ha  dado  origen  al  proverbio  de  como  Pulgar^  ni 
d&uro  ni  fuera.  En  ella  descansan  los  restos  de  este  caudillo; 
siéndole  donada  parasu  sepulcro,  por  real  cédula  del  Empe- 
rador Carlos  V,  expedida  en  la  Alhambra  de  Granada  á  29 
de  Setiembre  de  1526. 

El  origen  de  esta  donación  fué  un  hecho  memorable  que 
debemos  consignar,  aunque  sucintamente,  en  este  lugar. 

Conquistada  Alhama,  el  dia  28  de  Febrero  de  14S3,  por 
Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués  de  Cádiz,  fué  sitiada  por 
Abul-Mulech,  Rey  de  Granada.  Apurado  el  cerco,  circuns- 
tancias apremiantes  pusieron  en  gran  apuro  á  los  sitiados. 

Hernán  Pérez  del  Pulgar,  de  familia  noble,  pero  pobre,  se 
ofreció  á  salir  de  la  plaza  en  busca  de  socorro,  como  lo  verir 
ficó  volviendo  áella  con  víveres,  algunos  ginetes  y  una  hues- 
te de  infantería. 

Luego  que  este  caudillo  tu V(j  consumada  su  empresa,  á 
presencia  de  vaHos  compañeros  hizo  voto  de  entrar  en  Gra- 
nada, prenderle  fuego  y  tomar  posesión  de  la  mezquita  ma- 
yor, para  contsagrarla  después  en  iglesia  dedicada  al  culto 
cristiano. 

Corría  el  año  1491.  El  Rey  Fernando  con  un  formidable 
ejército  habia  establecido  los  reales  en  la  Vega  de  Granada; 
y  Hernando  del  Pulgar  escogió  esta  ocasión  para  cumplir  su 
promesa. 

Sin  arredrarle  la  extraordinaria  vigilancia  que  habia  en  la 
ciudad,  acompañado  de  Francisco  de  Bedmar,  su  cuñado,  de 
jarios  compañeros  de  armas,  y  guiado  por  Pedro  del  Pulgar, 
liberto  suyo,  salieron  de  los  reales  una  noche  del  mes  de  Ma- 
yo, y  entrando  en  el  rio  Dauro,  siguieron  su  cauce  silencio- 
samente y  llegaron  á  un  puente  que  ponia  en  comunicación 
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dos  barrios  de  la  capital,  y  que  se  presume  fuese  el  llamado 
después  de  Álamo,  en  donde  todos  hicieron  alto. 

Pulgar,  su  cuñado  y  el  liberto  treparon  con  escalas  los 
pretiles  de  la  ribera  derecha  del  rio;  y  con  toda  precaución 
se  dirigieron  á  la  mezquita  mayor,hoy  Sagrario;  Pulgar  cla- 
vó en  ella  su  puñal,  á  cuyo  pomo  se  hallaba  atado  un  per- 
gamino en  que  estaban  escritas  estas  palabras:  Ave-María; 
y  pasando  á  otra  de  las  entradas  del  templo,  aplicóle  una 
hacha  encendida;  retrocedió  á  incorporarse  con  los  que  le 
esperaban  en  el  rio  y  emprendieron  su  regreso  al  campamento. 

Advertido  este  hecho  por  los  granadinos,  salieron  en  bus- 
ca de  ellos  los  almogávares;  pero  en  vano,  Pulgar  y  los  suyos 
les  habían  adelantado  una  gran  parte  del  camino. 


Ultimas  noticias  religiosas  de  la  Península. — Des- 
pués de  escritas  las  que  preceden,  hemos  leido  las  siguien- 
tes noticias  religiosas  en  los  periódicos  de  la  Península  traí- 
dos por  el  vapor  correo  que  entró  en  nuestro  puerto  el  jue- 
ves en  la  noche: 

— Según  el  Boletín  Eclesiástico  de  Vich,  la  suscricion  abier- 
ta en  favor  del  Romano  Pontífice  asciende  á  282,433  reales 
de  vellón. 

— Dias  pasados  se  trasladaron  solemnemente  desde  el  pan- 
teón de  la  santa  iglesia  catedral  vieja  de  Sevilla  al  de  la  nue* 
va  los  restos  mortales  de  los  antiguos  Obispos  de  Cádiz  allí 
depositados. 

— Lo  recaudado  en  la  diócesis  de  Salamanca  por  suscricion 
en  favor  del  Sumo  Pontífice  asciende  «n  el  diaá  120,650  rea- 
les de  vellón.  • 

— El  5  de  Noviembre  empezó  á  repariirse  por  los  señores 
^  cu  ras  párrocos  de  Granada  la  limosna  que  la  inagotabli3  ca- 
ridad de  nuestra  augusta  Süberana  dejó  coasignavia  para  los 
pobres. 

— El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Doliche  pasó  á  Lora  del  Rio  á 
administrar  el  santo  Sacramento  de  la  Confirmación  el  día  22 
de  Octubre,  permaneciendo  hasta  el  30.  Al  Sr.  Obispo  le  ha- 
bía precedido  el  R.  P. Jesuíta  Narciso  Doyague,  cuya  ñiisíon 
ha  dado  frutos  notabili^imos.  Bastará  decir  que  en  los  ocho 
dias  que  aquella  duró  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa  mas  de. 
cuatro  mil  personas. 
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— £1  dia  3  de  Noviembre  por  la  noche  se  presentó  á  S.  M. 
IwL  Reina  el  Dean  de  Sevilla,  D.  Eusebio  Campuzano,  para 
entregarle  la  santa  reliquia  del  dedo  de  S,  Fernando,  que  le 
ofreció,  cuando  su  visita  &  aquella  catedral,  el  cabildo  ecle- 
»ástico  de  Sevilla. 

— Lo  recaudado  en  favor  de  Su  Santidad  en  la  diócesis  de 
^storga  ascendía  últimamente  á  239,2S0  reales. 

— Según  la    RevUta  General  de    EstcidUtica,  el  clero  espa- 
-fiol  se  componía  en  1861  de  39,585  individuos,   distribuidos 
c]e  esta  manera:  clero  catedral,  2,365;   colegial,  141;   parro- 
c^uial,  33,381;  regular,  3,198. 

— Según  tiene  entendido  un  periódico,  el  Pbro.  D.  Manuel 
jabino  Ramos  ha  dirigido  &  Su  Santidad  una  elocuente  sú- 
plica impetrando  de  la  Santa  Sede  el  que  se  haga  extensivo 
para  toda  la  Iglesia  de  España  el  oticio  propio  que  se  usa  en 
Zaragoza  para  la  fiesta  del  12  de  Octubre  en  que  se  celebra 
ú  Nuestra  Señora  la  Santísima  Virgen  del  Pilar,  y  á  lo  qiie 
parece,  dicha  súplica  ha  sido  apoyada  por  casi  todos  los  Obis- 
pos españoles  que  asistieron  en  Roma  á  la  canonización  de 
ios  mártires  del  Japón. 

— Las  noticias  mas  recientes  de  Roma  que  leemos  en  los 
mismos  periódicos  de  donde  tomamos  las  de  la  Península 
que  preceden  alcanzan  al  4  de  Noviembre,  dia  de  S.  Carlos, 
en  cuya  mañana,  á  pesar  de  la  lluvia,  se  dirigió  el  Padre  Sin- 
toen  carruaje  de  media  gala  á  la  Iglesia  de  S.  Carlos,  en  el 
Corso.  Como  de  costumbre,  tanto  á  la  llegada  como  &  la  sa- 
lida, el  Padre  Santo  fué  saludado  con  entusiastas  aclamacio- 
nes por  el  pueblo.  Desde  allí  se  trasladó  Pió  IX  &  la  sacris- 
tía arrodillándose  an^e  el  sepulcro  del  santo  Arzobispo  de 
Hilan. 

— Su  Santidad  ha  mandado  sacar  fotografías  de  sus  ciento 
cincuenta  predecesores,, tomándolas  de  los  retratos  de  la  fa- 
mosa galería  del  Vaticano. 


lo 
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CROnCA  LOCAL. 


Hm^rpt^i  //«ikVe. — De^i^  el  dea  17  del  fondo  fe  eocoenfan 
eotre  í>fjiuiirrt%  e\  lümo.  Sr.  Dr.  D.  FraDciscnde  Paula  Verea, 
Obispo  ^e  Linare».  en  U  República  ^lejicana,  consagrado  el 
Í'S  de  Noriembre  de  1S53.  y  desterrado  desa  país  desde  el  S 
de  Setiembre  de  iS57.  Este  disrinsoido  Prelado,  qae  llegó 
á  nuestro  pnerto  procedente  del  de  Nueva  York  á  bordo  del 
vapor  íng!é9  Brútuh  Quetm.  toro  la  honra  de  asistir  en  Roma 
á  la  reciente  canonización  de  los  líártires  del  Japón  como 
asimismo  la  de  firmar  la  inmortal  exposición  del  Episcopa- 
do Católico  á  Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX.  S.  S.  I.  se  alojft 
en  el  Real  Colegio  de  Belén. 


Im/i^en  áf:  Sfa.  Cataliutu — Hemos  visto  en  estos  días  la 
hermosaimáeen  quede  su  santa  fundadora  encardaron  recieo- 
temente  á  Barcelona  las  RR.  U3f .  Catalinas  de  esta  ciudad. 
La  imagen  es  de  tamaño  natural  y  viste  el  hábito  de  la  orden 
dominicana,  siendo  su  rostro  sumamente  expresivo,  ceñida 
como  tiene  la  frente  por  punzante  corona  de  espinas.  La 
santa  lleva  ademas  en  una  mano  la  im^en  del  cruciGdado. 
Esta  efigie  de  Sta.  Catalina,  toda  de  madera  y,  según  creemos;, 
de  una  sola  pieza,  nos  parece  tener  bastante  mérito  artístico. 


^^lyecion's  de  MundoJ** — Hemos  recibido  laobritaque  con 
este  título  y  ademas  el  de  Páginas  de  la  Infancia,  acaba  de 
dará  luz  en  la  imprenta  del  Gobiei'no  el  Sr.  D.  Teodoro 
Guerrero,  ventajosamente  conocido  por  varías  producciones 
de  no  escaso  mérito  literario.  A  reserva  de  emitir  nuestro 
humilde  juicio  acerca  de  este  nuevo  libro  del  Sr.  Guerrero» 
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luego  qae  hayamos  podido  recorrerlo  todo,  diremos  que  lle- 
va la  importante  aprobación  de  la  Inspección  de  Estudios  y 
del  Gobierno  Superior  civil,  que  fo  recomiendan  como  obra 
de  texto  en  las  escuelas  públicas  y  privadas  de  instrucción 
primaria  elemental. 


Bendición  de  la  primera  piedra  del  hospital  civil  de  Sta,  Isa- 
U.— Nada  diríamos  acerca  de  la  ceremonia  por  medio  de  la 
cual  se  bendijo  la  víspera  del  día  de  nuestra  augu.sta  Sobe- 
raDa  la  piedra  angular  del  proyectado  hospital  civil  de  Sta. 
Isabelf  que  hade  levantarse  en  los  afueras  de  esta  ciudad  en 
reemplazo  del  ruinoso  edificio  de  S.  Juan  de  Dios,  si  no  cre- 
yéramos deber  dejar  consignado,  después  de  lo  que  sobre 
tan  interesante  ceremonia  han  dicho  nuestros  apreciables 
colegas  los  periódicos  diarios,  que  á  la  caridad  verdadera- 
mente cristiana  de  dos  personas  opulentas  de  esta  ciudad,  ya 
difuntas,  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaqum  Gómez  y  la  Sra.  D?  Jo- 
ttfa  Santa  Cruz  de  Oviedo,  de  cuyos  legados  tienen  ya  noti- 
cia nuestros  lectores,  se  debe  en  gran  parte  el  que  haya  po- 
dido solemnizarse  el  dia  de  S.  M.  la  Éeina  en  el  presente  año 
con  la  colocación  y  bendición  de  la  primera  pieora  de  un  es- 
tablecimiento da  beneficencia  pública  que  tanto  reclaman, 
por  una  parte  la  numerosa  población  menesterosa  de  esta 
ciudad,  y  por  otra  el  estado  de  ruina  en  que  hoy  se  encuen- 
tra el  antiguo  hospital  de  S.  Juan  de  Dios.  ¡Quiera  el  cielo 
permitir  que  en  un  plazo  relativamente  corto  tengamos  el 
gusto  de  ver  terminado  el  benéfico  asilo  que  por  una  feliz 
coincidencia  llevará  el  nombre  de  la  caritativa  y  santa  Reina 
de  Hungría  y  el  de  nuestra  augusta  y  bondadosa  Soberana! 


Próxima  fiesta  de  la  Inmaculada  Cí?w¿re/>cí(?«.— Mañana  8  de 
Diciembre  celebra  la  Iglesia  la  Concepción  sin  mancilla  de 
laSma.  Virgen  María.  Sabemos  que  muchos  Sres.  sacerdotes 
de  nuestra  diócesis  han  recibido  los  ornamentos  de  color  azul 
celeste  que  por  un  rescripto  reciente  están  autorizados  á  usar 
en  las  festividades  de  la  Purísima,  y  en  cuanto  á  los  Sres.  Cu- 
ras párrocos,  raro  será  el  que  no  tenga  encargado  ya  los  su- 
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VOS  para  poder  solemnizar  mejor  el  augusto  misterio  de  li 
mmaculada  Concepción  de  María,  ya  que  no  en  el  presente, 
en  el  año  venidero.  En  cuanto  al  Cabildo  Catedral,  segan 
nuestras  noticias,  debe  haber  pedido  ó  estar  próximo  á  en- 
cargar  á  Barcelona  un  magnfñco  pontifical  del  color  expre- 
sado, que  se  nos  ha  dicho  costea  el  Sr.  Canónigo  Magistral 
Dr.  D.  Marcelino  del  Cagigal. — A  lo  dicho  agregaremos  qui 
los  Sres.  sacerdotes  que  aun  no  se  hubieren  provisto  de  or- 
namentos de  color  azul  celeste,  pueden  ocurrir  á  la  Secreta^ 
ría  de  este  Obispado,  donde  se  les  designará  una  personi 
que  se  hace  cargo  de  pedir  á  Barcelona  y  traerles  á  ésta  uní 
casulla  completa  del  color  expresado  y  de  exquisita  tela  poi 
UD  precio  bastalite  módico. 


Fiesta  á  los  mártires  del  Japón  en  S/a.  Clara. — Las  RR.  MU 
Clarisas  de  esta  ciudad  han  celebrado  un  solemne  triduo  ei 
honor  de  los  veintiséis  mártires  deIJapon  recientemente  ca 
nohizados  en  Roma,  en  los  dias  21,  22  y  23  del  pasado.  Du 
rante  ellos,  ha  estado  expuesta  8.  D.  M.  de  sol  á  sol,  figu 
rando  ademasen  eHiltar  mayor,  primorosamente  exornado,  ai 
precioso  cuadro  de  los  héroes  cristianos  del  Japón.  El  últimí 
dia  de  los  mencionados  tuvo  lugar  la  procesión  del  Saotfsim* 
que  solo  recorrió  la  plazuela  situada  delante  del  templo,  I 
parte  exterior  del  cual  así  como  los  frentes  de  las  casas  de  h 
vecindad  se  veian  engalanados  con  vistosas  cortinas  de  coto 
res. 


Nueva  Católica. — Vamos  á  referir  á  nuestros  lectores  un< 
de  esos  hechos  frecuentes  por  fortuna  en  nuestra  santa  Reli 
gion  pero  que,  no  por  repetidos,  dejan  de  admirarnos  cada  ve: 
que  ocurren:  ya  habrán  comprendido  que  aludimos  á  la  vuel 
ta  al  regazo  de  la  Iglesia  de  una  persona  nacida  y  edu 
cada  en  una  de  las  sectas  protestantes.  Debemos  advertí 
ante  todo  que  en  el  presente  caso  ningún  interés  de  li 
tierra,  ni  instancia  de  persona  alguna  impulsaron  á  la  nuevi 
católica  á  convertirse,  sino  que  fué  todo  obra  de  la  grada 
Pasando  ahora  á  referir  el  hecho  plausible  que  motiva  est 
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noticia,  diremos  que  el  día  18  del  pasado  Noviembre  &  las 
11  déla  mañana  recibió  el  bautismo «<£¿  condicione  en  la  igle- 
sia de  PP.  Escolapios  de  Quanabacoa,  una  señorita  protes- 
tante de  treinta  años  de  edad,  natural  de  Alemania,  y 
educada  en  la  secta  luterana.  El  R.  P.  Rector  de  aquel  co- 
legio la  habia  preparado  de  antemano  con  las  instrucciones 
necesarias,  y  fué  comisionado  por  el  Exorno,  é  IH'mo.  Sr.  Obis- 
po para  la  administración  del  bautismo.  Al  día  siguiente,  que 
érala  santa  del  nombre  que  llevaba  la  nueva  católica,  des- 
pués de  confesada,  recibió  esta  de  manos  del  mismo  P.  Rec- 
tor la  sagrada  comunión,  en  la  que  quisieron  acompañarle 
machos  fieles.  En  uno  y  otro  acto  edificó  con  su  gravedad, 
modestia  y  fervor. 


Ronras  fúnebres  por   el  eterno   detcanso   del  Excmo.  Sr.  D. 
Frmcisco  Arango  y  Parreño- — El   mismo  día  18,  vfspeVa  del 
natalicio  de  nuestra  augusta  Soberana,  y   con  motivo  de  la 
reinstalación  de  la  casa  escuela-pía   que  fuudó  y  donó   á  la 
villa  de  Güines  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Arango  y  Parre- 
ño,  se  celebraron  en  dicha  villa  y   en  su  iglesia   parroquial 
anas  solemnes  honras  p^r  el  descanso  eterno  de  dicho  Sr.,  á 
las  cuales   asistieron   ademas  de  un  crel^idísimo  ndmero  de 
fieles,  aquel  I.  Ayuntamiento,   el   Sr.   Ldo.  D.  Nicolás  de 
Azcárate,   en    representación  de   la  Comisión  provincial  de 
Instrucción   primaria,   y  el   Sr.  D.  Julián  Arango,  hijo  del 
Excmo.  Sr.  cuyas  honras  se  celebraban,    representando  á  la 
familia  del  mismo.  Ocupó  la   cátedra  del  Espíritu  Santo  el 
R.  P.  Jofre,  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Quanabacoa, 
quien  en  un  elocuente  y  sentido  discurso,  que  tendremos  el 
gusto  de  reproducir  en  la  Verdfid  Caiólim^  conmovió  honda- 
mente á  todos  los  presentes. — No  siendo  de  nuestra  compe- 
tencia los  fe<4tejos  con  que  al  siguiente  dia  (19)  celebró  Güi- 
nes la  reinstalación  de  laeijtcuela-pía  y  la  apertura  del  bazar 
destinado  á  reunir  fondos  para  la  misma,  nos   limitaremos  á 
esta  simple  mención. 


El  P.  Jacinto  María  Caninez. — Ponemos  en  conocimien- 
to de  los  Dumerosos  amigos  que  en  esta  y  en  Matanzas  cuen 
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ta  el  P.  Jacinto  María  Martínez,  prinnero  presidente  déla 
Congregación  de  S.  Felipe  y  posteriormente  Cura  interino 
de  la  ciudad  d^  los  dos  rios,  que  según  carta  recibida  por 
nuestro  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  el  P.  Martinez,  que  co- 
mo saben  nuestros  lectores  pertenece  á  la  orden  de  Capuchi- 
nos y  recientemente  se  encontraba  en  Roma,  debe  haber  sa- 
lido á  fines  de  Octubre  último  de  la  ciudad  eterna  en  com- 
pañía del  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Saba,  ex-general  de  la  Orden, 
recien  nombrado  por  Su  Santidad  Arzobispo  de  Catargo,  in 
partibus  vijidelium^  y  encargado  por  el  mismo  Padre  Santo  de 
una  importante  misión  en  las  Indias  Orientales.  £1  P.  Ja- 
cinto María  Martínez  escribe  que  su  viaje  podrá  durar  próxi- 
mamente un  año. 


Real  Cuerpo  de  Artillería:  Jiestas  religiosas, — Los   dias  4  y 
5  del  actual  fueron  destinados   por  el  Real  Cuerpo  de  Arti- 
llería, el  primero  para  celebrar  á  su  santa  Patrona,  la  gloriosa 
Sta.  Bárbara,  y  el  segundo  para  hacer  unas  solemnes  exe 
quias  por  el   descanso  eterno  desús  difuntos   compañeros. 
Ambas  funciones  se  veriñcaron   en  la   iglesia  de   Belén,  ofi- 
ciando eu  la  primera  el  Illmo.  Sr.   Obispo  de  Linares,  cuya 
llegada  á  la  Habana*  noticiamos  en  otra   local,  y   ocupando 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo  el   R.  P.  Máruri,  quien  con  su 
apostumbrada  elocuencia  hizo  el  panegírico  de  la  Santa.  En 
cuanto  al  sermón  pronunciado  en  las  exequias,  estuvo  á  car- 
go del  R.  P.  Soler,  que  estableciendo  un   oportuno  paralelo 
entre  la  vida  del  militar  sobre  la  tierra  y  la  del  divino  Re- 
dentor dedujo  de  esa  comparación  consoladoras  esperanzas 
con  respecto  al  eterno  destino  de  los  artilleros  difuntos  cuyan 
honras  se   celebraban,  y  concluyó  exhortando   á  los  que  les 
sobreviven  á  ofrecer  sus  preces  al  Dios  de   las  misericordias 
'para  que  aquellos  entren  á  gozar  cuanto   antes  de  la  biena- 
venturanza y  gloria  sempiternas.  En  una  y  otra  función  es- 
tuvo el  templo  perfecta  ^  adecuadamente   adornado,  y  una 
numerosa  concurrencia,  entre  la  cual  se  hallaban   los  Sre^. 
jefes  y  oficiales   de  artillería  y  también  los  de  otros  cuerpos 
del  ejército,  presenció  con  piadoso  recogimiento  las  sagradas 
cremonias. 


DomlMiTO  SI  d«  Diciembre  de  1963. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


PALABRAS 


á9 


WnHmWQPt  Obhp*  4c  OrlewM,  prcBUcImtei  •■  Im  Catedral 
4c  danta  Cms»  á  n  rcf  rcM  4c  Icaa.  (1) 


{Finaliza.) 


II. 


O  es  esto  iodo,  C»rÍ8Ímo8  Hermanos;  1»  ProTidcDcU  tenia  otro  des- 
tino en  esa  asamblea  de  tantos  Obispos  en  la  capital  del  aniyerso 
católico.  So  yerificó  nllf,  sin  que  lo  hubiéramos  bascado,  i«in  qoe  lo 
hubiéramos  querido,  por  el  hecho  mismo  y  tan  solo  por  el  hecho  de 
nuestra  reunión  en  Roma,  una  de  las  cosas  mas  grandes  que  han 
registrado  hasta  ahora  Us  anales  de  la  Iglesia,  cato  es,  una  demos- 
tración TÍsible,  ruidosa,  triunfante  de  los  signos  diyinos  de  la  Igle- 
sia católica  en  el  mundo,  de  su  Unidad,  su  Catolicidad,  su  Indefec- 
tibilidad. 

;Qué  sucedió  en  efecto/  Sin  previo  acuerdo,  sin  otro  acuerdo  que  el  supe- 
rior de  las  almas  en  el  sentimiento  católico,  partimos  á  Roma  de  todos  los 
puntos  del  universo  católico,  tan  numerosos  y  de  países  tan  diversos,  que 
cuando  nos  Timos  todos  juntos  4  los  pies  del  Jefe  supremo,  conocimos  que  la 
Iglesia  católica,  la  Cristiandad  entera  estaba  represi>ntada  allí  como  no  lo  ha 
estado  nunca  en  la  historia,  ni  aun  en  Tréoto,  ni  aun  en  Nieea,  donde  solo  ha- 
bia  diei  j  ocho  Obispos  mas,  pero  en  donde  ánicamonte  fíjrnraba  el  mundo 
antiguo:  en  Romn,  por  el  contrario,  en  esta  última  y  grande  nsamblea,  se  ha- 
llaban representados  el  antfguo  j  el  nuevo  mundo,  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos, asi  como  las  naciones  bárbaras  aun  y  salvajes. 

Y  repito:  ¿cómo  so  hizo  esto?  por  sí  propio:  no  por  un  mandato,  sino  por  una 
■imple  inritJtcion,  no  del  Pupa  directamente,  sino  de  un  Cardenal  en   su  nom- 


(1)    Véase  mientra  entrega  124?,  pág.49. 
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bre.  He  aqaf  todo  lo  quo  se  habim  hecho  en  la  tierra,  pero  estaba  Dios  en  el 
cielo  que  quena  dar  ¿  la  Iglesia  romana,  madre  y  sefiora  de  todas  las  Igle- 
sias, y  á  ese  Pontífice  tan  craelmeote  paesto  4  pmeba,  tan  iignstamente  des- 
pojado y  tan  lleno  de  amarguras  y  oalomnias,  una  gloria  y  un  consuelo  snpe- 
rieres  á  los  que  en  siglo  alguno  anterior  habia  conseguido  ningon  otro  Pap^ 

Porque  ¿quién  podrá  desconocer  en  esta  extraordinaria  solicitad,  en  este 
extraordinario  concurso  la  acción  providencial?  ¿quién  no  sentirá  la  mano  de 
Dios?  Al  pensar  en  los  obstáculos  de  toda  clase  que  debian  impedirlo  y  qae 
se  desrauecieron  todos  como  por  sí  propios,  digo  que  esto  es  natural  mente 
inexplicable. 

Era  uno  de  los  primeros  que  hablan  llegado  á  Roma,  y  como  podéis  com- 
prender, deseaba  la  Tenida  de  un  gran  número  de  mis  oolegas  de  Francia  j 
del  mundo  entero. 

Pero  en  yerdad  que  el  concurso  superó  todas  las  preTÍsiones,  todas  las  es- 
peranzas. 

Cada  día  estaba  mas  asombrado  j,  lo  confesaré,  eptemeoido  hasta  Terter  K* 
grimas,  de  lo  que  sabiay  veia,  y  mas  conmoTÍdo  aun  ante  la  acción  de  Dioa, 
tan  notoria  en  todas  estas  cosas. 

Diariamente  se  recibían  noticias  como  estas: 

Treinta  y  dos  Obispos  han  desembarcado  de  Espaíla.  ¡Treinta  y  dos  Obis- 
pos de  España!  Esto  no  se  habia  Tísto  en  Roma   hacia  muchos  siglos,    y  re- 
enerdo  qi|e  encontroildo  un  dia  á  uno  de  ellos,   no  pude  mteos   de  daeirte:  ■ 
*'¿0s  hubiera  dejado  partir  asi  Felipe  II?" 

Después  llegaban  dii  Irlanda  y  de  Escocia;  llegaban  de  Inglaterra,  y  llega- 
ban, por  fin,  en  gprupos  mas  6  menos  numerosos,  de  todos  los  demás  países  de 
Europa. 

Veia  pasar  por  Roma  á  los  Obispos  griegos-unidos  con  su  tritje  oriental,  j 
yeia  acudir  de  los  confines  del  Hntiguo  y  del  nucTO  mundo,  á  través  del  Atlán- 
tico, el  grande  Océano  y  todos  los  mares  á  los  Obispos  venerables  del  Canadá, 
de  Méjico,  de  Abisinia,  de  las  Indias  y  de  las  tierras  oceánicas. 

Y  acudían  también  en  inouáierables  grupos  de  todos  los  países  católicos,  y 
especialmente  de  Francia,  los  simples  sacerdotes,  impulsados  por  el  ardor  de 
sus  corazones. 

¡Ah!  los  franceses  éramos  en  verdad  los  mas  numerosos,  pero  por  nuestro 
deber;  no  teníamos  en  esto  un  gran  mérito,  pues  nos  exponíamos  á  may  pocos 
peligros.  Todo  se  reducía  á  las  incomodidsdes  de  dos  cortas  travesías Pe- 
ro aquellos  venerables  Obispos  de  América  habían  tenido  que  arrostrar  todbs 
los  mares,  y  casi  todos  habían  acudido!      « 

¿Y  porqué  ese  universal  afán,  ésos  azaroso:)  v^ijes,  esa  reunión  únioa  en 
los  anales  de  la  Iglesia?  ¿Era  para  definir  un  dogma,  para  defender  el  símbo- 
lo de  las  grandes  verdades  cristianas  atacado?  No;  era  simplemente  para  ma- 
nifestar el  amor,  la  simpatía  y  la  compasión  á  ese  magnánimo  Pontífice  cuya 
prueba  sabe  y  cuya  inmutable  resistencia  admira  el  mundo  entero. 

No,  todo  esto  no  se  hizo  ni  podia  hacerse  8ine  moiu  Dei^  sin  un  sig^o  de 
Dios,  sin  una  inspiración  de  su  Espíritu,  impulsando  de  pronto,  no  diré  mila- 
grosamente — porque  estas  conas  en  la  Iglesia  no  son  milagros  sino  la  natura- 
leza misma  y  la  vida  de  la  Iglesia —  impulsando,  digo,  en  todos  los  pantos 
del  mundo  á  un  tiempo  el  corazón  de  todos  los  Obispos,  é  instándoles  á  aea- 
dir  á  pesar  de  la  edad,  la  distancia,  todos  los  obstáculo.^  materiales  y  las  difl- 
cultades  políticas  mas  grandes  aun,  de  todos  los  países  del  universo  á  prestar 
al  Pontífice  desgraciado  un  solemne  testimonio  de  respeto  y  amor  que  ha 
aplaudido  el  mundo  entero. 

Pues  bien,  suceda  lo  quu  quiera,  afirmo  que  esto  es  para  el  Papado  un  in- 
menso é  incontestable  triunfo.  He  tenido  ocasión  do  decir  en  Roma  y  lo  repi- 
to hoy:  /Existe  en  la  tierra  un  poder  soberano,  cualquiera  que  sea,  que  por 
un  simple  deseo  de  su  corazón  expresado  en  \oa  términos  mas  reservailos, 
atentos  y  delicados,  pueda  conmover  así  el  universo  y  ver  acudir  á  él  á  todos 
sus  subditos  de  todos  los  extremos  de  su  imperio? 

¿Cuál  es,  pues,   el  extrafio  poder  de  ese  anciano   desarmado,  y  en   este 
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omento  humillado  y  ameaaziido»   qne  no  maoda  con  la  fuerza,   pero  que 
■o  atrae  todo  tan  ñMrtemente  eon  el  amor? 

;Qiié  ea,  pnec,  el  Papado  eitólico?  ¿Cu&les  son  las  fronteras  de  ese  impidió 
espiritual  7  la  extensión  de  su  autoridad  sobre  las  almas? 

He  aquf  que  haoe  un  ademan,  y  que  al  momento  le  responde  el  mundo  en- 
"tcro. 

¡Ah!  esto  indica  qne  los  peliirros  del  Padre  común  habian  conmoTido  haMta 
en  198  confines  de  la  tierra  á  todos   los  Obispos  del  Catolicismo,  y  sin  mediar 
«Btre  ellos  mas  oonsejo  que  el  gran  acuerdo  de  las  almas,  en  la  inspiración  de 
la  fe  y  la  adhesión  de  un  común  apostolado,  todos  se  pusieron  en  pié  y  partie- 
ron. 

Una  misma  filial  inquietud,  un  mismo  estremecimiento  de  ternura  y  ade- 
mas ese  grito  del  corason  que  hace  que  cuando  el  padre  padece  todos  los  hgos 
•enden«  ese  instinto  de  la  naturalesa  que  haoe  que  cuando  el  corazón  6  la  ca- 
beza están  amenazados,  todos  los  miembros  so  alzan  para  defenderlos;  o^as 
fuerzas,  mas  fuertes  que  todo  impulso  humano,  los  habia  puesto  en  moTimien- 
10  en  todos  los  puntos  de  la  tierra,  y  el  mundo  los  ha  Tisto  en  la  Ciudad  eter- 
na formando  al  Pontfflce  supremo  una  magnifica  corona,  una  gloriosa  y  paci- 
fica muralla. 

y  n<>  creáis  que  esto  sea  poca  cosa,  Seffores!  Es  verdad  que  no  era  un  ejér- 
cito formado  en  batalla,  que  no  eran  hombres  muy  formidables  todos  los  Obis- 
pes reunidos  en  tomo  de  su  Pontífice,  pero  habia  allí,  lo  repito,  y  lo  conocia- 
mos,  una  muralla  ineipugnable. 

Se  puede  mucho  onando  se  tiene  la  fuerza  en  la  tierAi,  pero  hay  cosas  im- 
posiblrs.  Se  pueden  derrocar  las  murallas  de  bronce  y  las  puertas  de  hierro, 
pero  no  se  pueden  derrocar  los  corazones  y  forzar  las  murallas  que  forman 
las  almas,  porque  el  que  lo  intenta  se  eetrella! 

He  aqui  lo  que  es  esa  debilidad  de  la  Iglesia,  esa  debilidad  misteriosa  é  in- 
Tencible. 

Asi  se  ha  manifestado  y  glorificado  &  los  ojos  de  los  pueblos  ese  admirable 
poder  espiritual  del  Papado,  al  cual  no  se  asemeja  ningún  poder  en  la  tierra; 
en  el  momento  que  sombras  terrestres  y  borrascosas  nubes  parecían  oscurecer- 
lo, de  pronto  apareció  el  astro  antiguo,  mas  brillante  que  nunca,  y  lanzó  á  los 
ojoe  del  mundo  asombrado  sus  radiantes  fulgores. 
Y  era  ¿  la  par  del  triunfo  del  Papado  el  triunfo  de  la  Iglesia. 
Sus  grandes  caraotéres  de  Unidad,  Catolicidad  é  indefectible  Perpetuidad 
hibiaa  brillado  con  frecuencia  en  el  mundo,  pero  raras  veces  quizás  en  tan  al- 
to grado. 

La  Iglesia,  Carísimos  Hermanos,  esta  grande  obra  que  Dios  ha  hecho  en 
medio  de  los  hombres:  Oput  tuum,  in  medio  annarunif  vivifica  illud:  esta  segun- 
da creación  de  su  diestra,  mas  asombrosa  aun  que  la  creación  visible,  es  una 
maravilla  qne  no  podemos  admirar  bastante. 

Esa  grande  Iglesia  Católica  está  en  medio  de  nosotros,  ¿qué  digo?  está  en 
Bosotroa  mismos.  Y  apenas  sabíamos  lo  que  es,  ó  al  menos  apenas  pensamos 
en  ello  porque  estamos  acostumbrados  á  verla  ó  fascinados  y  destruidos  por 
pensamientos  extraflos,  y  encerrados  de  esta  suerte  en  la  pequeHa  esfera  de 
nuestra  vida  individual,  no  asociamos  bastante  nuestras  almas  á  la  vida  de  la 
Iglesia,  ni  vivimos  bastante  la  gran  vida  católica. 

Pues  bien,  en  Roma,  en  esos  dias,  la  idea  de  la  Iglesia,  su  divino  carácter 
ka  resplandecido,  su  vida  se  ha  irradiado  á  todos  los  ojos. 

Ensanchemos,  Carísimos  Hermanos,  nuestro  horizonte,  salgamos  de  las  ideas 
mezquinas.  La  esfera  de  nuestra  vida  de  cristianos  no  es  el  estrecho  límite  de 
una  parroquia,  de  una  diócesis,  ni  aun  de  una  patria  por  grande  é  ilustre  que 
sea.  Kó,  crucemos  las  limitadas  fronteras  de  las  nacionalidades  por  caras  que 
deban  ser  á  vuestros  corazones,  y  dilatémonos  en  el  mundo  entero,  porque  so- 
mos eatólieos. 

La  Iglesia  es  la  gran  sociedad  de  las  almas  marcadas  con  los  tres  signos  di- 
vinos de  la  Catoliddad,  la  Unidad  y  la  Perpetuidad, 
Uidvertal  an  el  espacio  y  en  el  tiempo,  católica  y  perpetua,  se  extiende  de 
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uno  á  otro  polo  y  de  oriente  á  occidente,  é  hga  de  Aquel  que  ka  dioho:  8oj  el 
principio  y  el  fin,  el  Alja  y  el  Omega^  abarca  el  principio  j  el  fin  de  loe  liglot. 
^na,  enlaza  j  une  en  su  Tasto  seno  con  los  Uses  de  mna  misma  fe,  de  va 
mismo  régimen,  de  una  misma  Tida  espiritaal  y  délas  mismas  inmortales  es- 
peranzas toda  la  humanidad  pasada,  presente  y  fatara,  porque  bo  debe  desfa- 
llecer sobre  la  tierra,  porque  es  la  promesa  formal  de  sa  Fundador,  promesa 
que  se  est&  cumpliendo  hace  cerca  de  diez  y  nuoTC  siglos. 

Pues  bien,  la  reunión  de  los  Obispos  en  Roma  ha  sido  por  s[  sola  para  la 
Iglesia  un  grande  y  admirable  triunfo  moral,  porque  ha  hecho  brillar  con  la 
sencillez  y  el  poder  de  un  irrecusable  testimonio  esos  caracteres  divinos  y  esa 
Tída  diTina  de  la  Iglesia. 

Como  católicos,  teníamos  &  la  Tista  un  hermoso  y  notable  contraste:   en  na 
'  siglo  en  que  el  egoísmo  y  el  materialismo  dominan  las  almas,   y  en  que  no  se 
sabe  ya  creer,  amar  ni  adherirse,  teníamos  an^  nosotros  en  la  Iglesia  un  mag- 
nífico testimonio  de  fe,  de  adhesión  y  de  amor. 

En  tanto  que  las  sectas  separadas  de  la  Iglesia  se  dividen  entre  sf  hasta  lo 
infinito,  su  Episcopado  mostraba  al  mundo  el  grande  y  augusto  espectieulo  da 
la  Unidad  católica. 

En  tanto  que  por  todos  partes  se  aflojan  los  lasos  de  la  subordinación  y 
grandes  divisiones  desgarran  los  pueblos,  veíase  allí,  en  Roma,  en  la  Iglesia, 
lo  que  no  se  ve  ya  en  parte  alguna,  el  vivo  triunfo  de  la  mas  alta  y  vmstn  uni- 
dad, la  unidad  de  las  almas;  la  Iglesia  mostraba  al  mundo  una  sociedad  qua 
no  limitan  los  ríos,  las  montafias,  los  océanos  ni  las  barreras  insuperables  aun 
de  las  razas  y  las  lenguas:  una  sociedad  dt  toda  Ungua^  de  toda  reao,  de  toda  tri- 
bu, la  gran  sociedad  católica!  Todos  aquellos  Obispos  que  ¿  una  sefíal  del  Pon- 
tífice  hablan  acudido  allí  de  todos  los  puntos  del  universo,  4  través  de  todas 
las  distancias  y  á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  eran  la  vida,  la  vida  inmortal 
de  la  Iglesia  apareciendo  en  una  admirable  luz! 

Preguntareis:  ¿en  dónde  est¿  la  Catolicidad  de  la  Iglesia?  Pero  esto  es  cues- 
tion  de  geografía.  Interrogúese  á  quien  se  quiera,  dirigios  á  esos  buenos  Her- 
manos de  las  Escuelas  cristianas  que  veis  aquí,  que  se  tome  uno  de  sus  mai 
tiernos  nifios  de  coro  y  que  le  lean  los  nombres  de  todos  los  Obispos  presentes 
en  Roma,  París,  Londres,  Dublio,  Qante,  Tarragona,  Bárgos,  Santiago  de 
Compostela,  Colonia,  Halifax,  Eemirna,  Constantinopla,  Nueva- York,  Ifon- 
real,  Méjico,  &c.,  &c.;  y  que  le  pregunten  después  qué  es  la  Iglesia  católica. 
Contestará  al  momento  que  es  una  sociedad  esparcida  en  todos  los  países  y 
que  no  está  limitada  por  los  rios,  por  los  mares  ni  por  las  montafias. 

lie  aquí  la  Catolicidad  de  la  Iglesia  romana. 

Preguntaréis:  ¿qué  es  la  Unidla  católica?  Pero  ya  habéis  visto  allí  indudable, 
palpable,  el  principio  mismo  de  esta  Unidad,  la  causa  permanente  y  poderosa 
que  la  sostiene,  y  de  hecho,  advertidlo  bien,  no  un  accidente  pasajero  en  la 
historia  de  la  Iglesia,  sino  su  misma  vida  en  todos  los  siglos. 

¿T  cuál  es  este  principio  de  vida  puesto  en  las  entrafias  de  la  Iglesia  por  su 
divino  Fundador,  esta  causa  permanente  de  acción  que  constituye  la  Iglesia 
católica  y  que  no  tendrán  nunca  las  sectas?  Es  la  autoridad  central  en  donde 
se  enlazan  todas  las  partes  de  ese  gran  cuerpo  y  que  las  enlaza  todas  entre 
sí,  es  la  necesaria  unión  de  los  Obispos  «on  el  Papa  y  de  todos  los  Obispos  en- 
tre sí  por  el  Papa.  Pues  bien,  cuando  este  siglo  tan  ensalzado  declina  también 
por  este  lado,  cuando  todas  las  autoridades  están  mas  ó  menos  conservadas 
en  el  mundo,  sentía  un  grato  placer  en  Roma  en  mi  corazón  de  Obispo  al  ver 
desarrollada  y  viva  esa  fuerza  oculta  que  lo  sostiene  todo  en  la  Iglesia;  ^1  ver 
el  principio  católico  triunfar  en  la  íntima  é  indisoluble  unión  de  los  Obispos 
con  su  Jefe  supremo,  unión  que  constituye  la  fuerza  á  la  par  que  la  vida  de 
la  Iglesia;  doble  triunfo,  del  Papado,  cuya  importancia  suprema  en  el  edifi- 
cio se  manifestaba  con  brillo  tan  esplendente,'  y  del  Episcopado,  que  mostral» 
nuevamente  al  mundo  el  secreto  de  su  fuerza.  Es  tal  en  efecto  el  poder  de  es- 
ta sencilla  y  divina  organización  que,  cuanto  mas  unidos  estén  los  Obispos  con 
el  Papa,  mas  unidos  estarán  entre  si,  y  en  esta  última  y  solemne  asamblea, 
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cunta  DAS  faena  ha  dado  sa  anión  al  Papa,  tanta  mns  fuerza  ha  dado  el  mis- 
mo Padre  i  sn  unión  abratándolos  á  todos  en  una  paternal  bendición. 
Preguntareis:  ¿qué  es  la  ¥ida  de  la  Iglesia  y  su  indefectible  Perpetuidad? 
Pero  el  alma  inmortal,   el  Espíritu  díTíoo  que  anima  invisibiemcute   este 
r^  euerpo,  aeaba  de  manifestarse  &  todas  las  miradas. 

Mientras  voces  insensatas  cantaban  su  muerte,  la  Iglesia  les  respon- 
día dando  al  mundo  este  poderoso  indicio  de  su  vida  y  de  su  indefectible  du- 
neion;  te  aparéela  al  mundo  viva,  viva  en  el  corazón  y  viva  en  los  extremos, 
en  toda  la  superficie  de  la  tierra;  viva  y  dando  la  vida;  viva  y  llevando  en  las 
lunoi  las  llaves  de  la  muerte  y  del  sepulcro,  las  llaves  del  reino  de  los  cielos 
jdela  TÍda  eterna;  viva  y  celebrando  sus  fiestas  eon  la  ciudad  de  la  vida,  la 
Jeniaalen  eelestial,  envi&ndole  nuevos  ciudadanos,  y  repitiendo  con  ella  y  con 
los  gloñosos  eoros  de  sus  patriarcas,  sus  profetas,  sus  apóstoles  y  todos  sus 
N&toa  el  triple  Sanetus,  el  antiguo  y  triunfante  AUluyal 

He  aquí,  SeBores,  lo  que  ha  pasado  en  Roma:  del  centro  de  la  vida  católica 
1>^  salido  una  seffal,  y  asi  como  en  un  cuerpo  vivo  el  estremecimiento  del 
Nmonse  hace  8€|ptir  hasta  en  los  mas  lejanos  confines  del  organismo,  todo 
n  conmovió  también  en  la  Iglesia,  y  en  tanto  que  los  Obispos  dispersos  á  lo 
1^08  refluían  al  centro,  al  manantial  de  la  vida,  se  estremecieron  toda»  las 
Partes  de  este  gran  cuerpo  espiritual.  Todos  vosotros,  simples  fieles,  estabais 
n  Boma  con  nosotros,  y  todas  vnestras  miradas  como  todas  vuestras  almas 
wtaban  vueltas  hacia  ese  centro  de  la  vida  católica,  y  todos  los  corazones,  los 
eoraiones  de  doscientos  millones  de  hombres  sobre  la  superfioie  del  mundo  en- 
^,  pslpitahan  como  un  solo  corazón! 

Pr^OAto  ahora:  ¿es  esta  una  sociedad  cuya  vida  espira?  O  mas  bien  ¿no  es 
h  mas  fiva  de  las  sociedades?  Si,  es  la  misma  vida,  es  el  poder  de  la  Catoli- 
cidad, y  esto  después  de  diez  y  ocho  siglos  com»  eu  los  primeros  dias. 

Vosotros,  los  que  queréis  permanecer  alejados  y  no  vivir  su  vida»  conoced 
loqae  falta  ¿  la  vuestra  y  de  qué  gran  corriente  de  vida  superior  os  aisláis! 

VTOBotros,  los  que  atacáis  ademas  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  os  lisonjeáis 
ilai  veces  de  haberla  vencido,  sabed  de  boy  mas  el  lugar  que  ocupa  en  la 
tNRs,  y  reconoced  que  ninguna  vida  es  comparable  4  su  vida,  ninguna  fuerza 
i  N  faena,  ninguna  duración  á  su  duración:  pasareis,  hombres  de  un  dia,  co- 
bo tantos  otros,  y  ella  bendecirá  vuestra  hora  postrera! 

Algunas  veces  al  vemos  reunidus  asi  me  decia:  "En  verdad  quo  casi  todos 
noeotroa  somos  muy  viejos.  Esto  no  puede  durar  mucho  tiempo;  todos  desapa- 
receremos muy  pronto.**  Me  acuerdo  entre  otros  de  un  venerable  Obispo  de 
América,  tan  alto,  tan  flaco  y  tan  débil,  que  hubiera  podido  creerse  que  solo 
kÚMs  Tenido  su  sombra.  Sentia  un  placer  y  me  honraba  &  mi  propio  dándole 
os  todas  las  ocasiones  muestras  de  mi  respeto  y  mi  afecto,  porque  indudable- 
niente  habla  llegado  á  Roma  con  peligro  de  su  vida.  Y  si  todos  no  se  hallaban 
eo  el  borde  del  sepulcro,  estiban  ya  muy  cerca  del  término  de  su  vida. 

Perú  la  Iglesia  católica  es  una  sociedad  donde  no  se  tiene  en  cuenta  la  vida 
mortal.  Así,  pues,  yo  desapareceré  muy  pronto;  pero  ¿qué  le  importa  ¿la  Igle- 
Ba  de  Orleans?  San  Aignan  no  es  de  ayer,  lo  habia  precedido  San  Euverto,  y 
utcstie  él  hnbo  otros.  Asi  ha  sucedido  y  asi  sucederá  siempre,  y  en  Roma 
ctpccialmente  subsistirá  esto  siempre,  sieiy^pre  como  ha  subsistido  desde  San 
Púlro  que  fué  crucificado  cabeza  abigo,  porque  en  esto  triunfa  constantemente 
hlgleúa. 

si,  lo  repito,  suceda  lo  que  quiera,  en  Roma  ha  habido  un  triunfo  moral, 
nna  demostración  de  fuerza  divina  que  quedará  eternamente  en  los  anales  ca- 
tüioos  para  honra  de  nuestro  siglo  y  esperanza  del  porvenir. 

En  este  triunfo,  en  esta  demostración  se  ve  claramente.la  mano  de  la  Pro- 
lidaoeia. 

Ho  dudamos  que  el  Soberano  Pontífice  recibió  del  cielo  esa  inspiración  sen- 
eflli,  grande  y  poderosa  como  las  que  Dios  envia  en  las  horas  solemnes,  y  £1 
ha  ádo  quien  tomó  de  la  mano  á  esos  Obispos  dispersos  bajo  todos  los  cielos, 
y  reoniéndolos  en  Roma  á  los  pies  del  Pontífice  universal,  ha  dado  á  nuestro 
ligb  este  gran  espectáculo  de  la  unidad  y  de  la  vida  eatólica. 
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Se  ha  dioUo,  y  no  es  inoportuno  discutir  este  punto  ante  vosotros,  se  ha  di- 
cho: Todo  eso  es,  indudablemente,  bello  y  verdadero;  solo  la  Iglesia  oatóUea 
puede  presentar  tales  espectáculos  á  los  ángeles  y  á  los  hombres.  Dios  tomó 
un  pedaso  de  barro,  lo  penetró  con  su  «liento  é  hizo  el  hombre.  La  Iglesia  ée 
Dios  toma  un  corason  de  hombre,  miserable  y  pequefio,  lo  penetra  oon  sa 
aliento,  y  de  un  fiel  hace  un  Santo.  Así,  pues.  Dios  pobló  la  tierra,  y  la  Igle- 
sia, sostenida  é  inMpirada  de  Dios,  puebla  d  Cielo.  Es  verdad,  tu,  esto  es 
magnifico,  es  diviau;  ^nn  divinas  también  las  ceremonias;  ninguna  religión  es 
comparable  al  Catolicismo,  y  la  gran^leza  de  esta  religión  es  el  reflejo  j  el  ar- 
gumento de  la  Divinidad.  Pero  dejando  esto  aparte,  afia^Ien,  lo  que  ha  hecho 
en  Roma  la  Iglesia  ¿no  podía  haberlo  hecho  on  cualquiera  otro  ponto  y  sin  po- 
der temporal? 

Nó,  no  lo  creo.  ¿Y  querrán  hacerme  el  fi^vor  de  indicarme  un  punto  de  nues- 
tro pobre   globo  donde  esto  hubiera  sido  posible?  Los   Obispos  del  Norte  de 
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ses  que  dividen  los  pueblos  ¿en  dónde  encontrareis,  sino  es  eti  un  terreno  neu- 
tral y  reservado  como  el  Estado  Romano,  un  punto  donde  los  hombren  pue- 
dan encontrarse  sin  chocar?  ¿Podrían  reunirse  los  Obispos  *en  el  momento  ne- 
cesario NÍn  excitar  recelos  en  territorio  de  un  gobierno  rival  ó  enemigo  del  sa- 
yo? Si  podéis  cambiar  la  humanidad,  es  muy  distinto;  pero  el  mar  llegará  á 
ser  un  suelo  resistente  y  firme  antes  que  estén  de  acuerdo  en  el  mundo  loa 
hombres  y  los  poderes  humanos.  Olas,  haceos  sólidas;  tempestades»  guardad 
silencio,  porque  los  hombres  van  á  ser  sencillos  y  verídicos,  unidos,  religiosos 
y  justos.  Mientras  el  mundo  sei  lo  que  es,  estad  seguros,  Seflores,  de  qae  lo 
que  se  ha  hecho  en  Roma  no  podia  haeerso  en  otra  parte,  y  sin  el  poder  tem- 
poral del  Papa. 

¿Cuáles  son  las  condiciones  que  se  necesitan  para  que  puedan  verificarse  es« 
tas  grandes  cosas? 

Dos;  se  necesita  un  AecAo  divino  y  un  hecho  humano. 

El  hecho  divino  es  la  Iglesia,  esto  es,  la  unión  voluntaria  y  la  autoridad.no 
disputada.  ¿En  dónde  se  halla  este  hecho  entre  los  hombres?  ¿en  qué  nación? 
¿en  qué  aldea?  ¿en  qué  escuela  de  filosofía? 

Pregunto  además:  ¿En  dónde  están  unidos  los  hombres?  ¿en  dónde  la  auto- 
ridad es  amada  y  no  disputada?  ¿En  dónde?  ¿Aeaso  en  Rusia  con  el  poder  ab- 
soluto? ¿en  América  con  el  poder  democrático?  ¿en  Asia  6  en  Afiric»  con  el 
poder  despótico?  Todos  los  cetros  del  mundo  no  son  mas  que  palos,  prontos 
á  herir,  prontos  á  quebrarse.  ¿Acaso  entre  los  filósofos,  los  juríconsultos,  los 
físicos,  los  astrónomos  ó  los  médicos?  Entre  ellos  hay  lautas  escuelas,  tantas 
segtas  y  tantos  jefes^omo  ideas.  ¿Y  qué  es  la  diferencia  de  ideas  comparada 
oon  los  demás  obstáculos  de  la  lengua,  de  la  distancia,  la  edad,  las  raxas,  los 
intereses  y  las  latitudes?  Ahora  bien,  solo  existe  una  potencia  que  descooos- 
ca  estos  obstáculos  y  diferencias,  y  en  la  cual  la  unión  sea  voluntaria,  la  obe- 
diencia libre  y  la  autoridad  no  disputada;  esta  es  la  Iglesia. 

La  autoridad  en  la  familia  tiene  este  privilegio  en  pequefio,  porque  la  fa- 
milia está  hecha  también  por  Dios.  Pero  la  Iglesia  tiene  este  privilegio  en 
grande,  porque  es  la  familia  universal.  Y  este  privilegio  es  inmortal,  y  hasta 
diríase  que  va  siempre  eu  aumento.  En  el  dia,  como  lo  habéis  visto,  la  Igle- 
sia católica  está  mas  que  nunca  unida  y  compactf»,  á  pesar  de  las  difioultudes 
de  la  época.  Los  incrédulos  llaman  á  esta  sociedad,  puramente  espiritual,  tan 
unida  y  admirablemente  oplcuada,  un  exceso  de  esfuerzo  y  los  creyentes  nn 
milagro.  En  efecto  es  un  milagro,  es  el  hecho  divino. 

£1  A^cAo  humano  es  la  independencia  exterior  y  visible  de  esta  sociedad  ga- 
rantida por  el  poder  temporal  de  su  Jefe  y  la  libertad  de  los  individuos  qos  la 
oompooen.  A  no  ser  por  esto,  la  Iglesia  existiría  en  estado  de  sociedad  secre- 
ta y  en  las  catacumbas,  y  con  esto,  es  ana  sociedad  publica,  viva  y  reconocida; 
es  la  forma  exterior  de  la  Iglesia  en  el  mundo  moderno. 
Citáis  la  edad  media,  y  nos  remitís  á  ella;  pero  precisamente  sostenemos  U 
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formA  moderna  adoptada  por  la  Iglesia  y  las  relaoioaes  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, porqueta  Iglesia  no  es  ya  políticamente  lo  que  ha  sido  oí  el  Bstado  lo 
que  e«.  Nosotros  arreglamos  nuestros  relojes  según  el  tiempo  Terdadero,  de  * 
modo  que  los  anestroa  andan  y  los  vuestros  retrasan^  y  al  derrocar  la  ¡odc- 
pendeaeia  temporal  de  la' Iglesia,  os  precipitáis  en  el  pantano  de  las  proscrip- 
ciones 6  de  las  confusiones,  contrarias  unas  y  otras  al  espíritu  del  siglo.  No 
oabeo  términos  medios;  es  preciso  que  la  Iglesia  i?ea  milrtir  6  libre.  Pedimos 
para  ella  la  independencia,  pero  ila  concebís  sin  la  soberanía  del  Papa  ni  la 
libertad  de  loe  católicos?  Si  es.aetí,  dadnos  la  receta.  Ra^e  seis  afios  que  pare- 
ee  qae  Dios  ha  propuesto  esta  cuestión  en  concurso,  tedas  las  cabexas  han  tra- 
bsjado,  imaginado  y  propuesto,  mas  ¿qué  ha  resultado  de  tantas  tareas?  Una 
nneva  prueba  de  la  necesidad  del  poder  tempo.al  apoyada  en  la  imposibilidad 
d«  pasar  sin  él.  Pues  bien,  nosotros  hemos  ido  á  Roma  d  defender  este  poder. 
Pedimos  la  libertad  y  os  irritáis,  pero  ¿porqué?  Solo  pedimos  U  libertiid  de 
haceros  bien,  pues  la  Iglesia  no  tiene  otra  misión  en  la  tierra.  {Pobre  Fran- 
cia, pobre  Italia,  pobre  Europa,  pobre  género  humano,  ¡ah!  no  os  maldecimos! 
¡ColAtos  males  hay  que  curar!  ¡cn&nto^  progrcHos  por  hacer!  Decís  al  yer  al 
soldado  á  pesar  de  su  gloria:  ¿Porqué  se  han  de  emplear  esos  brazos  en  pe- 
lear en  Tez  de  sembrar  los  campos  y  fecundar  la  tierra?  :Ah!  También  nues- 
tros braios  están  can!»ados  de  pelear.  Dejad  que  os  los  ofrezcamos,  que  edu- 
qaemo«  Tuestros  h^jos,  bendigamos  vuestras  moradas  y  abraoemos  vuestro  le- 
cho de  muerte.  ¡Nos  obligan  &  combatir,  y  solo  tenemos  sed  de  amar! 

m. 

Me  he  extendido  sobre  «ste  punto,  ScSores,  porque  así  lo  exigía  su  importan- 
cia, j  voy  &  hablar  de  otra  cosa  importantísima  que  se  ha  hecho  también  en 
Boma.  Las  circunstancias  nos  imponían  esto  deber  y  ló  hemos  cumplido:  me 
refiero  ¿  nuestra  manifestación  al  Papa. 

Ha  cansado  asombro  que  hayamos  presentado  esta  manifestación. 
¡Cómo!  ¿se  hubiera  querido  qne  reunidos  todos  en  rededor  del  Pontífice,  y 
en  tales  momentos,  no  le  hubiéramos  dicho  nada? 

El  Jefe  de  la  Iglesia,  el  Vicario  de  Jesucristo,  nuestro  Padre  común  estaba 
allf  desgraciado,  oprimido,  bajo  la  amenaza  pública  de  voces  injuriosas  y  sa- 
erflegas,  compadecido  en  la  apariencia  y  sacrificado  por  la  Europa  á  sus  des- 
pojadores; estaba  tal  vez  en  el  umbral  del  destierro  el  Padre  de  nuestras  al- 
mas, el  Patrón  de  la  fr&gil  navecilla  que  lleva  ol  destino  de  la  Iglesia,  y  en  tal 
eztrémo,  al  ser  acogidos  por  su  tierna  bondad,  y  cuando  parfjcia  olvidar  ante 
nosotros  sus  desg^racias,  ¿le  habríamos  olvidado  entonces?  ¿no  hubiéramos  te- 
nido una  sol  a  palabra  qué  decirle?  ¿hubiéramoH  ido  á  regocijarnos  sin  inquie- 
tud ante  tan  augusto  infortunio,  que  llora  en  secreto  y  n^  oculta  sus  lágrima**? 
¿No  hubiéramos  perdido  el  honor?  ¿Cómo  nos  hubiéramos  atrevido  á  presen- 
tamos otra  vez  delante  de  nuestros  fieles? 
N6,  no  podíamos  callar. 

N6,  no  podíamos  estar  en  Roma,  cerca  del  Padre  común,  sufriendo  y  sos  - 
teniendo  solo  el  peso  de  una  lucha  suprema  con  una  magnanimidad  y  una  se- 
remdad  incomparables,  sin  expresarle  nuestros  pensamientos  y  nuestras  sim- 
patías, y  sin  decirle  igualmente  al  mundo  el  pen^tamiento  del  Episcopado  cató- 
iieo  sobre  la  gran  cuestión  que  tiene  actualmente  rn  ansiosa  incertidumbre 
il  mundo. 

¿No  hubieran  hecho  hablar  á  nuestro  silencio?  ¿No  lo  hubieran  hecho  hablar 
eontra  el  Papa? 

N6,  cuando  la  misma  Iglesia,  cuando  la  condición  exterior  de  su   gobierno 
«tt&en  litigio,  la  Iglesia  reunida  no  podía  menos  de  hablar;    dé' hablar   á  su 
Jefe,  de  hablar  al  mundo. 
T  hablamos. 

81  no  hubiéramos  dicho  nada,  cuando  el  mundo  esperaba  nuestras  palabras, 
Npito  que  habrían  hecho  hablar  á  nuestro  silencio. 
Lo  hubieran  interpretado  contra  el  Papa  y  contra  nosotros;  se  hubiera  di 
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cho  que  censurábamos  tácitamente  al  Papa;  se  hubiera  aBadido  eit%  mentira 
este  ultraje  á  otros  muchos,  6  bien  se  hubiera  imaginado  no  sé  qné  ligaseeret' 
qué  conspiración  tenebrosa:  todo  se  hubiera  imaginado  antes  que  er«er  qiie< 
Episcopado  reunido  en  tales  circunstancias  habia  podido  separarse  sin 
ni  hacer  nada. 

Pues  bien,  hemos  hablado,  hemos  obrado,  pero  abiertamente,  eo  pleno  difl» 
á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Por  lo  tanto  no  podía  ya  decirse  de  todos  los  Obispos  del  mundo  reanid<^ 
en  Roma  lo  que  se  4es  habia  antojado  decir  de  los  Obispos  de  Francia.  Vosetro^ 
sabéis  que  se  ha  hablado  de  espíritu  de  partido,  de  oposición  polítioA.  Pu^- 
bien,  los  Obispos  del  mundo  entero  estaban  allí,  y  el  mundo  entero  no  ee  nsm 
partido. 

Y  todos  los  Obispos  se  habian  explicado  ya,  cada  cual  en  sus  países  divers<^- 
habia  manitestado  á  los  fíeles  su  opinión  sobre  la  crisis  actual  j  bendecid  ^ 
el  valor  con  que  nuestro  msgnánimo  Pontífice  sostiene  su  peso. 

De  este  testimonio  del  Episcopado  disperso  existe  un  monumento -Miténtic<^ 
sin  igual,  que  el  Soberano  Pontífice  nos  entregó  desde  nuestra  llegada  á  Rtrw^ 
os  una  inmeuHa  colección  de  pastorales  publicadas  en  todos  los  paSaes  j  en  to- 
das las  lenguas  del  universo  por  los  Obispos  católicos,  los  cuales  todos  opiniu- 
ban  unánimemente  sobre  la  cuestión. 

Pero  debíamos  decir  todos  juntos  lo  que  hbbiamos  dicho  cada  cual  en  par— 
ticuUr,  y  lo  dijimos. 

Hay  muchos  que  se  asombran  de  que  no  hayan  precedido  á  nuestm  manife^ 
ciou  solemnes  y  ruidosas  discusiones  como  en  los  parlamentos  humanos.  ¿Era 
acaso  dudosa  la  cuestión?  ;No  la  habia  juzgado  ya  cada  Obispo?  ¿No  habinn 
cruzado  los  mares,  no  habian  acudido  de  los  confines  del  mnndo  para  llevar 
al  Poniifíce  mas  que  una  adhesión  y  una  fuerza? 

La  opinión  del  fclpiscopado  sobre  esta  gran  cuestión  no  estaba  por  hacer, 
pues  estaba  hecha,  pero  era  preciso  exponerla  con  solemne  unanimidad  qoe 
no  diera  lugar  á  la  contradicción,  y  asi  lo  hicimos. 

Di'spues  de  esto  grande  acto  se  ha  querido  dividir  á  los  que  tomaron  parte 
en  él  y  comentar  sus  intenciones  y  desfigurar  sus  circunstancias;    varios  han 
sorprendido  en  nuestros  labios,  antes   que   los  desplegáramos,  el  secreto  de 
nuestros  sentimientos,  y  en  nuestras  reuniones,  cuya  puerta  les  estaba  cerra- 
da, los  pormenores  Je  nuestras  conversociones.  * 
£.xtraBos  narradores — á  los  cuales  por  mi  parte  no  me  he  dignado  contestar 
porque  nunca  he  concedido  á  tales  hombres  con  mis  respuestas  el  derecho  de 
entrar  en  nuestros  consejos, — extraños  narradores  os  han   dado  falsos  y  va- 
nos relatos  en  los  que  se  han  mostrado   verdaderamente  fecuudos  en  insinua- 
ciones y  en  invenciones  de  todo  género.  Pero  lo  que  subsiste,  lo  que  es  supe- 
rior á  todo  ataque,  4  toda  interpretación  engañosa,  á  toda  mentira,  es  la  mis- 
ma manifestación  y  las  firmas  unánimes  que  la  sostienen.  Buscar  otra  cosa  es 
querer  introducir,  no  diré  la  perfidia,  sino  cierta  pequenez  donde  solo  ha  habí- , 
do  grandeza,  y  relatar  otra  cosa  es,  no  diré  falta  de  ieajtad,  sino,  en  un  asun-  * 
to  tan  grave,  es  casi  una  necedad. 

Os  diré  pues.  Carísimos  fíeles,  y  á  todos  los  que  tienen  derecho  para  aaborlo, 
que  en  Roma  teníamos  que  hacer  dos  cosas  y  las  hemos  hecho;  hemos  satisfe- 
cho la  necesidad  de  nuestros  corazones,  y  hemos  cumplido  con  el  deber  de  nues- 
tro Episcopado.  . 

Antes  que  todo  ])usiraos  á  los  pies  del  Pontifico  nuestra  admiración  por  esa 
fírmcza  de  carácter,  única  en  el  dia  que  está  en  pié  en  Europa,  y  nuestra  ad- 
hesión á  esa  debilidad  maravillosa  que  se  hace  respetar  de  los  poderes  huma- 
nos y  tiene  suspensas  las  puertas  del  infierno.  • 

Proclamamos  después  á  la  faz  de  Europa,  no  tan  solo  que  su  Soberanía  era 
legitima  con  el  mismo  titulo  que  les  mas  ineontestablos  Soberanías  de  la  tier- 
ra, sino  que  no  podía  dejar  do  ser  Soberano,  porque  en  el  mundo  solo  se  pue- 
de ser  Soberano  ó  subdito,  y  el  Jefe  espiritual  de  doscientos  millones  de  almas 
no  puede  ser  subdito  de  ninguna  potencia,  esto  es,  de  ningún  capricho  ni  de 
ningún  despotismo. 
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**Xb  •!  «ttedo  pnauto  d«  Us  con»  hamanis,  el  bien  de  la  Iglesia  j  el  libre 
fobiemo  de  1m  alinee  requieren  abaolatamente  la  Soberanía  temporal  de  la 
Santa  Sede.  Es  preeieo  <|ae  el  Pontiftee  romano,  jefe  de  toda  ia  Iglesia,  no  sea 
tikbQBto  oí  huéep«d  de  ningnn  Principe,  y  paeda,  tiendo  seOor  en  en  ca«a, 
gobernar  la  Igleria  eatóUea  oon  noble,  tranqailay  santa  independencia. *' 

**£•  preeieo  en  el  estado  presente  de  los  ¿nimos,  de  las  sociedades  y  de  las 
lejee  eonaerrar  á  la  Igleeia  católica,  en  el  centro  de  Eoropa,  entre  los  tres 
eontiiientes  del  Mando  Antigno,  este  punto  reserrado,  est^  trono  augusto  des- 
de el  cual  se  eleve,  en  nombre  de  Dios,  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  y  sucei*!- 
vamente  deeconoeida  por  los  potentados,  por  los  indiTÍduos  y  por  las  muche- 
dumbres, una  voz  alta,  imparoial,  iudependiente  é  inaccesible  á  las  influencias 
7  4  las  flaquezas.*' 

T  por  fia  dijimos  al  mundo:  Pereces  si  dejas  que  se  conmueva  esa  piedra 
qie  lo  aostieoe  toda  rSi  se  establece  el  reinado  de  la  fuerza,  quitándole  su 
ioieo  freno  que  es  el  oereobo,  se  socaban  los  cimientos  89bre  los  cuales  descan- 
sa todo  el  orden  sooial!  Se  prepara  en  Buropa  y  cu  el  mundo  una  serie  de  re- 
vohMionee  y  de  trastornos  infinitos. 

He  aqnf  el  sentido  de  la  manifestación. 

He  aquí  por  qué  hemos  indicado  los  atentiido8  y  los  errores,  causas  de  tos 
atentados,  y  hemos  dirigido  &  los  que  gobiernan  los  pueblos  osta  advertencia 
de  loe  libros  engrudos:  Preved  las  consecuencias  y  mirad  el  fin!  Noviatima prc 
videanf. 

¡Temed  cuidado,  pueblos  y  Reyes,  teucd  cuidado!  La  fuerza  que  basta  un 
dia  no  basta  siempre.  Dejais  fundar  el  poder  sobre  el  derecho  de  derrocarlo, 
dejaie  qne  la  onurpacion  se  legitime  con  el  triunfo  y  que  la  ley  del  fuerte  do- 
aine  la  razón  d«*1  justo,  y  hacéis  el  mol  y  lo  atracis  sobre  vo.sotro8.  Pues  birn, 
M  harán  lo  qne  estáis  haciendo;  preparaid  á  la  Europa  y  al  mundo  al  escáu. 
dslo,  y  después  del  escándalo  al  peligro,  er>;)fíQai:ji  á  vuestros  enemigos  el  arte 
de  perderos,  y  al  aceptar  ;qoé  digo?  al  reconocer  el  mal  eu  un  pnis  vecino, 
reeonoecla  él  derecho  de  trastornar  vuestro  pain  4  vuestro  ejemplo! 

¡Afa!  emplazo  «quS,  no  tan  solo  á  los  catóUcoe  fieles  que  se  imponen  el  de- 
ber de  escnehar  y  no  de  dictar  la  palabra  de  los  Obispos,  sino  también  á  to- 
dos loe  hombres  que  se  interesan  por  la  justicia  y  la  buena  fe  en  el  mundo, 
eaalqoiera  que  sen  por  utra  parte  su  fe  politiciv  y  religiosa,  y  len  pregunto: 
¿No  sentís  que  el  ««elo  tiembla  y  que  lasooiedail  e^tá  minnda  debajo  de  vues- 
tne  plantas?  ¿Hau  desaparecido  acaso  los  enemigos  del  órdou  social  que  os 
Utrraron  Imoo  doce  aBos?  ;No  viven  aun  y  ost^n  orgnntzados  y  prontos  á  al- 
nrsc?  Todo  loque  ha  sucedido  cftísde  entonces  ¿no  ha  acrecontadu  su  auda- 
eia  y  no  parece  hecho  para  preparar  su  triunfo? 

8i  no  se  ve  esto,  si  no  se  quiere  verlo,  n  tm  tiene  los  ojos  cubiertos  oon  una 
triple  venda,  la  misión  de  la  Iglesia  oonüisto,  puet^,  en  esparcir  siempre  la  luz 
j  defender  los  eternos  principios  del  derecho  que  no  se  conmueven  sin  que 
bambolee  todo  lo  demás  en  el  mundo. 

La  Iglesia  puede  desagradar  haciendo  esto,  pero  es  su  misión  y  no  cejará. 

La  manifestación  vituperaba  pues  como  convenia  los  atentados  culpable, 
non  cuyo  auxilio  se  han  consumado  los  tlospojos,  y  demostraba  la  solidaridad 
^  loe  derechos  y  las  terribles  consecuencias  del  triunfo  de  la  iniquidad  en  la 
tierra. 

En  cuanto  á  mi,  bendeciré  constantemente  á  Dios  por  haberme  permitido 
tomar  alguna  parte  eu  ese  grande  ai:to,  y  consideraré  como  I»  eterna  honra  de 
mi  vida  el  haber  jiuesto  mi  firma  con  tro^MMcntos  Obispos  «mi  osa  página  que 
ocupa  ya  un  lugar  en  esos  archivos  inm<»rtal('u  donde  He  halUii  depositadas  Ins 
inspiraciones  del  divino  Espíritu  que  anima  á  la  Iglesia  y  la»  palabras  de  vhhi- 
daría  y  de  verdad  que  dirige  á  los  hombres  do  parto  do  Dios. 

;Qiié  hará  el  mundo  de  tan  solemne  advortencin?  ¿Qué  auxilio  darán  nuestras 
paliftbras  en  la  orisi^  presento  al  poder  Amenazado  del  Pontiñoe?  Tedo  debe 
temerse  aio  duda  de  la  ceguedad  de  la  política  y  <d  delirio  do  los  pueblos,  pero 
•aceda  lo  que  quiera,  el  apacible  Pontífice  ha  encontrado  ya  en  esta  a^ma- 

X.-19        , 
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cion  unánime  del  Episcopado,  en  esta  sanción  y  glorificación  de  su  Talor  tran- 
qailo  y  firme,  an  trianfo  que  ratificará  la  historia,  y  su  corason  al  menos  ha 
sido  oouFoIado. 

En  el  fondo  no  hay  en  el  día  en  Europa  espíritu  político,  inteligente  y  sin- 
cero que  no  piense  sobre  estas  cuestiones  lo  que  digo,  ün  célebre  hombre  de 
Ectado  hablaba  sobre  este  punto  recientemente  con  una  originalidad  y  una 
rudeza  de  lenguaje  qne  oorapetia  con  su  elevado  criterio.  Habiéndole  pregun- 
tado un  día  en  un  bau<iucto  cuál  era  su  opinión  ü^obre  la  cuestión  romans,  dijo: 

— "¿Mi  opinión?  No  la  tengo. 

— Pero  alguna  tendréis,  repuso  con  instancia  la  augusta  interlocutora. 

— Pues  bien,  Heñura,  la  venlad  es  que  mi  opinión  no  puede  exponerse  sin 
faltar  al  respeto  que  me  iu»piraÍH. 

— Hablad,  hnblfed;  os  lo  suplico. 

— Hablaré,  pues,  dijo  el  hombre  de  Estado,  ya  que  me  lo  mandáis.  He  aqnf  mi 
opinión:  confieso  que  no  ^oy  muy  católico,  puro  s*>y  papista  porque  he  leido  la 
historia,  y  la  historia  me  ha  enseñado  que  todos  los  que  han  comido  Papa  han 
muerto.*' 

Est:»  extraña  expresii>n  podria  diirso  como  una  ruda  traducción  de  la  enér- 
gica sentencia  del  mismo  Jesucri^^to:  **E1  que  choque  contra  esta  piedra  se  ha- 
rá pedazos.'' (1) 

Por  esto  dirigimos  una  advertencia  suprema  á  los  que  gobiernnn  los  pueblos. 

Por  esto  decíamos  al  Padre  Santo:  ¡Valor!  Vuestra  causa  es  la  causa  dtl  de- 
recho y  la  cnusa  de  la  Iglesia.   Todos  estamos  con  vok! 

Y  derramaremos  nuestra  sangi'ti,  si  e8ncce.sario. 

Y  cuando  añadíamos:  Estamos qjrontos  á  ir  con  vos  ad  careerem  et  ad  mor- 
iem^  sabíamos  lo  que  decíamos. 

Es  verdad  que  no  está  hmennr.ado  de  tales  extremos  por  los  que,  sin  impe- 
dir todo  el  mal,  han  hecho  el  bien,  pero  ostá  amenazado  por  otros  i\}it  dicen 
en  voz  muy  alta  lo  quo  piensim  y  lo  que  quieren. 

Abreviaré,  scñon*.»,  porque  no  iicabaria  nunca  si  hubiera  de  repetir  t(Mos 
loH  pensamientos  y  todos  los  recuerdos  que  esta  peregrinación  ha  dejado  en 
mi  conixon.  0'^  hablaré  sin  embargo  de  una  impresión  personal  de  qae  han  par- 
ticipado todo.M  los  que,  como  yo,  han  e^^tudiado  á  Roma  en  estos  diás.  y  que  á 
la  verdad  está  muy  lejos  de  ser  extraña  á  las  graves  ideas  do  la  manifestación 
episcopal. 

Hela  aquí.  Vi  al  Papa  en  medio  del  pueblo  romauu,  le  vi  en  varias  circun.«s- 
tauüias  mas  6  menos  importantes,  pero  que  hacia  siempre  solemnes  su  pre»en> 
cia.  Debo  decir  que  miraba  y  escuchaba  atentamente,  y  que  me  confundí 
entre  la  ratiltitnd  para  apreciar  mejor  el  sentido  de  los  gritos  populares.  Por 
otra  parte,  he  vivido  bastante  para  haber  visti>  en  otras  ciudades  muchas  ea- 
cetias  do  entusiasmo.  Pues  bien,  declaro  que  lo  que  he  vi.<«to  en  Ruma,  siem- 
pre que  se  presentaba  el  Padre  8anto,  es  un  espectáculo  que  no  puede  pintar- 
se, imitarse,  prepararse  ni  pagarse!  El  entu<tiasmo  de  aquella  multitud  in- 
mensa tenia  la  particularidad  de  qne,  cu  medio  de  todos  aquellos  gritos,  lo 
quo  se  oia,  lo  que  se  distinguía  ora  el  grito  del  corazón,  el  acento  del  alma.  la 
explosión  del  amor.  ¡Ese  pueblo  ama  á  su  Papa,  puedo  asegurarlo!  Muchas 
apariencias  engañan,  y  hay  muchas  demostraciones  fals.os  ó  hábiles,  pert>  era 
imposible  engañarse  en  Roma.  Me  diréis  tal  vez:  Pero  no  eHtaban  allí  los  que 
no  k*  anan!  S(^**á  posible,  pero  declaro  que  lathultitud  <lt*  ius  que  estuban  allí 
pariría  uii  pueblo,  y  un  pueblo  que  ama. 

Habéis  oido,  CariHÍmo^  Fiele'<.  sobre  e^íte  punto  raauvs  falsedades,  tantas  ne- 
cedades y  tan  indigais  calumnias,  que  tengo  un  placer  en  rovo.laros  la  verdad. 

Recuerdo  por  ejemplo  haber  vif«to  pasar  por  delautode  Pío  IX,  en  medio  de 
una  larjra  ovauieu  popular,  su  reducido  pero  fiel  y  esforzado  ején-.ito  con  un 
aspecto  y  un  orden  que  antiguos  genenvlcs  admiraban  á  mi  lado:  era  en  el  an- 
tiguo campo  de  los  Pretorianos,  en  una  ceremonia  militar  ti  la  par  que.  religio- 


(1)     Quieccideril  super  lapidem   istum  confrin¡/ftur\  guper  *¡Htm  vero   ceeiiUHt, 
^oniereiur.  (g.  Mat.,  XXI,  44.) 
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fft  qae  debía  presidir  el  Papa.  Todo  Roma  estaba  allí;  aun  veo  agitarse  ¿  ua 
tiempo  todos  aquellos  brazos,  oigo  exhalarse  de  todos  loe  pechos  hasta  los 
cielos  aquellas  exclamaciones  que  se  prolongaban  sin  fin,  y  hoIo  se  detcuinn 
ao  instante  para  estallar  de  nuevo  con  majror  transporte;  gritos,  lo  repito,  un 
(Mseoto  de  loa  corasones  que  solo  he  oido  allí  con  tanta  espontaneidnd,  tanta 
unanimidad,  tanta  ternura  ni  tanta  embriaguez. 

;r  el  dia  de  la  Ascensión?  £1  Papa  celebraba  de  pontifical  la  misa  en  San 
Juan  de  Letran,  la  basílica  mas  antigua  de  Roma,  fundada  por  el  mismo  Cons- 
tantino, y  después  de  la  misa  debia  dar  la  bendición  solemne  Urbieí  orbi,  desde 
la  gran  galería  que  domina  la  vasta  plaza  de  la  basílica.  Había  seguido  al  Pa- 
pa hasta  la  galería;  y  por  una  benevolencia  particular,  se  me  habia  colo- 
cado junto  á  su  persona,  á  sus  pies.  Vela  desde  allf  una  multitud  inmensa,  in- 
finita,  ondulante  como  las  olas  del  mar;  en  el  extremo,  las  filas  del  ejército  (K)n- 
Uficio  7  del  «yército  Arances;  &  la  derecha,  todos  los  monumentos  de  U  antigua 
ciudad;  mas  all&  en  la  campiña  romana,  de  la  cual  solo  separan  á  la  basiUcu 
las  antiguas  murallas  de  Roma,  la  larga  linea  do  los  acueductos  que  le  traen 
•I  agua  como  sobre  arco8.de  triunfo,  y  en  último  término,  el  grandioso  hori. 
tente  de  las  montaOas.  Este  sublime  espectáculo  se  desplegó  ante  nuestras 
miradas  cuando  llegamos  6  la  galería,  y  cuando  aquel  pueblo,  agitado  y  es- 
tremecido, se  calmó  repentinamente  al  ver  al  Papa  y  reinó  un  profundo  silon- 
cío;  cuando  Pió  IX  con  voz  llena,  robusta  y  solemne,  que  se  hacia  oir  hasta  en 
os  extremos  de  la  plaza,  cantó  las  sublimes  palabras  de  la  bendición,  y  con  lo.s 
brazos  extendidos,  bendyo  6  toda  aquella  multitud,  y  la  antigua  ciudid,  y  mas 
sl]&  4  la  triste  Italia,  y  mas  allá  aun  al  mundo  entero  ¡oh!  entonces  hubo  un 
mumeoto  que  me  es  imposible  describir.  La  majestad  sobrehumana  do  aquel 
anciano  débil  y  amenazado  aparecía  con  una  grandeza  incomparable!  Todas 
liis  frentes,  todas  las  almas  se  incliáaban  con  respeto,  y  nos  sentíamos  como 
trsAportaflas  lejos  de  este  mundo,  como  suspendidos  entre  la  tierra  y  el  cielo, 
ante  un  poder  que  no  era  de  este  mundo!  T  cuando  acabó,  cuando  los  postre- 
ros sonidos  de  su  voz  se  perdieron  en  el  espacio,  todas  aquellas  frentes  se  le- 
vantaron, todo  aqud  puebld  se  agitó  con  un  entusiasmo  inexplicable,  y  así  co- 
Bo  un  momento  antes  se  inclinaba  ante  su  Pontífice,  entonces  aclamaba  á  su 
Rey  con  esas  aclamaciones  infinitas  que  lanza  un  pueblo,  y  que  llevarlas  á  lo 
lejos  por  los  ecos  de  las  siete  colinas,  iban  á  resonar  hast«i  en  el  corazón  de 
loí  enemigos  oculttjs  en  la  sombra,  y  &  anunciarles  que  habia  aun  romaniza  en 
Soma  en  torno  del  Papa! 

IV. 

Pero  debo  terminar;  la  hora  que  suena  me  indica  que  he  hablado  bastaote. 

Antes  de  terminar,  permitidme  sin  embargo  que  confie,  Carísimos  Peles,  á, 
vaestroM  errazonea  los  verdadoros,  los  íntimos,  los  puros  goces  que  he  saborea- 
do en  Roma  como  católico,  como  Obispo  y  como  francés,  y  os  diga  también 
los  votos  que  bajo  este  triple  título  me  restan  que  hacer  aun. 

Como  católico,  según  acabáis  de  ver,  disfrutaba  con  el  vivo  triunfo  de  la 
Unidad,  con  la  poderosa  demostración  de  la  fuerza  y  de  la  vitalidad  <le  la 
Iglesia. 

Como  Obispo,  era  grato  en  verdad,  en  medio  de  las  tristezas  y  las  pruebas 
de  la  Iglesia,  encontramos  todos  allí,  pastores  del  mundo  entero,  desconocidos 
U  mayor  parte  unos  de  otros,  estrechamos  la  maso  y  llamamos  por  nuestros 
nombres  de  Obispos,  porque  sabéis  que  nosotros  los  Qbispos  nos  llamamos  per 
los  nombres  de  la  Esposa  espiritual  que  Dios  nos  ha  dado.  Pues  bien,  tenía- 
mos un  placer  en  decir:  Ese  es  el  Arzobispo  de  Munich,  el  Arzobispo  de  Za- 
ragoza, el  Obispo  de  Transilvania.  &c.  No  les  conocía  y  me  era  grato  hacer- 
me  amigo  suyo.  El  Papa  mismo  quiso  un  dia  reunir  en  su  mesa  en  un  frater- 
nal banquete  6  todos  aquellos  Hermanos  venidos  de  tan  lejos,  y  nos  abrió  en 
seguida  sos  jardines:  estábamos  allí  todos,  representantes  de  la  gran  familia 
católica,  como  h^es  en  casa  de  su  Padre,  hablando  entre  nosotros  oomo  her- 
manos y  amigos.  Obispes  franceses.  Obispos  ingleses,  con  los  Obispos  de 
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Oriente,  de  América  6  de  Ceilan;  era  la  conftrat^midad  mas  saneilla,  mas  fnlf 
ma,  mas  cordinl,  mas  cristianA,  j  formaba  un  eepeotáculo  taa  eonaolador  oo- 
mo  gracioso.  Sentíamos  todos»  con  una  superabundanoia  de  alboroso  qne  do* 
minaba  toda  inquietud,  que  el  Papa  es  nuestro  lazo,  nuestra  Yerdadera  fü^rsa, 
nuestra  cabeza  y  nuestro  corazón,  y  que  cuanto  mas  onidos  estaiiéramos  á  é  « 
mas  unidos  estiiríamos  entre  nosotros. 

Roma,  como  decía  Fenelon,  es  ferdaderamente  la  patria  común  de  todo  cria- 
tiano.  Todo  Obispo,  todo  católico  está  en  su  casa  en  Roma,  y  esta  era  la  can- 
sa de  la  alegría,  de  la  paz,  y  de  la  expansión  de  todos  los  rostros.  8f  hablaban 
todas  Ia|  lenguas,  y  habíamos  ido  de  todos  los  países,  pero  no  había  ningiia 
eztrangero,  y  el  Papa,  rodeado  de  todos  aquellos  Obispos,  sact'rdotes  y  pere- 
grinos, parecía  un  Padre  en  medio  de  su  familia. 

Finalmente,  Carísimos  Fieles,  lo  diré  sin  ezagfmcion,  nunca  he  í>rntido 
tanta  dicha  y  tanto  orgullo  de  ser  francés  como  en  Boma.  £n  efecto»  por  to-' 
das  partes  encontrábamos  en  Roma  &  la  Francia,  sus  h^os,  sus  reouerdoe  y  «« 
gloria  con  su  responsabilidad. 

£n  primer  lugar  los  sacerdotes  franceses  estaban  en  todas  partes.  Hablan 
acudido  mas  do  tres  mil,  y  con  el  carácter  que  distingue  á  nuestra  naeioB, 
ya  podréis  figuraros  que  tres  mil  sacerdotes  franceses  debían  darte  á  conocer 
bastante  en  Roma.  Se  les  rcoonooia  por  otra  parte  fácilmente  por  el  distintiTO 
exterior  del  traje,  por  el  ouello  que  adorna  nuestro  hábito  ecleaiáeticOy  y  m 
les  Teia  con  la  viveza,  el  ardor  y  la  generosidad  de  nueeCro  país,  moderados 
por  lo  que  la  piedad  y  la  gravedad  sacerdotal  aSaden  á  estas  cualidades  nata- 
rales,  y  se  les  encontraba  en  todos  los  santuarios,  en  todos  los  sitioe  culebree, 
en  todos  Ibs  pantos  á  los  que  un  interés  de  curiosidad  cristiana  ó  de  arte' atrae 
al  extrangero,  y  especialmente  en  las  ceremonias  públicas,  donde  os  aseguro 
que  no  ocultaban  sus  sentimientos  en  favor  del  Padre  Santo.  Un  día  inundaron 
de  flores  el  coche  del  Papa.  Todo  el  mundo  reparaba  en  ellos,  lo  cual,  debo 
decirlo,  me  editicabn,  y  recuerdo  que  una  ves  denpues  de  ana  de  nuestras  reu- 
niones, un  cardenal  se  me  acercó  y  no  vaciló  en  decirme  delante  de  varioa 
Obispo?,  habiéndome  de  nuestros  sacerdotes:  '^Siempre  seréis  los  mismos  loe 
franceses;  es  forzoso  que  en  todas  partes  seai»  los  primeros."  ^o  estaba  enor- 
gullecido al  verles,  y  en  una  ocasión  solemne,  tuve  la  satisñiccion  de  rendir- 
los un  publico  homenaje.^  Y  en  verdad  que  lo  merecían  esos  buenos  sacerdo- 
tes que  habían  ido  á  Roma  á  costa  de  tan  grandes  sacrificios,  y  que  habían 
ahorrado  con  tanto  trabajo  el  dinero  necesario  para  el  viaje,  para  proporcio- 
narse por  fia  el  consuelo  de  realizar  el  deseo  mas  ferviente  de  todo  sacerdote: 

ver  á  Roma  y  al  Papa! y  al  mismo  tiempo  para  dar  al  Soberano  Pontífice, 

en  las  amarguras  de  nuestra  triste  época,  un  testimonio  de  su  amor,  y  al  mun- 
do una  prueba  de  su  unión  con  sus  Obispos. — Hasta  habia  entre  ellos  machos 
que  eran  demasiado  pobres  para  hacer  el  viaje,  pero  sus  feligreses,  en  la  Aaver- 
nia,  en  el  Franco  Condado  y  en  otros  puntos,  se  habian  escotado  para  atender 
á  los  gastos.  ;No  es  interesante  y  tierno  este  rasgo? 

V  ademas,  veía  también  en  Roma  esoH  jóvenes  voluntarios  pontificios,  la  m?t- 
yor  parte  franceses:  franceses  por  el  nombre,  franceses  por  el  comson  y  el  va- 
lor: ¿quién  podrá  negarlo?,  y  bautizados  en  la  sangre  y  en  la  gloria  en  Oas- 
tclfídordo:  ¿quién  puede  borrar  este  bautismo? 

Finalmente,  encontraba  también  el  uniforme  francés,  osos  pantalones  rojos 
que  los  enemigos  de  Francia  no  gustan  ver  de  cerca  ni  de  lejos;  osos  jóvenes 
soldados  que  llevan  también  nuestra  bandera,  oou  su  aire  marcial  y  airoso, 
v{ue  ganan  batallas  de  ^kna  y  de  Solferino,  y  <iue  iban  á  los'  calles  de  Roma  á 
encontrar  á  \oé  Ha<X'niates  fraQoese>«  con  un  ademan  de  confianza  y  familiaridad 
gracioso,  y  les  podían  noticias  de  sus  padres,  de  su  aldea  y  de  su  cura.  Re- 
cuerdo que  un  dia  encontré  uu  soldado  lorenés  que  se  me  aooroó,  diciéndome: 
''¿Sefior  cura,  conocéis  al  cura  de  mi  pueblo?"  Algunos  sargentos  y  algunos 
soldados  jóvenes  orleaneses  se  dirigieron  á  uno  de  mis  vicarios  generales  su- 
plicándole que  se  encargase  de  algunos  recados  para  Orleans,  de  unas  medallas 
y  unos  rosarios  bendecidos  por  el  Papa  que  querían  enviar  á  sas  madres  y  á 
sus  hermanas. 
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Pon  bieo,  tito  me  eantaba  sumo  placer.  ¿Qaé  queréis?  Se  siente  el  grito 
de  lApatii»,  se  siente  lo  qae  late  en  el  peclio  y  lo  qae  oonre  por  Iaa  yena».  No 
eompreodo  á  esos  hombree  qoe  no  oreen  qaa  pueda  enlasarMe  el  amor  k  la  Igle- 
lia  eofl  el  mor  i  lá  patria,  y  que  quisieran  arrancar  del  pevlid  del  s  acerdote 
el  eoratOB  del  ciodudano. 

:^í,  éramos  franceses  en  Roma  j  sentíamos  un  placc*r  en  serlo.  Y  lo  confieso, 
caa&«lo eocootribamos  allí  nuestro  ^ército  y  nuestra  bandera,  ese  igército  Ta- 
líeDte,  <{iie  toItíó  &  sentar  doce  afios  ha  al  Padre  Santo  en  su  trono,  y  arrojó 
<le  It  cioiUd  santa  á  las  partidas,  al  filibustero  y  á  los  insolentes  tribuD<»s  que 
b  aaesAun  6  la  codieian  aun  en  el  dia,  sentíamos  también  un  orgullo,  en  me- 
dio dt  Isa  trlstetae  de  la  época  y  de  lae  cosas,  viendo  k  la  Francia  de  guardia 
ra  el  Capitolio. 

tiMtiaaos  na  orgullo  viendo  que  las  potencias  bos  reconocen  y  nos  ceden 
ecta  niiioB  tradimonaL  y  gloriosa. 

Srtábsmos  profundamente  eonmoTidos  por  las  palabras  y  lo$  Rfiitimientos 
de  Pie  IX,  que  no  est&  obligado  sin  duda  á  llevar  la  gratitud  roas  aüii  de  loa 
^leMldoR,  ^ero que,  por mae  que  se  diga,  nunca  Mrú  ingrato  para  <'«>n los 
MrrieioBiiBeerot. 

"( todos  nueatros  votos  se  dirigiluí   &  que  la  política  secular  de  Francia,  de 
Isqseot  vivo  sfmbolo  ann  nuestra  bandera  en  Roma,  «le  niga  oon  toda  latitud 
jfruqueía,  y  que  el  Papa,  que  doce  años  ha  rentituimus  &  Romn,  Mea  por  in 
reipetádo  en  toaos  su  derechos  de  Soberano  temporal,  como  ha  manifestado 
qQtrerlo  el  Principe  que  gobierna  la  Francia.  £o  una  palabra,  con  todos  mis 
^o^u,  ili  emno  sentiamoa  mas  que  nunca  en  Roma  el  placer  de  ft(*r  oatóli- 
^  Qtjo  eonsideriUMunos  también  mas  franceses.  ExperimentálmrooM  cierto  or- 
gullo triste;'  noM  enorgullecía  lo  que  se  habia  hecho,   pero  nos  ontrl^tecln  lo 
%^  fut  ha  dejado  de  hacer.  ¿Y  era   posible   que  nonos  entristeciéramos? 
9^0  erístianoe,  consideramos  eomo  un  homeni^je  á  la  p<>rfft4!R)un  del  Evange- 
''^  1(4  reproehes  que  noa  dirigen  cuando  nos  dicen  por  ejemplo:    -Cómol  toii 
^útÍQnot  jf  of  eneolerwritt  aflí  qne^  como  francoHes,  miramos  cumo  un  hnmena- 
^  ^  Is  gloria  de  este  gran  nombre  los  reproches  que  nos  dirigen  cuando  la 
^^^t^  y  el  mondo  noe  dicen:  ¡G6mo!  ¿sois  íhinceees  y  flaqueais,  sois  france- 
^y  os  retirús,  y  no  Itíiocls  triunfar  vuestra  voluntad? 

^reo  que  me  hiureis  justicia,  Sefiores,  recordando  que  yo  he  lanzado  estos 
^^Ua  de  la  conoienoia  en  cada  mentís  cruel  de  los  acontecimientos;  pero  mi 
'^^'^  procedía  de  mi  amor  6  la  patria  y  ¿  U  Iglesia,  y  nunca  fué  mas  que  el 
*^to  de  mi  patriotismo  y  de  mi  fe. 

.  Va  sé  lo  que  oponen  &  estos  deseos. — Pero  cuando  oímos  decir  que  nuostros 
''^^eos  se  ven  obUgados  aquí  á  elegir  entre  la  riolenoia  y  la  debilidad  ¡ah!  nos 
^  permitido  á  los  Obispes  fhmoeses  pensar  mejor  de  nuestra  patria. 
¿Xo  se  sabe,  acaso,  lo  quu  puede  en  Europa  el  ascendiente  de  la  Francia? 
¿No  se  sabe,  acaso,  que  la  fuerza  moral  dispensa  de  la  riolenda  material 
^^e  repugna  6  nuestros  corazones;  que  la  sombra  de  la  bandera  francesa,  esto 
^  la  voluntad  desplegada  de  la  Francia  basta  para  defenderlo  todo,  oonsolt- 
r**^rlo  y  reparario,  y  que  pertenece  á  la  Francia  dictar  todas  las  leyes  de  la 
^'^ticia  y  preparar  todas  las  sendas  de  la  sabidtiria  y  de  la  paz? 

V  por  lo  mismo  que  insistimos  en  creer  que  este  gran  papel  es  el  de  nuestra 
Patria,  no  hemos  cesado  ni  cesaremos  nunca  de  recordárselo  en  alta  voz,  y 
Queremos  perseverar  en  desearle  toda  su  gloria.  ¡He  aquí  los  deseos  que  for- 
jamos! 

En  cuanto  6  mí,  podré  ser  un  político  muy  pobre,  pero  no  pienso  ser  un  mal 
'fauces,  porque  hasta  mi  postrer  suspiro  creeré  que  la  fuerza  y  la  voluntad 
4e  mi  país,  apoyadas  con  todo  lo  que  la  Europa  no  ha  abjurado  con  la  justicia, 
Wtarian  para  reparar  el  pasado,  salvar  el  presente  y  asegurar  el  porvenir. 

¿Quién  no  lo  vria,  quién  no  lo  sentía  en  Roma?  Todos  los  recuerdos  de  lo 
pMado,  aal  como  todos  los  espectáculos  de  lo  presente,  lo  publicaban,   y   las 
mismas  piedras  tomaban  una  voz  para  gritar:  ¡Roma  y  Francia  son  insepara- 
bles! 
No,  itndie  ñas  que  el  Papa  puede  reinar  allí  y  sentarse  entre  los  esplendores 
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oatóliuos;  ni  la  Francia  puede  abaiiiionarle»  ni  tolerar  una  nueva  invaaion-  di 
»ii  territorio,  ni  entreg:<rlo  en  roanos  de  sus  despojadores  bejo  el  pretexto  de 
cuti&irlo  ú  an  ciiBtítdin. 

Toda  otra  aparición  eu  Ruma  de  estos  6  de  aquellos  <*»  imposible. 

El  pensar  en  esas  hordas  revolucionarias  6  en  esos  políticos,  ora  hipócríK'  ^i, 
•     ora  descarados,  que  así  en  mnr  cono  en    tiorra  no  cesan  de  bramar  en  to  mr'ao 
de  las  fronteras  romuuuH,  solo  el  pen^tar  en  esto  cansaba  la  paciencia  y  el  Sio> 
ñor  en  lo»  corazones  frHnceses. 

Y  cuando  olamos  decir  nosotros,  los  Obispos,  los  bnéf^pcdes  de  Italia,  c|v« 
nuestros  deseos  tienden  k  la  esclav  ¡tud  de  ese  magnifico  é  ilustre  país  imh! 
dábamos  con  nuestra  misna  presencia  un  mentís  &  tan  odiosa  calumnia. 

¿Qaión  puede  ver  el  signo  de  la  esclavitud  en  que  la  bandera  francesa  ondee 
sobre  el  fuerte  de  San  ¿\jDgelo,.á  los  ojos  de  los  pastores  reonidos  de  todo  et 
género  humano,  cuya  pacífica  peregrinación  protege? 

¿No  es  una  gloria  para  la  Italia  que  esos  Pastores  se  dirían  buscando  «1 
centro  del  mundo  cristiano  hacia  esa  Roma  que  recibió  un  dia  &  loe  enviado» 
do  todos  los  pueblos,  j  den  íí  esa  tierra  una  consagración  que  ninguna  otrs 
parte  del  globo  será  o  anca  llamada  á  recibirT 

Italianos,  no  os  pedimos  nada,  solo  os  pedimos  que  seáis  mas  grande**  moi- 
tr&ndoos  mas  justos. 

V. 


V<»y  á  concluir  con  una  sola  palabra  que  reunirá  todo  lo  expuesto  y  toda  la 
impresión  de  nuestra  poregrinaoion.  ¡Amad  á  la  Iglesia,  Oarísimot»  Fieles, 
amad  k  la  Iglesia!  El  amor  profundo,  tierno  y  leal  á  la  Iglesia,  la  santa  pa- 
sión de  la  Iglesia;  he  aquí  lo  único  que  traigo  de  Roma,  y  lo  que  quisiera  de- 
jar en  lo  mas  proftindo  de  vuestras  ahnas. 

¿Qué  es  amar  á  la  Iglesia?  Es  vivir  su  vida,  la  vida  católica;  os  identificar 
su  vida  con  la  vida  de  U  Iglesia,  interesarse  por  lo  que  le  intere«ik  y  seguirla 
con  el  pensamiento  y  con  el  corazón  en  las  diversas  fases  de  su  destino  en  la 
tierra;  es  orar,  llorar  y  luchar  con  ella  y  tomar  parte  en  sus  pruebas  y  com- 
bates, en  sos  alegrías,  en  sus  dolores  y  en  sus  esperanzas.  N6,  no  confinéis 
vuestra  vida  crístiaiui  en  los  angostos  límites  de  la  parroquia  y  de  la  diócesis. 
Es  indudable  qae  por  medio  de  la  parroquia  y  de  la  diócesis  estéis  unidos  al 
solio'  pontificio,  pero  lo  hacéis  en  an  espacio  mezquino;  ensanchad  vuestro  hori- 
zonte, y  sed  católicos. 

¡Ainad  &  la  Iglesia,  la  Esposa  de  Jesucristo  y  la  Madre  de  vuestras  almas! 

¡La  Bs{>osade  Jesucristo!  ¿f^o  acabáis  de  ver  brillar  este  hermoso  título  en 
su  frente  con  incomparable  esplendor?  Si  esta  Esposa  del  Hijo  de  Dios  gime 
hoy,  no  creáis  que  está  desampaiada  de  su  inmortal  Esposo;  pronto  vendrá  á 
consolarla,  y  veréis  los  prodigios  de  su  diestra, 

¡Lft  Madre  de  vuestras  almas!  Sí,  y  por  esto  ama  la  Iglesia  á  las  almas  con 
inefable  amor.  En  el  fondo,  únicamente  la  Iglesia  i^a  en  este  mundo  las  al- 
mas, y  las  busca  y  repite  eternamente  estas  (lalabras  de  los  libros  santos: 
¡Dadme  almas!  ¡Da  mihi  animasi 

Unios  pues  con  toda  la  fuerza  de  amor  que  hay  en  vnestros  corazones  con 
la  inmortal  Iglesia  del  Hgo  de  Dio,  y  manifestadle  vuestra  adhesión  con 
vuestras  palabras,  con  vuestros  actos,  con  vuestros  sacrificios,  y  si  es  preciso, 
con  vuestras  oraciones. 

On^mofl,  Carísimos  Hermanea,  no  ni>s  cansemos  de  rogar  por  el  triunfo  de 
esta  gran  causa.  Dios  tan  solo  sabe  el  tüa  y  la  hora,  pero  nuestro!^  votos  apre- 
suran á  veces  los  monK'Utos. 

¡Terminad,  Dios  mió,  terminad  vuestra  obra! 

¡Que  el  esplendor  de  la  unidad  católica,  que  acaba  de  estallar  en  Roma,  en- 
talle cada  vez  mas  en  el  mundo! 

¡Cesen  por  fin  todas  las  divisiones,  acaben  todas  las  separaciones,  extínganse 
todos  los  cismas,  desaparezcan  todas  las  sectas;  abrácense  el  Oriente  y  el  Oe- 
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sid€ttt«,  j  Mgao  U  pftlabra  del  Maestro,    no   haya  mas  qne  un  robaflo  7  nn 
p^aator  en  Ut  hira»nidiid  renoatada  por  Jerfnoristo! 

¡¿(«a  cada  Tex  ma»  íntima  é  indisoluble  para  siempre  la  nnion  del  Episcopa- 
do  eon  su  Jefe  que  ha  constituido  nuentra  fuerxa  y  nue&itro  triunfo  eo  Roma! 

¡Y  todos  los  Obispos  estén  también  cad.-i   vex  nms  intimamente  unidos  entre 
ai,  y  los  sacerdotes  con  los  Obispos,  y  Ioh  fieles  con  los  ^MCt^rdotes! 

¡Ah!  loH  tiempos  son  azarosos  7  ;i;r.«nile:t  lo!*  po.lignv*!  Dios  mÍD,  haced  que 
•eternos  á  la  altura  du  nuestra  tarea!  TenumoM  grande»  d«il)eres!  Díom'  mió, 
dadnos  grandes  virtudes! 

Dadnos  la  fe  de  los  grandes  cristianos,  y  el  amor,  el  grande  amor  á  la 
Iglesia. 
Dadnos  la  verdsdera  inteligencia  del  Papado  y  ta  adhe^on  al  Pontífice. 
Dadnos  el  amor  &  la  nnidrid  y  la  inTencible  unión  á  la  Santa  Iglesia  roma- 
M  donde  está  la  piedra  fundamental  sobre  la  que  to<lo  dfiscansa. 

;Ah!  aloncemos  la  honra  in^^igue  y  I.t  insigne  dioh-t  do  servirlri  ínriolable- 
■cate  ba.Hta  el  postrer  stHpiro  de  nuestra  Tida,  y  dadnos  lo  que  necesitamos 
pira  defenderla  bien:  oí  nrdor  del  sentimicutu  cristiano,  oí  sagrado  amor  4  la 
justicia,  la  noblexa  del  alma,  la  grandesa  do  miras  y  la  ftrmesa  del  car&otej 
eonls  prudencia  y  la  sinceridad  de  la  a«ihosion  y  la  pasión  del  sacrificio. 

Sbcndid  1»  muelle  indiferencia  ó  la  timid'iZ  medrosa  de  tantos  cristianos  qne 
DO  bucen  onda  ó  hacen  muy  poco  por  el  Pontífice  y  por  la  Iglesia. 

EDüHuchad  I08  espíritus,  elevad  las  almas! 

Apartad,  apartad  lejos  d«'  nosotros,  apartad  sobre  todo  de  l'>s  qne  tionen  en 
ns  roano?)  los  destinos  del  mundo,  alejad  las  fa;»ci naciónos,  lan  ilusiones,  los 
d<9f»llecimientos,  las  inquietadla,  las  vacitacioues  tenHhrofuis.  las  tristes  deéi- 
oMünnzaH  y  esas  sombras  Oine^ta^  que  espíritus  deSi^ontontadizos  proyectan 
iignua«>  Teces  sobro  las  iotenóioneü  ma.s  pni'as.  y  que  revelan  en  tales  eHptri- 
tn»  00  sé  qué  de  defectuoso  6  malsano. 

En  cusnto  ii  mi,  el  desprecio  que  roe  inspiran  Iom  perversos  cuando  baceu  el 
Mí  abiertamente,  solo  tr^  igual,  á  la  compasión  que  me  dan  esos  pobres  hom- 
Iwvs  que,  midiéndolo  todo  por  su  talla,  .«olo  sahun  conc<thir  sospechas  contra 
lia4he!«ion  y  atribuirla  los  miserables  cálculos  de  que  ni  á  ellos  mismos  qni- 
Mn  creerlos  capaces. 

A  Dios  gracias  bay  alturas  serenas  á  donde  no  llegan  esas  nubes  que  saUn 
^  Iss  bajas  regiones. 

Quedémonos,  «)nedémonos  en  estas  ?iltura»>! 

Qoe  las  alegrías  de  la  unidad,  do  este  enlace  tan  íntimo  de  las  ideas  y  de  los 
9«iitimientos  ponj^^in  en  contacto  4  las  personas,  borren  todas  las  discordias 
posibles  y  fundan  todos  los  corazones  i  n  un  mismo  amor  y  una  misma  adhe- 
^on  íkl  Padre  común. 

X6,  que  no  puedan  regocijarse  nuestros  enemigos  y  aborten  para  siempre 
BU  ranan  tentativas  para  separar  al  Episcapado,  al  clero  y  á  los  fieles! 

;\  Dios  gracias,  el  lazo  de  nuestra  unidad  es  su|  crior  á  sus  embates! 

Reunamos  pues  todos  en  un  supremo  esfnerxo  de  fe  y  amor  todas  las  fuer- 
>i«  de  nuestras  almas,  y  dediquémoslas  sin  reserva  ni  servicio  de  la  Santa 
Iglesia. 

¡Se  experimenta  tanta  dicha,  se  alcanza  tanta  honra  cuando  se  defiende  en 
Ift  tierra  la  mas  santa  y  mas  abandonada  de  todAs  las  cnusas;  la  santidad  de- 
avmada  del  derecho  y  la  debilidad  sagrada  de  la  Iglesia! 

Tengiimos  constantemente  noa  satisfacción  en  sacrificarnos  por  ella,  y  si  en 
Mta  vida  participomos  de  sus  conflictos  y  sus  humillHciones,  túnbien  partici- 
paremos de  sns  triunfos  y  sus  glorias. 

¡Plegué  4  Dios.  Carísimos  Hermsnos,  que  la  solemne  Bendición  qne  os  traigo 
d«  Roma,  y  que  voy  á  daros  en  nombre •  del  Soberano  Pontífice,  sea  para  voso- 
tros una  prenda  de  vuestra  inmntsble  fidelidad  &  la  Iglesia  en  el  tíempo,  y  de 
vie^tra  eterna  glorificíicion  en  la  inmortal  y  bienaventurada  Iglesia  del  Cielo! 
AmtfC.  Amen\ 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 

DEL  KIGMO.  SR.  D,  FRANCISCO  DE  ARA?Í60  T  PÁRRlf O, 

pronuncind/i  d  dia  16  (le  Soviembre'de  1862  en  la  iglesia  pa  -^•- 
roqúial  de  S.  Julüm  de  los  Güines,  iwr  el  R.  P.  José  Jofre  €jie 
Marta  Sanfiñma,  Director  de  la  Escuela  Normal. 


Sancta  et  galubrig  est  togUmtw  ff  </e* 
funetU  exaran, 

£•  laoto  y  saludable  peuu miento  ro- 
gar por  los  difontoa. 

Mach.  2,  c.  XII.  T.  46. 

El  hombre,  Señores,  no  es  solamente  del  tiempo,  es  tam- 
bién de  la  eternidad;  ni  deja  de  pertenecer  á  la  sociedad  de 
la  tierra,  sino  para  incorporarse  inmediatamente  en  otra  so- 
ciedad que  se  forma  mas  allá  del  sepulcro.  Estas  dos  socie- 
dades, tan  distintas  por  el  diferente  aspecto  con  que  se  pre- 
sentan, á  nue*$tra  vista,  no  componen  realmente,  hablando 
como  cristianos,  mas  que  una  sola  y  única  sociedad  por  la 
unidad  de  su  fundador  que  es  Jesucristo,  por  la  unidad  de 
fin  que  es  la  completa  felicidad  del  hombre,  por  la  unidad 
de  vida  que  es  la  Religión.  Y  así  como  nosotros,  según  8. 
Pablo,  desde  que  hemos  sido  reengendrados  en  Jesucristo, 
no  somos  ya  extrangeros  en  la  casa  de  Dios,  sino  sus  domés- 
ticos y  conciudadanos  de  los  santos,  asf  también  á  la  vez 
aquellos  que  la  muerte  ha  separado  solo  temporalmente  de 
nuestra  compañía  no  han  cesado  de  tener  parte  en  nosotn^s 
y  de  s^r  miembros  del  mismo  cuerpo  que  formamos  con  Je- 
sucristo. Por  medio  de  Jesucristo  circulan  de  ellos  á  noso- 
tros y  de  nosotros  á  ellos  los  espíritus  vitales  y  eternos  de 
la  Religión;  y  si  se  han  roto  los  lazos  de  la  carne  y  sangre, 
que  son  los  mas  débiles  en  la  sociedad  cristiana,  se  han  es- 
trechado mas  y  mas  Ioh  vínculos  del  espíritu  y  de  la  caridad, 
que  son  fuertes  como  el  mismo  Dios.  Y  ved  aquí  porqué  e^ 
un  pensamiento  santo,  religioso,  divino  como  dicen  los  sa- 
grados libros,  el  rogar  por  los  difuntos:  Sánela  cogitaúo  pro 
(¡Ufuncfis  exorarc;  y  porqué  vosotros,  agradecidos  y  generosos 
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fasbitanteii  de  la  villa  de  Güines,  habéis  pensado  santamente, 
habeiM  pensado  como  verdaderos  cristianos,  como  dignos 
miembros  de  esta  sociedad  eterna,  cuando  pensasteis  ofre- 
cer estos  fúnebres  y  religiosos  obsequios  al  insigne,  al  in- 
mortal, al  Excmo.  Sr,  D.  Francisco  de  Arango  y  Par  reno, 
lustre  y  ornamen(K>  de  la  ciudad  de  la  Habana,  que  le  vio 
nacer  en  su  seno;  honor  y  lumbrera  de  la  isla  de  Cuba,  que 
le  propone  á  sus  hijos  como  perfecto  modelo;  esplendor  y 
¿loria  de  la  nación  española,  que  le  cuenta  entre  sus  mas 
distinguidos  héroes. 

Pero  este  pensamiento,  ademas  de  ser  santo,  es  también 
«alodable.  La  Religión,  por   mejor  decir,  Dios,  que  es   su 
autor,  nada  hace,  nada  manda,  nada  dispone,  que  no  sea  por 
la  salud  del  hombre  y  en  provecho  del  hombre.  El  valor  in- 
^nito  de  la  víctima  que  se  acaba  de  ofrecer,  la  augusta  so- 
lemnidad del  culto  religioso,  los  ardientes  votos  y  plegarías 
del  pueblo  cristiano,  este  majestuoso  y  fúnebre  aparato,  ex- 
presión de  vuestra  profunda  y  cristiana  gratitud,  todo  este 
conjunto,  al  paso  que  sirve  de  alivio,  según  nos  revela  la  fe 
ik  los  que  murieron  en  el  Señor,  sirve  también  de  estímulo  á 
los  que  viven  con  el  recuerdo   de  sus  virtudes,  con  los  mo- 
numentos de  su  caridad,  con  la  gloria  de  sus  hechos.  Salu- 
hrii  est  cogüatio  pro  defunctis  exorare. 

Esta  será  la  división  de  n)i  breve  discurso,  y  cuento  para 
él  con  vuestra  religiosa  atención. 

Y  en  príMNNr  lugar,  sirve  de  alivio  á  los  que  murieron  en 
el  Señor.  ¡Ovin  diferentes  son  acerca  del  hombre  el  pensa- 
miento divino  y  el  pensamiento  humano,  las  inspiraciones 
de  la  revelación  y  las  de  la  razón,  las  doctrinas  de  la  religión 
verdadera  y  los  sistemas  de  la  escuela!  Al  recorrer  los  libros 
délos  filósofos,  los  códigos  de  los  legisladores,  los  anales  de 
los  gobiernos,  hallamos  siempre  al  hombre  explotando  al 
hombre,  al  estado  absorbiendo  al  individuo,  ala  sociedad 
devorando  sus  propios  miembros.  En  todo  sistema  humano, 
á  proporción  de  lo  distante  que  está  del  cristianismo,  va  de- 
Mfiareciendo  la  dignidad  del  individuo,  la  importancia  de  la 
persona,  el  respeto,  el  cariño,  la  ternura  del  hombre  por  el 
hombre  mismo.  Ahí  la  humanidad  lo  es  todo,  el  hombre  es 
oada.  Solo  así  se  explica  porqué  legisladores  como  Licurgo 
condenaban  á-muerte,  luego  de  nacidos,  á  los  niños  que  na- 
dan inútiles  para  la  guerra;  porqué  filósofos  como  Aristóte- 
les sentaban  que  la  esclavitud  de  la  mitad  del  género  huma- 
no era  de  derecho  natural;  y  porqué  un  sabio  como  Séneca, 
después  de  haber  escrito  páginas  tan  bellas  como  su  tratado 
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8obre  la  Clemencia,  podía  hacer  en  público  senado  la  apo- 
logía del  parricidio.  Y  esto  consiste  en  que  la  razón  solo  sa- 
be engrandecer  al  hombre  á  expensas  del  hombre  mismo* 
No  así  la  Religión  que  es  el  pensamiento  de  Dios.  Revelán- 
donos que  el  hombre  ha  sido  criado  á  su  imagen  y  semejan* 
za,  que  el  mismo  Dios  le  trata  con  un  respeto  divino,  que 
por  su  amor  envió  al  mundo  su  Hijo  Unigénito,  y  que  el  al- 
ma del  mas  desgraciado  á  la  vista  de  los  hombres  vale  tanto 
como  la  sangre  derramada  en  el  Calvario,  consagra  en»cierto 
modo  al  individuo  á  los  ojos  del  Estado  y  de  la  sociedad» 
manda  que  se  le  respete  como  hijo  de  Dios,  y  que  se  le  atien- 
da según  sus  necesidades  é  infortunios.  Y  ella  misma,  des- 
pués de  haberle  llevado  como  por  la  mano  y  acompañado 
constantemente  desde  la  cuna  al  sepulcro,  prodigándole  to- 
dos los  cuidados  de  una  madre  cariñosa,  aun  no  lo  pierde 
de  vista,  trabaja  por  su  reposo  eterno,  y  ofrece  al  Padre  la 
victima  de  propiciación  infinita,  perfumada  con  el  incienso 
de  las  oraciones  de  sus  hijos.  Porque  ello  es  cierto,  y  voso- 
tros comprendereis  la  evidencia  de  esta  verdad:  no  tiene  nin- 
gún sentido  la  gratitud  que  no  va  á  parar  en  primer  térmi- 
no á  la  persona  del  bienhechor. 

Pues  bien:  D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño,  quien  aun 
después  de  su  muerte  pertenece  en  parte  á  la  Iglesia  de  la 
tierra,  como  nosotros,  aun  antes  de  morir,  pertenecemos  en 
parte  á  la  Iglesia  del  cielo,  recibe  de  estos  religiosos  obse- 
quios un  bien  directo,  real,  cierto,  efectivo,  copioso,  si,  co- 
mo es  de  esperar  de  quien  recibió  en  su  postreravenfermedad 
los  auxilios  de  la  Religión,  murió  en  el  ósculo  del  Señor. 
Porque,  si  no  llevó  ante  el  acatamiento  djvino  toda  aquella 
pureza  de  alma  que  exige  el  Evangelio  para  entrar  en  el 
reino  de  los  cielos,  si  en  su  vida  agitada  por  las  borrascas  de 
los  tiempos  y  por  las  contradicciones  de  los  hombres  sufrió 
alguna  quiebra  la  supremacía  de  amor  que  á  Dios  se  debe, 
si  el  polvo  de  la  tierra  que  tantas  veces  le  envolvió  como  es- 
posa humanada  en  tanta  multitud  y  magnitud  de  negocios» 
le  hizo  perder  de  vista  alguna  vez  la  rectitud  de  intención, 
la  santidad  de  miras,  la  elevación  de  fines,  que  están  pres- 
critos á  un  cristiano  como  persona  consagrada  á  Dios  desde 
el  bautismo,  si  algún  resto  de  estas  imperfecciones  le  detu- 
viera todavía  ante  la  morada  de  los  justos,  podemos  funda- 
damente creer,  que  el  sacrificio  que  se  acaba  de  ofrecer  por 
su  eterno  descanso  en  nombre  de  la  Iglesia  ha  roto  las  tra- 
bas que  lo  impedían  y  le  ha  abierto  las  puertas  de  la  Jerusa- 
len  celestial. 
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Hm  D.  Friocitco  de  Arango  era  uo  verdadero  cristiano, 
lo  era  od  su  interior  y  en  su  exterior,  lo  fué  siempre,  lo  fué 
basta  la  muerte,  lo  fué  aun  en  situaciones  para  las  cuales  las 
ideas  dominantes  del  siglo  pedían  el  pase  de  la  irreligión  ó 
cuándo  menos  de  la  indiferencia.  A  diferencia  de  muchos 
cristianos  de  la  sociedad  antigua,  que  lo  eran  solo  porque  lo 
era  la  sociedad,  conservaba  entero  en  el  fondo  de  su  alma, 
según  el  precepto  del  apóstol,  el  depósito  de  la  fe  y  el  tesoro 
.de  la  esperanza  que  le  trasmitieron  sus  pia'losos  padres, 
amaba  tiernamente  á  Dios,  á  Jesucristo,  á  la  Vfrgen  María, 
y  expresaba  este  amor  con  fervorosas  oraciones,  que  eran 
8u  primer  ejercicio  por  la  mañana  v  el  último  por  la  noche; 
ninguna  de  estas  dejó  de  honrar  á  la  Madre  de  Dios  y  de  los 
hombres  con  la  tierna  devoción  del  santo  Rosario,  y  antes 
6  después  de  él,  leia  ó  hacia  leer  y  meditaba  diariamente  las 
vidas  de  los  héroes  del  cristianismo  para  inflamar  el  espíritu 
con  el  espectáculo  de  sus  grandiosas  acciones  y  aprender  el 
modo  de  aplicar  en  los  casos  particulares  los  principios  del 
Evangelio.  A  diferencia  de  muchos  cristianos  de  la  sociedad 
moderna,  que  contra  sus  propias  convicciones  abandonan  las 
prácticas  religiosas,  porque  así  parece  que  lo  exige  la  socie- 
dad para  figurar  en  el  mundo,  jamas  se  avergonzó  de  cum- 
plir exteriormente  los  preceptos  de  la  Religión,  de  asistir 
il  santo  Sacrificio  los  días  prescritos  por  la  Iglesia,  de  reci- 
bir públicamente  los  santos  sacramentos,  de  someterse  coin 
fidelidad  á  la  ley  y  á  las  prescripciones  del  ayuno,  de  adornar 
tus  habitaciones  con  las  imágenes  de  Jesucristo  y  de  los  san- 
tos, y  de-manifestar  en  todos  los  lugares  y  delante  de  toda 
clase  de  personas  que  era  un  verdadero  cristiano.  Tal  fué 
Arango  desde  los  primeros  años  de  su  juventud:  ya  en  el  ex- 
pediente que  se  instruyó  después  de  su  brillante  examen  de 
Dumanidades  y  retórica  para  entrar  en  el  estudio  de  faculta- 
des, los  testigos  informaban  que  *'9e  distinguía  por  su  reco- 
gimiento y  aplicación  no  solo  á  las  letras,  sino  también  á  la 
virtud."  Tal  fué  durante  el  largo  y  agitado  período  de  su 
vida;  y  esto  nos  revela  el  secreto,  porqué  estuvo  en  Francia 
sin  dar  entrada  á  las  ideas  volterianas,  dominantes  á  la  sazón 
anaquel  país;  estuvo  en  Inglaterra  sin  contajiarse  con  la 
aversión  y  furor  anti-católico  de  aquella  nación  protestante; 
se  sentó  en  los  bancos  del  Congreso  nacional  sin  soltar  una 
sola  palabra  que  lastiniase  losoidos  mas  religiosos  y  timora- 
tos, porqué  jamas  quiso  mezclarse  en  asuntos  que  hiriesen 
directa  ó  indirectamente  á  la  Religión,  y  porqué,  al  saber 
que  el  Capitán  del  siglo  invadia  la  España  con  la  doble  ar- 
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ma  del  caüoo  y  de  la  impiedad  fráni^eaa,  renovó  el  luramento 
de  fídtílidad  á  su  Dioa  y  á  su  Patria.  T  después  de  uoa  vida 
tan  cristiana,  tao  ejemplar,  tan  edificante,  pasada  no  en  e! 
silencio  de  un  claustro,  sino  en  medio  del  gran  mundo,  no 
en  una  época  de  paz  y  de  bonanza,  sino  en  medio  de  una  con- 
tinua y  encarnizada  lucha  de  unos  principios  con  otros  prin- 
cipios, de  unas  costumbres  con  otras  costumbres,  de  unas 
instituciones  con  otras  instituciones,  ¿cuál  habia  de  ser  sa 
muerte,  sino  aquella  que  el  Espíritu  Santo  llama  preciosa  á 
los  ojos  del  Señor?  Superior  á  todas  las  preocupaciones  del 
mundo,  no  solo  no  desdeña,  sino  que  pide  y  solicita  los  auxi- 
lios de  la  Religión,  llama  á su  cabecera  á  los  que  Jesucristo 
instituyó  médicos  del  alma,  confies^  con  sincero  dolor  las 
mas  leves  faltas,  y  confortado  con  el  pan  de  los.ángeles,  duer- 
me tranquilamente  el  sueño  de  los  justos. 

Siendo  esto  asi,  podamos  creer  piadosamente  que  no  nece- 
sita de  nuestros  sufragios  y  oraciones,  y  que,  quien  amó  y 
sirvió  con  tanta  fidelidad  á  Dios,  disfruta  ya  en  la  patria  de 
los  santos  de  la  visión  divina,  embriagado  en  un  torrente  de 
delicias  celestiales.  Y  si  aquellos  que  murieron  en  el  Señor 
sin  haber  satisfecho  plenamente  á  la  divina  justicia  perciben 
el  fruto  de  nuestras  oraciones,  viendo  acelerado  con  ellas  el 
término  de  sus  deseos;  ¿porqué  no  podemos  también  pensar 

{)iadosamente  que  aquellos  á  quienes  nada  quedó  quesatit- 
ácer  perciben  el  consuelo  de  asistir  en  espíritu  al  espectá- 
culo de  nuestra  cristiana  generosidad?  ¿Quién  sabe,  H.  M.,  si 
Dios  ha  querido  recompensar  las  virtudes  de  D.  Francisco 
de  Arango,  haciéndole  espectador  de  vuestra  religiosa  piedad 
y  tierna  gratitud?  Ah!  si  yo  le  hubiese  conocido,  si  pudiese 
recordar  sus  facciones,  me  parecería  verle  aquí  entre  noso- 
tros, me  parecería  verle  rodeado  de  la  gloria  de  los  santos, 
me  parecería  verle  mucho  mas  grande  de  lo  que  era  en  la 
tierra,  congratularse  con  vosotros  por  vuestros  cristianos 
sentimientos,  y  prometeros  gratitud  eterna  por  vuestros  ca- 
ritativoa  obsequios. 

Extrañareis  tal  vez  que  hasta  ahora  solo  me  haya  ocupa- 
do del  cristiano,  y  del  crístiano  precisamente  en  sus  relacio- 
nes con  Dios  y  coa  la  Religión*  Esto  se  funda  en  primer  lu- 
gar, en  que,  hablando  como  ministro  del  Señor  desde  esta 
cátedra  de  verdad,  debo  considerar,  así  en  Arango  como  en 
vosotros,  sobre  todas  las  otras  calidades,  la  de  hijos  de  Dios, 
de  discípulos  de  Jesucristo  y  de  miembros  de  la  sociedad 
critisana,  establecida  por  él  en  la  tierra  y  galardonada  por  él 
mismo  6D  el  cielo;  en  segundo  lugar,  en  que,  á  la  luz  de  la 
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filoiofi»  oiiitiana«  toda  la  grandeza  del  hombre  procede  de  la 
grandesa  del  oríitiano:  Hoc  est  enim  omnú  homo.  Solo  Dios, 
Que  le  ba  dado  el  aer  que  tiene,  puede  darle  el  ser  que  le 
^Ita;  pero  no  ae  lo  da,  sí  no  se  une  á  él  por  amor,  por  el  cum- 
plimiento de  au  voluntad,  y  por  los  vínculos  sagrados  que 
él  mismo  ba  eatablecido  y  que  ha  depositado  en   manos  de 
Ia  Iglesia.  Por  eata  vía  llegó  Arango  á  ser  lo  que  fué,  esto  es, 
el  hombre  del  pueblo,  el  honor  de  su  patria,  la  gloria  de  su 
nación:  por  esto  he  dicho  que  estos  religiosos  obsequios  sir- 
ven también  de  eatfmulo  á  los  que  viven,  en  cuanto  les  se- 
ñalan el  verdadero  origen  de  tanta  grandeza  y  el  verdadero 
camino  para  llegar  á  ella« 

T  en  efecto:  ai  D.  Francisco  de  Arango,  colocado  en  el  se- 
no de  au  familia,   no  solo  cumple  fiel  y  exactamente  todos 
los  deberes  que  la  Religión  impone  á  un  hermano,  á  un  es- 
poso, ¿  un  padre;  deberes  mas  extensos  y  severos  que  los  que 
iijipone  la  sociedad,  sino  que  prodiga  sobreabundantemente 
la«  atencionea,  los  cuidados,  los  cariños  á  todas  los  personas 
ele  quienea  le  ha  rodeado  la  Providencia;  si,  colocado  en  el 
seno  de  au  patria,  corre  aun  sin  ser  llamado  á  proveer  la  me- 
Ba  del  pobre,  á  enjugar  laa  lágrimas  de  la  viuda,  á  ofrecer  su 
brazo  al  huérfiíno  y  desvalido,  sin  medir  jamas,  como  dice 
Un  ílaatre  biógrafo,  au  beneficencia  por  sus  facultades,  sino 
por  las  inapiracionea  de.  au  caritutivo   corazón;   sí,  aunque 
insigne  abogado,  no  aolo  no  vende  sus  consejos  por  la  medi- 
da del  tiempo  que  emplea  en  darlos,  sino  que  loa  dagratui- 
^mente,  y  con  el  doble  influjo  de  la  autoridad  que  le  comu- 
nicaba  la  ciencia  y  de  la  bondad  que  respiraba  por  todas 
t^artea,  aclara  en  reunionea  familiares  las  mas  complicadas 
^ueationea,  une  los  pareceres,  v  apaga  la  tea  de  la  discordia, 
evitando  asi  que  muchísimas  familias  expongan  sus  intereses 
&  loa  diapendioa  y  &  loa  peligros  del  foro;  si  tal  fué  constan- 
tiemente  en  sus  relaciones  individuales  con  el  pueblo,  preci- 
so ea  confeaar  que  esta  abnegación,  este  desprendimiento, 
^^%te  heroísmo  reconocen  un  origen  mas  que  humano,  y  que 
^ueatro  héroe,  contemplando  desde  la  altura  de  las  verdades 
^^tólicas  toda  la  grandeza  del  hombre  y  todo  el  valor  del 
liien  que  ae  le  diapensa,  se  inspiraba  en  la  caridad  de  Jesu- 
cristo» que  le  hacia  inagotable  en  los  recursos,   modesto  en 
las  diatribucionea,  intrépido  en  las  ingratitudes.  Y  ¿qué  no 
puede  un  corazón  dilatado  por  la  caridad  de  Jesucristo?  De- 
seoso de   remediar  en  mayor  escala  las   necesidades  de  su 
querida  patria,  estudia,  examina,  reflexiona  los  medios,  echa 
mano  de  loa  que  le  proporcionan  las  luces  de  su  ciencia,  la 
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fama  de  su  probidad,  la  con6anza  de  sus  conciudadanos,  y 
con  toda  la  habilidad  de  un  hombre  de  Estado,  con  todo  el 
celo  de  un  amigo  fiel,  con  toda  la  perseverancia  de  un  per- 
sonaje providencial,  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  car- 
rera, aquí,  eii  España,  en  el  exrrangero,  habla,  escribe  re- 
presenta, concibe  grandes  proyectos,  y  los  realiza  con  una 
actividad  que  solo  la  muerte  pudo  agotar.  Yo  sé,  vosotros 
sabéis,  y  está  consignado  en  las  paginas  de  la  historia  pata 

3ue  lo  sepa  la  posteridad;  lo  que  hizo  en  la  Corte,  eó  calidad 
e  Apoderado  de  la  ciudad  de  la  Habana,  para  fomentar  la 
agricultura  y  la  industria  del  piifs  y  el  bienestar  de  sos  ba-  • 
hitantes;  lo  que  trabajó  con  el  mismo  fin  para  establecer  y 
organizar  la  Real  Junta  de  Fomento,  llamada  en  su  origen 
Real  Consulado  de  Agricultura  y  Comercio;  lo  que  se  afanó 
para  corregir  abusos,  destruir  monopolios,  y  abrir  todas  las 
luentes  de  riqueza  hasta  á  las  últimas  clases  del  pueblo.  Via- 
jes, peliffros,  contradicciones,  nada  le  detiene,  nada  le  arre- 
dra. En  las  elevadas  posiciones  que  ocupó,  al  lado  de  los 
grandes  personajes  qüfese  utilizaron  de  sus  consejos,  por  me- 
dio de  las  innumerables  Memorias,  Noticias,  Informes,  que 
redactó  con  tanta  lógica  y  sabiduría  como  elocuencia  y  eru- 
dición, no  se  propuso  otro  fin,  no  tuvo  otro  objeto,  que  la 
felicidad  posible  de  la  Tsla  entera;  hubiera  querido  que  no 
hubiese  en  toda  el  la  quien  bebiese  el  cáliz  de  amargura  y  co- 
miese el  pan  del  dolor,  quien  derramase  una  sola  lágrima;  que 
no  hubiese  un  solo  desgraciado,  un  solo  infeliz. 

Y  no  seré  yo  quien  niegue  á  la  penetración  desu  inteligen- 
cia y  á  la  extensión  de  sus  conocimientos  aquella  ojeada  vas- 
ta y  perspicaz  con  que  abarcaba  toda  la  gran(ieza  de  sus  em- 
t»resas,  todos  los  recursos  con  que  pedia  contar  para  realizar- 
as,'todaslas  dificultades  que  habian  desalirle  al  paso,  aten- 
didas las  circunstancias.  Tampoco  disputaré  á  la   franqueza, 
de  su  carácter,  á  la  rectitud  de  su  corazón,  á  la  elevación  de 
su  espíritu  aquella  nobleza  de  sentimientos  que  le  grange^ 
la  benevolencia  de  los  grandes  hombres  de  la  época;  aquelli^ 
severidad  de  principios,  que  hizo  de  él,  como  dice  el  histo- 
riador de  su  vida,  un  magistrado  incorruptible,  un  hábil  eco- 
nomista, un  político  discreto;  aquella  fidelidad  á  toda  prue- 
ba,  con  que  supo  enlazar  admirablemente  los  intereses  da 
la  Isla  con  los  de  la  Monarquía,  la  prosperidad  y  el  esplen- 
dor de  Cuba  con  el  esplendor  y  prosperidad  de  la  madre  pa- 
tria; pero,  decidme:  ¿cómo  puede  explicarse  aquella  fuerza, 
aquella  energía  de  voluntad,  aquel  temple  de  una  alma  im- 
perturbable, que  avanza  siempre  en  su  carrera  sin  debilitar^ 
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86  jamas  ana  generosos  bríos  ni  por  amargos  desdenes,  ni  por 
atroces  calumnias,  ni  por  acerbas  oposiciones?  El  autor  de 
an  libro»  que  es  sin  duda  el  mas  filosófico  porque  es  el  mas 
cristiano,  dice  que  no  hay  en  la  tierra  hombre  mas  libre  que 
el  que  nada  espera  en  la  tierra.  Y  Necker,  nada  sospechoso 
de  fanatismo,  afirma  que  sola   la  moral  cristiana  ha  sabido 
enseñar  la  beneficencia,  construyéndola  sobre  los  cimientos 
de  la  caridad.  He  aquí  donde  se  encuentra  el  verdadero  ori- 
gen de  la  grandeza  de  Arango:  fué  tan  grande,   porque  fué 
tao  cristiano,  amó  tanto  á  los  hombres,  porque  amó  tanto  á 
Dios;  se  sacrificó  hasta  tal  punto  por  sus  hermanos,  porque 
aprendió  de  Jesucristo  á  sacrífit^arse,  porque  meditó  conti- 
nuamente el  sacrificio  de  Jesucristo,  porque  se  unió  con  Je- 
lacristoenel  adorable  sacramento   de  nuestros  altares  para 
recibir  de  él  todo  el  valor  que  necesitaba,  y  porque,  á  imita- 
doD  de  Jesucristo,  esperó  todo  el  premio  de  sus  sacrificios 
en  la  región  de  la  verdadera  vida,  justicia  y  felicidad. 

Enumerar  sus  donativos,  sus  trabajos,  sus  sacrificios  para 
hacer  no  solamente  feliz,  sino  también  grande  la  patria  en 
qae  la  Providencia  le  colocara,  no  cabe  en  los  estrechos  lími- 
tes de  un  breve  discurso*  Sin  embargo,  hay  uno  de  tal  natu- 
raleza, qué  no  puedo  pasarlo  en  silencio,  ya  porque  os  mira 
directamente  &  vosotros,  ya  porque  tiene  relaciones  directas 
coa  mi  profesión.  Hablo  de  la  escuela  que  levantó  á  sus  ex- 
pensas en  una  de  las  localidades  mas  céntricas  de  esta  Villa. 
''Según  documentos  y  expedientes  que  tenemos  á  la  vista, 
dice  el  autor  de  su  Elogio  histórico,  excedió  en  mucho  de 
treinta  mil  pesos  fuertes  el  costo  de  este  hermoso  edificio,  y 
los  gastos  erogados  en  traer  profesores  de  la  Península."  Los 
fae  saben  leer  los  libros,  pero  no  saben  leer  los  hechos,  no 
hallarán  aquí  mas  que  la  cantidad  que  suena  y  el  edificio  que 
.  te  ve.  Tsi  bien  esto,  aun  así  materialmente  considerado,  es 
tao  grande,  es  tan  grande  que  honrarla  la  memoria  de  un  so- 
berano, y  eternizaría  el  nombre,  de  cualquiera  corporación 
¿qaé  será,  si  consideramos  que  la  idea,  el  plan,  el  valor,  la 
ejecución  fué  todo  obra  de  un  simple  particular,  y  esto  en 
onos  tiempos  en  que  la  instrucción  y  las  ciencias  parecían 
patrimonio  exclusivo  de  ciertas  clases,  y  no  una  mina  natu- 
ral abierta  por  el  Criador  á  la  explotación  de  todos  los  seres 
racionales?  Es  necesario  convenir  en  que  la  inteligencia  de 
Arango  adelantaba  medio  siglo  á  las  inteligencias  de  su  épo- 
ca, y  en  que  su  generosidad  en  la  materia  de  que  se  trata  es 
ana  grhn  lección  para  la  generación  presente.  ¡Cuánto  no 
gozaría  ahora  al  ver  que  ya  no  hay  necesidad  de  invertir 
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gruesas  sumas  para  traer  maestros  de  la  Península,  sino<|m 
aquí,  en  el  seno  de  su  misma  patria,  desús  propios  hijos  i 
forma  un  profesorado,  capae,  si  se  le  coloca  en  su  lugar,  d 
satisfacer  las  necesidades  dé  la  sociedad!  ¡Con  qué  empelKi 
con  qué  desprendimiento  no  trabajaría  para  dar  al  magisterí 
toda  la  importancia  y  toda  la  seguridad  que  su  naturales 
exige?  Porque,  Señores,  el  magisterio  no  es  el  personal  <fc 
los  maestros:  el  magisterio  es  la  juventud  presente,  es  laio* 
ciedad  que  viene  tras  de  nosotros:  todo  lo  que  haremos  pan 
crear  y  asegurar  el  magisterio,  lo  haremos  para  educar,  pirt 
asegurar  esta  juventud  y  esta  sociedad.  Asf  lo  compréfMÍH 
D.  Francisco  de  Arango,  y  así  lo  habéis  comprendido  éaili 
bien  vosotros,  ilustrados  habitantes  de  la  villa  de  Güines,  ] 
habéis  dado  el  noble  ejemplo,  no  solo  de  reconocer  púbtitítf  j 
auténticamente  todo  el  bien  que  os  dispensó  vuestro  insigni 
bienhechor,  sino  también  de  imitarle.  Levantando  de  stt 
ruinas  la  obra  que  él  levantó  de  sus  cimientos,  manifestáis  qil( 
Arango  vive  en  cierto  modo  en  vosotros,  y  que  por  medio  d 
vosotros  continúa  su  obra.  Ta  pues  que  sois  continuadare 
de  su  obra,  sedlo  también  del  espíritu  que  la  dictó:  sedlo  d 
aquellos  cristianos  sentimientos  que  animaban  áD.  Franoii 
co  de  Arango,  y  así  no  solo  os  premiarán  los  hombres  en  I 
tierra  con  su  admiración  y  sus  aplausos,  sino  también  y  piio 
cipalmente  Jesucristo  en  el  cielo  con  una  dichosa  eternidad 
Así  sea. 
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Lá  BDENA  LECTURA. 


Hace  yaalguD  tiempo  que   los  PP.  Escolapios  publican 
eo  Madrid,  cod  el  título  de  Biblioteca    ünivenal   Económica^ 
Qoa  coleccioD  de  obritas  que  sale  á  luz  por  entregas  sema- 
Dales,  y  que  abrazando  varias  secciones,  ofrece  cada  ocho 
diaa  á  8U8  suscritores,  ya  la  vida  de  algún  santo  de  los  com- 
prendidos en  aquel  período,  ya  un  tratadito  sobre  cualquie- 
ra de  los  ramos  del  saber  humano,  ya  por  fin  alguna  novela 
mural  que  sirviendo  de  grato  entretenimiento  en  los  ratos  de 
ocio,  no  ofrece,  sin  embargo,  los  peligros  que  con  frecuen- 
cia tienen  que  lamentarse  en  nuestros  dias  en  la  mavor  par- 
te da  las  producciones  de  esa  naturaleza.  Ademas  de  la  ga- 
rantía de  moralidad,  reúne  la  Biblioteca  Económica  de  PP. 
£iacolapio8  la  circunstancia  de  la  baratura,  puesto  que  por 
diez  y  ocho  reales  de  vellón  por  semestre  se  reparten  á  los 
uscrítores  tres  libritos  semanales,  en  la  Península,  recibién- 
al  cabo  del  año,  francos  de  porte»  ciento  cincuenta  y 
eis  de  esos  mismos  libritos.  Hay  que  advertir  que  cuando  di- 
lia  publicación  se  toma  con   el  objeto  de  hacerla  circular 
mitre  el  pueblo,  los  directores  de  la  Biblioteca  ofrecen  venta- 
de  consideración  á  cuantos  con  tal  propósito  se  suscriben 
ella.  Así,  por  ejemplo,  el  que  tome  diez  suscriciones,  ten- 
rá  por  ciento  cincuenta  y  siete  y  medio  reales  (de  vellón), 
or  semestre  en  la  Península,  mil  quinientos  sesenta  libritos 
^1  año.  A  esta  gran  colección  va  unida  otra  de  grabados  re- 
^  irosos,  científicos  y  recreativos,  destinados  á  ilustrar  la 
Siblioteca  ünivenal  de  PP.  Escolapios,  cuyos  grabados  ven  la 
^  iiz(sin  período  fijo)  por  pliegos  de  ádiez  y  seis  estampas  cada 
Uno,  vendiéndose  en  España  á  real  de  vellón  cada  pliego  para 
^os  suscritores  á  la  Biblioteca^  y  á  real  y  medio,  también  de 
Vellón,  para  los  que  lo  sean  solo  á  las  estampas. 

Orando  ha  sido  el  bien  que  hasta  ahora  ha  hecho  en  la 
niadre  patría  la  preciosa  colección  de  que  nos  ocupamos: 
baste  decir  que  tan  interesantes  libritos  circulan  en  España 
por  millares,  y  que  el  pueblo,  i  quien  principal  pero  no  ex- 
clonvamente  se  dedip^n^  adquiere  en  ellos  los  mas  impor- 
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tantea  conocimientos  con  menos  costo  del  que  le  tendría  la 
adquisición  de  ciertas  obras  emponzoñadas  que  con  torcida 
intención  propagan  los  partidarios  de  la  irreligión  y  del  de- 
sorden. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  recomendado  eficazmente  la  Bi- 
blioteca  Universal  Económica  de  PP.  Escolapios,  y  su  piadoso 
director  ha  recibido  recientemente  la  bendición  apostólica 
de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  para  la  cristiana  publicación 

3ue  en  unión  de  otros  ilustrados  hermanos  suyos  ha  empren- 
ido.  Agradeciendo  esta  muestra  de  deferencia  por  parte  del 
bondadoso  Pontífice  que  tan  gloriosamente  rige  los  destinos 
de  la  Iglesia,  dicho  P.  director  ha  ideado  y  empezado  á  lle- 
var acabo  un  proyecto  que  á  la  par  que  tiene  por  objeto  dar 
mayor  ensanche  á  la  circulación  de  las  obritas  que  compo- 
nen la  Biblioteca  üniversfd^  contribuirá  en  gran  manera  á  ali- 
viar la  triste  suerte  del  Padre  común  de  los  fieles,  merced 
á  la  ardiente  caridad  de  estos  últimos. 

Debiendo  plantearse  entre  nosotros  desde  el  año  entrante 
ese  mt^dio  de  propaganda  católica  y  de  caridad  cristiana  há- 
t^ia  el  Pontífice  reinante,  vamos  á  entrar  acerca  de  él  en  al- 
gunos pormenores  para  la  mejor  inteligencia  de  los  que  nos 
leen.  Con  el  título  pues  de  La  Buena  Lectura^  el  mismo 
que  sirve  de  encabezamiento  al  presente  artículo,  abren  los 
PP  Escolapios  de  Madrid  una  suscricion  á  su  Biblioteca  Uni- 
versal Económica,  en  los  términos  siguientes:  reparten  entre 
los  habitantes  de  cada  provincia,  partido,  ciudad,  villa  6 
pueblo  unas  hojas  impresas  al  frente  de  las  cuales  se  leen 
estas  palabras: 

La  Buena  Lectura,  Pensamiento  católico  sugerido  por  las 
aflicciones  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  7X,  plan- 
teado con  el  piadoso  objeto  de  contrtbuir  al  alivio  de  sus  necesi- 
dades. 

A  continuación  se  halla  lo  siguiente,  cuyos  blancos  debe 
llenar  la  persona  que  tiene  á  bien  propagar  tan  útil  idea: 

Los  infrascritos  habitantes  de  Partido  de 

Provincia  de  Estado  de  se   suscriben  á 

la  Buena  Lectura  durante  el  año  de  186  por  losjinet  arriba 
indicados  y  se  obligan  gustosamente  á  dar  cada  semana  lo  consiga 
nado  abajo n  Dia     de  ¿e  186     . 

Sigue  luego,  en  forma  de  estado,  una  lista  comprensiva  de 
diez  renglones,  en  cada  uno  de  los  cuales  deberá  expresarse 
el  nombre  de  la  persona  que  quiera  s^iscribirne  con  la  cuota 
obligatoria  de  un  medio  real  sencillo,  la  cual  da  derecho  á  un 
librito  semanal  por  persona;  y  con  la  cuota  voluntaria  que 
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quiera  cada  ano  destinar  exclusivamente  para  el  P.  Santo, 
suvirtiéndose  qne  también  de  la  cuota  obligatoria,  una  parte 
se  destina  del  mismo  modo  á  remediar  las  necesidades  del  Pa- 
dre común  de  los  fíeles.  Mas  todo  esto,  así  como  otros  par- 
ticulares interesantes,  aparecerá  mejor  después  de  leidas  las 
siguientes  observaciones  particulares  que  hace  el  autor  del  pen- 
samiento á  los  que  á  él  deseen  asociarse: 

1?  Corresponde  por  semana  un  librito  á  cada  interesado 
variando  en  tres  ó  cuatro  series  para  obtener  mayor  fruto,  y 
aun  también  se  repartirán  estampas. 

2?  Deben  leerse  ú  oirle  leer  y  hacer  que  otros  lo  lean. 
3?  Procurar  cada  uno  cufmto  antes  le  sea  posible   reunir 
otros  diez  sujetos,  que  cooperen  á  este  pensamiento. 

49  Entenderse  todos  con  el  encargado  que  designe  el  Dio- 
cseaano. 

5?  En  la  columna  donde  dice  Entrada  obligatoria,  se  en- 
'fciende  que  ha  de  contribuirse  con  50  centesimos  {aquí^  según 
^^nemos  entendidoy  hemos  dicho  ^  medio  real  senñllo)  por  cada  se- 
xnana  que  haya  trascurrido  desde  principio  del  año  hasta  la 
#echa  en  que  se  firme  la  papeleta. 

6^  Donde  dice  Entrada  voluntaria  y  cuota  semanal  voluntá- 
is significa  puede  asignarse  lo  que  se  quiera,  y  esto  íntegro 
irá  remitido  por  los  Diocesanos  para  alivio  del  Papa,  publi- 
<^ndo  ai  estado  circunstanciado  de  lo  recaudado. 

7^  Del  importe  de  los  libritos  queda  á  beneficio  de  S.  S. 
vna  parte  de  lo  que  se  recaude. 

8?  Pueden  cooperar  á  esta  buena  obra  toda  clase  de  per- 
sonas, hasta  los  niños  y  niñas  de  cualquier  edad. 

9?  Las  copias  de  papeletas  serán  dobles:  unas  quedarán 
en  poder  de  cada  encargado  y  las  otras,  de  papel  mas  fino,  se 
nos  mandarán,  y  después  de  copiadas  serán  remitidas  á  S.  S. 

Sara  que  vea  por  sf  mismo  los  nombres  de  sus  favorecedores, 
ando  cuenta  después  á  los  inscritos  de  la  contestación. 

10?  Nada  se  exige  adelantado,  excepto  el  importe  de  en- 
trada. 

11?  El  importe  de  los  libritos  se  nos  mandará  por  letra  á 
&v<ir  del  P.  Ramón  Cabeza  de  la  V.  de  los  Dolores,  en  Espa- 
fia,  Madrid,  calle  de  Mesón  de  Paredes,  84,  desquitando  el 
quebranto  total. 

12?  Las  cantidades  voluntarias  se  entregarán  álosSres. 
Obispos  para  que  las  manden  al  S.  P. 

13?  El  que  firme  las  papeletas  ha  de  ser  uno  de  los  inscri- 
tos en  ella. 

Hasta  aquí  las  observancias  del  P.  Director  de  la  Biblioteca^ 
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oon  las  cuales  y  lo  dicho  por  nosotros  deben  quedar  naestroe 
lectores  al  corriente  del  útil  pensamiento  que  se  propone 
realizar  en  esta  La  Buena  Lectura^  del  mismo  modo  que  lo 
ha  efectuado  en  todas  las  diócesis  de  la  Península,  cuyos  Pre- 
lados la  han  patrocinado  del  modo  mas  eficaz.  Sabemos,  en 
efecto,  que  desde  principios  del  año  entrante  se  dirigirán  por 
la  Secretaría  de  este  Obispado  circulares  á  los  señores  curas 
párrocos  de  la  diócesis  para  que  repartiendo  las  papeletas  ¿ 
que  antes  hemos  aludido,  las  llenen  en  sus  respectivas  feli* 
gresfas  coadyuvando  así  al  doble  fin  que  con  su  publicación 
se  proponen  conseguir  los  RR.  PP.  Escolapios.  Entre  tanto, 
pueden  los  que  gusten  tomar  parte  en  obra  tan  meritoria  di- 
rigirse á  Monseñor  Sánchez,  Secretario  de  Cámara  y  Gobier- 
no de  este  Obispado,  quien  no  solo  dará  cuantos  detalles  se 
le  pidan  sobre  La  Buena  Lectura^  sino  que  también  creemos 
admitirá  desde  luego  las  suscriciones  que  se  soliciten  para  la 
misma. 

Por  nuestra  parte^  quisiéramos  que  obtuviera  el  mayor 
éxito  en  esta  isla  tan  piadosa  obra,  y  coadyuvaremos  cuanto 
podamos  á  la  propagación  y  al  éxito  de  una  idea  tan  en  con- 
sonancia con  nuestras  propias  convicciones  y  deseos. 

R'  Á»  O. 


SECCIÓN  LITERARIA. 


KL  NAciHisarro  ds  chisto. 


mñ  ^verido  amlyo  el  Pbro.  D.  I^nclano  Santana. 

La  noche  bq  oscuro  velo 
Ed  los  espacios  teodia, 
La  luDa  entre  pardas  nubes 
Derramaba  su  luz  tibia, 

Y  estaba  en  lecho  de  flores 
Naturaleza  dormida! 

De  una  gruta  solitaria 
Bajo  las  piedras  roiizas 
Está  una  Virgen,  hermosa 
Como  el  sol  de  medio  dia. 
Anuncian  ya  las  estrellas 
La  media  noche  vecina, 
£1  céfiro  entre  las  hojas 
Del  terebinto  suspira, 

Y  solo  se  escucha  al  lejos 
Del  torrente  la  caida, 

O  el  sordo  rumor  que  forman 
Las  ondas  del  mar  de  Asirla! 
La  mas  bella  entre  las  bellas. 
La  Virgen  de  Dios  querida 
Da  ¿  luz  al  Verbo,  encarnado 
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En  8u  seno  sin  mancilla. 
Las  sombras  desaparecen, 
Se  cumplen  las  profecfas, 
T  el  rey  de  cielos  y  tierra 
Entre  los  hombres  habita. 
En  un  pesebre  ha  nacido 
£1  que  todo  lo  domina, 
Quien  dio  su  luz  á  los  astros, 
Ondas  á  la  mar  bravia, 
Vuelo  al  ave,  al  campo  frutos. 
Ser  al  mundo,  al  hombre  vida! 
No  adornan  su  regia  cuna 
De  Golconda  perlas  ricas. 
Ni  púrpuras  de  Damasco, 
Ni  telas  de  Cachemira. 
No  derraman  su  fragancia 
Los  pebeteros  de  mirra, 
Ni  guardias  armadas  velan, 
•Ni  regia  corte  le  admira! 
Es  solo  su  real  alcázar 
Esa  gruta  que  le  abriga 
Del  soplo  del  Norte  helado 
T  de  las  nieves  caidas. 
Sa  real  ^u  na  es  el  pesebre, 
Sus  fajas  pobres  mantillas. 
Su  corte  son  tos  pastores 
De  las  comarcas  vecinas, 
T  es  la  esencia  que  le  baña 
El  aliento  de  María, 
De  Jericó  fresca  rosa, 
Blanco  lirio  sin  espinas. 
Ese  pesebre  es  el  templo 
De  la  verdad  y  la  vida, 
Oriente  del  'sol  fecundo 
Que  á  los  hombres  ilumina! 
Esa  cuna  es  el  santuario 
Del  prometido  Mesías, 
Clara  luz  de  las  naciones. 
Siempre  pura,  siempre  viva! 
Los  pastores  son  los  pueblos 
Que  oyendo  su  voz  divina 
Su  santa  verdad  respetan 
Y  la  adoran  dé  rodillas. 
¡Saluda,  raza  culpable, 
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De  Adán  progenie  perdida, 
Salada  al  monarca  nuevo 
Que  ha  nacido.de  María! 


Raza  de  Adán!  ya  la  aurora 
Disipa  la  noche  densa 
Que  tus  dulces  esperanzas 
Cuarenta  siglos  cubriera! 
De  Jessé  la  vara  hermosa 
Di6  la  flor  de  vida  llena, 
Que  en  tus  áridos  desiertos 
Anunciaron  los  profetas: 
Sacude  tus  hierros  duros, 
Tu  cárcel  abra  sus  puertas. 
Respira  el  aura  del  libre, 
Tus  opresores  perezcun! 
£1  principe  de  la  paz 
Dará  muerte  al  de  la  guerra, 
Brillará  la  luz  hermosa 
T  pasarán  las  tinieblas, 
Será  herido  el  Gentilismo, 
Sus  templos  serán  pavesas. 
Caerán  rotos  sus  altares, 
Destruidas  sus  creencias 
Y  cuando  en  la  cruz  sombría 
£1  que  hoy  ha  nacido  muera, 
Con  un  bautismo  de  sangre 
Se  renovará  la  tierra: 
Alégrate,  mundo  triste, 
Alza  ufano  la  cabeza. 
La  noche  vuelvas^  dia 
T  el  invierno  primavera! 
Corone  el  Hermon  sus  cumbres 
De  ramos  de  flores  frescas. 
Vista  el  Carmelo  esmeraldas 
T  sus  plantas  reverdezcan; 
Oütente  Saron  sus  lirios 
Colmados  de  suave  esencia. 
Del  Jordán  las  aguas  corran 
Formando  música  nueva, 
Porque  en  Bélen  ha  nacido 
£1  monarca  de  Judea! 
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Gloria  i  Dios  en  las  alturas 
T  paz  al  hombre  en  la  tierra! 
Gloria  y  pa^!  el  sol  responda, 

Y  la  luna  y  las  estrellas 

Y  las  nubes  y  el  espacio, 
Los  átomns  que  le  pueblan! 
Gloria!  digan  los  querubes 

Y  las  citaras  angélicas! 
Gloria!  dign  el  viejo  Adán 

Y  su  larga  descendencia, 

Y  lo  repitan  los  montes 

Y  los  llanos  y  las  selvas, 

Y  los  prados  y  los  valles, 

Y  los  bosques  y  florestas 

Y  las  aguas  de  los  ríos 

Y  el  arroyo  que  serpea, 

La  msnsa  fuente  que  corre 

Y  el  mar  que  las  playas  besa! 
Gloria!  el  viento  que  murmura, 
El  cefirillo  que  juega, 

El  aura  que  se  desliza. 
La  brisa  que  aromas  deja! 
Gloria!  el  pájaro  que  canta 

Y  el  pajarillo  que  vuela; 
Gloria!  el  manso  cervatillo, 
Gloria!  la  candida  oveja 

Y  cuanto  existe  y  se  mueve 
En  la  gran  naturaleza; 
Gloria  á  Dios,  porque  ha  nacido 
£1  Redentor  en  Judea! 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 
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LA  NATIVIDAD. 


(Tradüccloii  de  Alejandro   Manzonl.) 

Cual  peña  que  del  vértice 
De  la  escarpada  loma 
Con  atronante  estrépito 
Gigante  se  desploma; 

Y  aquí  y  allí  saltando 
Caminos  destrozando 
Al  valle  va  á  parar; 

Y  en  el  fondo  asentándose 
Yace  en  largo  reposo 
Sin  que  por  siglos  rápidos 
Vea  el  sol  esplendoroso 
Desde  el  antiguo  asiento, 
Si  nuevo  movimiento 
Otra  virtud  no  da: 

Tal  fué  la  prole  mísera 
De  la  culpa  primera 
Desde  que  santa  cólera 
Ltanzóla  de  su  esfera; 

Y  á  sufrir  condenada 
No  vio  más  levantada 
La  presuntuosa  sien. 

De  entre  el  humano  género 
Que  el  odio  engendra  y  cria, 
¿Quién  al  Señor  altísimo 
Perdón  decir  podria? 

Y  arrancando  al  infierno 
Su  triste  presa,  eterno 
Un  nuevo  pacto  hacer? 

Ved:  ha  nacido  un  Párvulo, 
Hijo  santo,  inocente: 
Tiembla  el  poder  indómito 

X.— 22 
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AI  brillo  de  su  frente: 
Piadoso  al  hombre  avanza, 
Que  revive  y  alcanza 
La  gloría  que  perdió. 

De  los  campos  etéreos 
Una  fuente  desciende; 
Por  precipicios  áridos 
Vivífica  se  extiende; 

Y  el  tronco  miel  derrama, 

Y  en  la  marchita  rama 
Descógese  la  flor. 

•  « 

'El  Eterno  engendrándote, 
Hijo,  eterno  tú  fuiste: 
Siglo  ninguno  dfcete: 
Conmigo  tú  naciste. 
Vives;  mas  no  ceñida 
AI  mundo  está  tu  vida: 
Creólo  tu  poder. 

¿Y  nuestro  barro  mísero 
Tú  revestir  quisiste? 
¿Dónde  está  nuestro  mérito 
Que  tal  honor  hiciste? 
Si  en  orden  misterioso 
Venció  el  perdón,  piadoso 
Inmensamente  El  es. 

Hoy  de  una  Virgen  candida. 
Gloría  del  pueblo  santo, 
Nació  el  Señor:  la  fuclita 
Belén  vio  su  quebranto. 
Quedó  todo  cumplido: 
El  seno  prometido. 
El  tiempo  y  el  lugar. 

La  Madre  al  Niño  atónita 
Compone  en  su  pobreza, 

Y  en  pesebre  humildísimo 
Recuesta  su  cabeza: 

Y  adora afortunada! 

Y  ofrece  al  Dios  postrada 
Su  seno  virginal. 

El  Ángel  del  Empíreo, 
Nuncio  de  tal  ventura, 
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No  del  potente  vuélvese 
A  la  mansión  segura. 
Entre  pastores  buenos, 
Al  duro  mundo  ajenos 
Brillante  apareció. 

En  torno  suyo  ejércitos 
Celestes  se  cerraban;       ^ 

Y  en  su  vuelo  la  plácida 
Noche  de  luz  llenaban: 

Y  ardiendo  en  puro  celo, 
Cual  cantan  en  el  cielo, 
Cantaron  Gloria  á  Dios. 

Y  siguieron  su  cántico 
Tornando  al  firmamento: 
Serenos  alejáronse 
Nubes  hendiendo;  y  lento 
El  sagrado  sonido 
Perdió  el  atento  oido 
De  aquel  grupo  feliz: 

Presto  buscan  el  rústico 
Albergue  señalado 
Por  la  visión  angélica: 
Pobremente  ataviado 
En  un  pesebre  vieron 
Del  cielo  al  Rey,  y  oyeron 
Su  vagido  infantil. 

Duerme,  Niño,  sin  lágrimas; 
Duerme,  Niño  celeste: 
No  hay  tempestad  horrísona 
Que  contra  tí  se  aseste 
Como  en  la  inmunda  tierra:  "* 

Cual  caballos  en  guerra  \ 

De  tí  se  alejará. 

Quien  eres.  Niño  célico 
Ignoran  todavía 
Los  pueblos  que  sin  número 
Serán  tu  herencia  un  dia; 

Y  en  tu  tierno  vagido. 
En  el  polvo  escondido 
Al  Rey  conocerán. 

Euscbio  Chiitéras. 
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AL  SAGRADO  CORAZÓN  DE  HARÍA. 


¡Oh  corazón  sagrado^de  María, 
Consuelo  de  los  pobres  pecadoren, 
Tú  que  sufrístes  en  la  tierra  un  dia 
El  peso  agobiador  de  los  dolores, 
Cuando  el  rebelde  pueblo  no  veia 
En  la  cruel  ceguedad  de  sus  furores 
Que  el  corazón  que  destrozaba  tanto 
Era  por  siempre  su  refugio  santo! 

Corazón  amantísimo  7  piadoso 
Que  acoges  nuestros  ruegos  acendrados, 
Intercesor  divino  y  poderoso 
Con  aquel  que  llevó  nuestros  pecados 
Y  que  quiso  dejarnos  amoroso, 
A  nosotros  mortales  desgraciados. 
En  su  inmensa  bondad  de  Dios  y  Padre, 
El  corazón  precioso  de  su  Madre! 

Hoy  que  en  tu  amor  el  alma  está  abrasada 
De  seres  escogidos  que  á  tu  gloria 
Rinden  con  su  virtud  y  fe  ilustrada 
Bello  tributo  de  inmortal  memoria. 
En  esa  institución  tierna  y  sagrada 
Que  tiene  en  la  virtud  su  clara  historia, 
¿Quién  á  tu  influjo  resistir  podría, 
¡Oh  corazón  divino  de  María! 

Con  voz  humilde]que  indulgencia  implora 
Y  con  fe  que  es  ardiente  y  verdadera, 
¡Oh  corazón  á  quien  el  mió  adora 
Desde  que  al  buen  Jesús  ama  y  venera! 
A  tí  que  cuando  triste  el  alma  llora 
Ferviente  invoca,  pues  tu  gracia  espera, 
Porque  tú  eres  manantial  fecundo 
De  esperanza  y  consuelo  para  el  mundo; 
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Te  canto  con  el  alma  entusiasmada, 
Y  la  virtud  también  cantar  hoy  quiero 
De  aquellas  que,  aunque  en  vida  retirada, 
La  juventud  instruyen  con  esmero. 
Misión  sublime,  hermosa,  inmaculada, 
Asombro  del  impío  y  altanero, 
Misión  que  alcanza  celestial  renombre. 
Porque  se  pumple  en  tu  sagrado  nombre! 

Benditas  sois,  angélicas  mujeres. 
Que  del  mundo  en  el  grande  torbellino 
Indiferentes  á  sus  mil  placeres. 
Solo  entregadas  á  deber  divino. 
Vivís  siendo  el  ejemplo  de  otros  seres 
Que  no  tuvieron  tan  feliz  destino! 
¡Benditas  sois,  os  dice  la  voz  mia, 
¡Oh  dignísimas  hijas  de  María! 

Mercedes  del  Corral  y  Letona. 


VZf  SVBÑO. 


Soñaba  que,  sorprendido  por  la  noche  en  oscuro  camino, 
habia  perdido  la  ruta,  y  en  vano  buscaba  la  deseada  senda, 

t^ara  salir  de  tan  angustiada  situación.  Sin  esperanza  de  ha- 
larla, y  vagando  á  la  ventura,  fijé  mi  vista  en  el  cielo,  pues 
me  causaba  horror  el  manto  de  tinieblas  que  cubría  la  tier- 
ra. Algunas  estrellas  de  opaca  y  vacilante  luz  eran  las  úni- 
cas compañeras  de  mi  peregrinación:  el  eco  del  bullicio  del 

mundo  iba  extinguiéndose  por  grados las  sombras  que 

me  rodeaban  parecian  fantasmas  gigantescas las  aguas 

de  los  arroyos  apenas  susurraban. .  •  •  los  árboles  se  mecian 
lentamente  como  si  respetasen  aquel  misterioso  silencio. . .  • 
la  Batnraleza  yacia  dormida  sin  exhalar  siquiera  un  suspi- 
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ro todo  era  soledad,  tinieblas  y  silencio.  En  aquello^ 

solemnes  momentos  en  que  se  experimentan  profundas  emo- 
ciones religiosas,  mi  imaginación,  que  no  dormia,  fué  elevan- 
do mi  esptritu  hasta  Dios  por  medio  de  la  contemplación 
del  destino  sublime  de  la  humanidad.  Como  un  viajero  al 
borde  del  Océano  de  los  seres  que  ya  no  existen,  miraba  las 
olas  de  la  muerte  que  amenazaban  arrastrar  en  su  curso  á  la 
humanidad  presente.  Dirigí  mi  vista  al  espectáculo  de  las 
pasadas  generaciones,  y  vi  también  quejsus  huellas  sobre  la 
tierra  no  habian  sido  mas  qu«  huellas  de  muerte.  Contem- 
plando todo  lo  pasado,  como  si  no. fuese  mas  que  un  inmenso 
cadáver,  y  todo  lo  presente,  que  me  parecía  un  sepulcro 
abierto  para  recibir  todo  lo  existente,  protesté  co,n  toda  la 
energía  de  mi  alma  contra  la  nada,  contra  la  muerte,  y  arras- 
trado por  un  impulso  secreto,  misterioso,  exclamé:  '^Soy  in- 
mortal!'' En  el  mundo  físico  todo  muere,  los  seres  organiza- 
dos también  mueren,  y  nuestra  existencia  se  marchita  co- 
mo una  flor.  Pero  el  instinto  de  la  inmortalidad,  de  una  pa- 
tria ultra-tumba,  no  perece  con  la  muerte,  y  es  la  suprema 
esperanza  de  los  dolores  de  la  .vida,  hasta  el  dia  en  que  se 
vean  realizados  los  sueños  venturosos  de  todo  corazón  cris- 
tiano, las  bellas  esperanzas  de  toda  alma  religiosa;  dia  mil 
veces  feliz,  en  que  abrasados  de  amor  purísimo,  seremos  co- 
mo lámparas  de  perpetua  luz  ante  el  trono  de  la  Divini- 
dad .... 

Entregado  á  estas  tristes,  al  par  que  consoladoras  medi- 
taciones, percibí  el  eco  de  lejanas  voces,  como  si  fuesen  de 
ángeles,  que  alababan  á  María,  la  Virgen  Inmaculada:  vi 
también  millares  de  luces  vagas  que  brillaban  en  el  espa- 
cio: adelánteme  con  sorpresa  al  punto  de  donde  partían  aque- 
llas voces,  que  cada  vez  se  hacian  mas  perceptibles.  En 
aquellas  armonías  deliciosas  oí  mil  y  mil  veces  repetir  el  dul- 
císimo nombre  de  María,  y  las  auras  suaves  de  la  noche  lle- 
vaban aquel  eco  á  montañas,  valles  y  llanos.  Mi  corazón, 
inundado  de  alegría,  acogiacon  amor,  que  rayaba  en  frenesí, 
aquel  nombré  mágico,  faro  luminoso  en  todas  laa  borrascas 
de  la  vida,  estrella  esplendorosa  que  ilumina  las  oscuras  sen- 
das de  la  errante  humanidad. 

Fui  adelantando  mis  pasos  hasta  llegar  á  las  puertas  de 
un  jardin,  adornado  con  mil  y  mil  farolillos  de  diversos  colo- 
res, formando  graciosas  combinaciones,  y  con  profusión  de 
banderolas,  azules  y-  blancas,  en  todas  las  cuales  estaba  es- 
crito: ^^Maria,"  Conocí  desde  luego  que  era  una  ñesta  dedi- 
cada á  la  Virgen  sin  mancilla,  y  me  detuve  á  presenciar  uno 
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A&  1o6  espectáculos  mas  interesantes  que  se  pueda  imaginar. 
Vf  pasar  niñas  que  apenas  contaban  un  lustro,  con  blancas 
t&aicas,  ceñidas  graciosamente  con  cintas  azules,  en  las  cua- 
les se  leia:  "Fiel  á  María:"  precedíalas  un  estandarte  para 
indicar  la  congregación  del  "Niño  Jesús"  á  que  pertenecian. 
Un  coro  cantaba:  "Santa,  Santa,  Santa  María",  y  otro  con- 
testaba:  "Ruega  por  nosotras."  La  voz  de  la  inocencia  es 
lavoz  de  los  ángeles,  y  María  aceptaba  aquellas  plegarias 
proDonciadas  por  labios  puros  é  infantiles. 

To  también,  ebrio  de  amor  por  María,  exclamé:  "Santa, 
SiDta,  Santa  Virgen  de  Nazaret,  tú  eres  océano  de  gracias, 
tipo  de  toda  pureza,  símbolo  de  toda  santidad:  tú,  la  rosa  de 
inoceDcia,  la  violeta  de  castidad;  acepta  la  súplica  de  esas 
angelicales  criafuras,  que  con  limpio  corazón  y  púdicos  la- 
bios, te  piden  que  las  acojas  benigna  bajo  tu  manto  de  mise- 
ricordia." 

T  vi  pasar  después  otro  coro  de  niñas  de  mas  edad  con  las 
mismas  vestiduras  y  cirios  en  las  manos,  escoltando  un  be- 
llísimo estandarte  del  patrono  de  la  juventud,  S.  Luis  Gon- 
Mga,  y  cantan  lo:  "Madre  castísima,  MuJre  purísima,  proté- 
genos." 

Y  vi  pasar  también  otro  coro  de  niñas,  con  su  estandarte, 
enseña  de  la  Congregación  del  "Ángel  de  la  Guarda,"  ento- 
nando himnos  de  amor  á  María. 

Y  en  seguida  pasó  por  delante  de  mí  otro  coro  de  donce- 
que  apenas  contaban  tres  lustros,  cantando:  "Gloria  á 

María,  concebida  sin  mancha  de  torpe  pecado!"  y  todos  los 
corazones  que  allí  había,  y  todos  los  corazones  de  los  hom- 
brea, y  el  grito  universal  de  la  naturaleza,  parecíame  que 
repetía:  "Gloria,  Gloria,  Gloria  á  María!" 

Vi  pasar  por  último  una  bellísima  efigie  de  la  Virgen  In- 
maculada, la  cual  fué  depositada  en  un  altar  tapizado  de  flo- 
reSf  teniendo  María  por  pabellón  el  manto  estrellado  de  los 
cielos, y  por  peana  los  corazones  que  aquellas  niüas  habían 
depositado  á  sus  pies. 

De  repente  cesó  el  cántico,  y  una  interesante  joven  se 
postró  ante  el  altar  de  María,  y  ofreciéndola  una  corona  de 
blancas  rosas,  en  nombre  de  todas  sus  hermanas,  exclamó: 

"Agitada  y  conmovida  caigo  de  hinojos  ante  tus  aras,  oh 
María! 

"Pero  no  es  el  temor  el  que  causa  mi  agitación,  sino  el 
amor  purísimo  que  te  profeso.  Soy  también  la  mensajera  del 
amor  que  te  profesan  mis  hermanas. . 

**Hoy  que  los  cielos  y  la  tierra  te  proclaman  Inmaculada; 
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*'Hoy,  día  feliz,  en  que  los  ángeles  y  los  hombres  te  salo  dan 
llenos  de  efusión,  permite  que  estas  tus  indignas  Hijas  tam- 
bién te  glorifiquen  en  el  misterio  mas  querido  á  tu  corasoD. 

''¡Cu&n  bella  eres,  María!  Tus  ojos  elevados  al  cielo  piden 
mercedes  para  los  míseros  mortales;  tu  cabeza  coronada  de 
estrellas  se  reclina  en  las  mejillas  de  los  serafines;  tus  manos 
cruzadas  sobre  tu  palpitante  pecho  señalan  á  los  hombres  el 
santuario  de  tu  Sacratísimo  Corazón,  donde  se  esconde  el 
maná  que  da  paz  al  alma  y  remedio  á  todas  las  dolencias  del 
espíritu. 

''Los  coros  angélicos,  y  los  de  las  Santas  Vírgenes,  Confe- 
sores y  Mártires  te  llaman  Reina,  las  voces 4e  los  hombres 
te  llaman  Madre,  y  el  grito  universal  de  todas  las  generacio- 
nes te  aclama  Bienaventurada. 

''Yo,  tu  indigna  Hija,  te  consagro  en  nombre  de  mis  her- 
manas toda  su  pureza  y  su  virginidad. 

"Tú,  reina  de  los  corazones,  acepta  el  nuestro,  y  unidos  al 
tuyo  con  guirnaldas  de  indisoluble  amor,  presérvalos  de  ser 
contaminados  por  el  impuro  hálito  del  siglo. 

"Da  pureza  á  nuestros  pensamientos  para  elevarnos  hacia 
Tí  en  atas  de  férvida  oración.  * 

"Da  pureza  á  nuestras  palabras  para  que  podamos  invo- 
carte con  púdicos  labios. 

"Da  pureza  á  nuestras  acciones  para  dirigir  sin  temor  nues- 
tros pasos  hacia  tus  altares. 

"Hoy,  dia  venturoso,  en  que  las  arcas  de  tu  infinita  mise- 
ricordia están  abiertas  á  todos  los  mortales; 

"Hoy,  que  las  aguas  de  la  gracia  corren  á  raudales  por  to- 
das partes; 

"Vuelve,  María,  tus  ojos  tan  llenos  de  dulzura  á  la  afligi- 
da Iglesia,  abandonada  por  sus  hijos,  vilipendiada  por  extra- 
ños: vela  cual  matrona  llorosa  al  pié  del  Calvario,  cubierta 
con  negro  cendal:  no  hay  dolor  semejante  á  su  dolor. 

"Vuélvelos  al  Santo  Pontífice  que  te  proclamó  Inmacula- 
da, y  que  sufre  con  la  entereza  de  los  mártires  prolongada 
persecución, 

"Vuélvelos  sobre  esta  hermosa  tierra  de  Cuba  que  tanto 
te  ama. 

"Vuélvelos  sobre  las  dignas  Religiosas  que  por  el  camino 
de  la  ciencia  y  la  virtud  nos  conducen  hasta  tus  altares. 

"Y  vuélvelos,  en  fin,  hacia  estas  tus  indignas  Hijas,  que 
te  consagran  todos  los  instantes  de  su  vida,  todos  los  latidos 
de  su  corazón " —  y  la  voz  calló. 

Parecióme 'que  al  punto  María  extendió  sus  manos  hacia 
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aqaellas  interesantes  criaturas,  y  las  estrechó  en  su  seno,  ex- 
clamando: *'Hijas  niias«  acepto  vuestros  corazones  en  cambio 
del  mió  que  os  entrego." 

Las  emociones  religiosas  que  me  causó  aquella  escena 
entre  ei  cielo  y  la  tierra,  me  trasportaban  á  otra  región,  al 
mando  de  los  espíritus,  y  volviendo  á  mis  primeras  medita- 
ciones exclamé,  protestando  de  nuevo  contra  la  nada:  '^Soy 
inmortal,  porque  si  el  frásil  barro  de  mi  cuerpo  se  convierte 
en  polvo,  mi  espíritu  vuela  hasta  las  mansiones  celestiales." 
Conmovido  por  tan  indecibles  sensaciones,  desperté  abita- 
do, y  conocf  que  el  sueño  había  sido  una  realidad  en  el  es- 
pectáculo que  presencié  la  noche  del  8  del  corriente,  dia  de 
la  Inmaculada  Concepción,  en  el  colegio  dirigido  por  las  Re- 
ligiosas del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  que  esta  realidad 
solo  podía  compararse  á  un  sueño. 

J.  fí.  O. 


LECCIONES  DE  MUNDO. 


PAGIM AS  DE  liA  IIVF. 

Por  D.  Tfodoro  Guerrero.  —  Habana,  lS6ü. 


Es  mas  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  parece  escribir  con 
acierto  para  la  juventud,  y  mientras  mas  tierno  es  el  círculo 
de  lectores  á  que  el  autor  so  dirige,  menos  y  menos  fácil  se 
bacesu  cometido.  Dos  escollos  tiene  que  evitar,  en  efecto, 
el  que  tan  ingrata  tarea  emprende:  la  trivialidad  por  una  par- 
te, y  la  oscuridad  por  otra.  Esto  tan  solo  considerando  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  puramente  literario;  que  si 
de  este  pasamos  al  moral  y  religioso,  son  muchas  mas  las 
exigenci<is  que  con  razón  deben  tenerse  con  el  que  aspira  al 
honroso  título  de  instructor  de  la  niñez.  ¿Evitan  sin  embargo 
esos  escollos,  llenan  esas  exigencias  todos  los  autores  de  obras 
destinadas  á  la  enseñanza  en  las  escuelas  primarías?  Res- 

X.— 23 
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poodao  por  nosotros  nuestros  lectores  según  su  propia  ex- 
periencia sobre  el  particular,  que  no  es  nuestro  ánimo  acu- 
sar á  nadie,  ni  á  nadie  tampoco  deprimir,  al  ofrecérsenos  la 
ocasión  de  recomendar  la  obrita  que  con  el  título  de  Lecdonct 
de  Mundo  ha  escrito  el  Sr.  D.  Teodoro  Guerrero  que  ha  sabido 
no  incurrir  en  los  defectos  señalados,  y  que  en  medio  de  mas 
importantes  ocupaciones,  no  ha  dudado  dedicar  algunos  ocios 
á  la  redacción  del  libro  que  vamos  á  dar  á  conocer  ligera- 
mente &  nuestros  lectores.  Verdad  es  que  el  Sr.  de  Q-uerrero 
es  padre,  y  esto  explica  que  un  interés  mayor  que  el  que 
de  por  sí  inspira  la  niñez  en  general  ha  puesto  la  pluma 
en  sus  manos  al  escribir  el  libro  de  que  nos  ocupamos.  Véa- 
se, si  no,  la  sencilla,  pero  tierna  dedicatoria  á  su  hija  que  po* 
ne  al  frente  de  la  obra: 

*'A  MI  MARÍA." 

''Hija  del  alma:  tú  me  inspiraste  este  libro,  que  es  tam- 
bién hijo  de  mi  experiencia. 

''Encierra  máximas  y  preceptos  muy  saludables,  pero  la 
verdad  es'siempre  la  misma,  y  no  puede  ser  mas  que  la  ver- 
dad, aunque  se  la  vista  con  otro  ropage. 

*'Ojalá  que  nunca  se  borrén  de  tú  memoria  estas  Leccio- 
nes de  tu  padre. 

'^Teodoro  Gübbreeo.'* 

El  libro  de  que  damos  cuenta  se  divide  en  dos  partes  que 
comprenden,  la  primera  una  serie  de  sesenta  entre  máximas, 
consejos  y  sentencias,  y  la  segunda  unas  treinta  fábulas,  de 
argumento  enteramente  original  en  su  mayor  parte.  Toda  la 
obra  está  escrita  en  versos  de  fácil  lectura  á  la  par  que  ar- 
moniosos, y  nos  parece  que  no  solo  se  prestan  para  ser  leidos 
con  provecho  en  nuestras  escuelas  primarías,  sino  que  po- 
drán servir  ventajosamente  para  ejercitar  la  memoria  de  los 
tiernos  alumnos  de  esas  mismas  escuelas.  Comenzando  por 
la  primera  parte,  citaremos,  en  comprobación  de  lo  dicho, 
algunas  de  las  composiciones  que  ma^  nos  han  agradado,  ya 
por  la*  idea  moral  que  encierran,  ya  por  lo  felizmente  que 
esta  ha  sido  expresada  por  el  autor. 

El  siguiente  consejo  es  el  segundo  de  la  colección: 

Ama  á  Dios,  y  ora  contrito 
que  él  te  librará  de  mal: 
es  un  padre  universal 
con  un  amor  infinito. 
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Es  tan  grande  su  bondad 
que  al  ver  tu  arrepentimiento 
te  da  en  cambio  de  un  momento 
la  gloria,  la  eternidad. 

Como  se  ve»  no  pueden  darse  jpensamientos  mas  cristianos 
ni  de  mejor  modo  expresados.  La  siguiente  estrofa  no  es 
menos  piadosa  que  la  que  acabamos  de  citar; 

Ama  á  Dios  sobre  todo 
7  al  prójimo  después  como  á  tí  mismo; 
nos  lo  manda  la  Iglesia,  y  de  ese  modo, 
sin  el  torpe  egoísmo, 
ves  á  la  Caridad  abrir  sus  brazos, 
y  estrechas  á  tu  hermano  en  dulces  lazos. 

Si  no  temiéramos  reducir  este  artículo  á  una  colección  de 
meras  citas  tomadas  de  la  obra  de  que,  damos  cuenta,  con 
gusto  trasladaríamos  aquí,  como  lo  hemos  hecho  con  los  dos 
trozos  que  preceden,  otros  tres  eñ  que  respectivamente  se 
inculca  lo  conveniente  de  cumplir,  entre  otros  deberes,  con 
los  que  nos  mandan  dar  posada  al  peregrino,  de  comer  al 
hambriento,  y  consuelo  al  triste.  Mas  es  tiempo  ya  de  ocu- 
parnos de  la  segunda  parte  del  libro  que  como  hemos  indi- 
cado antes,  se  compone  de  una  serie  de  treinta  fábulas.  Casi 
todas  estas  son  originales  en  cuanto  al  pensamiento,  pues  so- 
lo He  dos  nos  dice  el  autor  que  son,  la  una  imitación  de  uu 
escritor  francés  {La  carga  agena),  y  la  otra  expresión  de  un 
pensamiento  árabe  {La  humildad).  En  esta  última  hemos 
reconocido  con  gusto,  bastante  exactamente  vertida  al  cas- 
tellano, la  fábula  que  escribió  en  inglés  Addisson  con  el 
titulo  de  Tfie  drop  of  water.  No  podemos  resistir  al  deseo  de 
dar  ¿conocer  á  nuestros  lectores  esa  preciosa  poesía  del  Sr, 
Guerrero.  Hela  aquí: 

LA    HUMILDAD. 

(PENSAMIENTO    ARAIIE.) 

Una  gota  de  agua  desprendida 
desde  las  nubes  á  la  mar  cayó, 
y  al  verse  entre  las  olas  confundida 
avergonzada  y  trémula  exclamó; 

''(Que  soy 9  pobre  de  mí?  no  valgo  nada 
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entre  las  agaas  del  inmenso  mar, 
hasta  la  flébil  hoja  que  arrastrada 
sobre  las  ondas  corre,  vale  mas/' 

Oyó  Dios  su  lamento;  protegerla 
quiso  y  en  una  concha  la  encerró, 
do  convertida  luego  en  rica  perla 


en  su  corona  un  rey  la  colocó. 


3gp  en 
rey  la 


Esa  modestia  imitad, 
porque  al  hombre  necio  y  vano 
Dios  no  le  tiende  la  mano: 
Dios  elfva  á  la  humildad* 

Sencilla  paráfrasis,  este  último  verso,  del  Quise  humiliaverít 
exaltabitur  de  N-  S.  Jesucristo,  en  S.  Mateo. 

Nunca  acabaríamos,  si  hubiésemos  de  citar  todo  lo  que 
nos  ha  llamado  la  atención  en  la  obrita  del  Sr.  d^  Guerrero, 
y  especialmente  en  su  colección  de  fábulas,  en  la  cual  cam- 
pean la  mayor  originalidad  y  novedad,  unidas  á  la  mas  severa 
moral.  Mas  fuerza  es  terminar  esta  desaliñada  reseña:  las 
Lecciones  de  Mundo  nos  parecen  destinadas  á  producir  mucho 
bien  en  las  clases  de  lectura  de  nu  ostras  escuelas  de  primeras 
letras,  y  como  ejercicios  de  memoria,  creemos  que  eacierran 
cuanto  puede  apetecer  el  gusco  mas  exigente.  Después  de 
haberlas  leido,  comprendemos  cuan  justamente  han  merecido 
los  elogios  que  les  ha  tributado,  á  la  par  que  la  Excma.  luspee- 
cion  de  Estudios,  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil 
Duque  de  la  Torre«  Somos  de  opinión,  según  el  oict&men  de 
la  expresada  corporación,  y  lo  resuelto  por  la  primera  auto* 
ridad  de  la  Isla,  que  la  nueva  obra  de  D«  Teodoro  Guerrero 
merece  recomendarse  á  las  comisiones  provinciales,  para  que 
estas  hagan  á  su  vez  que  los  directores  de  las  escuelas  públi- 
cas y  privadas  de  instrucción  primaria  las  adopten  en  sus 
respectivos  establecimientos.  Tal  es  nuestro  mas  vivo  deseo. 

R.  A.  O. 
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REVISTA   RELIGIOSA 


Roma. — Completamos  las  noticiaR  de  Roma  recibidas  por 
los  últimos  vapores: 

Dice  la  Correspofulance  de  Rome  qoe  el  dia  31  de  Octubre 
asistió  Su  Santidad  á  las  primeras  vísperas  de  la  fiesta  de 
Todo8  los  Santos  en  la  Capilla  Sixtina.  Al  dia  siguiente,  pre- 
wncióPio  IX  la  Misa  celebrada  de  pontifical  por  S.  Em.  el 
Cardenal  Sacconi  en  la  misma  Capilla.  Después  del  Evan- 
gelio del  dia,  fué  predicado  un  sermón  en  latín  por  el  K.  Jo- 
*é  Walter,  presbítero  de  la  diócesis  de  Briken,  en  el  Tirol, 
y  alumno  del  colegio  Germano-Húngaro  de  Koma. — Las 
Vísperas»  Maitines  y  Laudes  del  Oficio  de  Difuntos  fueron 
cantadas  en  el  Vaticano  en  la  tarde  del  2  de  Noviembre;  y 
el  3,  dia  dedicado  este  año  por  la  Iglesia  para  celebrar  la 
eonroemoracion  de  los  fieles  difuntos,  asistió  S.  S.  á  la  Misa 
de  Réquiem  celebrada  pontifícalmente  en  la  Capilla  Sixtina 
por8.£m.  el  Cardenal  Di  Pietro;  y  después  del  Santo  Sa- 
crificio celebró  Su  Santidad,  según  costumbre,  el  oficio  de  la 
absolución  general  ante  el  catafalco* — Ya  hemos  dicho  que 
el  cuatro  se  trasladó  á  la  iglesia  dedicada  á  los  santos  Am- 
brosio y  Carlos  Borromeo,  debiendo  añadir  que  antes  de  re- 
tirarse del  templo  véneto  y  besó  el  corazón  de  S.  Carlos  que 
te  conserva  en  uno  de  los  altares. — El  5  fué  celebrado  un 
tórvicio  fúnebre  por  los  Romanos  Pontífices  difuntos,  en  la 
Capilla  Sixtina.  Su  Santidad  asistió  á  la  Misa  de  Réquiem, 
como  también  á  otra  de  igual  clase  celebrada  el  G  por  los 
Cardenales  difuntos. — El  Arzobispo  de  Goa,  cuyas  preten- 
•ioQes  han  sido  recientemente  reprobadas  por  la  Propagan- 
da, acaba  de  llegar  á  Roma  para  someterse  y  renunciar 
ao8  exageradas  pretensiones  de  jurisdicción  en  las  Indias 
Orientales. — Para  el  arreglo  de  este  asunto  ha  salido  de  Ro- 
ma una  comisión  con  plenos  poderes  compuesta  de  Monseñor 
Salvador  de  Ozieri  (ó  sea  Pedro  Saba)  Arzobispo  in  partibus 
de  Cartago,  y  Monseñor  Howard. 
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ElDinbbo  de  S.  Pedro. — Del  mes  de  Noviembre  de  1859 
á  fines  de  Octubre  de  1862  el  Dinero  de  S.  Pedro  ba  proda- 
cido  la  suma  ^1,107,520.  Lo  recaudado  anualmente  ha  dado 
por  término  medio  ^360,000, 6  sea  unas  ^1 .000  ($5000)  dia- 
rias. La  colecta  de  este  año  debe,  sin  embargo,  exceder  d 
esa  suma. 


Los  Sacerdotes  firmantes  dc  la  exposición  al  Padr^ 
Santo  contraria  al  poder  tbicporal. — El  Subalpino  ana-«tf 
liza  en  estos  términos  la  reunión  de  sacerdotes  que  han  fir*^ 
mado  la  exposición  cismática  al  Padre  Santo:  ^*La  totalidad 
se  compone  del  modo  siguiente:  375  sacerdotes  suspensos  m 
689  que  han  abandonado  su  sagrado  ministerio,  857  religio-  « 
sos  que  han  dejado  los  hábitos,  974  que  no  son  tales  «acer  " 
dotes,  y  889  nombres  supuestos.  '*Tal  es,  añade  el  Suhafpi^^ 
no,  la  exposición  passagliana." 


Separación  de  la  diócesis  de  Nfz\  de  la  Arzobispal  db 
Genova. — Al  fin  se  recibió  en  Francia  la  Bula  de  Su  Santi- 
dad por  medio  de  la  cual  la  sede  de  Niza  queda  separada  de 
la  metropolitana  de  Genova.  Monseñor  Chalandon,  Arzobis- 
po de  Aix,  la  publicó  el  7  del  pasado,  y  el  8  se  celebró  la 
separación  oficial  con  gran  pompa  en  la  Iglesia  catedral  de 
Niza. 


Fallecimiento  del  Vicario  Apostólico  de  Nankin. — 
Monseñor  Borginet,  Obispo  in  partibus  de  Berissa  y  Vicario 
Apostólico  de  Nankin,  en  China,  acaba  de  morir  de  resultas 
de  un  ataque  de  cólera.  Había  nacido  en  el  Pasde-Calais. 
en  1811. 
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CaomCA  LOCAL. 


Confirmficiones. — El  Excrao.  élllmo.  Sr.  Obispo  de  la  Ha- 
iMtna  ha  administrado  el  santo  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  al  número  de  personas 
7  en  los  días  que  se  expresan  á  continuación: 

Domingo  23  de  Noviembre. — Blancos:  varones  II;  hem- 
bras 12.  Ue  color:  varones  4;  hembras  6. — Total  33. 

Domingo  30  de  Noviembre. — Blancos:  varones  18;  hem- 
bras 22.  De  color:  varones  7;  hembras  14. — Total  61. 

Domingo  7  de  Diciembre. — Blancos:  varones  34;  hem- 
bras 39.  De  color:  varones  10;  hembras  35. — Total  118. 

Domingo  14  de  Diciembre. — Blancos:  varones  28;  hem- 
bras 49.  De  color:  varones  10;  hembras  29. — Total  116. 

Total  general  328. 

Por  su  parte  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  en  su  re- 
ciente excursión  á  variar  poblaciones  de  la  diócesis,  ha  ad- 
iDÍDÍ8trado  el  siguiente  número  de  confirmaciones: 

Sancti'Spírütis. — Noviembre  4  y  9. — En  la  Iglesia  Ma- 
yor, 667.— Id.  5.  En  la  de  la  Caridad,  718.— Id,  6.  En  la  de 
Jesui  Nazareno,  997. — ^Id.  12.  En  la  de  la  Caridad,  155. — Id. 
15.  Eq  la  Iglesia  Mayor,  209. — ^Id.  16.  En  la  misma,  341. 
—Id.  18.  En  el  caserío  de  Banao,  88. — ^Total  3175. 

Trinidad  — En  la  Parroquial.  Noviembre  20. — 650.  Id. 
21.-1018.  Id.  22.-543.  Id.  23.-496.  Id.  24.-406.  Id.  26. 
-339.  Id.  27.-324.  En  la  iglesia  de  Paula,  dia  2á.— 119i 
—Total  3894. 

Cknfuegos. — Iglesia  Parroquial.  Diciembre  1^ — 90.  Id.  2. 
—373.  Id.  3.— 590.  Id.  4.-685.  Id.  5.-662.  Id.  6.-471. 
Id.  7.— 1.5.  Id.  9.-148-  Id.  11.-139.  Id.  12.— 41.  Id.  13. 
— 27,-.Total  3241. 

&pcrttiiza. — Diciembre  10  y'l  1 . — 1012. 
5.  Felipe. — Paradero  del  ferro-carril.  Diciembre  14. — 57. 

Total  general  11.379. 
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ha  fiesta  ie  la  Inmaculada    Concejidon  en   Citnfuegos* — ^Li 
villa  de  Cienfuegos  ha  celebrado  este  año  con  la  mayor  lo- 
Icmnidad  lañesta  de  la  Inmaculada  Coocepcioo  de  la  Sma. 
Virgen  María.  Desde  la  víspera  del  dia  8  del  corriente  esta- 
ba la  Iglesia  parroquial  exteriormente  adornada  con  vistosat 
banderas,  entre  las  cuales,   dice  El  Fomento  de  donde  toma- 
mos estos   detalles,  descollaban  los  colores  nacionales.  En 
la  noche  del  7  empezaron  los  cultos  á   la  Purísima  coa  las 
completas  y  una  solemne  salve  en  que  ofició  de  pontifical  el 
Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  de  paso  por  aquella  villa» 
viéndose  la  Iglesia  llena  de  fieles  hasta  el  extremo  de  tener 
muchas  personas  que  quedarse  fuera  idel  templo,  por  impe- 
dirles la  entrada  la  numerosa  concurrencia.— A  las  ocho  de 
la  mañana  del  siguiente  dia  tuvo   lugar  la  gran  fiesta  en  que 
también  ofició  de  pontifical  el  mismo  Illmo.  Prelado  de  Car- 
tagena, y  ocupó   la  cátedra  del   Espíritu  Santo  el  Sr.  Cura 
párroco  de  Cienfuegos,  Pbro.  D.  Juan  Bautista  Sellas,  quien 
en  un  elocuente  discurso  manifestó  primeramente  la  coove^ 
niencia  y  oportunidad  de  la  proclamación  dogmática  de  la  In- 
maculada Concepción  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  pa- 
ra mayor  honra  y  gloria  suya  y  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  so- 
ciedad. Expuso  en   segundo  lugar  los  males  que  aquejan  á 
esa  misma  sociedad,  entre  los  cuales   señaló  principalmente 
el  moderno   racionalismo  que,  dijo,  encontraba  un^  remedio 
eficaz  en  la  proclamación  del  dogma  de  la  concepción  purí- 
sima de  la  Sma.  Virgen  María,   proclamación  en  que   se  os- 
tentó de  un  modo  especial  la  divina  autoridad  de  la  Iglesia, 
en  contra  de  los  que  creen  temerariamente  que  los  hombrea 
no  se  someten  ya  á  la  enseñanza  doctrinal  de  tan  buena  ma- 
dre. Concluyó  el  orador  por  aducir  gran  copia  de  ejemplos 
tomados   de  la  historia,   los  cuales  prueban   el  interés  que 
siempre  ha  tenido  la  mujer  en  promover  el  culto  de  María, 
y  especialmente  en  celebraren  todas  partes  su  pura  y  limpia 
Concepción. — Esta  función  fué,  según  nos  informa  un  testigo 
de  vista,  en  extremo  solemne,  así  como  lo  fué  también  la  pro- 
cesión que  tuvo  lugar  aquella  tarde  presidiéndola  de  ponti- 
ficíil   el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  y  asistiendo  á  ella 
todas  las  corporaciones  civiles  y  militares  de  Cienfuegos.  La 
preciosa  imagen  de  la  Inmaculada  fué  llevada  á  hombros  por 
los  marineros  del  Resguardo,    y  la  presencia   de  un   ilustre 
Pontífice  y  de  un  numeroso  clero  tanto  de  aqiíella  población 
como  de  otras  inmediatas  contribuyó  á  dar  mayor  solemni- 
dad, no  solo  á  la  procesión,  sino  también  á  la  fiesta  celebra- 
da aquella  mañana. 
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.  bautizo. — Toda  la  Habana  conoce  ya,  al  menos  de  nombre» 
i  XD.  Guillermo  Farini,  primero  por   la  desgracia  de  que  fué 
victima  su  esposa  en  una  ocasión  reciente,  y  luego  por  el  in- 
greso de  dicho  sujeto  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica.  Se- 
gún todas  las  apariencias,  el  Señor  movió  &  Farini  á  abrazar 
nuestra  santa  religión   principalmente  por   la   caridad  con 
que  fué  asistida  su  esposa  en  su    enfermedad  y  últimos  mo- 
mentos por  varias  personas  de  esta  ciudad,  siendo  tan  eficaz 
la  Vuzde  Dios  para  con  él  que  sin  que  nadie  le   solicitase, 
vno  libre  y  espontáneamente,  según  hemos  comprendido,  pi- 
dió ser  católico  é  hizo  se  solicitase  su  admisión  á  la  Iglesia 
iQteel  Excmo.  élllmo.  Sr.  Obispo,  y  previo  el  examen  prac- 
ticado por  el  R.  P.  Enciso,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  di- 
lación (para  prueba  de  su  resolución)  de  algunos  dias,  se  no- 
tificó por  S.  E.  I.  al  referido  P.  que  bautizase  y  admitiese  en 
la  Iglesia  al  Sr.  Farini.  La  ceremonia  tuvo  lugar  el  domingo 
pasado  en  la  parroquia  de  término  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  Allí  examinó  el  P.  Enciso  al  bautizando,  prime- 
ro en  lo  privado,  y  supo  que  jamas  babia  recibido  el  bautis- 
mo; se  aseguró  de  nuevo  desús  intenciones,  que  ciertamente 
«rao  y  son  sinceras  y  llenas  do  buena  fe,  y  por  no  haber  ne- 
cesidad de  administrarle  el  sacramento  de  la  penitencia,  pa- 
96  i  prepararlo  con  los  actos  de  fe,  esperanza  y  dolor  de  sus* 
pecados  para  que  recibiese  con  fruto  el  sacrameuto  del  bau- 
tíimo;  recibió  asimismo  su  abjuración   y  le  hizo  oir  la  pro- 
tota y  profesión  de  la  fe  según  el  Ritual  Romano  exigiendo 
de  él  el  asentimiento,  etc.  etc.   Todo  esto,  con  lo  demás  de 
la  ceremonia,  fué  delante  de  un  concurso  inmenso  de  gente 
de  todas  clases,  si  se  exceptúa  el  examen  privado  que  tuvo 
lugar  al  llegar  á  la  Iglesia.  El  bautismo  se  celebró  con  todas 
lai  solemnidades  que  prescribe  la  Iglesia  para  los  adultos,  ad- 
BiÍDÍ8trándose  dicho  sacramento  al  Sr.  Farini  sin  condición 
alguna  por  tenerse  la  certeza  de  que  no  lo  habia  recibido  ja- 
mas. La  ceremonia  terminó  con  el  Te  Deum.  Nada  mas  edi- 
ficante que  la  compostura  del  Sr.  Facini  y  su  pronta  docili- 
dlad  para  cuanto  se  hubo  de  practicar,    nos  dice  una  persona 
^oe  tuvo  oportunidad  de  hacer  esta  observación.   Así  tam- 
bién, añade  el  mismo  sujeto,  nad»  tan  digno  de   recordarse 
como  el  interés  que  se  dejaba  conocer  en   la  inmensa  multi- 
tud que  llenaba  la  Iglesia/ 
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Exámenes  en  el  colegio  de  niHas  de  Sta.  habd  y  en  la  Etetí 

¿le  Párvulos  de  S.  Antonio. — El  domingo  últímo  se  verifi 

ron  los  exámenes  públicos  de  las  alumnas  del  Colerio  de  E 

Isabel,  bajo  la  presidencia  de  los  Sres.  Magistral  de  esta  si 

la  Iglesia  Catedral,  Conde  de  O-Reilly,  y  Dr.  D.  Agos 

Saavedra.  Las  jóvenes  edacandas  dieron  á  conocer  sa  q 

cacion  y  el  buen  método  que  en  su  enseñanza  emplean 

dignas  hijas  de  S.  Vicente  de  Paul,  habiendo  tenido  tamb: 

ocasión  los  concurrentes  de  admirar  las  labores  de  coatí 

y  bordado  hechas  por  aquellas  jóvenes  en  el  presente  afis 

entre  cuyos  trabajos  los  habia  dignos  en  verdad  de  lian 

la  atención.  Después  del  examen  tuvo  lugar  la  distribuei 

de  premios,  consistiendo  estos  en  preciosos  é  instructivos 

bros  y  estampas. — ^El  íúnes  se  verificó  á  su  vez  el  examen 

los  tiernosparvulitos  de  la  Escuela  de  S.  Antonio,  presidies 

el  acto  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  y  los  lilm 

Prelados  de  Linares  y  de  Cartagenajde  Indias.  Concluidos  1 

ejercicios  en  que  manifestaron  los  párvulos  sus  conocimic 

tos  en  religión,  gramática  y  otros  ramos  de  educación,  se  di 

Dó  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  entregar  I 

premios  á  los  tiernos  alumnos  que  los  merecieron,  verifidl 

dolo  así  mismo  con  las  niñas  la  Excma.  Sra.  Condesa 

0-BeiIly,  Presidenta  de  la  Asociación  de  Beneficencia  Don 

ciliaria.  Después  de  la  distribución  de  premios  pronnnció  i 

discurso  análogo  á  las  circunstancias  nuestro  amigo  y  coi 

pañero  el  Dr.  D.  José  Ramírez  Ovando,  quien  obsequias 

losparvulitos  con  un  exquisito  refresco.  Felicitamos  á  I 

dignas  Hernlanas  de  la  Caridad  por  el  éxito  con  que  se  h; 

verificado  los  exámenes  del  presente  año. 


Comunidad  de  PP.  Lazaristas^  de  la  Misión^  ó  de  S^  Vicen 
de  Paul. — Han  llegado  hace  poco  áesta  ciudad,  procedente 
de  la  Península,  cinco  PP.  Lazaristas  entre  los  cuales  figui 
el  superior  de  la  comunidad,  P.  Gerónimo  Viladaz.  Créeme 
que  estos  religiosos  sean  los  destinados  á  formar  la  Casa  d 
Misión  mandada  fundar  en  la  Habana  por  Real  cédula  ¿ 
1862,  y  á  dedicarse  á  la  enseñanza  en  el  Colegio  SemÍQarí< 
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»  Capilla  de  la  Inmaculada  Concepción  en  el  Real  Ar- 
•Hemos  tenido  el  gusto  de  visitar  la  nueva  capilla  que 
advocación  Je  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Sma. 
María  acaba  de  levantarse  en  el  Real  Arsenal  bajo 
x^íon  del  Sr.  Mañez.  Es  de  forma  octógona  y  se  halla 
I  de  espaciosas  ventanas  que  abiertas  permiten  presen- 
ide  fuera  la  celebración  del  santo  Sacrificio.  La  puer- 
i  caoba,  y  á  cada  lado  de  ella  se  halla  en  el  interior 
)CÍosa  pila  de  mármol  blanco.  También  es  de  mármol 
Diento;  y  el  altar  de  madera,  primorosamentf^  labrado 
lismo  Arsenal,  está  pintado  de  los  colores  blanco  y  oro. 
nicho  central  figura  una  preciosa  imagen  de  la  Inma- 
de  tamaño  natural,  hecha  en  Barcelona.  Tanto  el  crii- 
>mo  los  candeleros,  jarrones,  ramos  y  sacras  del  altar 
ondeu  ala  elegancia  de  este  y  de  toda  la  capilla.  A 
»tro  lado  del  mismo  altar  se  encuentran  dos  primoro- 
lencias  de  madera  oscura  con  embutidos  y  adornos  de 
dorado,  coyas  credencias  sirven  al  mismo  tiempo, 
I  i  su  forma  de  armario,  para  guardar  loa  vasos  sagra- 
lemas  objetos  preciosos  destinados  al  culto,  superan- 
cuadros  al  óleo,  de  S.  José  el  uno,  y  el  otro  de§.  Ao- 
La  parte  posterior  del  altar  ofrece  también  un  arma- 
de  guardar  la  campanilla,  atril,  misal  y  demás  cosas 
os  valor  mientras  no  se  celebra  el  santo  Saorifício.  En 
del  octógono  situado  detras  del  altar  se  levanta  una 
iiadrangular  cuya  planta  baja  sirve  de.  sacristía  enmon- 
te en  esta,  entre  otros  objetos  dignos  de  llamar  la  aten- 
na  preciosa  escalera  de  caracol,  toda  de  hierro,  que 
e  al  reloj,  cuyas  cuatro  muestras  puedei)  iluminarse 
amenté  de  noche. — Réstanos  añadir  que  esta  preciosa 
fué  bendecida  el  dia  8  del  actual  por  Monseüor  San- 
ecretario  de  este  Obispado,  quien  celebró  en  ella  por 
\  vez  el  santo  Sacrificio  de  laMisa  en  presencia  de  va- 
rsonas  distinguidas,  entre  las  cuales  se  contaba  el 
.  Sr.  Comandante  General  del  Apostadero.  Acompa- 
Monseñor  Sánchez  en  la  ceremonia  de  la  bendición 
u  Capellanes   de  los  buques  de   la  Armada  surtos 


ima  construcción  de  ¿a  iglesia  del  Üaimilo,' — Sabemos 
íprocederse  iumediatamento  por  el  maestro  de  obra^ 
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D.  Teodoro  Sibon,  á  cuyo  cargo  estuvo  la  fábrica  <iel  hospi- 
tal de  S.  Lázaro  en  esta  ciudad,  á  la  ediScacioo  do  la  iglesia 
del  Caimito,  con  arreglo  al  plano  trazado  por  el  Sr.  Coronel 
D.  José  Cortés,  Director-Inspector  de  obras  de  este  Obispa- 
do. La  suscricion  abierta  en  aquel  pueblo  para  poder  llevar 
á  cabo  la  construcción  de  su  iglesia  ha  producido  10516  pe- 
sos, 50  centavo»  y  de  los  cuales  7269,  50  centavos  fueron 
donados ''por  una  persona  piadosa  que  habiendo  ganado 
á  la  lotería  12500  duros  en  1860,  no  dudó  dedicar  una  por- 
ción tan  considerable  de  esta  suma  á  semejante  objeto,  no 
obstante  los  escasos  recursos  con  que  hasta  entonces  contara» 
pues  habia  hecho  vuto  de  invertir  en  ello  parte  de  lo  que  le 
deparara  la  suerte,  si  esta  lo  favorecía.  Hechos  como  este  no 
necesitan  de  encomios. 


(frílencs, — El  Kxcmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  üiocesanu  ha 
administrado  el  santo  sacramento  del  Orden  en  los  días  19 
y  20  del  actual,  tonsura  y  cuatro  menores  en  la  tarde  del 
primero  de  los  dias  expresados  y  en  la  capilla  dei  palaeío 
episcopal,  y  suhdiáconado  y  diaconado  en  la  mañana  del  20 
y  en  la  iglesia  de  Sta.  Teresa.  He  aquí  la  nómima  de  los  or- 
denados: Tonsura:  D.  José  Q-arcfa,  D.  Salvador  Sierra,  D. 
Federico  García,  D.  Mariano  Cadena,  D.  Alejandro  Domín- 
guez, colegiales;  D.  Manuel  de  Cárdenas  y  Valdés,  D.  Anto- 
nio Enrique  y  Zafra,  D.  Manuel  de  Jesús  Castellanos,  D. 
José  Dionisio  Valdés  y  de  la  Torre,  D,  Joaqujn  Cuervo  Aran- 
go  y  D.  Antonio  Rodríguez  Pérez. — Cuatro  Menortf.'^IjKm 
tres  últimos  Sres.,  D.  Juan  Mignagaray,  colegial,  D.  Cris- 
tóbal Fernando  Rodriguez,  D.  Martin  Beltran,  colegial,  y  D* 
José  de  Castro  y  Ares. — Subdiaconado:  Los  tres  áltimos  Sres. 
D.  Ramón  María  Ferro  y  D.  Miguel  Bolívtir. — Diaeonadoi 
IK  Ramón  de  Urquiola  y  Echaniz  y  D.  Nicolás  Serafin  del 
Pozo,  colegial. 


Fallecimiento, — Ha  muerto  el  dia  18  del  actual  el  Pbro.  D. 
Juan  Antonio  Rodríguez,  Capellán  hacra  algunos  tóoñ  del 
Hospital  de  S.  Lázaro. — R.  L  P. 


Itomlniro  4  de  Evero  de  1§6S# 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


€ALEIIDAKIO    ECLBiSIASTICO 


UNQUE  el  año  eclesiástico  no  comienza  al  inisoio 
tiempo  qae  el  civil,  pues  aquel  principia  con  el  Ad' 
fiemtü  que,  como  saben  nucHtros  lectores,  ocurre  siem- 
pre en  Diciembre,  y  este  empieza  en  Enero,  nos  pa- 
rece oportuno,  al  dar  principio  al  de  18G3,  presentar 
á  nuestros  lectores  algunas  nociones  sobre  la  división 
de  ese  período  del  tiempo  según  el  Calendario  Gregoriano, 
usado  en  toda  la  Iglesia  católica,  y  aun  entre  los  mismos 
protestantes. 

Los  diferentes  períodos  que  comprende  el  Calendario  Gre- 
j;oriano  constituyen  el  cómputo  ecletiástico. 

El  Áureo  número,  así  llamado  porque  los  Romanos  le  se- 
ñalaban en  sus  calendarios  con  letras  y  números  de  oro,  es 
el  período  de  diez  y  nueve  años  en  que  los  novilunios  vuel- 
ven á  ocurrir  en  los  mismos  dias.  Para  hallar  este  número, 
basta  añadir  una  unidad  al  milésimo  del  año  y  dividir  la  su- 
ma por  19,  el  residuo  de  la  división  es  el  áureo  número,  ad- 
virtiendo  que  cuando  dicho  residuo  es  O,  el  áureo  número  es 
igual  á  19.  Practicando  esta  operación  para  el  año  actual, 
encontraríamos  que  el  áureo  número  es  2. 

El  ciclo  solar  es  un  período  de  28  años,  después  del  cual 
el  domingo  v  los  demás  dias  de  la  semana  vuelven  en  el  mis- 
mo orden  y  la  propia  fecha  del  mes  mientras  que  los  años 
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son  bisieztoB  de  4  en  4.  Para  hallar  el  ciclo  solar  á  que  cor- 
responde cada  año  basta  añadir  al  milésimo  4713  y  partir  el 
resultado  por  28,  el  residuo  de  esta  división  es  el  ciclo  solar 
de  aquel  año.  Para  186S  es  24. 

Las  letras  dominicales  son  los  siete  primeros  caracteres  del 
alfabeto  que  se  ponen  frente  á  los  dias  del  mes»  y  marcan 
sucesivamente,  durante  el  curso  del  ciclo  solar,  los  domingos 
ó  dominicas  de  cada  año.  La  primera  letra  A  señala  siempre 
el  1?  de  Enero,  B  el  2,  C  el  3,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
7,  indicado  por  C;  el  8  vuelve  á  empezar  por  A,  La  letra  que 
indica  los  domingos  es,  pues,  la  misma  para  todo  el  año,  y 
varia  de  uno  á  otro:  en  los  bisiextcís  hay  dos  porque  Febre- 
ro tiene  un  dia  mas  que  no  figura  con  respecto  á  esas  letras. 
La  letra  dominical  del  presente  año  es  D. 

La  epacta  es  el  número  de  dias  en  que  el  año  civil  excede 
al  lunar  de  354  dias.  El  ciclo  de  las  epactas  concluye  con  el 
lunar  de  19  años,  volviendo  á  comenzar  luego  durante  el 
mismo  tiempo.  La  de  1863  es  XT. 

El  conocimiento  del  nombre  del  dia  de  la  semana  que  cor- 
responde á  una  fecha  cualquiera,  basta  para  deducir  los  de 
los  dias  precedentes  y  siguientes,  y  por  tanto  los  de  todo  el 
año.  Ahora  bien,  el  del  1?  de  Marzo  se  obtendrá  del  modo 
siguiente: 

Divídase  el  milésimo^  6  sea  la  fecha  del  año,  en  dos  guaris- 
mos, el  uno  m  formado  de  las  dos  cifras  de  la  derecha,  y  el 
otro  s  de  las  dos  de  la  izquierda  hágase  la  suma 

m  +  i  m-H  6  s  +i  s+  3 

despreciando  los  quebrados,  divídase  por  7,  y  el  residuo  de 
la  división  será  el  lugar  del  dia  de  la  semana  que  comienza 
el  mes  de  litanso,  designando  el  lunes  por  1,  el  martes  por  2, 
etc.,  y  el  domingo  por  0. 

Conociendo  el  día  inicial  de  Marzo  es  fácil  obtener  el  de 
cada  dia  del  mes  por  medio  de  la  tablita  siguiente  en  que 
1  designa  el  dia  inicial  de  Marzo,  sea  cual  fuere,  2  el  siguien- 
te, 3  el  subsecuente  ete.  etc. 

Julio  4 

Agosto  7 
Setiembre  3 
Octubre  6 
Noviembre  1 
Diciembre    3 


Enero 

5—4 

Febrero 

1—7 

Marzo 

1 

Abril 

4 

Mayo 

6 

Junio 

2 
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JjM  DÚmeroa  4  y  7  corresponden  á  loe  años  bisíextoe  para 

E¡  Kiero  y  Febrero- 
Conociendo  el  Áureo  Número  N»   se  obtendrá  la  epacta  E 

añadiendo  á  la  soma  de  los  mayores  números  enteros  conté- 

ai<]o8en  la  expresión. 

8  +  i  s  +  i  8— s 

el  rendan  de  la  división  de  11  (N — 1)  por  30.  Como  dijimos 
áotes  s  designa  el  número  formado  por  las  dos  cifras  de  la  iz- 
(^uierda  del  milésimo.  Si  E  es  negativo,  hay  que  añadir  30; 
ai  XsO  la  epacta  se  designa  por  medio  de  un  asterisco,  to- 
ncándose O  6  30,  según  se  quiera, 

Ia  determinación  del  dia  de  Pascua  se  deduce  de  lo  que 
P<*Qcede  por  medio  de  la  regla  siguiente,  en  la  cual  se  em- 
P'^n  las  mismas  notaciones  anteriores,  tomando  los  residuos 
de  las  cantidades  qpe  están  entre  paréntesis,  y  no  el  cociente: 

1?  Si  E  es  menor  que  24,  la  Pascua  cae  el 

i  [E— (R+2)]+46— E  de  Marzo; 

^  i'eaerva,  si  dicho  resultado  excede  de  31,  de  sustraer  esta 
^^tima  cantidad  v  tomar  la  fecha  en  Abril.  Si  E  es  menor 
H^e  R+2,  se  añade  7  al  numeVador  para  hacerlo  positivo. 
9?  Si  E  es  igual  á  S4,  la  Pascua  cae  el 

/  \  [7— R]  +  19  de  Abril. 

3?  Si  E  es  mayor  que  24,  la  Pascua  ocurre  el 

j  [E— (R  +  4)]  +  44— E  de  Abril. 

Este  último  caso  ofrece  una  excepción  cuando  E=25,  6 
N  es  mayor  que  11;  al  hallar  entonces  el  25  de  Abril  hay 
que  retroceder,  y  tomar  el  18  del  mismo  mes. 

La  Indicción  romana  es  un  espacio  de  lú  años  empleado 
ep  las  Bolas  de  los  Papas  para  sus  fechas  desde  Constantino 
Magno,  que  usó  de  indicciones  en  312.  Para  encontrarla 
fecha  de  la  Indicción  romana  á  que  corresponde  un  año  cual- 
quiera, basta  añadir  al  milésimo  de  dicho  año  4713,  y  par- 
tir por  16.  El  residuo  de  la  división  da  la  Indicción  romana 
de  aquel  año.  Al  actual  corresponde  6. 

Nuestros  lectores  nos  perdonarán  la  indicación  de  estos 
cálculos,  en  gracia  del  interés  que  ofrecen  para  las  personas 
amigas  de  darse  cuenta  de  cuestiones  tan  curiosas,  y  que  tan- 
ta conexión  tienen  con  la  celebración  de  los  misterios  cris- 
tianos. 

Fácil  es  hallar  después  de  lo  dicho,  la  fecha  de  las  domas 
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fiedlas  moribles  para  cada  año.  Dámoshta  en  seguida  paia  el 

SreseDte  de  1863,  junto  con  una  indicación  del  origen  de  oa- 
a  una. 

El  Dulce  íiúmbrt  ieJetut,  18.(8egando  domingo)  de  Eneros- 
Instituida  por  Inocencio  XIII  en  29  de  Noviembre  de  1721. 

Septuagésima,  19  de  Febrero.  Se  celebra  BS  días  antes  de  la 
Pascua  7  fué  establecida  para  preparar  los  sagrados  misterios 
de  nuestra  Redención. 

^exagétima,  18  de  Febrero. 

Quincuc^érima^  15  de  Febrero. — Celébrase  49  días  antas 
de  la  Pascua. 

Miércoles  de  Ceniza,  18  de  Febrero. — ^Instituido  para  imitar 
á  Nuestro  Señor  Jesucristo  cuando  se  retiró  al  desierto  7  A7U- 
nó  cuarenta  dias. 

Domingo  de  Pasiotif  22  de  Marzo.  Cae  14  dias  antes  de  la 
Pascua. 

'  Id.  de  Ramos,  29  de  Marco.  Celébrase  7  dias  antes  de  la 
Pascua. 

Pascua  de  Resurrección,  6  de  Abril. — Como  hemos  visto, 
este  día  sirve  para  fijar  la  fecha  de  casi  todas  las  demás  fies- 
tas movibles.  La  voz  Pascua  es  hebrea,  7  significa  Paso*  Ce- 
lebraban los  israelitas  esta  fiesta  en  memoria  de  haber  salido 
del  Cautiverio  de  Egipto. 

Patrocinio  de  S.  José,  26  de  Abril.  Mandóse  celebrar  el 
tercer  domingo  después  de  Pascua  de  Resurrección. 

Letanías,  11,  12  7  13  de  Ma70. — ^Estableciólas  S.  Mamer- 
to, Obispo  de  Viena,  en  Francia,  7  son  para  pedir  buen 
tiempo  7  abundantes  frutos  de  la  tierra. 

Ascensión  del  Señor,  14  de  Mavo.  Ocurre  siempre  40  dias 
después  de  Pascua,  en  memoria  del  suceso  evangélico  que  re- 
cuerda. 

Pascua  de  Pentecostés,  24  de  Ma70.  Fiesta  instituida  para 
recordar  la  bajada  del  Espíritu  Santo  sobre  el  colegio  apiis- 
tólico  á  los  cincuenta  dias  de  la  Resurrección  del  Señor. 

La  Santísima  Trinidad,  31  de  Ma70.  Instituida  por  los 
Santos  Padres  á  consecuencia  de  las  herejías  que  ne  suscitaron 
contra  este  misterio.  Celébrase  7  dias  después  de  Pentecostés. 

SS.  Corpus  Christi,  4  de  Junio.  Ocurre  el  Jueves  después 
de  laSma.  Trinidad.  Esta  gran  festividad  fué  fundada  en 
1263  por  el  Papa  Urbano  IV. 

Los  Dolores  gozosos  de  Ntra.  Sra.,  20  de  Setiembre.  En  1673 
mandó  celebrar  esta  fiesta  el  Papa  Clemente  X  en  el  tercer 
domingo  de  Setiembre  de  cada  año,  7  Benedicto  XIII  la  ex- 
tendió á  toda  la  Iglesia  en  17S7. 


2íiie8tra  Señora  del  RosariOf  4  de  Octubre.  Festividad  ins- 
buida  por  S.  Pió  V  en  recuerdo  de  la  victoria  que  obtuvie- 
>c]  los  cristianos  sobre  los  turcos  en  la  batalla  de  Lepanto 
G7Í).  Gregorio  XTTI  la  fijó  en  el  primer  domingo  de  Octu- 
r«- 

El  Pairocinio  ie  Nuestra  Señora,  8  de  Noviembre. — Insti- 
iida  fué  esta  fiesta  por  Alejandro  VII  en  28  de  Julio  de  1536 
petición  del  Rey  D.  Felipe  IV.  Se  celebra  el  segundo  do- 
lingo  de  Noviembre  de  cada  año. 

DÍmmgo  1?  de  Adviento^  S9  de  Noviembre.  Estesanto  tiem- 
o  se  eeiebra  en  conmemoración  de  la  venida  al  mundo  del 
livino  Redentor,  consta  de  cuatro  semanas  incompletas,  j 
inre  de  preparación  para  celebrar  dignamente  el  Nacimien- 
Mi  de  Nuestro  Señor  «Jesucristo.  Con  el  Adviento  empieea  el 
Afio  Eolesiistico. 

Lof  cuatro  Témyora9^26, 27  y  28  de  Febrero;  27,  29  y  ao 
de  Mayo;  16,  18  y  Id  de  Setiembre;  y  16,  18  y  19  de  Di- 
táembre.  Celébranse  con  ayuno  los  miércoles,  viernes  y  sába- 
dos que  siguen  respectivamente  al  miércoles  de  Ceniza,  la 
Fbaeoade  Pentecostés,  el  14  de  Setiembre  y  el  13  de  Diciem- 
bre. Fueron  instituidas  por  el  Pspa  S.  Calixto  I  el  4  de  Di- 
deoibre  de  292,  con  el  nn  de  pedir  á  Dios  buenos  ministros 
pvB  la  Iglesia,  pues  con  esos  aias  coincide  la  administración 
M  Sacramento  del  Orden  en  cada  una  de  las  cuatro  está- 
dones  del  año. 

Réstanos  hablar  de  las  Vdadonet^  las  cuales  se  cierran  dea- 
fc  si  primer  domingo  de  Adviento  hastii  el  dia  de  Reyes,  y 
deide  el  Miércoles  de  Ceniza  hasta  el  domingo,  octava  de  la 
Plueua  de  Resurrección,  todo  inclusive*  El  sacramento  del 
Matrimonio  puede  administrarse  en  cualquiera  época  del  año, 
mas  hallándose  los  períodos  que  acabamos  de  indicar  consa- 
mdos  á  la  oración  y  á  la  penitencia,  se  suspenden  en  ellos 
la  lolemnidad  de  las  Velaciones.  Abrénse  estas,  según  lo  di- 
cho, en  el  presente  año,  el  7  de  Enero  y  el  IS  de  Abril  res- 
pectivamente. 
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VICTORIAS  DE  LA  IGLESIA. 


Pocas  veces  se  obtiene  la  satisfaocioa  de  ver  comproba<SJi 
la  verdad  del  Catolicismo  por  la  confesión  de  sus  adversarios- 
Por  eso  nos  ba  parecido  precioso  el  Ensayo  de  un  orador  pu- 
blicado en  Boston  no  hace  mucho  tiempo.  Y  no   tan  sofo 
porque  fuese  protestante,  sino  por  pertenecer  á  la  secta  uni- 
taria, es  decir,  á  aquella,  entre  las  que  preconizan  su  carác- 
ter de  cristianas,  que  enaltece  la  humana  razón  hasta  el  gn- 
do  de  despojar  de  su  divinidad  al  Redentor  del  mundo.  Ea 
la  historia  de  la  reforma,  la  maravillosa  peregrinación  del 
pensamiento  religioso,  que  ha  descartado  una  tras  otra  las 
creencias  luchando  entre  el  libre  examen  y  la  revelación,  ha 
dado  por  término  una  doctrina  singular,  incoherente,  aérea, 
ineficaz  y  vagarosa,  que  no  es  auxilio  de  la  moral  pública  ni 
apoyo  &  la  estabilidad  de  las  sociedades  humanas.  Esto  que 
no  es  nuevo,  que  reconocemos  con  orgullo  los  que  nos  agru- 
pamos confiados  todavía  al  rededor  del  Padre  Común  de  los 
fieles  en  estos  tiempos  calamitosos,  se  explica  y  se  reconoce 
como  una  verdad  en  el  discurso  del  Dr.  Bellows  que  motiva 
esta  reseña  y  que  se  titula  ^'La  parálisis  en  la  ^e."  Su  autor 
considera  las  ideas  positivas  y  negativas  que  distinguen  este 
siglo  con  relación  á  su  influjo  sobre   la  creencia  de  los  uni- 
tarios. En  una  brillante  y  animada  alocución  examinó  dete- 
nidamente los  síntomas  de  la  vida  en  esta  época.  Juzga  que 
en  las  tareas  de  los  unitarios  se  observa  hoy  indiferencia  á 
los  esfuerzos  de.  sus  misioneros  en  la  propagación  de  los  ras- 
gos especiales  de  su  doctrina — indiferencia  muy  notable  co- 
tejada con  el  ardimiento  de  sus  primeros  dias: — este  cambio 
lo  atribuye  al  tipd  especial  de  los  unitarios  que  llama  pro- 
testantes del  protestantismo.  A  las  protestas  que  apartaron 
á  los  primeros  llamados  reformadores  del  centro  católico,  se 
siguieron  otras  que  sucesivamente  iban  relegando  al   olvido 
cuanto  habia  consagrado  el  espíritu  de  obediencia  y  de  san- 
tidad nacido  en  el  apostolado.  Por  eso  desalentado  el  autor, 
busca  en  vano  el  catolicismo  entre  los  sayos,  y  por  eso  llama 
protestante  al  siglo  en  que  vivimos,  comprendiendo  en 
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ta  calificación  lamentable  los  malos  instintos  que  amenazan 
í  los  pueblos  modernos. 

Sindoda  la  franqueza  de  un  sectario  que  llegando  al  ex- 
tremo  de  la  pendiente  espantosa  á  que  conduce  el  cisma,  se 
detiene  7  vuelve  los  ojos  hacia  atrás,  tiene  algo  de  noble  y  ' 
sin  duda  á  los  lectores  de  la  Verdad  Oalólica  complacerá  un 
testimonio  tan  desusado  como  importante. 

El  Dr.Bellows  reproduce  el  pensamiento  ya  conocido  en- 
tre los  escritores  ortodoxos  de  que  la  consecuencia  lógica  del 
protestantismo,  estimado  en  sus  resultados,  es  encaminarnos 
al  supremo  individualismo:  admite  que  toda  la  pretensión  de 
SQs  cttedraa  se  limita  á  formar  una  religión  basada  en  el  rea- 
peto  de  sí  mismo,  en  una  vida  arreglada,  en  el  cultivo  del 
coiendimiento,  proclamando  que  aspirar  es  adorar,   la  ver- 
dad es  Dios  y  la  virtud  la  religión.  Según  el  Dr.  Bellows,  el 
Eéoero  humano  en  sus  relaciones  con  Dios  podía  decirle  go- 
eroado  constantemente  por  una  ley  doble,  porque  hay  en 
si  espirita  dos  impulsos  esenciales  á  la  vida  del  hombre  ge- 
^rico  é  individual  en  relación  con  su  Dios:  un  movimiento 
^Qtrffugo.y  otro  centrípeto:  uno  que  lanza  al  hombre  lejos 
^e  sa  Dios  para  estudiar  su   libertad,  para  desarrollar  sus 
'uerzas  y  sus  fitcultades  personales,  y  otro  que  le  atrae  el 
'^ismo  Dios  para  recibir  la  inspiración,  el  pasto  y  las  dotes 
^ue  se  ha  hecho  capaz  de  recibir.  Trrizando  con  datos  histó- 
^cos  estos  dos  impulsos  llega  á  manifestar  que  en  la  cris- 
tiandad el  rito  romano  representa  la  fuerza  centrípeta  y  el 
^isma  la  centrífuga;  el  romano  sosteniendo  la  autoridad  eter- 
^aó  divina,  A  cismático  la  libertad  íntima  y  la  independen- 
cia individual;  el  romano  conduciendo  á  la  adoración,  el  cis- 
mático al  trabajo. 

'*Si  escudrifiamos  las  tendencias  ulteriores  del  protestan- 
tismo", dice,  '^hallaremos  que  la  suficiencia  que  se  atribuye 
á  las  escrituras  santas  se  convierte  en  la  suficiencia  del  hom- 
bre y  el  derecho  del  juicio  particular  en  una  independencia 
absoluta  de  la  Biblia  ó  de  lalglesia.  Rechazar  todo  credo  sal- 
vo las  escrituras,  equivale  á  abolir  prácticamente  toda  escri- 
tura salvo  el  corazón  humano;  que  nada  se  interponga  entre 
la  conciencia  del  hombre  y  su  Dios  es  acabar  con  la  Iglesia  y 
conel  Espíritu  Santo  cuyas  funciones  usurpa  la  razón  privada. 
Así  se  convierte  la  Iglesia  en  lo  que  se  llama  instituciones 
religiosas  &c.,  y  la  conclusión  lógica  es  el  abandono  de  toda 
Iglesia,  la  negación  del  Cristianismo  como  revelación  sobre- 
nataral  y  la  extinción  del  culto  como  fin  especial." — *'No 
hay  duda"  dice,  *'que  considerado  como  religión,  el  culto  ro- 
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mano  llena  aa  objeto  mas  camplidamente»  alendo  así  que  lo 
servicios  del  protestantismo  se  han  encaminado  direetament 
á  desarrollar  las  fuerzas  físicas  del  hombre,  y  solo  acoeaorii 
mente  á  los  fines  de  la  religión.'* — Se  preguntaeldistioguid 
orador  si  la  misión  que  se  trazó  el  Unitarismo  no  alcanzó  y 
su  apogeo*  En  su  concepto»  durante  el  periodo  de  existeoci 
recorrido,  el  cuerpo  cismático  ha  cumplido  la  tarea  acooaet 
da  de  enseñar  al  hombre  á  dirigirse,  instruirse  en  la  doetría 
y  cultivar  su  entendimiento;  y  obtenido  el  ensanche  de  su 
facultades,  ha  llegado  el  momento  de  emplearlas  en  ajgc 
"He  aquí  pues",  dijo,  "la  penosa  pa*iaa,  el  movimiento  aui 
pendido  que  se  ve  y  siente  por  toda  la  cristiandad."  Hech 
la  pintura  de  las  creencias  y  de  la  vida  de  los  pueblos  en  eat 
época,  pregunta  si  habría  "quien  concibiera  ó  deseara  que  € 
siglo  diez  y  nueve,  á  pesar  de  su  importancia  relativa,  se  peí 
petuase  indefinidamente  sobreviviendo  en  sus  caracteres  pai 
ticulares  á  todos  los  que  le  precedieron;  quién  querría  qo 
la  índole  de  estos  tiempos  de  descubrimientos,  desinqoietud 
irreverencia  y  tenaz  egoísmo  dominase  eternamente  al  porva 
nir;  tiempos  en  que  la  astucia,  la  curiosidad,  el  chiste,  la  CO' 
dicia,  la  publicidad,  las  exterioridades,  las  artes  y  loshechoi 
ruidosos  ocupan  el  lugar  de  las  pasiones  profondas  y  de  lai 
roas  ricas  experiencias  del  alma;  tiempos  en  que  el  amoi 
conyugal,  el  cuidado  paternal,  la  reverencia  en  los  hijos,  h 
tranquilidad  doméstica,  la  verdadera  amistad,  la  poesía  de 
arte  y  la  paz  íntima  del  individuo  parecen  haber  naufra 
gado  lamenteblemente."  ."El   cuerpo  desfallecido  por  esti 
curso  violento",  dice,  "y  mutilado  por  el  látigo  que  lo  im 
pele,  pide  misericordia;  sus  nervios  con  tan  forzados  esfuer- 
zos vibran  en  la  superficie;  el  ánimo  sucumbe,  6  estimuladc 
indebidamente,  vael  hombre  á  terminar  sus  dias  en  unaca 
sa  de  locos  ó  en  un  sepulcro  prematuro.  Entretanto,  lo  qu< 
sonríe  ¿su  orgullo  es  atar  los  hemisferios  el  uno  al  otro  coi 
el  cable  metálico,  ó  bien  decantar  las  aguas  de  un  océano  ec 
otro  por  el  sifón  ó  canal  del  istmo;  ó  bien  abarcar  todo  ui 
continente  sujetándolo  en  una  faja  férrea  lanzada  hasta  e! 
Pacífico.  Su  diversión  insolente  consiste  en  bailaren  la  cuer- 
da del  maromero  sobre  el  terrífico  Niágara,  6  elevarse  sobre 
las  humedecidas  nubes  de  esa  espléndida  catarata  hasta  ver 
la  convertida  ásus  ojos  en  pequeño  y  murmurante  arroyo. 
Y  sus  obras  de  arquitectura,  inspirados  por  una  costosa  emu- 
lación, cubren  hogares  donde  no  se  encuentra  la  dicha;  suc 
templos,  ricos  y  soberbios  por  la  rivalidad  de  las  sectas,  cobi- 
jan pechos  que  no  adoran.  Sus  asambleas  filantrópicas,  tan 
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ooncurridas  y  frecuentes,  respiran  odios  y  violencia  á  la  vez 
que  abogan  por  loa  derechos  del  hombre  y  acusan  á  la  Igle« 
8ia  en  el  lenguaje  de  Mefístófeies.  Un  sifflo  que  tiene  que 
Agitarse  y  ocuparse  para  no  conocer  y  medir  su  pobreza,  en 
^*\  cual  el  descanso  es  una  carga  y  la  soledad  una  desgracia! 
¿Qué  hay,  pues,  que  quisiéramos  perpetuar  en  la  índole  de 
semejante  época?  Y  andando  el  tienipo,  cuando  el  espíritu 
i  nfiltrado  boy  en  las  clases  altas  é  influyentes  que  invita  la 
<j:enaurade  lo  mas  sagrado,  que  a}»arta  al  hombre  de  su  esne- 
<-:ie  consagrando  el  individualismo,   que  anonada  la  caridad 
iDajo  loa  dictados  del  orgullo,  que  exagera  las  rivalidades  so- 
ialea  haciendo  de  las  casas  particulares  fortalezas  elegantes, 
que  ostenta  la  pública  miseria  tras  la  opulencia  también 
ÚDlicaí  cuando  el  frió  pulimento,  la  lustrosa  superficie  y  el 
.3/erto  entusiasmo  de  las  mejores  y  especiales  producciones 
4=3el  siglo  diez  y  nueve  hayan  descendido  en  la  escala  social 
se  ostenten  en  la  menor  cultura,  mas  vulgar  gusto  y  grose- 
o  grano  de  las  masas,  como  sucederá  indefectiblemente,  aca- 
deflcnbramos  la  causa  de  los  síntomas  alarmantesr  de  nues- 
existencia  como  pueblo,  de  nuestra  credulidad  vulgar, 
e  esa  denegación  de  tantas  cosas  verdaderas,  y  asentimiento 
tantas  que  son  falsas;  de  ese  inconcebible  materialismo  y 
pirítbalismo    simultáneos  que  producen  la  negación  del 
antiguo  testamento  y  despiertan  un  interés  por  la  Biblia  de 
los  mormones  y  el  telégrafo  espiritual El  espíritu  cul- 
tivado de  la  generación  que  asoma  en  nuestros  días,  ora  sea 
«n  Inglaterra,  ora  en  los  Estados  Unidos,  de  los  jóvenes  de 
ambos  sexos  qué  formaran  la  venidera,  no  es  tanto  agresor 
6  progresivo  como  está  dominado  por  un   equilibrio  penoso 
que  embaraza  su  marcha  saludable;  diríamos  que  ese  espíritu 
es  melancólico,  triste,  extraviado  ó  vacilante.  De  la  porción 
mas  inteligente  y  espiritual  de  nuestra  juventud,  puede  ase- 
gurarse lo  que  dijo  Lamartine  de  uno  de  sus  personajes: 
^*ll  fui né /aiigué.*^  Como  consecuencia  precisado  este  esta- 
do de  cosas,  la  Iglesia  protestante  ha  perdido  el  poder  sobre 
ambos  extremos  de  la  sociedad,   la  parte  educada  y  la  no 
educada;  sobre  la  cabeza,  porque  la  oominan  ideas  paraliza- 
doras que  hacen  de  la  fe  una  ficción  y  del  culto  una  farsa; 
sobre  la  base,  porque  no  halla  la  autoridad,  que  solo  una  fe 
viva  y  satisfecha  puede  crear  en  las  clases  superiores.'* 

El  remedio  propuesto  por  el  Dr.  Bellows  á  un  auditorio 
cismático  es  lo  mas  notable  de  su  discurso,  y  prueba  á  la  vez 
su  sinceridad  y  el  vacío  que  existe  fuera  del  gremio  de  la 
Iglesia  romana.  Consiste  en  reconocer  en  la  Iglesia  el  único 
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maestro  legítimo  para  enseñar  la  religión.  Admitiendo  qae 
Dios  está  en  eoraunion  directa  y  separadamente  con  ciertas 
almas,  sostiene  que  el  Verbo  de  Dios,  el  Espfritu  Santo  solo 
podrá  hablará  la  Iglesia.  Ninguna  profecía  pudiera  interpre- 
tarse por  un  individuo,  y  seria  imposible  que  á  un  puñado 
de  hombres  considerados  individualmente  se  revelase  la  vo- 
luntad de  Dios.  "Dios  habla  de  una  manera  especial  y  salva- 
dora'", dice,  "á  toda  alma  en  la  que  hace  vivir  á  Cristo.  T 
la  obra  de  la  Iglesia  es  hablar  de  tal  modo  al  mundo  en  pre- 
sencia de  los  grandes  sucesos  históricos,  realsando  los  días 
de  conmemoración,  iluminando  los  símbolos  santos  y  consi- 
derando los  acontecimientos  que  establecieron  la  doctrina 
cristiana  de  modo  que  el  eco  de  la  voz  del  Evangelio  retum- 
be poderosa  y  eficazmente  en  el  oido  sordo  de  la  humanidad. 
Esta  no  es  tarea  paira  salones  de  lectura  ni  para  predicado- 
res de  oficio;  no  es  obra  para  la  mezquindad  del  individualis- 
mo ni  para  las  congregaciones."  Reclama  una  Igiesia  insti- 
tuida, organizada,  ritualizada,  impersonal,  firme  y  paciente, 
que  lleve  la  infancia  en  brazos  á  la  pila  bautismal,  no  por 
cumplir  una  costumbre  de  familia  sino  un  sacramento  ecle 
siático;  que  enseñe  á  la  tierna  juventud  con  símbolos  y  fes- 
tividades que  hieran  á  la  imaginación;  y  no  solo  en  escuelas 
dominicales  y  en  fiestas  campestres  de  filantropía;  una  Igle- 
sia que  mas  tarde  confirme  á  esa  juventud  admitiéndola  á 
mas  íntima  comunión  en  su  seno,  antes  de  penetrar  el  um 
bral  de  la  vida  doméstica,  para  formar  la  familia;  que  haga 
del  matrimonio  y  de  los  funerales  ritos  del  altar,  y  vuelva á 
la  comunión  eucarístíca  la  santidad  mística  sin  la  cual  se 
consigue  solo  destruir  la  institución.  Una  Iglesia  católica 
en  que  la  prueba  dolorosa  del  protestantismo  nos  enseñe  á 
mantener  la  organización  decorosa,  simbólica  y  mística — . 
"He  aquí",  continúa,   "lo  que  pide   la  cansada  humauida<i 

buscando  y  sin  encontrar  la  Iglesia •   Este  es  el  grito  del 

hombre  pidiendo  socorro  que  Dios  escuchajáy  responderá." 
Y  es  un  protestante  unitario  el  que  se  expresa  en  estos 
términos;  uno  dé  los  oradores  filósofos  distinguidos  de  la  ve- 
cina república,  de  los  que  como  sus  coreligionarios  ha  lle- 
vado hasta  ahora  desplegado  e(  estandarte  del  racionalismo. 
y  que  todavía  en  estas  confesiones  pretende  explicarse  los 
males  que  lamenta  y  su  remedia  con  sugestiones  de  su  ra- 
zón. Como  viajero  extraviado  que  en  pos  de  una  luz  enga- 
ñosa se  aparta  errante  de  la  casa  santa,  y  que  dr'$[Mies  de  ven- 
cer riscos  y  enmarañadas  vías,  se  encuentra  fatigado,  tendido 
en  el  quicio  mismo  del  templo  que  abandonó;  tal  contempla- 
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mofl  hoy  al  Dr«  Bellowa  que  en  nombre  del  cuerpo  protes- 
tante confiesa  so  impotencia  y  las  glorias  de  la  Iglesia  roma- 
na«  No  escudrine  mas,  no  batalle  mas  el  elocuente  unitario; 
penetre  por  el  umbral  que  tiene  delante  y  cuya  luz  acaso  le 
deslumbre.  Fatigado  como  la  paloma  del  Diluvio  que  en  va- 
no buscaba  una  rama  donde  descansar  las  débiles  alas,  hartas 
de  vacilar  y  batir,  vuelva  como  ella  al  arca  santa  de  sus  an- 
tepasados. 

C-  Al 


CIRCULO  CATOUCO  DEL  LÜXEUDITROO,  EH  FARI& 


Siendo  no  pequeño  el  número  de  jóvenes  que  anualmente 
•e aleja  temporalmente  de  estas  playas  para  ir  á  estudiar  en 
la  capital  de  Francia  la  medicina,  nos  parece  conveniente  re* 
producir  aquí  la  siguiente  nota  que  encontramos  en  un  pe- 
riódico religioso  de  París,  de  los  recibidos  por  el  último  pa- 
quete inglés: 

Creemos  ser  útiles  á  las  familias  cristianas  recordándoles, 
en  el  momento  de  volver  á  abrirse  las  Ensénelas  de  Medicina 
y  de  Derecho,  que  existe  en  París,  calle  Cassette  n.  41,  bajo 
el  Dombre  de  Girado  católico  del  LuxemOurgo^  un  lugar  de  reu- 
nión para  los  estudiantes  que  quieren  trabajar  seriamente  y 
conducirse  bien.  Ese  círculo,  fundado  desde  hace  doce  años, 
absolutamente  fuera  de  toda  idea  política,  ofrece  á  los  jóve- 
nes que  en  él  son  admitidos,  ademas  de  las  ventajas  de  una 
Piedad  escogida,  los  medios  de  seguir  sus  estudios  con  éxi- 
to. Conferencias  de  derecho,  de  medicina,  de  literatura  y  ñ- 
losofta  tienen  lugar  varías  veces  por  semana.  Salones  de  tra- 
pío, de  lectura  para  los  periódicos  y  las  revistas  están  abier- 
tos cada  dia  á  los  suscritores  desde  las  ocho  de  la  mañana  has- 
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ta  las  once  de  la  noche.  En  fin,  todos  los  domingos»  una  ter- 
talia,  especialmente  consagrada  á  ciertos  juegos  7  á  la  músi- 
ca, y  terminada  como  en  familia  con  un  modfosto  té,  reúne  á 
la  mayor  parte  de  nuestros  miembros. 

Tal  es,  Sr.,  nuestra  obra  en  conjunto.  Si,  como  esperamos, 
pensáis  que  pueda  prestar  algún  servicio,  os  suplicamos  ten- 
gáis la  bondad  de  darla  á  conocer  á  las  personas  á  quienes 
pueda  interesar.  Tened  á  bien  igualmente  tomaros  el  traba- 
jo de  dirigirnos,  con  una  esquela  de  recomendación,  los  jóve- 
nes de  vuestra  ciudad  á  quienes  sus  padres  envíen  á  Parfs  pa- 
ra seguir  los  cursos  de  nuestras  Facultades.  Tan  pronto  como 
se  nos  presenten  (y  deseamos  por  su  bien  que  sea  en  cierto 
modo  al  salir  de  la  estación)  nos  apresuraremos  á  darles  una 
buena  acogida,  á  indicarles  los  hoteles  recomendables  donde 
podrán  hospedarse;  á  darles  todas  las  noticias  que  puedan  de- 
sear con  respecto  á  los  cursos  que  quieran  seguir;  á  poner- 
los en  relación  con  buenos  compañeros,  y  á  consagrarles,  en 
una  palabra,  todo  el  celo  y  afecto  de  que  es  capaz  nuestro 
corazón. 

Sed,  Sr.,  etc. — Galzain,  vice^prendenUf  5,  rué  du  Cherche- 
Mídi. — E.  Beluzb,  presidente^  3,  rué  Corneilíe. 

P.  S. — M.  Galzain,  vice-presidente  de  nuestro  consejo^  se 
halla  especialmente  encargado  este  año  de  recibir  á  los  jóve- 
nes que  se  nos  presenten.  M.  Galzain  vive  rué  du  Cherche 
Midi,  5. 
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BLPBOORESO  POR  HBDIO  DEL  CRISTIálflSBIO 

70B IL  B  P.  ntUX. 


ASO  QUINTO. 

CfiMcamú»  tu  iüofer  mmidtí 
qvi  €»t  eaput  Chri$íu$., 

Orescatnot  de  todos  modos  en 
aquel  que  •«  la  eabeía,  Cristo. 
(Eph.  IV.  15.; 

PnZlCailA  002T7BIIB2TOZA. 

IL  PtMRt80  DI  LA  80GIKDÍD  POR   MEDIO  DK  U  FAMILIA. 

Señores, 
JeiQcristo  restaarador  de  todo  orden  y  autor  de  todos^  loa- 
verdaderos  progresos  del  mando,  no  se  ha  contentado  con 
crear  el  progreso  social  por  medio  de  sus  divinas  reacciones 
contra  la  concupiscencia,  causa  de  toda  decadencia;  sino  que 
también  ha  creaido  en  la  humidad  todos  los  grandes  elemen- 
tos del  progreso  social,  levantando  su  edificio  sobreestás 
treí  sagradas  columnas:  la  Libertad,  la  Igualdad  y  la  Frater- 
nidad cristianas;  y  para  sostener  el  conjunto  y  darle  á  la  vez 
grandeza,  fuerza  y  belleza,  puso  en  la  base  la  Autoridad.  Je- 
BQcrísto  se  ha  constituido  en  la  humanidad  en  autoridad  vi- 
va; 7  colocándose  en  ella,  la  ha  transfigurado  en  él.  Ha  rea- 
lizado en  el  mundo  cristiano  cuatro  tipos  humanos  de  su 
autoridad  divina  que  han  transformado  la  vida  social  trans- 
formando en  todas  las  esferas  las  condiciones  del  mando  y  la 
obediencia:  la  autoridad  paternal,  la  autoridad  sacerdotal, 
^autoridad  real,  y  como  complemento  de  todas,  la  autori- 
dad pontifical:  la  autoridad  pontifical,  es  decir,  la  mas  alta 
Paternidad,  el  mas  alto  Sacerdocio,  la  mas  alta  Soberanía; 
en  ana  palabra  la  mas  alta  personificación  de  la  Autoridad 
iobre  la  tierra:  autoridad  tan  grande  desde  hace  unos  dos  mil 
IDOS,  y  tan  grande  aun  en  el  dia.  que  cuanto  la  conmueve 
tiene  el  privilegio  singular  de  conmover  á  todo  un  mundo»  y 
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BUS  dolores  j  sus  alegrías,  sos  reveses  como  sos  triunfos»  dair^^^^ 
ala  humanidad  entera  sus  estremecimientos  mas  profundoR 

Tal  es,  Señores,  el    resumen   de  las  Conferencias  del  añ< 
pasado  (1).  ¿Me  habia- hecho  sei\a  Dios  é  indicándome  la  ho 
para  proclamar  esos  principios  eternamente  conservadores 

progresivos?  Quizá! Sea  ló  que  fuere,  estas  verdades  qu 

son  el  punto  de  apoyo  y  el  resorte  del  progreso  de  las  socie ^ 

dades,  las  dije  con  una  serena  libertad  que  respetasteis,  por "*^ 

que  Dios  y  vosotros  me  la  dabais.  Quiero  conservar  á  la  pa     ^ 

labra  ese  privilegio  de  libertad  santa,  que  le  pertenece  de  de ^ 

recho  y  forma  parte  de  su  imperio  y  de  su  dignidad.  La  pre -^ 

dicacion  cristiana  imita  al  genio  de  la  navegación  moderna  <^e 
Sin  ocuparse  del  viento  que  sopla,  prosigue  su  marcha  de-  ^ 
lante  de  sí  en  medio  del  piélago  de  los  errores  y  las  pasione—  «e 
humanas;  y  yo,  sobre  esas  olas  móviles  y  perpetuamen 
cambiantes,  prosigo  tranquilo  mi  derrotero,  sin  mas  temo^ 
que  el  de  no  llegar  bastante  aprisa  al  puerto  y  á  la  ríberr^ 
siempre  buscados,  al  puerto  de  vuestra  salvación  y  á  la  ribe^ 
rade  la  verdad! 

Me  equivoco.  Señores;  otro  temor  me  queda,  y  debo  decf 
roslo,  porque  vosotros  me  lo  inspiráis.  Temo  que  bajo  el  im- 
perio pe  las  preocupaciones  de  esta  época,  no  tengáis  la  ten- 
tación de  buscar  en  mis  palabras  lo  que  se  tiene  á  bien  llama 
alusiones.  Creo  deber  declararos  que  desdeño  esos  medios  ras-  ^9 
treros.  Cuando  mi  conciencia  me  inspira  el  proclamar  uns.  ^' 
verdad  útil  ó  necesaria,  la  digo,  nd  por  alusión,  sino  en  su  m^ 
propios  términos  y  sin  temer  á  nadie.  Al  haceros  esta  decía 
ración,  tengo  derecho  á  ser  creido;  desde  hace  ocho  años  qu« 
hago  uso  aquí  de  la  palabra,  creo  haber  dado  prueba  d^  ftl 
guna  sinceridad;  siéndome  vosotros  testigos  de  que  mi  dis 
curso  nunca  sirvió  de  antifaz. 

Después  de  haber  hecho  ver  en  Jesucristo  al  autor  del  pro- 
greso social,  el  orden  y  la  plenitud  de  las  cosas  nos  llamara  ^ 
este  año  á  tratar  un  asunto  que  no  podríamos  omitir  sin  de-  ^ 
jar  detras  de  nosotros  un  vacío  lamentable.  Existe  una  Insti-  9- 
tucion  que  es  la  base  necesaria  y  el  natural  apoyo  de  tod 
progreso  social;  una  institución  establecida  por  mano  maes- 
tra, por  ser  obra  del  mismo  Dios;  una  institución  que  es  pre-  ^ 
ciso  llamar  fundamental  en  el  sentido  verdadero  de  la  expre^  ^ 
sion,  porque  no  es  posible  tocarla  sin  conmover  de  arrib 

{l)    VéanM  Ui  oonferencÍM  de  185D,  lobre  el  Progreio  oontiderado  od  e 
orden  aocial. 


/ 


LA    VERDAD  CATÓLICA.  301 

abajo  ese  edificio  cuya  divina  arquitectura  hemos  admirado' 
la  santa  é  inmortal  institución  de  la  familial 

Sí,  Señores,  mas  abajo  iie  la  sociedad  pública  exista  la  so- 
ciedad doméstica;  mas  abajo  de  la  patria  existe  la  familia. 
La  primera  se  halla  tan  intimamente  ligada  &  la  segonda, 
que  los   progresos  y   las  decadencias   de   la  una   son   los 
progresos  y   las  decadencias  de   la  otra.    En  nuestra  in- 
temperancia de  luchas  políticas,  de  teorías  sociales  y  uto- 
pias humanitarias,  descuidamos  la  familia:  olvidamos  que  el 
progreso  de  la  sociedad  no  es  una  construcción  debida  á  ma- 
nos humanas,  ni  una  obra  degenio,  sino  un  árbol  vivo  que 
tiene  sus  raíces  donde  se  meció  nuestra  cuna,  y  bebe  su  sa- 
via en  la  misma  fuente  de  donde  brotó  nuestra  propia   vida, 
en  el  corazón  de  nuestro  padre,  en  el  de  nuestra  madre.  *'La 
familia,  dice  un  publicista  célebre  de  esta  época,  es  la  secun- 
da alma  de  la  humanidad:  los  legisladores  lo  han  olvidado 
demasiado;  solo  piensan  en  los  individuos  y  en   las  naciones, 
y  omiten  la  familia,  fuente  única  de  las  poblaciones  fuertes 
y  puras,  santuario  de  las  tradiciones  y  de  las  costumbrHs 
donde  vuelven  á  adquirir  su  prístino  vigor  todas  las  virtudes 


He  ahí  porqué.  Señores,  voy  á  tratar  directamente  de  la 
familia  en  sus  relaciones  con  el  progreso  social.  Este  asunto 
que  se  recomienda  por  sisólo  á  las  simpatías  de  todos,  me 
ofrece  la  buena  suerte,  harto  rara  quizá  en  los  que  se  tratan 
en  esta  cátedra,  de  poder  herir  de  un  mismo  golpe  las  inteli- 
gencias y  los  corazones.  Este  primer  discurso  será  la  natural 
transición  délas  últimas  conferencias  á  las  del  presente  año. 
Xe propongo  hacer  ver  en  él  las  relaciones  íntimas  que  enla- 
zan á  la  familia  con  la  sociedad,  estableciendo  que  esta  tiene 
enaquellasu  principio,  su  modelo  y  su  fuerza. 

I. 

Ix)que  desde  luego  hace  ver  el  influjo  de  la  familia  sobre 
lasociedad,  es  que  la  primera  produce  a  la  segunda.  La  socie- 
dad doméstica  es  en  el  sentido  mas  riguro.^o  la  sociedad  prin- 
cipio; es  á  la  vez  la  generación,  la  formación  y  la  tradición 
déla  vida  social,  y  con  ese  triple  título,  la  madre  ingenua  y 
siempre  fecunda  de  la  misma  patria. 

Los  historiadores  y  geógrafos  rebuscan  con  una  curiosidad 
anuente  los  receptáculos  misteriosos  de  donde  manan  con  su»^ 
afluentes  los  rios  que  regocijan  la  tierra.  Hay  un  interés  algo 
iQaa  profundo  en  rebuscar  de  qué  fuente  mana  ese  rio  de  las 
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Seneracionea  humanas  que  arrastra  en  su  curso  la  prospe 
ad  de  los  pueblos,  la  civilización  de  los  siglos,  las  msgni.   6' 
cencías  del  orden  y  del  progreso  social,  ¿Cuál  es  la  íuen^^  te 
del  progreso  social,  y  quién  dirá  el  secreto  de  su  generocio^^^ 
Señores,  existen  aquí  dos  cosas  que  para  nadie  pueden  ser  c^  JQ 
Qoisterio;  el  lugar  donde  se  halla  esa  fuente  y  el  hecho  de  ^s^u 
lerpetaay  universal  brotadura.  El  rio  de  la  vida  social  sa       le 
el  hogar  doméstico;  la  familia  es  la  fuente  viva  de  la  patrí  ^.aa; 
fuente  siempre  abierta  y  jamus  agotada,  porque  perpetu       a- 
meote  se  llena  á  sí  misma  por  medio  de  canales  tan  períect--— a- 
mente  abiertos  por  la  mano  de  Dios,  que  por  su  misma  prs-— J- 
fondidad  se  hallan  puestos  fuera  del  alcance  de  la  mano  de  lc=)> 
hombres. 
Ahora  bien.  Señores,  tened  á  bien  notarlo,  las  aguas  qt 


i 


.n 


los  rios  arrastran  en  su  cauce  nO  son  distintas  de  lasque  h 
brotado  de  su  fuente.  Bien  sé  que  esas  aguas,  por  puras  qi 
sean  en  su  origen,  pueden  alterarse  en  su  curso  y  se  tran  s- 
formanen  parte,  cuando  llegan  á  mezclarse  con  las  de  lc=3S 
grandes  rios;  pero  por  regla  general  el  agua  de  los  rios 
es  mas  pura  que  la  de  sus  afluentes,  ni  la  de  estos  mas  pu 
que  su  rúente.  Así  la  vida  adquirida  en  la  familia  puede 
terarse  y  con  demasiada  frecuencia  se  altera  en  ese  torren 
del  siglo  que  arrastra  tantas  impurezas;  pero  en  su  conjun 
nunca  es  mas  hermosa  en  las  sociedades  de  lo  que  lo  es  e^^^^ 
lasfamilas.  Imaginaos  por  un  instante  la  sociedad,  en  su  gr 
mayoría,  compuesta  de  familias  pervertidas  en  su  ínteligec^  ^' 
cia,  corrompidas  en  su  corazón  y  mezquinas  en  su  sangr»»  *'^^'' 
sean  cuales  fueren  la  superioridad  de  vuestras  leyes,  el  ing^  'Z^' 
nio  de  vuestras  invenciones  y  la  sabiduría  de  vuestras  iní^  ^^' 
titociones;  tenéis  necesariamente  una  sociedad  miserable,  di^  ^^? 
puesta  para  la  servidumbre,  pronta  para  degradarse.  Mult:  ^^^^ 
plicais  la  corrupción  por  medio  de  la  corrupción,  los  vicio^^=^' 
por  medio  de  los  vicios,  esos  seres  ya  perversos  al  salir  de  l^-  ^** 
familia,  se  hacen  facinerosos  al  ingresar  en  la  sociedad;  ten 
dreis  una  sociedad  en  decadencia,  una  bárbara  humanidad. 

Por  el  contrario,  suponed  en  la  humanidad  contemporáne 
todas  las  familias  semejantes  á  fuentes  vivas,  derramando  co 
tinuamente  en  la  sociedad,  junto  con  las  generaciones  nacr  -^^ 
das  de  ellas,  doctrinas  sin  errores,  costumbres  sin  depravad 
nea  y  una  sangre  pura  de  toda  corrupción:  partes  sanas  n 
constituirán  una  masa  corrompida;  el  resultado  general  sers-  J^ 
una  humanidad  grande  y  fuerte  de   inteligencia,  grande 
fuerte  de  corazón,  grande  y  fuerte  de  sangre,  grande  y  fuer 
te  por  estas  tres  faces  principales:  intelectual,   moral  y  ffsi 
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CMiente.  Si  auponeis  ademas  que  ud  lazo  cocnun  reúne  en 
un  «ole  conjunto  social  la  multiplicidad  de  esas  familias,  y 
que  para  gobernar  el  todo  se  encuentren  tan  solo  leyes  y 
hombres  de  una  perfección  vulgar:  digo  que,  aun  prescindien- 
do de  lüs  perfeccionamientos  realizados  en  la  superficie  de 
la  humanidad  por  el  genio  de  la  ciencia,  de  la  política  y  de 
la  industria,  tenéis  una  humanidad  creciente  y  progresiva  en 
el  mejor  sentido  de  esta  palabra.  El  rio  de  laviaa  social  pro- 
sigue su  marcha  tranquila  impeliendo  delante  de  sf  las  puras 
oudas  que  en  él  derraman  sus  afluentes;  y  si  recoge  en  su  curso 
algunas  inmundicias  que  lo  enturbian  y  alteran,  se  renueva 

Íae  purifica  sin  cesar  así  mismo  en  la  inalterable  pureza  que 
»  viene  de  su  origen.  Asf  se  pinta  en  una  viva  imagen,  como 
en  un  espejo,  una  verdad  elemental  y  demasiado  olvidada 
que  entraña  el  porvenir  del  mundo;  á  saber,  que  la  sociedad 
doméstica  es  con  respecto-  á  la  sociedad  pública  lo  que  ios 
manantiales  con  respecto  á  los  nos,  y  que  la  vida  se  encuen- 
tra en  la  patria  tal  poco  mas  ó  menos  como  salió  del  hogar 
doméstico. 

La  familia,  en  efecto,  es  mas  que  la  generación  de  la  vida 
humana,  es  su  formación.  La  vida  humana,  como  toda  cosa 
creada,  tiene  la  razón  de  su  desenvolvimiento  en  el  principio 
mismo  que  la  hace  existir.  La  familia  es  la  que  produce  la 
vida,  la  familia  la  desenvuelve;  asf  como  da  la  vida,  da  la  edu- 
cación, y  juntamente  con  el  ser,  la  elevación  de  ese  mismo 
ser.  En  vano  se  buscarla  fuera  de  la  familia  una  formación  y 
una  expansión  de  la  vida  cuyo  secreto  entero  posee.  En  el  or- 
den de  la  naturaleza,  solo  existe  una  institutora  providencial 
de  la  vida  humana,  la  familia.  La  familia  es  una  institución 
creada  para  educar.  Para  ese  ministerio  sublime,  ella  sola  es 
poderosa,  porque  ella  sola  es  legítima.  Lus  instituciones  socia- 
les bajo  ese  punto  de  vista  mas  saludables  y  mas  realmentií 
progresivas,  son  las  que  mas  protegen  en  la  familia  esa  fun- 
ción fecunda,  y  menos  confiscan  en  beneficio  de  los  Estados 
esas  fuerzas  nativas  que  la  Providencia  ha  puesto  en  la  socie- 
dad doméstica,  para  preparar  lenta,  pero  seguramente,  los 
verdaderos  progresos  de  la  vida  social.  Esto  consiste  en  que 
la  familia  armada  con  el  derecho  y  el  poder  de  educar  es  obra 
debida  á  una  mano  divina;  y  las  instituciones  humanas  nun- 
ca obran  mejor  que  cuando  secundan  las  creaciones  de  Dios. 
£n  el  plan  de  la  Providencia^  los  Estados  no  son  los  instituto- 
res de  la  vida  sino  sus  defensores.  La  familia  es  la  sociedad 
creada  para  educar  á  las  generaciones;  el  Estado  es  la  socie- 
dad creada  para  protegerlas;  cubre  con  su  fuerza  lo  que  lafa- 
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milia  crea  cod  bu  amor.  Tal  es  el  puoto  armooioio  en  que 
dos  sociedades  se  encuentran  y  se  unen  para  acelerar  cada 
una  por  medio  de  la  otra  su  mutuo  progreso:  la  patria  ampa- 
rando  bajo  su  escudo  la  seguridad  y  la  libertad  de  la  familia; 
y  esta  educando  bajo  su  techo  la  generación  que  crece  para 
honra  y  defensa  de  la  patria. 

Ciertamente,  Señores,  ese  papel  reservado  A  los  Estados  es 
abastante  importante;  y  las  conquistas  mas  ilustres  no  va- 
en,  para  el  progreso  del  mundo,  lo  que  esa  tranquila  y  dul- 
ce protección  del  hogar  donde  la  patria  se  hace  fecunda  y  se 
educa.  El  ingenio  revolucionarlo  no  entiende  asf  el  destino 
respectivo  de  las  familias  y  de  los  Estados.  Fantasea  como 
su  mas  bello  triunfo  una  invasión  indefinida  de  la  sociedad 
pública  en  la  sociedad  doméstica.  Según  él,  al  estado  solo 
pertenece  la  función  de  educar.  No  se  conforma  como  voso- 
tros con  amar  y  respetar  al  Estado  fiel  á  su  principio  y  i  su 
fio;  para  él  el  Estado  es  Dios;  y  le  adora.  Prosternado  basta 
el  polvo  ante  su  divinidad,  le  sacrifica  juntamente  con  todos 
vuestros  derechos  el  pensamiento,  el  alma,  el  corazón  de  vues- 
tros hijos;  y  aun  en  el  dia  no  se  sonroja  de  pedir  á  los  pode- 
rosos que  le  hagan  con  la  libertad  de  educar  á  vuestros  hijos 
un  holocausto  nuevo,  y  so  pretexto  de  glorificar  &  la  patria 
que  humillen  á  la  familia.  Mas  no  temáis;  ese  genio  maléfico 
no  triunfará;  conservo  de  ello  una  fe  inquebrantable.  No,  no 
arrojareis  á  vuestros  hijos  al  dios  Moloch  de  la  revolución; 
lo  juro  por  vuestros  corazones.  Todo  os  está  clamando  que  á 
vosotros  solos  pertenece  el  derecho  de ,  educar  y  de  hacer  á 
vuestra  imagen  la  vida  salida  de  vosotros;  todo  os  está  claman- 
do que  si  es  la  educación  la  que  engrandece  á  la  humanidad, 
la  paternidad  es  la  que  realiza  la  educación;  y  que  aun  cuan- 
do no  pueda  esta  por  sí  sola  desempeñar  esa  función,  á  ella 
sola  está  reservado  el  derecho  inalienable  de  escoger,  para 
suplirla,  abnegaciones  dignas  de  ella.  La  naturaleza,  la  ra- 
zón y  la  historia  están  proclamando  aquf,  junto  con  el  cris- 
tianismo, que  solo  con  esa  condición  puede  avanzar  el  pro- 
greso del  mundo. 

Seguramente,  Señores,  no  negarnos  la  importancia  relati- 
va de  la  acción  de  las  sociedades  públicas  en  la  formación 
de  la  vida  y  el  perfeccionamiento  de  la  humanidad;  pero,  se- 
pámoslo bien,  no  hay  en  ella  para  el  verdadero  progreso  de 
los  pueblos  sino  un  elemento  secundario.  El  secreto  soberano 
del  progreso  no  está  en  el  foro  en  medio  del  rumor  de  las  lu- 
chas públicas;  sino  en  el  hogar  en  medio  del  silencio  de  la 
vida  doméstica:  no  está  ni  ^n  manos  de  los  reyes,  ni  en  ma- 
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DOS  de  Ion  legialadoreB,  ni  en  maooB  tampoco  de  losoooquí»- 
tadorea.  ¿Dónde  está,  pues,  sobre  todo?  !0h  padres,  ¡oh  ma- 
dre», eacucbad!  y  que  vuestras  almas  respondan  con  simpáti- 
34M  ecos  &  una  palabra  que  engrandece  á  vuestros  propios 
>jo8  vuestras  funciones  en  medio  de  la  humanidad.  El  supre- 
tno  secreto  de  la  formación  y  del  progreso  de  la  vida  hum:»- 
na,  ak!  no  lo  olvidéis  jamas,  está  en  vuestra  fe,  en  vuestro 
amor  y  en  vuestra  palabra;  está  en  vuestra  autoridad'  y  en 
ruestra  abnegación;  est&  en  una  palabra  en  el  concurso  ar- 
monioso de  esa  Boberanfa  potente  y  de  ese  ministerio  fecundo 
)ue  fa  Providencia  os  da  para  el  engrandecimiento  de  la  vida 
social  y  la  elevación  de  la  vida  doméstica. 

Así  pues,  la  familia  es  la  formación  de  la  viJa,  del  mismo 
diodo  que  es  su  generación:  también  es  su  tradición;  y  con 
Bse  titulo  sobre  todo  es  la  institución-principio  de  la  sociedad 
pública  y  la  causa  eficaz  del  progreso  social.  La  tradición 
Y  el  progreso  no  son  dos  cosas  contradictorias.  El  progreso 
no  es  ni  el  zUUu  quo^  ni  la  inmobilidad;  pero  tampoco  consis- 
en  el  cambio  y  en  la  novedad.  Todo  lo  que  es  nuevo  no 
progresivo,  y  todo  lo  que  es  cambio  no  es  mejora.  El  pro- 
apreso  vive  sobre  todo  de  la  sustancia  de  las  cosas  antiguas;  el 
progreso  es  la  florescencia  siempre  nueva  de  lo  que  no  mue- 
r-e; es  la  perpetua  juventud  de  lo  que  no  puede  envejecer;  y 
m\  queréis  que  os  hable  en  vuestra  lengua,  hombres  de  la  in- 
diustria,  de  la  riqueza  y  la  especulación,  os  diré:  El  progreso 
as  un  capital  de  valor  humano  y  de  valor  social  acumulado 

Kor  el  tiempo;  son  los  siglos  enriquecidos   por  los  siglos,  y 
IB  sociedades  herederas  de  las  sociedftdes.  La  tradición  e», 
pues,  la  esencia  del  progreso.  Por  medio  de  ella  se  forman 
las  grandes  razas  que  dan  la  ley  á  la  humanidad;  por  me- 
^io  de  ella  se  sostienen  las  instituciones  que  trasmiten 
«US  grandezas  y  perpetúan  sus  glorias.  ¿Qué  seria  de  nosotros 
fdn  cada  instante  del  tiempo,  si  no  conservásemos  en  nuestro 
presente  el   patrimonio  de  nuestro  pasado;  y  si  lo  antiguo 
liempre  rechazado  y  siempre  maldecido,  nunca  fuese  admiti- 
do á  recibir  la  honra  de  entrar  á  formar  parte  de  lo  nuevo? 
¿Qué  seria  del  progreso  mismo,  si  volviendo  siempre  á  co- 
menzar, rompiese  á  cada  hora  la  cadena  desús  propias  tradi- 
ciones? No  seria  ya  el  incremento  sino  el  fraccionamiento; 
ya  no  seria  la  continuidad  del  ser  y  el  desarrollo  de  la  vida; 
seríala  perpetuidad  del  rompimiento  y  la  continuidad  de  la 
muerte;  pasaria  devorando  á  cada  paso  á  sus  propios  hijos; 
¿qué  digo?  se  devoraría  á  sf  propio;  y  la  humanidad  cortada 
eo  fragmentos,  perdería  juntamente  con  la  idea  misma  de 
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progreso  t\  Tefdaderó -sentimiento  de  la  grandeza.  Pofque  lo 
ue  nos  da  sobre  todo  el  pensamiento  de  grandeva  y  la  idea 
e  progreso  es  la  tradición;  faera  de  ahf  solo  encontrareis 
grandezas  aisladas,  personales,  egoístas,  es  decir,  casi  siempre 
grandezas  mezquinas;  personalidades  soberbias,  semejantes 
áaquellos  agitadore?  de  la  plebe  antigua  que  se  vanagloria- 
ban de  carecer  de  antepasados,  como  para  establecer  mejor 
que  no  heredando  nada  de  nadie,  todo  se  lo  debian  á  ellds 
mismos.  Grandeza  pueril,  y  tan  manifiestamente  falsa,  qde 
el  hombre  que  se  proclama  con  mas  soberbia  hijo  de  sus 
obras,  experimenta  á  su  vez  la  necesidad  invencible  de  dejar 
á  sus  hijos  una  herencia,  un  nombre,  una  gloria  que  él  no  re- 
cibió de  sus  padres:  tanto  sentimos  todos  que  la  tradición  es 
el  primer  elemento  de  progreso;  pues  ella  sola  comunica  á 
lo  presente  las  grandezas  de  lo  pasado,  y  lega  á  lo  porvenir 
las  grandezas  de  lo  presente. 

Luego,  Señores,  si  queremos  dar  al  cuerpo  social  la  pleni- 
tud de  su  vida,  y  á  la  vida  su  vuelo  hacia  el  progreso  verda- 
dero; al  paso  que  admitamos  las  transformaciones  que  el 
tiempo  trae  consigo,  es  preciso  conservar  en  el  orden  de  las 
ideas,  de  las  costumbres  é  instituciones,  el  hilo  conductor 
de  las  tradiciones  legitimas.  Ahora  bien,  lo  que  principal- 
mente sirve  de  salvaguardia  &  la  tradición  en  la  humanidad 
es  ademas  de  la  religión  la  familia.  La  tradición  entra  en  la 
idea  misma  de  familia:  y  asf  como  la  tradición  es  progreso, 
asf  también  la  familia  es  tradición.  La  vida  que  sale  del  ho- 
gar para  derramarse  en  la  patria,  no  es  una  onda  aislada  que 
pasa  y  muere,  es  una  onda  continua  que  se  impele  á  si  misma 
á  través  de  los  siglos.  Esa  vida  es  esencialmente  tradicional, 
se  enlaza  á  la  vez  con  el  pasado  que  la  precede,  con  el  por- 
venir que  la  sigue  y  con  el  presente  que  la  toca.  Tal  es  la 
situación  del  hombre  en  la  familia:  colocado  entre  los  ante- 
pasados que  descienden  hasta  él,  y  la  posteridad  quede  él  par- 
te, no  es  mas  que  un  eslabón  en  esa  cadena  que  dilata  la  vi- 
da en  medio  del  tiempo:  pues  la  iamilia  es  á  su  vez  la  tradi- 
ción de  la  vida  que  forma  y  á  la  cual  da  origen;  tradición 
triple  y  una  á  la  vez,  es  la  riqueza  de  la  sociedad  doméstica 
que  la  trasmite  y  la  herencia  de  la  sociedad  pública  que  la 
recibe.  En  cada  techo  doméstico  donde  la  rrovidencia  co- 
bija bajo  sus  miradas  y  su  corazón  esa  sociedad  santa  llama- 
da una  familia,  tres  tradiciones  se  perpetúan,  y  determinan 
en  la  esfera  en  que  se  desenvuelven  la  comente  de  la  vida 
social:  la  tradición  de  las  doctrinas  que  alimenta  la  vida  in- 
telectual; la  tradición  de  las  costumbres  que  alimenta  la  vi- 


íomAI;  Ig  trádioiali  dé  te  tengre  qaé  ulimentá  ía  vidA  fl- 
^_   i  La&ntiiliA,  ste  eaal  funré,  «s  necesariamente  esa  trinié 
^ndieiofH  tradición  de  doctrinas  verdaderas  6  de  doctrinas  ml- 
rts;  tradición  dé  bnenas  costumbres  6  de  costumbres  malai; 
tndimon  de  sangre  pura  6  tradición  de  sangre  impura.  Sea 
\o  que  fuere  de  la  tradición   que  procede  de   la  propiedad, 
del  patrimonio  material  y  de  la  herencia  accidental,  esa  es  la 
iseiitable  herencia;  este  el  patrimonio  esencial  que  los  hijos 
llmn  ooitsigo  por  las  sendas  abiertas  á  su  propia  rida:  doc- 
triois,  eostnmbres,  sangre;  y  toda  la  vida  intelectual  de  la 
loctedsd,  toda  la  vida  moral  de  la  sociedad,  toda  la  vida  ñ- 
iiea  de  la  sociedad,  en  una  palabra,  toda  la  vida  de  la  patria 
is  compone  necesariamente  de  todas  esas  herencias  sustan- 
ciales legadas  á  tocbs  las  posteridades  herederas  de  las  pa- 
^«rnidades  todas. 

(Continoari.)  Trdi.  pnr  R.  A.  O. 
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Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  reproducir  el  siguiente 
srtféolo  de  nuestro  apreciable  colega  La  Rfgeneraeián  de  Ma- 
drid, en  que  se  da  cuenta  de  un  notable  discurso  acadénoico, 
escaminado  á  hacer  cumplida  justicia  al  influjo  altamente  ci- 
rilízador  ejercido  por  la  Iglesia  en  la  propagación  y  el  adelan- 
to de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes: 

Oon  sumo  gusto  hemos  visto  el  discurso  inaugural  que  pa- 
rí la  solemne  apertura  del  curso  académico  dé  1862  á  lÍ62 
leyó  el  joven  y  eruditísimo  catedrático  de  disciplina  eclesiás- 
tica  de  la  Universidad  de  Oviedo  (1). 

(1)   B.  éfdlléraio  Bitrsds  VlU»T6i4e. 
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Digno  del  oaerpo  oieotífioo  ante  quien  se  leiai  y  digna  di 
un  pueblo  católico,  es  el  discurso,  en  que  brillan  conocimiur 
tos  profiíndoa  y  una  profuudfsinia  piedad.  Muestra  saadi 
que  la  Religión  cristiana  no  se  opone,  no  embama  á  la  eieor 
cía;  muestra  sea  de  que  no  la  hay  verdadera,  sin  que  esté  bi* 
sada  y  regida  por  la  Keligion. 

En  verdadero  panorama,  pasan  rápidos  el  pueblo  judio  y 
e!  indio,  y  el  egipcio,  y  el  chino,  y  Grecia  con  sus  fildsofbi 
y  con  sus  sistemas,  hasta  el  ecléctico,  ''que  como  primer  tisiMH 
de  cansancio  quiere  poner  paz  en  la  lucha  de  los  ctmiendieníft,  ] 
el  eacépticoy  que  tiene  detrás  burlándose  de  elloi^ 
.  Sienta  la  proposición  ciertfsima  y  consuelo  de  todo  oatóii 
co  ''que.  un  mño  de  nuestras  escuelas,  instruido  por  el  catecismc 
asombraría  á  aquellos  ingenios  acerca  de  inescrutables  probUmm 
cuya  solución  pidió  alguno  dr.  ellos  á  la  divinidad.^ 

Con  mano  maestra  dibuja  el  carácter  de  la  fílosofta  ronrii 
na,  y  el  halagador  egoísmo  del  epicúreo,  y  la  falsa  grandes 
del  e»<tóico,  y  el  Hibaritismo  de  Séneca,  y  la  cínica  franque: 
de  Horacio,  del  culto  de  Horacio,  que  se  llamaba  á  sí  misn 
puerco  déla  piara  epicúrea,  y  todas  las  miserias  y  deformid 
des  de  las  civilizaciones  antiguas. 

Con  breve  palabra  muestra  cómo  la  vek*dad  que  estaba  f 
tenida  sobre  la  tierra,  y  la  carne  que  se  hallaba  corrupl 
rompió  sus  ligaduras,  y  elevóse  en  alas  del  espi ritualismo 
esparcirse  por  el  mundo  la  locura  del  Cristo  y  el  escándalo  < 
la  cruz. 

Preséntanos  á  la  verdad  católica  combatida  siempre, 
siempre  triunfadora  de  enemigos  paladinos  y  de  hijos  exts 
viados,  de  los  que  la  calumniaban  y  de  los  que  velaban  n 
errores,  ya  con  exagerados  misticismos,  ya  con  el  hipócr* 
celo  de  falsos  reformadores;  sucumbiendo  unos  y  otros  ar 
la  potente  palabra  de  Lanfranco  y  San  Anselmo,  y  San  Bi 
nardo,  que  pulverizaron  con  el  martillo  de  su  ciencia  los  en 
res  de  Berengario,  Porfirio  y  Abelardo. 

Brillan  después  las  órdenes  mendicantes,  y  señalados  1 
campos  de  la  filosofía  y  teología  por  el  franciscano  Halh 
aparecen  soles  esplendentes,  un  San  Buenaventura,  un  S 
Alberto  el  Qrande,  un  Santo  Tomás,  cabeza  príviiegia( 
que  todo  lo  abarca,  que  todo  lo  decide,  que  deja  pasmados 
los  sabios  coando  quieren  sondear  el  abismo  inmenso 
aquella  inmensa  inteligencia. 

Despuntan  en  el  horizonte  las  nuevas  ideas,  se  combat 
los  errores  peripatéticos;  poco  á  poco,  bajo  pretexto  de  ata< 
á  Aristóteles,  se  pone  la  piqueta  sobre  todo  el  edificio  de 
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antigüedad;  váse  ensanchando  el  círculo  de  los  que  creen  que 
la  razoD  humana,  sin  el  auxilio  de  la  Religión,  puede  decidir 
V  entender  de  todo;  el  método  experimental  de  Bacon  para 
las  cosas  naturales  quiere  aplicarse  á  las  sobrenaturales;  se 
aumentan  las  filas  de  lo^  escépticos;  niégale  ya  por  muchos 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  aparece  por  fin  Lutero,  que  con 
BU  protesta  y  su  libre  ex.imen,  autoriza  la  rebelión  del  espí- 
ritu contra  la  doctrina  católica  primero,  después  contra  la 
doctrina  monárquicu,  para  que  en  dia  no  muy  lejano,  si  do- 
minase incontrastada,  concluyese  con  todo  poder,  sustituyen- 
do á  la  fe  y  á  los  deberes,  la  du'I.i  universal  é  infecunda  y  el 
e¿;oÍ8mo  á-i  los  derechos. 

Cüu  la  elocuencia  que  nace  <ie  las  convicciones  nos  presen- 
ta después  á  la  üeligion  cristiana  instruyendo,  templando 
todos  los  desórdenes,  suavizando  costumbres,  infiltrándose 
en  la  legislación,  oponiéndose  á  todas  las  injusticias,  socor- 
ritsndo  todas  las  miserias,  A/i«¿a  la  leprfiy¡fersegu'dti  coa  el  una- 
i^mii  unioersal  y  que  solo  encontró  amiHiro  en  la  Religión  que  Á 
n€idk  rechaza;  formando,  en  fin,  paulatinamente  las  bases  en 
q  ue  descansa  la  actual  sociedad  y  la  moderna  civilización 
verdadera. 

Con  una  erudición  inconcebible  defiiende  á  la  Iglesia  del 
«:«rgo  de  enemiga  de  las  ciencias,  y  con  datos  históricos  irre- 
cusables prueba  lo  que  á  ella  la  deben  y  lo  que  la  debe  la  his- 
t^)ria,  y  lo  que  la  debe  la  literatura,  y  lo  que  le  deben  las  ar- 
tes liberales,  y  lo  que  le  deben  la  moral  y  las  costumbres. 

Citar  solo  á  Inocencio  III,  el  fundador  de  las  universida- 
des; ¿  Gregorio  IX,  célebre  entre  los  célebres  legisladores;  á 
VfMnionjes  de  Monte  Casino,  médicos  excelentes;  al  benedicti- 
no Gterberto,  que  por  su  ciencia  llegó  al  Pontificado;  á  Casio- 
doro,  Fortunato,  San  Gregorio   el  Magno,  León  X,  los  Car- 
denales Cusa  y  Besarion;  al   enciclopedista  Vives;  á  Moro, 
Lulio,  Cartagena,  Santa  María,  eruditísimos  escritores;  á  Só- 
cratesy  Sulpicio  Severo,  Orosio,  Eusebio,  S.  Gregorio  Turo- 
neiise,  Sandoval.  D.   Rodrigo,  Luitprando,  Bembo,  y  mil 
otros,  flor  de  los  historiadores  cristianos;  á  Prudencio,  Próspe- 
ro, Paulino  de  Ñola,   Berceo,  el  Arcipreste  de  Hita.  Dante, 
Petrarca,  dulcísimos  ó  grandiosos  poetas;  á  Miguel   Ángel  y 
á Herrera,  orgullo  de  la  arquitectura,  que  legaron  al  mundo 
las  maravillas  modernas  llamadas  S.  Pedro  y  el  Escorial;  á 
Cimabue,  Cano,  Morales  el  divino,  el  dulcísimo  Morillo  y  á 
Jüsn  de  Juanes,  rey   de  los  pintores  valencianos;  á  S.  Am- 
brosio y  S.  Gregorio,  cuyos  himnos,  que  después  inspiraron 
iPergolessi,  Hayden  y  Mozart,  resonarán  en  las  basílicas  cris- 
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tianas,  mientras  ana  bóvedas  permanezcan  .  eniíieataa;  á  Ii 
cooffregaoiones  de  Maurinosy  del  Oratorio;  á  loa  padrea  Be 
landístas  que  difunden  el  guato  &  los  estudios  y  al  saber  bñ 
tórico  por  todo  el  mundo  civilizado;  á  San  José  de  Calasao 
que  con  los  Bernabitas  y  Piurístas,  proporcionan  al  hombn 
el  pasto  intelectual  y  moral  desde  8u  cuna;  á  San  Franciücc 
de  Sales,  el  filósofo  cristiano  amable;  á  Santa  Teresa  de  Je 
8uSy  cuyo  corazón  babla  en  sus  libros;  al  ascético  fray  Luí 
de  Granada,  gloría  de  Elapaña;  á  Ligorio,  Sánchez,'  Calme 
y  Cornelio  á  Lapide,  de  erudición  pasmosa;  ^  Bivadeoeyn 
Márquez,  Aguaviva  y  Navarrete,  publicistas  cristiuoos  qu* 
explanan  la  moral  verdadera;  á  Mariana,  Abarca,  Pallavíci 
ni,  Florez  y  Masdeu,  con  sus  concienzudos  trabajos;  á  Fi 
LuÍ8  de  León,  regocijo  de  las  Musas;  al  Tasso,  aigno  rivi 
de  Virgilio;  á  Bossuet,  con  su  terrible  elocuencia,  y  aldul 
cfsimo  Fenelon,  y  Massillon  y  Bourdaloue,  y  Flecbier,  sio  ri 
vales  en  la  oratoria  sagrada,  y  al  padre  Feijoó,  en  cuya  vaat 
cabeza  encontraban  proporcionado  puesto  todos  los  conoci 
mientos  humanos  de  la  época;  es  relegar  á  las  regiones  de  I 
calumnia  ó  de  la  ignorancia  el  cargo  absurdo  de  que  lalgk 
sia  es  enemiga  irreconciliable  de  las  ciencias,  de  las  artes 
del  progreso  en  lo  buenp,  en  lo  bello,  en  lo  verdadero,  ún\ 
eos  objetos  dignos  del  estudio  del  hombre* 

8f,  estos  nombres  protestarán  siempre  contra  la  peregrin. 
aserción  de  que  la  Iglesia,  sujetando  todos  los  conocimieatoi 
á  la  inflexibilidad  del  dogma  y  prohibiendo  discusiones  so- 
bre lo  falso  y  lo  absurdo,  ahoga  los  adelantos  científicos} 
literarios  de  los  grand^ss  ingenios, 

Y  luego  el  catedrático  de  Oviedo  pasa  á  enseñar  cómo  ei 
el  siglo  de  la  discusión,  de  la  duda,  de  la  revolución,  la  Igle 
sia  sigue  triunfante  su  pelea  intelectual,  y  derrotados  los  Jan- 
senistas, el  católico  Descartes  y  los  sacerdotes  Gassendi,  Ma 
lebranche  y  Buffier  revuelven  el  mundo  con  6U8  nuevas  teo- 
rías, hasta  que  aparece  Pascal,  que  brilla  en  el  ciulo  de  lai 
inteligencias  como  la  luna  en  el  cielo  de  las  estrellas. 

No  ha  desmayado,  no,  la  doctrina  católica;  pelea  y  triunfa 
y  triunfará,  y  aunque  aplastadas  las  órdenes  monásticas^  pro- 
sigue con  doble  vigor  la  lucha  el  clero  secular,  y  á  su  lado  ei 
tropel  entusiasta,  filósofos,  publicistas,  literatos  y  artistas  se 
glares,  que  unen  sus  esfuerzos  á  los  esfuerzos  de  aquellos  en 
la  tribuna  y  en  la  prensa,  descollando  al  lado  de  Balm«s  y 
Bonald,  Msistre  y  el  malogrado  Donoso. 


r\ 
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Ln  aabia  publieaeioii  dada  á  luz  (en  París)   por  los  PP. 
fimoeMB  de  la  Compañía  de  Jesos  inserta  en  su  último  nú* 
mero  una  interesante  estadística  de  las  misiones  de  la  ilustre 
Oompafiía^ — ^En  Europa  esta  se  baila  dividida  en  pravijunat 
6  asa  en  eircunsorinciones  análogas  á  las  de  las  diócesis  de 
la  ^leaia,  mas  en  kmi  países  de  misión  semejante  organiza- 
eioD  ofrecía  tales  dificultades,  que  ba  sido  preciso  general* 
mente  hacer  depender  dichas  misiones  de  las  provincias  de 
Buropa^  Sin  embargo,  en  América  se  ba  logrado  constituir 
ana  provincia  y  una  vice-provincia,  la  primera  Uamiida  de 
llarilaadia,  y  la  segunda  de  Missouri.  Aquella  cuenta  noven- 
la  y  tres  padres,  ciento  once  escolares  y  noventa  coadjuto- 
rea;  la  viee-provincia  de  Missouri  tiene  ochenta  y  dos  pa* 
drea,  cu^routa  y  nueve  escolares  y  ochenta  y  cuatro  coacho- 
tures;  en  todo,  para  las  misiones  de  los  antiguos  Estados 
Uoidoe,  quinientos  diea  y  siete  misioneros.  —La  provincia 
de  París  eovia  sos  misioneros  á  China,  al  Capada,  á  los  Esta- 
tloB-Ünidos  y  á  la  Guayana  francesa. — La  provincia  de  Lyon 
me  halla  encargada  de  las  misiones  de  Argelia  en  África,  de 
Siria  en  Asia,  y  de  Nüeva-Orleans  en  América. — La  provin- 
cia de  Tolosa  se  dedica  &  las  misiones  de  Maduré,  Borbon  y 
Hadagaacar. — La  provincia  de  España  tiene  misioneros  en 
Fernando  P6o,  en  África,  en  las  Antillas,  en  Guatemala,  en  el 
Smail  y  otros  países  de  América  (1). — ^La  provincia  de  Germa- 
wa  se  halla  encargada  de  la  misión  naciente  de  Bombay. — 
Xja  provincia  de  Inglaterra  sirve,   ademas  de  la  Escocia,  la 
nision  de  la  Guayana  inglesa  y   la  de  Jamaica.— La  provin- 
de  Turin  cultiva  las  misioaes  de  California  y  el  Ore- 
n. — La  provincia  de  Reláfica  se  ha  hecho  cargo  de  la  mi* 
ion  renaciente  de  Calcuta. — La  provincia  de  Austria  tiene 
«nisioneros  en  Australia. — La  de  Venecia  suministra  misio* 
^Kieros  para  Dalmacia,  Iliria  y  Albania,  en  Europa. — La  pro- 
"vinciade  Sicilia  tiene  ocho  padres  y  siete  coadjutores  en  las 
%ilas  del  Archipiélago. — La  de  Holanda  cuenta  dos  padres 

(1)  TüiUmi  kn  tifus  MI  FAipiQM. 
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eo  U  colonia  holandesa  de  Java.— El  oúmero  de  misioneros 
de  la  Compañía  (padres,  escolares,  coadjutores)  eo  esas  di- 
versas misiones  es  de  novecientos  cincuenta  y  ocho  misione- 
ros, sin  comprender  los  miembros  de  las  provincias  de  Mari- 
laodia  y  Missouri. —  **La  aotígaa  Compañfa  aceptaba  á  ve- 
ces, en  interés  de  sus  misiones,  obispados  siempre  que  el 
episcopado  era  eo  ellos  menos  una  dignidad  que  una  pesada 
carga.  La  Compañfa  actual  tiene  así  mismo  siete  obispos 
vicarios  apostólicos  en  las  misiones:  Monseñor  Steios,  Vica- 
rio apostólico  de  Bombay;  Monseñor  Canos,  vicario  apostó- 
lico de  Maduré;  Monseñor  Borgniet,  vicario  apostólico 
de  Nankin;  Monseñor  Lang^illat,  vicario  apostólico  del 
Tchi-li  oriental;  MonseñorDuperroD,vicaríoapostólieo  de  Ja- 
maica; Monseñor  Etheridge,  vicario  apostólico  de  la  Guaya-, 
na  inglesa,  y  Monseñor  Miége,  vicario  apostólico  de  Kansas. 
Tiene  ademas  dos  prefectos  apostólicos  en  la  misión  de  Mada- 
gascar,  el  R.  Pt  Jouen  y  el  R.  P.  Fioez,  que  no  han  recibido 
la  consagración  episcopal.*' — La  Compañfa  cuenta  eo  sus 
misiones  162  establecimientos,  á  saber:  115  residencias  ó  es- 
taciones, 25  colegios,  12  seminarios  mayores  ó  menores,  5 
noviciados,  3  asilos  para  huérfanos  y  2  universidades.  Los  co- 
laos que  posee  en  América  se  hallan'casi  todos  incorporados 
y  gozan  el  privilegio  de  conferir  grados  académicos.  **La  pro- 
vincia de  Marilandia  y  la  vi  ce- provincia  de  Missouri  cuentan 
Juntas  160  escolares  6  jóvenes  religiosos  que  estudian  para 
dedicarse  al  sacerdocio.  Este  oúmero,  cotejado  con  el  de  do- 
ce seminarios  que  acabamos  de  mencionar,  es  una  prueba  del 
celo  que  desplega  la  Compañfa  de  Jesús  en  desenvolver  los 
recursos  nacionales  para  la  creación  de  un  clero  indígena  y 
naturalizar  las  instituciones  de  la  Iglesia  en  los  psíses  que  se 
halla  encargada  de  evangelizar." 

{Revue  du  Monde  Gatholiqxu  del  25  de  No* 
viembre  de  1 862). 
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¡  Dios  te  salvtt  Sefiora,  Reina  y  Madre 
De  gran  muaicordiaj  amor  y  vidaj 
Que  eres  dulzura  y  esperanza  nuestra 
Ed  este  mundo  amargo  de  desdichas! 
\Diostesalífej  Señora,  á  ti  llamamos 
Los  desterrados  por  la  culpa  antigua, 
Hijos  de  Eva  que  nos  di6  la  muerte 
En  el  primer  Edén  de  las  delicias! 
Hoy  á  ti  suspiramos  con  angustia 
T  gimiendo  y  llorando  en  agonía 
En  este  valle  perennal  de  lágrimas 
Por  do  la  débil  planta  se  desliza. 
Ea,  p/tesy  Señora  que  abogada  nuestra 
Proclama  el  corazón  con  fe  sencilla; 
Vuelve  á  nosotros  con  amor  profundo 
Esos  tus  ojos  que  cual  astros  brillan, 

Y  misericordiosos  son  llamados 

Por  la  santa  piedad  con  que  nos  miran! 
Ayúdanos,  ¡oh  Madre  poderosa! 

Y  nuestras  almas  de  la  muerte  libra, 

Y  después  de  este  mísero  destierro^ 
Que  soportamos  en  mortal  fatiga, 
Muéstranos  á  Jesusj  fruto  bendito 
De  tu  vientre^  que  dio  flor  escogida! 

Oh  clementel  oh  fiadosa\  oh  dulce^  siempre 
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Virgen^  hermosa,  candida  Maria^ 
BMqga  var  not  ante  el  eterno  trono, 
Sania  Madre  de  Dioi^  de  Dios  qaerida! 
Jtu^a»  Señora,  por  los  hiios  caroa 
Que  en  el  Calvario  conoebiBte  an  dia. 
Para  que  $eamat  siempre  dignoe 
De  alcanzar  hu  prameiat  bendecidas 
De  nuestro  baen  SeMotj  de  JetucrütOt 
Que  muriendo  en  la  Cms  nos  di6  la  vida! 

•  Antonio  Mkriqui  de  Zafra. 


n  diiffuiA. 


Sí  el  ángel  de  la  dulce  poesta 
Que  aninott  el  corazón  de  los  cristianos 
Hace  que  arranquen  mis  convulsas  manos 
Del  arpa  que  es  nú  habst  una  armonía; 

Sí  á  la  luz  de  mi  joven  fantasía 
Descubro  del  Inmenso  los  arcanos, 

Y  puedo  asegurar  á  los  humanos 
La  existencia  de  THoñ  y  de  Marfa; 

Si  divina  ante  el  cielo  es  mi  creencia, 

Y  tengo  en  ella  de  virtud  la  palma 
Bajo  el  sol  de  la  clara  inteligencia; 

Eb  porque  Dios  en  apacible  calma 
Me  ha  prestado  el  poder  de  la  conciencia 

Y  la  sublime  libertad  del  afana. 

FeKpe  López  de  Briñae, 


Ll  TBMD  QáTéUOü.  >Íft 
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Caaodo  un  oaoto  de  m(  quieres 
Para  el  ilbuBd»  np  te  aiombree 
Si  al  dártelo  en  él  no  vieree 
Que  celebro  álaa  mujeres, 
Ni  digo  nada  á  I09  hombres. 

Pues  ii  en  un  tiempo  he  cantado 
Al  mundo  con  sus  primores, 
T  su  gloria  he  celebrado, 
Hoy  yiro  dcMngafiádo 
Pensando  en  otros  amores. 

En  ese  tiempo  canté, 
m  lira  qiüé  pulstiír. 
Mas  las  reglas  olvidé: 
Hoy  tan  solamente  sé 
Por  el  mundo,  niña,  orar. 

Si  al  amor  mundano  en  tanto 
Vo  late  woi  cdraaon, 
|Te  causará  admiración 
Guando  me  pides  un  canto. 
Que  te  brinde  upa  oraeionf 

Y  masy  niña,  si  te  advierto 
Que  al  pobor  aquí  mi  nombre 
No  le  canto  al  mundo  incierto 
Cual  le  cantara  otro  hombre. 
Pues  ya  para  el  mundo  he  muerto. 

• 

Hoy,  hermana,  debo  orar, 
Pues  que  pertenezco  á  Dios; 
A  él  solo  puedo  cantar, 
T  en  mi  canto  suplicar 
Que  nos  bendiga  á  \oi  dos. 
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A  tf  caal  ave  preciosa 
Que  en  el  mondo  lleva  el  vaelo; 
A  mf  cual  alma  anhelosa 
Que  está  suplicando  al  cielo 
Te  conceda  ser  dichosa. 

• 

Y  cuando  quieras  fijar 
Tu  mirada  en  mi  canción. 
Podrás,'  niña,  recordar 
Que  en  tu  álbum  quise  cantar 
Y  á  Dios  hice  una  oración. 

Piro.  Manuel  Torres  de  Feria. 


■  ■■■  I  ■ipigg— wpt 
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I. 

Seguid,  en  una  de  esas  tardes  frías  que  la  primavera  pare 
reservar  á  la  Semana  Santa  en  recueitlo  del  texto  sagrado, 
etenim/rigus  erat"  seguid  la  turba  que  apresura  el  paso,  y  q 
acudida  de  todos  los  puntos  de  la  capital,  se  extiende  por  I 
muelles  y  el  atrio  de  Nuestra  Señora  de  París  para  íntrod 
cirse  bajo  las  inmensas  bóvedas  de  la  antigua  basílica.  E 
trad,  hended  las  apiñadas  oleadas  de  esos  tres  ó  cuatro  n 
llares  de  hombres  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
mas  escogido  de  la  inteligencia,  el  arte  y  el  sskber;  magisti 
dos,  militares,  administradores;  jóvenes  en  todo  el  ardor  y 
fuego  de  su  edad,  frentes  maduradas  por  el  trabajo  y  la  ( 
periencia,  cabezas  encanecidas  sirviendo  al  país  y  ejercic 
do  el  poder  6  manejando  los  negocios.  Sin  tumulto,  y  c 
respetuosa  diligencia,  han  invadido  el  espacioso  ámbito 

(1)    Eita  biomfia  del  B.  P.  Félix  forma  parte  de  uiia  preciosa  euleoc 

Íne  en  la  actoalMad  ae  eitá  publicando  en  Paría  coo  el  título  de  Ctíéh' 
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la  antigua  motrópolit  y  á  la  luz  vacilante  de  las  limparas;«o 
presencia  de  un  santuario  casi  despojado  por  la  tristeza  de 
aquellos  días  solemnes,  ante  las  insignes  reliquias  de  la  pa* 
sioQ  del  Salvador,  ante  ese  leño  de  la  cruz,  ante  aquel  clavo 
del  suplicio,  ante  aquella  corona  de  espinas,  diadema  del 
Rey  de  reyes  en  el  patíbulo,  guardan  silencio  y  esperan.  A 
la  señal  de  una  campanillita  agitada  por  un  niño,  se  oye  un 
cj^nto,  inaugurado  por  voces  puras  y  frescas,  y  seguido  al 
pu  lito  por  el  solemne  y  grave  concierto  de  la  muchedumbre; 
es  el  canto  del  arrepentimiento,  es  el  fervor  de  corazones 
desgarrados,  es  el  grito  del  dolor  y  de  la  contrición, 'el  Mise- 
^'^7-4?.  Como  armonía  divina  y  armonía  humana*  me  atrevo  á 
decirlo,  nada  es  superior  á  esos  acentos. 

^o  quiero  descenderá  penetrar  en  los  secretos  de  las  con- 
c^iencias,  mas  siento  que  esos  secretos  estallan  en  las  vibra- 
^'íotiesde  cada  pecho;  hay  cambios  profundos,  movimientos 
sublimes,    resoluciones  atrevidas,    desgarramientos  saluda- 
k>tes,  angustias  y  rescates,  votos  y  lágrimas  en  esas  modula- 
<^iones  magníficas  que  regula  y  domina  la  santidaii  de  la  li- 
^•irgia.  Y  luego  todo  aquello  se  mezcla  sin  confundirse,  to- 
do aquello  se  une  sin  perderse,  todo  aquello  se  eleva  y  sube 
orinando  un  conjunto  prodigioso^  Son  las  mismas  almas  tras- 
pasando las  bóvedas  y  encaminándose  á  Dios. 

lie  visto  incrédulos,  pobres  espíritus  fuertes,  cabezas  li- 
seras como  la  hoja  que  voltead  viento;  los  he  visto  quedar- 
^^  estupefactos  al  oir  tales  acentos.  Exteriormente  explicá- 
^ixnlo  invocando  la  magia  del  arte,  el  prestigio  de  la  música, 
^^  majestad  de  las  voces  sostenidas  por  el  poder  del  órgano, 
^u  su  interior,  confesaban  que  habia  allí  algo  mas  que  un 
^f«)cu>  de  coristas,  y  S(3ntian  á  pesar  suyo  los  movimientos 
interiores,  los  ecos  del  remordimiento,  los  impulsos  de  la 
S^acia,  la  vida  en  Gn,  la  vida  cristiana  y  divina,  que  agita, 
*nima  y  palpita.  * 

Concluido  el  canto,  — y  nadie  ha  acudido  para  oirlo, —  uo 
^cerdote  se  presenta  en  el  pulpito:  toda  aquella  muobedum- 
^re  ha  venido  por  él. 

£1  pulpito  es  la  oátedra  de  Dupanloup,  de  Lacordaire;  la 
^bra  que  allí  se  prosigue  es  la  de  ese  otro  príncipe  de  los 
aradores  sagrados,  el  P.  de  Ravignan;y  esa  obra  son  los  ejer- 
cicios anuales  preparatorios  de  la  comunión  pascual.  £1  pre- 
^licador,  es  tambi^m  Jesuíta  como  el  mismo  P.  deRavignan, 
^A  su  discípulo,  su  he  rmano,  es  el  P.  Félix. 

£1  P.  Félix  en   Niie.str<i  Señora  dd  París,  proJicando  los 
^ieroicios  á  los  trQs  ó  cumüro  mil  ho;nl^re^ 'lias  di^tiuguidoi^. 
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^  la  capitel  y  de  la  Fraacia,  he  ahí  lo  que  qunian  betque- 
jar,  porqae  el  verdadero  oaadro«  el  retrato  rerdadero  de  ete 
gran  orador  ettáa  mas  bíea  allí  qae  eo  parte  alguna. 

n. 

Sí»  anos  ejercicioa  en  Nuestra  Señora  de  Parby  em  pleno 
•fgloXIX;  anos  ejercicios  dados  exclusivamente  ihooibres» 
i  hombres  de  ese  París,  primera  ciudad  del  mundo  j  de  eato 
siglo,  el  mas  audaz  de  todos  los  siglos,  es  el  verdadero  tríoo- 
fo  de  la  elocuencia  sagrada. 

No  dejaba  de  ser  una  rara  y  difícil  victoria  la  de  las  Confe* 
rencias  cuadragesimales.  Establecer  una  enseñansa  ducoiá- 
tica,  polémica,  apologátioa  para  la  juventud,  al  dia  aigniente 
de  1830,  al  dia  siguiente  de  las  roturas  de  eracea  y  el  saqueo 
del  palacio  arsobispal;  convocar  á  ella  osadamente  i  las  e^ 
cuelas,  estremecidas  aun  con  el  motin  de  la  víspera,  y  casi 
preparadas  para  el  del  dia  siguiente;  oponer  al  eseepticiaaMi 
frío  y  calculador,  á  la  pasión  del  bienestar,  á  la  invasión  de 
los  intereses  materiales,  ¿  las  bajas  locuras  del  panteiaoio  y 
alas  impertinentes  satisfacciones  del  eclectismo,  oponer  la 
doctrina  ardiente  y  severa  del  Evangelio,  el  aguijón  del  sa^ 
crí6üio,  la  lección  del  deber  y  de  la  abnegación;  la  inmutable 
austeridad  del  dogma  y  la  belleza  siempre  antigua  y  steapre 
nueva  de  la  verdad  católica;  eran  precisas  para  una  empresa 
ten  humanamente  temeraria,  las  inspiraciones  del  genio,  de 
la  santidad  y  del  martirio.  Monseñor  de  Quélen,  mártir  de 
nuestras  discordias,  el  abate  Dupanloup,  el  abate  Plantier  y 
el  abate  Lacordaire,  los  primeros  entre  los  héroes  del  apos- 
tolado, tuvieron  esas  inspiraciones,  y  obtuvieron  un  éxito  su- 
perior á  toda  esperanza.  Tan  cierto  es  que  en  Francia,  y  en 
nombre  del  Cristianismo,  no  hay  nada  que  no  deba  osarse  y 
deje  de  obtener  un  triunfo  seguro! 

Las  Conferencias  quedaban  fondadas  para  siempre.  Y  de- 
jo i  las  almas  nue  les  deben  el  haber  conservado  6  recobrado 
su  fe  el  cuidado  de  decir  en  lo  secreto  de  su  fntima  gratitud 
de  qué  bendiciones  son  dignas:  el  lenguaje  humano  es  impo- 
tente para  expresar  ese  sentimiento  cuya  vivacidad  é  inten- 
sión solo  Dios  puede  medir. 

Pues  bien!  no  temo  asegurarlo:  aun  teles  cuales  eran,  laa 
'^conferencias''  necesitaban  un  coronamiento.  Conduelan  á 
creer;  era  menester  que  condujesen  á  practicar:  pues  la  fe  no 
baste  sin  las  obras.  Esos  millares  de  hombres,  heridos,  con- 
vencidos, vacilantes  quisa  aun,  preciso  era  apodeiMBa  de 
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elloi, fijarloi^  inolínarlot  yolantaríameote  btjo  el  ju^ déla 
peniteocia  y  oondacirlos  al  último  ^rado  de  la  vidí^  crutíana, 
á  la  sagrada  meaa  7  á  la  participacipn  de  la  Eucaristía.  La 
gloria  de  ese  supremo  esfuerzo  corresponde  al  P.  de  Ravig- 
nan;él  lo  meditaba  con  el  elocuente  y  piadoso  superior  del 
seminario  menor  de  París  (1);  él  lo  ensayó,  si  así  me  atrevo  á 
expresanne,  en  aleunas  personas  escogidas  unidas  á  los  alum« 
nos  de  tan  admirable  casa.  Y.  luego,  animado  de  ui^celo  éan- 
to,  mas  no  sin  alguna  vacilación,  apoyado  en  el  concurso  del 
cura  de  la  Abbaye-aux-Bois  (2),  el  lunes  santo  del  año  de 
1841,  en  esa  pequeña  iglesia  humildemente  oculta  en  el  ar- 
rabal de  S.  Oerman,  se  atrevió  á  ponerlo  por  obra. 

Tengo  pocos  recuerdos  mas  gratos  y  llenos  de  emociones 
j  enoantoi  que  el  de  tan  solemne  prueba.  Preciso  es  recor- 
dar lo  que  era,  á  través  de  las  contradicciones  y  luchas  de 
aquella  época,  nuestro  naciente  fervor  y  nuestros  entusias- 
mos sin  temor,  para  saber  cu&n  dichosos  y  solícitos  nos  mos- 
tribamos  por  tomar  parte  en  aquella  cruzada,  que  en  ja  ca- 
ridad por  medio  de  S*  Vicente  de  Paul,  en  los  estudios  y  en 
las  letras  p^r  medio  del  Instituto  Católico,  y  en  la  política 
por  med'O  de  la  reivindicación  de  las  libertades  religiosas  y  el 
ataque  contra  el  monopolio  universitario,  arrastraba  con  no- 
sotros la  parto  selecta  ae  la  nueva  generación.  Nunca  olvida- 
ré noestros  temores  y  nuestras  esperanzas,  las  ansiedades  de 
Duestroftmaeatr>s  mas  experimentados  y  naturalmente  me- 
óos confiados,  la  intrepidez  de  nuestros  deseos  y  resoluciones. 
¡Qué  alegría  cuando  llegada  la  tarde,  una  hora  antes  de  la 
primera  alocución,  encontrábamos  la  iglesia  de  tel  modoin- 
Tadida,  que  apenas  podíamos  escurrirnos  sobre  las  gradas  del 
altar!  Aquella  misma  noche,  fué  preciso  citarse  para  el  día 
siguiente  en  una  de  las  naves  mas  vastas  de  París,  en  San 
Eustequio:  S.  Eustaquio  se  llenó.  El  año  siguiente,  fueron  á 
Nuestra  Señora  de  París:  también  Nuestra  Señora  de  París  se 
llenó,  y  el  domingo  de  Pascua  de  1842,  con  inefable  consuelo 
del  aposte!  y  del  primer  pastor,  largas  filas  de  hombres  se 
acercaron  al  sagrado  banquete.  Era  cosa  hecha,  los  ejercicios 
espirituales  habían  triunfado  y  triunfarán  por  siglos  enteros! 

Hace  veinte  años  que  se  repiten,  y  siem'pre  con  éxito  cre- 
ciente. 1848  los  vio  ten  numerosos  y  con  una  significación 
singularmente  brillante;  1852  los  encontró  no  menos  concur- 
ridos, y  1862  no  contó  menos  de  cuatro  mil  asistentes. 

(1)    £1  Sr.  Abate  Dnpaaloap. 

(9;    £1  Sr.  AbaU  Hamelío,  «ara  de  Sto.  Clotilde. 
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Caaodo  el  P.  de  Ravíraan  m  hubo  gastado  ñnriendo  i  lai 
almas,  el  P.  Félix  le  sucmíó;  y  así  como,  en  niogana  parte  m 
nuoca,  era  el  P.  de  Bavigoan  mas  admirable  ni  mas  completo 
que  en  sos  predicaciones  de  ejercicios,  donde  daba  á  la  m 
so  ciencia,  toda  su  razón,  toda  su  fe  y  todo  su  corazón,  arf 
también,  el  P.  Félix  nunca  es  tan  él  mismo,  él  todo  eotefo, 
como  allí,  en  e«i  cátedra,  en  esa  misión  y  ante  semejaoto 
aoditorío. 

m. 

Al  llegar  aquí,  me  echo  en  cara,  en  verdad,  el  tratar  d  s 
pintar  al  hombre  teniendo  que  trazar  el  bosquejo  del  sacer- 
dote. Preciso  es,  sin  embargo  hacerlo,  en  unas  cuantas  rápi- 
das pinceladas,  sin  lo  cual  no  correspondería  al  fin  de  este  es- 
crito. 

El  P.Félix  es  de  estatura  casi  inferiora  la  mediana;  pero 
cosa  notable,  esa  circunstancia  en  nada  peijudica  ásu  gesto, 
grande,  lleno  y  fuerte,  ni  á  su  acción,  libre  y  enérgica,  desa- 
hogada y  dominante.  Parece  qu»  todo  se  haya  concentrado 
en  la  parte  superior  de  su  ser.  brazos,  cabeza  y  corazón.  Tie- 
ne que  empinarse  en  la  punta  de  los  pié;»,  pero  las  regiones 
elevadas  de  hu  cuerpo  son  fuertes  y  bien  proporcionadas:  su 
busto  es  noble,  su  cabeza  bella,  de  la  belleza  moral,  de  la 
belleza  serena  y  pura  de  la  virtud,  la  ciencia  y  la  abnegación. 

Sus  facciones  8on  regulares;  su  tez  ligeramente  morena, 
deja  ver  una  sangre  generosa  y  activa;  su  frente  es  despeja- 
rla, vanta,  descubierta;  arrúgase  ó  extiénde,se  bajo  los  esfuer- 
zos de  su  pensamiento,  que  en  ella  se  retrata  y  se  hace  visi- 
ble. Sus  ojos  tienen  una  rara  y  viva  expresión;  su  mirada  una 
llama  contenida,  afectuosa,  llena  ala  vez  de  celo  v  caridad: 
lucen»  et  ardens,  como  la  lámpara  del  santuario.  Unos  labios 
delgados,  en  que  se  pinta  la  sonrisa,  y  bien  señalados,  acá, 
ban  de  dar  al  rostro  una  expresión  de  dulzura  fina,  humilde- 
benévola,  aliada  á  una  firmeza  que  tiene  conciencia  de  sf 
misma  y  es  indulgente  para  con  los  demás. 

Nada  mas  encantador  que  el  acceso  de  ese  gran  orador, 
modesto,  manso  y  fuerte  á  la  vez.  Diríase  que  se  ignora  á  sf 
mismo,  que  desconoce  sutaiento,  su  ascendiente,  su  influjo; 
y,  de  hecho,  ante  Dios,  los  ignora:  solo  los  recuerda  para  po- 
nerlos á  la  disposición  de  las  almas.  Casi  se  hallaría  uno  ten- 
tado á  creerlo  tímido,  tan  afable  y  deferente  es.  No  solo  po- 
see esa  amenidad  de  que  saben  no  deshacerse  nunca  los  hom- 
bres verdaderamente  superiores,  y  que  — es  una  observación 
que  estim.ulo  á  las  personas  de  mundo '  á  comprobar, —  po- 
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•een  en  grado  eminente  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús; no  tolo  está  siempre  dispuesto  á  dar  buena  acogida  á  to- 
do el  mondo,  jamas  impaciente,  ni  al  parecer  de  prisa  ó  mo- 
lestado, aun  para  los  mas  importunos;  sino  que  desde  luego 
pone  á&u  interlocutor  á  sus  anchas,  parece  condescender 
con  él,  y  al  mismo  tiempo  lo  eleva,  simplemente,  sin  esfuer- 
zoB,  á  las  altas  esferas  de  la  inteligencia;  en  pocos  instantes 
«e  traba  amistad  con  él,  se  halla  uno  como  encantado,  y  res- 
piró el  aire  libre  de  la  verdad  y  la  virtud. 

£se  es  uno  de  los  secretos  de  la  vida  religiosa:  gracias  á 
*u  Grm^  disciplina  y  á  su  regularidad  inflexible  que  ahorra 
^1  tiempo  y  domeña  los  caracteres,  da  á  los  religiosos,  en  los 
n^oinentos  que  estos  consagran  á  las  relaciones  exteriores, 
unaigualdaa  de  humor  prodigiosa,  una  disposición  tranqui- 
la y  benévola  para  con  los  demás,  que  cubren  y  doman  las 
<^&turalezas  mas  diversas,  actividad,  celo,  prontitud,  asi  co- 
n^o  gravedad,  reflexión  v  un  juicio  lento  y  meditativo. 

El  P.  Félix  une  á  todo  esto  los  dones  naturales  que  le  han 
sido  liberalmente  otorgados  por  la  Providencia,  y  la  jierfec* 
clon  que  les'da  la  práctica  de  la  abnegación  monástica.  Es 
amable,  compasivo,  alegro  cuando  es  preciso  con  la  juven- 
tud; cautiva,  convence,  arrastra. 

Ese  atractivo,  lo  lleva  consigo  al  pulpito,  y  lo  exalta  con 
la  superiondad  de  so  mérito  oratorio. 


IV. 

Naturalmente,  y  por  una  pendiente  invencible,  á  lo  mé* 
nos  para  los  hombres  dd  la  generación  á  que  pertenezco, 
cuando  uno  se  halla  al  pié  de  esa  cátedra  de  Nuestra  Señora, 
tan  llena  de  recuerdos,  y  ve  subir  á  ella  al  P.  Félix,  vuelve 
al  momento  por  medio  de  la  memoria  ásus  dos  ilustres  pre- 
decesores: sus  grandes  imágenes  se  evocan  por  sí  mismas,  y 
la  comparación*  se  presenta  sola. 

El  P.  Félix  es  capaz  de  soportarla;  y  no  es  uno  de  los  me- 
nos admirables  testimonios  ae  la  inagotable  fecundidad  de 
la  Iglesia  esa  sucesión  continua,  en  un  cuarto  de  siglo,  de 
tres  principes  de  la  palabra  evangélica  tales  como  el  P.  La- 
cordaire,  el  P.  Raviguan  y  el  P.  Félix.  Uno  á  otro  se  han 
trasmitido  mejor  que  los  antiguos  corredores  **esas  lámparas 
dé  la  vida'%  ritce  lampada  tradunt^  lámparas  de  la  vida  ver- 
dadera, de  la  vida  de  la  elocuencia  y  de  la  fe,  que  habrán 
ilaminado»  dado  calor  y  vivificado  á  la  Francia  nueva.  Cada 
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uno  de  ellM  las  Hev6  con  el  carácter  propio  de  «a  talento» 
con  igaal  ¿xíto  para  la  salvacioo  de  las  almas. 

Yo,  que  he  tenido  la  dicha  de  oírlos,  conocerlos  y  amar- 
los, me  creo  con  derecho  á  decir  que  el  P,  Félix  recuerda  I 
uno  j  otro  de  esos  maestros  de  la  palabra  apost61ica,  mex- 
clando  con  ese  recuerdo  sn  originalidad  particular  j  el  sello 
de  BU  persona. 

Tiene  movimientos  impetuosos*  súbitos  é  irresistibles  co- 
mo el  gran  dominico;  como  su  hermano  de  la  Compafifa  de 
Jesús,  posee  la  plena  seguridad  de  la  doctrina,  la  penetra- 
ción, el  alma.  Es  mas  filcMiófico,  mas  profundo,  mas  atrevido 
que  el  P.  de  Ravignan;  mas  seguro,  mas  dueño  de  sf  mismo 
que  el  P.  Lacordaire.  Si  no  tiene  en  igual  grado  la  chispa 
eléctrica,  si  no  causa  ninguno  de  esos  asombros  sablimea 

3ue  arrebatan  á  un  auditorio,  posee  ma» agilidad  en  lagran- 
eza,  mas  ilación,  mas  majestad  serena  y  constante.  En  él 
mas  que  en  los  otros  dos,  la  concepción  es  nervuda  y  com- 

(lacta,  el  hilo  del  discurso  enérgico  y  resistente,  la  razón  y  la 
ógica  apremiantes,  decisivas,  difíciles  de  eludir.  No  tiene 
aquellas  refutaciones  súbitas  que  oaian  de  los  labios* del  P. 
Lacordaire  con  sarcasmos  sin  compasión;  no  siempre  posee 
aquellos  arrobamientos  de  unción  con  que  el  P.  de  Ravignan 
— muy  raras  veces,  por  desgrcia,  y  cuando  daba  rienda  suel- 
ta á  su  corazón — arrancaba  lágrimas  á  su  auditorio;  pero  sé 
halla  armado  en  la  polémica  de  una  ironfa  de  primer  orden, 
acerada,  elegante,  implacable;  es  como  un  águila  que  se  apo- 
dera de  su  presa,  la  despedaza  y  dispersa  9us  fragmentos  t^on 
un  grito  de  triunfo. 
No  le  falta  arrojo,  y  todas  sus  obras  oratorias  dan  testimo- 
•  nio  de  ello;  mas  ese  arrojo  es  sin  temeridad.  Siéntese  con  el 
altivo  valor  del  atleta  que  confia  en  su  vigor;  mas  aun,  sién- 
tese con  la  indómita  energfa  del  soldado  que  confía  en  su 
bandera;  mejor  aun,  siéntese  con  la  confianza  del  apóstol  que 
descansa  en  su  Dios.  Nada  es  comparable  á  esa  seguridad 
serena  que  experimenta  é  inspira. 

Escuchando  al  P.  Lacordaire,  —cada  uno  como  yo  lo  re- 
cuerda,—  nos  hallábamos  literalmente  '^pendientes''  de  sus 
labios,  nos  arrebataba  consigo  á  las  cumbres  mas  empinadas; 
y  si  á  ello  me  atreviera,  diría  que  experimentábamos  enton- 
ces algo  de  lo  que  debió  experimentar  Baruch,  cuando  el  án- 
gel le  tomó  por  los  cabellos  y  lo  trasportó  junto  á  los  sega- 
dores á  través  de  los  aires.  Aunque  levantados  por  él  brazo 
del  ángel  de  la  cátedra  sagrada,  no  podíamos  á  veces  dejar 
de  tembfar  al  vernos  á  tales  alturas.  Pues  bien,  con  el  P.  de 
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v%D«i,  con  el  P.  F¿lix,  — y  eate  Al  timo  es  mocho  mas 

^^5^P'^^^^<>^ —  li  no  86  deja  la  tierra  para  remontarte  i  tan- 

diitancia,  te  cierne  uno  ,con  mat  calma,  sube  mat  sua?e- 

^ote,  y  es  llevado  con  una  tranquilidad  sin  mezcla  alguna 

aiss  de  la  misma  ciencia  y  la  doctrina. 

V. 

Como  BQ  ilustre  hermano,  el  P.  Félix  es  excelente  en  las 

nfereneias:  allf  se  desenvuelve  todo  el  poder  de  tan  vasto 

atendimiento,  allf  toma  á  su  siglo  cuerpo  á  cuerpo,  discute 

^  problemas  mas  temibles  de  la  vida  sociaU  de  la  vida  polf- 

^  ca,  de  la  vida  moral,  de  la  vida  cristiana^  Es  apóstol  siem- 

Te  y  ante  todo,  pero  es  también  apologista,  polemista»  ca- 

^qoista.  Sf,  catequista,  de  ese  catequismo  por  el  estilo  de  los 

^^  octores  de  lá  Iglesia  oriental  que  derribanan  á  los  8o6stas 

Ireciendo  á  los  fieles  los  elementos  mismos  de  la  verdad 

¡vangéliea. 

Digámoslo,  nuestro  siglo,  sin  negarle  sus  méritos,  tiene 

os  defectos  capitales:  es  un  gran  niño  y  un  gran  sofista. 

penas  libre  de  los  horrores  de  la  revolución,  nacido  en  me- 

io  de  ruinas,  se  ha  dejado  embriagar  por  el  olor  de  la  p61- 

ora  y  ha  recorrido  el  mundo  en  pos  de  un  déspota  dotado 

e  ingenio.  ¡Qué  educación  religiosa,  qué  educación  inte- 

ectual,  la  de  los  vivacs  y  campos  dé  batalla!  La  Iglesia,  esa 

berana  Maestra  de  las  almas,  habia  derramado  su  ilangre 

pura  en  el  patíbulo,  y  salia  de  las  catacumbes  agotedas 

as  fuerzas,  empobrecida,  despojada.  Las  letras  enmodécian 

\  eran  serviles.  Cuando  mas.  en  la  flor  de  su  adolecencia, 

^abia  podido  este  siglo  recibir  las  lecciones  de  la  fe,  la  pas 

^  la  libertad,  traidas  por  la  raza  de  S.  Luis;  pronto  se  haoia 

cansado  de  esa  expansión   espléndida  de  la  elocuencia,  la 

Íoesfa,  la  prosperidad,  la  religión.  Y  se  habia  arrojado  en 
is  ignominias  del  respeto  humano,  las  abyecciones  del  inte- 
rés material,  y  las  bajas  satisfacciones  de  la  rebelión.  Hecho 
esto,  y  sintiendo  á  pesar  suyo  sus  miserias  y  flaquezas  se  ha- 
bia embriagado  con  la  soberbia  de  las  cosas  bajas  y  se  hacia 
un  f  dolo  de  su  decadencia;  habia  fingido  adorarla  ..bajo  el 
nombre  de  Progreso;  vanidad  pueril,  engaño  impotente,  sue- 
ño malsano  cuyo  despertar,  cuyo  desencanto  y  castigo  han 
sido  los  horrores  de  la  anarquía  y  la  pérdida  de  la  libertad. 
A  los  sesenta  y  dos  años,  la  experiencia  es  ruda  para  eso 
brillante  siglo  diez  y  nueve,  que  se  creia  dotado  de  una  in- 
mortal juventud  y  aspiraba  á  reformar' el  mundo.  Pues  bien. 
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experiencia  no  ba  bastado  tampoco:  el  ex  Joven  nacido 

eo  1800  no  se  ha  desengañado  aun  acerca  del  rrogreso. 

¿Por  qué?  porque,  como  dice  nuestro  Bossuet,  ''todo  error 
proriene  de  una  verdad  de  la  cual  se  abnsa.'*  Abora  bien, 
el  error  del  siglo  no  es  creer  en  el  progreso,  sino  engañarse 
acerca  de  ese  mismo  progreso. 

ExistjB  un  progreso,  un  prqgreso  verdadero,  un  progreso 
que  se  acomoda  á  la  actividad  y  al  desarrollo  de  las  fuerzas 
intelectuales,  sabias  ó  materiales  de  la  hunianidad,  que  las 
regula,  las  dirige  y  fecundiza.  Existe  un  progreso  falso,  en- 
engañailory  mentido  que  no  favorece  sino  los  instintos  ma- 
los, no  secunda  sino  los  goces  culpables,  no  ensalza  shfio  el 
éxito  encandoloso;  un  progreso  que  kcce  retroceder  á  la  hu- 
manidad manchándola  y  deshonrándola.  Ese  progreso,  que 
usurpa  su  nombre  y  miente  al  mundo,  es  el  progreso  por  me- 
dio del  error:  el  otro,  el  único  legítimo,  el  único  preciso,  el 
único  moral,  el  único  que  eleva  y  engrandece  k  la  sociedad, 
es  el  progreso  por  medio  del  bien  y  la  verdad,  es  el  progreso 
por  medio  del  cristianismo. 

Arrancar  al  siglo  diez  y  nueve  del  culto  degradante  y  fatal 
del  progreso  por  medio  del  error,  arrastrarlo,  convencido  y 
regenerado,  á  las  sendas  seguras  y  rectas  del  progreso  por 
medio  del  cristianismo,  esa  fué  la  inspiración,  esa  es  la  voca- 
ción, esa  la  gloria,  — me  atrevo  á  usar  esa  expresión  en  pre- 
sencia de  Dios, —  esa  la  gloria  del  P.  Félix. 

En  París,  á  la  misma  hora  en  que  se  cerraba  la  exposición 
universal  del  palacio  de  la  Indusíria,  no  vacilo  en  decir  que 
esa  inspiración  era  un  rasgo  de  talento,  de  ese  talento  cuya 
llama,  cuya  luz  es  el  espíritu  de  lo  alto,  y  que  puede  cele- 
brarse con  tanta  mayor  seguridad  cuanto  que  el  hombre  tiene 
en  él  muy  poca  parte  y  Dios  la  tiene  toda. 

£1  P.  Félix  se  hizo,  pues,  apóstol  del  progreso  por  medio 
del  cristianismo,  y  bendecido  por  su  arzobispo,  que  durante 
un  instante  vaciló,  inauguró  la  predicación  de  Nuestra  Seño- 
ra de  París,  en  la  estación  cuadragesimal  «de  185G. 

{Finalizará.)  Enrique  de  Rinncey. 
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flETIBTA  RELiaiOBA 


KoxA. — ^Darnos  ¿  continuación  an  resúmea  de  las  noticias 
mu  interesantes  de  la  ciudad  eterna  que  encontramos  en 
nuestros  periódicos  europeos: 

— Uo  M.  O. . . .  de  la  familia  de  los  condes  G. . . .,  nom- 
bre histórico  de  Toscana,  habia  abandonado  la  fe  católica 
psra  hacerse  protestante.  Fué  i  Roma.  Hospedado  en  el  ho* 
tel  de  la  Minerva,  se  habia  hecho  notar  por  ciertos  gestos  ex- 
trañísimos, no  aceptando  por  todo  alimento  sino  pan,  por  te- 
mor de  ser  envenenado,  irritándose  por  la  atenc  ion  de  qñe 
®ra  objeto,  y  pareciendo  presa  de  una  exaltación  religiosa. 
Tonia  eonsigo  una  cantidad  bastante  considerable  de  dinero* 
7  se  habia  apresurado,  á  su  llegada  á  Roma,  á  depositar  otra 
'i^as  considerable  aun  en  casa  de  un  banquero.  Desapareció 
^®  pronto,  7  solo  al  cabo  de  tres  días  se  le  encontró  en  el 
^uecodeunaroca,  en  Tordiquinto,  en  la  Campiña  romana. 
^  le  condujo  al  hospicio  de  dementes. 

— El  Cabildo  de  una  catedral  del  Mediodía  de  Italia  que  se 
j^abia  visto  obligado,   por  la  desgracia  de  estos  tiempos  y 
^.^i  lugar  en  que  se  halla  dicha  Catedral,  afirmar  (con  excep- 
^'9^  d®  algún  canónigo)  una  exposición  passagliana,  habiá  es- 
^^}^  ya  al  diocesano  una  carta  llena  de  los  mas  bellos  senti- 
mientos, para  reprobar  altamente  el  acto  á  que  se  habia  visto 
^("rastrado,  y  para  manifestar  al  propio  tiempo  su  resolución 
^^  permanecer  constantemente  en   comunión  con  su  obispo, 
^^  aeguir  sus  principios  en  las  circunstancias  actuales,  y  de 
°^  apartarse  jamas  de  una  devoción  ilimitada  y  de  una  ente- 
'^^  sumisión  al  Soberano  Pontífice,  Jefe  augusto  de  la  Iglesia. 
")fo  contento  con  esto,  dicho  Cabildo  acaba  de  hacer  depo- 
"^^rálos  pies  dd  Trono  apostólico  una  manifestación  expre- 
^^ido  su  viva  y  respetuosa  adhesión,  manifestación   que  Su 
^^ntidad,  que  siempre  cifra    su  dicha  en  perdonar,  se  ha  dig- 
"^^do  acoger  con  la  benevol  encía  de  costumbre. 
^  — Con  fecha  15  de  Noviembre  escribían  de  Roma  que  los 
^%.  PP.  Jesuítas  celebraban  con  pompa  extraordinaria  un 
^Hduo  en  su  iglesia  del  Gesü,  con  motivo  de  la  canonización 


de  loa  trac  mártires  de  su  Compañía.  El  pueblo  acudía  á  c 
fiesta  con  piadosa  diligencia.  Por  la  noche,  la  fachada  ¿ 
templo  y  todas  las  casas  del  barrio  estaban  iluminadas. 

— La  Propaganda  acaba  de  recibir  cartas  que  no  dejan  d 
da  alguna  acerca  del  hecho  de  haber  sido  Ifoosefior  Sokolsl 
primado  de  Buinríst  traidoramente  arrebatado  á  su  rebad 
y  de  que  dicho  Prelado  vive  aun  encerrado  en  un  convení 
cismático.  £1  R.  P.  Falerdne,  prefecto  apostólico  de  Constan 
tinopla  y  encargado  de  tomar  informes,  ha  enviado  á  Roma  I 
it¡gurid¿d  de  esas  noticias,  en  apoyo  de  las  cuales  ha  raroitfdi 
^1  n&mero  del  S8  de  Octubre  del  Diario  de  Chnstaiuinoplat  don 
de  los  mismos  hechos  referidos  por  nosiotros  en  otra  ocasioi 
se  hallan  coosignados  en  una  correspondencia  de  Kief* 

—Hablando  de  ta  eetada  del  príncipe  de  Oales  y  el  prfoci 
pe  y  la  princesa  de  Prusia  en  Roma,  dice  una  corresponden 
cia  del  18  de  Noviembre:  SS.  AA.  RR.  el  príncipe  real  d 
luglaterrat  el  príncipe  real  de  Prusia  y  la  Princesa,  su  esposi 
hau  sido  recibidos  por  Su  Santidad  el  17.  Pío  IX  les  ha  h 
hablado*  de  intento,  largo  tiempo,  y  les  ha  manifestado  u 
agrado  y  u^a  dignidad  que  él  soio.  posee,  pues  tienen  su  or' 
gen  m  el  dpble  carácter  de  Sacerdote  y  Rey  de  que  se  hall 
revestido,  ¿os  príncipes  han  sido  vivamente  impresionads 
y  hun  quedado  prendados  de  S.  S.  No  lo  han  ocultado  po 
cierto. 

— S.  £m.  M  inseñor  Patrizi,  presidente  de  la  Academia  1 
tárgica,  abrió  el  19  de  Noviembre  sus  sesiones,  que  deben  te 
ner  lugar  en  el  convento  de  PP.  Lazaristas,  en  Monte-Cítoric 
Solo  los  eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  serán  admitido 
presenciarlas. 

— El  dia  22  del  propio  mes  quedó  abierta  al  pábiico  I 
cripta  deSta.  Cecilia,  en  el  cementerio  de  S.  Calixto,  situad 
en  la  via  Ardeatina. 

— Según  una  nota  publicada  en  la  Correspondance  de  Rom 
del  mismo  dia,  el  sorteo  de  la  rifa  pontificia,  que  debía  teñe 
lugar  el  9  del  pasado  Diciembre,  no  se  verificará  hasta  el  II 
de  Febrero  de  1863. 

— S.  S.  el  Papa  Pío  IX  ha  mandado  que  no  cesen  los  tra 
bajos  de  su  mausoleo,  el  cual  será  colocado  en  la  basílica  di 
Santa  María  la  mayor.  La  tumba  es  semejante  á  la  de  Pi 
VII,  que  se  encuentra  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro. 

— Acaba  de  fallecer  la  Sra.  madre  del  Cardeíial  Antonelli 


<' 
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Futuros  casdenales  españoles. — Según  dice  no  peri6* 
dico  de  Jaeo,  parece  que  los  respetables  Arzobispos  de  Sevi' 
lia  V  Granada  serán  elevados  por  Su  Santidad  á  la  dignidad 
cardenalicia.  El  Sr.  D.  Luis  de  la  La*jtra  y  Cuesta,  nombra- 
dlo para  el  primero  de  dichos  arzobispados,  es  noble  romano, 
caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Garlos 
ni,  senador  del  reino,  socio  correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  y  abogado  de  los  tribunales  del  Reino: 
^acióen  Cubas,  lugar  perteneciente  á  la  provincia  y  diócesis 
^^  Santander  el  dia  1?  de  Diciembre  de  1804.  Comenzó  sus 
^tiidiosen  lasEIscuelas  Piasde  Villacarriedo,  y  los  terminó 
^^  Talladolid.  Fuénonobrado  Obispo  de  Orense  en  1851,  y 
^'*2ol)¡spo  de  Valladolid  en  9  de  Marzo  de  1857. 


^L  Clero  de  Canarias. — Por  diferentes  cartas  recibi- 
f^^«  de  las  Islas  Canarias,  sabemos  que  todo  el  clero  de  aque- 
'*  ^  diócesis  ha  rivalizado  en  generosos  sentimientos  de  cari- 
^^^d  y  humanidad  en  la  invasión  de  la  fiebre  amarilla  en 
!L^  'lella  provincia,  dÍ8tíngui<^ndose  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la 
*"-*ióce8Ís,  D.  Joaquín  Lluch  y  Garriga,  quien  con  su  ardiente 
*^**  lo  y  caridad  evangélica,  ha  hecho  menos  intenso  el  sufri- 

iento  de  los  desgraciados  habitantes  de  Fa  provincia. 


Academia  Española  de  Arqueología  y  Geografía. — 
^n  la  primera  sesión  celebrada  por  dicha  Academia,  bajo  la 
í^residonciadel  Sr.  Infante  D.  Sebastian,  después  do  las  vaca- 
ciones, se  dio  cuenta  de  una  coinuiiiciicion  del    Kmmo.  Sr. 
CJardcnal  Arzobispo  de  Toledo,  por  la  que  cedo  á  la  Acade- 
mia, y  ^  su  instancia,  el  magnífico  altar  en  miirinole.s  que  Fué 
^Je  S.  Francisco  <le  Régi.s  en  la  destruida  iglesia  del  Novicia- 
Oo  de  Jesuitas  de  la  corte,  para  que  lo  dé  y  eoloque  en  la 
iglesia  del  real  monasterio  de  las  Descalzas  reales  de  Madrid, 
^n  lugar  del  precioso  retablo  de  Becerra  que  consumió  el  fue- 
go en  el  voraz  incendio  que  tuvo  lugar  en  la  expresada  igle- 
itia  la  noche  del  16  de  Octubre  último.  Admitió  la  Academia 
al  Emmo.  Sr.  Cardenal   Arzobispo  de  Toledo   entre  sus  acá- 
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démicoñ  de  honor,  en  reemplazo  del  de  igual  clase  Emmo* 
Sr.  Cardenal  Tarancon»  Arzobispo  de  Sevilla,  que  hace  poco 
falleció;  acordando  por  unanimidad  á  este  último  seSor  )o« 
honores  fúnebres  que  previenen  los  estatutos,  declarindole 
benemérito:  la  necrología  6  elogio  fúnebre  del  Sr,  Tarancon 
está  encomendada  al  académico  de  número,  Pbro.  D.  José 
Pálido  y  Espinosa. 


KuevA  oBtA  DEL  Sb.  GhiBLL  T  Reitpe. — Con  el  título  de 
PemamieMtos  crüiianos  polUieoM  y  JUoBÓfir.a$f  acaba  de  publicar 
en  París  el  Sr.  Güell  y  Renté,  dice  el  Diario  Español^  un  in- 
teresante libro,  en  que  el  autor  proclama  la  unidad  religiosa, 
y  presenta  el  gran  libro  de  la  Biblia  como  la  historia  escrita 
de  Dios.  La  primera  edición  se  ha  agotado. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Cien/uegoS' — Por  conducto  respetable  ha  llegado  á  nuestras 
manos  una  comunicación  escrita  en  Cienfuegos  para  ser  pu- 
blicada on  este  periódico,  y  en  la  cual  se  nos  dan  interesantes 
detalles  sobre  la  fiesta  de  la  Inmaculada,  patrona  de  aquella 
villa,  celebrada  el  dia  8  del  pasado  oficiando  en  ella  de  ponti- 
fical el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  Dr.  D.  Bernardino 
Medina,  y  sobre  las  confirmaciones  administradas  por  el  mis- 
mo ilustre  Prelado  en  la  propia  población.  Sentimos  que  esa 
comunicación,  que  agradecemos  sinceramente,  no  haya  lle- 
gado antes  á  esta  redacción,  pues  la  hubiéramos  insertado  ín- 
tegra en  nuestras  columnas;  siendo  así  que,  habiendo  publi- 
cado en  nuestro  último  número  bastantes  detalles  sobre  la 
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£etUt«  7  la  lista  completa  de  lan  confirmaciones  administradas, 
así  en  Cienfuegos  como  ep  los  demás  puntos  visitados  por  el 
Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  solo  podemos  aprovechar  del 
escrito  ¿  que  aludimos  lo  que  en  la  noticia  por  nosotros  publi- 
cada DO  tuvo  cabida  por  no  haber  llegado  á  nuestro  conoci- 
miento. Asf,  nos  dice  nuestro  apreciable  comunicante  que 
vuelta  la  procesión  al  templo  el  día  8  de  Diciembre  en  la  tar- 
de, ''el  venerable  Prelado  predicó  con  facilidad  y  lucidez  du- 
rante tres  cuartos  de  hora,  conmoviendo  al  auditorio  con  sus 
palabras  que,  dicho  sea  de  paso,  revelaban  el  celo  de  un  após- 
tol y  el  amor  divino  de  que  está  poseido  su  pecho." 

— **No  fué  esta  la  única  vez  que  S.  E.  I.  dirigió  la  palabra 
de  Dios  al  pueblo  de  Cienfuegos,  pues  durante  las  confirma- 
ciones varios  días  inculcó  las  sublimes  máximas  del  Evange- 
lio á  la  muchedumbre  que  se  agrupaba  para  oirle." — *^No 
concluiremos,  añade  después,  sin  hacer  especial  mención  del 
celo  desplegado  por  nuestro  pastor  para  la  celebración  de  es- 
tos religiosos  cultos.  Su  carácter  simpático  y  las  prendas  mo- 
rales de  que  está  adornado  le  han  hecho  acreedor  al  amor  de 
sus  numerosos  feligreses,  que  reconocen  en  él  á  un  cumplido 
ministro  de  la  Iglesia..  El  celo  que  demuestra  siempre  por  los 
intereses  morales  de  sus  feligreses  es  apreciado  en  su  justo 
valor  por  los  habitantes  de  Cienfuegos,  que  se  felicitan  de  con- 
tar con  tan  digna  autoridad  eclesiástica. — Plácenos  consig- 
nar que  al  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena  se  le  ha  hecho  una 
brillante  recepción  en  esta  villa,  siendo  á  menudo  obsequia- 
do por  las  principales  personas  de  ella.  S.  S.  I.  llevará  gra- 
tos recuerdos  de  estos  religiosos  vecinos,  yásu  vez  deja  en 
esta,  por  su  carácter  afable,  por  su  celo  infatigable  y  por  las 
altas  virtudes  de  que  nos  ha  dado  ejemplo,  grandes  simpatías 
que  no  borrará  fácilmente  el  trascurso  de  los  años." 


Ezánunes, — Np  ha  podido  ser  mas  satisfactorio  el  resulta- 
do de  los  celebrados  en  el  acreditado  Colegio  de  señoritas  de 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  que  dirige  la  ilustrada  y  virtuo- 
sa Sra.  D^  Francisca  Chiclana.  Todas  las  clases  presentadas 
han  llamado  la  atención,  especialmente  la  de  religión  y  mo- 
ral, en  que  las  niñas  han  demostrado  una  vasta  instrucción, 
gracias  al  celo  de  aquella  digna  directora  que  considera  la 
enseñanza  religiosa  conK)  la  piedra  fundamental  de  ios  cono- 
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cimientos  humanos. — Recomendamos  á  los  padres  de  fítmiltá 
este  bien  montado  instituto,  donde  sus  hijas,  ademas  de  re- 
cibir una  buena  educación  social,  también  recibirán  una  bue- 
na educación  religiosa,  que  es  por  lo  común  la  mas  descui- 
dada en  nuestros  dias  en  los  colegios. 


El  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Htihana  en  Cárdenos  y 
Mutanzas. — Nuestros  lectores  conocen  ya  por  los  periódicos 
diarios  de  esta  ciudad  las  brillantes  fiestas  con  que  la  villa 
de  Cárdenas  acaba  de  honrar  la  memoria  del  ilustre  descu- 
bridor del  Nuevo  Mundo  levantándole  una  hermosa  esta- 
tua, obra  del  distinguido  escultor  español  Sr  Piquer.  Tampo- 
co ignoran  la  parte  que  así  en  el  acto  solemne  de  descubrir 
la  referida  estatua,  como  en  la  fiesta  de  Iglesia  que  antes  de 
dicho  acto  se  verificó  y  en  que  ostentó  su  vasta  erudición 
desde  la  sagrada  cátedra  el  respetable  Cura  párroco  de  Cár- 
denas, Pbio.  D.  Salvador  Negre,  así  -como  también  en  la 
bendición  del  Hospital  de  Caridad,  después  de  descubierta 
la  estatua,  tuvo  nuestro  venerable  Prelado.  Nos  concretáre- 
mos, pues,  á  hacerles  saber  que  deseando  el  ilustre  Ayunta- 
miento (le  Cárdenas  que  nuestro  Excmo.  á  Tilmo.  Sr.  Obis- 
po conserve  un  recuerdo  duradero  de  tan  suntuosas  fiestas, 
puso  en  sus  manos,  y  S.  E.  I.  se  dignó  aceptar,  una  preciosa 
medalla  de  plata  sobredorada  encerrada  en  primoroso  estu- 
che, en  la  cual  se  ven,  por  una  parte,  la  estatua  de  Colon  y 
por  otra  los  nombres  de  las  dignas  autoridades  bajo  cuyo 
mando  se  ha  hecho  su  erección  y  los  de  todos  los  Sres.  que 
componen  el  municipio  de  aquella  villa. — En  los  dias  2S,  29 
y  30  del  pasado  administros.  E.  I.  el  santo  sacramento  de 
la  Confirmación,  en  la  iglesia  parroquial,  á  unas  mil  doscien- 
tas personas,  y  el  31  á  las  diez  de  la  mañana  partió  en  un 
tren  especial,  en  unión  del  Sr.  Cura  de  Cárdenas,  dete- 
niéndose en  Bemba,  donde  visitó  la  bonita  iglesia  de  cante- 
ría, casi  al  terminar,  y  llegando  a  las  dos  y  cuarto  de  la  tar- 
de del  mismo  dia  á  la  ciudad  de  Matanzas.  En  los  dias  2  y 
3  del  actual,  á  la»  1 1  de  la  mafiana,  ha  administrado  el  Excmo. 
é  Illmo.  Sr.  Obispo  el  sacramento  de  la  Confirmación  en  la 
iglesia  parroquial  de  S.  Carlos.  Hoy  4  deben  terminar  laa 
confirmaciones,  y  para  el  7  se  espera  á  S.  E.  I.  en  esta  capi- 
tal. 
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^fthUcacion. — ^El  Sr.  D.  José  Ferrer  de  Couto  acaba  de 

publi(^r  la  segunda  edicíou  de  su  última  obra  titulada  *^Crí- 

^^'  histórico  español,  y  restauración  de  glorias  nacionales" 

9^'^  tanto  favor  ha  alcanzado  de  nuestro  público.  En  la  pró- 

^'"^u  entrega  nos  ocuparemos  de  ella,  pues  las  tendencias  y 

^ntiinientos  religiosos  que  por  lo  común  brillan  en   todos 

^^^  escritos  del  Sr.  de  Couto,  nos  mueven  á  consagar  al  exá- 

'^en  de  su  obra  algunas  lineas  en  cuanto  se  relacione  aquella 

^^^  el  carácter  de  nuestro  periódico. 


^oficias  ruríosaR. — Del  Directorio  eclesiástico  de  este  Obis- 
pado tomamos  las  noticias  siguientes: 

Ejcaminadores  sinodales  j)arn  la  renovación  de  las  Ucencias  mi' 
^*^teriahs  del  Clero  que  jior  órdeti  de  S.  E,  J.  han  de  componer 
'^*  sínofios  que  en  la  capilla  del  Palacio  episcopal  se  celebrarán  to- 
"^*  los  jarees  no  festivos  del  presente  aíío  á  las  once  de  la  mañana» 
^Euero  y  Julio,  Sr.  Br.  D.  Antero  Aquilino  Fernandez  y 
^»  P.  Fr.  Juan  Mariano  Sánchez. — Febrero  y  Agosto,  Dr.  D. 
^<>nifacio  Quintín  de  Villaescusa,  y  Dr.  D.  Domingo  García 
y^layos. — Marzo  y  Setiembre,  Dr.  D.  Manuel  Gómez  Mará- 
^^n,  y  Dr.D.  Pedro  Infante. — Abril  y  Octubre,  Ldo.D.  Ana- 
^^eto  Redondo. — Marzo  y  Noviembre,  Dr.  D.  Manuel  Francis- 
^?  García  y  R.  P.  Fr,  Francisco  Lino  Cárdenas. — Junio  y  Di- 
^ocibre,  Ldo.  D.  Federico  Guillermo  D'Escoubet,  y  R.  P. 
^-  Pr.  Mateo  Ándreu. 

Hthicion  de   los   Srcs.  Sacerdotes  que  han  fallecido  desde  el  50 

''f    Octubre  de  18G1  hasta  el  4  del  mismo   mes  de    1862  en  esta 

^^ócesis. — 18GI,   6  de   ílovlemhre. — Pbro.  Dr.  D.   Domingo 

^'uma.  Cura  párroco  del  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Regla. — 

^1^  de  Diciembre,  Pbro.   D.José  Merino  y  Aldama,  capellán 

^^  coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. — 1862,  '^Sde  Enero, 

\bro.  D.  José  Alvarez,  cura  párroco  de  la  Iglesia  de  Oaiba- 

rien. — 7  de  Mayo,  Pbro.  D.  Salvador  Viña  y  Serra,  Capellán 

^«l  Batallón  de  cazadores  de  la  Union, — 18  de  írf,,  Fr.  José 

Guerrero,  Lego  exclaustrado  del  orden  de  S.   Francisco. — 

^  de  Juniof  Pbro.  D.  Luis  Ugarte  y  Arregui,  cura  interino  de 

í^  Puerta  de  la  Güira.— 21  de  iden,  Pbro.  Dr.  D.  Miguel  Mac- 

ponell. — ^22  deiden,  Pbro.  D.  Juan  Tomás  Pit,  congregante  de 

^Qto  Domingo  de  Guanabacoa. — 23  de  iden,  Fr.  José  Castro 
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Sarmieoto,  religioso  Agustino  emigrado  de  Sta.  Fe  de  Bogoi 
— 20  de  Julio j  Ú.  FranciBCo  Márquez  Bacallao,  clérigo 

fado  á  la  Parroquia  de  Jeius  del  Monte. — 21  de  Agosto^ 
ido.  D.  Francisco  Rodríguez,  cura   párroco  de  la  Iglesia 
término  del  Espíritu  Santo  de  est*:  ciudad. — 7  de  Seiiembr 
Pbro.  D.  Fernando  Ásori. — 30  de  úlen,  Pbro.  D.  Pedro  Pl 
nas,  de  la  congregación  de  S.  Vicente  de  Paul,  y  capellán 
la  Rea)  Casa  de  Beneficencia.— 4  de  Ocfubre^  Pbro.  1).  A^u 
tin  Francisco  Valdes,  cura  párroco  de  S.  Miguel  del  Padro: 
A  las  anteriores  defunciones,  agregaremos  la  siguiente: 
18  de  Diciembre^  Pbro.  D.  Juan  Antonio  Rodríguez, 
lian  del  Real  Hospital  de  S.  Lázaro. 


E/ercioaet. «-Hemos  recibido  la  siguiente  comunicad ^a 
del  Sr.  Secretario  de  la  V.  O.  T.  de  S.  Francisca: 

Srt».  Redactores  de  ta  Verdad  ^Católica. — Muy  Sres.  mi  oa: 
sírvanse  Vdes.  publicaren  el  cuaderno  que  sale  el  primer  do- 
mingo próximo  el  adjunto  anuncio  de  las  elecciones  de  Is 
V.  O.  T.  de  N.  S.  P.  San  Francisco,  seguros  de  la  gratitud  ^e 
su  afectísimo  y  S;  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — Ignacio  María  de 
Orúey  de  Isla. 

Venerable  Orden  Tercera  de  Penitencia  de  N.  S.  P.  S.  Fréi^' 
cisco. — En  el  capítulo  celebrado  el  21  de  Diciembre  últiis'^^* 
y  aprobado  en  el  dia  de  ayer,  han  sido  confirmados  para  á^" 
sempeñar  los  cargos  de  la  V.  O.  T.  en  el  presente  año  1^^ 
personas  siguientes: 

Ministro.-^Ldo.  D.  Rafael  H.  Diaz,  reelecto. 

Coadjutor. — Pbro.  D.  Juan  Bautista  Ri vas,  reelecto. 

Síndico, — Ldo.  D.  Mariano  Rodríguez  Ayllon,  reelecto- 
Secretario. — El  que  suscribe,  reelecto. 

Defensor  de  la  Orden. — Sr.  D.  José  A.  Cintra. 

Procurador  de  la  misma. — D.  Miguel  V.  Machuca. 

Habana  2  de  Enero  de   1863. — Ignacio  María  de  Orüe  Ji 
de  Isla,  Secretario. 
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que  han  de  fretUcarse  en  la  Sania  iglesia  Caíedral^en 
Un  primeros  seis  meses  del  año  de  1863. 

» 19 — Circunoision,  Pbro.  D.  Juád  del  Cerro. 

— ^Epifanía,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

ro  19 — Septuagésima,  Pbro.  D.  Rafael  Coptéa. 

— Parificacion,  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  del  Cagigat, 

{O  Magistral. 

—Sexagésima,  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Palacio  Liza- 

í. — Quincuagéi^ima,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. 

1 19. — Señor  S.  José,  Pbro.  D.  Felipe  de  las  Cabadas. 

K — Encarnación,  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Palacio  Li- 

I. 

r. — Dolores  de  Nuestra  Señora,  Pbro.  D.  Felipe  de 

adas. 

r.— Id.  de  2  á  3  de  la  tarde,  Pbro.  D.  Rafael  Cortés. 

6. — ^Resurrección,  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  del  Cagigal, 

10  Magistral. 

i, — Dominica  in  Albis,  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Pala- 

uranzn. 

h — Dominica  2f  post  Pascha,  un  Padre  de  las  Esoue- 

I. 

6. — Patrocinio  del  Sr.  S.  José,   on  Padre  de  las  E^s- 

Pías. 

*  3. — ^Dominica  4^  post  Pascha,  Pbro.  D.  Rafael  Cor- 

)• — ^Dominica  5?*  post  Pascha,  Reverendo  Padre  Fr. 

do  Diaz. 

L — Ascensión  del  Señor,  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  del 

I,  Canónigo  Magistral. 

7. — Dominica  inf.  de  id..  Reverendo  Padre  Fr.  Ber- 

Diaz. 

I. — Dominica  de  Pentecostés,  Sr.  Prebendado  D.  II- 

>  Montoya. 

)1. — Santísima  Trinidad,  Reverendo  Padre  Fr.  José 

a. 

o  4. — Corpus  Christi,  Reverendo  Padre  Fr.  Mariano 

lo. 

'.-^Dominica  inf.  de  id.,  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Pala- 

caranzu. 

1. — Octava  de  id.,  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. 

^.— San  Pedro  y  San  Pablo,  Pbro.  Dr.  D.  Mariano 

o  Lizaranzu. 
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Cuaresma. 

Febrero  18.— peniza^  ^r.  Prebendado   D.  I^delíposo  Mofufl 
toya. 

Id.  22. — ^Dominica  If  de  cuaresma,  un  Padre  de   las 
euelas-Pias. 

Id.  2á.— Miércoles  1?  de  id.,  Pbro.  D.  Buenaventura  C 
ees. 

Id.  27. — ^Viernes  1?  de  id.,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. 

Marzo  1? — Donofnica  2?  de  id.,  un  Padre  de  la^Eacuel 
Pías. 

id.  4.— Miércoles  2?  de  id.  Pbro.  D.  Buenaventura  Cas 

id.  6.— Viernes  é9  de  id.,  Pbro.  D.  Rafael  Cortés. 

Id.  8. — Dominica  ^?  de  id.,  un  Pajire  de  las  Escuelas-Pf 

Id.  11.— Miércoles  3''  de  id.,  Pbro.  D.  Buenaventura  C 


*ld.  13. — Viernes  V^  de  id.,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. 

la.  16.— Dofliinica  4^  de   id.,  iin   Padre  de  lasEscuelí 
Pías. 

té.  18. — Miércoles  4?  de  id.,   Pbro.  O.  Buenaventura  Ct 
ses. 

Tfd.  20.— Viernes  4?  de  5d.,  Pbro.  D.  Rafael  Cortés. 

Id.  22. — Dominica  de  Pasión,  un  Padre  de  las  Escuela^ 
Pfas. 

Abril  2. — Mandato  de  3  á  4  de  la  tarde,  Pbro.  T>.  Tomfi^ 
Sala  y  Fíguérola,  Presidente  de  la  Congregación  de  S.  Fe?- 
lipe. 

Por  mandado  de  S.  E.  Illma.— Pedro  Sánchez,  Secretari(7. 


Errata, — En  la  página  188  de  la  presente  entrega,  línea 
10?»  se  cometió  la  de  poner:  indicado  por  C,  en  lugar  de:  in- 
dicado por  G.     • 


ItomlBiro  tS  de  Enero  de  1968* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DOS  PALABRAS  SOBRE  ÜS   DISCURSO. 


Nel  notable  discurso  pronunciado  por  el  Illmo.  Sr. 
Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial,  el  dia  2  del 
Icorriente,  en  el  solemne  acto  de  apertura  de  los  Tri- 
bunales, hemos  encontrado,  al  par^que  rasgos  de  una 
alta  ilustración,  otros  interesantísimos  bajo  el  punto 
de  vista  católico.  Entre  estos  citaremos  el  que  se 
contrae  á  lossuicidos  cometidos  en  la  Isla,  en  el  pasado  año 
de  62.  Con  razón  se  lamenta  S.  S.  de  que  aquel  crimen  ha 
subido  á  la  enorme  cifra  de  trescientos  cuarenta  y  seis  casos.  Y 
en  efecto,  es  cosa  bien  lamentable  que  el  hombre  abdique  su 
misión  terrena,  abandone  como  desertor  el  puesto  en  que  la 
Providencia  le  ha  colocado,  y  rebelándose  contra  Dios,  con- 
tra la  sociedad  y  contra  sí  mismo,  se  prive  en  su  insensato 
furor  de  una  vida  que  no  le  pertenece,  de  una  existencia  que 
solo  le  fué  entregada  en  precario. 

Cuando  decimos  que  nuestra  sociedad  actual,  moral  mente 
considerada,  va  por  una  espantosa  pendiiíiiti- á  una  profunda 
degradación  y  decadencia;  cuando  no  queremos  firuiar  el 
símbolo  del  decantado  progreso  social,  se  nos  tacha  de  retró- 
grados y  visionarios;  pero  consúltense  las  estadísticas  crimi- 
nales de  todos  los  países,  fíjese  la  atención  en  el  número  de 
los  suicidios,  y  se. conocerá  que  estos  son  el   barómetro 

X.— 31 
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de  la  ausencia  de  la  fe   y  de  las  creeocias  religiosas  en 
un  pueblo. 

Hoy  las  ideas  modernas,  saturadas  de  materialismo  é  impie- 
dad, buscan  otra  causa,  otro  origen  al  suicidio,  y  creen  ha- ' 
liarle  en  una  predisposición  inevitable  en  el  individuo  á  pri- 
varse de  la  existencia,  cuando  el  peso  del  dolor  ó  déla  deses- 
peración le  abruma-  Hoy  no  solo  se  disculpa  al  suicida,  sino 
que  se  ensalza  su  valor,  su  heroísmo,  y  se  rinde  homenaje  á 
su  triste  memoria.  Hoy  se  trata  á  la  Iglesia  de  intolerante, 
á  las  leyes  civiles  y  canónicas  de  crueles,  cuando  niegan  la 
sepultura  eclesiástica,  es  decir,  el  depósito  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  á  aquel  cuerpo  que  voluntariamente  se  ha  separado 
de  ella,  rompiendo  con  mano  airada  los  vínculos  que  le  liga- 
ban á  su  Dios  y  á  su  Religión.  No  es  este  el  momento 
oportuno  de  justificar  las  sabias  disposiciones  eclesiásticas  y 
civiles  que  privan  de  la  sepultura  en  sagrado  al  suicida;  pero 
prescindiendo  de  las  razones  de  gran  valer  que  militan  en  su 
favor,  se  nos  ocurre  una  sencillísima  y  lógica  por  demás.  El 
hombre  que  en  vida  se  apartó  de  los  brazos  de  la  Religión, 
la  repudió  ingratamente,  le  negó  el  culto  de  su  espíritu,  blas- 
femó contra  el  Señor  Omnipotente  á  quien  debia  su  existen- 
cia, ¿qué  necesidad  tiene,  al  morir  de  volver  con  su  miserable 
cuerpo  al  seno  de  la  madre  á  quien  ha  repudiado^  La  sepultu- 
ra eciesiástic.i  es  el  homenaje  tributado  al  cuerpo,  como  san- 
tuario de  nuestra  alma  cristiana,  y  no  podemos  concebir 
cómo  se  pretenda  rendir  igual  homenaje,  cuando  se  exhala  el 
úitifno  suspiro  en  plena  rebelión  contra  Dios. 

La  causa  del  Ruicidio,  como  se  ha  dicho,  es  la  ausencia  de 
los  principios  religiosos,  y  por  consiguiente  de  los  deberes 
morales  y  sociales.  En  el  discurso  citado  se  poiie  sin  titubear 
el  dedo  en  la  llaga,  y  se  reconoce  ''que  en  estos  tiempos  la  fe 
habla  pocas  veces  al  corazón  del  hombre,  y  la  razón  egoista 
y  fria  no  tiene  ni  su  influjo  ni  su  caridad."  Reconócese  tam- 
bién que  la  jiisDÍcia  humana  apenas  tiene  medios  directos  pa- 
ra evitar  este  crimen;  y  en  seguida  levantándose  el  orador  á 
gran  altura,  y  en  m^dio  de  un  generoso  arranque,  exclama 
con  valentía:  '*;,Debemos  poreso  desalentarnos?  ¿Hemos  de 
ver  con  indiferencia  bajar  prematuramente  al  sepulcro  es^ 
multitud  de  hombres  que  buscan  en  una  muerte  anticipada 
el  término  de  unos  padecimientos  que  su  imaginación  extra- 
viada exagera.í'  fió,  la  gravedad  del  mal  qne  propagándose 
como  un  contagio  ha  llegado  á  adquirir  grandes  proporciones, 
la  necesidad  urgente  del  remedio,  la  dificultad  misma  de  en- 
contrarle, todo  debe  empeñarnos  mas  y  mas  en  la  lucha,   y 
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pues  no  se  hallan  medios  directos  para  contener  los  estragos 
de  los  hombres  dominados  por  esas  pasiones  perturbadoras 
del  entendimiento  que  los  arrastran  al  suicidio,  ocupémonos 
en  la  investigación  de  las  causas  que  las  producen,  para  secar, 
si  posible  fuere,  y  si  no,  disminuir  en  su  mismo  nacimiento, 
el  tunesto  manantial  de  tantas  desgracias  y  de- tantos  críme- 
nes." 

Para  buscar  remedio  al  mal,  llámase   la  atención  sobre  la 
proporción  de  los  suicidios,  con  relación  á  asiáticos,  á  africa- 
nos y  gente  de  color,  y  á  la  raza  blanca.  A  los  primeros  les 
cabe  una  mitad  en  esta  triste  distribucion^y  de  la  mitad  res- 
tante, las  tres  cuartas  partes   han  sido  cometidos  por  gente 
de  color,  y  una  cuarta  por  personas  blancas.  Asi  es,  que  los 
suicidios  de  asiáticos  ascienden,  según  esta  proporción,  á  173, 
loa  de  gente  de  color  á*129,  y  los  de  personas  blancas  á  45. 
He  aquí  la  prueba  en  números  de  la  causa  ocasional  de  los 
suicidios.  En  los  asiáticos,  no  existen  la  fe  ni  las  creencias  reli- 
giosas; pueblo  idólatra  y  dominado  por  desordenadas  pasiones, 
ÍDcapaces  de  dominar  sin  el  auxilio  de  la  Beligion,  poco  espe- 
ran mas  allá  del  sepulcro,  y  buscan  en  la  muerte  el  térmmo 
de  sus  sufrimientos;  por  esto  es  que  el   número  de  sus  suici- 
dios es  mucho  mayor  que  el  de  los  de  las  razas  negra  y  blanca. 
£ntre  los  africanos  y  gente  de  color  no  impera  tanto  aquella 
causa  determinante  del  suicidio,  y  así  es  que  aun  cuando  no 
bay  gran  diferencia  en  el  número  de  173  cometidos  por  los 
primeros,  y  129  por  los  segundos,  no' se  olvide  la  relación  de 
población  entre  unos  y  otros,  pues  al  medida  que  estos  pasan 
de  seiscientos  mil  en  toda  la  Isla,  aquellos   no  excederán  de 
treinta  ó  cuarenta  mil. 

El  número  de  suicidios  cometidos  por  la  clase  blanca,  mas 
instruida  y  con  mas  nociones  religiosas,  es  infinitamente  me- 
nor que  el  de  los  primeros  y  segundos,  atendida  la  población 
existente  de  estas  tres  distintas  razas. 

Conocida  la  proporción  en  el  número  de  suicidios,  y  cono- 
cida su  causa  radical,  continúa  el  autor  del  discurso  de  que 
nos  ocupamos  investigando  los  medios  de  atajar  tan  grave 
mal,  deduciendo  poruña  consecuencia  lógica  que,  si  este 
procede  de  la  ausencia  de  los  principios  religiosos  y  morales, 
deben  estos  inculcarse  á  los  colonos  asiáticos  y  á  los  hombres 
sujetos  á  esclavitud. 

Con  este  motivo  presenta  el  orador  en  brevísima  síntesis 
el  espíritu  de  los  reglamentos  para  asiáticos  y  africanos,  y  se 
lamenta  de  que  su  inobservancia  sea  el  germen  fecundo  de 
tan  frecuentes  suicidios,  asentando  con  íntima  convicción 
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que  si  se  hubiesen  cumplido  coo  rigorosa  escrupulosidad,  la 
propensión  al  suicidio  no  se  hubiera  desarrollado  coa  la  fuer- 
za aterradora  que  hoy  tiene. 

^'Y  no  es  una  ilusión — añade —  formada  ligeramente  y 
echada  al  aire  (si  me  es  permitido  valerme  de  esta  frase  vul- 
gar) en  alas  del  buen  deseo,  es  por  el  contrario  una  aserción 
meditada,  hija  de  un  convencimiento  profundo.  Ilustrando  á 
los  individuos  de  las  dos  razas  expresadas;  disipando  los  erro- 
res de  la  superstición  de  que  vienen  infestadas;  enseñándo- 
les las  máximas  de  la  Religión  santa  que  profesamos;  hacién- 
doles conocer  que  la  vida  es  uno  de  los  principales  dones 
que  el  hombre  ha  recibido  de  su  Criador,  y  que  la  privación 
voluntaria  de  ella  es  un  acto  de  ingratitud  contra  la  bondad 
divina,  y  de  rebelión  contra  su  omnipotencia;  demostrándo- 
les por  fin  que  la  muerte  procurada,  lejos  de  poner  término 
á  sus  males  será  el  principio  de  sufrimientos  incomparable- 
mente mayores;  así  es  como  se  puede  impedir  el  desarroljo 
del  suicidio;  así,  y  solamente  así  es  como  puede  detenérseles, 
aun  después  del  funesto  desenvolvimiento  que  ha  tenido. 
Solamente  así,  repito  otra  vez,  pues  la  religión  sohi  es  la  que 
viniendo  en  auxilio  de  la  razón,  y  fortaleciéndola  puede  co- 
municarle el  vigor  necesario  para  resistir,  y  aun  vencer  ea 
su  perpetua  lucha  con  las  pasiones  extraviadas,  tan  enemigas 
suyas  como  el  caos  del  orden,  como  las  tinieblas  de  la  luz. 
que  las  ahuyenta." 

Alégase  también  como^  otra  de  las  causas  que  concurrirán 
al  mismo  fin  el  hurn  trato  que  debe  darse  á  colonos  y  escla- 
vos, deplorándose  que  las  benéficas  medidas  acordadas  por  la 
previsora  autoridad  con  aquel  noble  objeto,  se  quebrantan  mas 
de  una  vez  á  impulsos  del  interés  particular ^  y  el  exceso  de  rigor  en 
tidns  casos  ha  dfido  lugar  ¿  alguno  de  los  suicidios  cometidos. 

Lo  delicado  de  esta  materia,  de  que  ya  otra  vez  se  ha  ocu- 
pado **La  Verdad  Católica",  nos  hace  proceder  ahora  con  su- 
ma cautela,  con  mayor  razón  cuando  la  voz  autorizada  del 
ilustre  magistrado  que  sin  embozo  ha  manifestado  sus  gene- 
rosos y  católicos  sentimientos,  nos  hace  esperar  que  con  igual 
energía  hará  cumplir  las  disposiciones  que  imponen  á  los  pa- 
tronos de  asiáticos  y  dueños  de  esclavos  el  inexcusable  deber 
de  inculcarles  los  principios  religiosos  y  darles  un  trato  sua- 
ve y  paternal,  de  cuya  inobservancia  les  pedirán  Dios  y  loa 
hombres  estrecha  cuenta. 
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Creemos  digno  de  reproducirse  en  nuestras  páginas  el  si- 
guiente artículo  publicado  por  nuestro  apreciable  colega  el 
JSeuhYork  TabUten  su  número  correspondiente  al  27  de  Di- 
ciembre próximo  pasado: 


LAS  mSIOHES  CAT0UCA8. 


Si  algo  faltara  para  establecer   la  naturaleza  divina   de  la 
Iglesia,  ó  el  lugar  que  ocupa  en  la  economfa  de  la  Providen- 
cia como  Maestra  y  Civilizadora  del  linaje  humano,  suminis- 
traríanlo  los  abundantes  frutos  de  sus  misiones,  y  el  durade- 
ro efecto  de  su  enseñanza  entre  las  tribus  paganas  de  ambos 
hemisferios.  A  oriente  y  occidente,  en  el  septentrión  y  el  me- 
diodía, sus  misioneros  atraviesan  la  tierra,  sin  que  les  ame- 
drente peligro  alguno,  sin  que  los  arredre  ningún  obstáculo, 
ni  Iu8  detengan  los  lazos  de  la  sangre  6  del  cariño,  sino  sa- 
crificando todo  pensamiento  y  sentimiento,  toda  esperanza 
terrena  y  todo  consuelo  humano  en  aras  de  la  Religión.  De 
todas  las  naciones  católicas  parten,  armados  tan  solo  con  la 
cruz  de  Jesucristo,  para  conquistar  las  mas  feroces  entre  las 
tribus  salvajes,  ora  en  Nueva  Zelandia,  ora  en  los  desiertos 
de  la  América  occidental,  en  las  laderas  de  las  Montañas  Pe- 
dregosas, ora  en  los  impracticables  bosques  de  Australia,  lo 
mismo  que  en  las  islas  del  Mar  Pacífico  austral.  No  hay  clima 
demasiado  riguroso  para  ellos;  ni  el  sol  abrasador  de  los  Trópi- 
cos, ni  los  mortales  hielos  de  las  regiones  polares  pueden  ar- 
redrar á  esos  valientes  soldados  de  la  cruz  para  hacer  la  vo- 
luntad de  su  Señor,  y  dan  á  conocer  su  nombre  álos  paganos. 
Cercado  dos  mil  años  hace  que  sus  credenciales  fueron  sella- 
das por  el  hijo  de  Dios  hecho  hombre:  ^^Id  y  enseñad  á  todas 
las  naciones",  dijo  el  Señor,"  bautizándolas  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo!"  Así  lo  han  hecho 
en  todos  los  siglos  desde  el  primero  hasta  nuestros  días, — 
han  difundido  el  Evangelio  por  toda  la  tierra,  han  evangeli- 
zado al  mundo,  y  sin  embargo  después  de  trascurridos  cerca 
de  diez  y  nueve  siglos,  su  celo  no  ha  perdido  nada  de  su  fer- 
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vor  primitivo*—  sus  esfuerzos  para  hacer  conocer  y  amar  á 
Jesucristo  no  se  han  relajado  en  lo  mas  mfnimo,  viéndoie 
sus  tarifas  coronadas  por  Ioh  mismos  abundantes  frutos.  Na- 
ción crasnaciotí,  tribu  tras  tribu,  es  añadida  por  ellos  ála 
gran  familia  cristiauM,  el  mismo  espíritu  infunaido  en  todas, 
el  mismo  ardiente  amor  al  Redentor  de  los  hombre,  igaal 
dócil  obediencia  á  la  Iglesia  que  Aquel  estableció  sóbrela 
tierra. 

Cierto  es  que  esta^^  asombrosas  victorias  sobre  las  potestades 
de  las  tinieblas  no  se  obtienen  sin  dificultad:  incesantes  traba- 
jos, las  mas  duras  privaciones,  á  menudo  la  calumnia,  elin-- 
sulto,  y  el  ultraje,  han  de   sufrirse  durante  el  cur^  de  una 
afanosa  vida,  con  frecuencia  terminada  por  una  muerte  cruel 
á  manos  de  los  mismos  á  quienes  tanto  ansiaban  salvar.  La 
pobreza  y  los  padecimientos  son  el  patrimonio  del  Misionero 
católico,  y  una  muerte  de  horribles  ti»rment08  le  espera  qui- 
zá al    cabo  de  los  años,  y  sin   embargo  no  por  eso  recorre 
con  menos  constancia  la  senda  del  deber,  impulsado  por  un 
celo  parecido  al  que  movia  á  los  primeros  apóstoles,  sus  pre- 
decesores en  el  sagrado  ministerio.  Si  fracasa   en  una,  dos  ó 
tres  tentativas  para  convertir  á  un  pueblo  infiel,    persevera 
con  paciencia  y  esperanza,  seguro  de  que  el  poder  de  la  Re- 
ligión y  la  espada  del   espíritu  han  de  prevalecer  algún  dia. 
Si  el  triunfo  no  le  es  concedido,  lo  será  á  algún  futuro  ope* 
rario  en  la  viña  del  Señor.  Sabe  que  aun  cuando  caiga  en  la 
brecha,  habrá  diez  que  ocupen  su  lugar,  todos  ansiosos  de  re- 
cibir la  corona  del  martirio,  y  de  ofrecer  sus  vidas  en  unión 
del  gran  Sacrificio  del    Calvario.  Saben    también  y  sienten 
que  mientras  mas  sangre  se  derrama  por  la  fe  de  Cristo,  mas 
antes  el  suelo  árido  del  paganismo  fructificará  para  la  salva- 
ción, y  en  esa  firme  connanza  van  tranquilamente  á  la  muer- 
te y  al  tormento,  regocijándose  con  los  antiguos  Apóstoles 
^  por  haber  sido  juzgados  dignos  de  padecer  por  Cristo. 

Cada  número  sucesivo  de  los  Anales  de  la  Propagación  de 
la  Fe  trae  detalles — desgarradores,  es  cierto,  pero  verdaderar 
mente  sublimes —  de  los  padecimientos  y  muerte  de  algunos 
nuevos  mártires.  El  último  número  recibido  — el  140 —  con- 
tiene cartas  del  Tibet,  de  Ciiina  y  la  Oceanía.  En  China  cin- 
co cristianos  habían  padecido  recientemente  el  martirio,  á 
sab^r:  el  abate  Néel,  de  la  diócesis  de  Lyon  en  Francia,  y 
cuatro  naturales  convertidos  á  la  fe,  entre  ellos  una  joven 
virgen.  Nada  puede  ser  mas  enternecedor  que  los  pormeno- 
res de  los  padecimientos  y  heroica  constancia  y  paciencia  de 
esos  generosos  mártires,  dignos,  en  verdad,  de   los  primeros 
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los  de  la  Iglesia.  La  muerte  del  abate  Néel  fué  acompa- 
la  de  una  manifestación  sobrenatural  que,  como  dice  el  es- 
tor,  no  sorprendió  á  ninguno  de  los  que  le  conocieron, 
es  era  mirado  como  un  Santo: 

• 

En  el  momento  de  rodar  la  cabeza  del  abate  Néel  por  el  suelo, 
9686  que  una  nube  blanca  bajó  rápidamente  del  cielo,  y  habiendo 
rmanecido  algunas  momentos  sobre  su  cterpo,  desapareció.  La  tur- 
pagana  se  llenó  de  espanto;  «1  verdujj^o  mas  que  nadie;  y  se  nos 
.  dicho  con  posterioridad  por  algunos  paganos  que  fueron  á  damos 
cha  noticia,  que  este  jefe  se  baila  todavía  muy  agitado  de  espíritu, 
cree  realmente  ya  que  se  hizo  culpable  de  una  acción  perversísima, 
veriguaré  la  auteuticida<l  de  esta  nube  milagrosa  muy  escrupulosa- 
mente, aunque  no  sorprende  en  manera  alguna  á  nadie  que  conociera 
1  abate  Néel:  este  era  verdaderamente  un  santo. 

Tul  es  el  tín  de  un  Misionero  católico,  aun  en  nuestro  reía- 
aday  mundana  generación. 

Observan  felizmente  nuestros  colegas  católicos  éxtrange- 
06  que  de  las  siete  cartas  contenidas  en  el  presente  número 
lelos  AnaltB,  todas,  sin  excepción,  están  escritas  por  france- 
lei  Esta  circunstancia  comprueba  de  un  modo  evidente  el 
lecho  sabido  por  todos  los  lectores  católicos,  de  que  la  gran 
lacion  francesa  ocupa  hoy,  como  por  largo  tiempo  ha  ocu pa- 
lo, un  puesto  principal  en  la  grande  obra  de  la  evangelizacion 
lelos  paganos.  Ninguna  nación  ha  enviado  en  los  modernos 
lempos  tantos  misioneros  á  las  regiones  iníieles,  ninguna,  por 
íoa^iguiente,  ha  derramado  su  sangrtí  con  mas  profusión  por- 
a  fe.  Bélgica  ha  tenido  su  parte  y  España  también,  aunque 
wen  igual  proporción    que  la  Francia; —  del   mismo  modo 
ahan  tenido  las  naciones  católicas  de  la  Alemania,  pero  Fran- 
cia le  lleva  la  palma  entre  todas  sus  generosas  competidoras 
iola  obra  de  difundir  el  Evangelio.  Desde  los  dias  de  Mon- 
«ñor Janson,  el  eminente  fundador   de  la  Asociación  déla 
¡anta  Infancia,  y  mucho  antes,  hasta   el  abate  Néel,  jefe  de 
luestra  última  gloriosa  banda  de  mártires,  los  hijos  caballo- 
Bfcos  de  la  Francia  han  ido  valientemente,  con  la  cruz  en  la 
iano,á  rescatar  almas  que  perecian  en  África,  en  Asia  y  en 
Mí  islas  del  Océano  Austral,  y  muchos  de  ellos  consiguieron  la 
alma  del  martirio.  ¡Y  este  es  el  país  al  cual  los  Infieles  revo- 
icionarios  vuelven  los  ojos   esperando  auxilio  y  protección 
1 8US  designios  contra  el  Patrimonio  de  la  Iglesia!    ¡Y  se  sos- 
>cha  al  Emperador   de  los  Franceses  de  abrigar    designios 
istiles  á  la  independencia  del  Padre  Santo! 
Gracias  al    hombre  de  bien  y  hábil  ministro  Mr.  Drouyn 
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de  Lhuys,  la  Revolución  y  los  que  con  ella  simpatizan  han 
recibido  una  lección  con  respecto  á  la  verdadera  posición  de 
la  Francia;  pero  el  pueblo  y  el  ejército  franceses  no  han  habla- 
do aun.  Algún  dia  llegará  quizá  en  que  ambos  hablen  con  vo& 
de  trueno  para  confundir  complemente  á  la  Revolución,  pues 
parece  que  en  la  Providencia  de  Dios,  la  Francia  sostiene  em^ 
el  dia  la  balanza  entre  la  Fe  y  la  Incredulidad,  entre  Cristo 
Lucifer. 


EL  PROGRESO  POR  HEDIÓ  DEL  CRI8TIANI8H0 

POB  SL  B.  P.  FÉLIX. 


AUO  QUINTO. 

EL  PROGRESO  DE  Ll  SOCIEDAD  POR   MEDIO   DE  LA  FAMILIA. 

II. 

Acabáis  de  ver,  iSeñores,  lo  que  decide  desde  luego  del  influ- 
jo de  la  sociedad  doméstica  sobre  la  sociedad  pública:  ella  es 
la  vida  que  nace  mediante  la  generación,  que  se  desenvuelve 
mediante  la  educación,  y  se  trasmite  por  medio  de  la  tradi- 
ción; es,  bajo^este  triple 'aspecto,  lo  que  he  llamado  la  socie- 
dad.-Principio,  la  madre  fecunda  de  la  patria. 

Pero  la  sociedad  doméstica  es  mas  que  el  principio  de  la  so- 
ciedad pública,  es  8u  mas  perfecto  ejemplar;  es  al  pié  de  la 
letra  la  sociedad-Modelo;  y  toda  vida  social  bien  ordenada 
debe  «star  formada  íi  su  imagen  y  semejanza.  No  trataré  do 
seducir  el  pensamiento  por  medio  de  la  imaginación;  no  os 
haré  ver  como  tipo  de  la  sociedad  pública  el  idilio  social  can- 
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Udo  ante  los  pueblos  por  la  poesfa  de  los  reformadores.  N^ 
creemos  que  sea  tan  fácil  realizar  en  el  orden  público  el  idea^ 
de  la  familia  con  toda  su  fraternidad,  toda  su  belleza,  toda 
8U  suavidad,  sus  encantos  todos.  Desconfio  de  las  candidas 
ilusiones  con  que  una  filosofía  delirante  se  complació  no  ha- 
ce mucbo  en  entretener  á  unas  generaciones  crédulas;  cuando 
nos  mostraba  en  el  porvenir  el  paraíso  siempre  lejano  de  la 
gran  familia  humana,  tan  prometido  á  nuestro  siglo  bajo  el 
nombre  de  república  social  y  fraternal. 

La  familia  es  la  familia,  y  la  sociedad,  la  sociedad;  la  se- 
gunda será  siempre  profundamente  distinta  de  la  primera;  pe- 
ro esta  á  su  vez  será  siempre  el  tipo  de  aquella;  la  sociedad 
nunca  llegará  á  ser  la  famil^ia,  pero  su  perfección  será  siem- 
pre acercarse  lo  mas  posible  áella.  La  familia,  acabamos  de 
verlo,  es  el  principio  de  la  sociedad,  y  en  todo  orden  de  cosas 
la  j)erfrtccion  consiste  en  acei'carse  lo  mas  posible  á  su  princi- 
pio. 

Todo  el  que  quisiera  seguir  en  los  siglos  el  desenvolvimien- 
to paralelo  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  dtíscubriria  fácilmen- 
te á  la  luz  de  los  hechos,  que  siempre  y  en  todas  partes  la  so- 
ciedad y  la  familia  han  sufrido  casi  los  mismos  golpes  y  se- 
guido iguales  destinos;  veria,  sin  el  menor  asomo  de  duda, 
que  todo  cnanto  afirma  6  hace  bambolear  á  la  primera,  siem- 
pre ha  afirmado  ó  hecho  bambolear  á  la  segunda;  y  ese  pnra- 
It'lismo  en  todas  partes  reconocido  en  la  vida  de  la  hunuini- 
dad,  s(í  convertiria  en  irradiación  histórica  de  la  verdad  que 
quiero  aquí  hacer  salir  del  fondo  mismo  de  las  cosas,  mos- 
trándoos en  la  constitución  doméstica  el  tipo  perfecto  de  la 
constitución  social. 

La  familia  tiene  una  constitución  que  los  hombres  no  pue- 
den cambiar,  por  ser  obra  del  mismo  Dios.  Pudiera  deciros 
que  del  mismo  modo  que  hizo  Dios  al  primer  hombre  á  su 
imagen  y  semejanza,  así  también  hizo  á  imagen  y  semejanza 
suya  la  primera  sociedad.  La  familia,  tal  cual  Dios  la  ha 
constituido,  tiene  su  tipo  inmutable  en  las  tres  personas  di- 
vinas que  constituyen  en  la  unidad  de  su  sustancia  una  so- 
ciedad eterna.  No  entraremos  en  esas  místicas  profundida- 
des; pues  no  tengo  que  mostraros  directamente  la  sociedad 
doméstica;  tengo  que  haceros  ver  la  sociedad  doméstica  tipo 
de  la  socieckid  pública. 

La  constitución  de  la  familia  es  simple  como  todo  lo  que 
es  sublime;,  no  se  compone  sino  de  tres  cosas  armoniosamen- 
te unidas:  el  padre,  la  madre  y  el  hijo;  es  decir,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  sociedad  doméstica,  un  rey,  un  ministro,  un 
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subdito;  una  autoridad,  una  obediencia,  un  ministerio;  y  he 
aquf,  en  esas  tres  cosas,  caracteres  grabados  por  la  mano  de 
Dios,  y  que  la  constituyen  en  modelo  de  toda  sociedad:  una 
autoridad  indiscutible,  un  ministerio  lleno  de  abnegación, 
una  obediencia  afectuosa,  La  familia  asf  constituida  es  el 
ejemplar  de  todu  sociedad  bien  formada;  es  el  mas  magnffioo 
compendio  del  derecho  social;  es  la  escuela  popular  de  la 
^rsLñ  política;  es  la  obra  maestra  de  los  gobiernos  y  de  las  so- 
ciedades. 

Todo  organismo  social,  no  obstante  la  multiplicidad  de 
sus  resortes,  debe  siempre  poder  reducirse  á  estos  tres  ele- 
mentos simples:  el  hombre  autoridad,  el  hombre  ministerio, 
el  hombre  subdito;  y  para  que  esos  tres  resortes  de  la  orga- 
nización social  se  unan  y  funcionen  armoniosamente,  es  pre- 
ciso que  conserven  los  caracteres  que  acabamos  de  señalar 
en  los  elementos'^constitutivos  de  la  familia. 

Y  en  primer  lugar,  es  preciso,  para  que  la  sociedad  sea 
perfecta,  ó  por  lo  menos  progresiva,  que  la  autoridad  sea  en 
ella  indiscutible.  Esta  palabra  asombrará  á  mas  de  uno  que 
no  huya  tenido  tiempo  para  preguntarse,  una  sola  vez  en  su 
vida,  lo  que  es  esa  cosa  tan  soberana  y  sagrada  que  nos  atre- 
vemos á  proclamar  indiscutible.  No  digo,  tened  á  bien  no- 
tarlo, que  todo  gobierno  esté  de  derecho  fuera  de  la  discu- 
sión; una  cosa'es  un^gobierno,  y  otra  lo  que  llamo  autoridad. 
Tampoco  digo  que  todo  acto  aun  de  la  autoridad  legítima 
sea  indiscutible;  entre  la  esencia  y  el  ejercicio  de  la  autoridad 
es  profundadla  diferencia,  no  implicando  necesariamente  la 
inviolabilidad  de  la  una  la  de  la  otra.  Páralos  que  entre  vo- 
sotros tienen  el  sentimiento  metafísico  de  la  autoridad,  esta 
distinción  es  superflua:  comprenden,  sin  que  yo  lo  diga,  que 
aquí  se  trata  del  ser  moral,  del  alma,  no  del  cuerpo  de  esa 
autoridad  que  definimos  el  año  pasado,  y  de  la  cual  señalá- 
bamos aquí  un  atributo  necesario. 

La  autoridad,  ya  lo  hemos  dicho,  no  es  una  fuerza  ma- 
terial, es  una  fuerza  moral  que  tiene  su  punto  de  apoyo  en 
las  inteligencias,  y  que  reina  hasta  desarmada  en  el  imperio 
del  derecho.  Ahora  bien;  la  primera  condición  de  la  autori- 
dad así  concebida,  para  llenar  sus  funciones  y  aun  para  existir, 
es  que  se  la^ponga  fuera  de  discusión.  Esta  cuando  se  ejerce 
sobre  la  sustancia  de  la  autoridad  es  una  espada  que  le  da 
muerte.  La  autoridad  es  indiscutible,  6  no  existe.  Deja  de 
existir  para  el  que  la  discute.  A  la  hora  en  que  infiero  á  la  auto- 
ridad el  golpede  una  discusión  que  pretende  anularla  ó  de  una 
discusión  que  la  pone  en  duda,  anonado  para  mí  mismo  todo 
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tu  ser  moral;  su  fuerza  material  puede  todavía  dejarse  sentir 
y  aun  por  algún  tiempo  hacerse  temible;  pero,  su  fuerza  mo- 
ral queída  herida  de  muerte;  puede  ser  todavía  para  mí  una 
fuerza  que  me  doblega;  no  es  ya  una  fuerza  ante  la  cual  me 
inclino.  Todos  los  hombres  tienen  mas  ó  menos  el  sentimien- 
to de  esta  verdad  conservadora;  pero  los  que  tocan  con  sus 
manos  el  timón  de  los  pueblos  tienen  de  ella  revelaciones 
aun  mas  luminosas.  He  ahí  por  qué  todos  los  gobiernos, 
cuando  quieren  hacerse  aceptar  no  solo  como  poder,  sino 
también  como  autoridad,  están  acordes  en  proscribir  la 
discusión  del  principio  que  los  hace  existir:  tan  invencible  es 
esta  convicción  unánime,  que  una  autoridad  discutida  es  una 
autoridad  perdida,  y  que  para  ella,  ser  puesta  en  tela  de  jui- 
cio equivale  á  morir. 

Y  la  fuerza  de  las  cosas  hace  de  ordinario  que  no  muera 
sola.  Las  autoridades  que  Dios  crea  sobre  la  tierra  para  el 
gobierno  de  los  hombres,  de  grado  ó  por  fuerza  se  tocan  y  se 
enlazan;  si  tienen  en   sus  detinos  solidaridades  manifiestas, 
es  porque  tienen  en  sus  profundidades  afinidades  secretas  y 
conjunciones  ocultas.  Aseméjanse  á  los  grandes  árboles  de  la 
selva  sembrados  en  un  mismo  suelo,  y  cuyas  raíces  se.encuen- 
tran  y  entrelazan  debajo  de  tierra.  En  el  orden  moral  tam- 
bién, hay  un  lugar  profundo,  donde  las   raíces  de  todas  las 
autoridades  se  cruzan   y  se   anudan   misteriosamente,  para 
prestarse  un  mutuo  apoyo,  cuando  todas  permanecen  esta- 
bles, y  comunicarse  sus  mutuas  sacudidas,  cuando  una  de 
ellas  llega  á  ser  conmovida  en  su  esencia.  Y  á  nadie  puede 
ocultársele  que  en  tal  caso  los  apoyos  6  las  conmociones  son 
proporcionados  á  las  autoridades  que  se  conmueven  ó  se  afir- 
man. Y  si  sucediese  que  la  autoridad  en  quien  se  ejerciese  la 
discusión  fuese  la  mayor  de  todas  las  autoridades,  centro  y 
punto  de  apoyo  de  4x)das  las  demás;  entonces  todo  el  mundo 
moral  podria  esperar  vastas  catástrofes  y  solemnes  hundi- 
mientos; y  sería  preciso  rogar  á  Dios  que  nos  enviase  sus  án- 
geles para  volver  á  afirmar  los  fundamentos  de  la  sociedad 
conmovidos  por  la  locura  de  los  hombres. 

Y  he  ahf,  Señores,  para  decirlo  de  paso,  uno  de  los  peligros 
mayores  de  los  tiempos  modernos;  las  autoridades  nejan  de 
ser  entre  nosotros  indiscutibles;  el  soplo  revolucionario  llegó 
basta  ellas  bajo  todas  las  formas  y  en  todas  las  esferas.  La 
discusión  de  la  autoridad  es  el  espíritu  de  la  Revolución;  es 
propiamente  hablando,  la  Revolución  misma;  vase  por  todo 
el  mando,  llevando  la  discusión  á  la  esencia  de  toda  autori- 
dad respetada  por  los  hombres  y  afirmada  por  los  siglos;  y 
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cuando  toda  autoridad,  hasta  la  de  Dios,  haya  llegado  á  ser 
discutible,  la  Revolución  habrá  empezado;  ya  no  habrá  auto- 
ridad, y  la  sociedad  en  todas  partes  desprendida  de  su  base 
se  inclinará  sobre  el  abismo. 

Entre  tantas  autoridades  cuyas  raices  hiere  la  discusión, 
semejante  al  hacha  que  hace  mover  á  la  empinada  encina, 
¿no  hay  en  el  mundo  una  autoridad  en  todas  partes  aceptada 
como. el  tipo  de  la  autoridad  indiscutible?  Sí,  Señores,  esa 
autoridad  puesta  por  el  instinto  de  los  pueblos  fuera  de  toda 
discusión  existe  aun  entre  nosotros;  y  esa  autoridad  existe 
en  la  familia:  la  paternidad.  Esa  soberanía  doméstica»  cuya 
dignidad  y  cuyos  derechos  haré  ver  en  un  discurso  especial, 
ha  seguido  siempre  siendo  la  mas  incuestionable  de  todas  las 
autoridades.  Por  alJf  también,  ya  lo  veremos,  ha  pasado  la 
Revolución;  ha  tratado  de  aminorar  los  derechos  y  las  pre* 
rogativas  de  esa  autoridad;  no  se  ha  atrevido  aun  á  discutir* 
la;  y  por  un  resto  de  pudor  ha  parecido  respetar  esa  última 
corona;  si  la  tocase,  la  anarquía  reinaria  en  la  familia,  y  la 
sociedad  dejaría  de  existir.  Pero  la  Providencia  vigila  aten- 
tamente en  torno  de  esa  soberanía,  y  la  fidelidad  de  los  pue- 
blos no  la  abandonará;  tiene  por  defensa  sus  mas  futimos  y 
mas  nob'les  instintos;  y  esa  paternidad  que  lleva  en  sí  junto 
con  el  esplendor  de  su  derecho  el  sentimiento  de  su  poder  y 
el  ascendiente  de  su  inviolable  imperio,  es  para  siempre  el 
tipo  de  la  autoridad  que  produce  el  orden  y  la  grandeza  de 
las  sociedades. 

El  segundo  elemento  de  toda  sociedad  que  funciona  con 
armonía  es  después  de  la  autoridad  indiscutible  la  obedien- 
cia afectuosa^  Esa  fácil  armonía  y  ese  perfecto  acuerdo  entre 
la  autoridad  y  la  obediencia  solo  tiene  un  secreto  eficaz;  y 
ese  decreto  no  es  el  miedo  que  implora  el  perdón  á  la  tiranía; 
no  es  el  servilismo  que  corre  al  encuentro  de  la  servidumbre: 
no  es  la  cobardía  que  se  prosterna  ante  la  fuerza;  ese  secreto 
ei  el  amor  que  hace  amar  el  mando  haciendo  amar  á  la  per- 
sona que  lo  ejerce.  Tal  es  el  arte  supremo  de  gobernar.  Lo 
ue  importa  para  la  estabilidad  de  las  sociedades  y  la  dicha 
e  los  pueblos,  no  es  fundar  poderes  temidos,  sino  poderes 
amados.  ¿Qué  importan  un  mando  indeclinable  y  un  cetro 
temido,  si  los  corazones  están  armados  y  la  obediencia  se  es* 
treme<^et  La  sumisión  duradera  y  segura  no  es  una  fuerza 
que  otro  doblega;  es  una  fuerza  qiie  se  doblega  á  sí  misma. 
Subditos,  no  somos  resortes  en  una  máquina,  somos  seres  li- 
bres en  una  armonía  viva.  En  una  palabra,  Señores,  hacer 
amar  su  autoridad,   y   hacerse  amar  á  sí  mismo,  haciendo 


i 


LA  VbRDáD  católica.  247 

reinar  conmigo  la  justicia  y  la  verdad:  he  ahí  el  mayor  secre- 
l€>  que  tienen  que  hallar  los  que  deciden  de  los  destinos  de  las 
3£acione8,  y  el  problema  mas  grande  que  se  ofrece  á  su  inge- 
nio. 

Eae secreto,  que  parece  desde  luego  tan  fácil  de  descubrir, 
vy  á  menudo  se  oculta  á  los  poderosos;  y  ese  problema  el 
lo  ingenio  DO  basta  para  resolverlo.  Hacer  que  el  afecto  y 
si  amor  ae  encuentren  en  ellos  juntamente  con  el  poder  y  la 
^^Jtoridad  ha  sido  siempre  el  gran  embarazo  de  los  dueños  de 
l^  tierra.  Esa  es  la  debilidad  de  los  que  todo  lo  pueden  ao- 
fc>re  la  tierra,  sf,  todo,  excepto  imponer  el  amor;  y  es  también 
'tt.  humillación  de  los  que  ya  no  pueden  experimentar  otras, 
el  sentirse  para  conquistar  los  corazones  aun  mas  impoten- 
^^8  que  el  resto  de  los  hombres!  La  dificultad  de  hacerse 
^tnar  disminuye  el  encanto  de  hacerse  obedecer,  y  con  mu- 
^ha  frecuencia  núblala  alegría  de  los  potentados  mas  dicho- 
sos. Pero  por  grande  que  sea  esa  dificultad  de  obtener  el 
afecto  junto  con  la  sumisión,  de  hacerse  amar  haciéndose  obe- 
<A«cer,  hay  que  atenderá  ella  por  todos  los  medios  que  con- 
ra  la  justicia.  £1  afecto  es  en  el  gobierno  de  los  pueblos 
na  cosa  qué  nada  reemplaza;  y  la  primera  guardia  de  honor 
seguridad  para  los  poderes  que  auran  y  labran  la  dicha  de 
tas  naciones  es  la  guardia  regia  del  amor  y  la  fidelidad. 

Esa  guardia  sagrada  Dios  la  crea  para  la  soberanfa  domés- 
tiica.  Aaí  como  el  padre  lleva  en  su  nombre  la  honra  y  en  su 
^ma  el  instinto  del  mando,  el  hijo  que  no  ha  sido  maleado 
encuentra  en  su  corazón  el  amor  nativo  de  esa  autoridad  que 
le  gobierna  y  se  hace  obedecer,  aun  sin  darle  órdenes;  sabe 
Amar,  sin  haberlo  aprendido  nunca,  una  autoridad  que   no 
piensa  en  discutir,  y  se  labra  con  su  sumisión  generosa  esa 
gloría  doméstica  que  es  la  honra  de  los  hijos  nobles  y  de  las 
razas  bien  educadas.  Dios  ha  ocultado  en  el  fondo  mismo  de 
H  naturaleza  del  padre  y  del  hijo  el  misterio  de  esa  armonio- 
sa correspondencia;  derecho  evidente   demandar,   poruña 
parte,  derecho  generoso  de  obedecer,  por  otra;  y  ese  derecho 
yeaa  necesidad  yendo  á  encontrar  su  mutuo  acuerdo  en  el 
teDo  del  amor  que  une  en  sí  la  obediencia  y  la  autoridad:  he 
ahiel  ideal  de  la  sociedad  bien  formada;  nuestra   perfección 
consiste  en  acercarnos  lo  mas  posible  á  ella,  y  realizar  junto 
con  la  autoridad  indiscutible  y  la  obediencia  afectuosa,   lo 
<|Qe  completa  en  la  familia  como  en  la  patria  el  orden,  la  ar- 
monía, el  Progreso,  quiero  decir  un  ministerio  de  abnegación. 
He  aquí  en  efecto  lo  que  completa  esa  divina  institución 
de  la  familia.  Para  ofrecer  á  la  vida  social  su  tipo  mas  acá- 
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bado  y  mas  encantador  á  la  vez,  Dios  ha  colocado  en  el  een* 
tro  de  la  familia,  entre  la  autoridad  y  la  obediencia,  la  mas 
dulce  y  poderosa  mediadora,   la  abnegación;  entre  el  psdre 
y  el  hijo,  puso  á  la  madre;  la  madre,  cuya  incomparable  fao- 
cion  haremos  ver  por  separado;  la  madre,  que  «se  baila  ligidi 
&  la  vez  con  el  padre  y  el  hijo;  con  la  autoridad  de  la  cual 
depende,  con  ersúbdito  á  quien  debe  servir,  y  encuentra  en 
su  corazón  para  el  uno  y  el  otro  inagotable  abnegación;  li 
madre,  ministro  en  el  gobierno  doméstico,  fiel  á  la  autoríiM 
de  que  es  órgano,  fiel  al  subdito  á  quien  sirve,  y  haciendo  la- 
lir  de  esas  dos  abnegaciones  tesoros  de  armonía,  de  fbena  j 
fecundidad.  Así  se  completa  y  se  acaba  ese  tipo  inalterable 
de  toda  sociedad  bien  ordenada;  el  poder  se  hace  abneffacioo 
y  pasa  para  llegar  hasta  el  subdito  por  el  intermedio  del 
amor. 

Sí,  Señores,  para  que  todos  los  resortes  de  la  sociedad  le 
muevan  con  fuerza  y  suavidad  á  la  vez;  para  que  la  autori- 
dad no  destruya  al  subdito,  y  este  no  maldiga  á  la  autoridad; 
entre  uno  y  otra  es  menester  qne  haya  como  ministro  la  ab- 
negación; entiendo  aqíií  por  ministro  todo  órgano  de  la  auto- 
ridad puesto  al  Hcrvicio  del  subdito,  cualquiera  que  sea  el 
grado  jerárquico  de  la  función  que  desempeñe;  y  digo  que  pa- 
ra alcanzar  su  fin,  el  acuerdo  perfecto  entre  la  autoridad  y 
la  obediencia,  es  preciso  que  exista  entre  una  y  otra,  ¿  ejem- 
lo  de  la  madre,  un  mediador  que  encuentre  en  sí  para  aos* 
os  igual  abnegación.  El  egoísmo  ministro  es  la  contradicioo 
en  las  ideas  y  el  desorden  en  las  cosas;  es,  en  un  sentido  roa* 
verídico  que  el  vulgar  de  esa  expresión,  el  ministerio  derro- 
cado; es  la  función  vuelta  contra  su  destino,  es   el  poder  de- 
jando caer  sobre  el  subdito  despotismos  involuntarios,  J  ^^ 
subdito  haciendo  remontar  hasta  el  poder  inmerecidos  reseB' 
timientos;  es  la  paz  conprometida,  la  sociedad  amagada! 

Hace  unos  doce  años,  durante  aquellos  dias  llenos  de  ard<>' 
y  de  rumores,  en  que  todas  las  ideas,  las  buenas  como  las  rP^' 
las,  fueron  admitidas  á  compartir  la  honra  ée  hablar  en  ^^ 
foro,  recuerdo  haber  oido  resonar  una  palabra  cuya  signifí^' 
cion  generosa  habia  herido  á  la  vez  mi  pensamiento  y  mi  c^' 
razón:  *'Si  no  se  quiere  ver  en  la  sociedad  revoluciones  bí^ 
fin,  es  necesario  que  haya  en  el  poder  abnegaciones  sin  lírt^^' 
tes."  No  se  podia  hablar  mejor.  Lo  que  debe  distinguir  ^^ 
efecto  mas  que  todo  al  hombre  ministro,  órgano  del  poder  J 
servidor  de  los  subditos,  no  es  el  ingenio,  es  la  abnegación^' 
porque  solo  la  abnegación,  mediante  el  concierto  de  la  aut^' 
ridad  y  la  obediencia  concurriendo  en  ella,  puede  reproducir 
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la  pociedad  algo  de  la  belleza,  la  dicha  y  la  dulzura  de  la 
nilia. 

Aaf  pues,  Señores,  !a  sociedad  doméstica  con  sus  tres  ele- 
9nt06  constitutivos,  el  padre,  el  hijo,  la  madre,  es  decir, 
autoridad,  la  obediencia  y  la  abnegación,  se  nos  presenta 
mo  el  tipo  roas  puro  y  mas  peafecto  de  la  vida  social. 
¡entras  mas  se  acercan  á  él  las  sociedades,  y  á  ejemplo  de 
familia,  realizan  la  autoridad  iadiscutible,  la  obediencia 
actuosa  y  el  ministerio  d*3  abnegación,  mas  perfectas  son. 

recíprocamente,  mientras  mas  perfecciona  y  armoniza  en 
eaoB  tres  elementos  de  su  vida  la  familia,  fíel  á  su  ley,  mas 
maeraciones  elevadas  y  sociedades  progresivas  prepara  para 

porvenir.  La  familia  así  formada  es  el  noviciado  de  la  so- 
ledad; es  el  aprendizaje  de  la  vida  que  crece  en  el  hogar  do- 
léstico  para  desplegarse  en  la  patria,  conservando  el  carác- 
iT  de  su  nacimiento,  el  sello  de  su  origen  y  el  reflejo  de  su 
leal.  E!sa  vida  de  familia,  en  efecto,  cuando  ha  sido  modela- 
a  á  BU  vez  á  imagen  de  su  tipo  eterno,  imprime  á  los  hijos 
el  bogar  doméstico,  convertidos  en  hijos  de  la  patria,  un  se- 
o  que  los  distingue  y  una  gloria  que  los  ilustra;  mezcla  ex- 
uisita  de  respeto,  obediencia  y  amor,  con  ese  no  sé  qué  de 
cabado  que  la  religión  pone  en  el  fondo  de  todas  las  cosas 
sotas;  nada  habrá  mas  fácil  que  gobernar  á  esos  hijos  bien 
iríados,  que  encuentran  sencillísimo  hacer  en  la  sociedad 
lública  lo  que  siempre  han  hecho  en  la  sociedad  doméstica: 
kinar,  obedecer  y  respetar!  Verdaderos  hijos  de  la  patria, 
pues  son  los  hijos  generosos  de  la  familia,  serán  mas  que  la 
gloria  y  la  honra  de  la  sociedad,  serán  su  fuerza  y  su  defensa. 

(Finalizará.)  Trad.  por  R.  A.  O. 
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PROTESTAS  DE  ADHESIÓN  A  Sü  SANTIDAD. 


Continuamos  la  interrumpida  serie  de  exposiciones  dirig 
das  á  Su  Santidad  por  los  distinguidos  miembros  del  Epi 
copado  español  que  no  pudieron  concurrir  á  Roma  cuand 
la  canonización  de  los  Mártires,  con  la  siguiente  del  Excm 
é  lílmo.  Sr.  Arzobispo  de  Granada: 

Beatísimo  Padre:  me  hubiera  sido  sumamente  agradabl 
Beatísimo  Padre,  el  haber  podido  satisfacer  los  deseos  d 
Vuestra  Santidad,  manifestados  á  todos  los  Obispos  del  or' 
por  medio  del  reverendísimo  prefecto  de  la  sagrada  coogr 
gacion  de  Cardenales  intérpretes  del  Santo  Concilio  de  ~ 
to,  por  los  cuales  os  dignasteis  indicar  que  os  darían  un  pl 
cer  aquellos  Prelados  tanto  de  Italia  como  de  las  demás  pa 
tes  del  mundo,  que  sin  grave  <jetrimento  de  sus  ovejas,  ó  si 
algún  otro  peculiar  impedimento,  tuviesen  por  conven 
marchar  con  tiempo  á  esa  capital,  á  fin  de  concurrir  á  le 
consistorios  semi>púbIicos,  que  Vuestra  Santidad  trataba 
celebrar,  para  oir  el  voto  de  los  Cardenales  de  la  Santa  Re 
mana  Iglesia,  y  de  los  Obispos  que  se  hallasen  entonces  e 
Roma,  sobre  la  canonización  de  veintiséis  mártires  del  J 
pon  y  del  beato  Miguel  de  los  Santos,  confesor,  y  para  qi 
en  el  dia  de  Pentecostés  pudieran  asistir  á  la  solemne  can 
nizacion  de  los  mismos  que  Vuestra  Santidad  pensaba  ejec 
tar. 

Me  hubiera  sido,  repito,  sumamente  agradadable,  Beatí^f 
mo  Padre,  escuchando  esta  vuestra  voz  de  Suprenio   Past 
acudir  á  vuestro  lado,  consolaros  en    vuestra  profunda  afli 
cion,  y  participar  en  algún  modo  con  Vos  de  los  gravfsim 
cuidados  y  angustias  que  en  extremo  os  oprimen,  Pero  m 
chos  é  insuperables  obstáculos  se  opusieron  á  quQ  pudie 
dar  cumplimiento  á  tan  ardiente  deseo.  No  fué  el  único  ni 
mayor  la  solicitud  pastoral  de  esta  diócesis  confiada  á  mi  cü 
dado,  solicitud  que  á  mi  ver  exigia  la  continua  y  no   inte 
Tumpida  inspección  y  dirección  de  mi  vigilancia.  Otra  caus 
se  agregó  á  esta,  á  saber,  el  quebranto  de  mi  salud  y  el  d 
lor  y  debilidad  que  mucho  tiempo  há  padezco  en  las  piern 
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hallándole,  sobre  todo,  en  la  avanzada  edad  de  mas  de  82 
años. 

Sin  embargo  de  no  haber  podido  asistir  en  tan  solemne  oca- 
sión en  esa  ilustre  capital  del  orbe  cristiano^  esta  ausencia 
mi»,  tiHta  distancia  de  lugares  en  nada  pudo  obstar  á  mi  unión 
y  unidad  con  Vos,  Beatísimo  Padre,  y    con   todos  los  otros 
Prelados  congregados  en  esa.  El  obispado  es  uno,  en  lenguaje 
del  ínclito  mártir  San  Cipriano,   y  i  semejanza  déla  Beansima 
TrinidaAy  cuya  potesfad  es  una  é  indiuísa,  uno  es  también  ti  sa^ 
eenlocw  entre  los  diversos  f obispos,  como  escribia  el  predecesor 
de  Vuestra  Beatitud,  el  Sumo  Pontífice  San  Simaco.  Cierta- 
mente que  si  algún  siglo  ha  dado  brillantes  ejemplos  d^  esta 
admirable  unión  de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  unión  tan  átil 
y  provechosa  al  mismo  rebaño   de  Jesucristo,  ninguno  creo 
Hobrepujará  al  presente.  Esta  importantísima  unión,  así  co- 
mo es  sumamente  grata  á  todos  los  buenos  y  verdaderos  cre- 
yentes, así  no^ dudo  debe  tenerse  por  la  mas  segura  prenda 
y  garantía  del   triunfo  completo  de  la  Iglesia  católica  sobre 
las  potestades  del  averno.  Mas  si  existen  por  desgracia  algu- 
nas Pastorea  ú  ovejas  q«ie  rehu:.en  oir  vuestra  voz  y  seguiros 
c«in  humildad,  ^^Yono  siguiendo  antes  que  á  Vos  á   otro  que  á 
Criftin^  (os  diré  como  San  Gerónimo  al  Sumo  Pontífice  San 
DámHsu),  me  uno  en  comunión  con  Vos,  esto  es,  con  la  Cáteilra 
tU  S.  Pedro,    Yo  sé  que  sobre  esta  piedra  está  /andada  la  Iglesia. 
Cualquit-ra  que  fuera  de  esta  casa  comiere  el  Cordero,  es  un  pro' 
/ano.  El  que  no  permanece  dentro  del  Arca  de  Noé,  perecerá  du- 
rante el  diluvio. . .  El  que  ntt  recoge  con  Vos,  desparrama;  es  decir, 
el  que  no  es  de  Cristo,  del  Antecristo  cs.^^ 

Tal  es  y  fué  siempre  mi  constante  ú  inconcusa  fe,  cual  lo 
fué  siempre  y  en  todas  partes  la  fe  de  la  Iglesia  católica.  Así 
lo  creo  de  lo  íntimo  de  mi  corazón,  así  lo  profeso  con  mis  pa- 
labras, y  mediante  la  gracia  de  Dios,  así  continuaré  profe- 
sándolo y  defendiéndolo  hasta  la  muerte. 

Por  tanto  plenamente  suscribo  á  todas  y  á  cada  una  de 
Iw  verdades  enunciadas  por  Vuestra  Santidad  en  la  gravísima 
alocución  que  el  dia  9  del  próximo  pasado  Junio  pronunció 
en  presencia  no  solo  de  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana 
Iglesia,  sino  también  de  Ior  Patriarcas,  Primados,  Arzobis- 
pos y  Obispo  reunidos  en  Rotna  con  motivo  de  la  solemne 
canonización  de  los  veinte  y  seis  mártires  del  Japón  y  del 
Beato  Miguel  de  los  Santos;  y  al  mismo  tiempo  condeno  y 
anatematizo  los  monstruosos  errores  denunciados  allí  y  aun 
condenados  irrefragablemente  por  Vuestra  Beatitud,  errores 
que  miserablemente  trabajan  hoy    y  aun  desgarran  el  seno 
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de  la  sociedad  civil  y  de  la  Izlesia.  Protesto  igualmeote  de 
nuevo,  como  ya  varias  veces  lo  he  hecho  por  medio  de  enér- 
gicas cartas  pastorales  dadas  á  mi  grey,  en  las  qae  be  rebatí* 
Jo  y  desvanecido  los  sofismas  y  argucias  de  los  eoemigut, 
que,  por  un  singular  consejo  de  la  Divina  Procideneia^  fue  dado 
al  Romano  Pontífice^  como  dice  Vuestra  Santidad^  el  Prinei' 
yodo  civil  de  la  Sania  Sede,  (Principado  que  trata  de  destruir 
y  aniquilar  el  gobierno  del  Piamonte)  tque  al  mismo  roma- 
no pontífice  le  es  necesario,  para  que  no  estando  jamas  $m- 
jeto  á  ningún  Príncipe  ó  ¿fof  estad  civil,  pueda  con  plenísima  li- 
bertad ejercer  en  toda  la  Iglesia  la  suprema  potestad  y  autoridad 
que  paraapacfntar  y  regir  todo  el  rebaño  del  Señor,  recibió  dir 
vi  fulmente  del  mismo  Nuestro  Señor  JesucrisUf,  y  para  que  con 
esa  independencia  pued4i  atender  mejor  al  mtlyor  bien,  utilidofi 
y  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  losjieles. 

Aunque  todos  cuantos  se  glorían  con  el  nombre  de  cris- 
tianos, y  desean  pertenecer  ai  rebaño  de  Jesucristo,  del  que 
sois  Vos  el  Supremo  Pastor,  deberían  recibir  inmediatamen- 
te como  dichas  por  el  mismo  Cristo  estas  palabras  proferi- 
das por  Vuestra  Santidad  desde  el  altísimo  trono  de  su  su- 
prema dignidad,  y  en  una  asamblea  tan  sublime,  sin  que  pa- 
reciera necesario  apoyarlas  con  otra  autoridad,  sin  embargo, 
para  tapar  la  boca  de  los  rebeldes  y  díscolos,  se  creyó  conve- 
niente y  oportuno  el  que  á  vuestra  voz,  voz  de  virtud,  se 
uniesen  las  voces  de  los  innumerables  Pastores  de  todo  el  or- 
be existentes  en  aquella  ocasión  en  Roma,  protestando  pú- 
blica y  solemnemente  que  todos  tenian  unos  mismos  senti- 
mientos con  Vuestra  Santidad,  y  que  le  estaban  prefecta- 
mcnte  unidos  en  todo.  Así  lo  practicaron  los  Padres  en  la 
elocuentísima  exposición  que  elevaron  á  Vuestra  Santidad 
en  S  del  mismo  mes,  la  que  justamente  no  dudaron  firmar 
en  nombre  suyo  y  de  todos  sus  hermanos  ausentes.  Aproban- 
do, pues,  esta  conducta,  me  atrevo  á  añadir  mi  noifhbre,  aun- 
que en  último  lugar,  al  catalogo  de  tan  ilustres  Prelados,  y 
protesto  y  profeso  solemnemente,  que  apruebo  y  asiento  de 
todo  corazón  en  todo  y  por  todo  á  cuanto  ellos  aprobaron  y 
dijeron.  Y  no  se  crea  que  solo  yo  suscribo  á  semejante  j>ro- 
testa:  todo  el  ciero  y  el  pueblo  confiado  á  mi  cuidado  sé  que 
abundan  hacia  Vuestra  Santidad  en  los  mismos  sentimientos 
de  amor,  reverencia  y  piedad,  como  lo  han  procurado  y  pro- 
curan acreditar  con  indudables  y  continuas  pruebas.  Estos 
católicos  y  tiernos  sentimientos  de  mi  grey  para  con  Vos, 
Beatísimo  Padre,  me  producen  ciertamente  no  pequeño  con- 
suelo en  medio  de  tantas  angustias  como  me  oprimen. 


LA  YBBDAD  CATÓLICA.  25^ 

Porque  á  la  verdad  Vos,  oh  Beatísimo  Padre,  sois  para  mf 
y  mis  ovejas,  igualmente  que  para  todos  los  fíeles  cristia- 
nos, lo  que  el  Sumo  Pontífice  Eugenio  III  era  para  San  Ber- 
nardo; es  decir  **Vos  sois  el  gran  Sacerdote,  el  Sumo  Pontífi- 
ce; Vos  el  príncipe  de  los  Obispos,  Vos  el  heredero  de  los 
Apóstoles;  Vos  sois  Abel  por  el  primado,  Noé  por  el  gobier- 
noy  Abraham  por  el  patriarcado,  Melquisedech  por  el  orden, 
Aaron  por  la  dignidad,  Moisés  por  la  autoridad,  Samuel  por 
la  judicatura,  Pedro  por  la  potestad,  Cristo  por  la  unción. 
Vos  sois  aquel  á  quien  fueron  dadas  las  llaves  y  confiadas 
las  ovejas.  Hay  ciertamente  otros  porteros  del  cielo  y  Pasto- 
res de  rebaños;  pero  Vos  poseéis  estos  títulos  tanto  mas  glo- 
riosamente, cuanto  es  mas  aventajado  el  nombre  que  recibis- 
teis. Porque  ellos  tienen  cada  uno  su  rebaño  peculiar,  pero 
á  Vos  fueron  confiados  todos,  á  Vos  único  Supremo  Pastor 
el  único  rebaño  de  «Tesucristo.  Siendo  Vos  el  único  Pastor, 
no  solo  de  las  ovejas,  sino  también  de  todos  los  Pastores.. ." 
Seguid,  pues,  Beatísimo  Padre,  defendiendo  con  valentía  de 
los  lobos,  como  lo  habéis  hecho  hasta  ahora,  á  todo  el  rebaño 
de  Jesucristo:  seguid  conduciendo  con  destreza  entre  Mn  des- 
hecha borrasca  al  puerto  de  salvación  la  barca  de  San  Vedro, 
de  que  sois  el  piloto.  El  Omnipotente,  cuyo  Vicario  sois  en 
la  tierra,  os  hará  sombra  con  sus  alas  (como  lo  prometió  el  Sal- 
mista Rey  á  todos  los  que  pusiesen  en  Dios  toda  su  confianza.) 

El  08  rodeará  con  su  verdad  como  con  un  escudo caerán  mil 

saetas  á  vuestro  lado  izquierdo,  y  diez  mil  al  derecho,  mas  nin- 
guna se  acercará  á  Vos.., .  Andaréis,  en  fin,  sobre  áspides  y  ba- 
iHiscoMf  y  hollareis  los  leones  y  dragonas. . .  •'' 

Quiera  el  Dios  Padre  de  las  misericordias,  para  bien  y  fe- 
lieidad  de  toda  la  Iglesia  católica,  quebrantar  los  esfuerzos  y 
C0Qat08.de  todos  los  enemigos,  y  hacer  con  su  poderosa  gra- 
cia, que,  convertidos  á  mejores  sentimientos,  os  sigaq  á  Vos 
como  á  su  Pastor,  y  quieran  humildemente  obedecer  vuestros 
mandamientos.  Así  se  lo  pido  á  su  Divina  Majestad  dia  y  no- 
che con  la  mayor  instancia. 

Entre  tanto,  una  y  otra  vez  ruego  y  suplico  á  Vuestra  San- 
tidad, se  digne  echarnos  su  apostólica  bendición,  prenda  segu- 
ra de  celestiales  favores,  á  mí  y  á  todo  el  pueblo  cristiano 
confiado  é  mi  vigilancia. 

Granada,  22  de  Julio  de  1862. — Soy  de  Vuestra  Santidad 
afectísimo  y  obedientísimo  hijo,  Salvador  José,  Arzobispo 
de  Or añada. 
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OBISPADO   DE    Ii4    HABAIÍA. 

« 

CARTA  DE  8Ü  SANTIDAD 
«1  Bxcmo  é  lUmOi  Sr.  Obispo  de  U  Haban». 

Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  se  ha  (íignado  escribir  la  si- 
guiente carta  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr,  Obispo  de  esta  diócesis 
en  contestación  á  la  que  dicho  Excmo.  é  Illino.  Sr.  dirigió  al 
SumoToutfñce  en  26  de  Setiembre  próximo  pasado  (1). 

VenerabUi   Fratri     Francisco^    Episcopo    S.    Christophori  de 
Habana.' 

PIUS    PP.  IX. 

Venerabiiis  Frater,  salutem  et  Apoitolicam  Benedictio- 
nem.  Optandum  plañe  fuerat,  ut  perdiíBcili,  et  calamitosis- 
simo  tempore,  eorum  ope  consilioque  solatium  Nobis  adhi- 
beretur,  per  qaos  ad  untim  Petri  Sedem  univer satis  Ecclesüe 
cura  confiueret  (S.  Leo  M.  £p.  ad  Anast.  Thessal.)  Id  revera 
Venerabiles  Fratres,  Catholici  Orbis  Antistites  egregie  prses- 
titerunt,  et  tum  voce,  tum  scriptis  non  defuere,  quin  magno 
Nobis  essent  solamini  ac  prassidio.  Eamdem  in  Te  prospi* 
cieutes  sollicitudinem  et  studium,  qui  máxima  locorum  di.^- 
tjintia  a  Nobis  sejungeris,  augetur  oppido,  et  plenius  fit  gau* 
dium  Nostrum.  Adeo  autemlonge  absumus,  quin  censeamus, 
parum  momenti  additum  fuisse  ex  literís  Tuis  Consacerdo- 
tum  Nostrorum  concordiae,  et  concentui,  ut  potius,  si  defuis- 
!^nt,  magnopere  eas  desideraremus.  Interim  Te  vehemen- 
ter  liortamur,  ut  obsecrationum  Tuarum  sufíragiis  penes  mi- 
sericordiai'um  Patrem  Nos  adjuves,  quos  voce  et  obsequio 
Tuo  solari  sategisti:  id  etiam  fieri  cures  a  fídelibus  Tibi  coii- 

(\)    Véase  la  entrega  ]2*¿*  de  La  Verdad  Católica^  correspondiente  al  19 
de  Octubre  de  1862,  pag.  532. 
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cr^ítis,  quorum  nomine  quoque  observantiae  aenaus  Nobis 
sigDÍficasti.  £ten¡in  undequaque  terrarum  similibus  elatis  ad 
Deum  precibus,  et  lacrymis  effusis,  fieri  nequit,  quin  Ejus 
índignatio  tándem  aliquando  conquiescat,  et  misericordias 
auas  lux  Nobis  ostendatur.  Hac  spe  conOsi,  et  mutuae  chari- 
tatis  vicem  Fraternitati  Tuse  rependentes,  Apostolicam  Be- 
nedíctionem,  quam  postulas,  Tibi,  Clero,  et  fíaelibus  pastora- 
li  Xuae  curae  demandatis  amantissime  impertimur. 

Datum  Romee  apud  S.  Petrum  die  22  Novembris  1862, 
Poiitificatus  Nostri  anno  XVIL 

PWS  PP.  IX. 

Traducción. 

^    Nuestro  Venerable  Hermano  Francisco^  Obispo  de  S,  Crista' 
bíil  de  la  Habana. 

Pío  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano,  salud  y  Bendición  Apostólica.  Muy 
de  desear  habia  sido  seguramente  el  que  en  estos  tan  difíciles 
y  calamitosfsimos  tiempos  fuéramos  consolados  por  la  coope- 
Tacion  y  consejos  de  aquellos  mediante  los  cuaíps  se  encuentra 
en  esta  única  Silla  de  S,  Blídro  el  cuidado  de  toda  la   Universal 
Iglesia  (S.  León  el  G.,  Epist.  á  Anast.  de  Thesal.)  Esto  en 
verdad  es  lo  que  loablemente  han  cumplido  Nuestros  Venera- 
bles Hermanos  los  Obispos  del  Orbe  Católico,  no  faltando  ora 
con  8u  voz,  ora  con  sus  escritos  á  darnos  su  apoyo  y  sus  con- 
suelos. Mas  al  ver  en  Tí,   que  á  tan  larga  distancia  te  hallas 
situado  de  Nos  la  misma  solicitud  y  el  mismo  afecto,  se  acre- 
cienta seguramente  nuestro  gozo  y  se  hace  mas  colmado.  £s- 
temostan  lejos  por  lo  mismo  de  juzgar  que  Tu  carta  haya  aña- 
dido poco  peso  ó  sido  de  poca  importancia  para  el  acuerdo  y 
unanimidad  de  los  demás  Cpnsacerdotes  Nuestros,  que  muy 
por  el  contrario,  la  hubiéramos   echado  de  menos,  caso  de 
no  haber  venido.  Entre  tanto  Te  exhortamos  sobremanera 
áque  nos  ayudes  con  el  sufragio  de  Tus  oraciones  ante  el  Pa- 
dre de  las  misericordias,  así  como  Te  has  apresurado  á  conso- 
larnos con  Tus  palabras  y  obsequios:  esto  mismo  procurarás 
le  verifique  igualmente  por  los  fieles  que  Te  están  encomen- 
dados,  y   á  cuyo  nombre  nos  has  manifestado  sus  senti- 
mientos de  amor  y  adhesión.  Porque  elevando  al  Señor  tales 
súplicas  desde  todos  los  puntos  del  Orbe,  y  vertiendo  lágri- 
mas en  BU  presencia,  no  puede  dejar  de  aplacarse  por  fin  su 
\  íodignacion  y  de  mostrársenos  la  apacible  luz  de  su  miseri- 
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cordia.  Confiados  en  esta  esperanza,  y  devolviendo  á  ta  Fn* 
ternidadel  mátuo  amor,  concedemos  con  el  mayor  gmtoi 
Tí,  á  ese  Clero,  y  á  los  fieles  encomendados  á  Tu  pastoril  ed- 
dado  la  Bendición  Apostólica  que  deseas. 

Dadas  en  S.  Pedro  de  Roma,  á  22  de  Noviembre  de  186S. 

De  Nuestro  Pontificado  año  XVII. 

PIOPP.IX. 


circular  número  116. 

NOS  DOCTOR  DO:f  FRANCISCO  FLEfX  Y  SOLAII, 

POR  LA  GRACIA  DU  DI0$  Y  DB  LA  SANTA  SEDB  APOSTÓLICA,  OSI8P0 
DE  LA  HABANA»  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DB  LA  RBAL  ÓRDBlf  iMI- 
RICANA  DB  ISABEL  LA  CATÓLICA  Y  DB  LA  MUY  NOBLB  Y  DISTIN- 
GUIDA DB  CARLOS  ni,  PROTECTOR  DB  LA  SOCIEDAD  DB  RBXBFI- 
CENCÍA  DB  NATURALES  DB  CATALUÑA,  CAPELLÁN  DB  HONOR  V 
PREDICADOR  DE  NUMRRO  DB  S.  M.,  DB  SU  CONSEJO,  éc.  &>. 

A  nuestros  muy  anuidos  Párrocos  y  demás  colaboradores  en  el  Mi' 
nisterio.  " ' 

Hace  cinco  años  que  vio  la  luz  por  primera  vez  en  esta  cspi'' 
tal  el  periódico  religioso  titulado  ''La  Verdad  Católica."  D^i- 
de  nuestro  advenimiento  por  la  misericordia  de  Dios  á  laSillt 
episcopal  concebimos  la  idea  de  una  publicación  semeJRote* 
Medimos  como  era  regular  las  circunstancias  á  la  sazón  do- 
minantes, examinamos  los  diferentes  obstáculos  que  pudie- 
ran  contrariar  su   benéfica  influencia,  y  creimos   prudente 
aplazar  su  realización  para  mejor  oportunidad.  Mas  tarde 
personas   piadoras  é  ilustradas,  entre  ellas  seglares  celoioe 
de  la  propagación  de  la  buena  doctrina,  vinieron  á  encontrir^ 
se  y  á  unirse  á  Nos  en  el  mismo  é  idéntico  pensamiento.  En- 
tonces, presentándose  todo  á   nuestros  ojos  mas  favorable  ] 
mas  propicio  y  allanadas  por  Nos  algunas  dificultades,  tttV( 
aquel  cabal  cumplimiento  y  feliz  ejecución.  **La  Verdif 
Católica''  por  consecuencia  apareció  en  la  escena  periodisü 
ca  y  empezó  á  circular  con  gran  contento  y  entera  satisfacGioi 
de  nuestra  alma. 

En  vista  de  esto,  A.  P.,  ya  comprendereis  que  es  muy  rntu 
ral  el  que  nuestras  simpatías  se  encuentren  al  lado  de  eet 
periódico  religioso.  No  extrañareis  ciertamente  que  le  ami 
moscón  singular  preferencia  y  que  anhelemos  para  él  uo 
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vida  de  larga  daracion.  Es  el  símbolo  y  la  expresión  de 
naestro  pensamiento  favorito;  y  sobre  todo  ciframos  en  él 
uDd  esperanza  de  grandes  beneficios  en  el  orden  moral  y  reli- 
gioso para  nuestros  queridos  Diocesanos.  La  imprenta,  como 
iabeÍ8,no  es  invención  ni  producto  de  nuestra  época;  cuenta 
ya  muchos  años  de  existencia;  pero  también  os  consta  que  en 
nuestro  siglo  ha  alcanzado  un  desarrollo  y  crecimiento  ma- 
ravillosos  y  sorprendentes.  Diariamente  arroja  de  sus  pren- 
sas á  la  pública  circulación  un  numero  prodigioso  de  libros, 
folletos  y  periódicos.  £1  pensamiento  humano,  puede  decir- 
se que  se  destaca  por  instantes  desde  todos  los  puntos  del 
globo  pafa  comunicarse  á  la  humanidad  entera.  Pero  el  ge- 
nio de  nuestros  dÍHS  ha  hecho  mas  todavía:  ha  ido  aun  mas 
adelante:  ha  creado  también  y  perfeccionado  vehículos  de  mar 
7  de  tierra  para  conducir  el  pensamiento  con  la  velocidad 
delriiyo.  Merced  á  ellos,  nos  es  fácil  asistir  continuamente 
al  grao  movimiento  intelectual  efectuado  en  el  universo  en- 
tero. Podemos  en  cada  mañana,  si  queremos,  pasar  revista 
en  los  periódicos  á  todas  las  elevaciones  de  las  ciencias,  &  to- 
dos los  progresos  de  la  industria  y  á  todos  los  prodigios  de 
las  artes  ejecutados  en  los  dias  precedentes.  Este  espectá- 
culo  de  la  actividad  humana  es  sin  duda  bello,  grandioso  y 
admirable.  La  imprenta  que  estampa  y  perpetúa  el  pensa- 
miento y  la  máquina  q«j#le  suministra  alas  para  volar  hacia 
todas  las  inteligencias  merecen  nuestros  aplausos  y  también 
nuestras  bendiciones.  Son  hijas  del  destello  de  la  Divinidad 
eb  el  hombre  y  hermosos  presentes  del  Cielo;  y  como  talesi 
tieDen  que  ser  siempre  beneficios  para  nosotros  todos. 

Pero  el  espíritu  humano,  cuando  está  ausente  la  Religión, 
Anico  resorte  que  le  tiene  siempre  en  su  legítima  altura,  rara 
Tn  se  conserva  al  nivel  ó  encima  de  sus  hechos.  Avanza  por 
10  lado  y  retrocede  y  se  empequeñece  por  otros:  camina  al 
rsTes  de  lo  que  hace.  Después  de  haber  sellado  su  grandeza 
eo  obras  estupendas,  suele  dejarla  allí  toda  entera  para  entre- 
garse á  la  degradación  del  error  y  de  la  mentira.  Tan  pronto 
ereay  levanta  maravillas,  como  cae  tristemente  deshonrada 
i  sus  pies  por  el  abuso  que  hace  de  ellas.  Esto  por  desgracia 
está  pasando  á  nuestros  ojos.  La  imprenta  y  el  vapor,  glorias 
íomortales  del  genio,  se  ven  con  mengua  del  mismo  conver- 
tidas no  pocas  veces  en  agentes  del  error  y  en  poderes  del  mal. 
Por  do  quiera  aparecen  Con  harta  frecuencia  novelas,  folle- 
tos y  periódicos  llevando  impresos  en  sus   páginas  ataques 
masó  menos  violentos  contra  el  dogma,  la  moral,  el  orden 
público  y  hasta  el  bienestar  doméstico.  Llaman  á  todas  las 
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puertas  y  se  les  franquea  la  entrada,  lo  mismo  en  la  moradi 
del  rico  que  en  el  albergue  del  pobre;  lo  mismo  eo  el  bufett 
del  literato  que  en  el  taller  del  artista,  sin  mas  recomeodi 
cíoD  que  la  baratura  y  el  inicuo  secreto  de  producir  halajf^ 
funestos  y  emociones  degradantes.  Merced  á  su  vastayfre 
cuente  circulación,  las  buenas  costumbres  sufren  quebrante 
se  extinguen  de  día  en  dia  la  fe  y  la  piedad  y  se  aumentan  I 
duda,  la  indiferencia,  la  incredulidad  y  el  desorden. 

Ahora  bien,  A.  P.,  en  presencia  de  este  mal  tan  grave  ; 
trascendente,  Nos  como  custodio  natu  del  depósito  y  de  I 
doctrina  evangélica,  y  vosotros  como  centinelas  del  dogma 
de  la  moral  en  vuestra-s  respectivas  parroquias,  no  es  posibl 
que  permanezcamos  fríos  é  indiferentes  espectadores.  L 
conciencia  nos  ur^n,  insta  y  apremia  á  adoptar  un  remedí 
pronto  y  eficaz.  Tenemos,  es  cierto,  á  nuestra  disposición  I 
palabra  omnipotente,  legado  generoso  que  nos  hiciera  el  Dic 
hombre;  tenemos  también  el  ejemplo  siempre  elocuente 
siempre  poderoso;  pero  la  nzon  y  hasta  el  buen  sentido  nc 
dictan  que,  sin  olvidar  estos  dos  grandes  recursos,  débeme 
combatir  el  error  con  sus  mismas  armas  y  perseguirle  en  U 
dos  8118  caminos  haciendo  volar  la  verdad  con  sus  mismas  ali 
y  con  su  nii.^ma  rapidez.  El  periódico  religioso  '*La  Verd« 
Católica"  puede  satisfacer  cumplidamente  todas  estas  ex 
gencia».  Por  eso  no  tenemos  inconveniente  en  invocar  pai 
él  vuestra  mas  decidida  protección,  vuestros  favores  y  vue 
tros  auxilios.  En  él  sin  duda  tendréis  un  auxiliar  poderoso  t 
el  arduo  desempeño  de  vuestro  ministerio,  humilde  en  la  ap 
riencia,  pero  sublime  en  la  realidad.  Penetrará  donde  vosutn 
no  podéis  ni  debéis  penetrar,  y  allí  sin  estrépito  de  ningún  g 
ñero  é  ignorándolo  vosotros,  disipará  las  dudas  y  los  errore 
tranquilizará  las  conciencias,  fijará  y  robustecerá  la  fe,  y  1 
vantará  la  piedad  hasta  su  mas  bello  esplendor;  todos  esti>8  b 
iiefícios  está  llamado  á  prestar,  si  como  lo  esperamos,  le  cono 
deis  un  apoyo  constante  y  verdadero.  Vuestro  celo  ardiente 
vuestro  generoso  desprendimiento  son  una  garantía  segura  < 
que  no  dejareis  sin  correspondencia  los  justos  deseos  de  vue 
tro  Prelado  que  os  ama  entrañablemente. 

Dada  en  nuestro  Palacio  EpÍ8C0i>al  de  la  Habana  á  12  ( 
Enero  de  1863.— FRANCISCO,  Obispo  de  la  Habana.— P< 
mandado  de  S.  E.  I. —  Prdro  Saiicfuz,  Secretario. 
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EL   REVERENDO   PADRE   FÉLIX 


(Finaliza.) 
VI. 

No  era  la  vez  primera  que  el  elocuente  religioso  se  presen- 
taba en  aquella  cátedrl  Desde  1853  se  hallaba  en  posesión 
de  la  herencia  de  lot  Ravignan  y  Lacordaire. 

Esa  herencia,  habíala  conquistado  el  P.  Félix  á  fuerza  de 
largos  trabajos  y  grandes  triunfos.  No  hay  que  dejarse  enga- 
ñar por  la  juventud  aparente  de  su  rostro,  por  esa  savia  viva 
que  colórala  tez,  por  esa  cabellera  negra  aun,  que  apenas 
blanquean  algunas  nevadas  hebras.  Aunque  no  representa 
mas  de  treinta  años,  el  P.  Félix  tiene^cincuenta  y  dos.  Según 
se  ha  dicho  en  un  estudio  lleno  de  rasgas  encantadores  y  que 
hubiera  debido  hacerme  caer  el  lápiz  de  las  manos,  esa  *'es»  la 
juventud  del  alma  prolongando  la  del  semblante  (1)." 

Esa  juventud  del  alma,  el  P.  Félix  la  conserva,  junto  con 
la  madurez  de  la  experiencia  y  el  saber:  privilegio  adn)irable 
que  le  asegura  la  ventaja  de  los  años  sin  imponerle  el  peso 
de  ellos.  Hace  largo  tiempo,  en  efecto,   que  se  con.*^agró  al 


(1)    £1  Conde  de  Pontmartin:  El  Padre  Fklix,  Estudio  y  biografía^  2 
^ieion,  p.  17. 
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estudio,  sagrado  preliminar  del  apostolado.  Se  ordenó 
J832,  es  Jesuita  deiMle  1837,  y  no  ocupó  la  cátedra  de  la  veflh^^^*. 
dad  hasta  el  año  de  1851.  ¡Así  templa  la  CompaSfa  de  JeauM"  ^< 
á  sus  oradores! 

El  P.  Félix,  por  su  parte,  y  á  pesar  del  ardor  íntimo  de  8^    -u 
naturaleza,  nunca  se  ha  dado  demasiada  prisa.  Era  el  octav( 
hijo  de  una  numerosa  y  honrada  familia  de  Neuville-sur-F 
caut,  en  el  departamento  del  Korte;  hasta  algo  tarde  do  enth 
en  el  colegio  de  Cambrai,  y  luego  en  el  seminario  menor  di 
dicha  ciudad,  habiendo  prolongado  en  el  seno  de  la  familii 
y  á  la  sombra  del   hogar  doméstico,  esa  adolecencia  en  qu< 
se  forman  los  corazones  cristianos.  Sus  estudios  escolares ^ 
laboriosos  y  sólidos,  se  extendieron  hasta  1830»  y  en  aquella 
hora  de  crisis,  al  ruido  del  trono  desmoronado  y  de  las  cru- 
ces derribadas,  habló  la  voz  de  Dios  á  su  corazón;   dos  años 
en  el  seminario   mayor,  cuatro  de  profesorado  en  las  clases 
superiores  de  ''la  escuela  secundaria  eclesiástica  de  Cambrai*'» 
como  entonces  se  decia,  probaron  y  aseguraron  su  vocación. 
Esta  no  le  llamaba  tan  solo  á  la  dignidad  y   á  las  tareas  del 
sacerdocio,  sino  que  también  lo  convidaba  á  las  abnegacio- 
nes y  sacrificios  de  la  vida  monástica.  El  abate  Félix  tenia 
veintisiete  años,  y  no  era  aun  sacerdote;  se   hizo  novicio  de 
la  Compafifa  de  Jesús. 

No  se  forma  uno  por  lo  común,  no  digo  tan  solo  en  el 
mundo,  pero  ai  aun  entre  los  cristianos,  una  idea  suficiente 
de  las  pruebas  por  que  pasan  los  religiosos  de  este  instituto, 
tan  calumniado  precisamente  porque  se  halla  constituido 
con  un  vigor  del  todo  santo.  Se  ignora,  las  mas  de  las  veces, 
por  medio  de  qué  sabia  lentitud,  de  qué  aplicaciones  sucesi- 
vas y  profundas  se  forma  esa  milicia  escogida  del  santuario, 
esos  ^'grandes  granaderos  del  fanatismo",  como  merecieron 
ser  llamados  por  Diderot,  "esos  vigorosos  remeros  de  la  bar- 
ca de  S.  Pedro",  como  merecieron  ser  llamados  por  Pío  VIL 
Permítasenos,  pues,  describir  en  pocas  palabras  el  noviciado 
y  la  preparación  del  P.  Félix;  esa  es  la  historia  de  todos. 

La  primera  parte  de  dicho  noviciado  se  efectuó  en  Bélgi- 
ca, en  Tronchitínnes,  luego  en  Francia,  en  Saint-Acheul,  y 
últimamente  (i(»  nuevo  en  Bélgica,  en  Brugelette.  Ciencias, 
letra»,  filosofía,  todo  cuanto  constituye  el  alimento  superior 
de  la  inteligencia,  el  novicio  lo  profundizó  bajo  una  discipli- 
na severa  y  con  el  ardor  de  su  devoción  á  la  verdad.  Todo 
esto  ocupó  el  espacio  de  tres  años:  otros  tres  en  Lovaina,  y 
el  cuarto  en  La  val,  fueron  consagrados  á  la  teología  dogmá- 
tica y  moral;  coronándolo  todo  los  exámenes  de  costumbre. 
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Ta  está  el  discípulo  armado;  va  á  sufrir  otra  prueba,  la  de  la 
eusefíanzas  será  maestro  y  profesor;  aplicará  el  resumen  de 
sus  conocimientos.  De  1845  á  1847  ocupó  el  P.  Félix  en 
Brogelette  la  cátedra  de  retórica  y  de  filosofía.  Brugelette  y 
Friburgo  eran  los  dos  colegios  déla  juventud  católica  de 
Francia;  lá  libertad  proscrita  recibia  en  ellos  el  culto  mas 
tierno,  el  que  consistía  en  compartir  y  hacer  fecundo  su  des- 
tierro. Allí  recogió  el  P.  Félix,  de  los  numerosos  discípulos 
que  recibieron  sus  cuidados  una  mies  abundante  de  acciones 
de  gracias. 

Sin  embargo,  la  "probación"  no  era  completa,  un  **tercer 
año''  debía  trascurrir,  en  el  retiro,  por  esta  vez,  la  meditación 
y  la  oración.  £1  profesor,  oculto  en  las  montañas  del  Árdeche 
¿  la  sombra  del  piadoso  asilo  de  Nuestra  Señora  de  Ay,  sal- 
vó so  salud  y  su  voz,  amenazadas  por  una  enfermedad  de  la 
laringe;  salió  de  allí  orador,  y  dispuesto  para  todas  las  luchas 
del  apostolado. 

Ocurrían  por  entonces  las  primeras  sacudidas  de  1848:  el 
futuro  apóstol  de  Nuestra  Señora  de  París  había  empleado  en 
formarse  toda  la  duración  del  reinado  de  JuMo:  grande  morta- 
¡h  avi  spaíium.  Su  estreno  fué  digno  de  él  y  de  las  emocio- 
nes de  la  época. 

Los  operarios  de  Rive-de-Gier,  aguijoneados  por  la  mise- 
ria y  enloquecidos  con  los  ensueños  del  socilismo,  se  agitaban 
llenos  de  amenazas.  La  administración  se  sentía  impotente; 
el  clero  secutarse  consumía  en  esfuerzos  que  corrían  riesgo 
de  ser  estériles:  recurrióse  á  aquel  Jesuíta  que  hasta  entonces 
solo  había  predicado  á  escolares.  Dirigióse  en  derechura  á 
aquellos  nuevos  bárbaros  como  S.  Remigio  á  nuestros  padres: 
hablóles,  enternecióles,  domóles.  La  paz  volvió  á  florecer  en 
las  almas  y  reapareció  en  la  ciudad. 

Era  un  bello  preludio  esa  victoria  sobre  los  rudos  adeptos 
del  ^^progreso'^  de  entonces.  Pues  bien!  dos  años  mas  y  el  ora- 
dor vuelve  á  engolfarse  en  las  fatigas  del  profesorado.  Ver- 
dad es  que  con  1850,  la  libertad  acababa  de  volver  á  Fran- 
cia: la  Repóblica  había  restituido  á  las  familias  y  á  la  Iglesia 
los  derechos  que  el  Terror  les  había  arrebatado,  que  el  Consu- 
lado y  el  Imperio  les  habían  rehusado,  que  la  Restauración  no 
habia  sabido  devolverles,  y  que  el  gobierno  de  Julio  Ies4)a- 
bia  negado  hasta  su  última  hora.  El  P.  Félix  inauguró  la  re- 
tórica en  ese  colegio  de  la  Providencia,  salido  por  decirlo 
asi  de  las  ruinas  inmediatas  de  Saint-Acheul,  y  hoy  una  de 
las  mas  considerables  de  esas '^escuelas  libres  y  cristianas'' 
que  salvan  entre  nosotros  la  fe  y  las  costumbres. 
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El  profcBorado,  DO  obitaote,  no  le  arrebataba abaolataoMo- 
te  al  palpito:  en  IS51,  predicó  el  Adviento  y  la  Caareama  en 
la  catedral  de  Aniiens.  El  orador  se  había  enteramente  revela- 
do; la  mirada  vigilante  de  sus  superiores  lo  había  distiogoi- 
do;  fué  enviado  á  París. 

La  preparación  habia  sido  larga,  pero  el  atleta  estaba  lis- 
to para  la  lucha  y  para  el  triunfo. 

VII. 

He  dicho  el  triunfo,  y  sostengo  mi  dicho,  pues  no  hay  la- 
cha mas  difícil,  victoria  mas  envidiable  ni  triunfo  mas  efecti- 
vo y  mas  glorioso  que  la  conqu'^sta  de  las  almas.  Tal  es  la 
obra  del  P.  Félix  desde  el  Adviento  de  1851»  «Q  Sto.  Tornas 
de  Aquino;  desde  la  Cuaresma  de  1852,  en  S.  Gorman  de  loa 
PraduH;  desde  las  Conferencias  de  Nuestra  Señora  de  París, 
en  185:j;  tal  es  su  obra  sobre  todo  en  las  conferencias  cuadra- 
gesimales y  los  ejercicios  pascuales. 

No  emprenderé  el  análisis  de  las  admirables  enseñanzas 
del  orador  sagrado.  Tras  haber  sido  recogidas  por  todas  las 
personas  mas  inteligentes  y  elevadas  de  la  sociednd'de  París, 
esas  conferencias,  multiplicadas  aun  por  la  prensa  y  por  la 
imprenta,  se  hallan  á  la  vista  y  en  la  memoria  de  todos. 

Permítaseme  tan  solo  hacer  resaltar  su  rasgo  característico: 
este  es,  sobre  un  fundo  inmortal,  la  dicha  de  la  oportunidad. 

En  los  d'uiA  de  la  expansión  soberbia  del  progreso  de  la 
fuerza  y  de  la  materia,  el  P.  Félix  expone  la  necesidad  del 
progreso  por  medio  del  espíritu  y  la  fe.  En  presencia  del 
desbordamiento  del  lujo  y  el  bienestar,  el  P.  Félix  truena 
contra  la  concupiscencia,  ese  gran  obstáculo  del  progreso 
sensualista  al  progreso  intelectual  y  moral.  A  las  miserias, 
á  las  vergueuzas,  á  la  enervación  de  los  progresas  corrupto- 
res, he  aquí  ahora  las  fuerzas  opuestas:  la  santidad,  la  humil- 
dad, la  austeridad,  la  pobreza,  la  caridad.  El  cristianismo  so- 
lo posee  esas  divinas  panaceas.  No  es  eso  solo:  quiere  ha- 
cerse vivir  á  la  sociedad  de  progreso,  también  á  la  familia; 
¿y  dónde  está  ese  progreso?  En  la  libertad,  la  igualdad,  la 
fraternidad,  tales  como  las  entienden  los  modernos  utopistas? 
Np,  el  verdadero  progreso  es  el  de  la  libertad  cristiana,  la 
igualdad  cristiana,  la  fraternidad  cristiana,  anunciadas  y  ga- 
rantidas por  la  autoridad  cristiana.  Ahora  bien,  de  esa  auto- 
ridad, el  tipo  se  halla  en  Jesucristo,  y  en  él  solo,  que  repro- 
duce á  un  tiempo  la  autoridad  paternal,  la  autoridad  real,  y 
la  autoridad  pontifical. 
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oridtd  poDtificaU  viviendo  á  través  de  los  siglos  y 
la  todas  las  tormentas  y  las  crisis  todas:  ¡qué  lee- 
L869f  al  primer  rodar  de  los  pesados  cañones  que 

0  alas  llanuras  de  Magenta  y  Solferino!  Sí,  *'Dios 
úko  seña"  al  orador* 

aaselahabia  hecho,  inspirándole,  en  medio  de  la 
non  de  las  pasiones  enemigas  contra  la  educación 
el  descender  á  las  mas  íntimas  profundidades  de 
a»  seguir  allí  los  estragos  con  que  la  desoía  elíal- 
eso,  y  dar  al  padre,  i  la  madre,  al  hijo  el  guia 
í  del  progreso  verdadero  que  sigue  la  senda  del 

derecho  de  decirlo?  y  después  de  este  análisis  tan 
las  Conferencias  de  1855  á  1863  ¿quién  no  toca  con 
18  llagas  de  la  época,  quién  no  admira  la  apropia- 
ibrosa  de  los  remedios  á  los  males  del  siglo? 
telvo  á  los  ejercicios,  aun  dejando  á  un  lado  algunos 
a  notables  discursos  del  P.  Félix,  tales  como  los  que 
&  sobre  el  trabtijo^  la  ley  de  la  vida  y  déla  educación^ 
difuntoi  pacienta  y  abandonados^  que  han  llegado  á 
anuales  de  las  familias  cristianas  y  de  las  almas  do- 
he  oido  al  apóstol  de  Nuestra  Señora  de  París  mas 
,  mas  dueño  de  sí  mismo,  de  su  asunto  v  de  su  au- 
le  en  esos  santos  ejercicios.  Allí  es  verdaderamente 
'pescador  de  hombres."  ¡Con  cuánta  autoridad  lan- 
abra!  cómo  domina,  cómo  cautiva,  cómo  disciplina 
muchedumbre!  El  P.  Lacordaire  la  conmovía  y  la 
el  r.  de  Ravignan  la  levantaba  yja  convencía;  el 
^ra,  si  oso  expresarme  así,  el  doctor  del  Credo^  el  se- 
doctor  del  Confiteor;  el  P.  Félix  es  el  doctor  de  la 
a. 

(Miristía,  he  ahí  el  término  divino,  la  consumación 
icio,  he  ahí  la  plenitud  de  la  reconciliación  4  que 
nducir  á  esos  millares  de  hombres,  y  los  conduce, 
amino  de  todos  esos  corazones:  vias  diversas,  vías 
kbles  al  parecer,  vias  semejantes  y  poco  numerosas 
id*  Las  flaquezas  y  las  faltas  se  refieren  fácilmente 
'6S  causas  principales  é  idénticas.  El  orador  se  en- 
lirectamente  á  esas  causas,  toca  las  llagas  con  la 
oe  y  suave  que  nada  teme  para  curar,  que  todo  lo 
)ara  consolar. 

1  cada  uno  de  los  ejercicios  dos  partes  distintas:  la 
I  doctrinal,  el  sermón,  y  antes,  las  instrucciones,  los 
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avisos,  lan  recomendaciones.  No  temo  decir  que  el  P.  Félix 
desplega  mas  ascendiente  en  esta  segunda  parte  que  en  U 
primera,  pues  en  eíta  se  ocupa  de  lo  mas  difícil  7  eseneialf 
de  los  consejos  prácticos,  la  meditación,  la  oración,  las  me- 
didas de  preservación  y  los  medios  necesarios  para  volverá 
la  religión;  la  lectura,  la  penitencia,  la  confesión.  En  ella 
tiene  una  fuerza,  y  á  los  ojos  de  algunos,  una  osadía  verda- 
deramente maravillosa:  es  la  temeridad  de  la  cruz,  que  en  to- 
do triunfa,  basta  en  la  **locura",  como  dice  S.  Pablo. 

Ahora  bien,  se  le  escucha,  se  le  admira,  y  lo  que  es  deci- 
sivo,'se  1e  obedece.  Ese  es  el  triunfo. 

£n  cuanto  á  la  enseñanza,  en  cuanto  á  los  discursos,  con- 
suman la  obra,  porque  los  consejos  dados  vuelven  á  encontrar 
en  ellos  su  razón  de  ser  y  su  sanción.  Esos  sermones  son  va- 
riados con  un  arte  profundo,  que  no  es   en  realidad  sino  el 
traje  espléndido  y  renovado  de  las  verdades  inmutables.  Ne- 
cesidad para  el  alma  de  recogerse,  de   contemplarse  caraá    I 
cara,  de  sustraerse  a  las  agitaciones  exteriores,  de  medir  la    * 
vida  y  de  contar  con  Dios;  la  muerte  inevitable  y  quizá  pró- 
xima; el  juicio,  también  inevitable;  la  inmortalidad  dichoM 
6  desgraciada;  el  tiempo  á  expensas  del  cual  debe  comprarse 
ó  rescatarse  la  eternidad;  la  incorruptible  justicia  y  la  ina- 
gotable misericordia  del  Omnipotente;  la  sangre  de  Jesucris- 
to en  su  pasión,  las  sin  iguales  invenciones  de  su  amor,  su 
presencia  en  el  sacramento  del  altar:  tal  es  el  tema  magnífi- 
co que  el  orador  sagrado  desenvuelve  con  recursos  sin  cesar 
renacientes,  y  una  elocuencia  que  nunca  deja  de  conseguir 
su  efecto  de  persuasión. 

Elocuencia  maravillosa,  cuyos  raptos  excitan  muchos  es- 
tremecimientos y  arrancan  muchas  l^rimas!  Elocuencia 
victoriosa  sobre  tpdo,  porque  libra  á  las  almas  del  yugo  del 
error  y  de  la  muerte,  y  las  mueve  al  libre  servicio  de  Jesu- 
crieto,  el  único  que  es  la  verdad  y  la  vida! 

Ah!  es  para  el  entendimiento  una  de  sus  mas  encantado- 
ras satisfacciones  el  seguir,  dia  por  dia,  las  concepciones  enér- 
gicas y  grandiosas  que  arrebatan  al  auditorio  del  torbellino 
de  sus  preocupaciones  de  placeres  y  negocios,  y  lo  traspor- 
tan en  presencia  de  las  austeras  y  penetrantes  realidades  de 
la  vida  cristiana.  Mas  es  para  el  alma  otra  alegría  distinta  y 
verdaderamente  inefable  sentir  la  marcha  triunfal  de  la  gra- 
cia, ver  caer  una  tras  otra  esas  barreras  vivas  que  se  levan- 
tan contra  Dios,  oir  los  gritos  interiores  del  rescate  y  reco- 
ger los  estremecimientos  del  amor  divino,  que  vuelve  como  * 
vencedor  y  como  padre. 
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Nada  68  comparable,  entonces,  á  los  acentos  de  alegría  an- 
ticipada del  Sábado  Santo,  si  no  es  el  himno  de  gratitud  que 
mtona,  en  la  mañana  de  Pascua,  al  salir  de  la  sagrada  mesa, 
ú  apóstol  jadeante,  rendido,  agobiado,  pero  triunfante  y  co- 
mo transfigurado! 

Allí  es  preciso  contemplarlo;  allí,  en  medio  de  la  inmensa 
burba  cuyos  arrobamientos  interpreta,  allí  aparece  con  toda 
»u  fuerza,  con  toda  su  dulzura,  con  todo  su  ingenio. 

¿Porqué  no  tengo  entonces  á  mi  disposición  y  entre  mis  de- 
dos un  rayo  de  luz  intelectual  bastante  dócil,  bastante  vivo 
y  brillante  para  6jar  su  imagen?  Seria  el  verdadero,  el  úni- 
co retrato  del  P.   Félix  que  tendría  alguna  probabilidad  de 
parecérsele! 

Enrique  de  Riancey» 


•  ■1^1  »m^ 


CRISOL  HISTÓRICO    ESPAlIOL 

T  IKSTAÜEiCIOir  DB  «ORIAS  If  AGI0KALI8. 


CoD  este  título  acaba  de  publicar  el  distinguido  escritor 
npañol  Sr.  D.  José  Ferrer  de  Couto,  que  hoy  reside  entre 
nosotros,  una  nueva  obra  de  interés  general,  en  cuanto  trata 
de  acontecimientos  importantes  consignados  en  los  fastos  de 
Duestrs  historia.  La  primera  edición  se  ha  agotado,  y  el  autor 
se  ha  visto  precisado  á  tirar  la  segunda,  la  cual  ha  enriquecido 
con  un  extenso  y  bien  redactado  capitulo.  Si  el  espacio  de 
que  podemos  disponer  en  este  periódico  nos  lo  permitiese, 
consagraríamos  al  análisis  de  esta  obra  un  largo  articulo,  á 
fin  de  dar  á  conocer  su  mérito  á  las  personas  á  cuyas  manos 
no  baya  llegado  aun. 
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La  honrosa  reputación  qoe  en  la  república  de  las  letnit  bi 
conquistado  el  Sr.  Couto  por  sus  escritos,  hace  esperar  que 
6U8  últimas  obras  correspondan  siempre  al  mérito  ae  las  pri- 
meras. Dedicado  desde  su  juventud  al  estadio  mas  asfdao,]r 
animado  del  mejor  deseo  en  pro  de  los  intereses  públicos,eu 
sus  obras  ha  resplandecido  siempre  la  buena  fe  del  escri- 
tor imparcial  y  ha  descollado  la  verdad,  alcanzada  como  fro- 
to de  penosas  vigilias  y  de  continuadas  investigaciones.  £•- 
timulado  del  amor  santo  de  la  patria,  ha  procurado  siempre 
colocarla  en  el  mejor  terreno,  oefendiendo  su  causa  con  lai 
armas  de  la  razón  y  de  la  justicia,  sin  venderse  á  mezquinos 
intereses  ó  al  ciego  espfritu  de  partido.  Convencido  de  la  ver- 
dad y  necesidad  absoluta  del  principio  religioso,  te  ha  mos- 
trado siempre  como  una  luz  que  arroja  sus  rayos  sobre  toda 
institución,  como  principio  de  toda  ciencia  sólida  y  de  tods 
ilustración,  y  le  ha  sentado  como  base  fundamental   de  caii 
todos  su^  escritos.  Persuadido  de  la  legitimidad  de  loa  dere- 
chos de  la  humanidad,  se  declara  su  defensor  y  aboga  por 
ellos  sin  reserva,  rasgando  las  sombras  con  que  pueden  apa- 
recer velados   y  presentándolos  claros  como  la  luz.  Vemos 
asf  que  en  todos  los  escritos  del  Sr.  Couto  campean  notable- 
mente estos  tres  generosos  sentimientos:  patria»  religión  y 
humanidad. 

Recórranse  las  páginas  de  su  nuevo  libro  y  veremos  com- 
probadas estas  aserciones. 

El  autor  se  propone  en  él  como  objeto  principal  vindicar 
la  historia  nacional  de  falsos  juicios,  y  dar  á  conocer  y  justi- 
ficar por  medio  de  documentos  inéditos  y  otros  datos  no  me- 
nos importantes,  hechos  gloriosos  equivocados  ó  desconoci- 
dos; materia  que  por  sf  sola  lleuaria  gran  número  der  volú- 
menes, y  que  el  Sr.  Couto  resume  en  el  corto  espacio  de 
241  páginas.  £1  autor  llena  su  objeto  satisfactoriamente  ayu- 
dado no  solo  de  sus  propias  luces,  sino  del  prolijo  estudio  que 
ha  hecho  (le  la  historia  nacional  en  los  autores  mas  reputa- 
dos y  en  los  numerosos  documentos  consignados  en  los  ar- 
chivos. Su  estilo  elegante  y  simpático,  su  castizo  lenguaje, 
las  bellas  figuras  que  usa  y  la  espectativa  en  que  coloca  al 
lector,  hacen  mas  grata  é  interesante  la  lectura  de  su  obra. 
Vemos  dominar  en  ella  notablemente  los  tres  sentimientos 
antes  mencionados;  pero  siendo  nuestro  objeto  erl  de  reco- 
mendar ''El  Crisol"  en  la  parte  relativa  á  la  idea  religiosa 
por  exigirlo  así  el  carácter  de  esta  publicación,  nos  detendré 
mos  en  esto,  trascribiendo  algunos  párrafos,  por  los  cuale 
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podrán  nuestros  lectores  juzgar  de  ia  exactitud  de  nuestro 
aserto. 

Hablando  el  Sr.  Couto  de  la  actual  Reina  de  España 
(Q  D.  O.)  en  el  capítulo  que  ha  aumentado  á  su  nueva  edi- 
ción, se  expresa  en  estos  términos  (pág,  224): 

"Nació  Reina  Cristiana  y  acata  la  autoridad  de  la  Iglesia 
Universal  en  la  Sagrada  .Persona  del  Pontifica  Romano;  con- 
siderando que  allf  donde  la  soberbia  de  un  Rey  se  cree  infa- 
lible y  levanta  su  obediencia  al  Vicario  de  Jesucristo,  por  la 
fuerza  de  su  poder  ó  por  las  excelencias  de  su  razón,  no  está 
lejos  el  dia  en  que  los  subditos  levanten  la  obediencia  al  So- 
berano» jpor  el  mismo  derecho  de  la  razón  y  de  la  fuerza;  si- 
quiera se  eche  un  velo  sobre  la  estatua  de  la  ley  y  se  que- 
branta toda  idea  de  justicia'*. 

*'Tiene  sobre  la  filosofía  de  ésta,  en  sus  principios  mas  con- 
trovertibles, ideas  tan  avanzadas,  por  causa  de  la  infinita  bon- 
dad de  su  corazón,  que  hubo  un  largo  período,  de  tres  años 
lo  menos,  en  que  de  hecho  estuvo  abolida  en  España  la  pena 
de  muerte;  porque  la  Reina  indultaba  de  ella  á  todos  los  cri- 
minales sentenciados  por  la  justicia.  Esto  se  entiende  que  era 
ttn. los  delitos  comunes;  pues  en  los  políticos,  viendo,  con  no- 
toria claridad,  la  sin  razón  de  las  ejecuciones  que   privan  al 
mundo  de  vidas  preciosas  y  de  ciudadanos  útiles,  siempre  se 
ha  manifestado  S.  M.  contraria  á  la  áltima  pena;  y  solo  sus  mi- 
nistros principales  se  han  opuesto,  por  equivocación  6  error 
de  cálculo  sin  duda,  ala  abolición  legal  de  ese  castigo,  que 
puede  ser  á  veces  injusto  dentro  de  la  misma  ley  que  lo  pre- 
ceptúa, y  que  ha  sido  en  todos  tiempos  contraproducente." 
Mas  adelante,  en  el  mismo  capítulo,  págs.  228  y  229,  di- 
«^  asf : 

*'EI  pueblo  español,  el  noble  pueblo  cuya  aparente  rusti- 

€2Ídad  se  ha  querido  explotar  en   beneficio  de  cabalas  extra- 

&M,  ha  conocido  ya  el  inagotable  tesoro  que  Dios  le  ha  dado 

^nsu  Reina;  y  por  eso  la  Reina  se  lanza  sola  en  medio   del 

Íneblo  español,  confiando  la  inviolabilidad  de  su  Persona  á 
Js  sentimientos  armónicos  del  patriotismo  y  de  la  hidalguía. 
Y  por  eso  también,  sin  duda,  la  Divina  Providencia,  satisfe- 
cha de  tantas  virtudes  cívicas,  y  ansiosa  de  premiarlas,  ha 
hecho  y  está  haciendo  del  reinaado  de  la  Sra.  D?  Isabel  II  una 
época  de  regeneración  y  de  gloria,  que  ha  de  descollar  entre 
las  mas  ilustres  y  memorables  de  la  historia  de  España". 

*-A  ella  pertenecen,  en  efecto,  sucesos  extraordin  arios  y 
muestras  de  la  divina  protecbion  que  no  podian  esperarse 
del  aniquilamiento  en  que  nos  habia  dejado  la  guerra  civil, 

X.— 36 
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y  del  (leaconcierto  universal  de  íaa  ideas  con  que  se  turbó  la 
paz  del  mundo.  Sin  eoibargo  de  k>  cual,  nadie  podrá  neg^ 
qne  nuestras  tropas  invadieron  á   Portugal   en  1846»  para 
consolidar  el  trono  vacilante  de  Doña  María  de  la  Qloria; 
que  en  1848  fueron  á  Roma,  para  restablecer  en  el  solio  de 
San  Pedro  al  Vicario  de  Jesucristo,  después  de  haber  soste- 
nido la  paz  de  nuestra  monarquía,  cuando  rodaban  por  el  sue- 
lo los  tronos  mas  sólidos  del  mundo,  al  impulso  de  una  nume- 
rosa  propaganda;  que  en  1851  rechazaron  animosas  tres  inva- 
siones extrangeras;  que  en  1852  llevaron  la  enseña  de  Jesu- 
cristo por  tierras  de  infieles  allá  en  Asia,  dominando  á  Joló  v 
convirtiendo  á  nuestra  Santa  Religión  infinito  námero  de  al- 
mas sarracenas;  que  en  1859  invadieron  á  Marruecos,  sanando 
eterno  lauro  y  vastos  territorios;  que  en  1861,  llenas  de  anaor 
patrio  y  de  espíritu  conciliador  al  mismo  tiempo,  entraron 
como  mensajeras  en  una  república  de  hermanos  nuestros: 
dando  en  seguida  el  espectáculo,  poco  común  y  mas  digno  de 
admirarse  en  la  nación  que  tantas  felonías  ha  sufrido  de  las 
otras,  de  renunciar  á  las  ventajas  adquiridas  por  sí  sola,  para 
no  aparecer  cómplice  de  un  acto  de  mala  fe,  no  sabemos  aun 
si  positiva  ó  aparente;  y  que  en   1862,  en  fin,  despuea  da  lin- 
char seis  años  con  heroismo  allá  en  las  regiones  mas  orienta- 
les del  antiguo  mundo,  arrancaron  del  imperio  Annamita  in- 
mensas ventajas  para  el  Catolicismo  y  gloría  imperecedera 
para  España.** 

En  este  cupítulo  presenta  ademas  el  autor  el  estado  ac- 
tual de  España  en  sus  e1ement;os  de  instrucción  pública,  de 
riqueza  territorial  é  industrial  y  de  fuerzas  de  mar  y  tierra. 
Ofrece  los  brillantes  rasgos  de  la  descendiente  de  Isabel  pri- 
mera como  hijos  de  lus  ideas  religiosas  que  recibió  desde  la 
infancia  y  que  han  ido  formando  su  corazón,  haciendo  de  ella 
una  reina  cristiana  y  un  modelo  de  soberanas.  Indisputable- 
mente este  es  uno  de  los  capítulos  mas  notables  de  la  obra, 
lo  mismo  que  los  titulados  ''Colon  y  Alonso  Sánchez,"  **La 
batalla  de  Vi  Ha  lar,"  *«De  Oporto  á  Lisboa"  y  "Proyecto  de 
una  vindicación  general  de  los  hechos  y  administración  de 
los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo  &c  ",  si  bien  no  conveni- 
mos en  general  con  el  Sr.  Couto  en  la  opinión  sobre  el  céle- 
bre Padre  Las  Casas  respecto  á  la  influencia  de  sus  discursos 
sobre  la  conducta  de  los  primeros  españoles  que  vinieron  á 
la  América;  pero  vemos  después  con  agrado  que  el  Sr.  Couto 
atribuye  mas  á  una  mala  interpretación  del  excesivo  celo  y 
espíritu  de  earidad  dei  Padre  Las  Casas,  la  opinión  poco  fa- 
vorable quede  él  han  formado  algunos,  y  confirma  este  juicio 
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iD  ona  laminosa  nota  de  Bal  mes  en  la  página  48,  y  en  otra 
»ta,  en  las  páginas  116  7  117,  llega  á  dudar  de  la  autentici- 
id  de  algunos  escritos  de  aquel  venerable  Prelado  y  le  re- 
moce como  un  apóstol,  á  cuyas  doctrinas  se  ha  dado  torcí- 
í  sesgo  según  las  pasiones  ó  el  capricho  de  cada  nno. 
Eo  general,  la  obra  del  Sr.  Ferrer  de  Couto  es  digna  de  la 
probación  que  ha  merecido,  pues  salvo  algunos  lunares 
16  se  pierden  entre  las  abundantes  bellezas  del  libro,  y  que 
"ecisamente  ha  de  haber  en  toda  obra  humana,  aun  del  ge- 
o  mas  eminente,  es  una  obra  escrita  en  conciencia  y  que 
maíderamos  como  útil  para  el  esclarecimiento  de  puntos 
aportantes,  cuya  verdad  anda  oscurecida  por  las  nubes  de 
ÍTersaa  opiniones. 

Deseamos  que  el  Sr.  Ferrer  de  Coato  continúe  cultivando 
espinoso  campo  de  las  letras  obteniendo  los  mismos  felices 
saultados  que  hasta  aquí,  y  que  firme  en  sus  generosas  ideas, 
m^uellen  como  siempre  en  sus  escritos  los  tres  bellos  y  pu- 
M  sentimientos  de  patria,  religión  y  humanidad. 
Así  su  reputación  será  mas  sólida  cada,  vez,  sus  escritos 
m  aplaudidos  y  deseados,  y  siempre  tendrán  en  él  lasociedud 
loa  derechos  públicos  un  noble  defensor  que  los  haga  triun- 
kr  en  presencia  de  la  razón  y  de  los  hechos. 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 


■rs 
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REVISTA   RBLiaiOSA 


RoMA.-:-Ua  Proviocial  déla  Orden  de  S.  Francisco,  en  las 
provincias  meridionales  de  Italia,  ha  dirigido  á  Roma  ana 
declaración  en  la  cual  protesta  que  cedió  al  temor  estam- 
pado su  firma  al  pié  de  la  ezoosicion  passagliana;  pero  que 
se  arrepiente  de  ese  acto  de  aef^ilidad  y  pide  perdón,  profe- 
sando filial  devoción  á  la  santa  Iglesia,  y  al  Romano  Pontífice, 
BU  cabeza. 

— ^LaS.  Congregación  de  Ritos  debe  reunirse  para  tomar  en 
consideración  la  introducción  de  la  causa  de  beatificación  de 

«  

Ana  María  Taigi.  Monseñor  Luquet,  Obispo  de  Hesebon,  kfk 
escrito  la  historia  de  esta  sierva  del  Señor.  Ana  María  Taigi 
tuvo  dones  extraordinarios,  acerca  de  los  cuales  ninguna  ex- 
plicación pudo  dar  Monseñor  Luquet  en  la  época  en  que  pu- 
blicó su  libro. 

— Dícese  que  el  Cardenal  Antonelli,  que  hasta  ahora  ha 
9Ído  simple  diácono,  va  á  ser  ordenado  en  breve  de  presbítero. 

— El  dia  26  de  Noviembre  se  celebró  en  Roma  el  oficio 
de  difuntos  anual,  con  pompa  muy  severa,  por  los  muertos 
del  ejército  pontificio.  Tuvo  efectoen  la  iglesia  de  Jesús»  con 
asistencia  de  Monseñor  de  Mérode,  de  los  generales  del  Esta- 
do Mayor,  de  los  empleados  del  Ministerio  y  de  los  destaca- 
mentos de  los  diferentes  cuerpos. 

— £1  ]  8  de  Noviembre,  aniversario  de  la  dedicación  de  las 
Basílicas  de  S.Tedro  y  S.  Pascual,  fué  como  siempre  un  dia 
grande  de  fiesta  para  "Roma,  y  los  fieles  acudieron  en  gran 
número,  durante  todo  el  dia,  á  visitar  los  sepulcros  de  los 
santos  Patronos,  de  los  que  tantos  beneficios  han  obtenido 
los  romanos  y  particularmente  hoy.  Pero  el  concurso  fué  ma- 
yor aun  en  la  iglesia  de  S.  Pedro,  por  la  presencia  del  Sobe- 
rano^ontífice  que  con  su  noble  Antecámara  se  halló  presente. 

— Otra  magnífica  ceremonia  religiosa  se  verificaba  al  mis- 
mo tiempo  en  la  hermosa  iglesia  del  santo  nombre  de  Jesús 
por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  que  celebraron  los  dias 
14, 15  y  16  un  solemne  triduo  en  honor  de  los  santos  márti- 
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m  del  Japón.  Es  imposible  describir  la  magaificencia  de 
tta  fuQcioo,  eo  la  que  ardían  mas  de  tres  mil  ftirios. 
Durante  los  tres  dias  se  celebró  una  Misa  pontifical  por 
im  n  Obispo,  y  por  la  tarde  se  hacia  el  panegirice  por  uno  de 
loe  mas  célebres  oradores  en  honor  de  los  santos;  después  se 
ojotaba  el  himno  de  los  santos  Mártires,  y  las  letanías  de 
1^  Santísima  Virgen,  concluyendo  con  la  bendición  del  San- 
tCwmo  Sacramento,  dada  por  un  Obispo. — La  concurrencia 
&  estas  festividades  ha  sido  tan  numerosa  que  era  imposible 
pMsnetrar  en  la  iglesia,  á  pesar  de  ser  una  de  las  mas  vastas  de 
.orna. 

— ^El  S6del  mismo  mes  tuvo  también  efecto  otra  función 
iUj  tierna  en  la  iglesia  de  Santa  María  Magdalena,  por  los 
F^  «adres  ministros  de  los  enfermos,  deS.  Camilo  de  Lelis. 

— ^Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  disfrutaba  de  perfecta 
^^lud,  y  cada  vez  que  se  presentaba  en  público  era  objeto  de 
mas  sinceras  y  brillantes  demostraciones  de  amor  por  par- 
do los  romanos,  que  de  dia  en  dia  se  agrupan  mas  en  tor- 
io suyo  para  librarse  del  naufragio  que  hace  tres  años  com- 
á  la  pobre  Italia. 


Traslación. — Ha  comenzado  á  trasladarse  á  la  iglesia  de 

Descalzas  reales,  dice  un  periódico  de  Madrid  del  3  del 

pasado  Diciembre,  el  magnífico  altar  que  fué  en  la  del  novi- 

^ado.  £1  sábado  condujeron  ya  el  bellísimo  medallón  de  S. 

Jíaan  Francisco  de  Regis. 


Capttulo  db  la  Real  Orden  de  Carlos  III. — El  dia  13 
'el  pasado  celebró  capítulo  en  la  iglesia  de  la  Encarnación 
de  la  corte  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III  para 
lu>Qrar  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima. 


Capilla  db  la  Inmaculada  Concepción,  en  Valencia. 
— ^h  se  han  terminado  en  Valencia  las  obras  de  la  suntuosa 
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capilla  consagrada  al  inefable  misterio  da  la  Purfwfif  (Joq 
eepcion  en  I4  iglesia  de  la  Compañía»  uno  de  tos  maf  bi«a 
acabados  mnumentt>8  del  siglo  XVI  por  su  bellexa  y  |iueo     |;i 
gusto  en  el  tallado. 


El  P.  Tristan  Medina. — Según  persona  que  ños  mei 
crédito,  dice  La  Iberia^  parece  que  D. Tristan  Medina toeui^''^ 
rá  parte  en  las  sesiones  inmediatas  del  Ateneo. 


Devoción  de  S.  M.  la  Reina  a  la  Inmaculada  ConceP'  '^ 
ciON  DE  LA  Sma.  Viugen. — En  una  de  las  ocasiones  en  que  ^ 
SS.  MM.  han  visitado  el  templo  de  S.  Francisco  el  Qraude 
de  Madrid»  al  ver  la  Reina  la  imagen  déla  Purísima  Copcep-  ' 
cion  que  se  venera  en  una  de  sus  capillas,  dispuso  al  momen- 
to que  á  dicha  efigie  se  le  hiciera  un  magnífico  manto  y  una  ^ 
preciosa  túnica  que  debe  haber  estrenado  el  8  del  pasado. 


ElSr.  D. Felipe  Pbeez  Gómez,  canónigo  magistral  del 
catedral  de  Astorga,  ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad  ca 
marero  secreto,  en  recompensa  de  las  pruebas  de  adhesión 
que  tiene  dadas  á  la  causa  de  la  Santa  Sede. 


Reoreso  a  Madrid  del  Illmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  di 
LA  MISMA. — Leemos  en  un  periódico  de  Madrid  de  fecha  10 
de  Diciembre:  **Ha  llegado  á  esta  corte  el  Illmo.  Sr.  Obispo^^ 
de  Archü,  auxiliar  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  'lo — - 
ledo,  de  regreso  de  la  santa  visita  que  ha  hecho  á  varios  pue^ — 
bloB  de  este  Arzobisoado.  Sesenta  y  siete  dias  ha  ipvertido^ 
S.  I.  en  esta  apostólica  tarea,  habiendo  visitado  y. confirma- 
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do  ademas  en  Ciudad- Real,  en  los  pueblos  y  villas  de  Carrion, 
Piedrftbaenát  Alcolea»  Valverde,  Malagon,  Corral  de  Calatra- 
\rA,  Moral,  Valdepeñas,  Santa  Cruz  de  Múdela,  Torralva, 
Daímiel  y  Miguelturra,  á  cuyas  localidades  ha  acudido  la 
mayor  parte  de  los  vecinos  de  las  inmediata!^.— En  todas  ellas 
tkSL  sido  recibido  S.  I.  con  gran  júbilo  y  manifestaciones  de 
regocijo,  acreditando  de  esta  manera  sus  piadosos  moradores 
IsL,  satisfacción  que  les  causaba  ver  entre  ellos  á  un  príncipe 
la  lelesia  despues.de  treinta  y  cinco  años  que  no  lo  ha- 
an  disfrutado. — En  dichos  puntos  ascienden  las  personas 
«infirmadas  á  mas  de  cuarenta  y  un  mil,  la  mayor  parte 
Cultas,  y  algunas  religiosas  de  Ciudad- Real,  Daimiel,  Al- 
Bgro  y  Malagon." 


El  Illmo.  Sb.  Papbtart— El  mismo  periódico  de  donde 
t;omamo8  la  noticia  anterior,  publica  la  siguiente: 

Hace  algunos  días  se  halla  en  Córdoba  el  Illmo.  Sr.  Pape- 
^rt,'  Vicario  de  las  Misiones  de  África.  Se  ha  hospedado  en 
'a  casa  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Almodóvar. 


Cuarto  sínodo  de  la  diócesis  de  Westminstes. — £1 
f^&rtes  18  de  Noviembre  celebró  S.  Em.  el  Cardenal  Wise- 
ina.n  el  cuarto  sínodo  de  la  diócesis  de  Westminster  en  laca- 
^dral  provincial  de  Sta.  María  Moorfields.  Todas  las  comu- 
tildados  religiosas  existentes  en  la  diócesis  estaban  represeo- 
t&das  en  la  procesión  que  se  verificó  con  este  motivo,  excep- 
to los  jesuítas  y  los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas. 


Cáliz  bboalado.pob  S.  M.  al  Ezcmo.  e  Illho.  Sr.  Arzo- 
bispo ds  Gravada. — El  19  de  Noviembre  próximo  pasado, 
^D  motivo  de  ser  los  dias  de  S.  M.,  se^estrenó  en  Granada  el 
viu^ffico  cáliz  que  ha  regalado  la  misma  Reina  al  Excmo.  é 
Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  aquella  diócesis.  Dicho  c&liz  es  de 
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oro,  de  media  vara  de  alto,  teniendo  cincelados  en  la  copa 
peana  varios  bustos  de  santos  y  pasos  de  la  Pasión  deNoesti»-  "^ 
Redentor,  todo  ello  de  un  mérito  extraordinario^  y  ofireods^  Ja 
digna  de  una  Reina  católica. 


Sedes  actualmente  vacantes  en  Italia. — ^Las  sigaien 
tes  lo  son  por  defunción:  Piamonte.  Obispado  de  Alba,  Al^ 
jandría,  Aosta,  Arti,  Forsano  y  Vigevano,  y  Arzobispado  dm 
Turin. — Total  siete. — £Í£fiína.  Obispados  de  Sarzana  y  Brur  - 
nato. — Cerdefía.  Obispados  de  Ampurías  y  Tempio,  Qastd- 
li-Nuoro,  Oristano,  Ogiiastra,  Bosa  y  Bisarcio. — ^Total  seis* 
— Lombariia.  Obispado  de  Pavía  y  Arzobispado  de  Milán. 
— Ducado  de  Parma.  Obispado  de  Borgo  oan  Donino. — 
Gran  Ducado  de    Toscana.  Obispados  de  Arezzo,  Fíeaale, 
Grosseto,  Liorna,  Pistoia  y  Prato,  Sovana,  y  Pitigliaoo.— 
Total  seis. — Romantoi.  Obispados  de  Cervia,  Rímini  y  Sar- 
sini,  y  Arzobispados  de  Bolonia  y  de  Rávena.-TotaI  cinco. — 
3íarca5.^0bispado8  de  Loreto  y  Recanati,  de  Osimo  y  Cio- 
goli  y  de  Ripatransone.-Total,  sin  mencionar  la  vacante  por 
encarcelamiento  del  Arzobispo   de  Fermo,  tres. — Umbría. 
Obispados  de  Cittá  di  Castello  y  de  Nocera. — Reino  de  Ná- 
pales.  Obispados  de  Ariano,  Policastro  y  de  S.  Severo.-Total, 
tres,  y  ademas  cuarenta  Prelados  fugitivos  ó  desterrados* — 
Sicilia.  Obispado  de  Patti  y  Arzobispados  de  Mesina  y  de 
Catania. — En  resumen,  treinta  y  cuatro  sedes  vacantes   por 
muerte  de  sus  pastores,  y  agregando  los  Prelados  que  viven 
en  el  destierro  6  encarcelados,  ascienden  aquellas  á  ciento. 


El  Spiritismo. — La  funesta  y  anticatólica  ciencia  del  Syi- 
rüismoy  importada  aquf,  dice  una  carta  de  Tortosa,  por  uno 
de  sus  fanáticos  y  acérrimos  secuaces,  cuenta  ya  una  pobre 
víctima  en  esta  ciudad.  Un  honrado  padre  de  familia  que 
tuvo  la  debilidad  de  dar  oídos  á  los  principios  de  esta  perni* 
ciosa  teoría  y  ponerlos  en  práctica,  enloqueció  á  I09  pocos 
dias  hasta  el  extremo  de  llamar  por  las  calles  la  atención  pú- 
blica y  de  las  autoridades  ^ue  se  vieron  en  el  caso  de  acor- 
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dar  pu  raolnsioo*  Esto  infeliz  se  creia  ser  Dios  Padre  7  reves- 
tía 8QS  palabras  y  acciooes  del  aire  de  la  superior  autoridad 
de  que  pensaba  hallarse  acompañado.  Eq  el  dia  está  ya  algo 
mas  sosegado,  y  se  confla  en  su  curación. 


Csireo  DE  LA  POBLACIÓN  DE  RoMA. — S.  Em.  el  Cardenal 
Vicario  ha  mandado  publicar  por  la  imprenta  oficial  del  Qo- 
biemo  el  último  censo  de  la  población  romana,  formado  por 
los  párrocos  de ia  ciudad.  Este  documento  interesante  se  ti- 
tula: Stato  ddle  anime  nelü  alma  cilla  di  Roma  per  C  anno 
MDCCCLXII.  (Nota  de  las  almas  que  encierra  la  augusta 
ciudad  de  Roma  en. el  año  de  18G2.)  Véanse  ahora  los  datos 
estadísticos  publicados: 

**E1  efectivo  de  la  población  romana,  que  se  ha  aumentado 
en  3,491  personas  desde  el  censo  de  1 80 1  o  se  eleva  en  el  año 
orriente  (1862)  á  197,078  habitantes  distribuidos  del  modo 
siguiente: 

Cardenales  29. — Obispos  35. — Sacerdotes,  presbíteros  y 
no  presbíteros  1,529. — Seminaristas  339. — Religiosos  2,509. 
-^Religiosas  2,031. — Alumnos  de  colegios,  conservatorios, 
hospicios  y  asilos  (de  ambos  sexos)  2,035. — Personal  de  todo 
eitoe  institutos  2,128.— Familias  41,087. — Hombres  96,152. 
-^Mujeres  9 l,034i— -Casados  30,365.— Viudos  4,094.— Viu- 
das 6,342.-«Militares  4,893.— Presps  152.— Heterodoxos  391. 
•ajadlos  4,486. 


MADAQASGA&.  — Eq  uua  correspoudencia  dirigida  de   esta 
^la  lejana  al  Constitutionnel  de  París  se  lee  lo  siguiente:"  Un 
"^eligióse  francés,  el  P.  Finez,  ha  sido  llamado  al  puesto  de 
^  imosnero  de  palacio;  como  observa  un  periódico  de  Mauricio, 
nombramiento  implicaría  que  sí  el  joven  rey  de  los  He- 
no es  aun  católico,  se  inclina  á  serlo.  Con  este  motivo  uno 
«nuestros  corresponsales  nos  refiere  que  habiendo   pedido 
^1  Rey  el  obispo  anglicano  M.  Ryan  el  favor  de  ponerle  la  co- 
^^^>na  en  la  cabeza  después  de  haberla  bendecido,  recibió  una 
aiegattva  bastante  seca.   Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  pre- 

X.— 36 
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lado  anelieano  no  prolongó  sa  estada  en  Smirna  hasta  la^ 
fiestas  de  la  coronación;  volvió  á  Mauricio  de  on  modo  súb^ 
to,  lo  cual  sorprendió  á  toda  la  colonia." 


CRÓNICA  LOCAL. 


Regreso. — Coroo  anticipadamente  anunciamos  en  nuest:^ 
entrega  anterior,  el  miércoles  7  del  actnal  regresó  de  Mat»i 
zas  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  diocesano,  después  delm 
ber  confirmarlo  en  dicha  ciudad  dos  mil  setenta  y  ocho  p9 
sonas,  según  se  desprende  del  adjunto  pormenor: 

Enero  2 , 123 

Id.  3 788 

Ll.  4 1091 

Ll.  G. 40 

Id.  6 36 

Total 2078 


La  Divina  Pastora. — En  la  iglesia  de  Jesús  María  se  cele- 
bró el  domingo  II  la  procesión  de  esta  santa  imagen  lle- 
vando una  larga  carrera,  y  hallándose  las  calles  de  ésta  ador- 
nadas con  arcos,  enramadas,  cortinas,  banderas,  y  quemán- 
dose al  paso  multitud  de  luces  de  Bengala  que  hacian  resal- 
tar notablemente  la  santa  imagen  que  era  conducida  en  un 
hermoso  trono,  precedida  de  colegios  de  niñas,  oficialidad, 
sacerdotes,  músicas,  cantores,  cofradías  y  un  concurso  nu- 
meroso de  fieles  con  hachas  encendidas,  notándose  el  mayor 
orden  y  compostura.  Esta  procesión  ha  quedado,  lo    mismo 
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que  la  fiesta,  con  oo  orden  y  compostura  tal  que  honran  al 
Sr,  Cara  párroco  y  demás  Sres.  encargados  de  tan  piadoso 
culto. 


Muerte  de  una  religiosa. — El  día  13  del  actual  falleció  en 
el  Monasterio  de  Santa  Clara,  á  cuya  comunidad  pertenecía, 
la  R.  M.  Sor  Rafaela  de  Santa  María  Magdalena  Entralgo 
(Q.  £•  P.  D.)  Dicha  religiosa  profesó  en  la  santa  cacta  donde 
acaba  de  fallecer  en  el  año  de  lS2ü,  habiendo  desempañado 
en  ella  varios  cargos  importantes,  pues  fué  sucesivamente 
f^roveedora,  Contadora,  I)efínidora  y  Maestra  de  novicias  de 
laquel  monasterio.  Sor  Santa  María  Magdalena  ha  muerto 
después  de  ana  larga  y  penosa  enfermedad  sufrida  con  resig- 
nación verdaderamente  cristiana. 


Circular  en  Jesús  María. — Con  motivo  de  entrar  mañana 
lunes  el  Circular  en  la  iglesia  parroquial  de  Jesús  María,  se 
«cantarán  en  todos  los  días  de  la  semana  solemnes   vísperas, 
celebrándose  después  la  ceremonia  de  la   reserva,  á  la  que 
Asistirán  niños  de  ambos  sexos  de  varios  colegios  y  academias 
43on  cirios  encendidos  para  dar  mayor  imponencia  al  acto. 
J£l  domingo  en  la  tarde  será  la  procesión,  celebrándose  todo 
de  este  modo  gracias  al  celo  del  activo  párroco,  el  venerable 
7bro.  Sr.  D.  Rafael  Medina.  Esta  solemnidad  con  que  en  la 
expresada  parroquia  se  honrará  á  Jesús  sacramentado  es 
muy  digna  de  ser  imitada  en  los  demás  templos,   pues  todo 
lo  que  redunde  en  la  mayor  dignidad  del  culto  influye  mu- 
cho en  el  acrecentamiento  de  la  devoción  y  en  honra  de  la 
religión  que  profesamos. 


iVbvena.-— El  Viernes  16  del  actual  á  las  7  y  tres  cuartos 
<te  la  mañana,  ha  comenzado  la  novena  de  Nuestra  Señora 
<l6  Belén  en  la  iglesia  de  su  nombre,  debiendo  continuar  to- 
dos los  dias  á  la  misma  hora  hasta  su  conclusión.  Como  sa- 
ben nuestros  lectores,  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Belén  ocur- 
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re  el  25  de  Enero,  en  coyo  día  teadrá  efecto  1a  gran  fieiti 
que  eo  la  iglesia  de  la  Compafiía  se  celebra  aoaalmenté  £  lá 
Santísima  Madre  de  Dios  bajo  aqaella  adrocacion. 


A  los  Sres.  Curas  Párrocos. — Siendo  tan  general  entre  no- 
sotros la  devoción  al  misterio  de  la  Inmacolada  Concepeioú 
de  la  Santísima  Virgen,  autorizado  el  clero  de  la  diócesis 
desde  muy  antiguo  á  celebrar  la  misa  de  la  PoTfsima  todos 
los  sábados  no  impedidos  del  año,  y  por  otra  parte  concedi- 
do por  Su  Santidad  el  Papa  Fio  IX  el  priñlegio  de  poder  ce- 
lebrar dícba  misa,  no  solo  en  el  dia  propio  y  eo  el  de  la  Oc- 
tava, sino  también,  en  todos  los  demás  en  que  es  licito  hacer- 
lo, con  ornamentos  de  color  azul  celeste,  creemos  prestar  an 
servicio  á  los  Sres.  Curas  Párrocos  poniendo  en  su  conoci- 
miento que  en  la  librería  del  Sr.  Qraupera,  calle  del  Obispo 
n.  S6  se  encuentra  de  venta  un  precioso  temo  de  dicho  co- 
lor, recien  llegado  de  Barcelona. 


y  icarias  Foráneas.^-^En  la  secretaría  de  este  obispado  se 
ha  recibido  una  Real  orden  fecha  20  de  Octubre  próximo 
pasado,  por  la  cual  se  sirve  S.  M.  aprobar  la  creación  de  una 
Vicaría  foránea  en  la  parroquia  de  Sagua  la  Grande. — Sa- 
bemos también  que  el  Excmo.  élllmo.  or.  Obispo  ha  tenido 
á  bien  crear  otra  vicaría  foránea  en  la  parroquia  de  terminó 
de  Guanajay,  cuya  creación  creemos  no  tardará  en  recibir, 
como  la  anterior,  la  aprobación  soberana. 


Cana  de  Su  Santidad  y  Circular  dd  Ezcmo.  é  lUmo.  Sr.  Obis- 
po de  la  Habana. — Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores 
sobre  los  dos  interesantes  documentos  que  publicamos  en  la 
sección  de  oñcio  del  presetite  número.  Es  el  primero  una 
muy  satisfactoria  carta  de  Su  Santidad  en  contestación  á  la 
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lie  le  dirigió  nuestro  Prelado  en  el  mes  de  Setiembre  últi- 
ro  edb1ri¿Mose  á  lo  ezpneffto  por  el  Episcopado  católico  en 
consistorio  qne  siguió  á  la  Canonización  de  los  Mártires 
ú  Japón,  y  manifestando  ademas  al  Padre  Santo  el  pesar 
ne  le  causaba  no  haber  podido  asistir  al  acto  solemne  ae  di- 
la  canonización. — ^El  segundo  de  los  documentos  á  que  alu- 
ímos  es  la  circular  que  con  fecha  13  del  actual  ha  dirigido 
1  Excmo.  é  I  limo.  Sr.  Obispo  á  ios  Sres.  párrocos  y  demás 
kcerdotes  dé  la  diócesis»  y  en  que  se  digna  S.  E.  I.  recomen- 
arlea  eficazmente  nuestra  publicación. — ^Nos  congratulamos 
OD  nuestro  querido  Prelado  por  los  términos  satisfactorios 
n  que  se  halla  concebida  la  carta  de  Su  Santidad,  y  damos 
is  mas  rendidas  gracias  á  S.  E.  I.  por  la  decidida  protección 
ue  aaf  en  esta  como  en  otras  machas  ocasiones  na  dispen- 
ido  al  periódico  religioso. 


Fiettat  de  la  SantUima  Patraña  en  Wajay. — De  este  útti- 
10  punto  se  nos  remite  para  su  publicación  lo  siguiente: 

"^Grande  es  la  animación  que  se  nota  en  este  religioso  pue- 
lu,  que  siempre  dispuesto  á  seguir  las  devotas  costumbres 
e  aus  antepanidos,  no  duda  un  momento  celebrar,  con  el  es- 
lendor  y  solemnidad  que  se  requiere,  los  cultos  que  anual- 
lente  consagra  á  su  Sma.  Patrona,  bino  la  advocación  de 
ítra.  Sra.  de  Candelaria,  contribuyendo  á  dar  mucha  mas 
(limación  y  realce  el  religioso  y  constante  celo  del  dignfsi- 
10  Párroco  que  dirige  á  estos  buenos  feligreses  y  que  con 
I  ilustrada  penetración  y  acierto  en  el  desempeño  de  sus 
igrados  deberes,  ha  logrado  la  armonía  que  años  antes  no 
obiera  para  celebrar  unánimes  y  acordes,  en  el  presente, 
US  fiestas  de  su  Patrona,  que  han  sido  dispuestas  en  este  or- 
en: 

^^Eldia  23  del  presente  mes,  se  izará  la  bandera,  anuncia- 
▼s  de  estos  cultos,  ostentándose  en  ella  la  imagen  de  Ntra. 
ra.  déla  Candelaria,  y  continuando  el  novenario  como  es 
oetombre. 

El  dia  l?de  Febrero  próximo  tendrá  lugar  al  oscurecer  la 
ran  salvé,  desempeñada  por  hábiles  profesores  y  una  esco- 
ídm  orquesta. 

^■Al  siguiente  dia  2,  á  las  ocho  de  la  mañana,  se  hará  la 
eodicion  de  candelas,  y  á  las  nueve  dará  principio  la  suntqo- 
s  ftesta,  que  según  se  nos  ha  informado,  presiairá  el  Sr.  Te- 
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niente  Ooberaador  de  ía  cabeeera  y  una  ooniikm  da 
Ilustre  Ayuntamiento,  ocupando  la  Sagrada  Cátedra  el  Sr- 
Cura  Párroco,  á  petición  de  los  Sres.  Mayordomos  eocargpk- 
doa  de   esta  festividad. 

'*A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día,  saldrá  proceaion&l- 
mente  del  templo  la  Santísima  Virgen  recorriendo  y  bendi- 
ciendo con  su  presencia  las  calles  del  poblado»  y  coocloicla 
la  procesión,  se  entonará  una  salve  con  !•  mayor  aolem- 
nidad. 

'*No  dudamos  que  este  año  queden  tos  expresados  caito* 
con  todo  el  lucimiento  que  es  necesario  cuando  se  tratadla 
dedicarlos  á  la  Sma.  Madre  Marfa,  atendida  la  invitación  be* 
cha  por  loa  Sres.  Mayordomos  á  personas  respetables  de  t* 
capital  y  puntos  intermedios  entre  esta  y  el  Wajay,  que  cor^ 
tribuirán  con  su  asistencia  á  dar  mayor  solemnidad  á  ~^" 


r 
1 


actos.'' 


f- 


Venerable  Orden  Tercera  de  S.  Francáí».— Nos  com 
mos  en  reconocer  que  la  antigua  iglesia  de  S.  Agustín, 
teneciente  hoy  á  los  hermanos  seglares  que  componen  la  &^^' 
den  3?  del  Patriarca  de  Asfs,  es  una  de  las  en  que  se  tribut^^-^ 
mayor  culto  religioso,  debido  sin  duda  ala  innegable  pieda^^ 
y  fervor  de  los  humildes  religiosos  de  S.  Francisco,  ácuy<^  '^ 
cargo  se  halla  encomendado  aquel  culto.  Pero  contribuy^^  ^ 
también  á  dicho  fin  la  cooperación  de  los  dignos  empleador  "^^ 
de  la  Orden  3?,  y  especiahnente  de  su  celoso  y  entusiasta  ^ 
Síndico  Tesorero,  Ldo.  D.  Mariano  Rodríguez  Aylloo,  coyF^  ^^ 
aptitud,  escrupulosidad  y  constancia  en  el  cargo  que  deaem  -^ 
peña  son  bien  notorias. 

Por  una  memoria  relativa  á  las  tareas  de  la  Sindicatura  de^^  ^ 
la  Orden  3^  en  ei  año  pasado  de  62  venimos  en  conocí mientcC^^^ 
de  que  las  misas  rezadas  á  cargo  de  la  Orden,  dichas  en  todo^^^^ 
el  año,  ascendieron  á  501,  y  las  cantadas  á  114;  que  se  cele 
braron  7  aniversarios  y  30  misas  en  sufragio  de  hermanos  di- 
funtos, habiéndose  facilitado  las  bóvedas  de  la  corporacicHi 
á  los  cadáveres  de  algunos  de  estos. 

Asimismo  la  Orden  3?  ha  cuidado  de  aumentar  el  materia 
de  sus  ornamentos  sagrados,  ha  reparado  los  deterioros  de  I 
iglesia,  colocado  una  escalinata  de  mármol  para  subir  al  pres- 
biterio, habiendo  por  su  parte  contribuido  á  algunas  de  estas^ 
obras  la  congregación  de  Religiosos  existentes  en  dicha  igle* 
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4  yeo  fin,  meodo  muy  extenso  enumerar  todas  las  debidas 
celó  del  expresado  Sr.  Síndico,  solo  nos  resta  consignarle  ^ 
[of  uo  voto  de  ffracias  en   nombre  de  la  corporación  cayos* 
bereeee  le  han  sido  dignamente  confiados. 


Triduo  joícmne.— El  jueves  5  tiel  mes  entrante  hará  226 
loe  que  morieron  mártires  en  el  Japón,  juntamente  con 
ñntítree  reliffiososde  la  orden  seráfica,  S.  Pablo  Miki,  San 
lan  Soan  6  de  Gotto  y  San  Diego  Kisai,  de  la  Compañía 
)  Jesús.  Con  motivo  de  la  reciente  canonización  de  estos 
B9  siervos  del  Señor,  hecha  en  Roma  por  Su  Santidad  el 
^pa  Pió  ESL  en  el  mes  de  Junio  del  pasado  año,  y  también 
tra  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  el  Sumo  Pontífice 
binante,  en  el  mismo  acto  de  la  canonización,  á  saber,  que 
»  el  día  quinto  de  Febrero  de  cada  año  se  haga  memoria 

la  Iglesia  universal  de  dichos  santos  mártires  y  de  sus 
mpañeros  de  la  orden  franciscana,  los  PP.  Jesuitas  de  esta 
idad  han  resuelto  celebrar  con  un  solemne  triduo,  que  ten- 
(  efecto  en  los  dias  3,  4  y  5  del  entrante,  el  fausto  sucoso 

haberse  inscrito  en  el  catálogo  de  los  Santos  esos  tres  re- 
fioeoe  de  su  esclarecido  instituto.  Esperando  poder  uar  mas 
talles  sobre  estas  fiestas  en  nuestro  próximo  número, — 
íes  sabemos  que  se  está  redactando  y  pronto  se  ha  de  im- 
ímir  el  programa  detallado  de  ellas, — vamos  á  dar  desde 
ora  á  nuestros  lectores  una  idea  de  las  mismas,  según  nues- 
m  noticias. 
El  dia  2  por  la  tarde  se  sacarán  en  procesión  las  imágenes 

loa  santos  de  la  Oompañía,  siguiéndose,  según  creemos, 
ta   carrera:  la   calle  de  Compostela  hasta  la  de  Acos- 

y  esta  hasta  la  caUe  de  Cuba;  tomando  entonces  á  la  iz- 
iierda  pasará  la  procesión  por  delante  del  monasterio  de  Sta. 
ara,  doblando  por  la  calle  del  Sol  y  siguiendo  esta  última 
lata  volver  á  la  de  Compostela  por  la  cual  continuará  hasta 
itrar  en  la  iglesia  de  Belén. 

En  los  dias  3,  4y5  habrá  por  la  mañana  Misa  solemne  de 
jntifical, — con  serr^on  que  predicarán  miembros  de  las  tres 
^munidades  religiosas  establecidas  en  esta. — Por  las  tardes 
'edicará  un  Padre  de  la  Compañfa,  y  se  ejecutarán  á  grande 
'questa  nuevas  composiciones  en  loa  de  los  Mártires.  Di- 
imot  últimamentoQue  por  las  noches  estarán  iluminadas  \n 
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fisudiada  del  Colegio  y  de  la  iglesia,  como  aeí  mitmo  U  térr 
j  la  cúpula,  y  también  el  patio  correspoodieate  al  claustr 
inmediato  ala  iglesia. 


^^El  Áncora  del  Coadjutor'*. —  Advertimos  á  aquellos  d 
naestros  suscritores  á  quienes  pueda  interesar  que  quedan 
en  esta  imprenta  poquísimos  ejemplares  de  la  obra  que 
el  título  que  encabeza  esta  local  verán  anunciada  en  la  ca — 
bierta  de  la  presente  entrega.  Escrita  expresamente  para  1 
Sres.  Curas  párrocos,  á  quienes  puede  ser  de  mucha  utilidad 
la  obra  del  Pbro.  Agustí  que  aquí  recomendamos  lleva  po 
epígrafe  esta  sentencia  de  Balmes:  La  i$oría  noprograa  ni 
iolida  sin  la  observeunan;  pue$  bien^  la  observación  estriba  en 
TprArtica.  Por  ella  podrán  venir  nuestros  lectores  en  conocí 
miento  de  que  el  Ancora  del  Coadjutor  nada  omite  de  cuan 
la  práctica  del  ministerio  ha  podido  sueerir  á  su  ilustrad 
antor  en  provecho  de  sus  hermanos  en  el  importante  carj 
de  la  cura  de  almas.  Imposible  nos  es  dar  en  el  corto 
cío  de  una  noticia  local  una  idea  siquiera  aproximada  de 
obra,  y  así  preferimos  dejar  á  los  que  de  ella  crean  poder 
cesitar,  el  cuidado  de  examinar  su  contenido  y  de  reooooeaiv 
si  nuestras  recomendaciones  son  exageradas. 


i 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


A  LOS  SEÑORES  PÁRROCOS 


■•tlTo  de  U  iltlna  drciUr  de  Diestro  Prelado  diocesano. 


L  escribir  contra  las  tendencias  y  espíritu  del  siglo,  y 
sostener  una  lucha  tenaz  y  sin  tregua  por  espacio  de 
leí  neo  años  contra  los  errores  de  la  época  no  es  por 
cierto  una  grata  tarea;  percal  fin  y  al  cabo  es  un  de- 
ber, y  deber  inexcusable   en   los  tiempos  presen- 
tes, en  que  la  Iglesia  se  ve  ultrajada  y  escarneci- 
da, y  su  Jefe  supremo  vilipendiado  y  perseguido.  No  po- 
cemos concebir  cómo   haya  hombres  poseídos    de  apatía 
tianta  que  teniendo  fe  viva   no  protesten  con  toda  la  ener- 
va de  su  alma  contra  tales  desmanes;  que  teniendo  una  plu- 
ma, no  la  esgriman  contra  la  prensa  irreligiosa  6  inmoral  que 
«ubre  á  la  sociedad  de  desastres  y  á  las  familias  de  espanto; 
^ue  teniendo  un  corazón  católico  no  acudan  esforzados  á  la 
hora  superema  del  combate   en  que  se  tercian  los  intereses 
mas  caros  y  sagrados  de  la  humanidad.  Hoy  el  verdadero  ca- 
tólico se  halla  en  una  vida  militante,  llena  de   sinsabores  y 
lAgrímas,  expuesta  al  sarcasmo  y  á  la  burla,  y  con  frecuencia 
i  la  persecución;  pero  su  deber  es  combatir  y  combatir  hasta 
morir. 

De  seguro  no  quieren  ni  deben  esperar  los   sostenedores 
de  la  prensa  religiosa  laureles  mundanos;  pero  á  veces  se  ob- 

X.— 37 
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tiene  sin  esperarlo  cumplido  galardón  de  tareas  tan  azarosast 
de  trabajos  con  tanta  abnegación  sostenidos.  Elsto  sucede  hoy 
á  los  fundadores  y  redactores  de  ''La  Verdad  Caiólica." 

La  última  circular  de  nuestro  dignísimo  Prelado  Diocesa- 
no nos  recompensa  con  usura  de  los  no  escasos  sinsabores  que 
venimos  experimentando  desde  que  salió  á  luz  nuestra  publi- 
cación; y  entiéndase  que  jamás  ha  tenido  asiento  en  nuestros 
labios  ni  la  lisonja,  ni  mucho  menos  la  miserable  adulación. 

Declara  nuestro  digno  Sr.  Obispo  que  esta  publicación 
empezó  á  circular  con  gran  contento  y  nuera  saUsfaccúm  de  su 
alma.  Y  en  seguida  añade:  ''En  vista  de  esto*  A.  P»,  ya  com- 
prendereis que  es  muy  natural  el  que  nuestras  simpatías  se 
encuentren  al  lado  de  este  periódico  religioso.  No  extraña- 
reis ciertamente  que  le  amemos  con  singular  predilección  y  que 
anhelemos  para  él  wia  vida  de  larga  duración.  Es  el  símbolo  y  la 
expresión  de  nuestro  pensamiento/avorilo;  y  sobre  todo  cifrasnos  en 
él  una  esperanza  de  grandes  beneficios  en  d  orden  moral  y  religioso 
para  nuestros  queridos  diocesanos.^^ 

Después  de  exponer  el  ilustre  Prelado  las  brillantes  con- 
quistas del  pensamiento  humano  por  medio  de  la  prensa,  ha- 
ce ver  con  lenguaje  elegantísimo  y  correcto  los  desastres 
que  ocasiona  cuando  es  guiado  por  un  impulso  bastardo  y 
hostil  ala  Religión. 

Termina  S.  E.  L  tan  notable  documento  excitando  á  los 
Srcs.  Párrocos  á  que  dispensen  su  decidida  prqjbeccion,  bus 
favores  y  auxilios  á  nuestra  publicación,  confiando  en  qnesu 
ardiente  celo  es  prenda  segura  de  que  serán  correfpondidos 
sus  deseos. 

Tócanos  á  nuestra  vex  dirigir  dos  palabras  á  los  Sres.  pár- 
rocos con  toda  la  franqueza  de  nuestro  carácter  personal. 

Hombres  del  siglo  como  somos,  y  con  posición  social  inde- 
pendiente, bien  se  comprenderá  que  ni  entró  al  principio,  ni 
ha  entrado  <lespues,  ni  entrará  jamas  en  nuestro  plan  espe- 
rar ventajas  lucrativas  de  nuestra  publicación;  bien  sabe 
Dios  que  la  hemos  seguido  sostenienao  aun  con  nuestros  re- 
cursos pecuniarios. 

De  aquí  se  desprende  que  no  mendigamos  el  aumento  de 
suscricion  en  propio  provecho,  sino  en  el  del  sostenimiento 
de  nuestra  publicación,  la  Cual  revela,  por  el  lujo  de  su  parte 
tipográfica  y  modicidad  de  su  Huscricion,  que  jamas  nos  han 
guiado  otras  ideas,  otros  intereses,  que  los  de  sostener  la  en- 
seña del  Catolicismo  en  nuestro  país. 

Persuadido  íntimamente  nuestro  Prelado  de  ese  desinterés, 
se  ha  dignado  dirigir  á  los  Sre8«  Párrocos  tan  benévola  como 
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.Ioro8aezoitacion;y  como  no  dudamos  que  dichos  Sres.  se- 
inden  el  pensamiento  de  S.  E.  L,  vamos  á  indicarles  tres 
ediMpor  los  cuales  contribuirán  á  los  fines  del  Prelado. 
El  primero  es  procurar  el  aumento  de  suscricion,  la  cual, 
petimos  que  no  mendigamos,  pero  que  es  indispensable  á 
misma  publicación,  para  tener  larga  vida  y  poderle  dar 
ayer  desarrollo. 

Él  segundo  es  favorecernos  con  escritos,  noticias  rreligio- 
89  sermones,  7  en  fin,  con  todos  aquellos  materiales  análo- 
ga á  la  índole  de  nuestro  periódico. 
El  tercero  es  tratar  de  propagar  el  pliego  suelto  que  pu- 
icamoe  gratis  todos  los  domingos  entre  la  clase  pobre  7 
énos  ilustrada.  En  dicha  hoja  se  explican  sencilla  7  breve- 
eote  las  principales  materias  de  nuestra  Religión,  7  repar- 
ia  iiquella  con  profusión,  podrá  mas  de  una  vez  disipar  erro- 
is  entre  personas  no  mu7  cultas,  7  despertar  sentimientos 
Drmidos  en  el  fondo  de  almas  apáticas  7  tibias. 
Estas  indicaciones,  7  otras  que  el  celo  religioso  sugerirá 
los  Sres.  Párrocos,  nos  hacen  esperar,  como  nuestro  Prela- 
9  espera,  que  la  eficaz  cooperación  de  los  Sres.  Curas  coad  • 
ave  á  los  altos  fines  de  nuestra  publicación,  bajo  el  punto 
e  vista  moral  7  religioso. 

Réstanos  consignar  aouí  el  mas  espontáneo,  así  como  el 
las  desinteresado  voto  de  gracias,  en  nombre  de  la  Religión, 
D  nombre  de  ía  Iglesia,  en  nombre  de  nuestro  país,  al  digno 
'relado  que  con  tan  elevadas  miras  ama  tan  singularmente 
dispensa  tan  decididamente  su  protección  á  nuestra  hu- 
lilde  publicación. 

JR.  A.  O.  J.  R.  O. 
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ía  donde  nob  conduce  la  reforma? 


I. 

La  sociedad  no  vive  del  acaso.  Tiene  principios  fijos  y  I 
yes  reguladoras  de  su  conducta,  de  su  prospendad,  de  su  c 
yilizacion  y  de  su  vida;  y  es  feliz  6  desgraciada,  progresa 
retrocede,  persevera  virtuosa  ó  cae  abrumada  bajo  el  pea 
de  su  insensatez,  según  amolda  las  especulaciones  y  la  mai 
cha  de  su  existencia  á  los  principios  que  más  se  conforma 
con  nuestra  flaca  naturalezai  y  á  las  leyes  más  propicia 
conocimiento  del  corazón  humano* 

Desde  la  institución  de  la  familia,  que  data  desde  el  prin    ^ 
cipio  del  mundo,  hasta  el  dia  de  hoy,  hay  una  verdad  socia  -^ 
que  es  absoluta  como  la  verdad  más  matemática.  Borrad  d 
la  familia  el  principio  de  autoridad,  que  es  lev  de  Dios  ei 
los  mandamientos  del  Decálogo,  y  borrareis  la  base  de  todi 
sociedad  en  sus  diversas  manifestaciones. 

Llámese  Patriarcal  6  Hereditaria,  Juez  6  Caudillo,  Monar 
ca  6  Presidente,  en  todas  partes  la  salvaguardia  del  6rde 
social  está  en  las  manos  de   una  entidad  superior  al  indivi- 
dúo.  Porque  el  principio  de  autoridad  está  encarnado 
nuestra  propia  naturaleza,  y  por  eso  el  hombre  lo  reconocen 
y  lo  acata  hasta  en  las  naciones  mas  envilecidas.  Los  indio^^ 
de  estas  partes  del  mundo  tenían  sus  caciquet^  donde  la  civi-- 
tizacion  no  habia  introducido  aun  el  imperio  de  los  gentiles, 
tal  como  existía  en  Méjico;  y  hasta  esas  comarcas  del 
meridional, cuyos  habitantes  se  han  perpetuado  en  la  infan- 
cia de  la  creación,  como  si  su  entendimiento  no  fuese  supe 
rior  al  de  los  brutos  para  colocarlos  relativamente  al  nive 
de  los  hombres;  hasta  en  es^s  comarcas,  decimos,  prevaleced 
el  principio  de  autoridad  como  un  instinto,  más  bien  que  co— 
mo  una  ley  social,  en  los  reyezuelos  que  dominan  á  esos  mis- 
teriosos residuos  de  la  especie  humana. 

Observemos  la  naturaleza  con  verdadero  espíritu  analiza- 
dor, y  pronto  reconoceremos  esa  ley  de  Dios  escrita  en  to- 
dos los  seres  animados.  No  se  proclamó  a  la  ventura  el  dere- 
cho divino  que  el  doctrinarismo  se  empeña  en  destruir.  Si  la 
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apropia  para  la  soberbia  del  hombre  filósofo,  según 
leiEB  heréticas  de  la  escuela  reformadora,  el  fondo 
,  porque  está  en  la  esencia  de  nuestra  propia  vida, 
¡ntado,  y  dando  por  indeclinable  el  principio  de  au- 
>mo  fundamento  de  todo  orden  social,  vamos  á  ana- 
efectos  que  ha  producido  en  el  mundo,  según  las 
>n  que  se  ha  manifestado.  Y  puesto  que  sobre  di- 
sayos proporcionados  á  los  tiempos  y  á  la  cultura 
iciedad,  se  fundieron  todos  los  sistemas  en  sol  amen- 
e  perseveran  todavía,  la  Monarquía  y  la  República^ 
loslos  tales  como  han  sido  hasta  ahora,  y  como  pro- 
'  en  adelante,  para  ver  &  cuál  de  entre  ambos  tiene 
moral,  que  es  el  mundo  supremo  de  la  vida  del  hom- 
bienes  que  agradecerle, 

narquía  de  los  Césares  no  es  el  tipo  de  la  Monar- 
;iana  que  vamos  á  analizar  ahora.  Los  tiranos  de 
conocieron  al  verdadero  Dios;  y  sus  groseras  divi- 
10  podian  inspirarles  otra  cosa  que  la  brutal  satis- 
e  BUS  deseos,  y  el  espectáculo  sangriento  de  los  cir- 
ndo  los  hombres  halagaban  tan  torpemente  sus  sen- 
r  hallarse  fuera  de  la  gracia  de  Dios,  muy  cerca  an- 
lo  moral  de  asemejarse  á  las  fieras;  y  entonces  tan- 
comparativamente  y  no  importaban  más  ni  menos 
qufade  los  Césares  y  la  República  de  los  Cónsules, 
la  redención  del  género  humano  todo  cambió  de 
sentimientos  y  de  formas.  La  emancipación  del  hom- 
ano  produjo  la  emancipación  de  los  pueblos  subyu- 
toma.  Los  bárbaros  del  Norte  fueron  instrumento  de 
lombrados  con  la  Divina  Gracia,  destruyeron  el  Ca- 
ftra  edificar  el  Vaticano,  Sobre  el  trono  de  los  Cesa- 
se la  silla  de  los  Pontífices,  Vicarios  de  Dios  en  la 
ra  realizar  los  altos  designios  de  la  Divina  Majestad; 
ntODces  no  hubo  Calígulas  ni  sangrientas  bacanales, 
)blo8  que  adoraron  la  Cruz  vivieron  felices,  bajo  la 
m  que  les  dispensaron  los  Santos  Evangelios.  El 
10  con  todos  sus  desmanes  fué  la  transición  entre  el 

0  Pagano  y  la  Monarquía  Católica,  á  la  sazón  aun 
fortalecida.  Cuando  ésta  se  constituyó  definitiva- 

1  feudalismo  desapareció;  y  la  libertad  del  hombre, 
>resion  mas  verdadera,  quedó  consignada  en  la  cons- 
de  la  susodicha  Monarquía.  Si  algún  Rey  extrali- 
poderes  inclinándose  hacia  la  tiranía  de  la  gentili- 
ceofluras  de  la  Iglesia  lo  restablecieron  á  la  senda  de 
a  ^  la  derribarron  del  trono.  Dios  no  erigió  el  Pon- 
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tificado  para  que  laa  cosas  siguieran  sisado  como  habían  lido; 
deslumbrantes  en  la  exterioridad,  pero  groseras  en  el  fondo 
desús  hechos.  El  Sumo  representante  de  Jesucristo  eo  li 
tierra  tuvo  encargo  de  velar  por  la  justicia  de  las  nacionei 
Cristianas;  y  no  se  puede  negar,  sin  negar  antes  la  lus  del 
dia  cuando  el  sol  pasa  por  nuestro  meridiano,  que  con  el 
Pontificado  en  todo  su  esplendor  se  hacían  imposibles  las  ti- 
ranías de  los  Reyes. 

Desgraciadamente,  en  Inglaterra,  un  monarca  corrompido, 
por  satisfacer   los  apetitos  más  incQundos  y    desoatarali- 
zados,  levantó  su  obediencia  á  la  ley  de  Jesucristo,  y  emao- 
cipó  su  Iglesia  de  la  Iglesia  Católica.  Imposible  parecería 
que  toda  una  nación  aceptara  la  responsabilidad  de  semejaQ- 
te  atentado,  si  la  historia  no  nos  manifestase  á  la  vez  el  dea- 
concierto  que  habia  producido  en  su  vida  moral  un  siglo  de 
luchas  dinásticas  y  de  espantosos  regicidios.  Los  lazos  de  l& 
disciplina  social  estaban  allí  quebrantados  entonces  como  no 
lo  habian  estado  jamas  en  país  alguno  desde  la  predicación 
del  Evangelio,  y  nada  fué  más  fácil  que  identificar  á  los  Bá\>' 
ditos  con  la  corrupción  de  su  monarca. 

Pero  este  gran  crimen  no  podia  ser  intrascendente   p^^ 
sus  perpetradores.  Aquella  llama  hubo  de  sofocarse  á  vu^^' 
tas  ae  un  tibio  arrepentimiento  en  los  subditos  de  Enriq^^^^ 
VIH,  bajo  el  blando  yugo  de  la  Reina  D?  María.  Mas  Lut^^^ 
empuñó  contra  el  Catolicismo  la  tea  incendiaria  de  su  dev 
tacion,  atrepellando  la  castidad  de  una  virgen  consagrada 
culto  purísimo  de  Dios;  y  la  hija  de  Ana  Bolena  alzada 
trono  sobre  los  groseros  paveses  de  su  padre,  sancionando 
protesta  religiosa,  y  poniendo  en  tela  de  juicio  la  autorid 
del  Pontífice  Romano,  enseñó  á  sus  subditos  á  analizar 
bien  la  autoridad  de  Ips  Reyes,  hasta  echar  rodando 'por 
suelo  de  una  plaza  pública  la  cabeza  de  Carlos  I. 

Lógico  fué  el  escándalo,  siquiera  no  fuese  justo,  salvo 
cuanto  procediese  de  la  justiciado  Dios;  porque  en  efect^^ 
si  podian  analizarse  dentro  de  la  razón  humana  los  príncipi 
fundamentales  de  nuestra  sacrosanta  religión,  y  podían  n 
garse  sus  misterios,  y  pervertirse  su  doctrina,  y  adulterara 
su  culto  y  alzarse  la  autoridad  debida  á  la  Iglesia  en  la  qii^ 
descansaban  aquellas  grandes  verdades  que  á  la  sazón  se  re- 
prochaban; ¿en  qué  fundamentos,  en  qué  otras  verdades  roáa 
grandes  podría  estribar  el  derecho  real,  cuando  fuese  invoca- 
do para  proclamar  algún  absurdo,  hacer  alguna  exacción  ex- 
traordinaria, ó  practicar  alguna  tiranía?  Claro  está  que  en 
la  fuerza  brutal  nada  mas;  y  por  eso  cuando  el  Monarca  hixo 
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alarde  de  la  obediencia  y  délos  fueros  debidos  á  su  autoridad, 
para  subyugar  las  voluntades  de  sus  subditos,  estos  echaron 
mano  del  análisis  para  investigar  el  derecho;  é  hicieron  con  la 
autoridad  del  Rey,  lo  que  el  Rey  habia  hecho  con  la  autori- 
dad del  Papa. 

En  Francia  sucedió  lo  mismo,  porque  ,  las  mismas  causas 
producen  los  mismos  efectos,  con  cortas  modificaciones  de 
tiempos  y  lugares;  de  manera  que  el  ateismo  de  Enrique  IV, 
tan  funesto  á  él  en  su  vida  como  á  los  subditos  de  sujs  suceso- 
res dos  siglos  más  acáde  su  muerte,  produjo  para  esta  un  Ra- 
vaillac,  un  cadalso  para  Luis  XVI,  y  muchos  y  muy  sangrien- 
tos disturbios  para  Francia,  desde  que  ensayó  en  su  territo- 
rio el  sistema  republicano. 

Desde  este  punto,  pues,  conviene  establecer  nuestras  com- 
paraciones entre  la  Monarquía  y  la  República.  Mas  ya  qu^ 
la  extensión  dada  á  las  ideas  emitidas  hasta  aquí  no  nos  per- 
mitiria  llenar  el  objeto  sin  algún  breve  descanso,  permitáse- 
j)08  aceptarlo  en  este  lugar,  y  entraremos  mas  de  lleno  en  el 
artículo  siguiente. 

J.  Ferrer  de  Cauto. 


INSTRUCCIÓN  PUBUCA. 


Para  los  que  gustan  de  ver  las  cosas  por  su  parte  sólida  y 
fundamental,  necesariamente,  al  meditar  sobre  la  felicidad  de 
los  pueblos,  se  ha  de  tender  la  vista  hacia  esas  casas,  —espe- 
cies de  templos, —  á  que  la  familia  entrega  á  los  hijos,  despo- 
jándose hasta  cierto  punto  con  generosa  abnegación  de  parte 
de  su  autoridad  natural.  Por  eso  una  de  las  pruebas  eviden- 
tes de  verdadero  progreso  que  nuestro  siglo  ha  dado,  es  la 
difusión  délos  conocimientos,  que,  bien  dirigida,  es  la  mejor 
garantía  de  ventura  para  las  naciones.  Los  buenos  gobiernos, 
persuadidos  de  esta  verdad,  han  destinado  parte  de  sus  ren- 
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tas  á  establecer  escuelas  gratuitas,  y  eo  manos,  del  pueblo 
está  valerse  de  las  ventajas  que  pueden  reportar  de  ellas. 
El  saber  y,  aun  mas,  las  carreras,  no  son  por  fortuna  en  los 
países  cristianos  patrimonio  de  clase  alguna;  y  así  puede  la 
escuela  gratutia  considerarse  como  la  puerta  por  donae  el  cin- 
dadano,  por  baja  qde  sea  su  extracción,  puede  llegar  á  ocu- 
par altos  puestos  en  la  sociedad,  — maravilloso  resultado  de 
que,  hasta  estos  últimos  siglos,  solo  nuestra  Iglesia  habia  da- 
do ejemplo. 

La  isla  de  Cuba,  al  nacer  á  la  civilización,  se  halló  con  es- 
ta como  con  otras  muchas  ventajas;  y  junto  casi  con  el  des- 
cuajo de  los  montes  ha  corrido  el  vapor  por  nuestros  campos, 
y  se  ha  visto  ocupar  nuestros  edificios  á  la  Iglesia  y  la  escue- 
la. Pero  si  en  otros  países  mas  adelantados  el  mejoramiento  ^^m 
del  sistema  de  instrucción  pública  ha  costado  y  cuesta  todavía-i^ 
largos  afanes,  ¿qué  podia  esperarse  en  el  nuestro  donde  porrv 
de  contado  todos  los  elementos  de  civilización  han  sido  im — . 
portados  y,  como  acabamos  de  ver,  casi  en  la  misma  época, .«» 
produciendo  por  consiguiente  choques  y  peripecias?  Algu-  m 
gunas  veces  hemos  oído  decir  que  nuestras  escuelas  gratuitas.^ 
están  en  el  mayor  abandono;  y  este  es  un  error:  está  abando-  ^ 
nada   una  cosa  que   se  ha  hallado  antes  en  buen  estado; 
nuestras  escuelas  gratuitas  no  se  han  visto  así  nunca.  Tenía 
mos  su  germen  crudo  y  nada  mas,  esperando  la  mano  del  qu( 
les  dé  forma  y  vida.  Así   hemos  todos  tendido  los  ojos  coi 
ansiedad  hacia  la  circular  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Supe  — 
rior  Civil   publicada  con  fecha  16  del  pasado  Diciembre;  y 
así  ant'^s  contemplamos  con  placer  la  creación  de  una  escue- 
la normal,  otra  preparatoria,  otra  de  maquinaría,  y  por  ñn  S 
un  ilustrt^  Iiabanero  sentar  con  mano  generosa  las  bases  de  la 
escuela  de  ;t£i:ricultura. 

La  circular  que  acabamos  de  mencionar  toca  á  las  escuelas 
populares  y  promete  darles  la  vida  que  deben  tener.  La  per- 
fección del  sistema  de  educación  primaria  decide  incontesta- 
blemente de  la  perfección  de  un  plan  general  de  Instrucción 
pública,  como  los  primeros  pasos  de  la  juventud  deciden  del 
porvenir  del  hombre.  Muy  natural  era  que  al  salir  los  alum- 
nos de  la  escuela  de  primeras  letras  pasasen  á  otra  superior 
sin  mudar  de  localidad,  pues  el  pobre  mal  puede  dejar  el  lu- 
gar de  su  nacimiento  para  ir  en  busca  del  saber.  Pero  si  hoy 
se  abre  y  dilata  el  campo  de  la  instrucción  para  las  clases 
menesterosas,  preciso  es  asegurar  los  primeros  pasos.  La 
elección  de  maestros  es  una  de  las  palancas  que  hau  de  dar 
ese  resultado:  fíase  su  nombramiento  en  la  circular  á  lasopo* 
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liciones,  sistema  que  á  vueltas  de  ciertas  ventajas,  no  nos  pa- 
rece exento  de  inconvenientes.  Uno  solo  de  estos  menciona- 
remos, que  es  el  que  nos  hace  al  caso:  los  directores  escogi- 
dos introducirán  en  las  escuelas  diversos  métodos,  — aun  re- 
gularizándose como  se  han  regularizado  los  textos — impidien- 
do que  se  realice  el  principio  que  da  alma  y  vida  á  la  Instruc- 
ción pública;  es  decir,  la  uniformidad  de  un  plan  general. 
^No  tenemos  una  escuela  normal  sostenida  por  el  tesoro  pú- 
blico? ¿Noessu  objeto  proporcionar  maestros,  principalmen- 
te á  las  escuelas  gratuitas?  ¿Por  qué  pues,  no  han  de  ser  sus 
alumnos  los  preferidos,  mucho  mas  cuando,  según  tenemos 
entendido,  el  Instituto  de  Guanabacoa  cumple  bien  con  los 
deberes  confiados  á  su  cuidado?  Sus  alumnos,  convertidos  ya 
sn  maestros  y  colocados  por  toda  la  isla,  llevarían  un  método 
uniforme,  que  haria  insensible  al  niño  el  traspaso,  ya  á  otra 
clase  primaria,  ya  á  las  secundarias. 

Y  puesto  que  tenemos  este  importantísimo  asunto  entre 
roanos,  nos  preguntamos  á  nosotros  mismos  si  una  de  las 
causas  que  mantienen  sin  actividad  nuestro  sistema  de  ins- 
trucción pública  es  la  práctica,  en  nuestra  opinión  fatal,  de 
permitir  á  los  directores  de  escuelas  gratuitas  la  admisión  de 
niilOR  pensionados  por  sus  padres.  Práctica  semejante  no  pue- 
de menos  de  retraer  á  las  familias  muy  pobre$  de  presentar 
á  sus  hijos  junto  á  otros  niños  mas  ventajosamente  colocados, 
y  ademas,  de  crear  la  noción,  justa  ó  nó,  de  que  los  niños 
pensionados  son  mejor  atendidos.  Si  esta  concesión  hecha  á 
tos  directores  de  escuelas  (];ratuitas  es  una  especie  de  indem- 
nización por  el  escaso  sueldo  que  se  les  señala,  ya  que  no  sea 
posible  hacer  el  sacrificio  de  aumentarlo,  creemos  quo  antes 
que  permitirse  la  admisión  de  pensionados,  debia  establecer- 
se que  todos  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas  lo  fuesen. 
Por  de  contado  la  pensión  habia  de  ser  mínima,  no  habia  de 
pasar  de  una  peseta  al  mes,  y  quizás  de  esta  manera  se  logra- 
ría que  las  familias  pobres,  considerando  que  pagan  por  la 
educación  de  sus  hijos,  verian  este  acto  bajo  un  punto  ae  vis- 
ta mas  importante.  ¡Que  tal  es  la  naturaleza  humana  que  en 
poco  estima  lo  que  poco  6  nada  cuesta! 

Otra  garantía  de  mejora  en  nuestras  escuelas  públicas  seria 
a  reunión  periódica  de  sus  directores  en  algtuí  punto  de  la 
isla  accesible  por  vapores  y  ferro-carriles  para  tratar  de  todo 
o  concerniente  áeste  ramo  del  bienestar  público.  Cada  in- 
lividuo  traeria  á  esas  reuniones  su  dosis  de  experiencia,  sus 
observaciones  locales,  que  contribuirían  á  ventilar  todas  las 
uestiones  y  tenderian  á  lo  que,  como  ya  hemos  apuntado, 

X.— 38 


292  LA  VKBDAD  GATÓUCA. 

68  el  alma  de  la  instraccion  pública;  ea  decir,  an  plan  genefal, 
único,  firmemente  seguido. 

Así  podemos  ver  realizadas  las  esperanzas  de  qae  Coba 
contemple  á  todos  sus  habitantes  bebiendo  con  ansiedad  en 
las  fuentes  del  saber;  y  que  los  municipios,  animados  por  ver- 
da«leros  resultados,  crean  pocos  todos  los  sacrificios  qae  en 
ese  departamento  se  hagan,  y  abran  sus  manos  liberales  en 
favor  de  la  educación. 


LO  QUE  SON  LAS  MI8I01VES  PR0TESTA1ITB&  (1) 


Si  por  el  fruto  ha  de  juzgarse  del  árbol,  seguramente  qiv^ 
muy  escaso  es  el  que  han  dado  las  misiones  protestantes,  to- 
madas en  conjunto:  tan  escaso,  por  cierto,  que  los  anales  de/ 
mundo  no  nos  señalan  una  sola  nación  convertida  por  ellas  á 
la  Fe  cristiana    Congregaciones  acá  y  allá  esparcidas  en  li- 
mitados países  y  sin  que  un  principió  de  unión  las  enlace, 
he  aquí  todo  los  que  los  misioneros  protestantes  ofreaen  ea 
cambio  de  la  casi  increible  suma  de  dinero  que  sobre  ellos 
se  ha  derramado  y  los  ilimitados  recursos   que  han   tenido  i 
su  disposición  desde   que  dieron  principio  á  sus  tareas.  En 
la  mayor  fiarte  de  los  países  en  que  han  fijado  sus  misiones, 
sus  esfuerzos  por  convertir  al  pueblo  han  oido  inútiles,  pues 
á  poco  tiempo  han  ido  decayendo  hasta  dejar  á  los  paganos 
auíi  mas  paganos  de  lo  que  antes  eran,  es  decir,  sin  fe  de  nin- 
guna clase,  sin  código  moral  ninguno  que  guie  sus  inciertos 
pasos  y  con  un  fatal  conocimiento  parcial   de  \h9  necesidades 
de  la  vida  civilizada  y  el  completo  conocimiento  de  sus  vi- 
cios. Cuéntase  entre  estos  el  pueblo  de  las  islas  Sandwich,  el 
único  en  que  las  misiones  protestantes  han  trabajado  con  al- 

( 1 )  En  nuestro  último  número  publicamos  un  artículo  traducido  del  N«w 
York  Tabla  «obre  lat  misiones  católicas;  natural  era  dar  cabida  en  este  al  que 
ahora  if»ertamQ0,  timándolo  del  mismo  colega  norte-americano. 
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£on  éxito.  ¿Cuál  ha  sido  y  es  el  resultado  de  esta  protestan- 
^  predicación  del  Evangelio  en  esas  islas  de  donde  fueron 
Caramente  expulsados  los  misioneros  católicos  por  la  influen- 
cia de  los  protestantes,  cuando  estos  todo  allí  lo  dominaban 
y  con  éxtasis  eran  contemplados  por  sus  correligionarios  en 
todas  partes?  ¿Qué  frutos  dio  allf  el  árbol  del  protestantismo? 
Ah!  triste  es  decirlo.  A  manera  del  fruto  ael  Mar  Muerto 
que  dicen  los  viajeros,  bello  á  la  vista,  aquel  se  ha  converti- 
do en  cenizas .  peor  aun;  porque  la  depravada  condición 

de  aquellos  isleños  es  de  todos  bien  conocida  por  la  repug- 
nancia de  sus  vicios  y  la  abominación  de  sus  maldades.  No 
recordamos  el  número  de  años  que  los  misioneros  protestan- 
tes han  tenido  aquellas  bellas  islas  en  sus  garras;  pero  no  ha 
bia  pasado  todavía  una  generación  cuando  Cheevers  y  Mel- 
ville,  protestantes  ambos,  dieron  cuenta  de  la  condición  de 
las  islas  Sandwich  como  de  cosa  temible  de  contemplar.  Se- 
gún ellos,  los  habitantes  desaparecian  rápidamente  á  causa 
de  la  bestialidad  de  sus  vicios.  Cuando  Mr.  Cheevers  escri- 
bió su  libro,  la  población  habia  disminuido  á  nueve  milj  con 
la  probabilidad  de  que  aquella  raza  desaparecía  completa- 
mente si  no  se  interponía  algún  cambio  providencial.  De 
dónde  irá  este  cambio  no  lo  sabemos,  á  menos  que  se  abran 
aquellas  regiones  á  los  verdaderos  ministros  del  Evangelio 
que  marchan  á  la  conquista  con  los  apostólicos  emblemas 
baj  o  la  bandera  de  la  Cruz.  ' 

Todo  el  Indostan  y  otras  vastas  regiones  de  la  India  ha  te- 
nido la  Inglaterra  en  su  posesión  por  espacio  de  un  siglo;  los 
misioneros  protestantes  se  han   establecido  allí  protegidos, 
como  en  las  islas  Sandwich,  por  las  bayonetas  inglesas  y  sos- 
tenidos por  el  oro  inglés:  ¿dónde  están  sus  frutos?  ¿Es  acaso 
uñónos  poderosa  hoy  la  religión  de  los  bramas  entre  las  tri- 
llas del  Asia  británica  que  cuando  intentó  el  protestantismo 
'ilastrarla?  No  por  cierto:  Budda  y  Crisna  reinan  allí  todavía 
flobre  las  almas  de  aquella  multitud,  y  los  convertidos  aun 
cristianismo  negativo  que  se  hallan  en  la  vecindad  de  las  mi- 
siones, pocos  son  y  dudoso  si  positivamente  pertenecen  á  al- 
guna religión. 

.  Donde  quiera  son  idénticos  los  resultados.  ¿Hay  nada  mas 
risible  que  las  relaciones  que  en  este  momento  llegan  á  Eu- 
ropa y  América  sobre  la  predicación  que  los  protestantes  han 
llevado  al  África  Central?  Son  estas  últimas  misiones  de  dos 
clases:  la  una  ha  sido  mandada  recientemente  por  las  uni- 
versidades de  Oxford  y  Cambridge,  persuadidas  sin  duda  de 
l^  esterelidad  del  protestantismo  y  ansiosas  de  hacer  algo  á 
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semejanza  de  los  maravillosos  trabajos  llevados  á  cabo  por 
los  misioneros  cntólicos.  La  otra  clase  de  misiones,  que  su- 
ponemos debe  ser  la  de  misiones  británicas  por  excelencia, 
está  bajo  la  dirección  del  Dr.  Livingstone.  Las  primeras  tie- 
nen á  la  cabeza,  según  creemos,  á  Mr.  Rowley,  pariente  tal 
vez  del  famoso  Antonio  Rowley,  cuyo  nombre  irá  á  la  mas 
remota  posteridad  en  unión  de  los  amores  de  la  "rana  que 
vivia  en  un  pozo."  Ahora  bien,  nuestro  buen  Mr.  Rowley  al 
dejar  las  áridas  costas  de  Albion,  se  empeñó  en  ir  en  buscada 
sjilvajes  africanos,  y  fué  derecho  á  establecer  la  misión  del 
Zambesi.  Pero  sin  duda  el  lugar  en  que  sentó  sus  reales  hubo 
de  probarle  mal,  y  dando  dos  buenas  razones,  empaquetó  sus 
trastos  y  se  fué  en  busca  de  prosélitos  á  otra  parte.  La  pri- 
mera de  estas  razones  es  que  descubrió  ser  aquel  lugar  un 
pozo  de  pestilencia;  razón  concluyente  en  verdad  para  un  mi- 
sionero protestante  cargado  con  la  interesante  responsabilidad 
del  cuidado  de  una  esposa  é  hijos,  y  persuadido  de  que  an- 
tes de  todo  un  hombre  debe  procurar  el  bienestar  de  su  fa- 
milia. La  segunda  razón  es  que  los  misioneros  universitario»» 
y  sus  compañeros  se  vieron  en  son  de  guerra  con  los  natura- 
les, los  cuales  parece  que  no  tuvieron  á  bien  dejarse  aman- 
sar por  las  amorosas  palabras  de  Mr.  Rowley.  Pero  oigamos 
sobre  este  punto  á  nuestro  entendido  colega  del  TabUt  de 
Londres: 

*^  Apenas  quedaron  estos  buenos  señores  establecidos  cuan- 
do se  hallaron  encerrados  en  un  pozo  pestilencial  y  formando 
un  campamento  guerrero,  en  que  peleaban  con  aquellos  mis- 
mos salvajes  que  habían  señalado  para  la  conversión.  La  nue- 
va religión  introducida  en  África  bajo  los  auspicios  de  Oxford 
y  Cambridge  comercia  con  armas  de  fuego,  y  sus  predicado- 
res así  se  hallan  dispuestos  á  sacar  cartuchos  como  conclu- 
siones de  premisas.  Disponen  de  este  mundo  y  del  otro,  as( 
que  el  salvaje  que  rehusa  la  conversión  corre  riesgo  de  ser 
fusilado.  De  este  modo  los  tales  misioneros,  en  vez  de  «er 
ellos  mismos  mártires,  hacen  á  los  africanos  mártires  del  pa- 
ganismo. £1  orden  de  cosas  está  invertido:  hasta  ahora  los 
paganos  acababan  con  los  maestros;  mas  ya  estos,  mas  pru- 
dentes y  mejor  instruidos  en  los  principios  de  la  economía 
política,  salvan  su  vida  á  expensas  de  la  de  aquellos  que  se 
niegan  al  proselitismo." 

Viendo  á  los  salvajes  poco  dispuestos  al  bautismo  de  san- 
gre que,  según  parece,  les  presentaban  los  misioneros  univer- 
sitarios como  la  puerta  de  la  iglesia  anglicana,  estos  señores 
siguieron  el  precepto  vulgar  de  los  protestantes  conocido  con 
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el  nombre  de  undécimo  mandamiento;  es  á  saber:  Hombre, 
cuidado  contigo.  Probablemente  conocian  asimismo  el  anti- 
guo axioma  que  dice:  EU  que  so  bate  y  huye,  para  otro  día 
queda.  Asf  es  que  con  recomendable  prudencia,  después  de 
batirse  huyeron;  y  es  de  esperarse  que  estén  dispuestos  á  ba- 
tirse otro  dia,  con  tal  que  sus  superiores  de  Oxford  y  Cam- 
bridge les  garanticen  la  seguridad  de  su  vida,  de  sus  bienes, 
de  BUS  mujeres  y  de  sus  hijos. 

El  misionero  contrario  Livingstone  se  indigna  contra  los 
universitarios,  no  por  batirse  sino  por  haber  vuelto  las  espal- 
das. "Mucho  siento,''  dice  el  doctor,  *'que  los  misioneros  hu- 
yesen; pero  bien  considerado,  tal  vez  hicieron  bien."  Les 
falta  un  jefe  enérgico.  Sus  luchas  los  pusieron  en  una  posi- 
ción falsa;  pero  ellos  creen  que  hicieron  bien,  y  es  de  grande 
importancia  que  su  conciencia  apruebe  lo  que  hicieron."  Los 
'insioneros  de  las  universidades  por  otra  parte,  vuelven  la  tor- 
tilla contra  el  grave  doctor,  y  dicen  que  al   usar  lan  armas 
ca^rnales  no  hicieron  sino  imitar  su  tácticn;  pues  en  una  oca- 
sión se  habla  de  otra  tribu  que  *'fué  atacada  bajo  la  dirección 
áel  Dr.  Livingstone." 

Ante  hechos  semejantes  ¿nos  sorprenderemos  de  que  sean 

todo  punto  estériles   las  misiones  protestantes?  ¿Cómo 

puede  darse  el  Evangelio  de  paz  á  conocer  á  las  naciones  que 

i^o  conocen  á  Cristo,  por  medio  de  hombres  que  se  muestran 

c^i^Tsstrados  por  pasiones  humanas?  La  religión  cristiana  es 

^na  religión  de  sacrificio;  y  ¿cuál  de  los  dos,  el  católico  ó  el 

P r'otestante,  da  á  los  infieles  el  tipo  mas  perfecto  de  aquella 

Abnegación  que  predicó  nuestro  bendito  Redentor  y  de  que 

^^on  su  propia  vida  dio  el  ejemplo?  Para  el  misionero  católico 

^P  hay  mujer,  ni  hijo,  ni  criado;  no  hay  miedo  á  la  muerte, 

^^  frío,  ni  calor,  ni  hambre,  ni  enfermedades  que  enfrien  su 

^.^dor  en  salvar  las  almas.  Fatígase  &  pié  por  entre  los  no  vi- 

^'^dos  bosques  y  en  el  árido  desierto,  buscando  las  ovejas 

^Q  Cristo,  sin  mas  tren  que  un  lio  atado  á  las  espaldas.  Hos- 

l^^lase  por  la  noche  en  el  bohfo  del  indio  y  habla  á  sus  hués- 

fí^des,  junto  al  fuego,  del  amor  de  Cristo  por  los  hombres. 

^^o  tiene  fusil,  ni  pistola,  ni  espada,  sino  la  Cruz,  emblema 

^^rado  de  la  salvación,  y  el  libro  que  habla  de  la  Redención 

5*^1  hombre  y  que  hasta  el  salvaje  comprende.  Con  amor  y 

5^t*nura  explica  las  grandes  verdades  de  la  Fe  á  los  sencillos 

^^bítantes  de  la  floresta  que  le  oyen  con  infantil   docilidad; 

I^^to  no  son  menores  la  osadía  y  firmeza  del  misionero  cató- 

V<^o  cuando,  sin  olvidar  la  cristiana  mansedumbre,  habla  á 

^^B  orgullosos  bárbaros  que  miran  con  odio  y  desprecio  á  las 
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naciones  cristianasw  Machos  conciértense  al  oir  las  palab  rm^ 
del  apóstol  que  les  lleva  las  nuevas  de  vida  eterna;  y  los  pra^ 
sólitos  son  verdadera  ganancia  del  cielo:  conviértense  de  to- 
do corazón  y  se  purifican  y  santifican  elevándose  sobre  íoí 
carnales  instintos  del  hombre,  como  lo  prueban  los  innume- 
rables neófitos  católicos  que  en  las  persecuciones  contraías 
misiones,  han  sufrido  el  martirio  por  la  fe  de  Cristo.  Díganlo 
si  no  los  bienaventurados  compañeros  del  martirio  del  abate 
Néel.  Dfganlo  los  mártires  japoneses  cuya  gloriosa  cqdodí- 
zacion  acaba  de  asombrar  al   mundo.  Dfganlo  los  cuarenta 
mártires  del  Japón  que  hace  ya  largo  tiempo  ocupan  un  poea- 
to  en  el  calendario  de  la  Iglesia.  Sabido  es   que  casi  nunca 
sé  borran  en  un  pafs  las  huellas  de  las  misiones  católicas,  y 
esta  es  una  prueba  de  la  protección  del  cielo.  Una  larga  serie 
de  persecuciones  puede  arrancar  á  los  misioneros  y  á  mu- 
chos de  sus  discípulos;  pero  los  efectos  de  su  predicación  per-    | 
manecen,  pasanao  de  una  á  otra  generación  y  ejerciendo  una 
influencia  notable  en  la  moral  del  pueblo  á  pesar  de  haber 
perdido  los  medios  de  practicar  los  deberes  religiosos.  ¿Hay 
nada  mas  interesante  que   el   descubrimiento  hecho  por  el 
abate   Huc  de  restos  de  sentimientos  cristianos  en  varios 
países  del  Asia  que  hoy  son  mahometanos  ó  paganos?  En  el 
Japón  también  abundantísimas  pruebas  se  encuentran  délas 
florecientes  misiones  fundadas  por  S.  Francisco  Javier  y  lo^ 
otros  jesuítas   compañeros   suyos.  Lo  mismo  sucede  en  Is^ 
demás  regiones:  donde  el  Catolicismo  se  ha  dado  á  conocet 
una  vez,  por  remota  que  sea  la  época,  chispas  de  la  luz  dX^^' 
na  quedan,   y  quedarán  hasta  que  llegue  el   dia  decre*^^^ 
por  la  Providencia  en  que  aparezca  en  toda  su  fuerza  el     ^^ 
plandor  del  Evangelio. 

(Trad.  del  Tablet  de  Nueva  York    — • 
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TBES  HÉROES  DE  LA  IGLESIA  TRIUNFANTE. 


I. 

Hace  seis  mil  años  que  la  voz  solemne  de  la  humani- 
dad ha  entonado  un  himno  de  triunfo  á  la  crucifixión  volunta- 
ria, á  la  renuncia  libre  y  espontánea  délos  goces  terrenos:  la 
hamaoidad  aspirando  al  cielo,  es  el  espectáculo  sublime  que 
sienspre  hiere  nuestra  vista.  Los  patriarcas,  y  los  profetas,  y 
los  hombres  de  Dios,  en  las  primeras  edades  del  mundo,  con- 
taban sus  dias  como  días  de  peregrinación,  y  desplegando  de 
Doche  sus  tiendas  como  peregrinos  en  el  desierto,  las  levanta- 
ban con  la  aurora  del  siguiente  dia,  para  continuar  su  transi- 
torio viaje.  La  esperanza  de  una  patria  de  eterna  ventura, 
es  siempre  el  anhelo  incesante,  el  alimento  de  toda  alma  he- 
roica que,  combatiendo  sin  cesar  en  las  santas  batallas  de  su 
militante  vida,  exclama  con  el  mártir  de  Idumea:  ''Seque  mi 
Redentor  vive,  y  que  en  el  postrero  dia  me  levantaré  del  se- 
pulcro, y  vivificada  mi  carne,  veré  á  Dios  con  mis  propios 
ojos." 

Este  carácter  sublime  del  corazón  humano  era  aun  sus- 
ceptible de  levantarse  á  mayor  altura,  de  asemejarse  en  cier- 
to modo  á  la  Divinidad;  pero  faltábale  un  modelo,  un  tipo, 
un  maestro.  Ved  á  Jesucristo  en  la  Cruz  como  maestro  elo- 
cuentísimo, como  tipo  maravilloso,  como  modelo  perfectfsi- 
mo.  Desde  entonces  la  humanidad  hizo  mas  sublime  el  mar- 
tirio del  alma,  buscando  presurosa  el  martirio  del  cuerpo. 
Ya  no  bastaba  á  aquellas  almas  de  temple  divino  el  sacrifi- 
cio de  sus  pasiones  en  aras  del  amor  de  Dios,  era  preciso  que 
el  cuerpo,  tabernáculo  de  aquellas  mismas  pasiones,,  se  .sa- 
crificase también  en  la  Cruz  del  Góigota;  y  aquellos  ilustrss 
varones  que  con  valor  incomparable  arrojaban  en  el  fuego 
sacro  que  ardia  en  su  pecho  afectos,  esperanzas  terrenas,  go- 
ces perecederos,  mundanas  ilusiones,  arrojaban  en  seguida 
sus  cuerpos  en  las  llamas  de  las  hogueras  preparadas  por  los 
tiranos. 

Grandes  triunfos  ha  alcanzado  la  Religión  del  crucificado; 
pero  en  la  gloria  de  sus  mártires,  en  esa  muerte  de  amor,  ae 
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cifra  el  triunfo  de  sus  triunfos,  la  corona  de  sus  coronas,  ^a 
gloria  de  sus  glorías. 

Las  almas  levantadas,  los  espíritus  generosos  alimentfi^n 
su  amor  con  sacrificios  de  todo  género,  é  invocan  el  bautisrKSO 
de  sangre  para  entrar  en  posesión  del  Bien  Supremo  á  q  «je 
incesantemente  aspiran.  De  aquí  emanan  esos  purísimos  g^c- 
ees  que  experimentan  los  que  derraman  su  sangre  por  an&or 
á  Dios.  Esteban,  el  primer  mártir,  nos  admira  al  exclamar, 
bajo  la  lluvia  de  piedras  que  le  arrojaban  sus  perseguidorc^s: 
"Vi  los  cielos  abiertos."  Pablo  cifra  toda  su  ventura  en  1  as 
cadenas  que  lleva  como  cautivo  de  Jesucrísto,  y  mas  ilmjis- 
tre  es  sin  duda  en  la  prisión  y  en  su  martirio,  que  en  su  c^a- 
r&cter  de  apóstol  y  doctor;  mas  feliz  con  sus  cadenas  que  ^r- 
rebata<lo  al  tercer  cielo;  mas  glorioso  muriendo  por  Cristo 
que  reinando  con  £1. 

Hoy  con  dificultad  se  comprenden  estos  alardes  del  an:»  or 
divino,  hoy  difícilmente  se  da  crédito  á  esa  fuerza  invencil>  le, 
áesa  abnegación  sobrenatural,  á  esa  omnipotencia,  digam  ^^s- 
lo  así,  del  hombre  lleno  de   fe  inquebrantable,  de  esperar:»  z* 
firmísima   y  de  caridad  sin  límites,    que  ama  los  suplici  ^^^t 
desprecia  la  vida  y  la  muerte,  y  triunfa  de  todos  los  vert^^i" 
gos  y  de  todos  los  tormentos,  Iloy  no  se  comprende  el  li^i^* 
guaje  caloroso  de  los  mártires,  hoy  se  califica  de  locura  la  f"**' 
sion  del  martirio,  hoy  parecen  inverosímiles  esas  ardientes  ^3»' 
piraciones  hacia  un  mundo  invisible — y  no  es  esto  de  ext^^-*" 
ñar;  cuando  se  desconocen  los  goces  del  espíritu,  cuando 
groseras  pasiones  de  la  sensualidad  imperan,  cuando  se  ar 
hasta    el  delirio  los  goces  terrenos,  ni  puede  formarse    u 
justa  itiea  del  mártir  cristiano,  ni  rendírsele   la  admiraci 
que  la  suMimidad  de  su  muerte  inspira. 

¿Y   qut*    es  el  martirio  sino  la  mas  alta  expresión  de 
grandeza  moral  del  hombre?  ¿Y  acaso  es  tan  difícil  deco--^"* 
cebir  que  Dios,  fuente  de  toda  verdad,  tipo  de  toda  bellez 
manantial  inagotable  de  todo  amor,  pueda  producir  en  el 
razón  humano  ese  deseo  vehementísimo,  esa  pasión  domina 
te,  de  unirse  en  santos  deliquios  de  caridad  al  Ser  á  quien 
ama,  á  quien  se  adora? 

En  esto  sencillamente  consiste  todo  el  secreto  del  marl 
rio;  esta  ha  sido  la  única  ciencia  de  los  mártires —  amar 
amar  hasta  morir,  derramando  su  sangre  en  aras  de  este  mism 
amor.  De  aquí  nace  la  elocuencia  incomparable  de  los  má 
tires,  porque  no  hay  lenguaje  mas  persuasivo,  mas  velieme 
te,  mas  apasionado  que  el  que  brota  de  un  corazón  amautt-^^ 
El  mundo  admira  aun  aquel  saludo  de  los  primeros  crísti^ '^ 
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i08  á  los  Césares:  Ccssar^  moriturite  saliUann^'Cési^ry  tesa- 
udamos  llenos  de  júbilo  ai  partir  gloriosos  para  el  cielo.'' 
^Busco  — exclamaba  S.  Ignacio  de  Antioquía —  al  que  ha 
Huerto  por  nosotros.  Perdonadme,  hermanos  mios;  no  me  im- 
pidáis vivir  queriendo  impedirme  morir.  Dejadme  correr  ha- 
la aquella  luz  purí^^ima,  y  cuando  esta  haya  iluminado  mi 
cetro,  ya  seré  todo  de  Dios.  El  que  lleve  este  amor  en  su 
K>razoD  comprenderá  mis  deseos,  y  se  compadecerá  de  mí  al 
laber  los  obstáculos  que  se  oponen  á  que  sean  satisfechos. 
iti  amor  ha  sido  crucificado,  y  el  fuego  que  me  devora  no 
)uede  ser  extinguido  por  ningún  objeto  terreno.  El  espíritu 
ie  Dios  nie  habla  interiormente  y  me  dice:  Vé  hacia  tu  Pa- 
ire. Lo  que  anhelo  por  alimento  de  mi  alma  es  el  pan  de 
Dios,  el  pan  celestial,  el  pan  de  vida  que  es  la  carne  de  Je- 
sucristo; lo  qué  anhelo  es  la  bebida  de  Dios,  la  sangre  de 
íesucristo  que  es  caridad  infinita  y  vida  inmortal." 

Pero  ese  entusiasmo  del  alma  por  la  unión  de  Dios,  ese 
lirismo  del  amor  divino,  ya  que  nuestra  voz  es  lánguida,  ya 
)ue  nuestra  pluma  es  débil,  lo  expresaremos  con  el  lenguaje 
¡namorado,  con  las  palabras  de  fuego  de  Teresa  de  Jesús: 

¡Áy!  qué  vida  tan  amarga 
dó  no  se  goza  el  Señor! 
Y  si  es  dulce  el  .amor, 
no  lo  es  la  esperanza  larga: 
quíteme  Dios  esta  carga 
mas  pesada  que  de  acero 
que  muero,  porque  no  muero. 

Solo  con  la  confianza 
vivo  de  que  he  de  morir 
porque  muriendo,  el  vivir 
me  asegura  mi  esperanza, 
mueitedó  el  vivir  sealcanza, 
no  te  tardes,  que  te  espero 
que  muero  porque  no  muero. 

II. 

Formada  una  idea,  aunque  imperfecta,  del  mártir  cristiano, 
irijamos  hoy  nuestra  vista  al  nuevo  Calvario  levantado  en 
I  Japón  á  fines  deKsiglo  XVI.  ¡Veinte  y  seis  confesores  de 
!risto,  veinte  y  seis  varones  ardiendo  en  amor  divino  derra- 
ban su  sangre  por  conquistar  la  patria  celestial!  Y  ya  que 
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no  nos  sea  dado  ocuparnos  de  todos  por  los  estrechos  límites 
(|ue  corresponden  aun  simple artfculo,  Gjemos  nuestra  couai- 
deracioii  en  los  tres  héroes  cuya  canonizacioQ  se  tratado  ce- 
lebrar en  una  de  las  iglesias  de  esta  capital  con  inusitada 
pompa  y  majestad. 

En  una  curta  del  comisario  de  los  Franciscanos  Fray  Pe- 
dro Bautista,  que  también  sufrió  el  martirio,  leemos  tos  si- 
guientes pormenores:  **La  sentencia  que  se  dio  contra  noso- 
tros, y  que  traen  públicamente  delante  escrita  en  una  tabla, 
dice:  que  porque  predicamos  la  ley  de  los  cristianos  contra 
el  mandamiento  de  Taicdsama,  nos  crucifiquen  en  Nangasaki 
por  lo  cual  estamos  muy  alegres  y  consolados  en  el  Señor, 
pues  por  predicar  su  ley  perdemos  la  vida.  De  la  Compa- 
ñía de  Jesús  vino  un  hermano  y  un  doxico  (acólito),  y  otro 
mozo.  Sacáronnos  á  todos  de  la  cárcel,  y  á  cada  uno  cortaron 
un  pedazo  de  la  oreja,  y  puestos  en  unas  carretas,  nos  lleva- 
ron á  la  vergüenza  por  las  calles  de  Meako  con  mucho  apa- 
rato de  getite  y  armas.  Tornáronnos  á  llevar  á  la  cárcel,  y 
otro  (lia  nos  llevaron  las  manos  atadas  atrás,  á  caballo  á  Osa- 
ka: de  allí  nos  sacaron  y  nos  pasearon  en  caballo  por  lascar 
lies  de  la  ciudad.  Lleváronnos  á  Zakay,  y  allí  hicieron  lo 
mismo  con  público  pregón.  En  cada  una  de  estas  ciudades 
entendíamos  que  luego  nos  quitarían  la  vida:  masa  la  vuelta 
supe  en  Osaka  que  nos  mandaban  venir  á  Nangasaki.  Vues- 
tras caridades,  por  amor  de  Nuestro  Señor,  nos  encomienden 
muy  de  veras  á  Dios,  para  que  le  agrade  este  sacrificio  de 
nuestras  vidas.  Por  amor  de  Dios  les  pedimos  á  todos  que 
oren  por  nosotros  con  mucho  fervor,  que  el  viernes  que  vie- 
ne, creo  sin  taita,  nos  crucifícariln:  en  viernes  también  nos 
cortaron  las  orejas,  y  tenemos  por  gran  merced  de  Dios  to- 
do lo  pasado.  Ayúdennos,  hermanos  carísimos,  con  sus  ora- 
ciones, para  que  nuestras  muertes  sean  gratas  á  la  Divina 
Majestad,  que  en  el  Cielo,  donde  esperamos  ir  de  salto,  les 
seremos  gratos " 


Idéntico  es  siempre  el  lenguaje  de  los  mártires,  y  en  las 
palabras  que  acabamos  de  citar  vemos  reproducida  la  elo- 
cuencia inimitable,  el  entusiasmo  de  la  caridad,  el  lirismo  del 
amor  divino,  las  [lalabras  de  fuego  de  los  primeros  cristia- 
nos, de  Esteban  el  primer  mártir,  de  Pablo  prisionero  de  Je- 
sucristo, de  Ignacio  de  Antioquía,  y  de  aquella  ínclita  he- 
roina  que,  mártir  del  alma,  exclamaba: 

Muerte  dó  el  vivir  se  alcanza, 
no  te  tardes,  que  te  espero. 
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San  Diego  QuiBay,  uno  de  los  héroes  á  quienes  consagra- 
mos boy  nuestro  testimonio  de  admiración,  fué  descendiente 
de  una  ilustre  familia  de  un  pueblo  inmediato  á  Osaka;  pero 
hallábase  sumido  en  las  tinieblas  de  la  idolatría,  cuando  lle- 
garon los  franciscanos  á  quella  ciudad.  Laclara  inteligen- 
cia del  idólatra  no  fué  inaccesible  á  la  luz  de  la  verdad  pre- 
dicada por  los  hijos  del  patriarca  de  Asís,  y  su  bello  corazón 
amó  desde  luego  la  verdad  que  su  inteligencia  habia  acepta- 
do. Nuestro  héroe  fué,  pues,  uno  de  los  primeros  japoneses 
convertidos  á  la  fe  católica,  así  como  su  mujer  fué  siempre 
su  constante  enemiga. 

Solicitado  nuestro  santo  por  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  por  poseer  el  portugués  ademas  de  su  idioma  nativo, 
entró  desde  luego  al  servicio  de  la  Compañía.  Sus  brillantes 
dotes  intelectuales,  cultivadas  desde  entonces  con  feliz  éxito, 
hicieron  de  nuestro  héroe  un  hombre  distinguido  por  su  rara 
elocuencia  y  elegancia  desús  escritos.  Sus  predicaciones  le 
atrajeron  innumerables  prosélitos,  y  arrostrando  toda  clase 
de  peligros,  con  rostro  sereno  y  tranquilo  llevaba  la  palabra 
de  Dios  allí  donde  el  fuego  de  la  idolatría  era  mas  intenso  y 
voraz. 

Al  cabo  de  una  vida  llena  de  merecimientos,  aquella  alma 
amantísíma  exhaló  su  último  suspiro  de  amor  á  Dios,  cruci- 
ficado en  Nangasaivi  con  sus  demás  compañeros  el  dia  5  de 
Febrero  de  1597. 

San  Pablo  Micki  fué  asimismo  descendiente  de  una  ilustre 
familia  del  Japón,  y  á  la  piedad  de  su  padre,  convertido  á  la 
Beligion  católica,  debió  nuestro  santo  el  beneficio  de  recibir 
en  muy  corto  tiempo  las  aguas  regeneradoras  del  Bautismo. 
Enviado  por  su  padre  á  la  edad  de  once  años  á  estudiar  con 
los  Jesuítas,  en  la  villa  de  Anzuquiama,  fué  nuestro  Pablo 
muy  luego  modelo  de  aplicación,  honradez  y. piedad.  Se  de- 
dicó con  tanto  fruto  á  la  predicación  del  Evangelio,  que  se- 
gún testimonios  de  varones  doctísimos,  fué  respetado  como 
uno  de  los  Apóstoles  del  Cristianismo  mas  dulces  y  espiri- 
tuales que  hicieron  oir  su  voz  en  el  Japón. 

So  celo  por  la  salvación  corria  parejas  con  su  elocuencia, 
7  nada  le  arredraba  cuando  se  trataba  de  conquistar  una  ol- 
ma. Cierto  dia  encontró  en  la  calle  á  un  malhechor  que  era 
conducido  al  suplicio,  rodeado  de  tropa  é  inmenso  pueblo. 
Concibe  Pablo  la  idea  de  salvar  el  alma  de  aquel  infeliz,  y 
nada  le  detiene,  corre,  vuela,  atraviesa  el  tropel  de  gente, 
desprecia  la  amenaza  de  un  soldado  que  le  presenta  la  punta 
de  su  lanza,  y  que  al  fin  le  hiere  en  un  brazo,  se  oprime  con 
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el  otro  la  herida,  llega  al  lado  del  reo,  le  habla,  le  coDvenee, 
le  bautiza  mientras  disponen  la  craz,  y  aquella  altea  del  aa- 
plicio  vuela  al  cielo. 

Preso  en  Osaka  se  opone  á  que  pidan  gracia  por  él  y  eacrí- 
be  á  sus  compañeros:  "Es  asf  como  me  amáis?  Queréis  pri- 
varme del  inmenso  favor  que  Dios  me  hace,  por  el  que  de- 
biais,  como  yo,  tributarle  sin  cesar  infinitas  gracias?" 

No  desmaya  el  celo  de  Pablo  ni  aun  en  medio  de  la  perse- 
cución. En  la  cárcel  de  Meako  convierte  y  bautiza  á  varios 
presos,  enternece  el  corazón  del  fecoz  jefe  de  la  escolta  que 
custodiaba  á  los  mártires,  y  marchando  en  son  de  triunfo  al 
Calvario,  se  arrodilla  al  llegar  á  él,  besa  su  cruz,  y  dice  álos 
espectadores:  ''Hermanos  japoneses:  no  creo  que  ninguno  de 
vosotros  me  considere  capaz  de  faltar  á  la  verdad,  y  mucho 
menos  en  este  sublime  momento  en  que  os  veo  en  el  mundo 
por  la  vez  postrera.  ¡Pues  bien!  Os  declaro  que  no  hay  otro 
medio  de  salvación  que  la  Religión  cristiana.  ¡Abrazadla, 
hermanos!  Y  como  ella  ordena  perdonar  á  los  enemigos,  yo 
con  todo  mi  corazón  perdono  al  emperador  y  á  los  autores  de 
nuestra  muerte,  y  pido  á  Dios  por  ellos  para  que  cuanto  ao- 
tes  reciban  el  \Bgua  del  bautismo."  La  última  de  estas  pala- 
bras acabóse  de  pronunciar  en  el  cielo,  porque  ya  no  existia 
el  ilustre  confesor  de  Cristo. 

Pero  la  sublimidad  del  espectáculo  que  se  represen  ta  á 
nuestra  imaginación  sube  de  punto  al  contemplar  en  aquel 
teatro  de  horror,  desolación  y  sangre,  á  un  anciano  arrodilla- 
do al  pié  de  la  cruz  de  uno  de  los  mártires:  su  cabeza  está 
regada  con  la  sangre,  que  brota  á  torrentes  de  la  herida  del 
que-  pende  en  la  Cruz.  ¿Quién  es  aquel  hombre  que  rompe 
las  filas  de  los  soldados,  y  se  abre  paso  por  entre  la  muche- 
dumbre, y  se  coloca  al  lado  de  uno  de  los  mártires,  y  le  si- 
gue, y  le  ve  crucificar,  y  recibe  las  primicias  de  aquella  san- 
gre preciosa?  ¿Quién  es  aquel  hombre  imitador  de  María 
Magdalena,  abrazada  con  el  madero  santo?  Ah!  el  grito  es- 
pontáneo, solemne  de  la  naturaleza  responde  que  es  el  padre 
de  S.  Juan  de  Goto,  nuestro  tercer  héroe. 

Muy  niño  aun  fué  entregado  por  sus  padres  á  los  religio- 
sos de  la  Compañía  de  Jesús,  en  cuyo  seno  se  incorporó  en 
bien  temprana  edad.  Apenas  tenia  diez  y  nueve  años  cuando 
fué  preso  con  Pablo  y  Diego:  pudo  huir,  pero  prefirió  el 
martirio. 

El  júbilo  que  inundó  su  heroica  alma  al  caminar  al  supli- 
cio, se  veia  contrarestado  por  el  sentimiento  de  terminar  su 
vida  sin  ser  profeso  de  la  Compañía.  Este  favor  le  fué  al  fin 
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otorgado  por  El  qae  todo  lo  puede,  pues  tres  leguas  antes 
de  llegar  á  Nangasaki  pudo  hacer  su  profesión. 

El  padre  de  nuestro  héroe  supo  colocarse  entre  los  solda- 
dos que  rodeaban  el  Calvario,  y  cuando  llegó  su  hijo,  le  es- 
trechó en  sos  brazos  y  regó  su  rostro  con  ardientes  lágrimas 
que  secaba  en  el  acto  con  purísimos  ósculos.  Rompe  al  fin 
el  silencio  el  intrépido  Juan,  y  dice  á  su  padre:  *'Bien  veni- 
do seáis,  padre  mió;  mucho  me  regocijo  de  veros  y  de  despe- 
dirme de  vos.  Camino  alo  mas  interesante:  la  salud  eterna 
debe  ser  preferida  á  todo.  Tened  mucho  cuidado,  padre  mió, 
de  no  olvidar  nada  que  os  la  asegure."  El  heroico  padre  le 
:u>nte8tó:  '*Mucho  agradezco,  hijo  mió,  tu  consejo:  iguales 
)on  mis  pensamientos;  y  tu  madre  y  yo  estamos  dispuestos 
i  morir  por  la  misma  causa,  si  es  necesario." 

Nada  mas  interesante,  mas  conmovedor  que  aquel  diálogo 
iutre  el  padre  y  el  hijo  al  pié  de  la  cruz,  á  tal  punto  que 
enternecidos  los  soldados  y  aun  los  verdugos,  no  se  opusie- 
on  á  que  el  doliente  padre  permaneciese  al  lado  del  hijo 
lasta  recibir  su  postrer  suspiro,  y  con  él  la  primera  sangre 
)ue  brotó  del  costado  del  glorioso  Mártir. 

¡Honor  y  gloría  á  los  que  conquistan  la  inmarcesible  coro- 
la de  la  inmortalidad  con  la  efusión  de  su  sangre!  ¡Honor  y 
gloría  á  los  que  convierten  sos  suplicios  y  tormentos  en  lige- 
ras alas  para  volar  al  cielo!  Honor  y  gloria  á  Pablo,  Diego  y 
Juan,  confesores  de  Jesucristo,  mártires  invictos  que  vene- 
raqios  hoy  en  los  altares,  y  cuya  protección  invocamos  para 
obtener  del  gran  mártir  del  Calvario  el  triunfo  de  su  Iglesia 
y  de  su  Pontífice,  mártires  hoy  también! 

J.  R.  O. 
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EL  PROGRESO  POR  MEDIO  DEL  CRISTIAnBn 

POS  ZL  B.  P.  7XUX. 


AÑO  QUINTO. 

IL  PSOGEBSO  DI  U  80CIIDAD  POS.  MIBIO  Bl  Li  fililí^ 

{Finaliza.) 

m. 


He  aqiif,  Señores,  la  tercera  7  última  relación  eficaí  ocit 
enlaza  á  la  sociedad  doméstica  con*  la  sociedad  pública.  H 
bcis  visto  hasta  aqaf  que  la  segunda  tiene  en  la  primera  s 
principio  y  su  modelo;  añado  que  también  encuentra  en  etl 
su  mayor  fuerza  y  mas  sólido  baluarte,  Si  es  cierto  decir  qu 
la  patria  defiende  y  protege  á  la  familia,  es  mas  cierto  ao 
decir  que  la  familia  defiende  y  protege  á  la  patria;  porque  < 
amor  de  la  familia,  tal  cual  Dios  lo  ha  puesto  en  el  coraza 
del  hombre,  es  por  siempre  la  mas  invencible  fuerza  de  la 
ciedad  exteriormente  invadida  6  interiormente  atacada, 
primera  cosa  que  necesitan  los  hombres  para  que  sea  la  fue^^ 
za  y  defensa  de  la  patria,  es,  sí  no  me  engaño,  estar  ligados    ^ 
la  patria,  y  estarlo,  observadlo  bien,  del  mismo  modo  que  I  ^^ 
vioa  se  adhiere  á  algo,  por  un  punto  vivo.  Si  entre  mí  y  nr::^ ' 
patria  no  hay  contacto  vivo;  si  no  me  hallo  ligado  á  ellap<F^ 
medio  de  alguna  raiz  ó  fibra  de  mf  mismo,  jamas  seré  par^ 
la  patria  ni  una  fuerza  ni  una  defensa.  En  una  palabra,  l^' 
que  constituye  la  fuerza  mayor  déla  socied,  es  el  amor  sin  - 
cero  de  la  patria,  es  el  patriotismo. 

Trátase,  pues,  de  indagar  cuál  es  ese  punto  vivo,  y  si  así 
puedo  expresarme,  ese  lazo  sensible  por  donde  el  hombre  %0 
llalla  ligado  áesa  cosa  tan  llena  de  dulzura  y  de  seducción 
que  se  llama  la  patria.  ¿Cómo  nace  y  se  desenvuelve  en  las 
almas,  junto  con  el  amor  á  la  patria,  el  verdadero  patríotis- 


e 


LA  VERDAD  CATÓLICA .  305 

mo?  La  patrift!  tiene  tantos  encantos  esta  palabra  para  todo 
corazón  bien  formado,  que  cuando  se  la  oye  resonar,  ciertos 
ecos  se  despiertan  eu  todos  los  senos  del*  alma  y  repiten  á 

una  voz:  La  patria! • 

^De  dónde  proviene  ese  encanto  sin  igual?  ¿Qué  es  lo  que 
sobre  todo  amamos  en  la  esencia  de  la  realidad  expresada 
por  esa  palabra?  Es  el  agua  de  las  fqentes?  el  curso  de  los 
rios?  el  verdor  de  las  praderas?  las  mieses  de  los  campos?  el 
suelo  hollado  por  nuestros  primeros  pasos?  ó  el  .cielo  abierto 
&    nuestras  primeras  miradas?  Sin  duda,  Señores,  hasta  las 
condiciones  físicas  del  lugar  que   nos  vio   nacer  tienen  para 
el  corazón  humano  encantos  que  no  pongo  en  duda;  encan- 
tos de  los  valles,  los  llanos  y   los  montes;  encantos   de  las 
&Suas,  las  flores  y  enramadas;  encantos  del  aire,  del  cielo  y 
de  la  luz;  .todas  esas  cosas  se  unen  y  se  confunden  en  esa  sua- 
V'e mezcla  de  realidades  é  ilusiones  que  para  nosotros  compo- 
>^«  el  amor  de  la  patria.  Mas  es  maniñesto  que  allá  en  el 
fV^ndo  de  todo  eso  hay  una  cosa  que  todo  lo  explica,  una  rea- 
1  i  dad  mas  seductora  que  las  mas  seductoras  ilusiones:  y  esa 
^^osa,  yaia'habeis  nombrado,  es  la  familia;  lo  que  explica  la 
»iÍ8teriosa seducción  déla  patria  es  lo  que  su  nombre  mismo 
^  ncierra,  la  paternidad. 

La  paternidad  entra  tan  profundamente  en  la  idea  misma 
<le  la  patria,  que  le  ha  dado  su  nombre:   Terra  puíria.  ¿Qué 
C|uiere  decir  esto,  sino  la  tierra  de  los  mayores,  donde  se 
'fcuvo  un  padre?  Y  en  tal  caso,  ¿á  qué  buscar  en  otra  parte  la 
explicación  de  ese  misterio?  Ño  es  maniñesto  que  todos  esos 
«acantos  que  nos  ofrece  la  patria,  aun  en  su  superficie,   no 
%0D  sino  reflejos  de  algo  mas  profundo  que  nos  ha  seducido 
tan  eficazmente  en    nuestros   primeros  dias,  que   todavía 
tenemos  mucha  dicha  en  volver  á  encontrar  sus  vestigios? 
Si  ese  aire  de  la  patrie  tiene  para  mi  corazón  no  sé  qué  cosa 
que  !o  rejuvenece,  es  porque  ha  sentido  en  éU  como  una  flor 
€Q  tu  primer  mañana,  sus  mas  puros  soplos.  Si  esa  heredad, 
por  modesta  que  sea,  vale  para  mí  tanto  como  el   universo, 
««porque  está  llena  del  recuerdo  de  mi   padre,  de  quien  en 
todas  partes  encuentro  en  ella  algún  vestigio.  Si  esa  ribera 
para  mí  se  embellece  á  medida  que,  el  tiempo  me  aleja  de 
ella,  y  si  mi  corazón  vuelve  siempre  averia  con  un  atractivo 
que  se  fortalece  con  la  distancia;  ah!  es  porque  allí,   en  los 
brazos  de  mi  madre,  conocí  caricias  y  vi  sonrisas  que  no  vuel- 
vo i  hallar.  Sí,  en  todas  las  imágenes  que  la  patria  me  envía 
desde  lejos  y  los  recuerdos  cuyo  aroma  conservo,  reconozco 
algo  déla  paternidad  y  la  maternidad;  y  cierto  no  sé  qué  me 
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dice  en  el  corazón  que  ese  amor  que  me  hace  volver  hacia 
aquel  lado,  como  el  imán  hacia  el  polo  que  lo  atrae,  es  tam- 
biea  el  amor  de  la  familia,  pero  el  amor  de  la  familia  dila- 
tándose en  torno  suyo  sobre  cuanto  á  ella  se  refiere;  el  amor 
de  la  familia  engrandecido  y  convertido  en  amor  de  la  pa- 
tria! Y  en  esa  revelación  del  corazón  con  la  cual  mi  razoo  se 
ilumina,  siento  y  comprendo  á'la  vez,  que  no  siendo  la  vida 
de  la  patria  sino  el  perpetuo  derramamiento  de  la  vida  de  la 
familia,  amo  á  mi  patria  con  el  amor  que  profesé  á  nii  padre, 
y  que  el  segundo  amor  no  es  mas  que  la  expansión  natural 
del  primero. 

Por  tantome  pregunto  á  mí  mismo  con  sorpresa  quéha- 
bian  hecho  de  su  corazón  y  de  su  razón  los  hombres  que  se 
atrevieron  á  pretender  que  el  culto  de  la  familia  aminoraba 
el  amor  patrio,  so  pretexto  de  que  encierra  al  corazón  en  una 
esfera  demasiado  estrecha.  ¿Acaso  exhala  la  flor  menos  aro- 
ma por  estar  adherida  á  ese  lugar  de  la  tierra  de  donde  saca 
con  su  savia  su  vida  y  su  belleza?  Acaso  el  amor  de  la  patria, 
por  ser  tan  fuerte,  no  necesita,  como  todo  otro  lamor,  tener 
en  alguna  parte  su  raiz  y  su  centro?  Acaso  Dios  que  todo  lo 
hace  con  fuerza  y  suavidad,  no  ha  podido  establecer  entre 
todos  los  amores  de  nuestros  óorazones,  como  ha  establecido 
entre  las  atracciones  de  los  mundos,  una  armonía  suave  y 
fuerte  á  la  vezt  N6,  nó,  entre  el  amor  que  nos  liga  á  la  fa- 
milia y  el  que  nos  enlaza  con  la  patria  no  puede  existir  anta- 
gonismo; tengo  por  garantes  de  ello  el  corazón  del  hombre, 
la  sabiduría  de  Dios   y  todas  las  jerarquías  de  los  seres.  Lo 
mismo  que  hay  un  legítimo  amor  de  sí  mismo  que  se  dilata 
en  el  amor  de  la  familia,  este  lo  verifica  en  el  de  la  patria,  y 
el  de  la  patria  en  el  de  la  humanidad:  cadena  magnífica  que  ^ 
desciende  del  seno  de  Dios  á  través  de  la  creación  para  con-  — 
servar  á  todos  los  seres  vivos  el  equilibrio  y  la  unidad;  cade — 
na   divina  que  fortalece   todos  nuestros  legítimos    amores^ 
uniéndolos  entre  sí,  y  enlazándolos  todos  á  su  centro  comun._ 

Se  equivocaban,  pues,  los  que  fantaseaban  un  patriotismo 
germinando  en  medio  délas  ruinas  de  la  familia.-  Sobre  h 
ruinas  de  lo  que  es  legítimo  y  santo,  solo  hay  una  cosa  que 
arraiga,  la  barbarie.  Si    la  familia   quedase  anonadada,  ó  sí 
tan  solo  el  amor  á  la  familia  llegase  á  morir  en  los  corazones» 
no  se  lovantaria  de  su  sepulcro  sino  un    patriotismo  feroz, 
condenado  instintivamente  á  la  destrucción,  pasaria  por  me- 
dio de  la  humanidad  cual  qionstruo  aselador,  dejando  tras  sf 
las  cosas  santas  estragadas  y  á  las  poblaciones  mudas  en  pre- 
encia  de  ruioas!  Todo  patriotismo,  eQ  efecto,    que  no  ha 
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caído  eo  el  corazón  del  hombre  de  las  fuentes  de  la  paterni' 
dad,  es  un  patriotismo  falso,  exagerado,  violento,  fanático  j 
casi  cruel!  Ah!  esa  patria  que  se  pretende  levantar  sobre  las 
ruinas  de  la  familia,  de  la  propiedad  y  de  la  religión,  dema- 
siado la  conocemos  ya;  divinidad  lúgubre  cuyo  sacerdote  es 
un  verdugo,  cuyo  altar  es  un  patíbulo,  cuya  adoración  es  el 
terror  y  cuyo  sacriBcio  es  el  degüello:  he  ahí  la  patria  que 
el  socialismo  nos  prepara;  y  lo  que  algunos  hombres  no  se 
han  sonrojo  de  llamar  patriotismo,  es  el  culto  de  ese  ídolo 
sangriento  que  nuestros  padres  honraron  con  sacrificios  hu- 
manos! 

¡Lejos  de  nosotros  ese   patriotismo  feroz  que  no  es  ni  la 
gloria  ni  la  fuerza,  sino  el  baldón  y  el  azote  de  la  sociedad! 
Ah!  si  queréis  tener  un  patriotismo  sincero,  capaz  de  prote- 
ger y  de  ilustrará  la  patria,  haced  que  salga  del   hogar  por 
medio  de  esas  dos  fuentes  que  solo  son  una,  del  gorazon  del 
padre  y  del  corazón  de  la  madre;  que  desarrollado  en  la  fa- 
milia como  en  su  nataral  atmósfera,  crezca  y  se  eleve  para  la 
defensa  de  esa  patria  que  aprendemos  á  amar  como  amamos 
á  nuestro  padre,  y  que  cada  uno  de  nosotros  encuentra  toda 
entera  en  el  lugar  donde  se  meció  su  cuna.  Porque  la  fami- 
lia es  una  patria  dentro   de  la  patria;  es  la  patria  de  los  re- 
cuerdos, la  patria  de  las  esperanzas,  la  patria  de  los  afectos, 
la  patria  del  corazón;  es  la  misma  patria  concentrada  en  ese 
punto  vivo  por  donde  el  hombre  se  halla  adherido  á  ella  con 
una  invencible  adhesión  y  un  imperecedero  amor.  Sí,  por  él, 
ppr  ese  lugar  simpático  que  ha  conquistado  su  primer  amor, 
le  siente  encadenado  á  la  patria,  asociado  á  sus  desgracias  y  á 
sus  prosperidades,  á  sus  glorias  y  ásus  humillaciones;  por  él 
se  siente  consagrado  él  y  los  suyos  junto  con  toda  su  riqueza, 
SQ  fuerza  v  su  valor,  á  la  protección  y  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria, por  él  en  fin  todo  hombre  bien  educado  llega  á  ser  para 
esa  misma  patria  una  espada  y  un  escudo;  un  soldado   en  la 
guerra  y  un  soldado  en  la  paz! .... 

Así  encadena  la  familia  al  hombre  á  la  patria   por  medio 
de  esas  raices  profundas  que  nada  puede  ya  despedazar,  ni  la 
persecución,  niel  destierro,  ni  la  barbarie.  Así  prepara  á  la 
sociedad  esos  heroicos  defensores   para  quienes  estas   pala- 
bras: Morir  por  lapcUria  no  son  un  grito  trivial  que  resuena 
en  medio  de  los  motines,  sino  el  clamor  espontáneo  de  la  vi- 
da resonando  en  su  lugar  natal;  clamor  de  los  héroes  prontos 
á  morir  por  ella,  por  haber  aprendido  á  amar  y  defender  has- 
ta la  muerte  estas  dos  cosas  santas  que  se  aman  juntamente 
con  la  patria:  los  altares  y  los  hogares.  ¿Qué  quiere  dejpir  en 
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efecto  Morir  por  la  patrial  La  lengua  y  el  instinto  de  todcM^ 
los  pueblos  os  contestan  con  estas  dos  palabras  que  en  todas 
partes  han  traducido  esa  pasión  generosa:  morir  por  los  alta- 
res; morir  por  los  hogares;  pro  aris  etfocis.  Y  si  á  esas  dos 
cosas  eminentemente  patrióticas,  añadís  las  cunas  donde  se 
protege  á  los  niños  y  los  sepulcros  en  que  se  conserva  el  cul- 
to de  los  antepasados;  tendréis  todo  cuanto  encadena  al 
ht)mbre  á  la  sociedad  apegándolo  á  la  familia.  Quitad  de 
pronto  de  en  medio  de  nosotros  el  hogar,  los  altargs,  las  cu- 
nas y  los  sepulcros;  ¿qué  queda  para  ligar  al  hombí^  á  la 
patria  y  consagrarlo  ásu  defensa?  Nada.  La  patria  pierde  to- 
do su  poder  perdiendo  todo  su  encanto;  ya  no  es  sino  una 
fría  abstracción  incapaz  de  crear  la  abnegación  y  de  suscitar 
defensores. 

Por  tanto,  desgraciadas  de  las  sociedades  donde  se  multipli- 
can de  día  en  dia  las  poblaciones  que  no  tienen  ya  hogar  que 
defender,  ni  cunas  que  proteger,  ni  sepulturas  que  honrar!  Si 
desheredadas  ya  de  todas  esas  cosas  santas,  no  han  conserva- 
do altares  donde  prosternarse;  sí,  lo  repito,  desgraciada  de  la 
sociedad!  En  el  dia  de  sus  grandes  crisis  no  encontrará  va 
los  defensores  que  invocan  sus  peligros;  oirá  pasar  con  ruiao- 
so  estallido  en  medio  del  soplo  de  las  revoluciones  los  solda- 
dos del  egoismo  alistados  por  la  rebelión:  no  encontrará  los 
verdadi^ros  soldados  del  patriotismo  que  han  bebido  en  el  co- 
razón de  sus  padres  la  pasión  de  dar  su  vida  por  proteger  la 
tierra  en  que  descansó  su  cuna;  y  sabrá  por  sus  desastres 
lo  que  es  no  hacer  de  la  familia  la  primera  fuente  del  pa*^ 
triotismo,  y  del  hogar  el  primer  baluarte  de  la  patria! 

Señores  ¿queréis  saber  cuál  es  la  mas  terrible  amenaza 
suspendida  en  el  dia  sobre  esta  gran  ciudad,  de  donde  parten 
á  ciertas  horas  los  rayos  que  estremecen  á  la  Europa?  Ah! 
voy  á  decíroslo:  la  disminucion.progresiva  del  verdadero  pa- 
triotismo por  medio  del  acrecentamiento  cada  vez  mayor  de 
los  hombres  sin  familia.  Vosotros  todos  que  mejor  que  yo  co- 
nocéis los  misterios  de  esta  moderna  Babilonia,  os  conjuro 
que  me  contestéis:  decidme,  los  seres  que  en  esta  inmensa 
población  nada  tienen,  casi  nada  que  los  ligue  á  la  patria  li- 
gándolos á  las  familias  ¿los  habéis  contado?  ¿Y  podríais  de- 
cirme cuántos  hogares  permanentes  se  encuentran,  entre  este 
millón  y  medio  de  almas,  donde  las  familias  puedan  remon- 
tarse tan  solo  hasta  tres  generaciones?  ¿Qué  es  la  familia,  en 
medio  de  vosotros,  sino  una  cadena  que  se  rompe  por  todos 
sus  extremos?  Y  si  á  esa  instabilidad  de  las  familias  que  se 
hacen  y  se  deshacen  de  la  noche  á  la  mañana  con  un  perpetuo 
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cambio,  unU  la  machedumbre  siempre  creciente  de  los  hom- 
bres arrojados  por  ese  movimiento  de  nuestras  costumbres 
solos  como  en  un  desierto  en  medio  de  esas  turbas;  ¿qué  pen- 
sar, á  la  luz  del  verdadero  Progreso,  de  esta  ciudad,  cabeza 
de  la  civilización  moderna,  donde  disminuye  y  perece  cada 
vez  mas  la  familia,  sin  la  cual  no  hay  verdadera  civilización? 
Señores,  en  esta  gran  ciudad  de  Paris  donde  todo  abunda  en 
todas  partes,  hay  una  cosa  que  se  va  haciendo  mas  y  mas  ra- 
ra; ¿qué?  líe  permitiréis  decíroslo?  Pues  bien  lo  que  cada 
vez  se  va  encontrando  menos  en  París,  dicése  que  son  Pari- 
sienses! Sí,  Señores,  los  Parisienses  raros  en  Paris,  tal  es  la 
realidad  contemporánea!  Y  cuando  os  digo  esta  palabra  ex- 
traña, ah!  creedlo  bien,  no  es  un  juego  de  vocablos  el  que 
hago  sobre  nuestras  desgracias,  es  un  grito  de  alarma  que 
doy  á  la  patria!  Me  pregunto  á  mí  mismo  con  espanto  lo 
que  ha  de  ser  tarde  ó  temprano  de  este  centro  ilustre  de  la 
vida  moderna,  que  cada  día  va  perdiendo,  junto  con  el  amor 
de  la  familia  y  el  culto  del  hogar  doméstico,  la  mas  firme  de- 
fensa de  la  patria. 

¿Qué  digo?  el  hombre  que  carece  de  hogar,  no  solo  no  es 
una  defensa,  sino  que,  salvo  excepciones  que  cobsiento  en  re- 
conocer, es  un  peligro  para  la  patria.  Nada  le  liga  ya  á  ella; 
no  se  halla  enlazado  ni  con  su  pasado  por  sus  padres,  ni  con 
«u  porvenir  persas  hijos;  no  existe  para  él  en  cierto  modo 
flino  lo  presente,  y  casi  siempre  nn  pre&ente  que  le  agobia. 
Siéntese  solo  en  el  mundo;  la  turba  que  le  rodea  es  para  su 
corazón  peor  que  la  soledad,  y  fácilmente  se  pone  á  odiar  á 
la  sociedad  á  la  cual  acusa  de  su  aislamiento.  Si  la  desgracia 
llega  á  visitarle  cree  sentir  sobre  sí  la  mano  cruel  de  una  so- 
ciedad que  le  pulveriza,  y  su  corazón  hace  acopio  de  odios 
contra  ella.  Desde  entonces  toda  su  fuerza,  si  la  tiene,  ó  todo 
su  ingenio,  si  de  él  no  carece,  no  es  para  la  sociedad  una  de- 
fensa, sino  un  peligro;  no  es  un  escudo  pronto  á  cubrirla,  si- 
no una  espada  dispuesta  á  herirla. 

Por  el  contrario,  el  hombre  de  la  familia  se  halla  ligado  á 
la  sociedad  que  le  protege  por  medio  de  mil  poderosos  lazos; 
por  sus  padres,  su  mujer  y  sus  hijos;  por  su  presente,  su  pa- 
sado y  su  porvenir;  por  sus  sepulcros,  sus  cunasy  sus  altares; 
sobre  todo  por  ese  bogar  tutelar  que  cobija  juntamente  con 
él  á  la  familia  entera.  De  pié  entre  esos  sepulcros  tan  sa- 
grados y  ésas  cunas  tan  queridas,  entre  el  hogar  donde  amó 
ásu  padre  y  el  altar  donde  adora  á  su  Dios,  espera,  con  el 
arma  al  brazo,  la  abnegación  en  el  corazón  y  la  altivez  en  el 
semblante,  toda  barbarie  amenazadora;  barbarie  exterior  en- 
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caminándose  por  medio  de  la  fuerza  brutal  á  atacar  la  cmli- 
zacion,  ó  barbarie  interior  salida  de  las  entrañas  mismas  de  U 
civilización,  y  pronta  á  devorar  á  su  madre.  Si  sucumbe  en 
la  lucha,  acostado  en  el  dintel  del  hogar,  muere  dichoso  con 
hacer  de  su  cadiiver  un  último  baluarte  á  la  patria;  y  sobre 
esas  ruinas  hechas  por  bárbaros,  escribe  con  su  sangre  esta 
verdad  que  mi  palabra  quisiera  haber  grabado  para  siempre 
en  vuestras  almas:  la  familia,  que  es  la  fuente  y  el  modelo 
de  la  sociedad,  es  sobre  todo  su  fuerza  y  su  defen^;  es,  por 
medio  del  amor  que  liga  los  cprazones  al  hogar,  el  mas  firme 
baluarte  de  la  sociedad. 

Tal  es,  para  resumir  en  pocas  palabras  todo  este  discurso, 
el  fundamento  inquebrantable  sobre  el  cual  apoyamos  nues- 
tro edificio  del  Progreso:  la  sociedad  doméstica,  principio, 
modelo  y  fuerza  de  la  sociedad  pública.  Y  he  aquf  la  inevita- 
ble consecuencia  que  la  verdad  impone  á  toda  inteligencia: 
luego  crear  la  familia  es  crear  la  patria;  engrandecer  á  la  fa- 
milia es  engrandecer  á  la  patria,  y  salvar  á  la  familia  es  sal- 
var á  la  patria;  en  una  palabra,  perfeccionarla  familia  es  pre- 
parar el  Progreso  del  mundo,  el  Progreso  que  nace  en  el  ho- 
gar doméstico  para  dilatarse  en  la  sociedad  y  resplandecer 
en  la  historia. 

Trad.  -por  R,  A.  O. 


FIESTAS 

en  celebridad  de  la  Canonliaclon  de  los  mArtlres  Japoneses  de  la 

Compaftía  de  Jesni. 


Tenemos  á  la  vista  el  programa  impreso  del  solemne  tri- 
duo con  que  Jos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad 
se  preparan  á  celebrar  en  los  dias  3,  4  y  5  del  actual  la  ca- 
nonización de  los  tres  santos  de  su  orden  martirizados  en  el 
Japón  el  5  de  Febrero  de  1597  (1).  Según   ofrecimos  en  la 


(l)  Aprovechamos  esta  oportunidad  para  rectificar  ud  error  que  se  come- 
tió en  Duestro  último  número  haciéndonos  decir  que  habian  trascurrido  226,  en 
yez  de  266  años  desde  ese  martirio. 
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entrega  anterior,  vamos  á  completar  lo  relativa  á  las  solem- 
nes fiestas  que  en  los  dias  expresados  han  de  tener  lugar  en 
la  iglesia  y  Colegio  de  Belén. 

Ta  dijimos  la  carrera  que  había  de  seguir  la  procesión  que 
en  la  tarde  del  2  saldrá  por  la  puerta  de  la  fachada  del  tem- 

?lo:  las  calles  deÁcosta,  Cuba  y  Sol,  regresando  por  la  de 
bmpostela  á  la  plazuela  de  Belén.  Asistirán  á  ella,  dice  el 
programa,  los  alumnos  internos  y  externos  del  Colegio  y  del 
Seminario  de  S.  Carlos,  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de 
Paul,  la  Orden  tercera  de  S.  Francisco,  la  Comunidad  de 
PP.  franciscanos,  los  PP.  de  la  Compañía  y  demás  miembros 
del  clero  secular  y  regular,  presidiéndola  el  Illmo.  Sr.  Obispo 
de  Cartagena  de  Indias.  Advierte  ademas  el  mismo  progra- 
ma que  las  imágenes  de  los  Santos  de  la  Compañía  serán  lle- 
vadas por  varios  alumnos  del  Colegio,  y  que  rodeará  las  an- 
das de  los  mártires  un  grupo  de  ándeles  llevando  los  emble- 
mas del  martirio.  Para  completar  lo  relativo  á  la  procesión 
diremos  que  entrada  esta  en  la  iglesia,  se  cantará  á  grande 
orquesta  el  TeDeum  compuesto  por  D.  Juan  Luna,  se  leerá 
la  Bula  de  Canonización  de  los  nuevos  Santos,  se  anuncia- 
rán las  indulgencias,  y  luego  se  cantará  el  himno  de  los  Már- 
tires. 

Los  tres  dias  siguientes  á  las  9  —prosigue  el  Programa — 
habrá  misa  solemne,  que  cantará  el  primer  día  el  Illmo.  Sr. 
Provisor  y  Vicario  general  de  la  Diócesis;  el  segundo.  Mon- 
señor D.  Pedro  Sánchez,  Secretario  de  Cámara  de  S.  E.  I., 
/  el  tercero,  el  Excmo.  é  Illmo,  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Fleix  y 
Solana,  Obispo  de  la  Diócesis,  con  asistencia  de  losRR.  PP. 
/ranciscanos  y  otras  corporaciones  religiosas.  Publicarán  las 
glorias  de  los  mártires  los  tres  institutos  religiosos  reciente- 
mente establecidos  en  esta  Isla;  predicando  el  primer  dia  el 
II.  P,  Francisco  de  Paula  Aviñó,   Superior  del  Colegio  de 
Sancti  Spíritus,  de.  la  Compañía  de  Jesús;  el  dia  siguiente, 
«I  R.  P.  Gerónimo  Viladaz,  Visitador  de  la  Congregación 
^e  Sacerdotes  de  la  Misión;  y  el  tercero,  el  R.  P.  José  Jofre, 
^ice-Rector  del  Colegio  de  Guanabacoa,   de  las  Escuelas 
J^as. — Los  mismos  dias  á  las  di  de  la  tarde,  expuesto  el  San- 
^aimo  Sacramento,  predicará  el   R.  P.  Francisco  de  Paula  , 
3faruri,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Antes  y  después  del  ser- 
xion,  se  ejecutarán  á  grande  orquesta  las  nuevas  composi- 
ciones de  D.  Juan  Luna  en  honor  de  los  Mártires.  Hasta 
mquí  el  programa  propiamente  dicho  de  las  fiestas.   Veamos 
«ihora  el  aparato  del  templo,  según  lo  refiere  el  programa, 
que  seguiremos  al  pié  de  la  letra: 


I 
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Bajo  el  pabellón  que  cubrirá  el  retablo  mayor,  estará  ex- 
puesto á  la  veneración  de  los  fieles  el  lienzo  que  representa 
el  martirio  de  los  Santos  de  la  Compañía,  con  una  faja  al  re- 
dedor, en  la  que  se  leerá  en  latin  este  texto  de  San  Pablo: 
Habéis  sido  llamados  á  la  compañía  de  Jesucristo  nuestro  Señor ^ 
alusivo  á  la  semejanza  de  su  muerte  con  la  del  Salvador  del 
Mundo.  Bajo  el  lienzo,  se  leerán  en  tres  óvalos,  los  nombres  de 
los  mártires.  Ala  derecha  del  lienzo,  se  leerá  esta  ioscripcioo: 
Martirio  en  Nangasaki  bajo  el  Emperador  Taiúosamai  6  de  Fe- 
brero de  1597.  A  la  izquierda,  se  leerá:  Exaltación  en  Roma  por 
N,  Smo.  Padre  Pió  iX,  8  ¿e  Junio  de  1862.  Sobre  las  puertas 
laterales  del  presbiterio,  colgarán  dos  cuadros,  uno  con  las  in- 
signias del  Sumo  Pontífice,  la  tiara  y  las  llaves,  otro  con  las 
del  episcopado,  la  mitra  y  el  báculo.  £1  primero  tendrá  esta 
inscripción:  Canonización  de  los  mártires  del  Japón:  Roma:  ba- 
jo el  pontificado  de  N.  Smo.  P.  Pió  IX:  8  de  Junio  de  1862. 
El  segundo,  esta:  Solemnidad  de  los  mártires  del  Japón:  Buba- 
na:  bajo  el  pontificado  del  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Dr.  IK  Francis- 
co Fleix  y  Solans:  5  de  Febrero  de  1 863. 

Sobre  las  cornisas  se  verán  varios  ángeles  con  emblemas 
del  martirio.  De  la  linterna  del  cimborio,  colgará  un  círculo 
ó  corona  sobre  laque  aparecerán  de  estatura  natural  los  cua- 
tro ángeles  tutelares  de  las  cuatro  partes  del  mundo.  El  de 
Europa,  hacia  el  arco  toral  del  altar  mayor,  tendrá  en  una 
mano  la  bandera  blanca  con  el  nombre  de  Jesús,  y  en  la 
otra  el  continente  europeo,  donde  nacieron  cuatro  ae  nues- 
tros mártires.  El  de  América  al  lado  derecho,  con  las  armas    < 
de  la  Habana  en  su  bandera,  mostrará  en  su  escudo  el  conti- 
nente americano,  tributando  sus  obsequios  al  héroe  mejica — 
no  que  figura  entre  los  ¿6  mártires.  El  de  Asia,  á  la  izquier-  - 
da,  tendrá  la  bandera  del  Japón  y  el  mapa  de  Asia,  en  ho — 
ñor  de  los  20  héroes  de  aquella  parte  del  globo.  El  de  Afri- 
ca,  vuelto  al  altar  mayor,  con  la  bandera  otomana  y  el  nom- 
bre de  María  entre  las  medias  lunas,  ostentará  en  su  blasón 
aquella  parte  del  mundo  que  cuenta  por  suyo  á  uno  de  lo9 
mártires,  oriundo  de  sangre  isleña.  Del  gran  círculo  suspen- 
dido colgarán  26  coronas,  en  memoria  de  las  que  ciñeron  las 
sienes  de  los  26  atletas  déla  Fe,  el  diade  su  triunfo. 

En  las  columnas  de  los  arcos  torales  y  á  los  lados  de  los  al- 
tares, se  expondrán  los  trofeos  del  martirio  con  varios  epí- 
grafes. En  las  dos  primeras  pilastras,  sobre  aureolas  de  laurel, 
se  leerán  estos:  1®  Rubri  sanguine  fulgidís.  2?  Cingunt  tém- 
pora laureis.  Teñidos  en  su  sangre,  ciñen  con  laureles  sus  sienes. 
En  las  del  reverso:  1?  Dignam  codo  lauream  2.^  Latis  sequa- 
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mur  vocibus.  Cantemos  con  alegría  los  laureles  dignos  de  eterna 
gloria. 

En  el  altar  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús:  1?  Rex  glorióse 
Martyrufñi  29  Corona  confitetium.  Oh  Rey  glorioso  de  los  Martí- 
resy  corona  de  los  que  te  confiesan*  v 

En  el  del  Corazón  de  Marta:  1?  In  hoc  signo  vvices.  29  Vin- 
eenti  áabo  manna.  Con  esta  señal  de  la  cruz  vencerás»  Al  que  ven- 
ciere  le  daré  el  maná  celestial. 

En  el  del  Santo  Cristo  de  la  Salud:  1,^  Mortis  sacrm  com- 
pendio. 29  Vitam  beatam  possident.  Con  una  muerte  breve  logra- 
ron una  dichosa  vida. 

En  el  de  la  Dolorosa:  19  Sanguis  sacratus  fundilur.  29  Sed 
permanent  immobiles.  Derraman  toda  su  sangre,  mas  permanecen 
impávidos. 

En  la  tribuna  del  coro  se  representarán,  en  12  estrellas  con 
36  luces  cada  una,  los  12  Apóstoles  y  los  26  Mártires  sus 
imitadores. 

En  el  patio  interior  se  expondrán  cuadros  históricos  délos 
principales  Santos  de  la  Compañía.  La  penitencia  de  S-  Ig- 
nacio en  la  cueva  de  Manresa;  la  predicación  deS.  Javier  an- 
te el  rey  de  Bungo;  la  visita  de  S.  Francisco  de  Borja  al  Em- 
.perador  Carlos  V  en  el  monasterio  de  Yuste;  la  escena  de 
una  difunta  que  por  mandato  de  S.  Francisco  de  Gerónimo, 
dijo  que  estaba  en  el  infierno;  las  misiones  de  S.  Juan  Regis 
en  el  Vivarais,  al  mediodia  de  Francia;  la  primera  comunión 
de  S^  Luis  Gonzaga,  de  mano  de  S.  Carlos  Borromeo;  la  muer- 
te de  S.  Estanislao  de  Kostka;  y  algunas  alegorías  del  mar- 
tirio. 

Una  arquería  gótica  rodeará  la  efigie  de  mármol  de  la  In- 
maculada, 7  sobre  los  arcos  se  verán  26  banderas  de  las  na- 
ciones á  que  pertenecian  los  26  Mártires.  En  la  parte  de  de- 
lante, se  leerá  en  latin:  Puerta  del  Cielo.  Detras:  Por  María, 
€Í  Jesús.  A  la  derecha:  Reina  délos  Mártires.  A  la  izquierda: 
auxilio  de  los  Cristianos. 

En  los  ángulos  de  la  torre  ondearán  cuatro  banderas  con 
los  lemas  de  los  cuatro  Angeles  del  cimborio,  los  nombres  de 
Jesús  y  de  María,  las  insignias  del  martirio  y  las  armas  de  la 
'Habana,  En  la  fachada  del   Colegio  se  colocará  Ift  bandera 
pontificia,  can  la  de  la  Habana  y  la  de  España  y  otras  nacio- 
nes. 

Las  tres  noches  estará  iluminada  la  fachada  del  templo  y 
Udel  colegio. 

La  puerta  de  la  Iglesia,  en  el  centro  de  un  cuerpo  de  ar- 
quitectura iluminado  al  gas,  ejecutado  por  D.  José  rardifias, 
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se  verán,  en  un  lienzo  trasparente,  los  tres  mártires;  á  der^a 
chaé  izquierda,  en  otros  trasparentes,  se  leerá,  1?  el   lugar—* 
dia,  nfiesy  año  del  martirio,  y  el  nombre  del  tirano;  29^^ 
lugar,  dia,  mes  y  año  de  la  canonización,  y  el  nombre  d^J 
Pontífice. 

En  la  fachada  del  colegio  habrá  catorce  trasparentes  con 
las  siguientes  alegorías: 

1?  La  Fe.  Representa  á  Jesucristo  que  enseña  á  una  alma 
los  misterios  de  la  Cruz  y  del  Sacramento  de  la  Eucaristía,  te- 
niendo ella  los  ojos  bajos.  Al  pié  se  leen  estas  palabras  de  S. 
Pablo:  Al  que  quiera  llegar  á  Dios^  le  rs  necesario  creer» 

2?  La  Esperanza.  Se  representa  con  el  áncora,  único  sos- 
ten de  los  bajeles,  y  este  lema:  Espera  en  el  Señor, y  obra  bien. 
3?  La  Caridad  acogiendo  á  los  niños  en  su  regazo,  con  este 
epígrafe:  La  plenitud  de  la  ley  es  el  amor. 

4?  La  Misericordia,  simbolizada  por  un  olivo,  con  estas  pa- 
labras de  un  Salmo:  Tus  hijos  estar An  como  jfldnteles  de  olivoy  al 
rededor  de  tu  mesa. 

5?  La  Gracia,  figurada  por  ima  vid  en  forma  de  cruz,  coa 
estas  palabras  de  Jesucristo:  Yo  soy  la  vid,  y  vosotros  los  sar- 
mientos. 

6?  Las  buenas  obras,  bajo  el  emblema  de  una  vid  cargada 
de  racimos;  se  leen  estas  palabras  del  Salvador:  Él  que  perma- 
nece en  mi,  y  yo  en  él,  esc  da  mucho/ruto, 

7^  Las  pruebas  de  la  virtud.  Se  ve  caer  un  rayo  á  los  pies 
de  una  persona  asustada.  Se  lee  esta  sentencia  de  los  Pro- 
verbios: Como  se  prueba  la  piafa  con  el  fuego,  así  prueba  el  Señor 
los  corazones. 

8?  La  Tribulación.  Llueven  cruces  sobre  una  alma,  y  su 
voz  es  esta:  Lejos  de  mi  el  gloriarme  en  otra  cosa  que  en  la  cruz 
de  nuestro  Señor. 

9?  La  Resignación.  Está  un  buey  descansando,  teniendo 
cerca  de  sí  el  arado,  y  el  ara  en  que  se  ofrecían  antiguamen- 
te las  víctimas.  £1  arado  y  el  ara  significan  el  trabajo  y  la 
muerte.  El  epígrafe  dice:  Dispuesto  y  aparejado  para  entram- 
bas cosas. 

109  La  Fortaleza,  figurada  por  un  roble:  Ln  fortaleza  del 
justo  es  como  la  del  roble. 

11?  La  Constancia.  Es  una  yedra  enredada  en  un  árbol, 
que  no  se  puede  desasir  de  él.  El  lema  es  este:  No  le  basta 
un  solo  abrazo. 

12?  El  Martirio.  Es  un  fénix  abrasándose  en  las  llamas; 
con  este  lema:  No  podía  hallar  muerte  ma^  gloriosa. 
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13?  La  Victoria.  Es  una  palmera,  con  el  lema:  El  jtato 
""eotrá  como  la  palma. 

14.  El  C!olegio  de  BeleD.  En  el  cielo  se  descubre  una  cruz, 
a  lanza  y  una  palma.  Se  lee  este  texto:  Alabemos  á  los  va- 
idt  ilusíresj  padres  nuestros  en  su  generación. 
16*  Monograma  de  la  Compañía  con  inscripciones  en  he- 
(O,  griego,  latín,  árabe  y  lenguas  modernas,  y  el  epígrafe: 
tiiif  lingua  conjiubüur  Dea. 

Todos  los  trasparentes  son  obra  del  pintor  D.  Francisco 
ginella. 

Varios  geroglf fieos  y  monogramas  aparecerán  en  el  centro 
las  estrellas  con  que  se  iluminará  la  torre  y  cúpula  del 
nplo. 

Sobre  el  frontis  del  arco  de  la  calle  de  Acosta,  se  pondrá  i 

minado  el  nombre  de  Jesús,  y  seguirá  por  toda  la  fachada,  ^ 

i  altura  de  las  azoteas,  este  título:  M&riire*  dd  Japón. 
Lios  adornos  de  la  Iglesia  y  Colegio  se  deben  en  gran'par- 
l  la  liberalidad  con  que  las  principales  familias  de  la  Ha- 
la han  contribuido  al  esplendor  de  estas  fiestas. 
Sentimos  que  la  finita  de  espacio  nos  prive  del  gusto  de  dar, 
no  hemos  hecho  con  todo  lo  denias,  la  descripción  de  los 
gos  artificiales  que  en  la  noche  del  5  ejecutará  en  la  plazue- 
la Belén  el  pirotécnico  D.  Juan  Árcarazo,  á  expensas  de 
iosjóvenesqueporla  mayor  parte  han  sido  alumnos  del 
egio  de  Belén.  Baste  decir  que  esos  fuegos  durarán  dos 
as;  que  se  componen  de  dos  partes,  y  que  en  cada  una  de 
18,  sobre  todo  en  la  segunda,  abundan  piezas  de  carácter 
gioso.  Citaremos  la!^  qué  componen  dicha  segunda  parte, 
>n:  19  El  signo  de  la  Redención;  2^  La  Providencio;  89 
Gratitud  y  la  Religión;  49  La  Cohipañfa  de  Jesús  en  la 
tiana;  69  María;  &^  El  Martirio;  79  El  triple  nudo. 


X.— 41 


316  LA  VERDAD  CATÓUCA. 


DE  OFICIO. 


SECRETARIA 

DEI.    OBISPADO    DE  1^4  H4BAKA. 

Circular  número  117. 

Debiendo  prooederse  por  la  Contaduría  general  de  Hacienda  pú- 
blica á  la  formación  del  nuevo  cómputo  de  las  rentas  que  desde  pri- 
mero del  actual  deben  acreditarse  6  los  Sres.  Guras  Párrocos,  Sa- 
cristanes, Tenientes  y  Fábricas  de  las  Parroquias  de  esta  Diócesis, 
cuya  operación  debe  formarse  con  presencia  del  acervo  obvencional 
de  cada  una  de  aquellas  en  los  cinco  años  corridos  desde  1868  á  1862, 
para  deducir  de  ellos  el  año  común  que  ha  de  servir  de  base  para  el 
abono  de  dicha  renta  en  el  período  de   1863  á  1867;  el  Excmo.  é 
Illrao.  Sr.  Obispo  Diocesano,  según  lo  que  al  efecto  le  ha  manifesta- 
do el  Illmo.  Sr.  Intendente  general  de  Real  Hacienda,  se  ha  servido 
disponer  se  libre  á  V.  la  presente,  como  lo  verifico,  á  fin  de  que  á  la 
mayor  posible  brevedad  forme  V.  relaciones  juradas  en  forma  de  esta- 
dos por  duplicado,  en  las  que  conste  con  la  conveniente  claridad  y 
exactitud  la  producdon  obvencional  habida  en  esa  iglesia  por  bau- 
tismos, matrimonios  y  entierros,  con  arreglo  al  Arancel  vigente,  en 
cada  unp  de  los  meses  y  años  de  que  se  compone  aquel  período,  cui- 
dando sacar  al  margen  las  sumas  parciales,  y  al  fin  de  cada  año  el 
total  que  le  corresponde.  Y  como  á  tenor  de  lo  prevenido  en  la  cir- 
cular número  67,  no  deben  incluirse  en  la  producción  obvencional 
los  derechos  llamados  de  sepultura,  formará  V.  al  propio  tiempo 
otro  estado  que  comprenda  la  ascendencia  de  los  mismos  durante  el 
citado  período,  todo  lo  cual  remitirá  Y.  á  está  Secretaría  con  la  bre- 
vedad recomendada,  supuesto  que  sin  esos  datos  no  podrá  formarse 
el  referido  cómputo  quinquenal  en  todo  el  mes  de  Febrero  próximo 
para  remitirlo  á  la  superior  aprobación. 

Del  recibo  de  esta  circular  espero  se  servirá  V.  darme  el  oportuno 
aviso. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Habana  y  Enero  21  de  1863. — 
Pedro  Sánchez,  Secretarío. 
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SECCIÓN  LITERARIA. 


EL  PADKE  NUESTRO. 


Pcídre  nuestro  sober ano. 
Padre  qut  estás  en  los  cielos 
Radiante  de  luz  y  gloria 
Dando  vida  al  universo; 
Sé  de  todos  bendecido, 
Loado  de  pueblo  en  pueblo, 

Y  santificado  sea 

El  tu  7tom¿re  siempre  excelso. 
Descienda  &  todos  tu  gracia 

Y  venga  &  nos  el  tu  reino 
Después  de  las  hondas  penas 
De  este  misero  destierro; 

Y  pues  eres  santo  y  grande, 
Omnipotente  y  supremo; 
Hágase  tu  voluntad^ 

Se  guarde  tu  mandamiento 

Y  se  adore  ajenia  tierra 
.  Como  se  adora  en  el  délo. 

Con  tu  gran  misericordia 
Siempre  danos  el  pan  nuestro^ 
Que  es  el  pan  de  cada  ¿ta, 
Dánosle  hoy^  padre  bueno, 
Más  el  pan  que  nutre  el  alma 
Que  el  pan  que  alimenta  el  cuerpo, 

Y  perdónanos  benigno 
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Nuestroi  deudas^  nuestros  yerros; 
Perdónanos  así  como. 
Siguiendo  tu  vivo  ejemplo, 
Hoy  nosotros  perdonamos 
Con  amor  sagrado  y  tierno 
A  todos  nuestros  decidores 
Acatando  tu  consejo, 
¥  no  nos  dejes  caer 
En  la  tentación,  cual  ciegos 
Que  se  lanzan  al  abismo 

Y  perecen  en  su  seno. 
Protégenos,  Dios  clemente 
Que  vives  en  trono  regio. 
Por  nuestras  culpas  pasadas 
El  castigo  merecemos; 

Sf,  mas  líbranos  de  mal, 
Recíbenos  en  el  cielo, 

Y  viviremos  contigo 
Unidos  en  lazo  eterno. 

Antonio  Enrique  de  Zafra, 


ImK  visión  VBL  A£Qr0  NUBVO 


RRASTBADO  sobre  las  líneas  de  hierro  en  uno  de 
los  días  de  la  última  Navidad,  dejando  atrás  la  ciudad 
)y  su  aliento  de  fuego,  corria  yo  por  los  ciirapos  de 
Cuba  coronados  de  aguinaldos  y  tachonados  de  na- 
ranjas de  oro.  Pueblos  y  plantíos  pasábamos,  burlá- 
bamos el  hondo  cauce  de  tranquilos  arroyos,  y  m illa- 
res  de  palmas  que,  al  acercarnos,  parecían  disponerse  á  salu- 
darnos, de  repente  como  que  mudaban  de  puesto  y  nos  ha- 
cían un  signo  de  desprecio  con  sus  desgreñadas  pencas.  Le- 
gua tras  legua  medíamos  el  espacio  sobre  las  reglas  inter- 
minables de  hierro,  y  al  través  de  la  neblina  matinal  ó  de  la 
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nube  de  humo  de  la  locomotora,  vefi^mos  unos  como  fantiS' 
mas  sombríos  doblándose  con  acompasada  precisión  y  blan< 
diendo  verdes  vanis  en  las  manos  con  movimientos  «eme 
jantes  á  los  de  los  juegos  salvajes.  A  pesar  de  que  estos  ob- 
jetos parecían  tener  voz,  sonido  ninguno  ¡legaba  á  naeatroi 
oidos,  7  antes  que  con  estos  con  los  ojos  conocíamos  que  cor 
rian  por  el  aire  monótonos  cantos  ó  palabras  destempladas 

Así  anduve  hasta  llegar  á  mi  destino.  Junto  á  un  tingla- 
do chorreado  todo  de  miel,  me  esperaba  un  quitrín  tirado  poi 
tres  caballos  negros  como  la  noche  que  ya  comenzaba  á  des- 
coger su  manto  desnudo  de  estrellas  y  de  luna.  El  calesero 
se  quitó  el  sombrero  con  respeto  al  entrar  yo  en  el  carruaje; 
y  dejando  caer  el  látigo  sobre  los  briosos  animales,  arranca- 
ron estos  por  las  guardarayas  de  un  ingenio.  El  suave  andar, 
y  mas  que  esto,  la  fatiga  que  mi  cuerpo  sentía,  me  hicieron 
apoco  caer  en  el  mas  profundo  sueño;  pero  el  alma,  que  nc 
duerme,  siguió  al  parecer  tomando  nota  de  lo  que  alrededoi 
del  cuerpo  pasaba;  pues  yo  tengo  conciencia  de  que  corrimoi 
largo  tiempo  por  entre  cañaverales,  unos  cortados  y  otrof 
meciendo  sus  güines  sin  ruido  al  beso  del  terral.  De  vez  ec 
cuando  abríanse  las  guardarayas  y  entrábamos  en  un  espa- 
cio ancho  y  desahogado,  con  muchos  edificios,  algunos  d« 
ellos  grandes  y  de  construcción  fantástica,  pues  antes  qui 
casas  parecían  inmensos  techos  suspendidos  en  el  aire  á  m& 
ñera  d^  baldaquinos.  No  cosa  de  este  mundo  era,  á  lo  qui 
sospeché,  lo  que  en  mi  sueño  creyeron  ver  mis  ojos.  Form» 
extrañas  pasaban  en  todas  direcciones;  y  muchas  de  ellas,  se 
gun  entendí,  daban  de  comer  á  un  espantoso  monstruo  d 
metal  que  se  agitaba  sin  cesar  como  pidiendo  mas  alimento 
y  que  en  su  furor  á  veces  se  tragaba  á  los  mismos  que  ceba- 
ban su  voracidad.  Parecía  como  que  algunos  trataban  de 
destruir  al  monstruo  por  medio  del  fuego;  pero  por  una  rara 
cualidad,  el  calor,  en  vez  de  rendirlo,  le  hacia  cobrar  dobleí 
fuerzas  y  devorar  con  mayor  ansia.  Bañábanse  los  miembros 
cilindricos  del  monstruo  en  copioso  sudor;  precioso  líquido, 
al  parecer,  pues  lo  recogían  los  fantasmas  con  cuidado,  so- 
metiéndolo luego  á  una  ebullición  violenta  en  enormes  calde- 
ras, que  con  el  resplandor  de  sus  fornallas  y  el  vapor  que 
exhalaban,  daban  á  todos  los  objetos  una  apariencia  verda- 
deramente infernal. 

Algunos  de  los  fantasmas,  rendidos  en  la  lucha,  cerraban 
los  dormidos  ojos,  y  de  repente  despertaban  sobresaltados 
Pero  lo  mas  raro  de  esta  parte  de  mi  sueño  fué  que  me  pare 
ció  por  los  movimientos  del  monstruo  y  los  de  aquellos  fian 
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ae  giraban  en  torno  8uyo,  que  uno  y  otros  metían 
traordinario,  y  que  los  últimos  debian  hablar  bárba- 
las:  pero  yo  tenia  todavía  en  mis  oidos  el  estrépito 
carril  que  apagaba  toda  otra  voz;  y  la  escena  de  mi 
»  la  tenia.  También  debo  decir  que  vf  todo  esto  en 
eropo  del  que  he  tardado  en  pintarlo.  La  escena  se 
»  y  desapareció  instantáneamente;  pero  buscándole 
ion  asomé  la  cabeza  por  la  ventanilla  del  quitrín  con 
»  de  ver  si,  — ya  á  la  distancia  en  que  me  encéntra- 
la cual  podia  dominar  todos  los  edificios, —  distin- 
uno  que  por  su  arquitectura  ó  sus  adornos  me  diese 
[er  que  aquella  escena  no  era  continua  y  que  otras 
bar  mas  suave  podrían  contemplarse  en  que  presi- 
divina  forma  de  Jesús  sacramentado pero  no 

i  una  vez  sola  sino  varias  las  que  me  presentaron  el 
iro  espectáculo  durante  aquel  viaje  en  que,  aunque 
uracion  del  tiempo,  parecióme  pasar  muchos  dias, 
embargo  siempre  de  noche.  Soñé  por  fin  que  los 
rayos  del  sol  en  una  de  las  mañanas  deliciosas  del 

cubano,  hiriéndome  los  pesados  ojos,  me  desperta- 
empo  que  unos  peones  de  ganado  pasaban;  y  uno  de 
ña:  ''Vamos  al  pueblo  á  oir  misa,  que  hoy  es  año 

En  el  estado  en  que  mi  ánimo  á  la  sazón  se  hallaba, 
labras  me  conmovieron  en  mi  sueño,  y  no  dudé  que 
I  habia  durado  una  noche  de  muchos  dias;  y  que 
habia  servido  hacerme  ver  la  luz  del  nuevo  año.  Ben- 
1  el  fondo  de  mi  alma,  y  tendí  la  vista  en  torno  mió. 
todavía  entre  cañaverales;  pero  una  sorpresa  tuve 
í  que  me  alegró  en  extremo,  y  fué  que  oí  el  ruido  de 
I. y  ruidos  distantes  y  variados  que  hicierotí  desapa- 
mi  pecho  la  sensación  que  le  oprimía,  ocasionada  por 
iio  que  en  mi  sueño  habia  reinado  en  medio  de  esce- 
yo  en  conciencia  creía  estaban  dotadas  de  movimien- 
ft.  T  no  poco  contribuyó  asimismo  á  que  se  aligerara 
'itu  el  observar  que  el  calesero,  sin  acortar  el  paso, 
lucia  derechamente  á  un  bello  caserío,  que,  como  el 
bosque  por  la  mañana,  parecía  salir  de  unas  espesas 
18  para  sentarse  al  sol  y  cantar  un  himno  de  alaban- 
3ñor  de  las  misericordias. 

)becíame  con  este  bello  espectáculo  que  mi  sueño  me 
cuando  de  repente  paró  el  carruaje  frente  a  una  por- 
hierro  artificiosamente  trabajada  y  pintada  de  ver- 
sl  cual  ribete  dorado  que  los  rayos  del  sol  de  una 
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manera  extraña  reflejaba,  pues  parecía,  no  tanto  recibir  tm 
reflejos  del  sol  mismo  cuanto  brillar  por  los  rayos  que  se  dei-     \'^ 
prendían  en  todas  direcciones  de  una  cruz  igualmente  dora-      |  -^ 
da  que  sobre  una  airosa  torrecilla  en  medio  del  caserío  se  le- 
vantaba. De  una  casita  de  madera,  graciosamente  construi- 
da, que  junto  á  la  portada  había,  salió,  al  ruido  del  carruaje, 
un  negro  de  mas  que  mediana  edad,  conteniendo,  al  traspo- 
ner el  umbral,  un  par  de  muchachos  que,  á  juzgar  por  la  se- 
mejanza, eran  sin  duda  hijos  suyos.  Con  el  gorro  en  la  ma- 
no y  deseándome  un  buen  año,  abrió  la  portada,  y  4  paso 
lento  entró  el  carruaje  por  una  doble  guardaraya  de  palmas^ 
cuyo  centro  ocupaban  las  simétricas  líneas  de  una  carrilera 
de  hierro.  Al  fin  de  ella  elevábase  una  bella  casa  cercada  d^ 
jardines  flanqueados   por  espesas  arboledas  de  frutales.  Es. 
el  pórtico,  que  adornaban  floridas  enredaderas,  estaba  la  fa- 
milia del  que  parecía  dueño  de  la  finca;  y  como  si  me  espe- 
raran, todos  se  levantaron  para  darme  la  mas  cordial  bien- 
venida. 

No  tomé  en  mi  sueño  nota  del  tiempo  que  pasé  en  aquelli 
finca,  que  pronto  averigüé  era  un  ingenio:  sé  que  pasaron  di( 
y  volvieron  noches  de  una  manera  regular;  pero  con  la  parti- 
cularidad de  que  me  parecia  no  salir  del  dia  de  Año  Nuevo. 

Era,  según  recuerdo  ahora,  grande  el  ingenio  y  situado  d< 
un  modo  pintoresco:  algunos  de  los  cañaverales  se  trepaban 
sobre  suaves  cuestas,  como  si  tuviesen  prisa  de  saludar  el  sol  M.  ^1 
en  el  oriente;  otros  mas  perezozos  se  extendían  en  dilatadaí 
llanuras;  y  tal  era  el  cultivo,  que  á  pesar  de  ser  difereiite  la 
calidad  del  terreno,  veíase  por  todas  partes  la  caña  ígualmen-  — 

te  lozana  y  vigorosa.  Cuatro   guardarayas  mas  anchas,  tira 

dasen  la  dirección  de  los  cuatro  puntos  cardinales  y  provís-  — 
tas  de  carriles  de  hierro,  venían  á  cruzarse  en  un  vasto  batey 
circular.  En  la  parte  oriental  de  éste  hallábase  la  casa  de  los  ^^^ 
dueños  que  he  descrito  antes;  y  en  la  opuesta  las  fábricas  -^^^ 
pertenecientes  á  la  elaboración  del  guarapo  y  á  la  prepara-  — ^' 
cion  del  azúcar.  Al  norte  veíanse  las  habitaciones  de  los  ope- 
rarios blancos  de  la  finca  con  sus  talleres  de  carpintería  y  her- 
rería; y  separado  de  estos  por  un  elegante  huerto  de  plantas 
medicinales,  alzábase  sobre  una  eminencia  un  edificio  de  dos 

|)¡80s  destinado  á  un  hospital.  Al  sur  y  también  sobre  una 
igera  ondulación  del  terreno  estaba  tendida  una  pequeña»  po- 
blación de  hasta  cincuenta  casas  dispuestas  á  uno  y  otro  la- 
do de  calles  perfectamente  delineadas,  y  destinadas  á  los  es- 
clavos. Eran  estas  casas  de  mampostería  y  fabricadas  á  estilo 
rústico,  pero  gracias  á  sus  proporciones,  no  carecían  de  ele- 
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gancia:  lapiiertarde  entrada,  adornada  en  todas  ellas  con  un 
alero  ancho  sostenida  por  pilares,  daba  á  un  saloncito  con  un 
cuarto  al  lado  seguido  de  otro  en  latnisrna  dirección:  un  pe- 
queño patio  ai  fondo  ofrecia  ancho  espacio  para  crias.  Moti- 
vos de  economía  sin  duda  Habian  obligado  á  fabricar  las  casas 
de  dosen  dos,  lo  cual,  lejos  de  producir  mal  efecto,  daba  al  con- 
junto mejor  apariencia;  pues  entre  grupo  y  grupo  corria  la 
coiitiuuacioD  ae  los  patios  con  sus  cercas  correspondientes.  La 
g^uardaraya  que  hacia  el  sur  partia  desde  este  caserío  érala 
que  Ríenos  cañaverales  comprendia,  pues  á  corto  trecho  se 
nallaba  un  hermoso  sitio,  en  medio  de  cuyos  exti*nsps  arroza- 
les, sombríos  platanales  y  otros  plantíos  necesarios  para  la 
oueoa  alimentación  de  los  obreros  (algunos  de  estos  pertene- 
Stíentes  á  estos  mismos),  levantúbase  un  cómodo  edificio,  que 
por  los  moradores  que  se  veían  aquí  y  allí  ocupados,  ya  en 
L5l  aseo  de  la  casa,  ya  en  ligeros  trabajos  de  agricultura,  cono- 
isiatw  estaba  destinado  á  los  convalecientes  del  hospital  y  al 
cuidado  de  los  pequeños  huérfanos  y  de  los  viejos  é  inutili- 
zados por  las  enfermedades.  En  un  escondido  valle  de  este 
eamenfsimo  sitio  veíase  un  decente  cementerio. 

Si  el  a^tpecto  general  de  la  fínca  y  la  buena  disposición  de 
I  os  edificios  divertían  la  vista,  el  alma  por  su  parte   gozaba 
tStf  un  placer  no  menos  grato  considerando  el  orden  sistema- 
K^ico  de  los  trabajos,  así  de  agricultura  como  de  elaboración. 
Dirigíalos  todos  personalmente  el  amo  que  con    su    familia 
^ivia  siempre  en  la  finca.  El  era  el  que,  rodeado  de  su  esposa 
3f  sus  hijos,  rompia  el  laboreo  de  un  campo  llevando  el  fe- 
^[^undo  arado  con  sus  manos  y  abriendo  un  surco  en  el  seno 
^^neroso  de  la  tierra;  él  de  la  misma  manera  presidia  la  pro- 
«sesión  para  llevar,  el  dia  de  romper  molienda,  los  prifneros 
liaces  de  caña  á  las  masas  del  trapiche.  En  los  juegos  y  bai- 
les del  diafestivQ,  á  la  cabecera  del  enfermo,  por  todas  par- 
tes veíase  la  familia;  y  amos  y  siervos  juntos  iban  todos  los 
dias»  cuando  los  llamaba  la  campana  de  la  torrecilla  que  he- 
mos mencionado,  y  entraban  en  la  elegante  capilla  que  en 
medio  del  batey  se  levantaba,  donde  todos  se  postraban  an- 
te el  Crucificado  para  unirse  al  sacerdote  y  pedir  al  que  todo 
lo  hizo  y  lo  da  todo,  las  virtudes  que  enaltecen  al  hombre 
haciéndole  pensar  en  su  destino  futuro. 

Fácil  es  concebir  por  esta  sola  práctica  que  no  pesaba  la 
adquisición  de  riquezas  sobre  la  conciencia  del  católico  caba- 
llero que  en  mi  sueño  me  ofrecia  la  hospitalidad  Uias  franca. 
Si  sacaba  ó  no  de  su  finca  todo  el  producto  que  podia,  era 
materia  que  no  le  turbaba  la  felicidad  de  que  gozaba,  pen- 
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Bando  que  servia  i  Dios  y  al  prójimo.  Ast  es  que  los  trabajos 
estaban  ordenados  de  manera  que  se  limitasen  ai  término  y 
las  condiciones  que  la  conservación  de  la  salud  previene  y 
no  impidiesen  las  prácticas  religiosas  y  observación  de  pre- 
ceptos que  la  Iglesia  á  sus  fíeles  impone.  Según  noté  en  los 
días  que  me  pareció  pasar  allí,  levantábanse  los  esclavos  muy 
de  mañana,  y  después  de  tomar  una  colación  ligera,  hacian 
una  corta  oración,  y  daban  principio  á  las  tareas  del  campo 
y  el  batey.  Suspendíanlos  á  su  debido  tiempo  para  una  comi- 
da, que  era  la  principal  del  dia;  y  cuando  al  entrar  la  noche 
llamaba  de  nuevo  la  campana  á  la  oración,  cesaban   comple- 
tamente los  trabajos  de  toda  lafínca.  Eran  los  domingos  di» 
de  verdadero  descanso,  y  asistían  todos  á  misa,  la  cual  acom- 
paAba  invariablemente  el  capellán  de  una  plática  al  alcance 
de  la  mayoría  de  los  oyentes  sobre  los  puntos  á  que  nuestro 
dogma  nos  obliga  ó  sobre  temas  de  moral. 

No  se  reducian  á  estos  los  deberes  del  sacerdote:  natural- 
mente administraba  también  los  sacramentos,  y  ademas  ten- 
día á  constituir  moralmente  la  sociedad  á  su  cuidado  confia- 
da, para  lo  cual  velaba  con  particular  celo  sobre  las  casas  de 
esclavos  que  hemos  descrito,  haciendo  que  vivieran  santa- 
mente en  familias  y  que  los  padres  atendiesen  á  sus  hijos.  Su 
recomendación,  si  bien  se  oia  la  de  los  deinas  empleados,  era 
generalmente  laquedecia  cuál  era  el  siervo  que,  al  concluir- 
se la  molienda,  debía  recibir  el  premio  de  la  manumisión. 

Ademas  de  los  que  he  mencionado,  por  otro  medio  la  fami- 
lia del  arno  entendía  en  la  moralidad  de  sus  esclavos;  y  era 
que  no  había  criados  domésticos  con  excepción  de  uno  ó  dos 
que  se  empleaban  en  los  trabajos  mas  íntimos,  sino  que  to- 
dos los  de  la  finca,  por  su  turno,  se  ocupaban  de  las  tareas 
de  la  casa,  renovándose  cada  domingo. 

No  es  necesario  entrar  en  pormenores  de  alimentación, 
vestuario,  asistencia  médica,  para  comprender  que  el  trató 
de  la  negrada,  físicamente  hablando,  se  hallaba  en  el  mayor 
grado  de  perfección  posible. 

Cuando  por  la  noche  nos  sentábamos  en  el  pórtico  de  la 
casa,  y  poníame  á  contemplar  el  círculo  doméstico  presidido 
por  un  hombre  que  de  tal  manera  comprendía  sus  deberes  y 
con  tanta  sencillez  los  cumplía,  parecíame  que  Dios  seria 
misericordioso  con  él.  La  esposa  de  buen  gra'do  se  habia  lle- 
nado del  espíritu  del  esposo;  y  ambos  se  sonreían  cuando 
uno  de  sus  niños  hacia  arrodillar  á  algún  negrito,  y  arrodi- 
llándose á  su  lado,  le  juntaba  las  manos  y  con  balbuciente 
voz  )e  enseñaba  el  Padre  nuestro. 
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Y  sin  embargo  an  ntilitarío,  amigo  del  tanto  por  ciento  á 
todo  trance,  había  visitado  la  finca  y  echado  sus  cálculos, 
probando  que  semejante  plan  estaba  muy  distante  de  ser  rui- 
noso. El  amo  creo  que  se  indignó  al  oír  los  números;  pero 
no  dijo  nada.  * 

Yo  por  de  contado  tuve  largas  conversaciones  con  mi  hués- 
ped; mas  no  conservo  la  memoria  de  sus  observaciones.  Ten- 
go af  presente  que  cumplimentándole  yo,  al  despedirme,  so- 
bre el  bien  que  hacia  movido  por  el  deseo  de  cumplir  un  jle- 
ber,  me  miró  un  tanto  sorprendido,  y  me  dijo:  *<Si,  el  deber; 
pero  no  creo  que  sea  este  nuestro  móvil:  á  lo  menos  así  lo 
dice  mi  esposa.  Ella  es  de  opinión  que  el  deber  tieue  puntas 
que  asustan;  pero  que  hay  otra  cosa  que  suaviza  todos  los 
obstáculos  para  vencerlos;  y  esa  otra  cosa  es  la  Caridad  cris- 
tiana. También  piensa  asi  nuestro  capellán." 

Elstas  palabras  causaron  en  mi  alma  una  sensación  profun- 
da. Meditando  estaba  yo  sobre  ellas  cuando,  sin  saber  cómo, 
me  hallé  en  el  tablado  chorreado  de  miel  de  donde  habia  par- 
tido; y  buscando  al  calesero  que  me  habia  llevado  á  aquel 
ingenio,  no  le  vi  mas,  ni  pudo  darme  nadie  de  él  noticia  ai- 
gana. 

Ensebio  Guitéras. 


mSbí, 


REVISTA   RELiaiOSA 


Roma. — La  súplica  siguiente  ha  sido  elevada  al  Padre  San- 
to: ''Beatísimo Padre,  deseando  un  confesor  tener  una  regla 
segura  á  que  atenerse  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  pide 
humildemente  una  respuesta  &  la  pregunta  siguiente: 

''Desde  hace  algún  tiempo  se  hacen  circular  ciertas  exposi- 
ciones en  que,  con  todas  las  apariencias  de  respeto  hacia  la 
Santa  Sede,  se  aconseja  al  Sumo  Pontífice  y  se  le  suplica  pa- 
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ra  que  se  de8poje*e8poDtáoeamentede)  poder  temporal.  Se 
pregunta  si  las  personas  que  han  firmado  exposiciones  con- 
cebidas en  esos  términos  han  incurrido  en  la  excomunión  f 
demás  penas  impuestas  por  ios  Sumos  Pontífices  en  las  cons- 
tituciones y  letras  apostélicas.'* 

La  Sagrada  penitenciaría,  tras  haber  examinado  madura- 
mente la  pregunta  formulada  en  dicha  súplica,  la  ha  refiuel- 
to  afirmativamente.  La  decisión  es  de  6  de  Octubre  último. 

, — Refiérese  que  antes  de  salir  de  Roma,  S.  A.  R.  la  príncen 
de  Prusia,  habiendo  manifestado  al  Padre  Santo  deseos  de 
tener  una  imagen  con  algunas  palabras  de  su  mano,  Fio  IX 
escribió  al  pié  de  un  grabado  cristiano:  lUuminari  ki$  qui  in 
ienAri$  sunt. 

— También  se  cita  un  dicho  del  Papa  á  unos  puseyistaa 
que  tuvieron  la  honra  de  serle  presentados  en  el  Vaticano. 
**Sois,  les  dijo,  como  las  campanas,  que  llaman  á  los  fieles  á 
la  iglesia  y  no  entran  en  ella." 

— El  8  de  Diciembre  último  por  la  mañana,  dia  de  la  In- 
maculada Concepción,  el  Papa  asistió  en  la  Capilla  Sixtinaá 
la  misa  solemne  cantada  por  S.  Em.  Monseñor  Altieri,  Obis- 
po de  Albanoy  vice-camarlengo  de  la  santa  Iglesia. 

— El  9  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  dirigió  S.  S.  á  la  iglesia 
de  S.  Salvatore  in  Lauro^  cuyas  puertas  acaban  de  abrirse  tras 
grandes  trabajos  de  restauración  y  embellecimiento,  ejecuta- 
dos en  ella  por  espacio  de  algunos  años. 

— El  14,  tercer  domingo  de  Adviento,  asistí^  Su  Santidad 
en  la  Capilla  Sixtina  á  la  misa  solemne  cantada  por  S.  Em.  el 
Cardenal  Mathieu. 

— Roma,  26  de  Diciembre. — El  Papa  no  ofició  ayer  mañana 
en  la  iglesia  de  S.  Pedro.  Su  Santidad,  no  obstante,  se  ha  res- 
tablecido de  la  indisposición  que  padecia,  pues  pudo  recibir, 
individualmente,  á  varios  miembros  del  cuerpo  diplomático. 

— Diciembre  31. — El  Papa  ha  oido  misa  hoy  en  la  iglesia 
del  Jesús.  Cantóse  un  Te  Deum  en  celebridad  del  próximo 
año  nuevo.  Su  Santidad  disfrutaba  buena  salud. 


Muerte  del  Arzobispo  dh:  París. — El  Cardenal  Morlot, 
Arzobispo  de  París,  falleció  el  29  de  Diciembre  á  las  6  de  la 
mañana.  Tenia  unos  67  años,  y  hasta  pocos  dias  antes  de  su 
muerte  gozaba  de  una  salud  robusta.  Ifons.  Morlot  nació  en 
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áncres,  departamento  de  Hnute  Marne,  el  S8  de  Diciem- 
re  de  1795  j  estudió  teologfaen  el  gran  seminario  de  Dijon. 
eepqes  de  haber  ejercido  dorante  algunos  años  el  cargo  de 
mn  Vicario  de  la  diócesis  de  Dijon,  fué  nombrado  Obispo  de 
rleana  en  1S39.  En  1842  fué  promovido  al  arzobispado  de 
)ur8,  mientras  se  hallaba  en  cuya  sede  fué  nombrado  Car- 
nal. Esto  ocurría  en  1853.  A  la  muerte  de  Monseñor  Si- 
^ar,  en  1857^  el  Cardenal  Molot,  á  instancias  del  Empera- 
»r,  dejó  la  sede  de  Tours  para  ir  á  ocupar  la  de  París.  Era 
^nador,  Limosnero  Major  del  Imperio,  miembro  del  Con- 
|o  de  Regencia,  Consejero  privado  y  Comendador  de  la 
Bgion  de  Honor. 


Reconstrucción  déla  iglesia  de  S.  Martin,  en  Tours. 
-Nuestros  lectores  no  ignoran  quizá  que  el  Sr.  Arzobispo  de 
"^ours,  en  Francia,  ha  concebido  el  grande  y  santo  proyecto 
e  reedificar  en  hu  ciudad  episcopal  la  basílica  de  S.  Martin, 
•a  nueva  iglesia  ocupará  el  mismo  sitio  que  la  anticua,  le- 
antándose  el  presbiterio  en  el  mismo  punto  en  que  fué  mi- 
ftgrosamente  hallado  el  sepulcro  del  Santo.  Trátase  de  una 
bra  digna  de  los  gloriosos  recuerdos  que  ha  de  volver  á  des- 
cular, digna  del  ffran  taumaturgo  de  las  Gallas.  El  Sr.  Ar- 
3bÍ8po  de  Touri,  después  de  haber  emprendido  con  celo  ver- 
^erunente  apostólico  esa  obra,  pidió  la  bendición  del  Sumo 
^ontffice  y  el  apoyo  de  sus  hermanos  en  el  episcopado.  Ni  la 
^na  ni  el  otro  le  han  faltado. 


Curiosa  estadística. — Según  el  Catholic  Directory^  Eccle- 
iauical  Reguteraiid  Atmanac,  de  Londres,  para  1863,  el  nü- 
lero  de  sacerdotes  católicos  ordenados  en  Inglaterra  en  todo 
I  año  de  1862  asciende  á  34,  siendo  el  total  de  los  que  hay 
Q  la  Gran  Bretaña  1417.  Existen  56  comunidades  religiosas 
e  hombres,  171  conventos  y  12  colegios. 
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Conversión  de  MoNSEf^OR  Doroteo,  metropolitaní 
BÚLGARO  DE  SoPHiA. — Uda  correspondeDcia  dirigida  deMÍ 
Constantinopla  con  fecha  11  de  Diciembre  al  periódico  J 
x\fon¿e  refiere  que  Monseñor  Doroteo,  Metropolitano  búlgai 
de  Sophia,  ha  ingresado  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católic 
La  ceremonia  de  su  abjuración  'solemne  tuvo  lugar  el  9d 
mismo  mes  en  manos  de  Monseñor  Assoun  y  Monseñor  Br 
noni,  vicario  apostólico  de  Constantinopla.  Asistía  al  aei 
Monseñor  Drama,  otro  obispo  búlgaro  convertido  hacealgc 
tiempo,  y  que  sigue  muy  firme  profesando  la  fe  católica. 


CROmCA  LOCAL. 


Defunción. — Ha  fallecido  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  diaS 
del  corriente  Enero  en  el  palacio  de  nuestro  Excmo.  élllm 
Sr.  Obispo  Diocesano,  el  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Hereter  é  I 
buierdo,  Provisor  que  fué  doce  años  de  este  Obispado,  y  tac 
qien  Rector  de  nuestra  Universidad,  No  creemos  ageoo  « 
«1  fndole  de  nuestro  periódico,  pedir  á  los  Sres.  Párrooos. 
todos  los  demás  Sacerdotes  y  á  las  Comunidades  religiosas  « 
la  Diócesis,  oraciones  en  sufragio  de  su  alma;  puesto  q^ 
ademas  del  buen  desempeño  de  aquellos  importantes  caigc 
bastante  á  conquistarle  la  estimación  y  respeto  que  la  soci 
dad  le  tributó,  tenia  á  su  favor  los  no  menos  recotnendabl 
títulos  de  ser  un  hombre  estudioso,  modesto,  ejemplar  cr 
tiano,  concentrado  al  doble  pensamiento  de  cumplir  exaci 
mente  con  las  obligaciones  de  sus  cargos  y  de  no  hacer  ve 
á  nadie,  buen  amigo  en  el  verdadero  y  genuino  sentido  do 
palabra,  dotado  de  exquisita  prudencia  y  de  una  fortaleza 
espíritu  fundada  en  el  ilustrado  testimonio  de  una  concia 
cia  recta  cuya  voz  oia  y  secundaba  impertérrito,  por  costa  \ 
bre  y  sin  cejar  ni  un  ápice,  cualesquiera  que  fuesen  los  ol 
ticulos-de  las  consideraciones  de  amistad  que  se  interf 
•ieran.  En  una  palabra,  su  modo  de  ser  parecía  calcado, 
cuanto  lo  permite  la  fragilidad  humana,  en  los  juiciosos  pr 
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cipios  cantados  por  Horacio  en  las  tres  odas  cuyo  principio  es: 
Integer  vitm^  sceUrUque  purus,  oda  22,  lib.  1? 
Aequam  memento  rebus  in  ardáis^  oda  3?,  lib.  2? 
JuHum  ety  tenacem  propositi  virun,  oda  3?*,  lib.  39 


Ordenee, — Húbolas  el  domingo  25  del  actual  en  el  orato- 
ri  C3del  Palacio  episcopal,  donde  el  Excmo.  é  Illtno.  Sr.  Obis- 
{><:>  (lela  Habana  confirió  el  Presbiterado  al  Sr.  D.  Ramón  de 


l^<K~qQÍola  y  Echaniz,  y  el  subdiaconado  á   D.  Juan  Evange- 
lá  std  Mignagaray,  colegial  del  Seminario  de  S.  Carlos* 


** Lecciones  de  Mundo^^  segunda  edición. — El  Sr.  D.  Teodoro 
Guerrero  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  un  ejemplar  de 

Segunda  edición  de  su  obrita  Lecciones  de  Mundo,  corregi- 
^^  y  notablemente  aumentada.  Como  saben  nuestros  lecto- 
^^a  el  libro  del  iSr.  Guerrero  ha  obtenido  el  mejor  éxito  ha- 
biendo sido  declarado  texto  obligatorio  para  la  lectura  en 
^erao  en  las  escuelas  públicas  de  instrucción  primaria.  Mien- 
tras nos  hacemos  cargo  de  las  mejoras  introducidas  por  el  au- 
^oren  esta  nueva  edición  de  su  obra,  felicitamos  al  Sr.  de 
Q-uerrero  por  la  justa  recompensa  que  le  ha  concedido  al  pú- 
blico acogiendo  como  merecía  su  precioso  libro. 


Misa  nueva, — Mañana  lunes  cantará  su  primera  misa  en  la 
iglesia  parroquial  de  Jesús  del  Monte  el  apreciable  joven 
Pbro.  D.  Ramón  Urquiola  y  Echaniz,  ocupando  la  sagrada 
cátedra  su  señor  tio  el  celoso  cura  de  aquella  iglesia  Pbro. 
D.  Juan  Bautista  Echaniz.  Deseamos  al  nuevo  sacerdote  to- 
da suerte  de  prosperidad  en  su  nuevo  ministerio. 


^utto  colaborador.^Tenemon  el  gusto  de  anunciar  á  nues- 
tros  lectores  que  desde  la  presente  entrega  contamos  con 
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U  colaboración  del  ilustrado  escritor  Sr,  D.  Joaé  Ferrerde 
Couto,  cuyas  obras  han  merecido  siempre  la  aprobacioo  pú- 
blica. En  nuestro  número  .de  boy  insert&mos  el  primero  de 
una  serié  de  artículos  de  interés  con  que  honrará  nuestro  pe- 
riódico y  cuya  lectura  recomendamos. 


SoUmn^sJieiías.'^M.ññeknABe  celebran  en  la  Tercera  Orden 
de  S.  Francisco  los  cultos  anuales  que  consagra  Á  ¡a  Virgen 
de  Candelaria  la  cofradía  de  su  nombre.  Continuarán  dichos 
cultos  con  otra  función  religiosa  y  las  exequias  de  los  cofra- 
des difuntos.  El  lucimiento  de  estos  cultos  suponemos  que 
será  igual  al  de  los  años  anteriores.  ^ 


^* Pluma  catóticwramana.^^ —Los  Sres.  A.  Sommervilla  y  Cf, 
fabricantes  de  plumas  de  acero,  acaban  de  dar  el  nombre  é& 
(he  román  auhülic  pen  — que  corresponde  en  castellano  al  que 
encabeza  esta  noticia —  á  un  producto  de  su  industria  que 
expenden  en  cajitas  de  cartón  adornadas  con  el  retrato  de  Su 
Santidad  el  Papa  Pió  IX  y  las  insignias  del  Pontificado.  Cada 
pluma,  ademas  de  llevar  el  nombre  que  le  ha  dado  el  fabri- 
cante, ostenta  esas  mismas  insignias — las  llaves  y  la  tiara. 
Los  Sres.  May  y  C?;  de  esta  ciudad,  tienen  de  venta  en  su  es- 
tablecimiento de  la  calle  de  la  Obrapía  las  referidas  piumaist 
que,  dicho  sea  de  paso,  nos  parecen  excelentes. 


Traslación  de  lasjiesíasdel  fF¿f/¿iy.— ^Hemos  sabido  que  por 
circunstancias  hasta  cierto  punto  inevitables,  ha  sido  preci- 
so suspender  el  pueblo  del  Wajay  las  fiestas  anunciadas  en 
nuestra  entrega  anterior  para  los  días  l?y2  de  Febrero,  ha- 
biendo acordado  los  Sres.  Mayordomos  trasferirlas  para  el  7  y 
8  del  actual,  en  que  se  Verificarán  en  los  mismos  términos  ya 
anunciados. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


ELTRIUNFODE  L08  MÁRTIRES 


I. 

UANDO  el  fogoso  Pablo,  el  Apóstol  de  corazón  ar- 
dentísimo casi  á  la  vista  de  su  suplicio,  lleno  de  fe 
de  esperanza  y  de  amor,  exclamaba  con  valiente  voz: 
¿Dónde  está  ¡oh  muerte!  tu  victoria?  ¿en  qué  cifras  la 
gloria  de  tu  reinado  j  el  poderío  de  tu  cetro»  si  los 
amantes  de  Jesucristo  te  invocan,  te  buscan  y  te 
vencen?  —  •  Cuando  el  mundo  oyó  estas  admirables  pala- 
bras, este  alarde  de  sobrenatural  pujanza,  este  grito  de  vic- 
toria, quedó  atónito,  y  pudo  comprender  que  si  poderosa  es 
la  muerte,  mas  poderoso  es  el  amor,  y  que  en  esta  lucha  de 
la  muerte  y  el  amor,  el  amor  vence,  el  amor  triunfa,  y  la 
muerte  queda  vencida  y  humillada. 

El  martirio  cristiano  es  sin  duda  alguna  el  mayor  fenóme- 
no moral  que  ha  presenciado  la  humanidad.  Al  leer  las  pri- 
meras páginas  del  cristianismo,  al  contemplarlos  hechos  he- 
roicos ae  que  fueron  teatro  las  tres  primeras  centurias  cató- 
licas, la  imaginación  se  exalta,  el  espíritu  se  remonta  á  in- 
conmensurable altura,  y  nos  parece  salir  de  la  esfera  terrena 
para  entrar  en  una  región  sobrenatural  y  divina.  Y  no  fué 
el  período  de  los  mártires  tan  solo  un  episodio  sublime,  un 
drama  heroico,  en  los  anales  de  la  humanidad:  ha  tenido  ade- 
mas una  tendencia  eminentemente  histórica  y  social.  La  pa- 
labra evangélica  regó  la  semilla  de  la  fe  en  los  corazones,  pe- 
ro era  indispensable  que  el  rocío  de  la  sangre  la  fecundase, 
como  necesaria  fué  también  la  efusión  de  la  sangre  inocentí- 
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sima  del  Hombre-Dios  para  la  redención  del  liumano  linaje: 
brotaron  por  dó  quiera  raudales  de  ilustre  sangre,  j  aquel 
drama  sangriento  de  tres  siglos  entre  el  error  y  la  verdad, 
entre  la  carne  y  el  espíritu,  entre  el  cielo  y  la  tierra,  entre  la 
criatura  y  el  Criador,  tuvo  por  desenlace  el  triunfo  de  la  ver- 
dad, la  humillación  de  la  carne,  la  victoria  de  la  cruz  y  la 
propagación  de  la  doctrina  evangélica. 

Y  no  es  lo  maravilloso  este  triunfo  del  amor  por  la  efusión 
de  sangre,  sino  la  abundancia  del  consuelo  que  experimenta- 
ban los  mártires  en  medio  de  las  torturas;  pero  este  misterio 
encuentra  también  filcil  soluciónenlas   palabras  de  Pablo: 
"Así  como  -nos  dice-  abundn  en  nosotros  el  padecer  de  Jesu- 
cristo, así  como  fuimos  enclavados  en  su  cruz,  así  El  también 
nos  envía  consuelos  sin  medida,  y  deja  henchido  niíestro  co> 
razoñ  de  una  plenitud   degozo  que  supera  nuestros  sufri- 
mientos." De  la  cruz  del  Calvario  brota  la  fuente  del  dolor, 
pero  brota  asimismo  la  fuente  del  consuelo.  Del  brazo  omni- 
potente de  Dios  emana  esa  fuerza  y  ese  heroísmo  de  que  die- 
ron admirables  ejemplos  los  mártires.  Con  el  auxilio  de  Dios 
se  hace  el  hombre  invencible,  crece  á  la  talla  de  gigante,  le- 
vanta su  espíritu  al  de  un  ser  angelical,  y  en  lo  mas  recio  de 
la  pelea  con  sus  pasiones,  con  el  mundo,  con  sus  tiranos,  coa 
sus  verdugos,  grita  ceñido  con  el  laurel  de  la  victoria:  "Todo 
lo  puedo,   todo  lo  alcanzo,  con  el  auxilio  de  Aquel  que  me 
auxilia:  omnia possum  in  eo  quí  me  conjortat^'*  Omnipotentes  en 
cierto  sentido  los  mártires,  retaban  ásus  perseguidores,  á  quie- 
nes, seg«in   un  ilustre  Padre  de  \\  lijlesia,  decian:  '*Si  tenéis 
aun  reservados  mayores  tormentos,  empleadlos  sin  demora, 
pues  son  demasiado  du.lces  los  que  nos  hacéis  sufrir.  Vuestro 
fuego  carece  de  calor,  y   mvsbien  se  asemeja  al  hieloj  vues- 
tros golpes  son  tímidos  é  inseguros,  vuestras  torturas  débi- 
les, vuestras  cuchillas  sin  temple  y  embotadas.  Nada  poseéis 
que  satisfaga  nu  ístro  anhelo:  dispu^'stosestam  )s  á  sufrir  ma- 
yores suplicios" Ni    los  hierros  candentes,  ni  las  ro- 
jas llamas,  ni  las  ruedas   aceradas,  ni  las   bestias  feroces,  ni 
los  crueles  verdugos, —  nada  era  capaz  de  atemorizar  á  aque- 
llos invictos  atletas  de   Jesucristo.  Satán  y  sus  legiones  su- 
cumbían en  tan  encarnizada  lucha,  la  muerte  engalanada  con 
sus  mas  terribles  atavíos  huia  despavorida  hasta  caer  venci- 
da, y  el  amor  triunfante  de  los  mártires  repetía  el  himno  de 
Pablo:  "¿Dónde  está,  oh  muerte!  tu  victoria?  ¿En  que  cifras 
la  gloria  de  tu  reinado  y  el  poderío  de  tu  cetro,  si  los  amantes 
de  Jesucristo  te  invocan,  te  buscan  y  te  vencen?  ubi  est,  mars^ 
victoria  tuaf^'* 
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La  palabra  de  Dios,  su  promesa  infalible,  daba  esa  pujanza 
ncomparable  á  los  soldados  de  Jesucristo.  El  oráculo  divino 
et  anuncia  que  los  verdaderos  discípulos  del  Dios  del  GóU 
ota  sufrirán  todo  linagede  calumnias,  ultragesy  persecucio- 
68  sobre  la  tierra  á  causa  de  su  nombre;  pero  en  seguida,  pa- 
a  que  jamas  la  flaqueza  de  espíritu  se  apodere  de  ellos,  les 
lice  también:  '*¿Vb  temáis  á  los  que  solo  pueden  matar  el  cuerpo.^^ 
le  aquf  el  origen  de  ese  valor  indómito  que  caracteriza  al 
nártir  cristiano,  al  considerar  que  los  tiranos  solo  pueden 
leacargar  sus  golpes  sobre  un  cuerpo  destinado  por  su  mis- 
na  naturaleza  ala  corrupción;  sobre  un  cuerpo  que  por  sí 
nismo  se  destruye;  sobre  un  cuerpo  que  no  es  mas  que  pol- 
ro;  sobre  un  cuerpo  que  al  sucumbir  tan  gloriosamente,  solo 
precede  en  algunos  días  á  la  muerte  ignominiosa  que  en  bre- 
i^e  ha  de  confundir  la  ceniza  de  los  perseguidores  con  la  de 
xm  perseguidos.  Matan  los  tiranos  el  cuerpo,  es  verdad;  pero 
iquf  termina  todo  su  poder,  aquí  se  agotan  todas  sus  fuerzas, 
nientras  que  el  alma  invicta,  rotas  las  prisiones  del  cuerpo 
miserable,  vuela  al  seno  de  Dios,  santuario  inaccesible  al 
Turor  de  los  hombres. 

Niños  y  ancianos,  doncellas  y  fuertes  varones,  en  suma,  la 
lebiiidady  la  fuerza,  todos  combaten  con  igual  ardor,  todos 
mcumben  con  admirable  entereza,  pero  sucumben  vencien- 
do, sucumben  triunfando.  Una  sola  palabra,  menos  aun;  un 
solo  signo  de  adoración  ante  los  falsos  dioses,  un  grano  de 
incienso  arrojado  en  el  impuro  fuego  de  impuro  altar,  hu- 
biese salvado  la  vida  á  millones  de  mártires,  mejor  dicho, 
liubiese  suprimido  esa  época  de  sangre,  ese  período  de  horro- 
res, pero  también  hubiese  suprimido  esa  epopeya  sublime  del 
cristianismo  y  esterilizado  la  semilla  de  sangre  regada  en  la 
cima  del  Góigota. 

Un  ilustre  escritor  del  siglo  XVI  decia:  <*Si  me  habláis  de 
an  Doctor  que  ha  ilustrado  á  la  Iglesia  con  sus  escritos,  os  pre- 
guntaré: ¿Ha  sido  humilde?  Si  me  habláis  con  admiración  de 
las  austeridades  de  un  santo  anacoreta  que  asemejándose  á 
un  ángel  ha  vivido  en  hórrido  desierto,  preguntaré  todavía: 
¿Ha  perseverado?  Pero  si  me  habláis  de  un  mártir  que  tía  der- 
ramado su  sangre  en  testimonio  de  su  fe,  nada  absoluta- 
mente tendré  que  preguntaros,  porque  quien  dice  mártir  di- 
ce humildad,  perseverancia,  heroísmo,  todo  lo  dice.  £n  efec- 
to, el  martirio  es  la  síntesis  de  todas  las  virtudes,  de  todos 
los  esfuerzos,  el  símbolo  de  toda  la  grandeza  moral  del  hom- 
bre, el  heroismo  llevado  á  la  sublimidad,  el  triunfo  mas  com- 
pleto del  espíritu   sobre  el   rebelde  cuerpo»  la  victoria  del 
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amor  mas  puro  en  su  encarnizada  lucha  contra  las  poteita- 
des  satánicas. 

San  Cipriano,  cuyo  carácter  elevado  y  esplendidez  de  elo- 
cuencia le  han  colocado  entre  uno  de  los  apologistas  mas  cé- 
lebres de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  describe  en 
su  Exhortación  al  martirio  la  perspectiva  de  gloria  que  espera 
á  los  mártires,  en  estas  bellfsimas  frases:  "Si  es  glorioso  pan 
un  soldado  volver  á  su  patria  después  de  haber  vencido  d 
enemigo,  ¿qué  gloria  será  la  vuestra,  mártires  invictos!  Vic- 
toriosos de  las  potestades  del  infierno,  volvereis  al  cielo,  adon- 
de llevareis  los  trofeos  de  la  victoria  y  presentareis  á  Dios  la 
mas  preciosa  de  las  ofrendas  en  vuestra  fe,  superior  á  toda 

Erueba,  y  en  vuestra  alma  dotada  de  singular  entereza  y  vigor, 
^el  cielo  balareis  también  acompañando  al  Dios  omipotente, 
el  dia  que  descienda  á  tomar  venganza  de  vuestros  enemi- 
gos. Sentados  al  lado  de  su  trono,  juzgareis  también  con  él 
á  vuestros  perseguidores.  Coherederos  de  Cristo,  seréis  igua- 
les á  los  ángeles,  y  tomareis  posesión  del  reino  celestial  coo 
los  patriarcas,  profetas  y  apóstoles. .. .*' 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  las  almas  generosas,  los  ver- 
daderos amantes  de  Jesucristo,  ante  esta  perspectiva  de 
gloría,  ante  este  horizonte  luminoso  de  eterna  ventura,  se 
arrojasen  con  júbilo  á  los  tormentos  y  á  la  muerte.  Nuestra 
imaginación  arrebatada  en  alas  de  la  fe  preconcibe  el  triunfo 
de  los  mártires  en  la  celestial  Jerusalen,  María,  la  Reina  de 
los  mártires  saldrá  á  su  encuentro,  y  el  gran  mártir  del  Cal- 
vario, Jesús,  rodeado  de  nobles  falanges,  radiante  de  luz  y 
esplendor,  colocará  el  laurel  de  la  victoria  sobre  las  sienes 
de  los  atletas  triunfantes  en  medio  de  los  himnos  entonados 
por  la  milicia  celestial. 

II. 

Pero  no  es  solo  en  el  cielo  donde  se  celebra  el  triunfo  de 
los  mártires:  en  la  tierra  también  se  les  rinden  alabanzas  y 
amor  y  Veneración. 

Hace  apenas  seis  meses  que  mas  de  cinojienta  mil  perso- 
nas reunidas  en  la  primera  basf lica  del  Orbe,  estaban  en  ade- 
man reverente  pendientes  de  la  palabra  que  debia  pronunciar 
un  anciano  augusto  que  se  hallaba  absorto  en  profunda  ora- 
ción sobre  el  sepulcro  de  S.  Pedro.  Levántase  al  fin  aquella 
figura  majestuosa,  y  declara  que,  ilustrado  por  un  rayo  de 
luz  divida,  debia  inscribir  en  el  rango  de  los  santos,  y  elevar 
al  honor  de  los  altares,  á  los  veintiséis  mártires  del  Japoo. 
Mas  veloz  que  el  rayo,  aquella  nueva  se  anuncia  á  la  ciudad 
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y  al  orbe,  wK  uorH^j  el  canon  de  S.  Angelo,  y  las  campa- 
^  nae  de  las  Iglesias  de  Éoma,  y  el  júbilo  de  la  cristiandad  re- 

Eresentada  por  sns  Obispos,  y  el  clamor  universal  entona  el 
imno  de  tnonfo  á  los  veintiséis  atletas  que  llevaron  su  fe  y 
su  amor  basta  el  mas  sublime  heroísmo. 

La  voz  que  partió  del  Vaticano  ha  henchido  de  regocijo  á 
los  católicos  de  todo  el  universo,  y  en  todas  partes  se  ha  ce- 
lebrado con  singular  pompa  esa  fiesta  cristiana,  la  mas  so- 
lemne en  la  liturgia  católica,  la  mas  consoladora  á  todo  cora- 
zón católico  que  cuenta  con  nuevos  patronos  en  la  patria  ce- 
lestialf  la  mas  grande  en  el  orden  humanitario  y  social,  por- 
que la  naturaleza  humana,  levantándose  de  su  abyección  y 
debilidad  hasta  el  cielo,  realza  la  dignidad  del  hombre,  recor- 
dándonoa  su  augusto  origen,  su  misión  y  su  destino  sublimes. 
En  nuestra  capital  se  ha  celebrado  también  con  desusada 
solemnidad  el  triunfo  de  aquellos  invictos  soldados  del  Cru- 
^fioado,  y  la  católica  Habana  ha  ocurrido  presurosa  álos 
ampios  donde  se  han  verificado  aquellas  fiestas  cristianas. 
3li08  humildes  hijos  de  Francisco  de  Asfs  celebraron   un  so- 
lemne triduo  á  sus  veinte  y  tres  mártires,  pertenecientes  á  la 
sreligion  seráfica.  Las  dignas  monjas  Clarisas  les  rindieron 
asimismo  solemnes  cultos,  y  últimamente  la  ínclita  Compa- 
ififa  de  Jesús  ha  puesto  el  sello  á  esos  homenajes  de  amor  y 
^^eneracion  en  las  recientes  solemnes  festividades  consagradas 
^  los  tres  mártires  que  pertenecieron  á  la  misma  Compañía. 
Si  bien  no  entra  en  nuestro  plan  describir  los  detalles  y 
3K>rmenores  de  esas  fiestas,  las  mas  suntuosas  que  lamas  he- 
mos visto  en  esta  capital  (descripción  que  mas  adelante  apa- 
rece,) no  podemos  prescindir  de  manifestarla  impresión  que 
liaya  causado  en  nuestro  espíritu  la  majestad  con  que  fueron 
celebradas,  y  el  alto  significado  que  á  nuestro  modo  de  ver 
encierran. 

Todo  el  aparato  exterior  del  templo  iba  preparando  el  es- 
píritu á  grandes  cosas,  y  levantando  paulatinamente  la  ima- 
ginación sobre  esta  terrena  región.  Nuestra  vista  se  fijó  en 
UDo  de  loe  cuadros  exteriores,  y  en  el  cual  se  leia:  La  pleni- 
tuddélaUyes  el  amor.  Sí,  el  Catolicismo  es  amor,  el  que  no 
ama  no  es  hombre,  ni  merece  el  nombre  de  católico.  Dios 
ha  abierto  en  nuestro  corazón  esa  fuente  inagotable  de  amor, 
pasión  pura  y  santa  cuando  no  se  desvia  de  la  órbita  que  el 
dedo  de  Dios  le  ha  trazado;  bastarda  é  innoble  cuando  se 
degrada  fijándose  en  indignos  objetos.  Los  santos  que  siem- 
pre vistieron  la  blanca  estola  de  la  inocencia  supieron  amar, 
y  su  amor  purísimo  les  abrió  las  puertas  etemales.  Los  que 
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lloraron  sus  culpas,  supieron  también  am^r,  y  por  su  amor 
les  fueron  también  borrados  sus  pecados.  María,  es  la  madre' 
del  amor,  y  Jesucristo  vivió  amando  y  murió  amando.  Sf,  la 
caridad  es  la  reina  de  las  virtudes,  la  que  nunca  se  extingue, 
nunca  perece:  no  existirá  la  fe  cuando  hayamos  penetrado  ea 
el  santuario  de  la  Divinidad,  y  rasgado  el  v^lo  que  cubría 
nuestra  vista,  contemplaremos  extasiados  con   nuestros  pro- 
pios ojos  al  Dios  amante  que  derramó  su  sangre  por  nuestro 
amor;  no  existirá  la  esperanza  cuando  hayamos  entrado  eo 
posesión  del  Bien  Supremo,  y  nuestro  anhelo  se  haya  visto 
satisfecho;  pero  la  caridad  nunca  nos  abandonará,   y  en  pr^ 
senciadel  Cordero  sin  mancilla  nuestras  almas  se  consumiráo 
en  purísimo  amor;  y  seremos  entonces  como  lámparas  de  per- 
petua luz  pendientes  ante  el  trono  de  la  Divinidad. 

Sí,  el  Catolicismo  es  amor,  y  sin  ese  amor  santo  no  existi- 
ría el  glorioso  coro  de  las  vírgenes,  apóstoles,  y  patriarcas,  las 
legiones  angélicas,  y  esa  pléyade  innumerable  de  espiritas 
celestiales,  que  postrados  ante  el  trono  de  Dios,  entonan  in- 
cesantemente himnos  de  alabanzas  y  amor.  ¿Y  qué  otra  cosa 
significan  las  festividades  tributadas  en  el  orbe  católico  á  los 
mártires  del  Japón,  sino  el  triunfo  del  amor  de  esos  valerosos 
amantes  que  sacrificaron  su  vida  por  el  objeto  amado?. ... 

Mas  adelante  vimos  otro  cuadro  que  representaba  un  fénix 
abrasándose  en  las  llamas,  con  este  lema:  No  podía  hallar 
muerte  mas  gloriosa.  Y  no  la  puede  haber,  como  tampocoo 
mas  gloriosa  victoria;  porque  sí  los  triunfos  terrenos  se  ob- 
tienen con  la  efusión  de  sangre  extraña  derramada  á  impulsos 
de  la  saña  y  de  implacable  odio,  el  triunfo  del  mártir  se  alcan- 
za con  el  derramamiento  de  la  propia  sangre,  á  impulsos  del 
amor  mas  puro  y  ardiente. 

Pero  no  pudimos  contener  nuestro  regocijo  al  ver  que  to- 
do aquel  aparato  exterior  del  templo,  que  todos  los  pabello- 
nes nacionales  y  extrangeros  que  ondeaban  roajestuosaaien- 
te,  eran  coronados  por  otro  pabellón  ante  el  cual  exclama- 
mos: "Salve,  Pió  IX:  tu  insignia  gloriosa  dominando  alas  de 
las  demás  naciones,  nos  da  fuerza  y  valor,  y  nos  pronuncia  el 
cercano  triunfo  de  la  Iglesia.  Tu  palabra  sola  congregó  si 
derredor  de  tu  trono  á  toda  la  cristiandad;  tu  palabra  esoids 
V  venerada  en  el  universo  católico,  y  tu  pabellón  es  el  sím- 
Dolp  del  triunfo  de  la  cruz,  de  la  victoria  de  la  Iglesia, y  con 
Cristo  vences,  reinas,  imperas." 

Christus  vincity  Chrisíus  regnat,  Christus  impcraU 

Al  penetrar  en  el  templo,  nuestro  espíritu  se  1  e vantó  á  grsn 
altura.  Por  dó  quiera  guirnaldas  de  emblemáticas  florea,  col- 
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gaduraa  de  ríqaítimo  clamascOy  inscripciones  alegóricas,  mi- 
llares de  cirios  simétrícamente  combinados,  y  un  pueblo  in- 
menso que  con  gran  recogimiento  elevaba  sus  plegarias  á 
Io6  nuevos  santos.  Y  toda  aquella  pompa,  toda  aquella  ma- 
jestad, desplegada  por  los  hijos  de  Ignacio,  se  consagraba  á 
unos  humildes  hombres  cuyas  eGgies  veíamos  sobre  el  altar, 
sin  otras  vestiduras,  ni  otros  trofeos,  que  un  simple  sayal  ne- 
gro y  una  cruz,  á  la  cual  estaban  enclavados:  pero  aquellos 
bombres  habían  sido  mártires,  y  el  cielo  y  la  tierra  celebra- 
ban su  triunfo. 

J.  R.  O. 


Nuestros  lectores  acaban  de  ver  la  impresión  general  que 
^n  nosotros  han  hecho  las  solemnes  fiestas  que  se  han  cele- 
Ibrado  en  esta  Capital  para  honrar  la  memoria  de  los  escla- 
^■recidos  mártires  japoneses  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  que 
dallan  podido  presenciar  esas  mismas  fiestas  sentirán  sin  duda 
^M>mo  nosotros  — que  el  corazón  humano  cuando  no  se  halla 
pervertido,  ó  la  mente  no  está  preocupada,  experimenta  casi 
-siempre  las   mismas  emociones   en  presencia  de  un    bello  y 
sublime  espectáculo  como  el  que  en  los  dias  2,  3,  4  y  5  del 
actual  nos  ha  ofrecido  el  templo  de  Belén.  Mas  no  se  crea 
.  que  olvidamos  que  una  gran  parte  de  los  que  nos  honran  le- 
yendo nuestros  escritos  reside  fuera  de    la  Habana,  y  aun 
algunos  lejos  de  la  Isla.  Para  esos  es  necesario  que  demos 
una  descripción  detallada  de  cuanto  ha  ocurrido  en  los  dias 
ya  expresados  con  motivo  de  las  fiestas  consagradas  á  honrar 
la  memoria  de  S.  Pablo  Miki,  S.  Juan  de  Goto  y  S.  Diego 
Eisai,  pues  para  disculparnos,  si  así  no  lo  hiciéramos,  no  nos 
bastaría  ni  aun  alegar  el  motivo  de  haberse  ocupado  de  esas 
mismas  fiestas  con  alguna  extensión  nuestros  apreciables  co- 
legas diarios.  Fiestas  populares  y  religiosas  las  de  que  hoy 
tratamos,  corresponde  al  periódico  religioso  dar  á  conocer  á 
SQS  lectores  cuanto  aellas  se  refiere,  pues  pudiéramos  ser  cul- 

fiados  de  mirar  con  indiferencia  lo  que  en  tan  alto  grado  ha 
lamado  la  atención  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  la 
Habana,  y  para  el  buen  logro  de  lo  cual,  volveremos  á  re- 
petirlo á  pesar  de  haberlo  ya  dicho  en  nuestra  entrega  an- 
terior, han  contribuido  muchas  familias  generosas  de  la  Ha- 
bana facilitando  á  los  PP.  de  la  Com|)auía  de  Jesús  la  mayor 
parte  de  los  preciosos  objetos  con  que  se  hallaba  adornado 
el  templo  de  Belén,  y  aun  algunas  señoras  haciendo  con  sus 
propias  manos  parte  de  las  delicadas  y  preciosas  flores  arti- 
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ñcialesaae,  coa  lus  variados  colores,  contribaian  i  dar  uo 
aire  de  neata  inasitado  al  santo  templo.  Pero  llegaemoiá  la 
descripción  ofrecida. 

El  aia  2  del  actual,  á  eso  de  las  cinco  de  la  tarde,  segoo  es- 
taba anunciado,  salió  de  la  iglesia  de  Belén  la  procesión  por 
medio  de  la  cual  se  quiso  honrar  públicamente  á  los  santoi 
mártires  haciendo  recorrer  á  sus  sagradas  imágenes  alganai 
de  las  calles  de  esta  ciudad,  precedidas  aquellas  por  las  de 
varios  santos  y  beatos  déla  misma  orden  á  que  pertenecieron 
los  héroes  de  la  fiesta.  He  aquf  el  orden  que  llevaba  la  pro- 
cesión: 

Cinco  batidores. 

La  cruz  y  ciriales. 

Banda  de  música  del  cuerpo  de  Artillería. 

Los  externos  del  colegio  de  Belén  con  el  Beato  Alfonso  Ro- 
dríguez. 

Los  internos  con  S.  Estanislao,  S.  Luis  Gonzaga,  S,  Fran- 
cisco de  Gerónimo,  el  Beato  Britto  y  S.  Ignacio,  condaoida 
esta  última  imagen  por  marineros  de  la  armada.  Delante  de 
S.  Ignacio  marchaba  un  coro  de  veinticinco  niños. 

Caballeros  con  el  B.  Claven 

Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul  con  S.  Juan  Francisco 
Régis  y  S.  Francisco  de  Borja,  llevados  por  alumnos  del  Se- 
minario de  S.  Carlos. 

Orden  3?  de  S.  Francisco  y  Seminario  episcopal  con  San 
Francisco  Javier,  llevado  por  artilleros. 

Clero  secular  y  regular  con  los  SS.  Mártires,  llevados  por 
Sres.  socios  de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul. 

Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias  con  los  Sres.  sa- 
cerdotes asistentes. 

Cerraba  la  procesión  una  compañía  del  regimiento  de  la 
Corona  con  su  correspondiente  bandera  y  banda  de  mú- 
sica. 

Varios  Sres.  jefes  llevaban  el  guión  y  estandartes,  y  de- 
lante del  cuadro  de  los  SS.  Mártires  marchaban,  primorosa- 
mente vestidos  de  ángeles  y  llevando  en  sus  manos  las  insig- 
nias del  martirio,  loa  apreciables  niños  D.  Joaquin  y  D.  Fe- 
lipe Demestre,  D.  Manuel  y  D.  Ricardo  Menendez,  D.  Gui- 
llermo Herrera,  y  D.  Salvador  y  D.  Eduardo  Zulueta. 

En  la  calle  de  Cuba  esquina  á  la  de  Luz  pasó  la  procesión 
por  debajo  de  una  especie  de  arco  en  cuya  parte  superior  se 
veian,  por  una  parte  tres  cruces  iluminadas  con  vasos  de  co- 
lor, y  debajo  otros  tantos  transparentes  en  los  cuales  se  leian 
versos  alusivos  al  triunfo  del  cristiano  sobre  las  potestades 
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del  ayerao,  y  por  otra,  el  Qombre  de  María  y  debajo,  tam- 
bién OD  traDsparentes  de  lienzo,  tres  invocaciones  de  las  que 
componen  la  letanía  lauretana,  entre  ellas  esta:  Regina  Mar- 
íyrum^  ara  pro  nobis. — Agregaremos  que  al  llegar  á  la  iglesia 
del  monasterio  de  Sta.  Clara,  penetró  la  procesión  en  el  tem- 
plo, entrando  por  una  puerta  y  saliendo  por  la  otra. 

Inmenso  era  el  concurso  que  llenaba  las  calles  de  la  carre- 
ra, viéndose  estas,  así  como  las  ventanas,  balcones  y  azoteas, 
materialmente  cuajadas  de  gente. 

Dijimos  en  su  lugar  que  asistía  el  clero  regular  y  secular, 
Añadiremos  que  uno  y  otro  habia  sido  expresamente  invita- 
do á concurrir  á  estas  fiestas  por  el  Excmo.élllmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano,  deseoso  de  significar  de  una  manera  visible,  jun- 
tamente con  su  clero,  la  parte  que  tomaba  en  el  júbilo  y  ale- 
gría de  la  santa  Iglesia  por  la  reciente  canonización  de  los 
Mártires,  Entre  los  Sres.  eclesiásticos  que  asistian  á  aquel 
acto  distinguimos  á  los  Sres.  canónigos  Provisor  y  Peniten- 
ciario, al  Sr.  Secretario  de  cámara  y  gobierno  de  S.  E.  I.,  Sr. 
Cura  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia  Catedral  y  otros  Sres. 
párrocos,  siendo  uno  de  estos  el  de  S.  Carlos  do  Matanzas, 
venido  expresamente  á  la  capital  para  asistir  á  estas  fiestas. 

Vuelta  la  procesión  á  la  iglesia,  cantó  el  coro  el  himno  de 
los  mártires,  al  cual  siguió  la  lectura  de  la  bula  de  canoniza- 
ción que  también  publicamos  en  el  presente  número,  en- 
tonando por  fin  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias 
el  Te  Deum  que  fué  continuado  por  el  coro. — Hasta  aquí  las 
solemnidades  preparatorias  del  triduo.  Vamos  ahora  á  dar, 
diapordia,  la  descripción  de  las  funciones  religiosas. 

Primer  día. — Ofició  el  Illmo.  Sr.  Provisor  y  Vicario  Dr.  D. 
Bonifacio  Qumtin  de  Villaescusa,  con  asistencia  de  dos  reli- 
giosos franciscanos.  Ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  el 
R.  P.  Francisco  de  Paula  Aviñó,  Superior  del  Colegio  de 
Sancti-Spíritus,  manifestando  en  su  elocuente  y  sentido  dis- 
curso que  el  martirio  es  una  glorificación  de  Dios,  un  triunfo 
para  la  Iglesia  y  un  estímulo  para  los  fieles  á  fin  de  martiri- 
zarse en  cierto  modo  á  sí  mismos,  á  ejemplo  de  aquellos, 
cualquiera  que  sea  su  clase  y  condición,  guardando  con  he- 
roísmo el  precioso  don  de  Ja^  virtudes  cristianas  y  resistien- 
do esforzadamente  el  impulso  de  las  pasiones.  Quisiéramos 
poder  dar  á  conocer  mas  por  extenso  á  nuestros  lectores  el 
bello  discurso  del  R.P.  Aviñó,  pero  forzoso  nos  es,  muya 
pesar  nuestro,  tener  que  ceñirnos  á  dar  este  descarnado  argu- 
mento. Diremos  empero  que  coamovido  el  orador  al  hablar 
de  los  tres  ínclitos  héroes  de  su  orden  que  acaban  de  ser  ca- 
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nonizados,  lapo  comunicar  al  numerosísimo  auditorio  lot 
cristianos  sentimientos  de  júbilo  y  gratitud  hacia  loe  márti- 
res, de  que  rebosaba  su  corazón.  La  orquesta,  perfectamente 
dirigida  por  el  Sr.  D.  Juan  Luna  y  acompañando  á  excelen- 
tes voces,  ejecutó  una  misa  del  maestro  Andrebi,  en  el  inter- 
medio de  la  cual  volvimos  á  tener  el  gusto  de  oir  el  precio- 
so himno  de  los  mártires,  obra  del  mismo  Sr.  Luna. 
Por  la  tarde,  y  á  la  hora  y  en  la  forma  anunciada,  se  verifi- 


caron los  varios  ejercicios  religiosos  que  indicaba  el  progra- 
ma,  predicando  el  R.  P.  Francisco  de  Paula  Maruri,  de  I 
Compañía  de  Jesús,  el  primero  de  una  serie  de  sermonea, 
mejor  dicho,  el  primer  punto  de  un  discurso  pronunciado  e 
tres  tardes  consecutivas,  y  al  cual  podemos  dar  el  siguiente 
título:  Triunfos  de  la  Iglesia  en  ti  Japón.  En  esta  primera  tar- 
de hizo  ver  el  orador  la  depravación  de  costumbres  llegada 
á  su  colmo  á  mediados  del  siglo  XVI,  y  que  Dios  se  habia 
escogido  una  tierra  virgen,  no  cultivada  por  los  Apóstoles, 
para  echar  en  ella  su  celestial  semilla.  El  fervor  de  los  Ja- 
poneses -añadió  luego  el  P.  Maruri  explayando  esta  idea-  re- 
novó las  maravillas  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 

Segundo  dia. — Celebró  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  Mon- 
señor D.  Pedro  Sánchez,  Secretario  de  cámara  y  gobierno  de 
este  Obispado,  auxiliado  por  dos  Sres.  sacerdotes  de  la  Con- 
gregación de  la  Misión,  el  superior  de  la  cual  en  ésta,  R.  P. 
Gerónimo  Viladás,  tuvo  á  su  cargo  el  panegírico  de  los  nue- 
vos santos.  En  su  sermón,  propúsose  el  orador  probar  que 
la  muerte  de  los  mártires  proporcionó  á  estos  la  corona  inma- 
cesible  de  la  gloria  y  á  la  Iglesia  un  dia  de  júbilo  y  de  triun- 
fo. En  la  primera  parte,  refirió  el  P.  Viladás  con  rasgos  de 
verdadera  elocuencia  lo  mas  notable  de  la  vida  de  cada  uno 
de  los  tres  héroes  y  el  martirio  de  todos;  y  en  la  segunda, 
que  impresionó  mas  vivamente  aun,  si  posible  es,  al  escogi- 
do auditorio  por  la  circunstancia  de  saberse  y  haber  declara- 
do el  mismo  orador  desde  el  pulpito  que  habia  tenido  la 
gloria  de  asistirá  la  canonización  de  nuestros  santos  márti- 
res verificada  en  Roma  el  dia  8  de  Junio  del  año  próximo 
pasado,  hizo  la  mas  brillante  pintura  de  tan  imponente  acto, 
cuyas  emociones,  declaró,  eran  mas  para  sentidas  que  para 
descritas.  Era  aquella  la  primera  vez  que  dejaba  oir  su  voz 
entre  nosotros  el  apreciable  superior  de  la  Congregación  de 
PP.  de  S.  Vicente  de  Paul,  y  tanto  la  noble  presencia  del 
orador,  como  su  fácil  elocución  y  sonora  voz,  nos  hacen  espe- 
rar que  tendremos  en  él  un  digno  expositor  de  la  doctrina  y 
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moral  de  nuestra  santa  Religión. — La  Misa  tocada  en  esta 
función  es  de  Nicou  Choron. 

Por  Ii^  tarde  tuvieron  Ingar  los  mismos  ejercicios  religiosos 
del  dia  anterior,  exponiendo  el  R.  P.  Maruri  desde  el  pulpi- 
to á  su  numerosísimo  auditorio  que  la  corrupción  había  sido 
canonizada  por  Lutero,  Calvino  y  demás  corifeos  del  error, 
quienes  hicieron  creer  á  los  cristianos  que  no  era  culpa  vio- 
lar los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  puesto  que  era  im- 
posible observarlos  á  causa  de  la  gran  flaqueza  de  la  natura- 
leza humana.  Hecha  esta  manifestación  con  el  lenguaje  cla- 
ro y  persuasivo  que  todos  reconocen  al  R.  P.  Maruri,  demos- 
tró asimismo  que  los  mártires  del  Japón  probaron,  con  su 
constancia  en  los  tormentos,  que  todo  es  posibfe  con  el  auxi- 
lio de  la  gracia. 

Tercer  dia. — ^Hemos  llegado  ya  al  último  de  los  tres  dias 
de  estas  fiestas  memorables.  Oñció  de  pontifical  en  la  misa 
celebrada  dicha  mañana  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Dio- 
cesano asistido  por  iosSres.  canónigos  Villaescusa,  Cagigal, 
D'Escoubetf  Amieva  y  Montciya.  Ocupó  la  sagrada  cátedra  el 
R.  P.  José  Jofre,  de  la  Escuela  Pía,  quien  tomó  por  texto  de  su 
íiscurso  estas  palabras  de  S.  Pablo:  Charitas  Christi  urget  nos, 
lemostrando  que  el  amor  de  Jesucristo  habia  hecho  de  los  tres 
BDtos,  primero  unos  apóstoles,  y  después  unos  mártires.  En 
ti  exordio  — trozo  oratorio  de  indisputable  mérito—  describió 
ti  contraste  singular  que  formaba  la  situación  de  la  Iglesia  con 
a  magnífica  solemnidad  de  la  canonización,  después  de  lo  cual 
3reguntaba  el  orador:  **¿Qué  Ron^a  es  esa  que  parece  agonizar 
9n  la  tierra  y  celebra  fiestas  en  el  cieloF" —  señalando  en  se- 
guida la  mano  de  la  Providencia  que  protege  la  capital  del 
catolicismo  y  subordina  á  los  designios  divinos  todos  los  pro- 
fectos  de  los  hombres.  AI  hacer  el  retrato  de  cada  uno  de  los 
santos,  llamó  á  S.Juan  de  Goto  '*alma  angelical,  el  Gonzaga 
de  Oriente,  que  aborreció  el  pecado  antes  de  conocerlo";  á  S. 
l>iego  Kisai,  ''el  amigo  de  la  Cruz,  el  discípulo  del  Calvario, 
donde  vivía  siempre  en  espíritu";  y  á  S.  Pablo  Miki,  *'alma  de 
foego,  volcan  de  caridad,  cuyo  ímpetu  no  pueden  detener  ni 
las  cárceles  ni  las  cadenas."  Fueron  ademas  notables,  en  el 
discurso  que  reseñamos,  algunas  sentencias  del  orador,  como 
aquella  deS.  Paciano  cuando  dice  que  los  antiguos  cristia- 
nos no  se  cuidaban  de  disputar,  sino  de  morir  por  Jesucristo; 
aquella  otra:  '^Dios  que  tiene  en  su  mano  el  corazón  de  los 
r^fres,  tiene  también  en  ella  el  corazón  de  los  pueblos,"  y  es- 
ta: *'£1  misterio  del  martirio  viene  á  ser  una  copia  del  miste- 
rio de  la  cruz." 


342  LA    YBHDAD   CATÓLICA. 

Concluida  la  misa,  subió  al  pulpito  el  Sr.  canónigo  Amieva, 
que  hacia  de  diácono,  y  leyó  la  Bula  del  Papa  Gregorio  XVI 
en  virtud  de  la  cual  concedió  dicho  Pontífice,  de  gloriosa  me- 
moria, al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  la  facul- 
tad de  echar  la  bendición  papal  con  indulgencia  plenaria  á  los 
fíeles  de  su  diócesis,  endosdias  del  año,  el  dePascuay  otro 
festivo  á  elección  del  Prelado,  quien  dio  en  seguida  dicha  ben- 
dición papal,  con  la  cual  terminó  la  función.  A  esta  asistió 
desde  una  tribuna  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  y  en 
ella  tuvimos  el  gusto  de  oir  una  vez  mas  la  Misa  de  arpa 
del  Sr.  D.  Juan  Luna,*  que  con  las  piezas  suyas  que  se  han 
tocado  en  este  solemne  triduo  — principalmente  con  su  pre- 
cioso Te  Deum,  acompañado  en  cada  una  de  las  tardes  de  es- 
tos dias  por  las  dulces  voces  de  los  niños,  ha  cimentado  el  cré- 
dito de  que  disfruta  como  entendido  artista  é  inteligente  com- 
positor. 

En  el  sermón  que  predicó  el  R.  P.  Maruri  en  la  tarde  dees- 
te  tercer  dia  manifestó  que  á  la  herejía  formulada  por  Latero 
se  siguió  la  apostasía  mas  general  que  se  ha  conocido,  sepa- 
rándose reinos  enteros  de  la  comunión  de  la  Iglesia.  Para  lle- 
nar estos  vacíos  que  dejaron  los  desertores,  quiso  Dios,  aña- 
dio  el  orador,  que  la  sangre  de  estos  héroes  fuese  semilla  de 
cristianos.  Si  feliz  habia  estado  el  P.  Maruri  en  sus  dos  dis- 
cursos anteriores,  no  lo  estuvo  menos  en  este,  á  juzgar  por 
la  impresión  que  dejó  en  el  auditorio.  Después  del  sermón, 
se  cantó  el  Te-Deum,  como  en  las  tardes    anteriores,  dando 
la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento  el  Excmo.  é  Illmo. 
Sr.  Obispo  Diocesano,   lo  mismo  que  lo  habia  verificado  los 
dos  dias  precedentes  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena.  Las 
tres  tardes  asistió  lí  estos  actos  nuestro  Prelado;  y  presenció 
todas  estas  funciones,  menos  la  de  la  mañana  de  este  último 
dia,  la  apreciable  familia  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General. 

Después  de  concluida  la  función  de  iglesia  se  quemaron, 
en  el  orden  indicado,  y  en  un  tablado  que  se  habia  dispues- 
to delante  de  la  puerta  del  templo,  los  preciosos  fuegos  arti- 
ficiales preparados  por  el  inteligente  Sr.  Arcarazo,  fuegos 
que  presenció  una  multitud  inmensa  de  personas  de  todas 
clases  y  condiciones,  reunida  ora  en  la  plaza,  ora  en  las  calles 
inmediatas  á  la  iglesia  de  Belén.  Uno  de  nuestros  colegas 
hace  ascender  la  muchedumbre  aglomerada  en  los  alrededo- 
res de  dicha  iglesia  para  contemplar  los  fuegos,  en  la  noche 
del  5  del  actual,  á  20  ó  30,000  almas.  El  Excmo.  Sr.  Capi- 
tán General  los  vio  desde  la  casa  del  Sr.  Marqués  de  Almen- 
dares,  situada  como  saben  nuestros  lectores  frente  á  la  igle- 
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sia  de  laCompañfa,  y  el  Excmo.  é  111  mo.  Sr,  Obispo  de  la 
Habana  desde  una  de  las  ventanas  del  Real  Colegio  de  Belén. 
Hemos  concluido  de  dar,  tan  extensa  como  nos  lo  permite 
el  espacio  de  que  podemos  disponer,  la  descripción  de  las 
fiestas  con  que  se  ha  honrado  en  esta  capital  la  canonización 
de  los  mártires  japoneses  de  la  Compañía  de  Jesús.  Volve- 
mos á  repetirlo:  esas  fiestas  han  sido  verdaderamente  popu- 
lares; todas  las  clases  de  la  población  han  querido  á  porfía 
admirar  el  triunfo  de  los  nuevos  santos;  muchas  familias  han 
contribuido  generosamente  al  esplendor  de  ellas  facilitando 
lo  necesario  para  que  en  la  fiesta  de  esos  héroes  de  la  Iglesia 
triunfante  apareciese  el  templo  convenientemente  adornado 
interior  y  exteriormente;  siendo  de  admirar  que  en  medio 
de  la  inmensa  concurrencia  que  en  los  tres  dias  asistió  á  las 
funciones  religiosas  de  Belén,  no  se  haya  tenido  que  lamen- 
tar el  mas  leve  desorden,  ni,  lo  que  es  mas,  se  haya  echado 
de  menos  ninguno  de  los  objetos  preciosos  que.  figuraban  en 
los  altares  y  en  la  decoración  general  del  templo  y  claustro 
que  tan  á  la  manóse  hallaban.  ¿Y  qué  diremos,  que  no  sepan 
muchos  de  los  que  esto  leen,  de  la  perfección  con  que  se  lle- 
vó á  cabo  dicha  decoración?  Ciñéndono^al  desempeño  artís- 
tico de  los  bellos  transparentes  que  figuraban  en  las  fachadas 
del  colegio  é  iglesia,  diremos  que  el  Sr.  Planellas  se  ha  es- 
merado en  esos  preciosos  cuadros  que  han  sido  admirados 
Eor  todas  las  personas  inteligentes,  no  obstante  haber  sido 
echos,  con  pasmosa  velocidad,  á  razón  de  un  transparente 
por  dia.  Tampoco  sería  justo  desconocer  el  buen  gusto  de  la 
iluminación,  que  nos  abstenemos  de  describir  por  haberlo  ya 
hecho  al  dar  en  nuestra  entrega  anterior  el  programa  de  es- 
tas fiestas.  Por  largo  tiempo  se  conservará  en  la  Habana  el  re- 
cuerdo de  ellas  como  las  mas  notables  que  quizá  se  hayan  ve- 
rificado jamas  en  nuestra  capital.  ¡Gloria  á  los  mártires! 

Rr  A.  o. 
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BULA  DE  LA  CANOHOACIOS 

4e  los  Sutoi  nártires  Japone§et  Pmblo  MIIíI»  Jub  Smii  é  4«  (M« 
j  Diego  KiMi,  de  U  Conpaftía  4e  Jetu. 

Pío,  Obispo,  siebvo  de  los  siervos  de  Dios,  paba 

perpetua  memoria. 


f  1. — La  CompafiiA  de  Jesos  ya  desde  sti  primera  istitacion  maniflBetó  lo 
que  había  de  ser  en  el  decurso  da  los  siglos.  Habia  mandado  Ignmeio  que 'la 
mi^or  gloria  de  Dios  faese  como  la  divisa  de  su  orden,  y  esta  gloria  es  la  qne 
tanto  él  como  todos  sus  hgos  siempre  han  procarado  con  todo  empeffo  y  ep 
todas  partes.  Este  generoso  deseo  les  morio  á  lachar  constantemente  contra 
el  paganismo  y  la  herejía,  A  fandar  colegios  en  donde  los  jórenes  aprendienn 
las  ciencias  y  la  piedad,  Á  fomentar  academias,  &  pnblicar  escritos,  á  exhor- 
tar &  los  cristianos  á  la  práctica  de  la  Tirtad  y  &  la  frecaenoia  de  sacramen- 
tos, por  medio  de  los  ejercicios  espiritoales  y  la  predicación.  Es  de  todos  sa- 
bido, que  los  profesos  de  esta  Compaffia,  &  los  tres  Totos  comunes  á  las  demás 
órdenes  religiosas  consagradas  &  Dios,  añaden  otro  cuarto  roto  particular  con 
el  cual  se  ponen  &  la  disposición  del  ¿<nmo  Pontífice,  para  que  est«,  cuando 
bien  le  parezca,  pueda  mandarles  hasta  los  mas  remotos  países,  &  predicar  el 
cristianismo  á  fieles  6  infieles,  sin  que  puedan  ellos  pedir  retribución  de  ningu- 
na especie,  ni  aun  los  recursos  neoesarios  para  el  Tiiye.  De  aquí  ha  proTenido, 
que  habiendo  prestado  siempre  grandes  servicios  &  la  Iglesia,  han  atrúdo  so- 
bre si  el  odio  de  los  herejes  é  impíos,  al  paso  que  han  merecido  el  honor  y 
aprecio  de  los  buenos. 

$  2. — El  primero  que  obedeciendo  &  la  toe  del  S.  P.  Paulo  III,  nuestro  ao- 
tecesor,  Uctó  al  Japón  la  fe  de  Cristo,  fué  S.  Francisco  Javier,  el  affo  de  1549, 
habiendo  merecido  el  nombre  de  Apóstol  de  aquellas  gentes,  &  qmenes  predi- 
có  casi  por  dos  aSos  la  divina  palabra,  confirmándola  con  milagros,  y  convir — 
tiendo  gran  número  de  personas  de  todos  estados  y  condiciones.  Los  PP.  d» 
la  Compaffia  adelantaron  extraordinariamente  la   grande  empresa  comenxadiu> 
en  aquel  país,  arrostrando  peligros  y  venciendo  gravísimas  difieultadee.  Impu- 
sieron el  yugo  de  Cristo  á  algunos  reyes  y  gobernadores  de  aquellas  provin- 
cias,  y  entre  estos  hubo  tres,  que  enviaron  legados  á  Roma,  para  que  en  nom- 
htfi  suyo  y  de  sus  vasallos,  prestaran  sumisión  y  obediencia  á  nuestro  prede* 
cesor  Gregorio  XIII,  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra.  Fundaron  Iglesias  en  mu- 
chos reinos,  aquellos  padres,  levantaron  colegios,  abrieron  escuelas  y  semina- 
rios. Entre  tanto  Faxiba,  hombre  plebeyo,   que  después  se  hizo  llamar  Caba- 
cundono,  y  finalmente  Taicosama,  sujetó  con  sus  tropas  casi  á  todos  los  otros 
reyes  y  señores,  y  se  hizo  emperador  de  todo  el  Japón.  Era  Taicosama  enemigo 
del  nombre  cristríano,  pero  diestro  en  el  arte  de  acomodarse  á  las  oirounstan- 
olas,  sabia  disimular  algunas  veces  los  progresos  de  la  fe,  otras  los   prohibís 
■overamente,  y  otras,  hasta  los  permitía,  por  temor  ó  respeto  á  los  gobernado- 
res portugueses. 
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§  8. — ^El  alo  da  1598,  prohibió  Taioosam»  &  todos  sos  subditos  qat  profe- 
la  fe  da  Cristo,  j  destarró  de  su  imperio  k  los  Padres  de  la  Compaflia, 
;9aniütléiulola8  tan  solo  títít  en  Naogasaki»  por  atención  &  loaportngneses  (1). 

Aquí  d  Pomt^ké  rtfiere  la  hUUnia  *dé  aquella  pertecueion^  hace  una  breve  reteña 
^€  la  vida  y  heeíoe  de  loe  mártiree,  haeta  que  eepiraron  en  el  eadalto — (§§  4,  5,  6, 
"7,  8,  9,  10,)  yproeigue  de  esta  manera: 

El  Obispo  del  Japón  se  apresuró  i  sabir  al  ooUado,  en  donde  estaban  aan 
pendientes  los  oadireres  de  tantos  Mártires,  y  arrodillado  en  el  snelo,  les  ofre- 
ció público  tríbnto  de  Teneraeion,  por  lo  cnal,  aqnel  lagar  desde  entoncea 
empeló  k  repntarsa  oomo  sagrado. 

f  11. — ^Varios  fneron  los  portentos  con  que  Dios  declaró  qae  aqael  acto  ha- 
bía sido  de  sn  agrado.  Yiéronse  brillar  los  rostros  de  los  Mártires  oon  res- 
plandores extraordirários,  dejando  á  los  infieles  admirados  de  tanta  bellexa. 
La  sangre  de  Pablo  Miki  y  de  otros  tres  de  aquellos  héroes,  reoogida  por  an 
soldado  italiano  y  oonserrada  en  una  vasija  de  barro,  se  encontró,  nueve  meses 
después,  pura,  liquida  /  exenta  de  corrupción  y  mal  olor.  Poco  después  de  la 
muerta  da  loa  mártires  aparecieron  en  el  oielo,  la  noche  de  un  Tiernos,  unos 
fuegos  ó  luces  que  parecían  inclinarse  á  los  SS.  Cuerpos.  Una  de  estas  luces 
qae  había  ido  á  ^arse  sobre  el  templo  de  la  OompaBía,  se  desvaneció  alli  mis- 
mo saranaiido  el  oielo  que  aquella  noche  estaba  cubierto  de  tinieblas.  Por  mu- 
stio tiempo  continuó,  todos  los  viémes,  la  aparición  de  resplandecientes  llamas 
m  al  logar  del  suplicio,  á  manera  de  estrellas,  que  fueron  vistas  de  toda  la 
eiodad,  y  se  movían  hasta  (legar  á  las  casas  de  Nangasaki,  que  habían  sido  en 
primar  logar  destinadas  para  recibir  á  los  mártires.  Parece  empero  que  no 
puede  daña  testimonio  mas  poderoso  de  su  virtud  y  gloría,  que  aquel  fervor 
mrtñdo  oon  que  se  sintieron  encendidos  los  ánimos  de  los  espectadores,  y  de- 
eididoa  á  abrazar  la  Fe  y  la  piedad,  ó  á  conservarla  y  practicarla  con  mayor 
esmero,  da  suerte  que  la  sangre  de  los  mártires  fué  semilla  de  orístianos.  Los 
eaeriKMS  de  estos  tres  mártires,  depuestos  de  las  cruces,  dos  meses  después, 
foaroa  trasladados  á  la  iglesia  de  la  CompaQía  de  Jesús  de  Macao,  en  la  China. 
4  12.— Constando  todos  estos  hechos  en  documentos  seguros,  fueron  referi- 
dos m\  Samo  Pontifioe  Urbano  VIH,  nuestro  predecesor,  el  cual,  el  afio  de  1627, 
ooooedió  á  los  mártires  el  culto  y  honores  que  suelen  tributarse  á  los   hiena- 
ireatarados.  Después  de  haber  sido  todo  examinado,  oomo  es  costumbre,  por 
tres  de  los  doce  miembros  del  sagrado  consejo  que  juzga  de  las  cuestiones,  la 
€M>ngra^aicion  de  Cardenales  de  la  Sta.  Iglesia  Romana  encargada  de  las  s  agra- 
das ceremonias,  declaró  oue  eran  ciertos  el  martirio  y  los  milagros  de  Pablo 
XUki  y  sus  compa&eros  Jukn  Soan  ó  de  Goto  y  Diego  Kisai  de  la  Compañía  de 
Jasas,  oomo  también  del  Beato  Pedro  Bautista  y  sus  compaSeros  de  la  orden 
■erAfica,  v  que  por  lo  mismo  podia  sin  reparo  procederse  á  celebrar  su  canoni- 
saeion.  Al  propio  tiempo,  nuestro  predecesor  Urbano  VIII,  por  un  breve  apos» 
tóUco  dado  el  25  de  Setiembre  de  1627,  á  instancias  del  Prepósito  General  de  la 
Oompaffia  de  Jesús  y  de  los  sacerdotes  de  la  misma,  concedió  que  pudiera  re- 
xarse  oficio,  y  celebrarse  misa  de  estos  tres  mártires  Japoneses,  como  lo  había 
l^anignamente  concedido,  un  dia  antes,  al  general  de  la  orden  de  San  Francisco, 
para  los  23  mártires  de  su  orden. 

^  18. — Por  altos  y  venerables  juicios  de  Dios  que  con  una  sola  seQal  mueve 
todas  las  cosas,  después  de   un  largo  silencio  de  tres  siglos,  la  causa  ha  sido 
reasumida  y  llevada  breve  y  felizmente  al  deseado  término,  y  con  sumo  agra- 
do acogimos  las  demandas  del  General  P.  Pedro  Beokx  y  demás  de  la  Compa- 
Via  que  humildemente  nos  pedían  se  extendiese  también  á  los  tres  menciona- 
dos mártires  de  la  Compañía  el  decreto  dado  á  17  de  Octubre  de  1861,  en  fa- 

(1^    Omitimos,  como  se  hizo  al  dar  lectura  á  esta  Bula  en  la  iglesia  de  Be- 
lén, la  historia  de  la  persecución  y  la  reseña  de  la  vida  y  hechos  de  los  márti- 
res  por  considerarlas  ya  conocidas  de  todos  nuestros  lectores,  y  también  en 
grada  da  la  braTadad.— ^.  de  LL.  RB, 
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▼or  de  los  mártires  Japoneses  de  U  religión  seráfica.  Reunida,  «s  el  palacio 
del  Vaticano  la  congregación  de  sagra  los  ritos,  el  6  de  Mano  de  este  affo  1862, 
j  habiendo  sido  propuesta  la  caestíon  por  naestro  amado  hijo  Nicolás  ClarclU 
Paracciani,  presbítero  Cardenal  de  la  S.  Iglesia  Romana ,  del  lítalo  S.  Pedro 
ad-  Vincula,  relator  de  la  cansa,  todos  unánimemente  respondieron,  qae  pedia 
proeederse  á  la  canonización  de  dichos  mártires  de  la  Compañía.  Mas  en  ne- 
gocio de  tanta  importancia,  no  padimos  descansaren  snsTotos  j  diferiraoe  dar 
nuestra  sentencia,  á  fin  de  implorar  con  mas  fervor  la  divina  sabidnria  j  ele- 
var nuestras  oraciones  con  humildad  de  corazón. 

§  14. — El  dia  de  la  Anunciación  de  Vk  Madre  de  Dios,  después  de  haber  ce- 
lebrado el  santo  sacrificio  en  nuestra  capilla  privada  del  Vaticano  nos  dirij irnos 
á  Sta.  María  supra  Minervam,  y  acompañados  del  senado  de  Cardenales  de  la 
8ta.  Igleiia  Romana,  y  de  todos  los  proceres  del  palacio  Apostólico,  asistimos 
á  la  misa  solemne,  acabada  la  cual,  entramos  en  la  sacrii^tía  de  la  misma  i^e- 
■ia,  y  en  presencia  de  nuestro  amado  hermano  Constantino  Patrisi,  Obispo 
Portnense  j  de  Santa  Rufina,  prefecto  de  la  sagrada  Congregación  de  ritos, 
j  de  nuestro  hijo  'Nicolás  Clarelli  Paracciani,  Cardenal  presbítero  del  titulo  de 
San  Pedro  ad-Vf nenia,  relator  de  la  causa,  y  haÜániose  presentes  los  demás 
'  de  costumbre,  el  24  de  Mayo  del  presente  aSo  declaramos  que  podía  proceder- 
sé  también  con  seguridad  á  concluir  la  canonización  de  los  tres  mártires  de  la 
Compaffía  de  Jesús,  en  la  basílica  patriarcal  del  Vaticano. 

§  15. — Deseando  seguir  las  huellas  de  nuestros  predecesores,  invitamos,  no 
solo  á  los  Obispos,  Arzobispos  y  Primados  mas  cercanos  que  están  en  armon^ 
y  anión  con  la  sede  católica  y  apostólica,  sino  también  á  todos  los  prelados 
del  Orbe,  para  que  nos  dieran  su  parecer  sobre  la  canonización  de  los  tres 
mártires  de  la  Compaffía  y  la  de  los  veintitrés  de  la  orden  seráfica.  Con  grande 
tatisfaocion  naestra,  ellos  han  superado  nuestras  esperanzas  y  se  han  apresu- 
rado á  venir  á  Roma  de  todas  partes  en  tan  crecido  námero,  cual  nunca  se  oyó 
decir,  que  hubiese  asistido  á  otra  alguna  canonización. 

§  16. — Todo  bien  examinado,  según  las  memorias  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  de  las  coales  mandamos  distribuir  á  cada  uno  un  ejemplar  im- 
prese, (habiéndonos  ya  el  15  de  Siayo  de  este  ario,  reunido  en  páblico  consis- 
torio, en  donde  hahia  defendido  la  causa  de  los  mártires  el  hijo  amado  Fran- 
cisco Morilli,  abogado  del  aula  consistorial)  el  23  de  M>&yo  llamamos  á  connis- 
torio  semipúblico  á  todos  naestros  hermanos  cardenales  de  la  Sta.  Iglesi  i  Ro- 
mana, á  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos  y  Obispos,  para  que  en  asnute 
tan  grave,  nos  ayudasen  con  sus  consejos.  Despaes  de  haberles  Nos  interrogado 
en  presencia  de  los  notarios  de  la  Sede  Apostólica,  y  de  los  dos  mas  antiguos 
oidores  de  causas  de  nuestro  palacio,  no  solo  asistieron  á  una  voz  sino  que  nos 
suplicaron  también  por  escrito  que  por  fiu  nos  decidiéramos  de  uaa  vez  á  dar 
el  último  paso  para  la  glorificación  de  los  mencionados  mártires.  De  lo  cual 
extendieron  documentos  los  notarios  de  la  Sede  Apostólica  y  recogidos  los 
ejemplares  de  los  votos  sellados  por  los  Obispos,  mandamos  que  se  conserva- 
ran en  el  archivo  de  la  santa  Iglesia  Romann. 

^  17. — Pero,  antes  de  pronunciar  definitivamente  la  sentensia,  intim  mos. 
ayunos  solemnes  á  toda  la  ciudad,  y  señalamos  para  las  rogativas  de  los  fieles 
naestras  Iglesias  Patriarcales,  Vaticana,  Lateranense,  y  Liberiana,  eon  nueva 
concesión  de  indulgencias,  á  fin  de  que  uniendo  sus  oraciones  á  las  nuestras, 
obtuvieran  mayores  favores  del  Padre  de  las  luces,  para  un  asunto  tan  grave, 
y  Dios  no  nos  negase  el  auxilio  de  su  gracia. 

§  18. — Finalmente  aquel  dia  sacratísimo,  en  que  el  Espíritu  Santo  obrando 
aquel  portento  impoderable  de  las  lenguas  de  fuego  b.ijó  del  Cielo  sobre  los 
Apóstoles  y  convirtió  el  mundo  redimido  del  peoado  á  la  santidad  verdadera, 
estando  la  basíUoa  Vaticana  adórnala  con  tapicen  y  cuadros  que  representa- 
ban los  tormentos  y  milagros  de  los  nuevos  santos,  y  rebosando  alegría  por 
todas  partes,  entramos  en  elln,  á  orar  públicamente,  precedidos  de  todas  las 
órdenes  del  clero  secular  y  regular,  de  to  los  los  colegios  de  magistrados  y  ofi- 
ciales de  la  curia  Romana,  de  nuestros  m^iucionados  hermanos  venerables  car- 
denales de  la  Sta.  Iglesia  Romana,  de  los  patriarcas,   primados,  arzobispos  y 
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obispo?;  7  antes  qae  celebrásemos  elsaoto  Sacrificio,  naestro  a  mtfdo  hijo  Nico- 
lás Clarelli  Paracciani,  presbítero  cardenal  del  tltalo  S.    Pe  dro  ad-  Vincula, 
enearpidode  procurar   esta  canonizaciun,  noifi  presentó  por  medio  del  amado 
lujo  Andrés  Frattini,  abogado  del  aula  consistorial,  los  votos  de  los  principes 
y  pueblos  eristiauos,    por  primera,  segunda  y  tercera  vez,  afín  de  que  eontá- 
rnmos  á  estos  26  mártires  en  el  número  de  los  santos.   Habiendo,  pues,  impló- 
ralo notes  la  intercepción  de  los  ángeles    y  santos  todos  del  cielo.  6  invocado 
el  auxilio  del  £spiritu  consolador:  á  honra  de  la  santa  é  indivisible  Trinidad, 
para  exaltacioo  déla  Fe  católic-i  y  aumento  de  la  religión  cristiana,  con  la  au- 
toridad de  nuestro  SeQor  Jesucristo  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  S.  Pe- 
dro j  S.  Pablo  j  habiendo  precedido  nuestra  madura  deliberación,  implorado 
H  socorro  divino,  y  oido  el   consejo  de  nuestros  venerables  hermanos  cardena- 
ka  de  la  Stn.  Iglesia  Romana  y  obispos  que  en  Roma  se  hallaban,  decidimos: 
que  eran  Mantos  los  bienaveoturados-Pablo  Miki,   Juan  Soan   é  de  Goto,    Die- 
go Kisai,    con  los  bienaventurados   mártires   Japoneses  de  la  orden   Seráfica, 
Pedro  Baatista,  Martin  de   la  Ascensión*  Francisco    Blanco,   Francisco   de  S. 
Miguel,  Gonzalo  Qarcla,  Felipe  do   Jesús,  Pablo   Suzuqui,  Gabriel  Iceceuse, 
Joan  Quizoja,  Tomas  leecensc,   Francisco  Ja])()n(;s,  Tomas  ('osaqui,  Joaquín 
Sequijior,  Buenaventura  Japonés.    León  (Jarazmna,    Matías  Japonés,  Antonio 
•I apones,  Luis  Japones,   Pablo  Vuauiqui,   Miguel  Cozoqui,  Pedro  Lequeixeim, 
Ooame  Raquija.  Francisco  Fahelantts  como  también  el  bienaventurado  Miguel 
<le'1os  Santos,  confesor  no  ponttñce  de  la  mas  estrecha  observancia  de    la  ór- 
<len  de  b*  Santísima  Trinidad   de  la  Redención  de  Cautivos,  y  l«)s  pudimos  en 
«^1  catálogo  de  los  Santos,  mandando  ({uc  todos  los  aflos,  el  5  de  Febrero,  fue- 
»e  honrada  su  memoria  por  tola  la  Iglesia,  como  Ñus   la  honramos  solemne- 
mente en  la  misa  que  en  seguida  celebramos.   Concedimos  indulgencia  de  sie- 
te aQos  y  otras  tantas  cuarentenas  á  los  que,  en  el  aniversario  de  dichos  már- 
tires, hubiesen  venerado  sus  reli(|uias,  y  á  lot^    que  habian  asistido  á   aquella 
solemne  ceremonia,  indulgencia  plenaria,  con  el    mayor  gozo  de  nuestro  áni- 
wno,  como  clara  y  francamente  lo  dimos  á  entender  en  la  exhortación  que  diri- 
mo» al  clero  y  al  pueblo. 

^  19. — Alégrense,  pues,  en  el  Señor   todas  las  naciones  de    la  tierra,  y  con 
^oces  de  jábilo  den  gracias  á  Dios  que  cuidando  de  su  Iglesia  con  tan  piadosa 
«slemcncia,  no  deja  de  instruirla   con  los  ejemplos  de  los  santos  y  confortarla 
con  sus  méritos  y  valimiento.  Tengan  tt>'lus  presentes   (como   estos  gloriosos 
mártires,  primicias  del  Japón)  aquella  admirjibie  sentencia  de   Ntro.  Sr.  Jesu- 
cristo:   Que  non  conviene  entar  crucificadaít  ron  fl  en   cuerpo   y  alma;    y  que  aquel 
que  no  quiere  llevar  9U  cruz^  no  «  diyno  de  estar  con  Criaío.  Dios  mifuno  nos  con- 
solará en  todas  nuestras  trihulacioncs,  y  nos  hará  sacar  provecho  de  la  tentación. 
Después  dr.l  combate^  la  victoria.  Aíiigidos  en  eosas  de  poca  monta,  quedaremos 
dispuestos  para  las  grandes.   Dios  quiera  que  esta  verdad   alumbre  por  fin  la 
mente   y  penetre   en  los  ánimos   de  to«los  los  hombres.    Entonces  alegrará  la 
tierra  aquella  paz,  que  con  ardientes  su-^piros  pe«iimo8  á  Dios  ha  mucho  tiem- 
VO,  presentándole  las  preces  de  todos  los  li(l(?s  de  Cristo,  y  (ine   no  dudamos 
hemos  de  conseguir. 

§  20.7>Maodamosque  to<lo  lo  dicho  y  este  nuestro  presente  escrito  sea  co- 
municado á  toda  la  Iglesia,  para  perpetua  meiñoria  de  lo  ocurrido,  (jueriendo 
que  á  sus  copias  ó  ejemplares,  manuscritos  ó  impresos,  se  dé  el  mismo  crédito 
que  se  daría  á  este  mismo  escrito  nui-stro.  con  tal  que  aquellas  estén  firmadas 
por  algún  notario  público  y  selladas  p(ír  algún  eclesiástico  constituido  en  dig- 
nidad. 

A  nadie  sea  permitido  quebrantar  ó  <lospreciar  esta  página  «le  nuestra  defi- 
nición, decreto,  mandato  y  voluntad.  .Si  alguno  quisiere  contradecir  con  teme- 
raria osadía,  sepa  que  ha  de  incurrir  en  la  indignación  de  Dios  omnipotente  y 
de  sus  santos  apóstoles  Podro  y  Pablo. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  á  10  de  Julio  del  ano  do  la  Encarnación  del 
Sefior  1862,  décimo  séptimo   de  nuestro  Pontificado. — YO  PIÓ,  Obispo  de  la 

X.— 45 
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IglesU  eat6lia.— TO  MARIO,  Olñspo  de  OstU  j  de  ¥eU«trí,  eardcMl 
Bo  Ifettñ,  Prodsterío. 

Signen  Ue  firmes  de  loe  demee  cerdeneles  de  U  8.  L  R. 


M.  Cerd.  Mattbi,  ProdeUrto.  B.  Card.  BABSBmnn. 

Eo  Inger  f  del  plomo. 
Viste  en  U  Cnrie — D.  Bbüti. 

I.  Crovon. 
Regiftradn  en  U  Secretarfm  de  Bretes. 


EL  cabuaval  y  la  cuaresma 


El  próximo  domingo  comienza  el  santo  tiempo  de  la  Cua' 
resma  destinado  á  la  edificación  de  los  fieles  y  á  la  vendimia 
de  los  frutos  de  la  Pasión  y  muerte  de  Jesucristo.  Este  es  el 
tiempo  aceptable,  el  día  de  la  salud,  como  dice  el  apóstol,  y  el 
que  debemos  aprovechar  mientras  dure,  porque  después  se- 
rá tarde  y  en  vano  clamaremos,  habiendo  pasado  el  tiempo 
de  la  misericordia  y  reaonado  la  hora  de  la  justicia. 

Jesucristo  y  sus  apóstoles  predicaban  á  las  turbas  diciendo: 
"Haced  penitencia,"  preparándolas  á  entraren  el  reino  délos 
cielos,  que  anunciaba  en  nombre  de  su  Eterno  Padre.  Del 
mismo  modo  nos  dice  hoy,  que  nos  preparemos  con  obras  de 
santidad  á  entrar  en  el  camino  recto  que  lleva  al  ciel^.  Des- 
nudémonos, pues,  del  hombre  viejo  de  pecado  para  vestirnos 
del  nuevo  de  gracia  y  santidad,  adornémonos  de  todas  las 
virtudes  como  de  vestidura  de  honra,  rodeándonos  de  ellas 
cual  de  una  esposa,  y  veremos  lucir  sobre  nosotros  la  estre- 
lla, que  como  á  nuevos  magos  nos  conduzca  á  la  cuna  del 
verdadero  Oriente  que  brilla  para  todos. 

Nada  puede  el  hombre  sin  la  carídad  de  Dios,  desamparado 
como  vive  de  fuerzas  para  alcanzar  el  bien;  siguiendo  su  pro- 
pio impulso  se  agita  y  se  desvela  en  vano,  porque  solo  en- 
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soentni  abiimos  en  que  su  razón  se  pierde,  y  se  extravía  su 
K>razon.  Solo  Dios  de  quien  procede  toda  dádiva  exceleute 
f  todo  don  perfecto,  puede  darle  las  fuerzas  que  necesita  pa- 
'a  poner  la  mano  en  el  arado  y  no  volver  atrás,  para  sembrar 
m  campo  fértil  y  llenarse  de  sus  frutos.  Mas  si  rechaza  la 
fuerza  con  que  Dios  le  auxilia,  coutinuará  rodando  de  abismo 
3n  abismo  y  será  el  solo  responsable  de  su  desgracia.  £nce- 
lagado  en  el  placer  se  reirá  de  su  conciencia  y  creerá  una 
ábu la  ese  misterioso  utas  allá  que  comienza  en  la  división 
leí  cuerpo  y  del  espíritu,  y  en  tanto,  se  retirará  de  él  la  luz, 
r  dormido  eñ  la  embriaguez  de  sus  pasiones,  despertará  en 
as  sombras  de  una  noche  interminable. 

¡Desgraciado  de  ese  hombre  si  no  vuelve  sobre  sí  antes  que 
\l  vicio  y  el  error  hayan  endurecido  su  corazón  y  obcecado 
lu  entendimiento!  Oirá  la  voz  de  Dios  que  le  condena  y  verá 
tu  potente  dedo  señalándole,  á  través  del  sepulcro,  una  horri- 
>Ie  eternidad.  En  vano  volverá  sus  ojos  al  mundo  en  busca 
le  consuelo;  solo  hallará  el  recuerdo  de  los  goces  de  que  es 
7fctima;en  vano  los  volverá  al  cielo;  le  hallará  sordo  porque 
QO  oyó  á  Diosen  el  tiempo  oportuno,  y  todo  engendrará  en 
él  un  inútil  arrepentimiento,  hijo  del  temor  de  los  castigos, 
más  que  del  dolor  causado  por  la  culpa. 

"  Muy  lejos  de  apartarse  del  borde  de  la  ruida  acogiéndose 
i  la  tabla  salvadora  de  la  religión,  se  aproximan  mas  á  él 
muchos  de  los  cristianos,  convirtiendo  en  su  propio  daño  lo 
que  fué  instituido  para  su  bien.  Veamos  si  nó  el  cuadro  que 
ofrecen  los  lugares  públicos  en  este  diay  los  dos  siguientes, 
en  que  se  pone  de  manifiesto  en  las  divinas  aras  á  Jesús  sa- 
cramentado* Miéntiias  la  Iglesia  en  su  Evangelio  recuerda 
las  tristes  circunstancias  de  la  Pasión  de  Cristo  por  los  hom- 
bres, estos  por  lo  común  se  entregan  al  desorden  de  los  vi- 
cios á  semejanza  de  los  paganos;  .no  se  limitan  á  una  diver- 
sión lícita  y  honesta,  digna  de  una  sociedad  moralizada,  sino 
que  dan  rienda  suelta  al  bruto  de  sus  pasiones  á  favor  de  los 
disfraces,  en  el  calor  de  la  orgía,  en  el  movimiento  del  baile 
y  en  el  bullicio  y  confusión  de  las  mascaradas.  £n  estas  no- 
ches se  pone  en  riesgo  la  virtud  mas  sólida  entre  los  cantos  y 
{(oces  profanos  en  que  pretenden  muchos  ahogar  la  voz  de 
a  religión  y  los  temores  del  porvenir,  que  engendran  sus  se- 
veras máximas.  ''Tomemos  el  disfraz,  dicen,  y  volemos  en 
pos  de  lances  y  aventuras;  asome  la  risa  en  los  labios,  hierva 
el  licor  en  las  copas;  el  placer  es  nuestro  Dios;  la  vida  es  fu- 
gaz y  es  preciso  aprovecharla'";  y  abrigando  estas ideas^  el  uno 
86  disfraza  para  insultar  á  los  demás,  el  otro  para  lograr  con 
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mas  facilidad  algo  que  no  ha  podido  en  largo  tiennpo;  este 
para  burlarse  impunertiente  de  los  que  halle  al  paso,  aquel 
para  entregarse  con  libertad  á  los  desórdenes,  y  cada  cual 
con  un  objeto  opuesto  al  espíritu  de  la  religión  y  de  la  mo- 
ral pública;  y  sin  embargo,  vemos  padres  que  llevan  á  sus 
hijas  á  esos  escandalosos  bailes  de  Carnaval  donde  la  inmora- 
lidad abre  los  ojos  de  la  inocencia,  y  pervierte  corazones  to- 
davía vírgenes;  las  llevan  por  vía  de  distracción  y  no  preveo 
que  allí  se  inocula  sin  sentirlo  el  veneno  de  la  maldad,  que 
en  esas  noches  solo  se  oye  un  coro  babilónico  de  obscenida- 
des, de  palabras  groseras,  de  imprecaciones  y  de  blasfemias, 
que  solo  se  ven  muchos  trages  y  bailes  deshonestos,  hombres 
ebrios  y  mujeres  licenciosas,  un  cuadro,  en  fin,  que  contras- 
ta con  los  puros  sentimientos  de  unas  almas,  cuya  virtud 
puede  marchitarse  como  la  rosa  por  el  cierzo.  ¡Cuánta  des- 
gracia y  ruina  no  han  dejado  tras  sus  huellas  las  breves  horas 
del  Carnaval!  ¡Cuántas  veces  al  último  eco  de  sus  músicas 
profanas  ha  resonado  el  primer  acento  de  agonía  de  un  alma 
herida  del  infortunio!  Separaos,  pues,  cuanto  podáis  de  esos 
mentidos  goces,  de  esos  hombres  que  pueden  precipitaros  á 
crímenes  en  que  jamas  pensasteis;  nada  trae  el  Carnaval  si- 
no males  y  siempre  males,  engaños,  burlas,  sarcasmos,  insul- 
tos, violaciones,  seducciones,  embriaguez,  riñas,  robos,  heri- 
das y  hasta  homicidios;  un  diluvio  de  males,  que  no  prevemos 
y  que  después  lloramos. 

Todo  lo  contrario  tenemos  en  el  suave  banquete  á  que  hoy 
nos  convida  el  Redentor  en  la  mesa  eucarística;  allí  tenemos 
el  pan  que  es  delicia  de  los  ángeles  y  placer  eterno  de  los 
justos,  aquel  tesoro  escondido,  aquel  maná  saludable  que  sus- 
tenta al  nuevo  pueblo  de  Israel;  hoy  que  la  Iglesia  nos  pro- 
pone el  recuerdo  de  la  P'asion  de  Cristo  ¿en  dónde  mejor  la 
recordaremos  meditándola,  puesto  que  en  él  se  renueva  su 
memoria?  Si  todo  hombre,  previa  la  fe,  meditase  los  acer- 
bos sufrimientos  de  Jesús  por  su  amor  y  salvación,  no  le 
ofenderla  en  estos  diasde  recogitniento  y  oración;  pero  como 
quiera  que  en  nuestros  días  el  materialismo  se  opone  á  la 
marchado  la  fe,  no  creen  muchos  lo  que  no  ven  y  solo  ado- 
ran lo  que  halaga  sus  sentidos.  Preparémonos,  pues,  á  la 
santa  Cuaresma  gustando  las  dulzuras  del  pan  vivo  que  bajó 
del  cielo,  que  asimila  con  Cristo  al  que  lo  come  y  hace  que 
permanezca  en  él;  lejos  de  adorar  al  becerro  de  oro,  adore- 
mos al  verdadero  Dios;  aprendamos  en  sus  máximas  la  virtud 
oyendo  sus  consejos  y  cediendo  á  sus  mandatos;  huyamos  de 
esos  centros  de  desorden  y  corrupción  con  que  nos  brinda  el 
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mundo,  y  consideremos,  que  no  ha  nacido  el  hombre  para  so- 
lo el  placer,  que  es  preciso  que  así  como  la  plata  se  prueba 
por  el  fuego,  sea  probado  su  corazón  por  el  dolor;  adoptemos 
una  penitencia  que  dome  nuestras  malas  inclinaciones,  por- 
qué sin  ella  no  se  consigue  el  reino  de  los  cielos.  Ciegos  co- 
mo estamos  por  las  nubes  que  oscurecen  nuestra  alma,  es 
fuerza  que  queramos  ver,  á  semejanza  del  ciego  de  Jericó  de 
que  hoy  nos  habla  el  Evangelio;  el  espíritu  ve  solo  por  la  fe 
7  por  ella  alcanza  el  bien.  Así  fué  curado  el  ciego  por  la  fe 
que  tuvo  en  Cristo,  Hijo  de  Dios,  y  así  lo  será  la  humanidad 
enferma  cuando  crea  y  espere  el  remedio  de  quien  solo  pue- 
de venirle. 

Dipongámonos,  sí,  desde  este  dia  de  Carnaval  al  santo  tiem  - 
po  de  Cuaresma  meditando  en  Cristo  crucificado  y  muerto 
por  nuestro  amor;  así  ganaremos  inmenso  espacio  en  el  ca- 
mino de  la  perfección,  y  sacrificando  al  honor  de  Dios  los 
goces  de  un  profano  Carnaval,  después  de  una  Cuaresma  de 
austeridad  y  meditación,  vendrá  una  Pascua  de  glorias  y  deli- 
cias inmortales. 

Antonio  Enrique  de  Zafra, 


SL  CABILD  J  METROPOLITANO  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 

ir  EL  SUMO  POIÍTIFICE  PIÓ  IX. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  en  la  interesante  lustruc- 
^on  Pastoral  que  al  clero  y  pueblo  de  su  diócesis  dirigió  en 
26  de  Agosto  del  año  último  el  Excrao.  é  Illmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Santiago  de  Cuba,  instrucción  pastoral  que  reprodujo 
®*te  periódico  en  su  entrega!  21?,  aludió  con  satisfacción 
^c^uel  distinguido  Prelado  á  la  protesta  de  adhesión  á  la  Alo- 
<^UoioD  de  Su  Santidad  de  9  de  Junio  del  mismo  año  que  le 
'^bia  sido  entregada  por  su  Cabildo  Metropolitano  para  ser 
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enviada  al  padre  común  de  los  fieles.  Por  nuestra  parte,  de- 
cíamos al  publicar  el  interesante  escrito  del  Excmo.  éDImo* 
Sr.  Primo  Calvo  Lope  y  aludiendo  á  dicha  exposición  de  sa 
digno  Cabildo:  '*¡Coa  cuánto  gusto  la  insertariamoaen  la 
Verdad  Católica  si  pudiéramos  procurárnosla.'*  Pues  bies; 
hoy  tenemos  esa  satisfacción.  El  Illmo.  Cabildo  Eclesiástieo 
de  Santiago  de  Cuba  ha  escogido,  en  efecto,  nuestra  pubiiei- 
cion  para  que  sea  una  de  las  que  den  á  conocer  á  lus  babitin- 
tes  de  la  isla  no  solo  aquella  exposición,  sino  también  el  acuer- 
do de  sus  miembros  que  á  ella  precedió  y  la  contestación  del 
inmortal  Pió  IX.  Dando  las  gracias  al  cuerpo  capitular  ya 
expresado  por  la  honra  que  ha  dispensado  á  este  humilde  pe- 
riódico, cuyas  páginas  están  siempre  á  su  disposición,  dos 
apresuramos  á  reproducir  los  interesantes  escritos  á  que 
nos  referimos,  haciéndolos  preceder  del  siguiente  oficio  con 
que  nos  los  ha  remitido  el  Sr.  Secretario  del  Cabildo  de 
Cuba: 

Secretaría  del  Ittmo.  Cabildo  Metropolitano  de  Santiago  de 
Cuba. — Tengo  el  honor  y  gusto  de  acompañar  á  V.  copias 
certificadas  de  los  documentos  relativos  á  la  célebre  alocución 
que  Ntro.  Smo.  Padre  el  Papa  Pió  IX  pronunció  en  Roma, 
el  nueve  de  Junio  último,  con  el  motivo  de  la  canonización 
de  los  Mártires  del  Japón,  y  del  Beato  San  Miguel  de  los 
Santos,  mandados  publicar  por  el  Illmo.  Sr.  Dean  y  Cabildo 
de  esta  S.  I.  M.  con  aprobación  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  esta  Diócesis. 

Lo  que  manifiesto  á  V.  con  el  objeto  de  que  los  inserte  en  j 
el  periódico  titulado  "La  Verdad  Católica."  que  V.  tan  dig — 
ñámente  dirige,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Cuba  28  de  Enero  de^ 
1863. — Juan  de  Dios  Portuondo. — Sr.  Director  del  periódi 
'«La  Verdad  Católica," 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Cub 
martes  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  sesenta  ^ 
dos,  los  Sres.  Dean,  Dr.  D.  Agapito  Silva,  Tesorero,  Dr.  1 
Gabriel  Marcelino  Quiroga,  Canónigos  de  Merced,  Bachill 
res  D.  Manuel  José  Miura,  y  D.  Francisco  Espinosa  de  I 
Monteros,  y  Medio  Racionero  Ldo.  D.  Eduardo  de  Lecand;=: 
y  Mendieta,  juntos  en  esta  Sala  Capitular  para  celebrar  cabi 
do  ordinario,  se  procedió  de  la  manera  siguiente.  El  Sr.  D 
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hizo  presente  que  C0D8Ídera  oportuno  que  esta' Corporación 
debe  hacer  una  protesta  clara,  franca  y  terminante  de  adhe- 
lioD  al  todo  y  á  cada  uno  de  los  particulares  que  abraza  la 
célebre  alocución  que  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  felizmen- 
te reinante,  pronunció  en  Roma  el  dia  nueve  de  Junio  del 
presente  año  ante  la  numerosa  reunión  de  Cardenales,  Pa- 
triarcas, Arzobispos  y  Obispos  de  todo  el  Orbe  Católico,  in- 
Yitadoe  á  la  Ciudad  Eterna  para  presenciar  la  canonización  de 
los  Mártires  del  Japón,  del  Beato  Miguel  de  los  Santos,  del 
mismo  modo  que  los  dichos  Prelados  por  sí  y  á  nombre  de  to- 
do el  Clero  y  Pueblo  Católico  se  lo  declararon  á  Su  Santidad 
en  el  docCimento  que  con  este  objeto  suscribieron  por  unani- 
midad. Teste  Cabildo  Metropolitano,  Primado  de  las  Indias, 
isonyencido  de  la  acertada  manifestación  del  Sr.  Dean,  y  para 
satisfacer  á  un  deber  que,  en  las  presentes  circunstancias  tan 
aflictivas  para  la  Iglesia  y  su  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra, 
pesa  sobre  esta  Corporación  y  cada  uno  de  sus  individuos  co- 
mo Sacerdotes  Católicos  pertenecientes  auna  Monarquía  que 
lleva  el  renombre  y  titulo  de  Católica,  y  á  fin  de  consolar  de 
algún  modo  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  ha  acordado  por 
unanimidad:  que  i  la  mayor  brevedad  posible  se  redacte  por 
dicho  Sr.  Dean  una  sentida  y  breve  protesta  de  adhesión  á 
la  mencionada  alocución  en  los  términos  anteriormente  indi- 
cados, y  redactada  que  sea  y  suscrita  por  todos  los  Sres.  Pre- 
bendados, previa  su  consignación  en  actas  para  que  en  todo 
tiempo  conste  cuáles  son  los  sentimientos  de  esta  corpora- 
ción con  respecto  al  catolicismo  y  al  Padre  común  de  los  fie- 
les, con  copia  de  esta  acta,  por  el  mismo  Sr.  Dean  se  entregue 
al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  para  que 
de  uno  y  otro  documento  haga  el  uso  que  juzgue  convenien- 
te. T  se  concluyó  este  Cabildo,  que  firmaron  los  Sres.   que 
asistieron  á  él,  de  que  certifico  yo  el  Secretario. — Dr.  Silva. — 
Dr.  Quiroga. — Br.  Miura. — Br.  Espinosa  de  los  Monteros. — 
Ldo.  Lecanda. — Juan  de  Dios  Portuondo,  Secretario. 

Es  copia  de  su  original  de  que  certifico. — Jitan  de  Dios 
Portuondo j  Secretario. 
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Protesta  de  adhesión  que  el  Cabildo  Metropolitano  de  Santiago 
de  Cuha^  y  Primado  de  las  Indias^  hace  á  la  memorable  alocu- 
ción que  Su  Santidad  pronunció  en  el   Consistorio  celebrado  en 

V  Roma  el  9  de  Junio  del  presente  afío^  ante  los  doscientos  sesenta 
y  cuatro  Prelados  de  udo  el  Orbe  Católico  convocados  para 
presenciar  la  canonización  de  veintiséis  Mártires  del  Japon^  y 
del  Beato  Miguel  de  los  Santos, 

Por  mas  que  los  enemigos  del  Catolicismo  se  empeñen  en 
desautorizar  al  Romano  PontíBce,  siempre   será  una  verdad 
eterna  6  inconcusa,  que  como  sucesor  de  S.  Pedro  en  el  Pri- 
mado de  honor  y  jurisdicciojí  que  este  recibiera  del  Hijo  de^ 
Dios  humanado  sobre  los  demás  Apóstoles,  es  el  que  tiene  el 
legftimo  derecho  de  declarar  de  una  manera  infalible,  qu 
doctrinas  son  contrarias  á  la  Fe,  y  cuáles  son  conformes  á  es 
misma  Fe.  Los  textos  tan  claros  y  decisivos  que  se  leen  en  e 
Santo  Evangelio,  como  asimismo  la  constante  tradición  de  qu< 
el  Supremo  Jerarca  de  la  iglesia  de  Jesucristo  es  el  Pastor  d 
los  pastores,  y  el  que  por  consiguiente  ha  decidido  con  supe — 
rioridad  en  todas  las  controversias  que  en  materias  de  fe  y  d 
costumbres  se  han  suscitado  en  los  diez  y  nueve  siglos  qu 
llevamos  de  cristianismo,  no  pueden  menos  de  convencer  a 
que  se  halle  desnudo  de  las  preocupaciones   de  la   impieda 
ó  del  protestantismo,  de  que  cuando  Aquél  habla  de  una  ma- 
nera solemne  y  decisiva,  no  corresponde  otra  cosa  Á  los  ver 
daderos  católicos  sino  ahherirse  á  sus  declaraciones. 

En  este  caso,  pues,    nos  encontramos.  Nadie   ignora   qu« 
de  algún  tiempo  acá,  plumas  aleves  y  atrevidas  vienen  derr 
mando  por  todas  partes  el  mortífero  veneno  de  errores  co 
trarios  al  derecho  divino,  al  derecho  natural,  y  hasta  al  dere^ 
cho  social  que  es  una  emanación  del  uno  y  del  otro,  corrom 
piendo  miserablemente  cada  día  más  y  más  al  pueblo  cristis^ 
no  á  quien  arrastran  ásu  perdición,  atacando  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica, ásus  saludables  doctrinas,  á  sus  derechos  y  leyes  ve— 
nerandas,  á  sus  sagrados   ministros  con  gran  detrimento  d&I 
Catolicismo,  de  la  sociedad  civil;  trastornando  el  orden  reli- 
gioso y  social;  destruyendo  toda  idea  de   orden,  de   justicia, 
de  derecho,  de  verdad,  de  honor  y  de  Religión;  deslumhran- 
do y  seduciendo  con  sus  pomposas  teorías  y  florido  lenguaje 
á  los  incautos  y  sencillos,  llegando  su  impudencin  hasta  el 
horrible  extremo  de  declarar  guerra  abierta  al  Cielo,  blasfe- 
mando contra  Dios  á  quien  quieren  destruir,  sin  olvidarse  de 
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derribar  la  Soberaofa  temporal  del  que  en  la  tierra  es  sa 
Vicegerente,  su  Vicario. 

Mas  desde  que  Roma  ha  hablado,  desde  que  Pedro  se  ha 
dejado  oir  en  el  memorable  día  9  de  Junio  por  la  infalible 
boc4i  del  inmortal  Pió  Nono,  ya  no  es  poéible  renovar  cues- 
tiones de  este  género.  Ta  no  es  lícito  dudar  que  la  Iglesia 
sea  una  sociedad  perfecta  con*su  potestad  y  autoridad  guber- 
nativa de  origen  divino,  y  plenamente  libre  é  independiente 
de  todo  otro  poder,  en  el  ejercicio  de   sus  derechos.  Ya  la 
revelación  divina  es  la  amiga  benéfica,  la  hermana  cariñosa 
de  la  razón  humana.  Ya  el  panteismo,   el  deismo,  y  demás 
errores  filosóficos  quedan  proscriptos.  Ya  los  libros  santos, 
los  misterios  augustos  de  la  Religión  son  una  verdad,  una 
realidad,  y  no  mitos  ni  ficciones  poéticas.  Ya  la  acción  de 
Dios  sobre  el  mundo,  tanto  en  el  orden    natural  como  en  el 
moral,  es  innegable.  Ya  el  juicio  individual,  en  materias  de 
fe  y  de  costumbres,  es  un  sueño.  Ya  está  condenado  el  dere- 
cho brutal  que  es  el  de  la  fuerza,  el  de  los  hechos  consuma- 
dos. Ya  en  fin  está  declarado,  que  la  Soberanía  temporal  de 
la  Santa  Sede  fué  concedida  al  Pontífice  Romano  por  especial 
designio  de  Dios,  y  que  dicha  Soberanía  es  necesaria  para  que 
el  Papa,  no  estando  sugQto  á  ningún  Príncipe  ni  poder  civil, 
ejerza  en  toda   la  Iglesia,  con    libertad  plena,  la  potestad  y 
autoridad  con  que  fué  divinamente  investido  por  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  á  fin  de  conducir  y  gobernar  al  rebaño  entero 
del  Señor,  y  proveer  al  mayor  bien  de  la  Iglesia,  y  á  las  ne- 
cesidades y  utilidad  de  los  fieles. 

Por  esto,  nosotros  individuos  de  una  Corporación  compues- 
ta de  Eclesiásticos  Católicos,  y  pertenecientes  á  una  Monar- 
quía que  se  enorgullece  de  llevar  el  título  y  renombre  de  Ca- 
tólica, abundando  en  los  mismos  principios,  anteriormente 
consignados,  de  acatamiento  y  veneración  á  las  decisiones  de 
Roma,  y  en  cumplimiento  de  un  deber  religioso  y  de  concien- 
cia, que  creemos  pesa  sobre  nosotros  en  las  presentes  circuns- 
tancias tan  aflictivas  para  la  Iglesia,  y  con  el  fin  de  probar 
que  los  moradores  de  estas  apartadas  regiones  de  la  Ciudad 
Eterna  profesamos  idénticas  ideas  católicas,  que  somos  homo- 
géneos con  los  que  tienen  la  inefable  dicha  de  ser  testigos  de 
las  virtudes  y  nobles' prendas  que  adornan  á  la  sagrada  per- 
sona del  simpático  Pió  Nono,  del  sufrido  Mártir  de  la  época, 
declaramos  déla  manera  mas  formal,  verídica  y  espontánea, 
que  nos  adherimos  en  un  todo  á  la  célebre  y  nunca  bastante- 
mente aplaudida  alocución  de  Su  Santidad  pronunciada  el 
nueve  de  Junio  ante  la  numerosa  reunión  de  Cardenales,  Pa- 
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triárcas,  Arzobispos  y  Obispos  de  todo  el  Orbe  C&tólico  íq- 
vitados  para  presenciar  el  solemnísimo  acto  de  la  canoniza- 
ción de  los  veinte  y  seis  Mártires  del  Japón,  y  del  Beato  Mi- 
guel de  los  Santos.  Al  efecto»  é  imitando  el  digno  proceder 
de  los  doscientos  sesenta  y  cuatro  por  mas  de  un  título  res- 
petabilísimos y  precfaros  Prelados,  que  en  aquel  mismo  dia 
suscribieron  unánimes  su  ardiente  adhesión  á  la  mencionada 
alocución  de  Su  Santidad,  y  valiéndonos  hasta  de  sus  mis- 
mas palabras  decimos,  que  condenamos  los  mismos  errores 
que  el  Papa  condena;  que  rechazamos  y  detestamos  las  doc- 
trinas nuevas  y  extrañas  que  por  todas  partes  se  propagan 
con  detrimento  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  como  el  Papa  las 
rechaza  y  detesta;  y  que  condenamos  y  reprobamos  los  sa- 
crilegios, rapiñas,  violaciones  de  la  inmunidad  eclesiástica  y 
demás  atentados  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  la  Sede  de 
Pedro,  como  el  Papa  las  condena  y  reprueba. 

A<jímismo  prometemos  desde  ahora  para  siempre,  que  en 
el  ejercicio  de  nuestro  respectivo  ministerio,  será  la  mencio- 
nada alocución  nuestro  norte,  nuestra  guia,  para  de  este  mo- 
do preservarnos  y  preservar  también  á  los  que  á  nuestro  cui- 
dado estuvieren  confiados,  del  contagio  de  las  malas  doctri- 
nas que  tan  velozmente  se  van  propagando  entre  los  pueblos. 

Del  mismo  modo  declaramos,  que  estamos  dispuestos  á 
cooperar  á  costa  de  cualquier  sacrificio,  sea  del  género  que 
fuere,  al  triunfo  de  la  Santa  Sede;  en  la  íntima  persuacion  de 
que  este  triunfo  será  á  la  vez  el  triunfo  del  orden,  de  la  mo- 
ralidad, de  la  civilización,  de  la  sociedad  entera,  puesto  que 
con  él  se  halla  identificado  el  triunfo  de  todos  los  Príncipes, 
y  el  de  los  Estados. 

También  prometemos  perm^inecer  siempre  unidos  á  la  Se- 
de apostólica,  mediante  los  divinos  auxilios  con  los  tres  lazos 
de  la  oración,  de  la  caridad  y  de  las  doctrinas,  según  el  ex- 
preso encargo  que  el  Venerable  Pontífice  hiciera  el  6  del 
mismo  Junio  á  los  dos  mil  sacerdotes  que  en  la  Capilla  Six- 
tina  tuvieron  la  dicha  de  escuchar  los  paternales  consejos 
que  en  ella  les  dirigiera.  Sí,  sí:  siempre  estaremos  unidos  á 
la  Sede  apostólica;  con  la  oración,  que  nos  levanta  sobre  las 
nubes  y  nos  proporciona  el  conseguir  toda  clase  de  bienes, 
y  nos  libra  de  todos  los  males;  con  la  caridad,  merced  á  la 
cual  crecemos  en  Jesucristo  que  es  la  cabeza  de  quien  todo 
el  cuerpo  compacto  y  unido  forma  el  aumento  de   su  propia 

erfeccion;  y  con  las  doctrinas,  por  las  que  se  conserva  incó- 
ume  el  depósito  de  la  fe,  y  por  las  que  como  una  luz  infun- 
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dída  por  el  Señor»  la  Iglesia  desparrama  sas  rayos  por  todo 
elmaDdo(l). 

Últimamente  prometemos  pedir  al  Señor  y  padre  de  las 
misericordias,  valiéndonos  de  la  poderosa  mediación  de  la 
siempre  inmaculada  Virgen  María,  juntamente  con  la  de 
los  Bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  la 
de  los  justos  que  en  tan  célebre  dia  han  sido  inscritos  en  el 
catálogo  de  los  Santos,  por  la  constancia  y  fortaleza  del  in- 
victo Pío  Nono,  por  la  cO'iversion  de  sus  adversarios,  y  la 
de  los  pocos  Eclesiásticos  y  Religiosos  que  olvidados  de  sus 
deberes  y  de  su  vocación  han  corrido  hacia  su  ruina. 

¡Quiera  el  cielo  oir  nuestros  votos  y  despacharlos  favora- 
blemente para  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado! 

Sala  Capitular  de  Santiago  de  Cuba,  á  23  de  Agosto  de 
1862.— Dr.  Agapito  Silva,  Dean. — Dr.  Miguel  Hidalgo, 
Chantre. — Dr.  Gabriel  Marcelino  Quiroga,  Tesorero. —  Br. 
Manuel  José  Miura,  Canónigo. — Ldo.  Modesto  Negueruela, 
Canónigo  Penitenciario. — Br.  Francisco  Espinosa  de  los 
Monteros,  Canónigo. — Gervasio  Martínez  Alarcon,  Racione- 
ro.— Dr.  Benigno  Merino  y  Mendi,  Racionero. — ^Wenceslao 
Callejas  y  Asencio,  Racionero. —Dr.  Pedro  Remirez  de  Este- 
noz,  Medio  Racionero. — Br.  Fernando  Eduardo  de  Ortiz, 
Medio  Racionero. — Ldo.  Eduardo  deLecanda,  Medio  Racio- 
nero. 

Es  copia  de  su  original  de  que  certifico. — Juan  de  Dios 
Partuondot  Secretario. 

A  Nuestro  AmUdo  Hijo  Agapito  Silva,  Dean^  Canónigos  y  Ca- 
bildo de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Cuba. 

Pío  PP.  IX. — Amados  hijos,  salud  y  Bendición  Apostólica: 
con  la  mayor  atención  y  con  el  gozo  mas  completo  del  alma, 
hemos  leido  el  preclarísimo  testimonio  de  vuestra  fe,  de 
vuestra  Religión  y  de  vuestra  adhesión  á  esta  Sede  Apostó- 
lica, de  que  nos  habéis  he-^ho  solemne  protesta  en  vuestro  es- 
crito de  fecha  23  de  Agosto  próximo  pasado,  pues  en  él  re- 
conocemos  que  no  solo  os  halláis  poseidos  del  mas  grande 
interé?  por  la  conservación  de  la  Unidad  Católica,  sino  tam- 
bién encendidos  en  el  amor  mas  ferviente  hacia  nuestra  hu- 
milde Persona:   asimismo  que  estáis  provistos  de  doctrina  y 
fortaleza  de  alma  de  tal  manera,  que  podéis  pelear  con  valor 
por  la  verdad  y  la  justicia  contra  la  impiedad  y  el   error  en 

(1)    Extracto  de  la  Alooaoion  del  6  de  Junio. 
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la  injusta  guerra  que  se  hace  á  esta  cátedra  de  la  verdad.  Por 
lo  cual,  al  paso  que  tributamos  los  merecidos  elogios  á  vues- 
tro celo,  08  exhortamos,  Amados  Hijos,  á  que  prosigáis  sio 
intermisión  las  oraciones  que  piadosamente  habéis  tomado 
á  vuestro  cargo  en  favor  nuestro,  7  á  que  procuréis  inspirar  á 
los  demás  los  mismos  sentimientos  de  que  vosotros  estáis 
animados.  Finalmente,  con  toda  la  efusión  de  nuestro  cora- 
zón, damos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vosotros  la  Bendición 
Apostólica  que  nos  pedís,  como  prueba  indeleble  de  nuestro 
amor  paternal,  y  como  prenda  de  la  verdadera  felicidad. — 
Dado  en  S.  Pedro  de  Roma,  en  el  dia  26  de  Noviembre  de 
1862.— Año  XVn  de  nuestro  Pontificado.— Pió  PP.  IX. 

Es  copia  de  su  original  de  que  certifico. — Juan  de  Diot 
PortuondOf  Secretario. 


íA  donde  nos  conduce  la  reforma? 


II. 

Por  incidencia,  mas  bien  que  como  cuestión  fundamental, 
vamos  á  ejercitar  el  pensamiento  en  el  análisis  comparativo 
de  los  efectos  que  producen  en  lo  moral  los  dos  sistemas  polí- 
ticos en  que  el  mundo  se  halla  dividido.  Ya  que  el  análisis  ha 
servido  entre  la  humanidad  para  tantas  cosas  malas,  para  tan- 
tas aberraciones  del  espíritu  ó  del  sentimiento,  bueno  será 
que  ahora  se  aplique  á  alguna  cosa  verdaderamente  útil. 

Yo  no  puedo  comprender,  y  esto  tal  vez  proceda  de  mi  in- 
suficiencia, cómo  la  negación  del  principio  de  autoridad  en 
lo  moral  y  en  lo  político  puede  dar  de  sí  *iin  orden  de  cosas 
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itatiyo  y  subsistente.  La  negaciou  de  la  fé  católica  no  ha 
dado  nada  sólido,  ni  siquiera  nada  nuevo  en  el  orden  reli- 
M);  porque  ó  los  sectarios  de  la  reforma  se  han  visto  pre- 
idos  á  enmendar  los  errores  de  sus  maestros  respectivos, 
los  fueros  de  la  razón  individual  con  el  auxilio  del  aná- 
if  extendiendo  la  esfera  de  las  negaciones  hasta  caer  en  los 
yores  absurdos,  6  para  no  sumergirse  en  la  confusión  que 
laralmente  habia  ae  producir  y  produjo  la  divergencia  de 
actores  y  opiniones  en  la  apreciación  del  dogma,  volvie- 
1  á  entrar  en  el  yugo  de  la  autoridad,  cambiando  ónica- 
!Qte  de  sacerdotes.  Quiere  decir,  que  donde  la  perturba- 
in  del  espfritu  halló  deleznable  la  verdad  católica,  é  into- 
able  la  supremacía  moral  del  Pontífice  Romano  como  de- 
ntario de  la  propia  verdad,  no  tuvo  inconveniente,  sin  em- 
rgo,  para  despojarse  de  los  fueros  de  su  propia  razón,  y  pa-^ 
subordinar  sus  creencias  y  su  culto  á  las  herejías  del  racio- 
lismo,  y  á  la  autoridad  de  un  doctrinario.  Así  y  nada  más 
e  asi  podrían  sino  mantenerse  esos  diversos  grupos  que 
(utituyen  tanta  diversidad  de  iglesias  protestantes;  porque 
así  no  fuera,  como  no  debería  ser,  dado  el  principio  de  la 
X)D  individual  sobrepuesta  á  toda  idea  de  autoridad,  ni  si- 
iera  esos  grupos  existirían  formando  colectividad  religio- 
porque  cada  razonamiento  personal  formarla  una  doctri- 
tui  generisf  y  cada  hombre  seria  Pontífice  y  único  secta- 
>  de  su  propia  doctrina. 

Aplicando  estas  mismas  reglas  á  la  política  de  las  nació- 
1,  vendrase  naturalmente  á  parar  i  las  mismas  consecuen- 
«;  salvo  que  como  el  orden  social  en  estas  materías  no  per-  . 
tina  la  absoluta  independencia  del  individuo,  como  en  el 
leo  moral,  fuera  de  la  Iglesia  Católica,  lo  aconseja  la  ra- 
),  el  yo  satánico  de  los  racionalistas  se  estrella  en  los  in- 
loerables  muros  de  la  ley  común;  y  cuando  los  pueblos,  en 
sacudimiento  afortunado  de  sus  aberraciones,  se  emanci- 
n  de  la  benéfica  autoridad  de  la  monarquía  cristiana,  caen 
mero  en  los  horrores  de  la  más  anárquica  desolación,  pa- 
irmás  ó  menos  tarde  á  doblar  la  cerviz  ante  el  yugo  de 
alquier  tirano  advenedizo, 

La  historia  de  la  humanidad  está  llena  de  ejemplos  de  esta 
rdad  en  todas  las  edades  del  mundo:  lo  mismo  cuando 
uella  caminaba  por  entre  las  escabrosidades  de  su  ignoran- 
amoral,  á  los  débiles  rayos  de  una  filosofía  irfcompleta, 
mo  después  de  revelada  la  verdad  en  el  sublime  sacrificio 
1  Qól^ota,  y  en  las  eternas  páginas  de  los  Evangelistas. 
^)  amó,  una  ojeada  á  la  Edad  Media,  y  mirad  aquellas 
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repúblicas  del  Mediterráneo  siendo  escarnio  de  la  libertad  j 
foco  de  todos  los  horrores.  Ved  en  Suiza  aun  funciooando 
la  mano  del  verdugo  sobre  el  cuerpo  desnudo  de  aquelloi  re- 
publicanos; como  sí  la  ley,  cuando  no  dimana  de  un  prioei- 
pió  tan  sólido  que  esté  por  encima  de  la  soberbia  hamaoi, 
tuviera  que  buscar  su  garantía  en  los  azotes;  y  luego  l\egU 
aquí,  á  estas  tierras  privilegiadas  y  queridas  de  Dios  deue 
que  se  emanciparon  de  la  gentilidad  y  adoraron  la  cruz,  ha^ 
ta  que  realizaron  su  independencia  política  con  rasgos  da 
valor  verdaderamente  heroicos.  Comparad,  si  podéis  baoM^ 
lo  con  espíritu  de  verdad  y  libres  de  toda  preocupación,  b 

3ue  eran  esos  pueblos  del  vecino  continente  bajo  la  aatori- 
ad  real  que  les  dio  el  Código  de  las  Leyes  de  Indias,  con  lo 
que  son  ahora  en  el  pleno  goce  de  todas  las  libertades  po- 
líticas y  económicas,  consignadas  en  ese  mosaico  de  conití- 
tuciones  que  no  rigen  nunca,  siquiera  se  hallen  sus  propioi 
autores  en  la  cumbre  del  poder  garantizando  su  existeneii*  * 
¡Oh!  al  llegar  con  el  discurso  ék  estas  consideraciones,  ll 
mente  se  resiste  á  pensar,  y  la  pluma  escribe  torpe;  porqoo 
nosotros  amamos  la  familia;  y  las  desgracias  en  que  se  doi- 
truyen  esos  pueblos  las  consideramos  como  propias,  poeiti 
que  son  de  nuestra  raza  en  su  parte  mejor,  y  por  lo  tantl 
hermanos  nuestros. 

Para  disculpar  de  alguna  manera  las  aberraciones  j  loo 
escándalos  en  que  esos  pueblos  han  caido,  no  faltan  obcecir 
dos  que  atribuyen  el  mal  á  la  inexperiencia,  y  fían  á  un  por- 
venir no  remoto  la  práctica  regular,  acompasada  y  tranquila 
de  las  leyes  políticas  á  que  se  han  acomodado.  ¡Vana  ilusión! 
Los  pueblos  que  «e  fundaran  sobre  las  ruinas  de  un  nuefO 
diluvio  universal  que  todo  lo  hubiese  consumido,  hasta  It 
memoria  de  lo  pasado,  podrían  vacilar  en  la  consolidacioA 
de  un  sistema,  por  la  falta  de  experiencia  propia  6  adquiri- 
da; pero  cuando  las  leyes  no  son  improvisadas  ni  descono- 
cidas sus  ventajas  y  sus  inconvenientes;  cuando  la  constito* 
cion'de  un  pueblo  que  se  reorganiza  está  tomada  de  otrai 
constituciones  analizadas  en  los  juicios  de  la  historia  y  en  loi 
hechos  prácticos  de  los  que  por  ellas  se  rigen,  no  hay  dero- 
cho  ni  fundamento  alguno  que  nos  autorice  para  atribuir  ol 
mal  que  producen  esos  códigos  sino  á  los  códigos  mismos* 
Hasta  la  Monarquía,  que  es  centro  común  de  todos  los  poeto* 
rei,  6  impulso  gradual  y  regulador  de  todas  las  ruedas  admi' 
nistrativas  en  sus  diversos  ramos,  no  está  exenta  de  error6« 
ni  carece  de  estorbos  en  su  marcha,  puesto  que  en  lo  ham^' 
no  no  hay  nada  absolutamente  perfecto.  Pero  auuqoe  ^ 
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ft  verdad»  también  lo  es  qne  los  errores  y  estorbos  enuncia* 
m  crecen  y  aumentan  su  número  á  proporción  de  la  ampli' 
d  descentralizadora  que  se  concede  al  régimen  político  de 
institución  á  que  ahora  nos  estamos  refiriendo. 
Antes  de  que  los  enciclopedistas  apareciesen  en  el  mundo 
»mo  elemento  revolucionario,  eran  raros,  rarísimos,  casi 
«conocidos  los  disturbios  domésticos  por  causa  de  la  liber- 
d  civil;  porque  esta  existia  dentro  ¡a  ley  igualmente  para 
idos;  7 'sabiendo  cada  uno  á  lo  que  se  habia  de  atener,  lo 
iamo  en  cuanto  á  sos  deberes  como  en  cuanto  á  sus  dere- 
108»  á  nadie  se  le  ocurria  la  peregrina  idea  de  querer  au- 
lentar  los  segundos  y  disminuir  los  primeros  en  nombre  de 
^  razón  humana,  y  á  costa  del  orden  público. 
Y  no  se  nos  rearguya  con  la  vulgarísima  frase  de  la  paz 
!e  loM  upulcroi  y  el  órtíen  d^  los  calabozos:  puesto  que  ahí  está 
a  historia  de  nuestro  desarrollo  físico  y  moral  por  encima  de 
lemejantes  vaciedades. 

Yo  no  sé  lo  que  pensarán  esos  ne^-redcntores  de  la  humani- 
ikd,  con  perdón   sea   dicho  en  gracia  del  arffumento,  del 
estado  intelectual  de  España  v.  g.  cuando  prodiicia  filósofos 
como  San   Ignacio  de  Loyola,  Santa  Teresa  de  Jesús,  Fr. 
Luis  de  León»  Cervantes  y  Guevara:  historiadores  como  los 
FP.  Mariana,  Sarmiento,  Sandoval  y  Flores;  Hurtado  de 
Mendoza,  Solis,  Meló  y  Herrera:   poetas  como  Fr.  Luis  de 
Granada,  Garcilaso,  Ercilla,  Lope,  Calderón  y  Quevedo;  po- 
líticos como  los  Cardenales  Mendoza  y  Cisneros,  el  Rey  D. 
Felipe  Segundo,  Antonio  Pérez,  Somodevilla,  Moñino  y  el 
CoDue  de  Aranda,  y  tratadistas,  en  fío,  en  todos  los  ramos  del 
vtber  humano,  como  Calepino,   Arias  Montano,  Alonso  de 
Santa  Cruz,  Covarrubias,  Juan  de  Herrera,  Navarro,  Ulloa, 
(Sacar  y  Rub ira.  No  puedo  adivinar  tampoco  como  pesarán 
loe  quilates  del  entendimiento,  cuando  éste  se'  manifestaba 
en  esos  atrevidos  monumentos  que  adora  la  piedad  y  admira 
la  eabidnría  en  Sevilla  y  en  Córdova,  en  Burgos  y  en  Gra- 
nada, en  Toledo  y  en  León,  en  la  octava  maravilla  que  hizo 
&ino80  al  Escorial,  y  en  el  magnífico  alcázar  que  habitan  en 
Kadrid  nuestros  Reyes;  ni  me  ocurre  tampoco  lo  que  se  les 
podrá  ocurrir  á  ellos,  que  todo  lo  atribuyen  á  las  bondades 
imaginarias  de  su  metafísica,  al  reparar,  si  por  ventura  lo  re- 
paran, en  el.  inmenso  desarrollo  que  habia  tenido  España  en 
sus  fuerzas  industriales,  y  de  guerra,  cuando  se  abrian  asom- 
brosas carreteras  á  través  de  inaccesibles  rocas;  se  cruzaban  de 
canales  navegables  y  de  riego  vastísimas  comarcas,  estériles 
inteay  después  inmensamente  productoras;  se  levantaban  ar* 
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señales  que  fueron  envidia  del  mundo,  y  fortalezas  qae  sirvie- 
ron de  valla  impenetrable  á  nuestros  enemigos;  cuando  teafa- 
mos  en  la  mar  setenta  y  seis  navios  de  línea,  el  que  menos  de 
sesenta  cañones,  y  cuando  nuestrasfábricasy  nuestros  artefac- 
tos se  celebraban  por  todo  el  mundo.  Pero  si  no  sé  lo  que  ellos 
dirán  ni  pensarán  ante  el  espectáculo  de  tanta  grandeza,  que 
debe  abrumar  su  espíritu,  y  confundir  su  soberbia,  y  poner  de 
manifiesto  sas  errores,  bien  puedo  decir,  en  cambio,  qudása 
funesta  escuela  no  le  debe  nada  el  progreso  humano;  puesto 
que  en  el  orden  físico  natural,  con  relación  á  los  descubri- 
mientos útiles,  para  nada  han  intervenido  las  formas  polí- 
ticas, ni  siquiera  para  la  realización  práctica  de  dichos  des- 
cubrimientos; antes  bien  han  servido  de  remora  en  muchas 
partes,  inclusa  España  misma:  en  el  orden  intelectual  y  cien- 
tífico si  se  ha  ensanchado  la  esfera  de  los  conocimientos  indi- 
viduales, también  se  ha  disminuido  la  profundidad  con  que 
aquellos  se  adquirian  parcialmente,  degenerando  la  ciencia 
y  pervirtiendo  la  enseñanza;  y  en  el  orden  moral  sería  heréti- 
co decir  que  después  de  Jesucristo  se  habian  hallado  fuentes 
más  puras  y  fecundas  que  la  doctrina  legada  al  mupdo  en  los 
Santos  Evangelios. 

T  estas  verdades,  que  de  apócrifas  se  tacharían  por  la  atre- 
vida escuela  de  los  modernos   doctrinarios,   si  con  hechos 
prácticos  y  ejemplos  evidentes  no  se  pudiesen  confirmar  ea 
todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lugares  del  mundo  civiliza- 
do, en  ninguna  parte  se  podrían  proclamar  con  más  enérgica 
expresión,  con  más  cabal  exactitud  que  aquí  donde  ahora  se 
proclaman.  En  esta  mínima  porción  del  globo  entre  las  que 
puebla  nuestra  raza,  todo  adelantamiento  material,  toda  apli- 
cación útil  de  los  modernos  descubrímientos,  se  ha  realizado 
á  lo  menos  dos  ó  tres  lustros  antes  que  en  la  Península;  y  á 
juzgar  por  lo  que  en  el  vecino  continünte  está  sucediendo/ 
sucederá  aun  durante  muchos  años,  si    Dios  no  pone  coto  á 
tantas  desventuras  como  las  que  allí  están   consumiendo  á 
nuestros  hermanos,  aquellos  adelantamientos  y  acuella  apli- 
cación de  descubrimientos  útiles  se  habrá  realizado  en  la  isla 
de  Cuba  medio  siglo  antes  á  lo  menos  que  en  todos  los  de- 
mas  pueblos   hispano  americanos.  Y  ¿sabéis  porqué  esto  es 
así?  Porque  mientras  en  la  Península  buscábamos   una  ver- 
dad metafísica  por  entre  el  crugido  de  las  armas  y  los  destro- 
zos de  la  guerra,  para  sustituir  con  ella  los  fueros  (\\Xtí  se  ha- 
bian escatimado  al  principio  de  autoridad;  y  mientras  en  lax 
repúblicas  del  vecino  continente  se  andaba  tucha:ido  tam- 
bién en  vano  por  consolidar  la  paz  en   sus  constituciones, 
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adaptándose  á  uoa  furma  nueva  eada  día  para  hallarla  de- 
testable al  dia  siguiente,  aquf  dominaba  el  principio  inmuta- 
ble de  la  autoridad»  que  es  ley  de  Dios  en  nuestro  propio  ser, 
egida  de  la  libertad  oivil  consignada  en  los  códigos  de  la  Mo- 
narquía Cristiana,  y  única  fuente  de  prosperidaa  sólida,  ver- 
dadera y  permanente, 

To  bien  sé  que  el  espíritu  requiere  también  su  alimento; 
que  Dios  no  puso  en  el  hombre  un  alma  inmortal  para  que 
viviese  y  se  recrease-únicamente  en  los  goces  de  la  materia. 
Pero  ¿cuándo  ni  cómo  ha  puesto  coto  al  pensamiento  la  Mo- 
narquía Cristiana  en  son  de  tiranía,  ni  siquiera  á  las  legíti- 
mas manifestaciones  de  aquel,  cuando  se  han  amoldado  á  la 
fé  religiosa  y  no  han  conspirado  contra  el  orden  público? 
Leed  á  nuestros  filósofos  desde  los  Apóstoles  acá;  estudiad  á 
esas  brillantes  lumbreras  del  Catolicismo  en  la  edad  media, 
en  el  renacimiento  y  ahora  mismo,  y  veréis  la  libertad  del 
pensamiento  en  acción,  tal  y  como  no  la  h:^  consentido  nunca 
la  república,  falsa  bandera  de  todas  las  libertades,  y  sistema 
práctico  de  las  más  sangrientas  tiranías.  Con  los  hombres 
ilustrados  hablo,  no  con  los  ignorantes;  porque  estos  en  nom- 
bre de  IflTrazon  humana  y  de  la  libertad  del  pensamiento, 
han  aprendido  de  memoria  un  catecismo  lleno  de  confusión 
y  vaguedad;  pero  que  aaa  con  ser  tan  malo  no  lo  cambiarán 
por  la  verdad  mas  evidente,  hasta  que  se  lo  manden  sus  doctores. 
A  enfermedad  endémica  de  los  pueblos  de  nuestra  raza  qui- 
sieron atribuir  algunos  pensadores,  de  buenafé  sin  duda,  los 
malos  resultados  que  entre  aquellos  estaba  produciendo  la  li- 
bertad política.  Y  aunque  si  esto  fuese  verdaderamente' así, 
que  no  lo  es  ni  mucho  monos,  bastarla  y  sobrarla  semejante 
observación  para  renunciar  entre  nosotros  á  lo  que  con  nues- 
tra propia  naturaleza  tan  mal  se  concertaba,  todavía  porque 
las  mismas  causas,  en  el  orden  moral  y  filosóBco,  producen 
los  mismos  efectos  sobre  todos  los  individuos  de  la  especie 
humana,  el  tardío  y  horroroso  pero  saludable  ejemplo  de  lo 
que  en  las  partes  del  Norte  está  sncediendo  ahora,  acude  en 
ayuda  de  estos  razonamientos  para  fortificar  la  consecuenoia 
que  de  ellos  ha  de  sacarse. 

Educados  para  su  actual  constitución  política  esos  pueblos 
septentrionales  de  la  raza  anglo-sajona,  con  la  libertad  del 

f pensamiento  en  indisputable  ejercicio  sobre  el  principio  de 
a  razón  humana,  adoptaron  U  república  federal  como  siste- 
ma que  más  se  apartaba  de  toda  centralización,  y  comenza- 
ron á  funcionar  con  muy  regular  fortuna.  Puestas  en  juego 
todas  las  libertades  en  lo  moral,  en  lo  político  y  en  lo  econó- 
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mico;  en  la  vida  pública  y  eo  la  vida  privada,  en  la  colectivi- 
dad 7  en  el  individuo,  creyeron  los  doctrinarios  de  la  moder- 
oa  escuela  que  su  triunfo  había  de  ser  completo;  y  hubo  al- 

Í:uno8  momentos  lúcidos  de  ese  largo  ensayo,  en  los  cuales 
legaron  á  proclamarse  dueños  y  soberanos  del  mando  moral 
y  político,  por  los  fueros  de  la  razón  humana,  según  los  opi- 
mos frutos  que  allf  estaba  producie  ado.  T  en  verdad  que  ai 
sobre  tan  deleznable  fundamento  pudiera  edificarse  una  me- 
diana sociedad,  ninguna  más  perfecta  que  aquella  podríamos 
haber  visto  entre  las  naciones  civilizadas;  suponiendo  que  la 
mayor  samado  libertades,  como  elemento  de  toda  educación, 
había  de  producir  también  la  mayor  suma  de  bienes  en  la  vi- 
da moral,  purificando  las  ideas,  y  acomodando  los  sentimien- 
tos á  toda  equidad  y  justicia. 

Mas  vino  el  día  de  prueba  y  ¿qná  sucedió  al  fin?  Que  la  so- 
berbia humana  puesta  en  ejercicio  por  causa  de  una  contra- 
dicción de  hermanos,  en  asunto  doméstico  al  parecer,  mas 
de  infinita  trascendencia  para  la  humanidad,  se  manifestó  en 
armas  con  todos  los  horrores  de  la  indisciplina  social,  como 
no  se  habían  visto  jamas  en  ninguna  parte  del  mundo.  ¡Y  es- 
to sucedía  y  está  sucediendo  aun  en  la  república  modelo!  ¡T 
son  estos  los  frutos  que  ha  óu  I  ti  vado  la  independencia  del  es- 
píritu y  que  la  libertad  política  cosecha!  ¡Y  es  así  como  se  ha 
de  justificar  el  anatema  lanzado  por  los  enciclopedistas  con- 
tra el  principio  de  autoridad  y  como  se  ha  de  erigir  la  razón 
humana  en  arbitra  del  mundo! 

Y  ¿qué  es  la  razón  humana?  ¿En  dónde  reside  su  poder? 
¿Cuáles  son  sus  atributos?  ¿A  qué  fin  nos  conduce?  Materia 
es  esta  que  abre  al  discurso  vastos  horizontes,  y  de  la  cual 
nos  ocuparemos  en  los  artículos  siguientes, 

J.  Ferrer  de  Couto. 


«, 
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Madre  del  Salvador,  Madre  adorada. 
Madre  también  del  pecador  que  llora, 
Ampárame,  herrooBÍaima  Señora, 
En  esta  vida  triste  y  desgraciada! 

A  tí,  Reina  y  Señora  inmaculada. 
Te  suplico  que  seas  la  protectora 
Del  infeliz  que  con  fervor  implora 
Tu  apacible  y  benéfica  mirada! 

Derrama  sobre  mí,  Madre  querida, 
Un  rayo  de  tu  luz  clara  y  hermosa 
Que  alumbre  los  instantes  de  mi  vida. 

Tu  gracia,  como  á  Madre  bondadosa, 
Imploro  con  el  alma  condolida. 
Estréchame  en  tus  brazos  cariñosa! 


A»  R»  P. 
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LB7BNDA  DB  SANTA  FLORZN A 


Entre ,  las  cosas  bellas  que  el  Dios  de  bondad  ha  hecho 
acá  en  la  tierra,  el  mar,  las  selvas  y  las  montañas  son,  á  mi 
ver,  las  mas  encantadoras  y  aquellas  en  cuya  contemplación 
encuentran  mayor  descanso  la  mente  y  el  corazón. 

En  las  playas  del  océano,  donde  las  largas  olas  se  estre- 
llan; á  Ja  sombra  de  las  empinadas  encinas,  cuyas  hojas  hace 
estremecer  el  viento;  en  la  cumbre  de  un  monte,  desde  don- 
de la  vista  se  pasea,  sin  obstáculos,  sobre  las  asperezas  de 
una  comarca  alpestre,  siéntese  uno  mas  distante  de  las  va- 
nas agitaciones  y  locas  pasiones  humanas.  La  calma,  la  pai 
poco  á  poco  penetran  en  nuestro  pecho;  la  esfera  del  pensa- 
miento se  purifica  dilatándose;  el  alma,  como  los  pulmones, . 
respira  con  mas  libertad  en  una  atmósfera  que  no  han  cor- 
rompido las  emanaciones  de  las  ciudades:  la  vista  se  ensan- 
cha y  naturalmente  se  eleva  al  cielo,  cuando  ha  podido  apar- 
tarse del  horizonte  estrecho  de  las  calles,  y  de  ese  humo  in- 
fecto que  emana  de  las  chimeneas  de  las  fábricas. 

Tales  eran,  entre  otras  muchas;  las  reflexiones  que  hacia 
un  joven  viajero  medio  extraviado  en  las  gargantas  capricho- 
sas de  esa  hermosa  cordillera  de  montañas  de  la  Auvernia, 
llamada  Sierra  del  Monte  de  Oro.  Era  la  hora  en  que  el  sol, 
saliendo  con  su  esplendor  siempre  nuevo,  doraba  con  sus  ra- 
yos las  cimas,  aun  cubiertas  de  nieve,  de  los  gigantescos  pi- 
nos. El  viento  era  fresco  y  vivo,  aunque  se  estaba  en  el  mes 
de  junio.  Las  calandrias  del  monte  cantaban  levantándose 
alegremente  por  los  aires;  los  aromas  del  tomillo  se  mezcla- 
ban con  el  olor  resinoso  de  los  grandes  pinos;  los  pastorcillos 
salían  de  sus  cabanas,  cuyos  techos  se  hallaban  formados  de 
grandes  losas  de  piedra,  para  ir  á  apacentar  sus  rebaños;  la 
vegetación  vigorosa  parecia  apresurarse  á  sacar  partido  de 
los  tres  meses  durante  los  cuales  la  vista  del  sol  no  le  seria 
ocultada  por  un  frió  manto  de  nieve;  y  el  torrente  cautivo 
arastraba  sus  límpidas  y  frescas  aguas  con  armonioso  ru- 
mor. 

El  camino  estaba  solitario  y  seguia,  á  una  altnra  bastante 
grande,  las  sinuosidades  de  un  profundo  barrancco,  abierto 
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Sor  é\  eáfaeno  incesante  de  las  agaaa  y  el  paciente  trabajo 
e  los  siglos. 

Llegado  í  cierto  panto,  el  valle  se  estrechaba  rápidamen- 
te por  una  parte,  — la  misma  donde  se  hallaba  el  viajero; — 
el  monte  descendía  hacia  el  fondo  por  una  pendiente  bastan- 
te abrupta.  Abajo,  muy  abajo,  algunas  praderas  de  un  color 
verde  brillante;  un  molino  rodeado  de  hermosos  árboles  fru- 
tales y  dé  un  sembrado  de  cáñamos  feracísimos;  gallinas  y 
natos  que  la  vista  distinguía  apenas,  tan  grande  era  la  pro- 
fundidad del  valle;  un  perro  cuyos  ladridos  alegres  eran  re- 
petidos por  el  eco;  algunos  niños  jugueteaban  en  el  arroyo 
pescando  camarones;  y  en  fin,  del  otro  lado  del  valle,  una  in- 
mensa montaña  perpendicular,  dominando  á  quinientos  6  seis- 
cientos pies  de  él  tan  aleare  paisage:  tal  es  el  cuadro,  por  des- 
Jracia  demasiado  infiel,  de  aquel  lugar,  grandioso  y  encanta- 
or  á  la  ve2,  lleno  de  majestad,  de  frescura  y  melancolfa. 
No  con  el  objeto  frivolo  de  ensayar  una  descripción  im- 
posible hemos  tratado  de  bosquejar,  á  grandes  rasgos,  la  fiso- 
nomía de  aquel  valle  encantador;  pero  confesamos  que  no 
sin  un  sentimiento  de  pesar  vio  nuestro  viajero  ocultársele 
la  vista  de  él.  La  senda  que  seguia  pasaba  por  delante  de  una 
gran  roca  cónica,  cuyos  vastos  costados  habian  sido  abiertos 
en  forma  de  gruta  por  la  mano  de  Dios,  y  agrandados  des- 
pués por  las  de  Los  hombres,  q4ie  en  ellas  habian  encerrado 
ftT'ados,  carretas  é  instrumentos  aratoríos. 

Aquel  cono,  interceptando  la  vista  de  la  vertiente  opues- 
ta del  valle,  nuestro  viajero  se  decidió  á  darle  vuelta,  por  un 
Sentimiento  de  pura  curiosidad,  y  también  para  arrojar  una 
dtima  mirada,  antes  de  dejarla  para  no  volver  quizás  á  ver- 
la, á  aquella  garganta  tan  agreste,  pero  no  obstante  tan 
seductora  y  tari  bella. 

Una  senda  bastante  ancha  circuía  la  roca.  Sin  dificultad, 
cíes,  llegó  el  extrangero  á  la  parte  opuesta;  mas  apenas  hu- 
o  llegado  á  aquella  pequeña  planicie,  desde  donde  su  vista, 
penetrando  en  el  valle,  podia  saborear  todos  sus  encantado- 
ires  misterios,  ¡cuál  no  fué  su  sorpresa  al  ver,  descansando 
en  la  roca,  una  humilde  cruz  de  madera,  delante  de  la  cual 
vina  mesa  de  piedra,  plana  y  de  forma  irregular,  se  extendía 
cual  grosero   altar?  Sobre  aquella  mesa  se  hallaban  dis- 
puestas algunas  flores  silvestres,  recien  cogidas;  y  en  fin, 
delante  de  la  cruz  oraba  una  niña  arrodillada.  Cerca  de 
^lla  una  cabra  y  algunos  blancos  carneros  pacían  la  yerba  y 
los  tallos  de  las  zarzas,  todavía  húmedos  con  el  rocío  de  la 
inafiana. 
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AI  ruido  de  nuestros  pasos,  — porque  ¿á  qué  no  decir  qae 
el  viajero  en  cuestión  no  era  otro  que  el  que  esto  escribe?— 
al  ruido,  digo,  de  nuestros  pasos,  la  pastorcilla  alzó  la  cabe* 
za,  y  viendo  que  íbamos  hacia  ella  para  ponernos  de  rodilln, 
y  orar  á  nuestra  vez,  descansó  tranquilamente  la  frente  so- 
bre sus  manos  juntas,  y  prosiguió  sin  duda,  en  el  punto  n 
que  la  habia  interrumpido,  su  casta  conversación  coa  DioL 

No  os  diré  sí  era  bonita  aquella  hija  de  la  montaña;  lo  qoe 
sé  es  que  nos  pareció  muy  bella.  Una  joven,  orando  al  aso- 
mar la  aurora,  al  pié  de  una  pobre  cruz  abandonada,  es  tien- 
pre  un  espectáculo  encantador;  y  el  cuadro  mas  bello  qao 
sea  dado  al  hombre  pintar  nunca  llegará  á  la  púdica  perno' 
cion  de  aquella  suave  realidad. 

Cuando  hubo  terminado,  nos  levantamos,  y  habiendo 
dirigido  maquinalmente  la  vista  sobre  aquella  mesa  degn- 
nito,  cubierta  de  flores  recien  cogidas,  no  sin  cierta  emoekm 
descubrimos,  en  medio,  y  delante  de  la  imagen  veneradidel 
Salvador,  una  excavación  bastante  profunda^que  parecía  ti 
huella  fiel  de  un  pié  desnudo  de  joven  ó  niña.  Hubierais  di- 
cho que  aquel  trozo  de  piedra  habia  sido  antes  de  entoncei 
de  blanda  cera,  y  que  en  esa  blanda  cera,  alguna  virdoal 
criatura  habia  dejado  impresa  en  otro  tiempo  la  huella  de 
sus  pasos. 

— ¿Qué  es  esto?  pregunté  á  aquella  pastorcilla. 

— ¡Cómo!  la  piedra  de  Sta.  Florina,  respondió  volviendo 
hacia  mt  sus  grandes  ojos  en  que  se  pintaba  la  extrañeza. 

— ^¿Santa  Florina?  y  quién  es  Sta.  Florina? 

—¡Con  que  el  señor  no  lo  sabe!  ah!  es  verdad,  pareceia 
forastero,  dijo,  ¿y  para  qué,  pues,  habéis  venido  aquf,  nao 
para  venerar  el  pano  de  Sta.  FlorinoH 

— Dios  mió!  eso  es  muy  sencillo,  hija  mia:  soy  viajero,  e^ 
ta  región  me  es  desconocida,  y  venia  á  este  lugar  sin  mas  ot^ 
jeto  que  el  de  contemplar  durante  un  instante  este  hermosa 
valle  y  esa  gran  montaña  que  se  levanta  ahí  en  presencm^ 
nuestra;  mas  ignoraba  enteramente,  os  lo  aseguro,  el  nooKB 
bre  de  Sta.  Florina.  Y  creo  que  es  el  Dios  de  bondad  el  qcB-^ 
me  envia  para  que  me  lo  deis  á  conocer. 

— Pues  bien,  puesto  que  es  el  Dios  de  bondad  el  que  <Ji^ 
envia  ¿queréis  que  os  cuente  también  su  historia?  Me  reci- 
tareis un  Ave  María  por  mi  trabajo. 

El  lector  comprende  sin  dificultad  lo  que  puede  conten- 
tarse á  semejante  oferta,  hecha  tan  de  buena  gana.  Nos  seB- 
tamos,  pues,  ambos  en  una  especie  de  banco  cubierto  d^ 
musgo  colocado  á  cierta  distancia  y  destinado  sin  duda  á  \^ 
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ler^ríiiofl;  y  he  aquí,  lo  mas  fielmente  que  mis  recuerdos 
oe  la  permiten  referir,  cuál  fué  la  relación  de  mi  pastorcilla: 
—Por  esta  parte  del  yrflle  estamos  en  la  parroquia  de  Ma- 
Boire;  pero  existe  al  otro  lado  una  aldea  llamada  Strougoux; 
lili  vivía  Sta.  Florina. 
— ¿Hace  mucho  tiempo  de  eso?  pregunté  neciamente. 
— Oh!  nada  sé  sobre  el  particular,  creo  que  sf;  pero  ¿qué 
importa?  respondióla  pastorcilla  con  encantadora  sencillez. 
Nosotros  los  civilizados  queremos  absolutamente  marcar- 
lo todo  con  algún  guarismo.  Las  almas  sencillas,  que  viven 
mas  cerca  de^Dios,  no  ven  la  menor  necesidad  de  adornar 
son  signos  aritméticos  la  poesfa  de  sus  leyendas. 

— ^No  podéis  ver  desde  aquf  el   campanario  de  la  aldea, 
prosiguió;  pero  está  allí,  detras  de  esa  espesura  de  espartos. 
Soridos,  que  estáis  viendo  desprenderse  á  orillas  del  abismo. 
Sta.  Florina  era,  como  yo,  una  pobre  pastorcilla;  y  como  yo 
tembien,  llevaba  á  apacentar  su  rebaño  á  la  meseta  del  mon- 
te; porque,  ved,  allá  arriba,  delante  de  nosotros,  existe  una 
hermosa  llanura  que  termina  en  ese  precipicio  que  habéis 
YBoido  á  ver.  El  Sr.  Cura  nos  ha  dicho  á  menudo  que  Sta. 
Florina,  siendo  aun  muy  niña,  era  la  mas  modesta,  la  mas 
piadosa,  la  mas  dócil  de  todas  las  criaturas  de  la  parroquia. 
Era  muy  pobre,  pobrísima;  sus  padres,  ancianos,   y  ni  si- 
quiera les  pertenecían  los  carneros  que  ella  apacentaba;  pe- 
ro siempre  es  uno  bastante   rico  ¿no  es  cierto?   cuando  ama 
y  sirve  á  Dios. 

Me  han  dicho  que  á  veces  hablaba  familiarmente  con  su 
buen  Ángel,  y  que  cuando  se  le  olvidaba  el  rebaño  orando 
demasiado  tiempo  ante  una  pequeña  imagen  de  la  Sma.  Vir- 
gen que  visitaba  cada  día,  aquel  era  tan  bueno  que  cuidaba 
en  lugar  suyo  de  sus  ovejas,  é  impedia  que  se  extraviasen  ó 
fuesen  á  comer  la  yerba  que  no  debian.  Lo  cierto  es  que  un 
diaSta.  Florina  (tenia  entonces  quince  ó  diez  y  seis  años  como 
yo)  fué  sorprendida,  muy  lejos  de  su  lugar,  por  unos  malos 
hombres  que  quisieron  dirigirle  palabras  descompuestas.  Ig- 
noro cuándo  era  esto,  pero  dicen  que  era  en  tiempo  de  las 
guerras.  En  aquella  época,  esas  gentes  nada  respetaban,  des- 

Sreciaban  al  Dios  de  bondad,  profanaban  las  iglesias,  y  cuan* 
o  SDcontraban  á  una  pobre  joven  aislada,  querían  robarle 
BU  honor.  Por  tanto,  cuando  Sta.  Florina  se  vio  en  medio 
^  ellos,  bien  podéis  figuraros  cuánto  se  atemorizaría.  4Y  ha 
^  haber.  Dios  mío,  gente  mala  en  el  mundo?  Entonces,  co- 
inenzó  á  huir,  óomo  era  justo,  llamando  á  grandes  voces  en 
BQ  auxilio;  mas  nadie  podía  oiría,  y  nadie  en  efecto  la  oyó. 
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Los  malos  reían,  se  burlaban  corriendo  tras  ella,  poesto 
que  como  huia  bácia  este  lado;  cuacdo  llegue  al  borde  del 
precipicio,  pensaban,  será  preciso  que  se  deten^  En  efec- 
to, no  hay  modo  de  bajar;  la  montaña,  como  veis,  forma  un 
gran  hueco  por  la  parte  inferior.  Ahora  bien;  cuando  Sta. 
Florina  hubo  llegado  á  la  orilla,  muy  a  la  orilla,  — mirad 
¿veis  allá  arriba  esa  pequeña  punta  de  roca  que  se  adelanta? 
ahf  era: —  y  vio  que  no  habia  modo  de  escapar,  y  que  ya  alar- 
gaban la  mano  para  asirse  de  ella,  alzó  los  ojos  al  cielo,  y  dijo: 
¡Dios  mió,  Dios  mió,  os  ofrezco  mi  castidad  y  mi  vida!  é  hizo 

la  señal  de  la  santa  cruz;  y  en  seguida  se  precipitó • 

— ¿Y  cayó  despedazada  contra  las  rocas,  en  el  fondo  del 
precipicio?  pregunté. 

— >¡0h!  nó,  no  temáis,  el  Dios  bondadoso  y  la  santlsím» 
Virgen  enviaron  á  su  Ángel  custodio,  el  cual  la  tomó  en  lai 
brazos,  desde  que  abandonó  la  tierra,  y  la  trajo  suave,  lus- 
vemente  sobre  esa  piedra  plana  que  estáis  viendo  á  los  piéi 
del  crucifijo,  delante  del  cual  me  encontrasteis  orando  baca 
poco.  Y  para  conservar  el  recuerdo  de  tan  gran  milagro,  el 
pié  de  Sta.  Florina  penetró  en  la  piedra  como  en  un  pedazo 
de  cera  derretida,  y  dejó  su  huella  en  medio.  Mirad,  mirad 
allí  donde  un  petirojo  está  bebiendo;  allf  es:  siempre  hay  agua 
para  los  pajaritos  en  ese  lugar,  hasta  en  verano. 
— ^¿Y  qué  fué  luego  de  Sta.  Florina,  hija  mia? 
— No  lo  sé,  señor;  lo  único  que  sé  es  que  prefirió  la  muer- 
te á  la  ofensa  hecha  á  Dios;  que  fué  milagrosamente  preser- 
vada; que  murió  santamente,  y  que  se  le  honra  como  auna 
virgen  de  Jesús  en  toda  la  comarca.  ¿Qué  mas  creiais  que 
hubiese  de  referir? 

— Yo,  nada;  pensaba  en  lo  profundo  de  este  espanto^^o  pre- 
cipicio, contesté  tratando  de  enmendar  mi  necedad  come- 
tiendo otra. 

La  joven  midió  con  la  vista  sin  pestañear  la  inmensa  altu- 
ra, y  contestó  tras  un  instante  de  silencio,  sin  sospechar  si- 
quiera lo  que  encerraba  de  divino  su  respuesta: 

— Ah!  la  ofensa  de  Dios  es  un  precipicio  mucho  mas  es- 
pantoso aun! 

— Y  vos,  hija  mia,  le  dije,  .¿hariais  acaso  lo  que  Sta.  Flo- 
rina? 

La  pastorcilla  me  miró  fijamente,  con  sus  grandes  ojoi 
candidos: 

— Oh!  creo  que  Dios  me  conceder ia  esa  gracia;   «olo  que 
yo  no  soy  una  santa;  mi  Ángel  custodio  no  vendría. 
— ¿Y  entonces? 
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— ¿Entonces?  moriría. . .  • 

Había  tal  expresión  de  sencillez  y  de  candor  virginal  en 
el  rostro  de  la  joven,  que  sentia  uno  al  mirarla  que  cuanto 
hubiera  podido  decirle  entonces  habria  sido  muy  inferior  á 
los  sentimientos  de  púdica  altivez  que  rebosaban  de  su  cora- 
zón. Ella,  viendo  que  yo  guardaba  silencio: 

— ^Me  habéis  prometido  rezar  un  Ave  María  por  mf,  si  os 
contaba  mi  historia,  dijo  sonriendo  y  volviendo  á  tomar,  pa- 
ra seguirá  su  pequeño  rebaño,  el  cayado  y  la  rueca. 

— Oh!  de  todo  corazón;  pero  vos,  hija  mia,  ¿no  queréis  tam- 
bién recitar  por  mf  una  corta  oración  en  la  roca  de  nuestra 
tanta? 

Cuando  estuvimos  ambos  de  rodillas: 

— ¿Y  qué  debo  pedir  para  vos?  le  pregunté. 

Ella  me  miró,  se  sonrojó  un  tanto  y  me  contestó: 

— Cada  dia  vengo  á  este  lugar,  y  ruego  á  Sta.  Florina  me 
obtenga  de  Dios  la  gracia  de  hacerme  vivir  siempre  pura;  ó 
que  me  deje  en  breve  morir  como  ella. 

Cuando  hubimos  terminado  nuestra  mutua  oración,  el  sol 
estaba  ya  bastante  alto  en  el  cielo;  las  aves  cantaban;  y  el 
arroyo  murmuraba  serpenteando  éntrelas  rocas.  El  viento 
hacia  ondular  los  verdes  centenos.  Las  nubes  se  deslizaban  á 
lo  largo  de  las  laderas  brillantes  del  Monte  de  Oro,  y  la  Li- 
magne  dejaba  ver  en  lontananza,  como  una  alfombra  inmen- 
sa de  terciopelo,  sus  frescas  praderas  esmaltadas  de  flores; 
dirigí  una  última  mirada  al  valle  bendito;  besé  con  respeto 
la  casta  huella  dejada  por  el  pié  virginal  de  Sta.  Florina,  y 
pedí  á  mi  pastorcilla  que  tuviera  á  bien  decirme  su  nombre. 

— Me  llamo  Florina,  dijo.  Cuando  os  acordéis  de  mi  santa 
patrona,  rogad  por  mí. 

— Y  vos  también,  rogadla  por  mí,  y  gracias,  y  adiós,  pues 
8in  duda  jamas  nos  volveremos  á  ver. 

— Allá  arriba  vuelve  uno  á  encontrarse,  á  reconocerse  y  á 
darse  las  gracias,  cuando  se  ha  hecho  uno  algún  bien  sobre 
la  tierra. 

Partí  con  sentimiento.  Al  dar  la  vuelta  á  la  gran  roca  có- 
nica, lancé  una  última  mirada  hacia  atrás,  la  joven  agitaba 
tQ  manecita  en  dirección  mia  para  decirme  adiós;  no  sin  un 
«uspiro  le  devolví  su  fraternal  saludo.  Era   muy  sencillo. 
^lla  se  quedaba  allí,  en  medio  de  aquellos  montes,  inocente 
Como  sus  blancos  corderos;  apacible  como  un  ave  en  su  nido, 
bajo  las  castas  alas  de  una  santa  querida,  cuyo  recuerdo  es- 
taba vivo  en  su  corazón,  cuyas  virtudes  eran  su  modelo,  cuya 
virginal  existencia  era  todo  su  horizonte,  su  fin  y  su  espe- 

X. — 48 
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ranza.  Ella  se  sonreía,  y  70,  peregrino  aun  novíeiOi  7  7a  can- 
sado del  viaje,  dejaba  aquella   límpida  7  pura  atmosfera,  eo 
que  al  pasar  se  habia  refrescado  mi  pensamiento;  dejaba 
aquella  tranquila  soledad  donde,  durante  un  instante  fugi- 
tivo,  habia  apagado  su  sed  mi  corazón;  todo  eso  dejaba  para 
volver  en  medio  de  los  hombres,  al  mundo  de  los  vanos  ru- 
mores  y  agitaciones  vanas;  á  ese  mundo,  que  siente»  piensa 
7  todo  lo  quiere  en  vano;  á  ese  mondo  en  que  la  Ie7endad6 
Sta.  Florinahará  asomar  sonrisas  de  compasión  7  de  despre- 
cio á  los  labios  desdeñosos  del  escéptico;  en  que  la  casta  ora- 
ción de  mi  pastorcilla  no  agitará,  en  el  fondo  cenagoso  de  co- 
razones malvados,  sino  una  cloaca  de  incredulidades  inrouo- 
das;  en  quesü  voto  espléndido  7  virginal  no  hará  nacer  sino 
algunas  reflexiones  fétidas. —  Ella  se  quedaba  con  sus  oveju, 

Íse  sonreía,  dichosa  niña;  7  70  volvia  en  medio  de  loa  hom- 
res,  7  suspiraba,  ay! 

J.    L. 


•xsc 


REVISTA   RELIGIOSA 


Roma. — La  Correspondance  de  Rome  da  los  siguientes  por- 
menores acerca  de  los  trabajos  presentados  en  una  reunión  de 
la  S.  Congregación  de  Ritos  verificada  el  dia  21  de  Diciembre 
último:  '*S.  Em.  el  Cardenal  Barnabó  presentó  su  informe  so* 
bre  la  beatificación  7  canonización  del  Venerable  Siervo  de 
Dios  Hermano  Gepardo  Masella,  lego  profeso  de  la  orden  de 
Redentoristas. — S.  Em.  el  Cardenal  Patrizi  informó  sobre  la 
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eonomon  j  aprobación  de  Oficio  y  Missa  propia  en  honor  de 
S.  WalfredOy  Abad  y  Fundador  del  Monasterio  de  Monte- 
verde,  en  Toscana. — S.  Em.  el  Cardenal  Altieri  presentó  un 
informe  sobre  la  causa  de  beatificación  y  canonización  de  la 
iierva  de  Dios  María  Ana  Taigi,  terciaria  de  la  orden  de  la 
Redención  de  Cautivos. — S.  Em.  el  Cardenal  Yon  Reisach 
relató  sobre  la  concesión  y  aprobación  de  Oficio  y  Misa  pro- 
pia en  honor  de  la  B.  Nothburge,  virgen  seglar. — ^El  mismo 
carde  nal  informó  sobre  el  proceso  de  beatificación  y  canoni- 
zación del  siervo  de  Dios  Fr.  Diego  de  Cádiz,  sacerdote  pro- 
feso de  la  orden  de  Menores  capuchinos. — S.  Em.  el  Cardenal 
de  Villecocrt  informó  sobre  la  confirmación  del  culto  de  ve- 
neración tributado  desde  tiempo  inmemorial  al  siervo  de 
Dios  Amoldo,  Obispo  de  S.  Juan  de  Maurienne,  del  orden 
de  cartujos. — S.  Em.  el  Cardenal  Panebianco  informó  sobre 
la  elección  de  la  Natividad  de  la  Virgen  María  como  fiesta 
patronal  de  la  ciudad  de  Oiz,  en  la  diócesis  de  Pamplona. 

— El  18  de  Setiembre  del   año  último  confirmó  el   Padre 
Santo  las  soluciones  dadas  por  la  S.  Congregación  de  indul- 
gencias y  reliquias  á  las  siguientes  preguntas:  I.  Cuando  una 
indulgencia  plenaria  es  concedida  in  ómnibus  et  singulis  festis 
Dominio  ¿han  de  entenderse  tan  solo  las  principales  fiestas, 
como  Navidad,  la  Circuncisión,   la  Epifanía,  la  Pascua, 
la  Ascensión   y    Córpfis  Christil  Respuesta  afirmativa. — 11. 
¿Cuándo  una  indulgencia  plenaria  se  concede  in  ómnibus  et 
tingulisfestis  B.  Marice  Virginit,  no  se  aplica  esta  concesión  si- 
so á  las  principales  fiestas,  como  la  Concepción,  la  Natividad, 
la  Anunciación,  la  Purificación  y  la  Asunción?  Respuesta 
afirmativa. — III.  Cuando  una  indulgencia  plenaria  ó  parcial 
se  concede  in  ómnibus  el  singulis  festis  Apostolorum   ¿se  refiere 
«sto  tan  solo  á  la  fiesta  de  la  Natividad  de  cada  Apóstol? 
Respuesta  afirmativa. — IV;  Al  concederse  una  indulgencia 
parcial  in  reliquis  ómnibus  Domini  festivitatibus  ¿qué  fiestas  se 
quiere  dará  entender?  y  V.  Cuando  una  indulgencia  parcial 
se  concede  in  reliquis  ómnibus  festis  ejusdem  B»  Marice  Virginis 
¿qué  fiestas  se  quiere  dará  entender?  Respuesta:  las  de  Nues- 
tro Señor  y  la  Santísima  Virgen  celebradas  por  la  Iglesia 
universal. — (Diario  de  Roma») 


EspáNa. — De  un  periódico  de  la  corte  tomamos  los  sigüien- 
^  datos  sobre  el  lUmo.  Sr.  D.  Rafael  Manso,  Obispo  de  Za- 
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mora,  cayar  muerte  deplora  la  Iglesia  de  España.  Dicho  Pre- 
lado había  sido  presentado  el  16  de  Agosto  para  la  silla  epi»* 
copal  de  Mallorca,  de  la  cual  fué  trasladado  á  la  de  Zamora 
por  los  años  de  1852  ó  1853.  Era  aquel  ilustre  Prelado  varón 
tan  insigne  en  ciencia  como  en  santidad,  dejando  de  ana  y 
otra  inolvidable  memoria  en  el  Seminario  Conciliar  de  Sala- 
manca, cuya  rectoría  desempeñó  hasta  el  año  de  1843,  en 
que  le  sucedió  su  intimo  y  cariñoso  amigo  el  actual  Emmo. 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  Sr.  Garcia  Cuesta,  casi 
simultáneamente  con  él  elevado  á  la  dignidad  episcopal  en 
1847.  Ha  muerto  después  de  haber  honrado  la  mitra,  como 
antes  habia  honrado  su  modesto  trage  de  presbítero. 

— Dice  un  periódico  de  Barcelona  que  corría  en  aquella 
capital  la  noticia  de  que  habia  sido  propuesto  para  el  obis- 
pado de  Barcelona  el  íllmo  Sr.  D.  Francisco  de  Pauta  Bena- 
vides,  actual  Obispo  de  Sigüenza. 

— Acaba  de  fallecer  en  Cádiz  el  Sr.  D.  Francisco  de  Pauls 
Sitchar,  canónigo  penitenciario  de  aquella  santa  iglesia  Ca* 
tedral.— R.  I.  P. 

— Dicen  de  Granada  con  fecha  2  de  Enero:  ''Hoy  es  uq 
dia  de  gloria  para  Granada,  porque  conmemora  aquel  en  que 
los  Reyes  Católicos,  después  de  nueve  meses  de  un  prolon- 
gado sitio,  vieron  desde  la  cercana  vega  tremolar  el  estan- 
darte cristiano  sobre  las  moriscas  torres  de  la  Alhambra,  en 
tanto  que  el  último  Rey  de  los  árabes  caminaba  á  esconder 
su  dolor  y  sus  desdichas  en  las  ásperas  sierras  de  la  Alpujar- 
ra.  El  pueblo  con  su  buen  sentido  comprende  toda  la  gran- 
deza de  este  hecho  histórico,  y  hace  trescientos  y  un  años 
que  en  tal  dia  viste  sus  galas  para  festejar  el  recuerdo  memo- 
rable de  aquel  acontecimiento. 

— Ayer  — dice  un  diario  de  Madrid  del  7  del  pasado —  ha 
habido  en  palacio  capilla  pública,  verificándose  la  ceremonia 
de  ofrecer  en  la  Misa  S.  M.  la  Reina  los  tres  cálices  con  oro, 
incienso  y  mirra.  El  traje  completo  con  que  asisten  los  Re- 
yes de  España  á  esta  solemnidad  es  regalía,  por  una  antigua 
concesión,  del  conde  de  Rivadeo,  cuyo  título  posee  la  casa 
de  Hijar. 

— Ha  fallecido  en  Granada,  adonde  habia  ido  con  objeto  de 
restablecer  su  quebrantada  salud,  D.  Ramón  Amo,  canónigo 
de  la  iglesia  Catedral  de  Cádiz. 

— Parece  que  se  ha  aumentado  el  número  de  parroquias  en 
la  corte,  habiendo  sido  designadas  al  efecto  la  iglesia  de  S. 
Cayetano,  las  dos  Escuelas  Pías,  el  Carmen  Calzado,  S.  Isi- 
dro, S.  Antonio  del  Prado  y  Monserrat. 
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— ^Dice  La  Regeneración  del  10  del  pasado:  '^Nuestro  cor- 
responsal de  Boma  nos  escribe  manifestándonos  que  Su  San- 
tidad había  sufrido  dias  pasados  un  nuevo  ataque  de  erisipe- 
la en  la  pierna,  pero  que  ya,  .gracias  á  Dios,  se  hallaba  com- 
pletamente restablecido. 

— El  dia  11  de  Enero  falleció  en  Madrid  el  lUmo.  Sr.  D. 
Vicente  Petrarca,  Secretario  de  la  Nunciatura  Apostólica. 


Fbakcia. — Ocupándose  Le  Monde  de  la  muerte  del  Sr. 
Cardenal  Horlot,  Arzobispo  de  París,  después  de  hacer  notar 
que  sufrió  su  enfermedad  dando  pruebas  de  una  paciencia  ad- 
mirable, de  una  viva  piedad  y  de  una  tierna  resignación,  ha- 
ce notar  que,  habiéndole  manifestado  el  Dr.  Rayer,  que  fué 
llamado  á  ver  al  ilustre  enfermo,  que  al  dia  siguiente  á  las 
nueve  volvería  á  visitarle,  dijo  Mons.  Morlot  con  inefable 
sonrisa:  "Mañana  in  pace  in  idipsum  dormiam  et  requiescam.*^ 
Palabras  que  repitió  el  dia  siguiente  al  entregar  su  alma  á 
Dios. 

— La  muerte  del  Cardenal  Arzobispo  de  F^arís  ha  reducido 
«1  número  de  Cardenales  franceses  á  cinco:  el  Cardenal  Bi- 
Itiet,  Arzobispo  de  Chambery,  nació  el  28  de  Febrero  de 
1783;  el  Cardenal  de  Bonald,  Arzobispo  de  Lyon,  nació  el 
30  de  Octubre  de  1787;  el  Cardenal  Gousset,  Arzobispo  de 
Bheims,  nació  el  l?de  Mayo  de  1782;  el  Cardenal  Donnet, 
Arzobispo  de  Burdeos,  nació  el  16  de  Noviembre  de  1795,  y 
el  Cardenal  Mathieu,  Arzobispo  de  Besan^on,  nació  el  29  de 
£nero  de  1796. 

— ^El  Moniteur  del  12  de  Enero  anuncia  que  Monseñor  Dar- 
boys.  Arzobispo  de  Nancy,  acaba  de  ser  nombrado  Arzobispo 
de  París. 
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CRÓNICA  LOCAL. 


Chiara.^De  este  pueblo  dos  anaocian  que  durante  la  pró- 
xima Cuaresma  se  rezará  en  su  iglesia  el  Via  Crucú  dos  veesi 
por  semana,  predicándose  en  seguida  un  sermón  por  el  pino- 
co,  en  el  que  se  atacarán  los  vicios  mas  arraigados  como  el 
juego,  la  vagancia,  la  falta  de  asistencia  á  Misa,  U  poca  fre- 
cuencia de  sacramentos,  etc.,  etc.  Aviso  á  los  habitantes  da 
aquella  feligresía  para  que  los  que  puedan  no  dejen  de  tais* 
tir  á  tan  piadosos  ejercicios. 


Villaclara. — Con  fecha  4  del  actual  nos  escriben  (de 
villa  que  la  antevíspera  se  habia  celebrado  en  ella  con  graitf^ 
solemnidad  la  Purificación  de  la  Sma.  é  Inmaculada  YfrgeiiC 
María.  Así  en  la  salve  como  en  la  misa  mayor  cuya  músictf 
fué  expresamente  compuesta  para  esta  festividad  por  el  en— ^ 
tendido  maestro  D.  Manuel  María  de  Cátala,  músico  mayor 
del  Begimiento  de  Tarragona,  el  templo  estaba  ocupado  i^ 
UQO  á  otro  extremo.  Todo  contribuía  al  mayor  esplendor  diJ 
esta  religiosa  ceremonia:  la  asistencia  del  Ilustre  Ayun 
miento  con  su  presidente  el  Sr.  Teniente  Gobernador,  de 
oficialidad  de  esta  guarnición  y  de  las  demás  autoridades 
corporaciones,  invitadas  al  efecto  por  el  Sr.  Mayordomo 
la  fiesta,  D.  Juan  Manuel  Martínez;  las  innumerables  lu 
que  ardían  en  holocausto  al  rededor  del  trono  de  la  Reina 
los  Mártires,  y  los  elogios,  en  fin,  de  un  ilustrado  orador  q 
agrandes  pinceladas  trazaba  el  cuadro  del  imponente  ejerx 
pío  de  humildad  y  obediencia  que  ofreció  al  mundo  la  Mad  ^ 
de  Jesús  en  el  templo  de  Jerusalen. 
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Bendición  de  la%  nyeva$  obras  del  cementerio  ¿te  S.  Antonio  de 
Blanco  del  Norte. — El  dia  3  del  actual,  después  de  haber 
lido  invitados  personalmente  todos  los  feligreses  por  el  Sr. 
Cura  párroco  7 capitán  del  partido  de  S.  Antonio  de  Rio  Blan- 
co del  Norte  á  concurrir  al  acto  solemne  de. la  bendición  del 
Doevo  cementerio  de  aquella  población,  procedió  el  párroco 
de  ella,  Pbro.  D.  Salvador  García  de  la  Peña,  á  bendecir,  se- 
ffan  el.Ritual  Romano,  la  capilla,  el  depósito  de  cadáveres  y 
dos  osarlos,  aquella  absolute^  y  estos  últimos  $tth  conditione  por 
estar  ya  bendito  el  cementerio  cuyas  nuevas  obras  acaban  de  - 
terminarse,  y  por  creerlo  así  prudente  el  celoso  cura  parro- 
eo.  Concluida  la  bendición,  se  entonó  una  solemne  vigilia  por 
dicho  párroco  y  dos  cantores,  quedando  esta  tan  bien  como 

Sxiia  esperarse.  Después  déla  vigilia,  se  resistió  el  Pbro. 
arcía  para  celebrar  el  tremendo  sacrificio  por  los  fieles  di- 
funtos enterrados  en  aquel  lugar,  pronunciando  después  de 
la  solemne  Misa  cantada,  y  desde  el  umbral  de  la  capilla,  la 
oración  fúnebre  de  aquellos  fieles  difuntos,  que  según  la  per- 
sona que  nos  suministra  estas  noticias,  causó  honda  sensación 
en  los  oyentes,  los  cuales  con  sus  llantos  y  gemidos  contri- 
buyeron á  que  el  orador  se  Impresionase  vivamente  y  diese 
mas  fuerza  y  energía  á  la  expresión  de  sus  conceptos.  Conclui- 
da la  oración  fúnebre,  se  dio  fin   á  aquella  imponente  cere- 
monia con  la  procesión  de  cenizas  alrededor  del  cementerio, 
revestido  el  párroco  de  sobrepelliz,  estola  y  capa  negra  y  for- 
mando dos  hileras  los  fieles  con  velas  encendidas  en  las  ma- 
nos. Cantáronse  los  responsos  conforme  al  Ritual  Romano, 
en  seguida  todos  se  arrodillaron   sobre  los  sepulcros  de  sus 
deudos  y  amigos  uniendo  el  pueblo  sus  preces  á  las  del  digno 

I)árroco.  Fueron  padrinos  el  Sr.  D.  Pablo  Pérez  Márquez  y 
a  Sra.  D?  Dolores  Ortega  de  Perrera  que  junto  con  el  Sr. 
Cara,  Mayordomo  de  fábrica.  Sacristán,  Capitán  juez  local  y 
otras  personas  notables  del  partido,  firmaron  la  invitación  á 
que  hemos  aludido  al  principio  de  esta  noticia. 


Partida. — El  apreciable  escritor  español  Sr.  D.  José  Fer- 
rer  de  Couto  marchará  dentro  de  breves  dias  con  dirección 
á  Nueva- York,  Washington' y  Ricbmond  para  realizar  un 
proyectó  de  mucha  importancia  y  trascendencia,  el  cual  se- 
gún se  nos  indica  envuelve  una  idea  eminentemente  católi- 
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Coaodo  hayamos  adquirido  mas  datos,  los  faeilitanB< 
ánoestros  lectores.  Entre  tanto,  deseamos  al  Sr-  Parrar  de^ 
Opoto  an  próspero  viaje  y  un  pronto  regreso  á  esta  capitalfl 
qoe  abandona  temporalmente. 


Fieita  de  prome$a. — El  domingo  anterior  se  ha  celebrad <] 
en  la  iglesia  de  Gaadalupe  una  lucida  fiesta  en  honor  de  \m 
Virgen  de  las  Mercedes,  costeada  por  los  padres  de  la  nifi^ 
D?  Ana  Manuela  Morales  y  Arango  en  acción  de  gracias  por*" 
haberse  salvado  de  una  peligrosa  enfermedad.  El  sermón,  qvm^ 
predicó  el  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Arburu,  fué  basado  en  uos-^ 
nermosa  proposición  que  desarrolló  con  la  elocuencia  j 
maestría  que  caracterizan  sus  discursos,  y  por  tanto  fué  fe- 
neralmente  celebrado.  Asistió  á  la  fiesta  el  acreditado  colé* 

gio  de  niñas  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  de  la  apreciable 
ra.  Df  Francisca  Chiclana,  en  el  cual  figuraba  la  menciona- 
da niña  vestida  con  el  hábito  de  la  Merced,  en  cumplimiento 
de  una  promesa.  Esta  ofrenda  de  gratitud  de  los  padres  de 
esta  niña  á  la  Sma.  Virgen  es  digna,  no  solo  de  wr  celebrada 
sino  imitada,  y  asf  nos  complacemos  en  consignarlo,  deseaor 
do  que  todos  busquen  el  consuelo  y  la  salud  en  manos  de 
Maria. 


Advertencia.--  El  próximo  número  de  La  Verdad  CaMit 
saldrá  á  luz  el  domingo  1?  de  Cuaresma,  dia  22  del  actus 
constando  cómelos  demás  que  semanalmente  se  publique 
durante  tan  santo  tiempo,  de  cuatro  pliegos  de  impresión. 


DomiBffo  32  de  Febrero  de  1868* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CELO  SACERDOTAL 


I  nd  hubiéramos  de  tratar  tan  solo  iacidentalmente  y 
con  referencia  á  lo  ocurrido  últimamente  en  nuestra 
propia  diócesis  y  al  periódico  en  que  escribimos,  de  esa 
virtud  principal  en  los  ministros  del  .santuario — et 
celo —  ¿cuánto  no  tendríamos  que  decir  á  poco  que 
echáramos  una  ojeada,  siquiera  fuese  breve,  á  la  histo- 
ria del  Catolicismo?  Sin  salir  de  nuestros  propios  dias  y  em- 
pezando por  el  Jefe  augusto  de  la  Iglesia  ¿qué  ojeniplos  de 
celo  y  abnegación  verdaderamente  sacerdotal  no  nos  ofrece 
el  inmortal  Pió  IX?  Perseguido  por  una  Revolución  cruel 
que  quisiera  su  ruina,  imaginándose  neciamente  que  caido 
el  Papa  perecería  también  la  Religión  de  que  es  cabeza,  más 
que  sus  propias  desdichas,  aflígenle  las  impiedades  y  locuras 
de  esos  hijos  descarriados  que  van  presurosos  en  pos  de  su 
propia  perdición.  Implora  sin  cesar,  en  su  favor,  ai  Dios  de 
las  misericordiiks,  por  mediación  de  la  Inmaculada  Vfrgen 
María,  para  que,  tocando  sus  corazones,  los  vuelva  al  camino 
de  la  salud,  desechados  los  perniciosos  errores  en  que  por 
desgracia  se  hallan  sumidos.  No  menos  celoso  se  muestra 
el  Pontffíce  reinante  al  tratarse  de  los  intereses  generales  de 
la  Iglesia  cuya  dirección  y  custodia  le  fué  encomendada  por 
el  mismo  Dios  en  la  persona  de  S.  Pedro.  Non  possumus — 
contesta  con  varonil  energía  á  cuantos  le  dirigen  proposicio- 
nes que  han  de  redundar  en  desdoro  de  la  misma  Iglesia  y 
de  BUS  sagrados  é  imprescriptibles  derechos.  Y  en  medio  de 
tantos  cuidados  y  atenciones  tantas,  rodeado  de  encarnizados 
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eoemigos,  no  olvida  el  Pontífice  los  intereses  de  laB  Iglesias 
particulares,  y  ni  aan  siquiera  el  contestar  con  palabras  ds 
gratitud  á  las  protestas  de  adhesión  que  en  estos  calamitotoe 
tiempos  le  son  dirigidas  de  todos  los  países  del  mando.  Tes- 
tigo de  lo  primero  es  la  famosa  encíclica  á  los  Obispos  por- 
tugueses, en  quienes  creyó  ver  el  bondadoso  Pío  IX  cierta 
frialdad  ó  indiferencia  que  con  paternal  dulzura,  pero  al 
propio  tiempo  con  la  autoridad  que  le  da  su  elevada  y  subli- 
me jerarquía,  supo  reconvenir,  hos  Prelados  de  Portugal 
— nos  complacemros  en  reconocerlo —  no  tardaron  en  reparar 
sa  falta  y  en  llenar  de  regocijo  el  corazón  del  que,  después 
del  mismo  Dios,  puede  ser  llamado  con  razón  el  gran  padre 
de  familia.  De  lo  segundo  — as  decir  de  la  prontitud  con  qae 
Pío  IX^se  apresura  á  contestar  á  las  manifestaciones  de  afec- 
to que  le  dirigen  las  Iglesias  particulares,  nos  ofrecen  una 
prueba  la  carta  últimamente  escrita  á  nuestro  Prelado  por 
Su  Santidad,  y  la  que  también  envió  el  mismo  Pontífice  al 
cabildo  metropolitano  de  Cuba  en  el  mes  de  Noviembre  pró- 
ximo pasado,  y  publicamos  nosotros  en  nuestra  entrega  an- 
terior. Tenertios,  pues,  razón  en  alabar  el  celo  verdaderamen- 
te sacerdotal  que  desplega  el  inmortal  Pió  IX. 

Si  del  Sumo  Pontífice  pasáí^amos  á  considerar  á sus  repre- 
sentantes en  cada  diócesis  particular,  la  historia  del  Episco- 
pado Católico  en  los  presentes  tiempos  nos  ofreceria  el  cua- 
dro mas  consolador  y  mas  bello,  haciéndonos  ver  toda  la  ab- 
negación, todo  el  celo  de  que  es  capaz  ese  ilustre  cuerpo 
episcopal  que  de  tan  solemne  mo^o  se  vio  representado  en 
Roma  en  una  ocasión  reciente.  ¿Y  qué  diremos  de  esos  res- 
petables sacerdotes  esparcidos  por  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra, y  que  con  celo  del  mayor  elogio  cultivan  en  todas  partes 
la  viña  del  Señor?  ilas  ya  himos  sentalo  al  com-ínzar  que 
no  es  nuestro  ánimo  hoy  hablar  del  celo  sacerdotal  en  gene- 
ral, y  sí  con  referencia  á  nuestm  propia  diócesis  y  aun  á 
nuestra  humilde  publicación. 

En  efecto,  ingratos  seríamos  si  no  reconociéramos  pública- 
mente lo  que  debemos  .í  muchos  Sres.  curas  párrocos  y  aun 
sacerdotes  particulares,  pues  tan  pronto  como  leyeron  la  cir- 
cular de  nuestro  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  en  que  les  re- 
comendaba esta  publicación,  y  el  artículo  que  á  consecuencia 
de  aquella  publicamos  no  hace  mucho,  varios  de  dichos  Sres. 
se  han  apresurado  á  proporcionarnos  nuevas  suscriciones,  á 
darnos  noticias  útiles  para  un  periódico  del  género  del  nues- 
tro, y  aun  algunos,  materiales  que  oportunamente  iremos  uti- 
lizando. Párroco  ha  habido  que  no  contento  con  esto,  y  des- 
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pues  de  •ascribirse  por  tres  ejemplares  á  '*La  Verdad  Católi- 
ca/' nos  dirige  palabras  tan  edificantes  como  las  que  tenemos 
el  gusto  de  trascribir  y  en  que  tan  solo  encontramos  de  mas 
los  calificativos  con  que  se  nos  honra  y  á  que  somos  los  pri- 
meros en  reconocernos  muy  poco  acreedores: 

"Dígnese  Vds.,  Sres.  Redactores  — nos  dice  nuestro  respe- 
table corresponsal —  aceptar  el  parabién  que  les  doy  por  el 
celo  que  sin  cesar  desplegan  por  la  causa  santa  del  Catolicis- 
mo, y  aun  cuando  soy  el  mas  indigno  de  los  ministros  del 
Santuario,  cuando  ofrezca  la  Hostia  de  propiciación  en  el 
augusto  acto  en  que,  en  virtud  de  las  palabras  sacramentales, 
se  convierta  el  pan  que  tenga  en  mis  manos  en  el  Sacratísi- 
mo Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  pediré  con  fervor 
por  el  bien  espiritual  de  los  Redactores  y  cooperadores  de  la 
'^Verdad  Católica."  Sí,  cuando  anodado  mi  espíritu  al  elevar 
ia  sagrada  Hostia,  recuerde   que  ustedes  son  unos  ilustres 
campeones  de  la  sana  doctrina,  haré  una  santa  violencia  al 
Señor  para  que  se  digne  derramar  sobre  ustedes  los  torren- 
t;ea  de  su  misericordia." 

Gracias  mil  al  digno  párroco  cuyas  tiernas  palabras  aca- 
bamos de  citar,  por  su  generosa  y  cristiana  oferta;  y  quiera 
^1  cielo,  en  efecto,  escuchar  su  ardiente  plegaria,  y  conceder- 
K108  á  nosotros  las  gracias  de  que  necesitamos  para  cumplir 
^3on  acierto  nuestro  deber  de  periodistas  católicos.  La  carta 
^e  la  cual  acabamos  de  trascribir   un  párrafo  nos  sugiere  la 
Sdea  de  suplicar  á  los  Sres.  curas,  y  en  general  á  cuantas  per- 
donas se  sientan  movidas  á  hacerlo,  que  se  sirvan,  si  lo  tienen 
^  bien,  prestarnos  el  eficaz  auxilio  de  sus  oraciones,  pues  no 
^»  ciertamente  el  menor  ni  el  último  de  los  que  pueden  ser- 
nos útiles. 

Muy  á  pesar  nuestro,  nos  vemos  en  el  caso  de  dar  fin  al 
^presente  artículo  sin  que  podamos  participará  nuestros  lec- 
iiores  todo  loque  debemos  al  celo  sacerdotal  de  nuestros  pár- 
rocos. Reciban  todos  las  mas  rendidas  gracias,  y  ya  que  he- 
mos dicho  que  algunos  de  dichos  Sres.  nos  han  honrado  en- 
viándonos  materiales  para  nuestra  publicación,  sirva  de  ejem- 
plo el  siguiente  artículo  escrito  por  el  Sr.  Teniente  Cura  de 
Villaclara,  Pbro.  Ldo.  D.  Pedro  Cavaller,  á  quien  agradece- 
mos infinito  tan  interesante  trabajo. 

R.  A.  O. 
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LA  PüRinCACIOH  DE  MARÍA  SAHTUOMA. 


Grande  consuelo  experimenta  el  corazón  verdaderamente 
cristiano,  cuando  arrobado  de  gozo  ante  el  triunfo  tranquilo 
y  mudo,  pero  constante  é  uniforme  de  nuestra  augusta  reli- 
gion,  contempla  de  cerca  7  observa  el  tierno  anior,  la  devo- 
ción y  entusiasmo  con  que  los  fieles  todos  se  postran  humil- 
des y  adoran  sumisos  el  Misterio  inefable  de  la  Purifioacioa 
de  María  Inmaculada.  Los  filósofos  impfos,  eternos  deposi* 
tariosdel  odio  de  la  antigua  Serpiente,  realizando  en  el  tiem- 
po,  quizás  sin  pensarlo,  la  misión  soberbia  de  Satanás,  no  se 
cansan  nunca  de  asestar  con  mano  airada  los  emponzoñados 
dardos  de  su  inmunda  filosofía  contra  los  admirables  miste- 
rios de  la  sublime  religión  que  legara  al  mundo  Aquel  de 
quien  es  madre  Marta.  Abultan  de  intento  la  pretendida  os- 
curidad de  los  misterios,  y  ridiculizan  con  sagacidad  malicio- 
sa el  testimonio  de  autoridad  infalible  que  suministra  al  ca- 
tólico la  divina  palabra  de  Jesucristo.  No  quieren  persuadir- 
se que  la  profundidad  de  los  misterios  de  la  fe  es  infinitamen- 
te superior  á  todas  las  luces  de  la  razón  mas  ilustrada,  y  de 
ahí  su  ridículo  empeño  en  buscar  una  evidencia  matemática 
en  la  demostración  de  estas  verdades.  Pero  el  católico  que 
por  do  quiera  que  dirija  su  vista  tropieza  con  misterios  in- 
sondables, que  loshalla  en  lafíMca,  los  ve  en  la  química  y  en, 
la  botánica,  y  los  observa  constantemente  en  toda  la  natu- 
raleza, sin  que  le  sea  dado  penetraren  los  profundos  arcanos 
de  esta  madre  fecunda  en  maravillas,  por  un  acto  espontáneo 
de  su  voluntad,  adora  lo  que  no  comprende,  y  admira  la  infi- 
nita bondad  de  Dios,  que  se  ha  dignado  revelarle  los  porten- 
tos de  su  sabiduría,  en  los  misterios  de  la  Religión  católica. 

En  un  siglo  en  que  el  frió  racionalismo  infiltrándose  en 
todos  los  libros,  presidiendo  en  todas  las  cátedras,  y  deján- 
dose oir  aun  en  las  escuelas  donde  beben  la  primera  ense- 
ñanza niños  inocentes,  parece  que  quiere  levantarse  con  el 
imperio  de  todas  las  inteligencias,  reinar  en  todos  los  corazo- 
nes, avasallar  todas  las  voluntades,  aniquilar  todo  lo  sobrena- 
tural, matar  todo  lo  divino,  para  dar  únicamente  vida  al  cuer^ 
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po  y  á  ia  materia;  en  un  siglo  en  que  1a  nota  augusta  de  Ca- 
tólico, Apostólico  Romano  se  traduce  pérfidamente  por  los 
civilizados  á  la  moderna,  por  el  denigrante  epíteto  de  retró- 
grados, fanáticos  y  enemigos  de  toda  luz  y  progreso;  en  un 
siglo  en  que  los  que  pretenden  ser  y  se  proclaman  con  nota- 
ble algazara  regeneradores  del  mundo,  acostumbran  medir 
su  ciencia  por  su  impiedad,  y  sus  progresos  por  su  odio  con- 
tra todo  lo  divino,  contra  todos  los  dogmas  y  misterios  que 
proclama  el  Vaticano;  cuando  todo  esto  pasa,  en  medio  de 
esta  anarquía  moral  y  religiosa,  es  un  triunfo  importante, 
una  protesta  solemne,  un  consuelo  positivo  verá  todo  un 
pueblo  espontáneamente  postrado  á  los  pies  de  la  Reina  In- 
maculada adorando  con  fe  sincera  el  misterio  de  su  Purifica- 
cioD,por  la  Iglesia  universal  celebrado.  He  ahí  el  imponente 
espectáculo  que  ofrecía  ayer  la  religiosa  Villa  de  Santa  Cla- 
ra (1)- 

Al  contemplar  aquella  agrupada  multitud,  que  parecia  co- 
mo estar  pendiente  de  la  mirada  de  María,  no  podíamos  menos 
de  exclamar  con  el  entusiasmo  de  la  fe  divina:  ¿Quién  es  es- 
ta mujer  por  todos  honrada  y  bendecida?  ¿Qué  extraño  po- 
der la  sostiene  cuando  al  través  de  tancos  siglos  no  se  empa- 
ña la  brillante  aureola  de  gloria  que  ciñe  su  cabeza,  ni  se  os- 
curece la  luz  inmortal  que  la  rodea?  ¿Qué  magia  se  descu- 
bre en  ella  cuando  todos  los  corazones  se  sienten  violenta- 
mente inclinados  á  amarla?  Cerca  de  dos  mil  años  hace  que 
esta  mujer  se  presentaba  en  el  templo  de  Jerusalen,  llevan- 
do en  sus  brazos  un  tierno  niño  que  iba  á  ser  ofrecido  al 
Dios  Omnipotente,  en  sacrificio  de  expiación  para  la  reden- 
ción del  géuero  humano.  Entonces  no  aparentaba  mas  que 
la  humildad  de  una  mujer  de  baja  condición  á  los  ojos  del 
mundo;  pobre,  sin  rango  ni  posición  social,  viviendo  la  modes- 
ta vida  del  artesano  S.José,  su  esposo.  Nadie  quizá  repararía 
en  ella  en  él  templo;  no  bajaron  tampoco  los  Angeles  del  cie- 
lo como  en  Belén,  no  se  eclipsó  el  Sol  ni  tampoco  la  Luna 
como  en  el  Calvario;  no  hubo,  en  fin,  ninguna  señal  visible 
del  cielo  que  significara  la  importancia  de  aquel  hecho  mis- 
terioso de  la  Virgen  María.  ¿Cómo,  pues,  la  acción  del  tiem- 
po, que  todo  lo  destruye,  lejos  de  relegar  al  olvido  este  mis- 
terio de  nuestra  Redención,  esta  ceremonia  al  parecer  insig- 
nificante, no  ha  hecho  mas  que  darle  mayor  incremento  y 
tiniversalidad?  ¿Cómo  se  ha  propagado  tan  constantemente, 

(l)    Véaae  una  local  de  nuestra  entrega  anterior  en  qae  nos  ocupamos  de 
sita  fiesta.— N.  de  LL.  BR. 
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ha  cruzado  todos  los  mares,  se  ha  establecido  en  todos  los 
climas,  ha  radicado  en  todas  las  tierras,  y  ha  merecido  la  ova- 
ción de  todos  los  hombres?  Hay  una  razón  poderosa  que  ex- 
plica suficientemente  este  prodigio.  La  misma  Señora  nos  li 
suministra  en  su  cántico  inmortal:  Quia  respexU  hunuliiaíen 
ancillce  sua;  enim  ex  hoc  beatam  m«  dicent  omntís  generationet. 

María  en  el  templo  sujetándose  á  la  dura  ley  de  la  Purifi- 
cación se  humilla  y  se  desprecia,  se  compara  á  las  demás  mu- 
jeres, con  desdoro  de  su  pureza  virginal,  de  ese  bello  ideal, 
que  amaba  hasta  el  extremo  de  renunciará  la  alta  dignidad 
de  Madre  de  Dios,  si  habia  de  llegar  á  ella  con  peijuicio  de 
su  virginidad.  Por  esto  el  Señor  la  exalta,  y  coloca  sobre 
su  frente  una  corona  de  purísima  gloria,  que  pasa  toda  en- 
tera y  sin  mancha  de  generación  en  generación  y  la^hace  bri- 
llar con  uüa  luz  mas  deslumbradora  que  la  del  sol  del  me- 
dio dia. 

La  ley  del  Levítico  era  odiosa  y  humillante;  estaba  pres- 
crita para  las  mujeres  que  concebían  y  parian  según  las  in- 
mundicias de  la  carne,  y  no  podía  obligar  á  la  Santísima 
Virgen.  ¿Tenia  por  ventura  de  qué  purificarse  la  que  era  mas 
pura  que  los  mismos  ángeles,  la  que  habia  parido  por  obr 
del  Espíritu  Santo,  sin  detrimento  de  su  virginal  candor? 

María  sin  embargo  se  sujeta  voluntariamente  á  esa  ley  re 


pugnante.  El  ejemplo  de  su  hijo  en  la  Circuncisión,  deján- 
dose ver  como  pecador,  no  la  permite  dispensarse  de  la  le] 
de  la  purificación,  y  la  observa  hasta  en  sus  mas  mínimas  cir- 
cunstancias. Permanece  oculta  en  el  retiro  por  espacio  d< 
cuarenta  dias.  No  sale  de  su  casa,  no  va  al  templo,  no  parti 
cipa  de  los  sagrados  misterios,  á  pesar  de  haber  parido 
Santo  de  los  santos. 

Ella  sabe  que  su  Hijo  Jesús  ha  venido  al  mundo,  no  pai ^a 

dispensar  de  la  ley,  sino  para  cumplirla,  y  como  ñel  coop< 
radora  de  la  Redención  del  linaje  humano,  imita  en  todo 
divino  Redentor.  ¿Porqué,  diria  ella,  como  contempla  S.  Be 
nardo,  porqué  me  abstendré  de  entrar  en  el  templo,  yo  cu; 
vientre  virginal  ha  merecido  ser  templo  del  Espíritu  Sant 
¿Porqué  no  entraré  en  el  templo  habiendo  parido   al  Aut 
del  templo?  Y  penetrada  de  este  espíritu  de  obediencia  á~ 
designios  del  Altísimo,  olvida  María  todos  los  privilegios  p 
señales,  se  sujeta  á  una  ley  que  la  humilla;  y  la  que'léjos 
haber  padecido  detrimento  en  el  parto  de  su  Divino  Hijo, 
bia  aparecido  mas  pura  al  dar  á  luz  al  Hombre-Dios,  s 
al  templo  para  ser  purificada  según  la  ley.  ¡Oh  maravilL 
ejemplo  de  obediencia!  ¡Oh  portento  de  humildad! 
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fo  qnisiera  que  los  hombres  todos  de  la  tierra  supieran 
ovechar  tan   importante  lección.  ¡Cuántos  conflictos  se 
bañan  si  los  hombres  todos,   á  imitación  de  María,  apren- 
len  á  obedecer  primero  que  á  mandar;  si  antes  que  sus 
gerados  derechos,  estudiaran  la  dulce  ley  del  deber  y  la 
igacion!  Políticos  del  mundo,  hombres  materiales  que  to- 
lo buscáis  y  creéis  encontrar  en  vosotros  mismos;  que  tan- 
ludáis  para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad;  venid, 
rad  en  los  templos  católicos  y  aprended  en  la  Purificación 
Ifarfa  el  arte  divino  de  formar  corazones  humildes  y  de  fá- 
gobernar.  Filósofos  del  derecho  y  de  la-  soberanía  nacio- 
>  vosotros  que  con  vuestros  fantásticos  sistemas  habéis  lo- 
do llenar  el  mundo  de  espantosa  confusión,  y  desnudar  de 
a  su  fuerza  y  prestigio  á  toda  autoridad;  venid,  entrad  en 
templos  católicos  y  aprended  en  la  Purificación  de  María 
inica  moral  capaz  de  dar  seguridad  á  las  naciones  y  paz 
M  pueblos.  Venid,  sí,  vosotros  lo  que  no  creéis  en  la  santa 
legación  evangélica,  y  contemplad  en  María    un   modelo 
fecto  de  tan  noble  virtud.  Su  heroísmo  os  admirará,  os 
ifundirásu  humildad,  y  su  obediencia  ciega  os  hará  com- 
oder  para  siempre  la  vanidad  de  vuestros  discursos  de  or- 
lo, la  pequenez  de  vuestros  héroes,  y  lo  indigno  de  vues- 
i  sistemas.  María  en  el  templo   sujetándose  sin   deber  ni 
igacion  á  la  humillante  ley  de  la  Purificación,   es  la  cen- 
a  mas  severa   de  esos  exagerados  derechos  individuales 
i  con  tanto  empeño  proclaman  los  predicadores  de  la  im- 
filosofía; es  la  reprensión  pública  de  esos  alardes  de  re- 
oo    y  desenfreno  protegidos  por  los  que  santifican  toda 
obediencia,  todo  desprecio  ó  insulto  á  la  autoridad  y  á  la 
que  de  ella  dimana;  es,  en  fin,  la  sanción  solemne  de  la 
egacion,  del  heroísmo,  del  desinterés,  de  la  obediencia  y 
lumildad,  santas  virtudes  cuyo  imperio  alejándose  poco 
3CO  del  corazón  de  los  hombres,  va  dejando  en  la  sociedad 
ribles  amenazas  y  males  sin  fin.  Que  aprendan  los  ergu- 
ios del  siglo  á  imitar  la  humildad  de  María,  su  obediencia 
ristiana  abnegación;  y  entonces  iluminados  por  una  sabidu- 
.  que  Dios  siempre  niega  á  los  soberbios,  y  llenos  de  una 
que  solo  poseen  los  humildes,  podrán  exclamar  con  el 
Manode  Jerusalen:  "Señor,  ahora  morimos  en  paz,  porque 
mos  conocido  por  fin  la  Redención  de  Israel." 

Pedro  Cavaller^   Pbro. 
(Villaclara  3  de  Febrero  de  1863.)         (1)  

(1)    Este  artícalo  debió  publicarse  en  nuestra  entrega  anterior.  La   abuu- 
ndade  matorialea  nos  obügó  ú  retirar lo.^N.  de  LL.  RR. 
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RESPETO  DEBIDO  A  LOS  TEMPLOS. 


Toda  la  naturaleza  predica  á  grandes  voces  la  existeociai       \\^ 
de  un  ser  superior  á  todos,  y  este  es  el  que  adoramos  en  los 
altares  como  á  Dios  y  Señor  de  quien  venimos,  y  por  el  cqíL 
nos  movemos  y  somos,  según  S.  Juan. 

Este  Ser  manda  á  Salomón  en  los  primeros  tiempos,  que  U 
erija  un  templo  donde  le  adore  el  pueblo  de  Israel.  Do  quii 
ra  se  alzan  altares  en  su  honor,  á  cuyos  pies  reunidos  los  fi< 
les  en  santa  fraternidad  le  tributan  un  culto  público  y  co- 
mún. Los  templos  son  santificados  por  el  mismo  Dios,  para 
que  resuene  en  sus  bóvedas  su  nombre  y  su  verdad,  y  él  re- 
side en  ellos  como  en  el  cielo  para  oir  nuestras  súplicas,  ba- 
ñarnos mas  de  cerca  con  su  luz,  y  llenarnos  de  la  abundancia 
de  sus  dones  y  sus  gracias. 

Los  templos  son,  por  tanto,  la  casa  del  Dios  vivo,  el  san- 
tuario de  la  majestad,  los  palacios  del  rey  de  las  eternidades, 
supremo  dominador  del  cielo  y  de  la  tierra.  En  ellos  tenemoi 
las  siete  fuentes  del  Salvador,  que  son   los  Sacramentos,  ei 
cuyas  aguas  el  hombre  sucesivamente  se  regenera  por  la  fe, 
y  se  corrobora  en  ella  pasando  de  las  tinieblas  á  la  luz  y  d( 
la  muerte  á  la  vida;  se  purifica  de  sus  manchas  y  descarga  si 
conciencia  del  peso  de  sus  remordimientos,  se  alimenta  coi 
el  pan  de  los  ángeles  y  de  los  fuertes,  que   hace  permanece] 
al  alma  en  Cristo  y  á  Cristo  en  ella;  recibe  un  estado  que  h 
proporciona  los  santos  goces  de  la  familia,  y  otro  que  le  ele- 
va  sobre  todos  los  grandes  y  en  el  que  enseña,  conduce  ^        y 
prospera  á  los  demás;  atraidos,  en  fin,  por  el  imán  de  la  ora^ 
cion  y  de  las  buenas  obras,  y  en  virtud  del  sacrificio  de  infi  ' 
nito  valor  del  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo,  alcanza  todo^ 
los  bienes  que  desea,  siempre  que  los  pida  con  fe  y  confiai 
zs,  y  con  firme  propósito  de  no  convertirlos  en  su  propio  daño 

Todo  lugar  participa  del  mérito  del  objeto  á  que  se  dest' 
na.  Así  basta  que  los  templos  sean  consagrados  á  Dios  pai 
ser  inviolables  y  merecernos  el    respeto  mas  profundo, 
presencia  de  Dios  los  santifica,  comj  un  día   santificaron 
gruta  de  Belén  y  la  montaña  del  Calvario   los  grandes  mii^ 
terios  consumados  en  ellas.  Debemos  entrar  en  los  templ» 
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con  temor  y  temblor,  porque  está  en  ellos  el  Dios  del  Sfnai, 
el  que  aparecerá  con  terrible  aparato  de  majestad  para  juz- 
garnos, y  el  que  es  digno  de  éer  adorado  en  todo  instante 
hasta  la  última  hora  de  los  siglos. 

Muy  lejos  de  penetrar  en  los  templos  con  un  espíritu  de 
piedad,  muchos  cristianos  los  profanan  con  la  conducta  inde- 
corosa que  observan  en  ellos;  vemos  á  unos  que   mientras 
ofrece  el  sacerdote  el  sacrificio  de  los  altares»  6  se  celebran 
lu  sagradas  ceremonias  hacen  alarde  de  su  poca  fe,  distraen 
/a  devoción  de  los  verdaderos  fieles  y  promueven  el  escándalo 
eD  la  casa  del  Señor;  otros  se  mantienen  en  pie,  conversan, 
rieUy  disputan,  murmuran,   hacen    señas  profanas;  estos  se 
muestran  indiferentes  á  la  palabra  de  Dios  que  se  predica  y 
lo  tienen  reparo  de  hacer  lo  que  no  intentarian   siquiera  en 
ma  plaza  ó  en  un  lugar  de  diversión  pública,  viéndose  asf  con 
nengua  desús  principios,  que  los  cristianos  profanan  sus  tem- 
iólos con  un  descaro  é  insolencia  de  que  no  serian  capaces 
08  paganos;  cadadia  presenciamos  nuevas  profanaciones  de 
parte  de  jóvenes  audaces,  que  son  por  lo  común  sus  promo- 
vedores, acreditando  sus  malos  principios  y  lo  pobre  de  su 
educación;  solo  asf  puede  comprenderse  que  haya  miembros 
jel  pueblo  cristiano,  que  hugan  en  la  Iglesia  lo  que  no  se 
Atrevería  á  hacer  un  moro  en  su  mezquita,   un  chino  en  su 
pagoda,  un  judío  en  su  sinagoga,  un  salvage  ante  su  ídolo; 
parece  imposible  que  hombres  nacidos  en  un   país  que  pro- 
fesa la  religión  cristiana,  principio   de  todo  orden,  de  todo 
progreso  y  buena  educación,  manifiesten  su  falra  de  educa- 
cioDy  así  social  como  religiosa,   pues  indudablemente  ¿cuál 
pueden  tener  los  que  no  respetan  lo  que  manda  respetar  la 
sociedad,  y  que  es  lo  primero  que  sus  padres  les  habrán  en- 
señado casi  desde  la  cuna?   Hombres   que  proceden   de  este 
modo  son  indignos  de  figurar  en  la  sociedad  á  cuyos  dere- 
chos atontan,  indignos  del  nombre  de  cristianos  que  llevan, 
pues,  son  como  militares  que  hacen  traición  ásu  bandera,  y 
que  no  teniendo  armas  con  que  herir  las  V3rdades  de  la  reli- 
gión y  destruir  el  culto,  se  valen  de  los  recursos  del  cobarde, 
contentándose  con  ladrar  como  ruines  gozquecillos  en  derre- 
dor del  poderoso  león  de  la  tribu  de  Judá. 

Muchos  pretenden  justificar  su  conducta  á  fuer  de  hombres 
de  progreso,  que  no  creen  en  rancias  instituciones,  contrarias 
i  la  marcha  y  las  tendencias  de  la  época.  ¡Pobres  fatuos!  '*Es 
muy  grande  el  número  de  los  necios"  dice  el  Espíritu  Santo, 
y  por  esto  abundan  tantos  en  materia  de  religión,  seguidos 
de  BU  mísera  cohorte  de  ilusiones  y  atrevidas  ideas.  ¿No  sa- 
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beo  e90f  hombres  qoe  la  religíoo  es  de  todas  las  époems  co- 
mo Dios?  4N0  saben  qae  sas  príocipio^  como  ooidos  á  los 
ÍDtr;rrf9es  de  la  humaoida  J,  se  a!DoldaQ  á  t^jdo  tiempo,  se|^aa 
la  mente  de  sa  divioo  autorf  ¿Xo  saben  que  00  hay  faena 
m'4%  poderosa  de  progreso  que  ella?  Lo  saben,  sí;  porque  no 
hay  hombre  que  no  tenga  el  convencimiento  de  una  relígioa 
Dec^e«aria;  pero  no  lo  declaran,  porque  fjera  verse  precisa- 
dos á  guardarla,  y  guardarla  es  renunciar  á  los  desórdenes,  j 
los  desórdenes  son  el  elemento  en  que  se  agitan,  y  faltán- 
dole les  faltarla  la  vida.  Los  hombres  que  así  piensan,  y  que 
por  tanto,  burlan  á  la  religión  y  ásus  ministros,  hasta  en  sos 
templos,  lejos  de  ser  hombres  ilustrados  como  pretenden,  son 
unos  |>obres  necios  dignos  de  compasión  y  lástima,  porque  es- 
tando ellos  en  el  templo,  sus  corazones  están  fuera  de  él. 

Quiera  Dios  iluminarlos  para  que  adquieran  la  fe  que  ne- 
cesitan, oigan  la  palabra  de  Dios  y  asistau  con  devoción  á  los 
ságralos  act'^s,  conozcan  mejor  á  Cristj  y  su  religión  guar- 
dándoles respeto  y  obediencia  y  hagan  mas  houor  ásus  padres 
y  maestro*},  cuya  conducta  condenan  con  sus  escándalos.  Ve- 
len l(is  paires  y  maestros,  y  sobre  tolo,  las  autoridades  para 
evitar  la^  profanaciones  é  irreverencias  en  los  templos,  pues 
son  un  desdoro  de  la  sociedad  en  que  suceden,  y  dan  lugar 
á  qne  ios  miembros  de  extrañas  religiones  nos  señalen  con  el 
de  lo,  jactándose  de  guardar  mejor  las  suyas  que  nosotros  la 
nuestra.  Célese,  en  fin,  para  que  no  sean  los  templos  teatros 
de  escándalo  de  ilusos  y  miserables,  dignos  de  ser  arrojados 
de  ellos  como  los  mercaderes  de  Jerusalen  y  castigados  co- 
mo Antíoco  para  escarmiento  de  profanos. 

En  tanto,  sepamos  que  Jesucristo  en  el  ara  en  que  fué  in- 
molado juzgará  á  los  profiaaJores  de  su  casa,  y  ellos  vendrán 
un  dia  á  humedecer  con  lágrimas  el  templo  que  profanaron» 
áorar  en  los  altares  que  burlaron  y  á  buscar  como  único  coq- 
nuelo  á  los  mismos  sacerdotes  que  rechazaron,  cuando  veaa 
alzado  sobre  sus  cabezas  el  rayo  de  la  divina  cólera.   Para  evi- 
tar el  crimen  y  el  castigo,  eduquemos  á  nuestros  hijos  en  um^ 
temory  respeto  santo  á  los  templos  por  el  Dios  que  reside  ei^- 
ellos,  y  no  tendremosde  qué  arrepentimos  un  dia,  porque  1^ 
sociedad  nos  verá  en  su  seno  con  orgullo,  y  Dios  llenará  d 
bendiciones  nuestra  casa,  porque  supimos  honrar  y  respeta* 
la  suya. 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 
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BL  PROGRESO  POR  HEDIÓ  DEL  CRISTIANISMO 

POS  EL  S  P.  FEUX. 


ASO  QUINTO. 

IL    PSMSI80  BI  LA   f  AMILIA  POR   «DIO  DI  JISVCSISTO. 


Señores, 
Hemos  investigado  las  relaciones  eficaces  que  enlazan  á  la 
sociedad  pública  con  la  sociedad  doméstica,  á  la  patria  con 
la  familia.  Esta  es  con  respecto  á  la  sociedad  pública  la  so- 
ciedad principio.  Ella  es  la  vida  que  nace,  la  vida  que  se  ele- 
va ó  engrandece,  la  vida  que  se  transmite  en  la  sociedad;  es 
la  generación,  la  formación,  la  tradición  de  la  vida  social,  y 
con  ese  triple  título,  la  madre  fecunda  é  ingenua  de  la  patria; 
6D  una  palabra,  la  sociedad  principio. 

La  familia  es  con  respecto  á  la  sociedad  pública  la  socie- 
dad-modelo. Su  constitución  se  compone  de  tres  cosas  armo- 
niosamente unidas,  el  padre,  la  madi-e,  el  hijo;  en  otros  tér- 
minos, la  autoridad,  el  ministerio,  la  obediencia:  y  bajo  esos 
tres  aspectos,  es  el  ejemplar  perfecto  de  toda  sociedad  bien 
ordenada;  pues  es  la  autoridad  indiscutible,  la  obediencia 
afectuosa  y  el  ministerio  de  abnegación:  tres  condiciones  ne- 
cesarias para  la  armonía  y  el  Progreso  de  la  sociedad. 
La  familia,  principio  y  modelo  de  la  sociedad,  pública,  es 
'  también  su  fuerza  y  su  defensa.  Lo  que  hace  de  un  hombre 
Qna  fuerza  y  una  defensa  para  la  sociedad,  es  el  amor  sincero 
de  la  patria,  ó  el  patriotismo:  ahora  bien,  la  verdadera  fuente 
<lel  patriotismo  es  la  familia.  Por  medio  de  ella  se  halla  el 
llombre  ligado  con  la  sociedad,  y  por  medio  de  todo  cuanto  se 
enlaza  con  el  hogar  se  halla  aquel  consagrado  hasta  la  muer- 
t;e  &  la  defensa  de  la  patria.  Todo  patriotismo  bebido  en  otra 
fuente  es  un  patriotismo  falso  y   casi  siempre  salvaje;  y  el 
^ran  peligro  de  la  patria  en  los  tiempos  modernos  es  la  mul- 
tiplicación siempre  creciente  (fe  ios  hombres  sin  familia. 
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Así  pues,  la  familia  ejerce  sobre  la  sociedad  un  inflojo  de- 
cisivo, pues  la  vida  social  tiene  en  la  vida  doméstica  su  cau- 
sa eficaz,  su  tipo  ideal  y  su  defensa  natural.  Comprendéis 
desde  luego  por  qué  fundamos  en  el  perfeccionamiento  de  la 
familia  y  el  Progreso  déla  vida  doméstica  la  condición  sobe- 
rana del  perfeccionamiento  de  la  sociedad  y  del  Progreso  de 
la  vida  social.  Órganos  vivos  del  Verbo  que  nos  envía,  en  bu 
nombre  repudiamos  las  doctrinas  sociales  que  prescinden  de 
la  familia,  6  lo  que  es  mas  desastroso  aun,  que  trabajan  por 
desarraigarla:  trabajo  de  loco  construyendo  sobre  el  vacío  un 
edificio  imposible;  ensueño  de  salvaje  cortando  de  raíz  el  ár- 
bol cuyo  fruto  espera.  Solo  el  Verbo  creador  y  revelador  co- 
noce en  qué  profundidades  ha  ocultado,  para  preparar  la 
grandeza  de  las  sociedades,  los  verdaderos  elementos  del  cre- 
cimiento humano.  Por  ser  la  familia  la  causa  eficaz  y  siem- 
pre activa  de  la  perfección  humana  y  la  grandeza  social,  el 
Verbo  divino,  autor  de  una  y  otra,  ejerce  sobre  la  familia 
misma  su  acción  mas  profunaa  y  decisiva.  Los  que  no  bus- 
can los  beneficios  del  cristianismo  sino  en  las  instituciones 
públicas  y  las  creaciones  directamente  sociales,  no  tienen  el 
sentimiento  de  la  civilización  cristiana;  el  misterio  mas  pro- 
fundo de  su  acción  en  la  sociedad  se  les  oculta.  Sin  duda  en 
las  sociedades  cristianas  Jesucristo,  para  quien  sabe  conocer- 
lo, se  descubre  en  todas  partes;  pues  nuestro  Cristo  está  en 
el  centro  y  su  irradiación  es  universal;  pero  sobre  todo  en  la 
familia  es  donde  se  establece  su  acción  para  trasformar  por 
medio  de  ella  la  sociedad  que  de  ella  sale;  en  el  hogar  toma 
su  punto  de  apoyo  para  levantar  el  mundo  y  elevarlo  basta  sí. 

He  ahí  por  qué,  Señores,  tras  haber  hecho  ver  lo  que  es 
la  familia  con  respecto  á  la  sociedad*  me  veo  conducido  por 
el  curso  de  las  ideas  y  el  encadenamiento  de  las  cosas,  á  ha- 
ceros ver  lo  que  es  Jesucristo  con  respecto  á  la  familia.  No 
he  establecido  sino  de  un  modo  general  el  influjo  de  la  fami- 
lia sobre  la  sociedad:  tampoco  estableceré  sino  de  un  modo 
general  el  influjo  de  Jesucristo  sobre  la  familia.  Seguiré  ea 
este  segundo  discurso  el  plan  y  la  marcha  del  primero,  pues 
no  veo  razón  alguna  satisfactoria  para  buscar  otra  distmla. 
Dejé  asentado  el  domingo  último  que  la  familia  es  el  princi- 
pio, el  modelo  y  la  fuerza  de  la  vida  social;  hoy  dejaré  asen- 
tado que  Jesucristo  es  el  principio,  el  modelo  y  la  fuerza  de 
la  familia  cristiana;  y  por.  tanto  el  Progreso  divino  de  la  so- 
ciedad por  medio  del  Progreso  divino  de.la  familia. 
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Este  sería  quizá  el  lugar  de  haceros  ver  en  qué  estado  ha- 
bía encontrado  Jesucristo  á  la  familia,  cuando  vino  á  restau- 
rarlo y  á  levantarlo  todo  en  sí.  Tras  haber  visto   el  abis- 
mo en  que  lahabia  arrojado  el  paganismo  como  por  su  pro- 
pio peso,  podríais  medir  mejor  la  altura  á  que  la  hizo  remon- 
tar Jesucristo  por  medio  de  su  divina  energfa.  Pero,  Señores, 
entiendo  que  acerca  de  este  punto  vuestras  convicciones  hacen 
saperfluo  el  auxilio  de  la  palabra.  Una  sola  ojeada,  aun  su- 
perficial, arrojada  sobre  los  monumentos  de  la  historia  hu- 
mana, nos  descubre  al  punto  los  misterios  de  oprobio  que 
deshonraban  la  familia  en  el  paganismo,  y  la  deshonran  toda- 
vía donde  quiera  que  la  Iglesia  no  ha  llevado  á  Cristo,  y 
Cristo  no  ha  levantado  hasta  sí  la  sociedad  doméstica.  En 
todas  partes,  de  un  modo  proporcionado  á  la  abyección  de  los 
pueblos,  la  familia  era  el  despotismo  del  padre,  la  servidum- 
bre de  la  madre,  y  entre  ambos,  como  resultado  de  una  y 
otra,  la  degradación  del  hijo;  era  bajo  esos  tres  aspectos,  el 
oprobio  de  la  humanidad  entera.  Admito  bajo  este  aspecto 
'  variedades  y  diferencias;  variedades  en  la  ignominia,  diteren- 
oias  en  el  grado  de  una  abyección  común  á  todas  las  familias 
que  no  han  adorado  á  nuestro  Cristo.  Evidentemente,  allí,  en 
el  hogar  doméstico,  en  la  misma  fuente  de  la  vida  humana, 
era  preciso  comenzar  esa  transformación  qué  debia  de  prepa- 
rar tantas  otras. 

¿Qué  ha  hecho  Jesucristo  para  obrar  en  la  familia  esa 
^nsformacion  radical?  Qué  medios  ha  empleado  para  hacer 
caer  en  su  presencia  ese  despotismo  de  los  padres,  esa  escla- 
vitud de  las  madres,  esa  degradación  de  la  infancia,  todos  esos 
oprobios  de  la  vida  doméstica?  {Se  apresuró  á  proclamar  en 
^l  mundo,  con  el  ruidoso  clamoreo  de  los  reformadores  hu- 
^manüarioiy  los  derechos  del  niño,  la  rehabilitación  de  la  mu- 
^er,  la  caducidad  6  prescripción  de  la  tiranía  paterna?  Nó, 
¿peñeres,  Jesucristo  ha  dejado  á  los  hombres  ese  modo  vulgar 
e  proceder;  en  eso,  como  en  todo,  obró  como  Dios,  es  decir, 
bre  la  esencia  y  la  sustancia  de  las  cosas;  hizo  por  lafami- 
ia  lo  que  hizo  por  el  hombre.  Para  levantar  al  hombre,  en- 
róél  mismo  en  él;  para  levantar  la  sociedad,  entró  él  mis- 
0  en  la  sociedad;  para  levantar  á  la  familia  no  siguió  otro 
étodo,  entró  él  mismo  en  la  familia.  Como  esta  es  el  prin- 
ipio  vital  de  la  sociedad  pública,  Jesucristo  se  hizo  á  sí  mis- 
el  prrncipio  vital  de  la  familia  cristiana.  Y  he  aquí  el 
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el  hijo  de  la  fiEunilia,  heredero  de  la  maerte  que  le  viene  poY 
AdaOy  renace  á  la  vida  que  le  vuelve  por  Jeíiucrlsto.  Esa  se- 

Sunda  vida  que  solo  Dios  puede  devolver,  puen  solo  él  pue- 
e  darla,  no  es  una  creación  del  hombre  y  la  mujer,  de  Adán 
¡Eva;  es  una  creación  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia:  creación 
oblemente  divina,  puesto  que  es  un  Dios  el  que  infunde  por 
ll  mismo  en  el  alma  el  misterio  de  su  propia  vida.  Misterio 
radioso  que  derrama  en  la  familia  alrededor  del  hijo  regene- 
neirado  una  divina  emanación  de  Jesucristo.  Cristo,  en  efec- 
to» no  solo  ha  escrito  su  nombre  en  la  frente  del  joven  cris- 
tiano y  sefialado  su  alma  con  un  carácter  eterno,  sino  que  ha 
infundido  en  su  vida  algo  de  divino  entrando  él  mismo  en  él. 
T cuando  ese  niño,  iluminado  aun  con  las  claridades  del  mis- 
terio» vuelve  bajo  el  techo  doméstico,  nadie  puede  decir  con 
qué  veneración  el  padre  y  la  madre  que  tienen  el  sentimien- 
to de  esa  transfiguración,  rodean  á  ese  cristiano  todo  resplan- 
deciente de  Jesucristo! 

Dejad  crecer  á  ese  niño  que  lleva  á  Jesucristo;  ó  mas  bien, 
dejad  que  crezca  Cristo  y  se  desarrolle  en  él.  Asf  como  los. 
gérmenes  de  la  vida  natural  se  dilatan  al  soplo  de  la  natura- 
iexa,  Jesucristo  puesto  por  el  bautismo  en  ese jóveñ  transfi- 
fforado  con  todos  los  elementos  de  su  vida  va  á  crecer  y  á 
desarrollarse  en  él  en  ese  hogar  cristiano,  como  crecia  y  se 
desarrollaba  bajo  el  humilde  techo  de  Nazareth.  Y  cuando 
las  pies  yafirolies  lleven  con  desaho'^o  el  peso  de  su  cuerpo 
creciente;  cuando  su  razón  le  descubra  con  sus  primeros  al- 
bores los  primeros  abismos  de  la  vida,  y  la  vida  misma  alum- 
brando delante  de  él  sus  propios  horizontes  se  revele  tal  cual 
es,  una  milicia  y  un  campo  de  batalla:  entonces  un  nuevo  sa- 
cramento irá  á  d.?r  á  osa  vida  de  Cristo  vuelta  militante  el 
^lo  de  la  fuerza  y  de  la  firmeza.  El  cristiano  crecido  se  ha- 
rá soldado,  soldado  armado  de  Cristo  para  defenderlo   á  él 
rsismo;  la  confirmación  señalará  en  el  niño  un  nuevo  creci- 
rniento,  yen  el  hogar  una  nueva  irradiación  de  Jesucristo. 
Pero,  aun  después  de  eso  acrecentamiento  de  su  fuerza  y 
ese  engrandecimiento  de  Jesucrito  en  él,  el  joven  cristiano 
(luede  sucumbir  y  aveces  sucumbe  agobiado  por  la  lucha. 
J^l  lado  de  ese  Cristo  vivo  y  creciendo  en  él,  lleva   pasiones 
^ue  viven  y  crecen  también;  y  á  menudo  señoras  y  victorio- 
RM  de  él,  le  prosternan  ante  los  dioses  que  ellas  mismas  ado- 
arao.  En  ese  corazón  que  llevaba  consigo  á  Cristo  suscítanse 
desfallecimientos,  caldas,  degradaciones,  ruinas    á  las  veces, 
IPara  levantarle  de  esas  caldas  y  curarle  de  esos  desfallecí- 
'■nientos,para  rehabilitar  esas  degradaciones  y  reparar  esas  rui- 
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ñas,  Jesucristo  ha  instituido  un  sacramento  ex-profeto,  el  sa- 
cramento del  arrepentimiento  ó  de  la  Penitencia;  sacramento 
divinameote  restaurador  por  medio  del  cual  Jesucristo  vuelve 
á  hacerse  ásf  mismo  en  el  alma  que  le  habia  perdido.  El  cris- 
tiano desheredado  de  su  Cristo  le  vuelve  á  encontrar  en  una 
bendición  que  se  le  restituye;  habíala  perdido  en  medio  del 
orgullo  y  la  molicie;  resucítale  en  medio  de  las  lágrimas  que 
todavía  le  hacen  digno  de  él  y  prosternándose  de  un  modo  que 
le  realza  hasta  él.  Ese  Cristo  por  un  momento  desterrado  del 
cristiano  se  hace,  volviendo  á  ser  su  huésped,  mas  sensible  pa- 
ra su  alma,  mas  visible  sobre  su  frente;  y  diríase  que  do  ae  ha 
borrado  un  momento  del  cristiano,  sino  para  volver  á  oateo- 
tarse  en  él  en  medio  d^  una  alegría  mas  serena  y  bajo  ana 
irradiación  mas  suave. 

En  ese  crecimiento  de  Cristo  vivo  y  creciendo  en  el  hom- 
bre, que  prepara  en  la  familia  el  progreso  de  la  vida  cristiana, 
debe  llegar  un  dia,  mas  bello  que  todos  los  demás;  dia  si 
igual  en  que  el  sacramento  eucarístico  consumará  en  el  j' 
ven  cristiano  la  mas  completa  posesión  de  Cristo;  dia  cel 
tial  iluminando  la  tierra,  en  que  el  niño  al  volverdel  templ 
trae  ásu  Dios  en  el  pecho  convertido  en  tabernáculo,  y  tran 
forma  en  un  santuario  ese  hogar  consagrado  en  que  la  fam 
lia  entera  ama  y  adora  á  Cristo  presenta  en  un  niño.  Si  e^ 
dia  sobre  todo,  como  se  practica  aun  en  lAs  familias  profu 
damente  cristianas,  el  padre  y  la  madre,  los  hermanos  y  he 
manas,  se  han  sentado  con  él  en  ese  banquete  en  que  Cris"^to 
se  da  y  se  incorpora  á  todos;  ah!  ¿cómo  deciros  lo  que  Ueg^^o 
áser  á  los  ojos  unos  de  otros  todos  esos  seres  que  llevan  ^^o 
8u  frente  el  rayo  de  idéntica  transfiguración?  Cómo  expre&sr 
en  un  lenguaje  digno  de  interpretar  semejante  misterio  la  re- 
ligiosa veneración  de  los  padres  hacia  los  hijos,  y  de  estos  Ixi- 
cia  los  pudres,  cuando  á  la  misma  luz  y  con  igual  emocioo, 
ven  y  sienten  á  la  vez  los  unos  en  los  otros  la  misma  irradia- 
ción y  el  mismo  estremecimiento  de   la  vida  de  Jesucristo? 
¡Qué  impulso  y  qué  vuelo  sublimes  da  á  la  familia  entera  esa 
comunicación  de  la  vida  de  Cristo  hecha  en  un  mismo  dia  á 
todosy  ácadaunoen  un  mismo  festin!  Cómo  engrandece  las 
aspiraciones,  eleva  los  pensamientos,  transforma  la  vida  y  di- 
viniza en  cierto  modo  la  familia  entera  ese  sentimiento  de 
Jesucristo  presente  y  creciendo  en  el  hogar! 

¿Es  eso  todo,  Señores?  Cristo  se  ha  hecho  bastante  prese 
te  y  bastante  pal  pable  en  la  familia  cristiana?  Nó;  todas 
manifestaciones  de  Cristo,  todas  esas  comunicaciones  de 
vida,  se  completan  en  un  misterio  que  deja  bajo  el  techo  d 
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méttóco  impereoederot  recuerdos:  aquel  en  que  Jesucristo  en 
una  postrera  visita  va  á  ver  al  cnstiauo  que  no  puede  ir  á  él, 
para  imponerle  una  suprema  unción  y  amarle  de  él  mismo  co- 
mo de  un  viático  al  partir  para  la  eternidad.  Ah!  cuando  en 
medio  de  esa  religiosa  emoción  que  rodea  el  lecho  de  un 
cristiano  moribundo,  la  tristeza  de  ver  á  un  hermano  próxi- 
moa  dejar  aquel  hogar  tan  amado,  se  transforma  en  la  ale- 
gría oue  trae  Cristo  á  los  que  se  quedan  y  al  que  se  va; 
cuanao  la  familia  arrodillada,  llena  de  dolor,  orando  y  ver- 
tiendo llanto,  llora  al  hombre  que  va  á  dejar  la  tierra,  y  ve- 
nera al  cristiano  que  ha  recibido  á  Jesucristo,  cuando  oye  al 
aaeerdote,  al  ángel  conductor  del  fiel  al  partir,  repetir  incli- 
nándose sobre  su  frente  e^Tas  palabras  que  solos  los  verdade- 
ros cristianos  pueden  oir  sin  desesperación  y  hasta  sin  trizte- 
za¿  *^ Prqfieiscerey  anima  christianai  sal,  alma  cristiana,  sal;" 
cuando  emprendiendo  el  vuelo  la  vida,  en  medio  del  último 
suspiro,  de  aquel  cuerpo  santificado  por  la  presencia  de  Je- 
sucristo, todos,  padres  y  amigos,  con  esa  piedad  mezclada  de 
enternecimiento  y  ese  dolor  mezclado  de  alegría  que  es  el 
duelo  de  los  cristianos,  han  ido  á  orar  alrededor  de  aquel  ca- 
dáver como  en  torno  de  un  tabernáculo;  cuando  han  arrojado 
sobre  él  el  agua  santa,  como  un  último  adiós  y  una  postrera 
bendición,  la  señal  de  ese  Cristo  que  llevó  en  toda  su  vida  y 

?Qe  también  se  lleva  consigo  después  de  muerto;  cuando  en 
n  la  misma  Iglesia,  transfigurando  en  medio  de  los  esplen- 
dores de  la  fe  y  los  rayos  de  la  esperanza  el  duelo  de  la  fami- 
lia, ha  ido  en  busca  de  aquellos  restos  consagrados,  y  dejado 
oir  en  el  umbral  del  hogar  doméstico  ese  canto  de  los  funera- 
les en  que  las  alegrías  de  la  patriase  mezclan  para  dulcificar- 
las con  las  tristezas  del  destierro:  ah!  Señores,  ¡cómo  deciros 
i>o  solo  el  amor,  sino  la  veneración,  sino  la  religión  que  va 
Qnida  á  ese  hogar  donde  Jesucristo  se  hace  sensible  en  todas 
las  etapas  de  la  vida,  y  en  que  la  familia  le  siente  aun  en  la 
muerte,  con  una  majestad  acrecentada  por  la  aureola  de  in- 
mortalidad con  que  corona  los  sepulcros! 

Así  pues,  el  matrimonio,  el  bautismo,  la  confirmación,  la 
penitencia,  la  eucaristía,  la  extremaunción  establecen,  desar- 
rollan ó  consuman  en  la  familia  cristiana  el  misterio  de  la 
vida  de  Cristo,  y  preparan  en  los  acrecentamientos  sucesivos 
de  esa  vitalidad  divina  los  verdaderos  progresos  de  la  huma- 
nidad por  medio  del  cristianismo.  Y  si  á  todos  esos  elemen- 
tos de  vida  creciendo  en  Jesucristo  y  por  medio  de  Jesucris- 
to, ha  querido  Dios  añadir  la  nobleza  del  santuario,  como 
«contecia  en  otro  tiempo  en  las  familias  cristianas  dichosas 
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de  crear  con  su  sangre  un  sacerdote  á  Jesucristo;  si  en  esaftr 
milia  ya  toda  llena  de  la  ilustración  de  Jesucristo,  suponéis 
queD¡09  se  haya  preparado  un  escogido  de  la  aristocracia  sa- 
cerdotal, como  para  acabar  de  producir  en  ella  la  grandeza 
que  proviene  de  Cnsto,  dándole  un  destello  de  su  soberanía; 
tendréis  en  un  cuadro  abreviado,  aunque  fiel,  todos  los  miste- 
rios de  grandeza  que  consuma  la  Iglesia  por  medio  d^  sus  sa- 
cramentos en  la  familia  cristiana,  batiendo  nacer,  crecer  y  en- 
grandecerse en  ella  á  Jesucristo! 

Así  comienza  la  Iglesia  la  transformación  de  la  humanidad: 
hace  derramar  sobre^todas  las  familias  sometidas  á  su  fecun- 
do influjo  la  vida  de  Jesucristo;  y  esa  vida  manando  de  todas 
esas  fuentes  sobre  la  sociedad  entera,  todo  lo  levanta  hasta  su 
propia  altura.  Como  la  vida  de  Adán  pasa  en  las  familias 
para  formar  la  corriente  de  las  sociedades  cristianas;  así  Jesu- 
cristo Hambre-Dios  continúa  incorporándose  por  medio  de 
las  venas  de  la  familia  á  la  humanidad  entera;  y  a  medida 
que  la  familia  se  multiplica  y  extiende.  Cristo  se  extiende  y 
se  multiplica  á  sí  mismo  en  los  espacios  y  en  los  siglos.  Hace 
unos  dos  mil  años  que  la  gran  palabra  transformadora  del 
mundo  resonaba  sobre  la  cuna  de  un  niño  como  un  eco  de  la 
profecía  repitiéndose  en  la  historia:  '*Un  Niño-Dios  nos  ha  na- 
cido; Dios  está  con  nosotros,  Enmanudy  Esta  palabra  que 
resonó  en  Belén,  que  resonó  en  Nazareth  y  de  allí  de  siglo  en 
siglo  y  de  espacio  en  espacio,  resuena  aun  bajo  cada  techo 
que  cobija  á  una  familia  cristiana;  allí  todo  toma  una  voz  pa- 
ra proclamar  lo  que  se  verifica  en  su  propio  seno:  Dios  esti 
con  nosotros;  así  como  hay  una  presencia  real  de  Cristo  en 
el  templo,  así  hay  también  una  presencia  real  de  Cristo 
en  la  familia:  mí,  Cristo  está  aquí;  Cristo  está  en  el  padre; 
Cristo  está  en  la  madre;  Cristo  está  en  los  hijos;  Cristo  está 
en  todos.  Luego  crezcamos  en  él  de  todos  modos:  Crescamut 
in  illo  per  omnm;  hasta  que  elevándonos  á  su  altura  y  llegan- 
do á  su  plenitud,  seamos  hecEos  á  semejanza  suya.  Manifiés- 
tese y  resplandezca  en  nosotros  esa  vida  de  Cristo  que  está 
en  nosotros;  y  así  como  es  nuestra  nobleza  llevar  en  nuestras 
almas  la  ilustración  de  su  raza  y  la  divinidad  de  su  vida,  sea 
nuestra  gloria  llevaren  nuestras  frentes  la  señal  de  su  gran- 
deza y  el  esplendor  de  su  gloria. 

Jesucristo,  en  efecto,  no  es  tan  solo  en  la  familia  una  fuente 
de  vida  que  la  regenera;  es  también  un  modelo  que  la  forma, 
modelo  de  perfección  que  la  eleva  hacia  Dios  haciéndola  i 
su  semejanza,  por  ser  él  mismo  la  perfección,  por  ser  él  mis- 
mo Dios. 

(Continuará.)  Trad.  por  R.  A.  O. 
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EJERCICIOS  DEL  ALMA. 


—La  pequenez  del  hombre  se  revela  hasta  en  sus  obras 
más  gigantes.  Una  ciudad  de  prinner  ordenen  el  fondo  de  un 
▼alie  no  es  más  que  un  átoYno  en  la  inmensidad,  comparada 
con  las  montañas  que  la  cercan.  La  huella  mds  penetrante 
desaparece  con  el  soplo  de  la  primera  brisa,  y  la  menor  de 
las  olas  que  agita  la  tempestad  seria  bastante  para  anegar  to- 
dos los  bajeles  del  mundo.  ¡Solo  Dios  es  Grande!  Su  obra 
más  insignificante  es  la  creación  del  universo. 

—La  felicidad  es  una  planta  exótica,  cuyos  frutos  apuntan 
en  la  tierra  alguna  vez;  pero  solamente  se  cosechan  en  el 
cielo. 

— Es  un  error  el  suponer  que  sea  un  arcano  el  corazón  del 
hombre:  nuestra  pobre  humanidad  es  demasiado  flaca  para 
ocultar  la  transparencia  de  nuestras  intenciones.  A  poco  que 
nos  fijemos  en  el  proceder  de  un  individno,  podremos  cono- 
cer BU  carácter.  Dado  este  precedente,  todo  lo  demás  se  adí^ 
Tina  sin  dificultad,  por  las  situaciones  respectivas  de  su  exis- 
tencia. 

— ^Mejores  y  más  valiente  el  que  confiesa  un  yerro  por  con- 
Tencimiento,  que  el  que  por  orgullo  sustenta  una.falta. 

— ¡Oh!  si  el  mar  creciese  con  el  eterno  llanto  de  la  huma- 
nidad, hace  ya  muchos  siglos  que  el  mundo  no  seria  más  que 
un  vasto  Océano! « . .  ¿ 

— ^Debemos  tratar  á  los  niños  con  amor,  á  los  jóvenes  con 
bondad,  con  precaución  &  los  adultos,  y  á  los  ancianos  con 
respeto. 

— El  tiempo  de  la  tiranta  popular  pasa  como  la  tempes- 
tad, sin  dejar  sobre  las  naciones  más  que  las  huellas  de  su 
exterminio* 


S98  LA  rWKDKD  eAT&UCk. 

— Si  lof  gentiles  hubiesen  conocido  al  Terdadero  Dios,  U 
Religión  Católica  seria  hoy  venerada  [K>r  todo  el  uni?erso. 

— Has  daño  han  hecho  á  las  modernas  sociedades  la  elo- 
cuencia de  Cicerón,  el  patriotismo  de  Bruto  y  las  apologías 
de  Plutarco,  queá  Grecia  y  Roma  la  ambición  de  G-erges*  la 
intemperancia  de  Eliogábalo,  los  sangrientos  instintos  de 
Nerón  y  la  tiranía  de  César.  Estos,  por  la  misericonlia  Diri- 
na,  apresuraron  la  redención  del  género  humano.  Las  ideas 
de  aquellos,  asociadas  á  la  re?olacioQ  que  conduce  al  pa^ 
nismo,  tienden  asumirnos  en  perpetua  oscuridad,  queriendo 
apagar  en  el  mundo  la  lu2  del  Erangelio. 

-»La  enciclopedia  es  ana  ignorancia  erudita,  que  da  la  fu- 
Testidura  de  doctores  en  todas  las  ciencias  á  los  que  no  sa- 
ben ninguna. 

J.  FtfTer  dt  CíñUOm 


SECCIÓN  LITERARIA. 


MI  ESPERANZA. 


Soba  mi  pobre  canto  en  raudo  vuelo 
A  los  divinos  pies  del  Salvador; 
Repítanlo  las  brisas  de  este  suelo, 
Porque  pronuncio  el  nombre  del  Señor. 

Su  hermoso  nombre  encierra  tal  encanto, 
Tan  dulce  son,  tan  plácida  armonía, 
Que  hace  verter  de  gratitud  el  llanto. 
Conmueve  el  corazón  y  lo  extasfa. 

Óyeme,  pues,  atiende  á  mi  quebranto, 
Mi  buen  Jesús,  mi  amado  Redentor, 
A  tí  dedico  mi  abrasado  canto 
Que  te  demuestra  mi  profundo  amor. 

Solo  á  tf  quiero,  fuente  de  ventura. 
Sabio  increado,  antorcha  misteriosa, 
Radiante  luz  de  diáfana  hermosura. 
Ser  infinito,  esencia  prodigiosa. 

Permite  que  del  polvo  alce  mi  frente 
T  eleve  mi  cantar  hasta  tu  alteza. 
Permite,  en  fin,  que  mi  atrevida  mente 
Contemple  en  todas  partes  tu  grandeza. 

Yo  te  miro  en  los  rayos 
Que  arroja  el  sol  ardiente 
De  su  abrasada  frente 
Al  tórrido  arenal. 
T  en  la  sombra  te  veo 
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De  la  enramada  oseara 
Que  el  aura  inquieta  y  para 
Mueve  con  blando  afau. 

Y  te  miro  en  las  flores 
Que  adornan  la  pradera* 

Y  en  la  azulada  esfera 
De  encantadora  faz. 

Y  en  las  gotas  que  caen 
De  nubes  nacaradas, 

Y  en  las  ondas  rizadas 
Del  agitado  mar. 

Y  en  el  disco  te  veo 
De  la  luna  argentina, 
Belleza  peregrina, 
Vaporosa  y  fugaz. 

Y  á  un  tiempo  te  percibo 
En  la  fragante  rosa, 

Y  en  esa  triste  fosa 
Sombrfay  funeral. 

Tu  presencia  sugeta  mi  albedrfo, 
Porque  mi  alma  te  ve,  mi  alma  te  siente. 
Ya  en  el  clamor  del  huracán  bravio. 
Ya  en  el  ligero  y  perfumado  ambiente. 

A  tu  presencia  calma  mi  agonfa, 
Desaparece  el  mal,  cesa  mi  lloro. 
Su  esperanza  recobrad  alma  mia, 

Y  crece  el  frenesf  con  que  te  adoro, 
Porque  eres,  sí,  la  flor  de  mi  esperanza 

Y  el  abrasado  numen  que  me  agita, 

Y  haces  que  al  bien  incline  la  balanza 
Para  no  ser  una  infeliz  precita. 

Cuanto  más  me  concedes,  mas  te  imploro, 
Que  es  inmenso  el  raudal  de  mi  pasión, 

Y  de  tus  mismas  gracias  del  tesoro 
Tengo  hambre,  tengo  sed,  tengo  ambición. 

Yo  quiero  mas,  perdona  mi  osadfa. 
Quiero  verte  con  todo  tu  esplendor. 
Aunque  rompas  mi  pecho  de  alegría; 
Quiero  gozar  y  enloquecer  de  amor. 

Yo  te  consagro  ¡oh  Dios!  mi  juventud: 
Venga  el  martirio,  el  llanto  y  el  dolor, 

Y  cuando  me  reciba  el  ataúd. 
Podré  gozar  y  enloquecer  de  amor. 

Candelaria  Oaráa  Biorvax. 
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aSiriSTA   RELiaiOSA 


>MA. — La  salvd  del  Padre  Santo  es  inmejorable.  El  día 
Epifanía  se  trasladó  Su  Santidad,  revestido  de  los  hábi- 
lontiíicales,  á  la  capilla  Sixtina,  y  asistió  á  la  Misa  so- 
16  cantada  por  S.  Em.  el  Cardenal  Cagiano  de  Azevedo* 
ipo  de  Frascasi. 

-El  célebre  escultor  M,.  Antonio  Etex  acaba  de  concluir 
loma  el  busto  colosal  de  Pío  IX,  que  ha  colocado  entre 
8  dos  de  una  semejanza  perfecta,  el  del  Cardenal  Antone- 
'  el  de  Mr.  de  Mérode. 

-El  Padre  Santo  ha  regalado  á  la  iglesia  y  al  hospital  de 
ta  Isabel  y  S.  Juan  dd  Londres  un  magnífico  cáliz,  proce- 
t»  de  la  herencia  del  santo  Arzobispo  de  Turin.  Este  re- 
U  que  está  avaluado  en  cerca  de  52,000  reales,  ha  sido 
10  por  conducto  de  Sir  Jorge  Bowyer,  por  haber  querido 
adre  Santo  demostrar  así  su  agradecimiento  por  la  muni- 
icis  empleada  por  Sir  Jorje  con  el  hospital  y  con  su  igle- 


SPAf9A. — En  el  vapor  San  Antonio,  procedente  de  Fer- 
io Póo,  ha  llegado  al  puertu  de  Santa  María,  y  se  hospeda 
\  casa  de  Misión  de  la  Victoria,  el  R.  P.  Irisarri,   de  la 
ipañía  de  Je^us,  superior  da  las  misiones  de  aquellas  is- 
personaje  dignísimo  por  su  virtud  y  por  su  saber.  Le 
apañan  el  P.  Araujoy  dos  negritos  quo  hablan,  cuentan, 
7  escriben  correctamente  el  castellano,  estando  perfec- 
3ote  instruidos  en  la  fe.  S^gun  las  noticias  que  por  ellos 
eií^n^  el  P.  Campillo  y  sus  compaúeros  están  sacando 
I,  fruto  en  la  residencia  de  B>napá,  donde  es  regular  que 
urde  en  formarse  pronto  una  población. 
-En  la  tarde  del  domingo  10  de  Enero  se  verificó  on  la  igle- 
de  S.  Francisco  el  Grande,  que  á  pesar  de  sus  grandes  di- 
isiones  estaba  llena  de  gente,  la  distribución  de  premios  á 
alumnas  de  las  escuelas  dominicales.  El  acto  fué  notable  y 
movedor,  viéndose  allí  reunidas  multitud  de  jóvenes  sir- 
itas.  El  Sr.  Arzobispo  D.  Antonio  María  Claret,  que  pre- 
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sidia  la  reunión  y  estaba  encargado  de  adjudicar  los  premios, 
después  de  dirigirá  su  auditorio  una  sentida  plática,  distri- 
buyó las  prendas  concedidas  á  las  que  las  habian  merecido 
por  su  aplicación  y  buen  comportamiento,  y  que  consistían 
en  vestidos,  pañuelos,  libros,  rosarios,  estampas  y  otros  obje- 
tos, todos  ellos  escogidos  y  cuyo  importe  no  ha  bajado  de 
20,000  rs. 

— Hace  pocos  dias  que  se  cometió  un  robo  sacrilego  en 
anaiglesiade  Huelva,  llevándose  los  ladrones  todas  las  alha- 
jas de  oro  y  plata  que  habia.  También  en  Navares,  provinc¡( 
de  yalencia,  robaron  dias  pasados  la  iglesia  de  dicho  pueblo—..^ 
á  pesar  del  exquisito  celo  desplegado  por  el  párroco  y  auto-^-  ^ 
ridad  local,  para  impedir  cualquier  atentado  de  esta  especif 
En  este  sacrilego  robo  hubo  la  particularidad  dé  llevarse  1( 
ladrones  hasta  la  ropa  blanca  destinada  al  uso  sagrado. 

— Según  las  últimas  noticias  de  Roma,  la  Congregación  ciSe 
Ritos  ha  aprobado  e\  23  de  Diciembre  último  la  causa  deF"^  r. 
Diego  de  Cádiz,  que,  como  es  sabido,  murió  perteneciendc^  i 
la  orden  de  Capuchinos  en  180  L.  Solo  faltabí  presentar  es 
aprobación  á  la  firma  de  Su  Santidad.  Sabido  es  que  Diej 
de  Cádiz  fué  un  apóstol  ardiente,  enviado  por  Dios  para 
batir  la  impiedad  filosófica  de  su  tiempo.  Obró  machos  pr^^ 
digios,  y  antes  de  morir  predijo  todas  las  desgracias  q^e  c9e- 
bian  afligir  á  nuestra  patria. 

— El  escultor  Sr.  Franchini  ha  terminado  el  modelo  de  «J. 
tar,  cuyos  planes  han  trazado  los  arquitectos  D.  Ramón  &Ta. 
ría  Giménez  y  D.  Timoteo  Calvo,  con  destino  á  lacatecJr«/ 
de  Valencia.  He  aquí  la  descripción  que  de  dicho  altar  di 
un  periódico  valenciano:  ^^Es,  dice,  un  precioso  trabajo  ar- 
tístico que  honra  sobremanera  á  estos  entendidos  arquitectos 
y  cuya  ejecución  en  yeso  prueba  el  acierto  especial  con  que 
el  Sr.  Franchini  se  dedica  á  esta  clase  de  trabajos. — El  altar 
es  del  género  gótico  florido,  y  tanto  en  el  conjunto  comoeo  ■  i 
los  primorosos  detalles  de  su  ornamentación  se  revela  guato  m\ 
exquisito  y  profundo  conocimiento  del  arte.  En  el  centro 
hay  un  hueco  que  ha  de  recibir  á  la  Virgen  que  se  venera  en 
la  catedral,  y  á  ambos  lados,  sobre  ligeras  pilastras,  deitir 
canse  dos  hermosos  ángeles  vestidos  de  luengas  túnicas,  y  so- 
bre cuyas  cabezas  resaltan  elegantes  doseletes. — Parece  que 
inmediatamente  comenzarán  los  trabajos  de  ejecución  eo  I  i 
bronce,  de  los  que  estará  al  frente  un  entendido  platero  da  ei-  I  p 
ta  ciudad."  I  n 

— El  ayuntamiento  de  Vich  se  está  ocupando  de  la  rqwri'      I  < 
cioD  del  panteón  que  encierra  los  restos  mortales  del  grao  Bsl-     |  k 

le 
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.  No.podéknofl  menos  de  felicitar  á  los  qae  han  concebido 
pensamiento,  porque  seria  una  mengua  dejar  arruinar  uo 
lamento  nacional  que  costeó  toda  España. 
-Anteayer  -dice  La  Kegeneracian  del  22  de  Enero,-  faite- 
en el  colegio  de  S.  Antonio  Abad  el  ilustrado  y  virtuoso 

re  Uanuel  Campos,  sacerdote  de  las  Escuelas  Pfas. — 

P 
• 

-El  Obispo  de  ürgel  ha  establecido  en  la  casa-mision  de 

■guer  (Lérida)  un  observatorio  meteorológico  que  propor- 

\$Tá  útiles  conocimientos  á  los  misioneros  que  allí  se 

can* 

-Al  salir  de  Cádiz  el  último  vapor  correo  quedaba  gravf- 

unente  enfermo  el  Ezemo.  élllmo.  Sr.  Obispo  de  aquella 

MÍ8«  quien  ya  habia  recibido  los  últimos  sacramentos. 


Z3L 


CRÓNICA  LOCAL. 


huevos  casos  de  suicidio. — ^Varios  son  los  que  desde  la  pu- 
nición de  un  reciente  artículo  sobre  el  suicidio  sugerido 
la  lectura  de  un  discurso  del  Illmo.  Sr.  Regente  de  esta 
i\  Audiencia  Pretorial,  han  venido  á  afligir  nuestro  ánimo, 
suministrar  á  nuestros  apreciables  colegas  de  la  isla,  cu- 
intenciones  distamos  mucho  de  querer  culpar,  ocasión 
referir  con  todos  sup  pormenores  y  detalles  esos  tristes  y 
paovedores  sucesos.  Con  tal  motivo,  creemos  oportuno  ci- 
tas palabras  de  un  piadoso  é  ilustrado  escritor  que  ocupán- 
edel  suicidio  y  después  de  referir  sus  causas  ordinarias, 
ximas  y  remotas,  se  expresa  en  estos  términos:  **A  todas 
icausasde  los  suicidios  hay  que  añadir  otra,  quees  mas  par- 
ilarmentct  propia  de  nuestra  época  y  que  no  se  tiene  bas- 
\»  en  cuenta»  la  publicidad  que  dan  los  periódicos  á  ese  ge- 
oda muerte,  una  gran  parte  de  la  sociedad  actual  se  baila 

X 62 
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ávida  de  fuertes  emociones.  Báscanse  estas  en  el  teatro,  en  la 
música,  en  la  lectura,  en  todas  partes.  A  fin  de  satisfacer  ese 
gusto  depravado,  los   periodistas  escogen  con   preferencia 
asuntos  conmovedores.  Entre  estos   figura  el  suicidio.  Que 
los  diarios  den  á  conocer  los  accidentes,   los  siniestros,  los 
maleficios  y  los  crímenes  que  no  alarmen  el   pudor,  pase. 
Puede  recibirse  con  ello  lecciones  de  prudencia:  el  peligro  6 
la  desgracia  ajena  sirve  á  veces  para  salvar  á  muchos;  se  to- 
man precauciones  contra  el  mal,  se  precave  uno  contra  el 
Eeligro,  absteniéndose  de  sentar  la  planta  en  un  terreno  res- 
aladizo  que  va  ¿parar  á   un  precipicio.  Pero  ¿i  qué  pu- 
blicar los  suicidios?  Nadie  gana  con  esa  publicidad  peligrosa. 
El  suicidio  es  siempre  un  crimen  ó  una  locura;  en  uno  ú  otro 
caso  f,no  conviene  al   honor  del  suicida  ó  de  su  familia  el 
ocultar  el  hecho?  Ese  cuidado  se  tiene  con  cualquiera  ot 
génefb  de  locura  ó  de  crimen.  La  familia  hace  pedir  ¿  ra 
nudo  el  silencio  á  los  perióJicos  sobre  el  desgraciado  aconte — 
cimiento  que  llora.  ¿No  hay  mas  motivos   para  ceder  que^ 
esas  súplicas?  Las  mas  sencillas  consideraciones   no  dictaoM- 
ese  silencio,  no  solo  del  nombre  de  la  víctima,  sino  del  hech^> 
mismo?  El  interés  común  de  la  sociedad  no  lo  exige  méno^ 
que  esas  consideraciones  de  familia  y  amistad,  puesto  que  1« 
sociedad,  lejos  de  ganar  con   la  publicidad  dada  á  los  suici- 
dios, solo  pierde  con  ella.  Es  ademas  cierto,  al  menos  en  mu- 
chos casos,  que  es  un  deber  de  conciencia  para  los  periódicoi 
callar.  De  cualquier  modo  que  se  la  considere,  la  publicidad 
carece  de  utilidad  real. — Por  el  contrario  tiene  inmensos  in- 
convenientes. En  vez  de  inspirar  un  justo  horror,  la  publi- 
cidad hace  el  suicidio  en  cierto  modo  popular:  témese  menos 
hacer  lo  que  muchos  hacen:  con  todo  se  familiariza  el  hom- 
bre. El  que  se  halla  desesperado  recuerda  cómo  otros  deses- 
perados dieron  fin  á  sus  pesares,  y  los  imita.  Hasta  la  ambi- 
ción tiene  su  parte  en  ese  contagio.  Cuando  trabaja  á  un  alma, 
y  la  razón  ó  la  fe  no  dominan  semejante  pasión,  busca  aque- 
lla la  celebridad  por  todos  los  medios  imaginables;  si  con  los 
buenos  no  la  obtiene,   prueba  los  malos  y  hasta  el  suicidio. 
S>;  hablará  de  mí,  se  leerá  mi  nombre  en  los  periódicos;  he 
ahí  la  esperanza  que  basta  al  desesperado  ambicioso.  ^'¿Quién 
creena,  dicen  los  sabios  autores  del  Diccionario  de  Medicina^ 
que  la  ambición  de  singularizarse,  de  adquirir  celebridad  por 
espacio  de  un  dia,  determina  á  veces  el   suicidio?  Entre  los 
hechos  originales  de  esta  especie,  puede  citarse  el  de  un  in- 
glés que  convocó  á  una  misa  de  Réquiem,  en  Ostende,  á  los   • 
mejores  músicos  de  la  ciudad,  para  qne  ejecutasen  los  trozos^ 
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mas  bellos  de  música  religiosa  funeraria,  y  que  se  levantó  la 
tapa  de  los  sesos  al  último  Ittiquiem.  Entonces  tan  solo  se  su- 
po por  quién  se  celebraba  aquella  ceremonia  pomposa  y  tris- 
te." (ColUciion  de  Pricis  Hisíoriqucs,  de  Bruselas,  Elude  sur 
USuicide.) 


TUulo. — Nuestro  apreciable  amigo  el  Sr.  Pbro.  D.  Julián 
González  ha  recibido  últimamente,  por  conducto  de  la  Nun- 
ciatura Apostólica  de  Madrid,  el  título  de  Caballero  de  la  in- 
dita orden  del  Santo  Sepulcro,  expedido  en  27  de  Julio  del 
iño  próximo  pasado  por  Monseñor  José  Valerga,  Patriarca 
litino  de  Jerusalen  y  Qran  Maestre  de  la  Orden.  Felicitamos 
cordialmente  ¿  nuestro  apreciable  amigo  por  la  honrosa  dis- 
tinción de  que  acaba  de  ser  objeto. 


Eitrcicioi  Espirituales  para  hombres,  en  la  iglesia  de  Belén, — 
£!1  domingo  8  de  Febrero  á  las  6  de  la  tarde  se  dio  principio 
Qfl  Belén  á  los  ejercicios  espirituales  que  todos  los  años  hace 
la  Sociedad  de  S,  Vicente  de  Puul.  El  gran  número  de  ca- 
balleros que  concurrió  el  año  pasado  á  la  capilla  interior  del 
colegio,  en  la  que  se  celebraron  los  dichos  ejercicios,  ha  esti- 
mulado á  los  socios  á  celebrarlos  este  año  en  el  templo,  y  co- 
mo se  esperaba,  ha  sido  extraordinaria  la  afluencia  de  suje- 
tos de  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  han  acudido  todas 
las  noches.  El  uso  tan  frecuente  en  Parfs,  en  Madrid  y  en 
todas  las  grandes  capitales,   de  separar  los  hombres  de  las 
mujeres  en  los  ejercicios  espirituales,  tiene  tres  grandes  ven- 
tajas: la  primera  es  sobre  todo  en  favor  de   los  hombres, 
pues  sabido  es  que  donde  se  admite  indistintamente  á  hom- 
bres y  mMJeres,  estas  llenan  los  templos  con  mucha  anticipa- 
ción, obligando  á  los  hombres  á  estar  de  pié  á  la  puerta  con 
grande  incomodidad,  y  á  veces  sin  oir  bien  al  predicador.  La 
•egunda  ventaja  es  que  el  orador  puede  desarrollar  mejor  los 
asuntos  que  hacen  mas  al  caso  á  la  clase  de  oyentes  que  tie- 
ne. Con  este  motivo  se  han  fundado  en  todo  el  mundo  cofra- 
días y  congregaciones  de  artesanos,  magistrados,  jóvenes  es- 
todiantesi  etc.,  que  siempre  celebran  privadamente  sus  ejer- 
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cicios.  La  tercera  ventaja  es  evitar  loa  abusos  qoe  soele  ha- 
ber en  las  grandes  concurrencias  ¿  donde  acuden  hombres  y 
niujeres,  sobre  todo  de  noche. — ^EI  domingo  15  hubo  como* 
nion  general,  á  la  que  asistieron  muchos  mas  caballeros  que 
en  ninguno  de  los  años  anteriores.^Los  ejercicios  espiritua- 
les son  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  la  reforma  del 
pueblo  cristiano.  Hay  tanta  diferencia  entre  los  sermones 
sueltos  que  entre  año  se  oyen  y  el  continuado  magisterio  de 
ocho  días  de  retiro,  como  entre  el  rocío  de  la  mañana  y  los 
fuertes  temporales  que  envian  un  diluvio  sobre  los  canipos. 
El  pensar  atentamente  en  el  fin  último  del  hombre,  meditar 
las  eternas  verdades,  sondear  ios  arcanos  de  la  concienciai 
vencer  los  obstáculos  que  se  oponen  al  bien;  todo  esto  por 
espacio  de  o6ho  dias,  en  completo  silencio  y  retiro»  es  capaz 
de  obrar  una  perfecta  conversión  en  el  ánimo  mas  obstinado. 
Mas  como  el  retiro  total  es  cosa  imposible  á  hombres  ocupa- 
dos, se  han  escogido  las  horas  de  la  noche  para  suplir  lo  que 
entre  dia  no  puede  hacerse  en  el  templo,  y  se  ha  impreso  un 
reglamento  para  la  conducta  privada  de  los  que  desean  sacar 
mas  fruto  de  los  ejercicios.  Tales  han  sido  los  que  acaban  de 
verificarse  en  la  iglesia  de  Belén. 


Profesor  de  idiomcu- — Recomendamos  á  los  padres  de  fami- 
lia residentes  en  la  vecina  villa  de  Ouanabacoa  y  á  los  que 
al  principio  de  la  estación  calurosa  suelen  trasladarse  todos 
los  años  á  la  misma,  un  excelente  profesor  de  los  idiomas  fran- 
cés é  inglés  que  á  la  circunntancia  de  poseer  perfectamente 
ambas  lenguas  reúne  la  de  una  moralidad  y  religiosidad  que 
no  tenemos  inconveniente  en  garantizar.  Mr.  Robert  — que 
asf  se  llama  el  sujeto  á  quien  aludimos —  ha  ejercido  hasta 
hace  poco  en  Nueva  Orleans  su  profesión  de  abogado,  y  resi- 
de en  el  dia  con  su  familia  en  la  calle  de  la  Cerería  n?  16, 
Guanabacoa. 


Comisión  encargada  de  promover  una  suscricion  voluntaria  es 
favor  de  tas  viudas  y  huérfanos  reducidos  á  la  miseria  en  la  capi' 
tal  de  Canarias  de  resultas  de  la  epidemia  que  ha  reinado  en  ella» 
,— El  Excmo.  Sr.  Capitán  General  se  ha  servido  delegar  en  el 
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Excino.é  nimo.  Sr.  Obispa  Diocesano,  y  S.  E.  I.  aceptar,  la 
presidencia  de  ana  comisión  creada  en  esta  capital  á  excita- 
ción de  la  Junta  encargada  de  promover  una  suscricion  vo- 
luntaria en  favor  de  las  viudas  y  los  huérfanos  que  han  que- 
dado sumidos  en  la  miseria  en  la  capital  de  las  islas  Canarias 
á  consecuencia  de  la  epidemia  que  se  ha  cnbado  tan  cruel  men- 
te en  ella,  con  el  objeto  de  excitar  la  caridad  de  los  habitantes 
de  Cuba  en  favor  de  aus  desgraciados  hermanos  de  Canarias. 
Varias  personas  distinguidas  de  esta  capital  forman  parte  de 
esacogoision,  en  la  cual  figura  el  Sr.  D.  Federico  d'£scou- 
bet,  canónigo  de  esta  santa  iglesia  Catedral. 


El  nuevo  Órgano  de  la  Catedral. — El  jueves  y  viernes  de 
esta  semana  se  ha  procedido  por  una  comisión  de  cuatro  pro- 
fesores* tres  nombrados  por  el  Illmo.  Cabildo  y  uno  por  los 
encargados  de  traer  y  colocar  el  referido  órgano,  al  recono- 
cimiento pericial  del  mismo,  y  a^er  sábado,  á  las  10  de  la  ma- 
ñana, al  acto  de  i^  entrega  oficial  del  referido  instrumento 
al  mismo  Illmo.  Cabildo.  Creemos  que  el  resultado  de  es- 
tos actos  habrá  sido  satisfactorio  para  la  casa  de  los  Sres. 
Mercklin  y  Sclíutze,  de  Bruselas,  constructora  del  órgano  de 
nuestra  santa  iglesia  catedral.  El  miércoles  último  tuvimos 
el  gusto  de  asistir  á  la  prueba  del  referido  órgano  hecha  por 
el  Sr.  Comellas  hijo,  y  debemos  decir  que  quedamos  suma- 
mente complacidos  al  oir  ejecutar  á  dicho  Sr.  varias  piezas 
•obre  aquel  instrumento,  llamándonos  principalmente  la 
atención  la  perfección  con  que  imita  la  voz  humana:  la  ilu- 
sión es  completa.  El  órgano  es  todo,  en  su  parte  exterior,  de 
encina  esculpida  labrada  según  el  gusto  llamado  del  Renaci- 
miento, y  á  otras  ventajas,  tiene  la  de  poderse  tocar  sin 
Tolver  la  espalda  al  altar  mayor,  teniendo  el  organista  detrás 
de  sf  el  instrumento,  y  solo  delante  los  teclados,  dispuestos 
con  sus  demás  accesorios  de  registros,  pedales,  etc.  en  forma 
de  piano.  También  advertimos  una  mejora  introducida  por 
los  fabricantes  en  este  precioso  instrumento:  el  doble  fuelle 
ae  pone  en  movimiento  por  medio  de  un  sencillo  mecanismo 
que  permite  á  las  dos  personas  encargadas  de  ese  trabajo  ha- 
cerlo con  el  solo  movimiento  de  las  piernas,  puestos  los  pies 
en  unos  grandes  pedales  destinados  al  efecto.  En  cuanto  á  la 
composición  del  órgano,  he  aquf,  para  los  inteligentes,  las 
partes  de  gae  éste  consta: 


408  LA  VBSDAb  CATÓLICA. 

Compónese  de  30  registros  inclusos  los  del  teclado  de  pe- 
dales, dos  teclados  manuales  y  diez  combioacioaes. 
Primer  teclado  manual. 
Registros.  1. — Principal,  de  16  pies. 
2. — Principal,  de  8. 
3. — Bordón,    de  16. 
5. — Viola  di  Gamba,  de  8. 
6. — Salicioual,  de  8. 
7. — Flauta,  de  4. 
8. — Prestante,  de  4. 
9. — Nazardo,  de  3. 
10.— Octava,  de  2. 
11. — Lleno,  de  3  V  4. 
12. — Bombarda,  de  16. 
13. — Trompeta,  de  8. 
14. — Clarin,  de  4. 
Segundo  teclado  manual. 

15. — Flautado,  8,  armónico. 
16. — Dulc^ana,  8. 
17. — Bordón,  8. 
18. — Violoncello,  8. 
19.— Flauta,  4,  Eco. 
20. — Voz  humana,  8- 
21.— Corneta       " 
22. — Trompeta,  8. 
23.— Clarinete,  8. 
24.— Fagot-Oboe,  8. 
Teclado  de  pedales. 

25. — Flautado,  de  16. 
,  26. — Flautado,  de  8. 
27.— Flauta,  de  4. 
28. — Bombarda,  de  16. 
29. — Trompeta,  de  8. 
30.— Clarin,  de  4. 
Todos  los  mencionados  registros  manuales  y  pedales  pn^ 
den  uoarse  aisladamente  y  en  combinaciones  del   modo  A' 
guiente: 

1. — Primer  teclado  con  los  pedales.  2. — Segundo  conloi 
mismos.  3. — Primero  y  segu nao  teclados.  4. — Pedal  combi- 
nado con  7  registros  del  primer  teclado.  5. — Pedal  con  lo* 
otros  siete.  6. — Gran  Pedal  para  el  Foriissimo,  6  sea  la  rea* 
nionde  todos  los  registros  y  combinaciones.  7.— Pedal  p*^ 
ios  registros  de  trompeta.  8. — Pedal  con  tres  juegos  de  trooD- 
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3terfa.  9.— Trémolo  para  el  2?  teclado.  10.  —Expresión  6 

Loe  teclados  manaalee  son  de  56  notas,  y  el  de  Peda- 
es  de  27. 

Baste  por  hoy  sobre  el  naevo  órgano  de  la  catedral,  so- 
berbio instrumento  del  cual  volveremos  á  ocuparnos  en  nues- 
fo  próximo  número. 


Coloeacion  de  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  Santa  Cata- 
ma  de  Guant&namo. — El  dia  6  del  actual,  procedió  el  Excmo. 
Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  que  á  la  sazón 
racticaba  la  santa  pastoral  visita  en  la  parroquia  de  Sta. 
latalinade  Quantánamo,  á  bendecir  con  las  preces  y  cere- 
lonias  que  dispone  el  Ritual  Romano  la  primera  piedra  de 
a  nueva  iglesia  mandada  construir  en  aauel  punto,  colocán- 
iola  en  el  ángulo  Este  y  Sur  que  da  frente  á  la  plaza  del 
Mocipe  Alfonso,  y  poniendo  en  una  caja  de  madera  forrada 
oo  plomo  el  acta  de  aquella  ceremonia,  y  ejemplares  de  los 
leríódicos  Fél  Redactor  y  el  Diario  de  Santiago  de  Cuba  de  la 
rfepera.  Asistieron  al  acto,  ademas  del  Sr.  Canónigo  Secre- 
;ano  de  Visita,  D.  Manuel  José  Miura,  el  Capellán  Mayor- 
lomo  de  S.  E.  I.  y  clero  de  aquella  Vicaría,  el  Sr.  Teniente 
Gh>bernador,  Alcalde  Municipal  Presidente  del  Ilustre  Ayun- 
tamiento, y  demás  concejales.  Alcalde  Mayor,  Promotor  Bs- 
cal  del  Juzgado,  Administrador  de  Rentas  y  demás  Sres.  em- 
pleados del  ramo  y  otras  varias  personas  notables,  invitadas 
al  efecto  por  el  venerable  Cura  Párroco.  Concluida  la  bendi- 
oion,  dirigió  S.  E.  I.  la  palabra  á  sus  diocesanos  de  Guantá- 
naroo,  dándoles  á  entender  los  inmensos  beneficios  que  el  Se- 
fior  se  digna  dispensar  en  sus  sagrados  templos  á  aquellos 
qoe,  sumidos  y  devotos,  le  dirigen  sus  súplicas:  que,  por  con- 
siguiente, ya  que,  según  las  disposiciones  vigentes,  iba  á  le- 
vantarte aquel  la  iglesia  con  los  fondos  destinados  por  la  mu- 
nificencia soberana  para  tal  objeto,  esperaba  que  siempre  se 
yeria  concurrida  de  todos  los  habitantes  de  aquella  comarca 
que  acudirían  solícitos  á  cumplir  con  los  preceptos  de  la  mi- 
ta» confesión  y  comunión,  ejercitándose  en  obras  de  piedad  y 
religión,  y  manifestando  en  todo  que  son  católicos,  apostóli- 
cos y  romanos,  dignándose  por  último  conceder  ochenta  dias 
da  indulgencia  á  todos  los  que  hubiesen  concurrido  á  aquella 
áigrada  ceremonia.  Todo  esto  consta  del  acta  extendida 
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aquel  mismo  dia  en  Guaotánaroo  por  el  Sr.  Canónigo  Secie- 
tarío  de  visita  y  firmada  por  S.  E.  I.  y  demás  personas  distio- 
guidas  presentes. 


Cofradía  de  Siervos  de  María. — Por  Real  orden  de  21  de  Di- 
ciembre último,  comunicada  al  Excmo.  Sr.  Capitán  Geoenl 
Vice-Real  Patrono  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ultramar, 
se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la  Cofradía  de  Servitas  6  SUrvot 
de  María  establecida  en  la  iglesia  de  S.  Agustín  (3?  Orden 
de  S.  Francisco^  de  esta  ciudad,  y  de  que  es  Director  el  R.P. 
Fr.  Mariano  Borlado,  aprobando  asimismo  los  estatutos  de  di- 
cha cofradía. 


Oradores  que  han  de  predicar  en  la  a/Uual  Cuaresma  en  nmh 
irostemplos. — Domingos:  en  la  Catedral,  un  Padre  de  lasE8ca^ 
las  Pías. — Espíritu  Santo,  Pbro.  D.  Rafael  Cortés. — S&oto 
Ángel,  Pbros.  D.  Juan  y  D.  Agustín  Galian. — Guadalupey 
Sta.  Catalina,  Pbro.D.  José  Antonio  Llombart. — Monserrate, 
Pbro.  D.  Meliton  Felipe. — Jesús  María,  Pbro.  D.  Mariano 
Palacio  Lizaranzu. — S. Nicolás,  Sr.  Cura  D.  Jorge  Bassave,7 
teniente  de  cura  D.  Francisco  Javier  Braña. — Santuario  de 
Regla  y  Capilla  del  Presidio,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

Lunes. — Sto.  Cristo,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

Martes. — S.  Francisco,  Pbro.  D.  Luis  Marrero. 

Miércoles. — Catedral,  Pbro.  D.  Buenaventura  Cassea.— 
Sta.  Clara,  Pbro.  D.  Tomas  Sala. 

Viernes. — Catedral,  Pbros.  D.  Juan  del  Cerro  y  D.  Rafael 
Cortés. — S.  Juan  de  Dios,  Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. — Saoto 
Ángel,  Pbros.  I>.  Juan  y  D,  Agustin  Galian.— Jesús  MarlSi 
Pbro,  D.  Rafael  Medina. 

Sábado. — Sto.  Domingo  y  la  Merced,  los  PP.  de  áoabai 
congregaciones. 

En  las  congregaciones  que  no  mencionamos,  predicarán eo 
sus  respectivos  días  los  Padres  que  las  componen. 


W^mmim^m  V  de  JHatm  ám  IMS. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


PRAT  DIE«0  OB  CÁDIZ. 


'ACE  algUD  tiempo  tuvimos  ocasión  de  publicar  la  cir- 
cular recibida  por  nuestro  Ezcmo.  élflmo.  Sr.  Obis- 
po diocesano*  y  en  que  las  personas  encargadas  de 
promover  la  causa  de  beatificación  y  canonización 
del  célebre  Fray  Diego  dé  Cidiz  apelaban  á  los  sen- 
timientos de  piedad  que  adornan  áS.  E.  I.  para  que 
se  sirviese  recomenoar  el  prospecto  de  la  obra  titulada  Ver- 
dadero Retrato  de  un  MUioAira  Perfecto  y  al  propio  tiempo 
cootribair  con  lo  que  su  posibilidad  y  caridad  le  dictasen  pa- 
ñi los  gastos  de  la  beatificación  del  V.  P.  Cádiz.  Sabemos 
fue  nuestro  Prelado  acogió  con  su  acostumbrada  bondad 
aquel  piadoso  pensamiento,  y  nosotros  por  nuestra  parte  le 
limos  publiciaad  en  la<«  páginas  de  La  verdad  Católica.  Con 
lesterioridad  hemos  visto  cun  satisfacción,  y  esta  circunstan- 
dft  será  quizá  un  estimulo  para  los  que  se  sientan  dispuestos 
t  contribuir  con  su  óbolo  á  la  realización  del  cristiano  y  pa- 
riótico  pensamiento  de  elevar  á  Fray  Diego  al  honor  de  fi- 
gurar en  los  altares,  hemos  vÍRto  con  satisfacción,  decimos, 
^  hecho  saber  á  nuestrin  li>(*,norHH  que  1h  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  en  su  sesión  del  23  de  Diciembre  último,  ha- 
liaoido  un  informe  sobre  la  causa  de  beatificación  del  sier- 
wo  de  Dios  de  quien  nos  ocupamos,  informe  presentado  por 
3.  Em.  el  Cardenal  de  Reisach,  á  instancias  del  R.  P.  Fr. 
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Amadeo,  postulador  general  del  Ordea  de  Capuchioos  á  que 
perreneció  Fray  Diego.  He  aquí  ahora  ea  qué  térmioos  re- 
sume la  Corresponflance  de  Rome  la  vida  de  este  siervo  de 
Dios: 

Diego  José  nació  en  Cádiz  á  principios  de  Abril  de  1743 
y  recibió  el  bautismo  en  la  iglesia  catedral  de  dicha  ciudad. 
Sus  padres,  D.  José  López  Camiaño  y  Teijeira  y  D^  María 
García  Pérez  de  Rendon  y  Burgoi,  eran  nobles  y  ricos,  pero 
notables  sobre  todo  por  su  devoción  á  la  religión  católica  y 
su  fidelidad  en  observar  los  mandamientos.  Su  hijo  fué  edu- 
cadoen  el  santo  temor  de  Dios,  y  desde  temprano  dio  señales 
de  una  piedad  singular:  era  manso,  humilde,  puro,  recogido, 
y  no  tenia  mas  dicha  que  la  d*^  pasar  la  mayor  parte  del  dis 
al  pié  de  los  altares.  Cuando  abrían,  por  la  mañana,  las  puer- 
tas de  la  iglesia,  encontrábanle  en  oración  bajo  el  vestíbulo 
esperando  la  hora  de  ayudar  á  misa.  Los  niños  de  su  edad  le 
miraban  con  cierta  veneración,  se  sabia  que  dormia  sobre  el 
duro  suelo  y  que  llevaba  al  rededor  de  los  ríñones  un  cintu- 
ron  de  crin;  todo,  en  él,  era  angelical. 

Sus  estudios  fueron  poco  brillantes,  á  pesar  de  toda  la 
a;plicacion  con  que  los  hacia:  por  otra  parte,  se  expresaba 
con  dificultad  y  pasaba  por  desprovisto  de  disposiciones.  Mas 
tarde,  sin  embargo,  al  entregarse  al  ministerio  de  la  palabra, 
hubiérase  dicho  que  se  habia  transformado:  sus  amigos  de  la 
infancia  no  le  reconocían  ya,  tan  eficaz  habia  sido  el  trabajo 
de  la  gracia. 

Se  ignora  la  época  precisa  en  que  entró  en  la  orden  de  Ca- 
puchinos; su  regularidad  en  observar  las  constituciones  no 
Re  desmintió  jamas,  ni  aun  en  una  «Jad  avanzada  y  cuando 
las  fatigas  de  sus  escursiones  apostólicas  reclamaban  alguna 
mitigación  de  la  austeridad  de  su  vida.  Llamábasele  largo 
tiempo  antes  de  au  muerte  **el  bienaventurado"^ — **el  hom- 
bre enviado  por  Dios." 

S(i8  superiores  querían  confiarle  el  cargo  de  misionero 
apostólico;  mas  nada  menos  se  necesitó  que  una  visión  para 
vencer  los  escrúpulos  de  su  humildad.  Una  noche  que  ora- 
ba en  el  coro,  aparcciósele  Cristo  cargado  con  la  cruz,  y  vio- 
le caer  agobiado  por  el  peso.  Diego  se  lanza  á  sostener  al 
Redentor 

— Cómo!  Señor,   le  dice,  caéis? — Sí,  contestó  Jesús,  pues- 
to que  piensas  en  abandonarme,  con  gran  detrimento  de  las  m 
ovejas  que  yo  he  rescatado,  tú  que  me  sostenías! 
*    La  visión  desapareció,  mas  Diego  salió  del  coro  enteramen — 
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te  traniformado;  él  mismo  referia  que  desde  aquel  prodigio 
no  había  cesado  de  desear  que  su  vida  durase  hasta  el  juicio 
final,  á  fin  de  poder  evangelizar  por  mas  tiempo.  Recorrió 
casi  todas  las  provincias  de  España,  arrastrando  tras  sf  las 
poblaciones,  predicando  en  las  plazas  públicas  cuando  las 
iglesias  no  podian  contener  la  turba  de  sus  oyentes,  anun« 
ciando  la  palabra  de  Dios  ante  los  grandes  del  siglo  y  las 
dignidades  de  la  Iglesia  con  la  misma  libertad,  igual  desem- 
barazo que  delante  del  pueblo  de  los  campos.  Aquel  hom- 
bre que  sus  compañeros  de  la  infancia  habían  conocido  casi 
tartamudo  y  con  una  inteligencia  tan  limitada,  improvisó  de 
pronto  homilías  de  largas  dimensiones,  sin  que  lo  firme  de  su 
acentuación  se  resintiese  de  ello  jamas;  oyósele  hablar  horas 
,  enteras  delante  de  sabios,  sacerdotes  y  obispos  asombrando 
á  todos  con  la  extensión  de  sus  conocimientos  y  la  seguridad 
de  su  doctrina.  Hallábase  penetrado  de  la  Escritura  y  San- 
tos Padres,  y  siempre  los  citaba  oportunamente  y  los  co- 
mentaba con  una  profundidad  de  miras  evidentemente  pro- 
digiosa en  un  pobre  fraile  que  ni  tenia  tiempo  ni  recursos 
para  suplir  con  una  preparación  laboriosa  la  insuficiencia  de 
sus  estudios.  Decía  misa  muy  temprano,  bebía  un  vaso  de 
agua  y  se  quedaba  adorando  al  Santísirno  Sacramento  hasta 
el  medio  día;  á  la  una,  comía  con  mas  sobriediad  aun  que  en 
el  convento,  predicaba  á  veces  hasta  puesto  el  sol,  y  luego 
se  retiraba  á  su  cuarto  para  tomar  una  ligera  refección  y  oír 
á  una  infinidad  de  fieles  que  la  santidad  de  su  vida  atraía  á 
sus  pies.  El  sueño  le  sorprendía  de  rodillas  ante  la  Biblia  y 
el  Crucifijo,  y  el  alba  le  encontraba  en  la  misma  posición: 
levantábase  entonces  é  iba  á  decir  su  misa. 

Frav  Diego  obró  un  bien  inmenso  donde  quiera  que  fué 
llamado  á  llevar  la  palabra  de  Dios:  los  pecadores  se  conver- 
tían, los  herejes  volvían  al  seno  de  la  Iglesia;  sucedió  mas 
de  una  vez,  como  en  Sevilla,  que  la  población,  arrastrada  por 
la  elocuencia  de  aquella  palabra  eminentemente  apostólica, 
derribó,  los  teatros,  quemó  montones  de  libros  malos  en  las 

E lazas  públicas  y  dio  otras  señales  de  penitencia  no  menos 
ríllantes.  Enemigos  encarnizados  se  reconciliaban  al  oír 
los  acentos  de  aquel  la  elocuencia  inspirada,  esposos  separados 
volvían  á  unirse,  fundábanse  institutos  religiosos,  y  se  sitia- 
ba el  cuarto  del  siervo  de  Dios  para  consultarle;  la  voz  pú- 
blica le  dabalostftulosde  Pablo^  de  Apósf4)ldel  siglo  XVI I L 
La  fama  de  su  santidad  y  de  las  maravillas  de  su  apostolado 
era  extraordinaria;  la  corte  de  España  le  confirió  varios  tí- 
tulos y  condecoraciones;  los  Cabildos,  las  Academias,  las  So- 
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ciedades  sabias  miraban  tomo  un  honor  contarle  entre  sos. 
miembros;  ios  soberanos  de  España,  de  Portugal,  de  laa  Dos 
Sicilias,  el  Papa  en  fin,  se  complacieron  en  colmarle  de  dis- 
tinciones, que  él  no  aceptaba  sino  por  orden  expresa  de  sus 
superiores  y  refiriendo  toda  la  gloria  de  ellas  á  su  Orden. 

El  apóstol,  agobiado  por  los  trabajos  incesantes  de  las  mi- 
siones, se  durmió  en  el  Señor,  con  el  crucifijo  en  los  labios, 
en  Ronda,  el  24  de  Marzo  de  1801. 

Algunos  testíffos  han  declarado,  en  la  información  de  la 
causa,  que  antes  ue  morir  predijo  la  guerra  que  iba  á  estallar 
entre  Napoleón  I  y  el  pueblo  español.  Una  turba  innumera- 
ble acudió  de  las  eercanfas,  y  aun  de  provincias  distantes,  i 
los  funerales  del  misionero,  que  tuvieron  lugar  en  Santa  lía- 
rfa  de  la  Paz,  donde  reposan  sus  restos.  La  fama  de  au  sao- 
tí  dad,  ya  tan  brillante,  no  hizo  desde  entonces  mas  que  cre- 
cer. Durante  su  vida,  se  vio  mas  de  una  vez  arrebatado  ea 
éxtasis,  y  presente  á  una  misma  hora  en  varios  lugares;  la  . 
Madre  de  Dios  se  le  habia  aparecido,  habia  curado  enfermos, 
multiplicado  alimentos,  predicboel  porvenir  y.  obrado  ooo- 
versiones  prodigiosas. . .  •  Después  de  muerto,  y  áltimamcD- 
te  aan,  gran  número  de  fieles  han  obtenido  milagros  por  sa 
intercesión.  La  relacÍQn  de  la  causa,  que  tenemcto  á  la  vista, 
consagra  283  páginas  en  4?  al  examen  de  las  virtudes  y  mi- 
lagros de  Fray  Diego  y  á  las  declaraciones  de  290  testigos, 
interrogados  por  la  autoridad  eclesiástica.  Entere  las  164  car- 
tas ó  instancias  dirigidas  á  Roma  para  apresurar  la  introduc- 
ción de  la  causa,  nos  limitaremos  á  citar  las  de  la  reina  D? 
Isabel  (15  de  Enero  de  1661),  del  Arzobispo  y  del  Cabildo  da 
Sevilla,  de  veintiséis  Prelados  y  Cabildos  mfa  de  España,  da 
catorce  consejos  municipales,  del  Embajador  de  S.  M.  católi- 
ca junto  ala  Santa  Sede  y  de  varias  comunidades  reli- 
giosas. 
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III. 


Conaiderando  lo  mucho  que  ha  trastornado  el  orden  rega- 
lar y  acompasado  de  las  ideas,  en  su  avalúo  y  en  sus  caracte- 
res; en.sas  fundamentos  morales  y  en  su  aplidscion  científi- 
ca; en  su  valor  imaginario  y  en  sus  deducciones  matemáti- 
cas, la  supremaofa  proclamada  de  la  razón  del  hombre,  des- 
de que  la  soberbia  humana  quiso  renovar  y  renovó  el  acto 
de  Lusbel  contra  la  autoridad  deJDlos,  erigiéndose  en  Dios 
mismo;  mocho  también  debia  estimularme  el  deseo  de  anali- 
lar  metódica  j  concienzudamente  ese  poder  divinizado  por 
los  filósofos,  hasta  averiguar  su  origen  y  su  omnipotencia,  tal 
y  como  ellos  la  han  proclamado,  i 

Antes  de  Platón,  los  grandes  pensadores  habían  limitado  las 
observaciones  de  su  espf ritu  al  estudio  de  la  naturaleza  y  á  la 
expoeicíon  de  sus  verdades  científicas,  en  el  orden  ffsico-mate- 
mátíco.  Y  antes  y  después  Plinio,  Tito  Libio,  Nearco,  Ptolo- 
meo.  Séneca  y  todos,  en  fin,  los  que  fijaron  sus  ojos  ea  la  armo- 
nía de  los  astros,  en  las  diversas  zonas  de  la  tierra,  en  el  carác- 
ter de  los  animales  y  en  la  vida  de  las  plantas;  en  la  cosmogo- 
nfay  en  la  zoología,  en  la  astronomía  y  en  la  geografía,  nun- 
ca intentaron  fijar  la  vista  en  los  misterios  de  su  propio  ser, 
traspasando  los  límites  trazados  por  la  omnipotencia  de  Dios 
al  entendimiento  humano. 

Sócrates  dio  el  primer  paso  en  la  filosofía  racional,  y  la 
lucha  se  entabló  después  entre  el  espíritu  y  la  materia;  en- 
tre el  alma  inmortal  preconcebida  y  errante  de  unos  cuer- 
Kis  en  otros,  y  el  sentimiento  orgánico  subordinado  á  leyes 
icas,  cuyo  divorcio  ó  modificación  no  era  compatible  con 
la  existencia  de  los  seres;  entre  la  psicología  y  la  fisiología; 
entre  Platón  y  Aristóteles,  en  fin,  cuyas  diversas  escuelas 
han  sido  fundamento  de  todas  las  modificaciones  y  trasfor- 
maciones  que  han  hecho  con  la  razón  humana  los  filósofos 
modernos. 

Descartes,  muchos  siglos  después,  tuvo  el  capricho  de  po- 
ner en  duda  la  subordinación  de  su  existencia  a  leyes  supe- 
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ríoresá  sí  misma;  y  dando  vueltas  á  su  peusamiento»  hasta 
llegar  al  famoso  cogito^  ergo  sum,  cuando  ya  la  escuela  pro- 
testante había  también  llegado  al  colmo  de  las  Degaciones^ 
se  encontró,  sin  poderlo  sospechar,  siendo  cabeza  de  una  nue- 
va filosofia  y  sectario  del  personalismo,  sobre  el  fundamen- 
to más  liviano  y  hasta  m&s  contraproducente  que  pudiera 
imaginarse.  Porque  en  efecto:  ¿qué  importancia  podía  tener 
la  conciencia  de  su  propio  conocimiento,  expuesta  en  aque- 
lla ambigua  frase  pienso^  luego  existo^  tomando  por  una  cosa 
real  una  abstracción;  ni  qué  extensión  lograba  con  tan  insípi- 
do descubrimiento  la  supuesta  superioridad  de  la  razón  ha- 
mana,  como  independiente  de  una  causa  organizadora  é  iofi* 
nita,  sin  cuya  suprema  voluntad  no  habria  pensado  ni  existi- 
do el  mismo  Descartes? 

Filósofos  y  grandes  apologistas  de  la  Iglesia  Católica  ha- 
bían ya  meditado  sobre  la  realidad  moral  de  su  propia  exis- 
tencia; pero  nunca  con  el  soberbio  fin  de  emanciparse  de 
Dioa  como  de  causa  primitiva  y  ánica;  de  manera  que  lai 
proposiciones  asentadas  por  ellos  en  prueba  de  la  ausodicbi 
•xistencia  moral,  tenían  en  la  forma  y  en  el  fondo  otros  ci- 
ractéfes  más  humildes,  otra  conclusión  más  reverente. 

"EÍxisto,  dice  San  Agustín,  siquiera  me  engañe;  porque 
DO  podría  engañarme  si  no  existiera;"  y  en  esta  sencilla  al 
par  que  sapientísima  proposición,  emanada  de  tan  sublime 
lumbrera  del  Catolicismo,  no  solamente  no  se  apercibe!» 
arrogancia  de  un  espíritu  que  se  subleva  contra  la  autoridad 
de  Dios,  sino  que  brota  la  verdad  con  exactitud  y  absoluta- 
mente; lo  cual  no  sucede  en  la  proposición  de  Descartes. 

Es  cierto  que  por  el  hecho  de  pensar  ya  no  podia  negar- 
se la  existencia  de  este  filósofo;  pero  también  lo  es  que  or- 
denando su  proposición  afirmativa  en  sentido  negativo,  ven- 
dríase  á  parar  al  mayor  de  los  absurdos  psicológicos  y  fieio- 
lógicos;  quiere  decir,  á  negar  la  existencia  de  todo  ser  que 
no  pensara,  hasta  la  del  mismo  Descartes,  cuando  estuviese 
entregado  á  las  dulzuras  del  sueño,  ó  cuando  por  cualquier 
causa  ordinaria  de  la  vida  material  le  fuese  embargada  la  fa- 
cultad del  pensamiento.  Pi$nso^  luego  existo,  vale  tanto  como 
decir:  si  no  pensara  no  existiera;  y  de  aquí  se  infiere  que  el  Dovi- 
simo  apóstol  del  racionalismo,  tal  y  como  lo  han  comprendido 
y  lo  sancionan  los  modernos  doctrinarios,  no  fijaba  sus  mira- 
das en  la  existencia  material  del  individuo  como  parte  íd6* 
ma  de  un  todo  maravilloso;  sino  que,  dando  á  su  propio  peo- 
■amiento  los  atributos  de  la  divinidad,  con  absoluta  indepen- 
dencia de  toda  armonía  universal,  supuso  que  pensando  fOt 
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8Í  mismo,  también  por  sí  mismo  existia;  emancipando  así  su 
espíritu  délas  potestades  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  erigiendo 
UD  trono  y  un  altar  para  lo  que  se  llamó  razón  humana. 

He  aquí,  según  mi  corto  entendimiento,  explicado  sustan- 
cialmente  el  origen  de  esa  falsit  divinidad,- desde  que  empe- 
zó á  manifestarse  vergonzante  y  casi  indefinida  én  la  Acade- 
mia y  en  el  Liceo  de  la  Grecia  pagana,  hasta  que  por  entre 
un  torbellino  de  escandalosas  aberraciones  y  empapada  en 
sangre  inoéente,  quiso  erigirse  en  arbitra  del  mundo  moral  y 
de  la  sociedad  polftica,  á  fines  del  siglo  XVIII. 

Esto,  se  entiende,  considerada  como  potenciaen  el  orden  fi- 
losófico; pues  por  lo  demás,  ya  se  sabe  que  los  atributos  del 
alma,  de  donde  lo  que  han  dado  en  llamar  razón  humana  es 
una  simple  natural  derivación,  existen  en  el  individuo  desde 
que  Dios  lo  animó  en  la  Creación  con  el  soplo  de  su  divina 
gracia.  Y  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  es  impertinente 
y  absurda  la  deificación  de  esa  facultaa,  si  no  es  simplemen- 
te un  estado  de  otras  facultades,  como  algunos  lo  proclaman 
y  yo  lü  creo,  vamos  á  analizar  las  definiciones  que  han 
hecho  de  la  razón  sus  más  grandes  apologistas;  á  ver  si  por 
este  camino  podemos  llegar  á  establecer  algún  principio  só- 
lido, ó  asacar  alguna  consecuencia  positiva  que  disculpe  eñ 
alguna  manera,  ya  que  justificarse  no  pueda  jamas,  esa  aber- 
ración del  espíritu  del  hombre  que  ha  negado  á  Dios  para  sus- 
tituirlo con  sg  propia  soberbia. 

De  la  razón  humana  se  ha  escrito  mucho:  pero  aunque  al- 
gunos de  sus  adeptos  y  admiradores  han  convenido  en  la  here- 
jía de  su  deificación,  nunca  desde  Platón  acA,  lo  mismo  en  la 
filosofía  pagana  que  bajo  el  espíritu  del  racionalismo  enci- 
clopédico, se  ha  dado  el  caso  de  hallar  dos  filósofos  unidos 
en  un  propio  sentimiento,  ni  siquiera  en  una  misma  idea,  pa- 
ra definirla  exactamente.  Y  este  fenómeno,  que  por  sí  solo 
constituirla  una  negación  absoluta,  tcatándose  de  la  cosa  más 
trivial,  tras  tantos  siglos  do  meditación,  y  tan  contencioso 
análisis,  degenera  en  una  acusación  tremenda  contra  toda 
novedad  que  se  qiiiera  introducir  en  el  orden  moral,  después 
de  haberse  definido  clara,  explícita  é  indubitablemente  la 
existencia  de  Dios  con  la  esplendente  luz  del  Cristianismo. 

Preguntad  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  creyentes  en  la  Igle- 
sia Católica  ¿quién  es  Dios?  y  todos  os  responderán  de  la  mis- 
ma manera;  todos  os  lo  definirán  con  las  propias  palabras  sin 
Variar  una  sola,  salvo  en  cuanto  lo  exija  la  construcción  gra- 
matical de  sus  idiomas  respectivos. 

Pues  fundado  en  este  precedente  consolador,  que  da  á  los 
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vorcUderos  cristiaaos  la  irreprochable  medida  de  la  pureza 
de  sus  creencias»  déla  verdad  absoluta  de  su  Religioa,  de  ia 
divinidad  de  su  doctrina,  yo  he  preguntado  á  todos  y  i  cada 
uno  de  los  racionalistas,  á  los  platonianos  y  á  los  aristotéli* 
eos,  á  los  que  reconocen  y  proclaman  la  Independencia  del  es- 
píritu y  á  ios  que  todo  lo  subordinan  á  la  masa  oroánica  del 
cuerpo  material,  ¿qué  es  la  razón  humana?,  y  caoa  cual  me 
ha  respondido  de  diversa  manera  que  los  otros,  según  el  es- 
tado oe  su  juicio,  con  arreglo  á  jas  bases  de  su  educación,  á 
medida  de  su  capacidad,  y  dentro  del  espíritu  dominante  aa 
los  círculos  de  su  vida  ordinaria. 

Platón,  &  quien  ya  hemos  tomado  por  fundamento  deesas 
escuelas  filosóficas  que  han  intentado  divorciar  al  hombre  de 
su  infinito  Creador,  dando  al  espíritu  humano  vida  propia  in- 
dependiente de  toda  otra  causa,  dice  que  la  razón  es  el  im- 
trumento  de  nuestros  conocimietUosy  y  forma  la  primera  parte 
de  tres  en  que  se  divide  nuestra  alma,  á  saber:  la  razana  coo 
esa  definición  indefinible  ó  abstracta  que  queda  escrita  ya,e{ 
Oftíito  irascible^  y  el  apetito  concupiscible. 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  mis  lectores  habrán  podido  con- 
certar, no  diré  ya  un  cuerpo  de  doctrina  con  esa  subdivisioo 
del  alma  que  nos  legó  Platón  en  su  famosa  Re¡mblicat  pero 
ni  siquiera  un  razonamiento  aproximado  á  la  verdad  en  el  to- 
do ni  en  las  partes;  mas  en  cambio  bien  sé  que  á  ninguno  le 
ocurrirán  deniejantes  dudas,  si  tomando  el  catecismo  de  nues- 
tra santa  religión,  y  leyendo  la  subdivisión  del  alma  entres 
potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad^  según  se  contiene 
en  dicho  catecismo,  pretende  coordinar  con  ellas  después  uq 
todo  claro  y  perfectamente  definido.  Con  la  memoria,  con 
el  entendimie  ito  y  con  la  voluntad  pueden,  en  efecto,  verifi- 
carse todas  las  operaciones  del  alma,  inclusos  esos  miemoi 
apetitos  de  que  nos  habla  Platón;  pero  despójese  al  alma  de 
cualquiera  de  sus  tres  potencias  según  nuestro  catecismo,  de 
la  voluntad  por  ejemplo,  y  veamos  si  puede  ejercitarse  en  to- 
d|M  las  operaciones;  aunque,  por  ftñadidura  á  las  otras  dos  po 
tencias,  deiemos integras  en  ellas  las  tres  partes  en  que  Pis- 
tón la  ha  dividido,  inclusa  la  razón  como  instrumento  de  ss^' 
tros  conocimientos,  y  no  de  nuestras  obras.  Yo  creo  que  p«r* 
que  éstas  se  verifiquen  como  emanación  del  alma,  esindiipen- 
sable  el  ejercicio  de  la  voluntad;  y  como  esta  potencia  no 
entra  para  nada  en  la  teoría  de  Platón,  resulta  que  el  alnoft 
expuesta  y  definida  por  este  filósofo  no  llena  los  atributos  del 
espíritu  humano,  y  por  lo  tanto  es  un  alma  imperfecta. 

Y  esta  consecuencia  del  análisis,  que  limitada  á  la  filo*<'' 
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fta  de  la  Acadeinia  griega  solamente  nos  da  la  medida  de  sus 
imperfeociooes,  si  la  aplicamos  á  la  doctrina  de  los  encielo- 
peoistas  008  producirá  el  absurdo  geométrico  más  grande 
qae  podria  salir  de  cálculos  humanos.  Porque  en  efecto,  si 
la  razpn  és  una  tercena  parte  del  alma  inmortal,  según  Pla- 
tón, j^  el  alma  es  el  conjüato  de  todas  las  facultades  del  espí- 
rítu,  inclusa  la  razón  misma,  la  deificación  de  esta  sola  la- 
caltady  á  la  cual  se  han  do  subordinar  naturalmente  todas 
las  especulaciones  del  sentimiento  y  todas  las  operaciones 
déla  TÍda  que  dependen  del  alma  en  general,  vale  tanto  co- 
mo proclamar  el  todo  menor  que  la  parte;  el  alma  inferior  á 
la  razooy  que  es  ano  de  sus  atributos. 

(Continuará.)  J.  Ferrer  de  Couto. 


NOVELAS. 


En  estos  dias  calamitosos  para  la  Iglesia  en  que  la  Reli- 

E'oQ  es  el  blanco  de  diatribas  y  sarcasmos,  y  en  que  se  ha 
.yantado  una  cruzada  anti-católica  con  el  objeto  de  destruir 
hasta  los  vestigios  de  la  Fe,  no  debe  extrañarse  que  un  po- 
bre clérigo  católico  se  dirija  á  los  fieles  exhortándolos  á  que 
se  abstengan  de  la  lectura  ^e  esos  abominables  folletos  y  no- 
velas altamente  inmorales,  en  los  cuales  se  procura  ridiculi- 
zar á  la  Iglesia  é  introducir  la  inmoralidad  en  el  seno  de  las 
familias,  haciéndose  en  dichos  escritos  el  elogio  del  suicidio, 
del  adulterio  y  demás  crímene».  lie  visto  á  padres  de, familia 
entregar  ásus  inocentes  hijas  paoh  malhadados  libros,  los  que 
devoran  con  avidez. 

¡Ah!  Si  la  naturaleza  humana,  tan  inclinada  al  mal,  no.tie- 
cesita  de  incentivos  para  que  el  hombre  se  descarrie,  se  des- 
poje de  la  blanaa  túnica  de  la  inocencia,  y  vistiendo  losasque- 
rotoe  harapos  del  vicio  descienda  al  abismo  del  pecado,  y  en- 
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cenagáadose  ea  los  pestíferos  paotaaos  de  Babilonia»  mire 
con  tedio  los  amenos  campos  y  límpidas  fuentes  de  Israel  ^ 
qué  gradó  tan  culminante  no  llegará  la  inmoralidad,  ai  el 
tierno  corazón  de  la  doncella  se  nutre  desde  la  primavera  de 
la  vida  con  el  nocivo  pan  del  mal?  Si  los  venerables  varones 
quejBl  mundo  admira  por  sus  asombrosas  virtudes  han  expe- 
rimentado combates  y  pertinaces  rebeliones  en  medio  de 
los  rigores  de  la  penitencia  ¿cómo  podrán  mantenerse  ilesos 
y  puros  el  entendimiento  y  corazón  de  una  joven  que  enarde- 
ce las  pasiones  con  la  lectura  de  esas  novelas  escritas  por 
hombres  que  poseen  el  arte  de  seducir  las  inteligencias  coa 
un  lenguage  florido  y  con  una  imaginación  de  fuego?  El 
trato  con  ún  hombre  grosero  y  que  se  presenta  con  toda  la 
fealdad  del  vicio  causa  hastío,  repugna;  pero  á  la  lectura  de 
una  novela  en  que  se  disculpa  el  vicio  so  pretexto  de  la  fra- 
gilidad humana,  empieza  el  lector  interesándose  por  la  he- 
roína del  librejo  y  acaba  por  imitarla. 

¡Oh  Padres  de  familia!  Si  á  las  pasiones  amotinadas  les  dais 
pábulo  en  vez  de  refrenarlas,  ¿no  veis  que  labráis  vuestra 
propia  deshonra?  Ese  empeño  que  manifiesta  todo  pisaverde 
de  aisuadir  á  las  jóveiies  de  que  lean  libros  de  sana  moral 
prueba  hasta  la  evidencia  que  ellos  saben  que  nada  logra- 
rian,  que  se  frustarian  sus  deseos  criminales,  si  aquellas,  acos- 
tumbradas á  la  lectura  de  libros  religiosos,  encontraraneQ 
ellos  armas  poderosas  para  repelertodas  las  asechanzas  de 
los  seductores* 

El  soldado  no  puede  triunfar  en  los  campos  de  batalla,  síq 
esgrimir  con  robusta  mano  el  acero;  la  joven  jamas  triunfa- 
rá de  las  emboscadas  del  libertino,  si  no  empuña  en  s.u  deli- 
cada mano  la  espada  mística  de  la  moral,  la  que  adquirirá  y 
se  arraigará  en  su  corazón  con  la  lectura  de  libros  y  periódi- 
cos religiosos,  pues  la  Religión  y  solamente  la  Religión  tiene 
poderlo  para  detener  él  torrente  impetuoso ^e  las  pasiones. 
Cuando  se  traba  una  lid  sangrienta  espiritual,  el  hombre 
flitco  y  miserable  no  puede  triunfar,  si  el  arma  con  que  ha 
de-combatir  no  baja  del  Cielo.  Esa  arma  es  la  gracia  divina, 
con  cuyos  auxilios  todo  lo'  puede  el  hombre.  Con  esa  arma 
triunfó  la  Iglesia  pulveriz$kndo  el  coloso  del  paganismo.  Con 
esa  arma  triunfa  el  hombre  de  sus-  mas  encarnizadas  pasio- 
nes; pero  destituido  de  ella  es  cual  débil  caña  tronchada  al 
soplo  del  mas  ligero  vientecillo;  y  la  gracia  de  la  perseve- 
rancia final  no  la  concede  Dios,  sino  al  que  la  solicita  por 
medio  de  la  oración;  y  ¿quién  puede  desconocer  que  la  lec- 
tura espiritual  contribuye  poderosamente  á  excitar  en  el  aliDS 
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peosamieotOB  santos,  loi  cuales  inflamando  los  corazones  in- 
citan á  la  oración  fervorosa  y  asidua?  Así  como  una  hoguera 
Tiene  ¿extinguirse  por  falta  de  p&bulo,  los  propósitos  mas 
santos  se  disipan  sin  el  auxilio  de  la  lectura  y  conversacio- 
nes espirituales. 

Paréceme  ver  ya  la  sardónica  sonrisa  del  incrédulo  excla- 
mando: Bien  se  hecha  de  ver  que  el  autor  de  estas  líneas  es 

Un  clérigo  rural. 
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n. 

La  familia,  ya  lo  hemos  dicho,  es  el  grande  influjo  en  la  so- 
ciedad, por  ser  la  formación  y  el  engrandecimiento  de  la  vi- 
da humana;  Jesucristo  es  el  grande  influjo  en  la  familia,  por 
aer  él  mismo  el  tipo  con  arreglo  al  cual  se  forma,  y  «como 
tal  la  causa  de  su  elevación. 

Existe  en  la  familia  en  que  se  desenvuelve  la  vida  una  co- 
sa que  ejerce  sobre  su  formación  y  su  progreso  el  mas  pode- 
roso influjo,  y  es  la  imitación.  El  hombre  es  naturalmente 
imitador;  y  es  imitador,  porque  habiendo  nacido  para  la  per- 
fección» 88  siente  perfectible.  Tomada  en  este  sentido,  la 
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imitación  es  qq  elemento  esencial  de  todo  progreso;  6  bus 
bien,  es  el  progreso  mismo;  es  el  hombre  esfonindose  por 
alcanzar  imitándola  una  perfección  qoe  no  posee.  He  aU 
por  qué  siempre  y  en  todas  partes  el  hombre  imita  mas  6 
menos,  ó  tiende  á  imitar  alguna  cosa.  La  onginalidad  no  ex- 
cluye la  imitación.  La  Tulgaridad  es  la  copia  senril  de  an 
modelo  exterior;  la  originalidad  es  la  imitación  generosa  de 
un  tipo  que  uno  llera  en  sf,y  connste  en  ser  en  cierto  modo 
el  artista  y  el  original  de  so  propia  obra.  El  mismo  ingenio 
no  se  halla  excluido  de  la  ley  de  la  imitación;  sn  príril^rio 
es  imitar  por  medio  de  una  facultad  mas  propia  de  él  tipos 
que  mas  se  acerquen  á  Dios;  siendo  lo  que  se  i  lama  sos  obras 
maestras,  reproducciones  sublimes  de  un  ideal  mas  sobUmé 
aun;  como  una  faz  de  Dios  reflejada  en  las  obras  de  an 
hombre. 

Podría  haceros  ver  aquí  que  la  imitación  se  halla  en  la 
esencia  de  todas  las  artes;  pues  estas  son  una  expresión:  qui- 
zá  tengamos  ocasión  de  explayar  algún  dia  este  pensamien* 
to.  Sea  lo  que  fuere  de  las  demás  artes,  hay  una  que  exige 
sobre  todo  la  imitación,  y  es  el  arte  de  las  artes,  el  de  for^ 
mar  el  hombre  á  imagen  de  Dios.  La  educación  6  la  acción 
de  la  paternidad  en  la  formación  del  hombre,  es  la  esculto- 
ra  de  una  vida  con  arreglo  al  modelo  de  otra  vida;  es  la  vi- 
va  reproducción  de  un  ejemplar  dotado  de  vida.  El  niño  en 
la  familia  es  «n  artista  que  hace  un  cuadro  contemplando  un 
modelo;  y  ese  modelo  es  el  que  se  le  muestra  en  el  hogar  co- 
mo tipo  de  la  vida;  y  ese  cuadro  será  él  mismo.  Si  el  mode- 
lo se  toma  abajo,  la  vida  es  rebajada;  si  se  toma  en  medio, 
la  vida  es  vulgar;  si  se  toma  arriba,  la  vida  es  distinguida: 
imitando  un  modelo  sublime,  la  vida  sube  como  poí  sí  sois; 
se  eleva  en  el  verdadero  y  mas  bello  sentido  de  esta  expr^ 
sion.  Luego,  Señores,  para  que  la  vida  doméstica,  que  es  eh 
modelo  dé  la  vida  social,  suba  á  su  verdadera  altura,  le  es  ne- 
cesario un  modelo  vivo,  lo  mas  acabado  y  perfecto,  lo  hias 
divino  posible  bajo  la  forma  humana. 

¿Queréis  saber  ahora  cual  es  ese  ejemplar  que  colocáis 
Iglesia  á  la  vista  de  la  familia  cristiana  para  la  formación  de 
su  vi4a?  Entrad  bajo  ese  techo  bendito  en  que  Dios  desde 
lo  alto  del  cielo  contempla  con  amor  lo  que  mas  se  le  aseme- 
ja sobre  la  tierra,  una  familia  cristiana  y  santa.  Allí  estio 
los  cuadros  de  los  antepasados  que  dejaron  &  la  familia  sos 
virtudes  como  una  herencia,  su  recuerdo  como  una  saks- 
guardia,  su  imagen  como  una  predicación,  su  vida  como  uo 
modelo.  Imitar  &  esos  antepasados  para  elevar  á  la  JGsimilii 
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¿ao  terá  bastante?  Nó,  dice  la  Iglesia,  para  la  elevación  de 
mi  raza,  eso  no  es  bastante  grande.  Allí  están  los  retratos 
de  todos  los  hombres  célebres  que  han  dejado  un  rastro  en 
la  historia,  é  ilustrado  nuestra  raza  en  esferas  diversas,  pero 
siempre  esplendentes:  los  grandes  capitanes,  los  grandes  re- 
yes, ios  grandes  legisladores,  los  grandes  oradores,  los  gran- 
des bienhechores  de  la  humanidad.  Para  elevará  la  familia 
cristiana,  imitar  esos  ilustres  ejemplos  ¿no  bastará?*  N6,  dice 
la  Iglesia,  para  la  elevación  de  mi  posteridad  eso  no  es  bas- 
tante grande.  Allí,  en  fin,  las  imágenes  de  los  santos  radiantes 
con  su  celestial  aureola:  ¡qué  fisonomía!  qué  grandeza!  qué 
luz  sobre  esos  rostros!  y  en  la  frente  de  esos  hombres  que 
tocaban  la  tierra  ¡qué  irradiación  del  cielo!  Ah!  sin.  duda 
para  la  elevación  de  la  familia  cristiana,  imitar  á  esos  héroes 
del  cristianismo,  seguir  las  huellas  de  esos  gigantes  de  la  hu- 
manidad ¿será  sin  duda  bastante?  Nó,  dice  la  Iglesia  católi- 
ca, para  la  elevación  de  mi  posteridad  y  la  ilustración  de  mi 
xaza,  nó,  ni  aun  imitar  á  los  santos  es  bastante  grande. 

Mas  alto  que  todos  los  antepasados  está  el  Padre  del  siglo 
futuro,  vuestro  divino  antepasado;  mas  alto  que  todo?  los 
hombreb  célebres,  existe  una  figura  ante  la  cual  se  eclipsan 
todas  las  figuras;  mas  alto  que  los  mas  ilustres  santos,  existe 
el  tipo  y  el  ideal  de  todos  los  santos;  mas  alto  que  toda  la  hu- 
manidad, existe  el  Hombre-Dios,  Jesuerísto  Señor  Nuestro. 
A  él  hay  que  imitar;  sí,  hijos  mios,  dice  la  Iglesia  á  la  fami- 
lia entera,  Cristo  primero,  Cristo  en  seguida,  Cristo  siempre; 
he  ahí  vuestro  modelo;  y  en  hacer  de  vosotros  todos  otras 
tantas  vivas  imágenes  de  él,  consiste  el  trabajo  doloroso  de 
mi  alumbramiento. 

No  lo  dbdeis,  Señores,  ese  es  el  secreto  divino  del  engran- 
decimiento de  la  familia  cristiana;  la  educación,  en  efecto, 
QO  eaen  ella  otra  cosa  que  la  formación  de  las  generaciones  á 
imagen  de  Jesucristo  por  manos  de  la  Iglesia.  Allí  reside  en 
toda  su  profundidad,  su  amplitud,  su  altura  y  su  misteriosa 
eficacia,  el  ministerio  tan  poderoso  y  tan  dulce  de  la  Iglesia 
Católica  en  la  familia  cristiana:  imprimir  á  Cristo  en  las  al- 
Oías,  formarle  en  los  corazones,  producirle  todo  entero  en 
la   vida  de  los  hijos.  He  ahí  siempre  y  en  todas  partes*  su 
inagotable  y  divina  ambición!  Ah!  esa  ambición,  sus   ene- 
migos la  desfiguran,  y  su  odio  trabaja  por  deshonrarla  á  los 
ojos  de  los  pueblos;  no  es  lo  que  ellos  dieen,  una  rivalidad 
^e  influjo,  una  envidia  de  poder;  nó,  lo  juro  sobre  mi  cora- 
ron y  sobre  el  vuestro;  esa  ambición  es  una  necesidad  de  su 
«mor  impaciente  de  reproducir  en  todas  partes  la  imagen  de 
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8U  Cristo;  amor  semejaoto  al  de  toda  madre,  dichoao  con  m-  4 
frir  para  formar  á  sos  hijos,  y  repitiendo  |eQ  todaa  partas 
donde  haya  un  alma  que  formar  á  imitación  de  Cristo,  y  que 
grabar  á  Cristo  en  un  alma,  estas  palabras  en  que  se  revela 
sn  maternal  solicitud,  y  qoe  respiran  mas  alegrfa  aun  qae 
dolor:  '^Hijitos  mios,  vosotros  por  quienes  sufro  aegnoda 
vez  los  dolores  del  parto,  hasta  que  Cristo  se  halle  formado 
en  vosotros.  Filioli  met,  quoM  iterum  jHirturio^  i&n^  Jbrmetwr 
Christus  in  vobit  (1). 

He  ahf  por  qué,  bajo  cada  techo  doméstico  en  que  no  se 
ha  repudiado  el  ministerio  sagrado  de  la  maternidad  de  la 
Iglesia,  existe  expuesta  á  las  miradas  siempre  abiertas  y  á  la 
veneración  siempre  dispuesto,  la  dulce  y  publime  imagen  da 
Jesucristo.  Este  se  encuentra  allf  no  solo  como  un  Dios  prD* 
tector  del  hogar;  sino  como  un  Dios  modelo  de  la  fannliaf 
mostrando  el  divino  ideal  á  todos  cuantos  tienen  la  ambición 
de  elevarse.  ¿Habéis  visto  ese  espectáculo  que  ofrece  cada 
dia  á  la  contemplación  de  los  ángeles  y  á  la  edificación  de 
los  hombres  el  hogar  cristiano?  el  padre,  la  madre,  los  hijos, 
toda  la  sociedad  doméstica  arrodillada  ante  ese  Dios  del  Cal* 
vario  convertido  en  Dios  del  hogar;  atrayendo  sobre  ella  por 
medio  de  la  oración  y  el  amor,  ios  influjos  de  sn  gracia  y  Isi 
inspiraciones  de  sus  ejemplos!  Ved  al  padre,  revestido  deb 
autoridad  y  de  la  maíested  de  Aquel  á  quien  todos  invocsn 
y  adoran  junto  con  él,  cubriendo  con  la  bendición  de  Cristo 
á  la  familia  prosternada  con  fe!  Ved  al  hijo  tan  sensible  á  li 
palabra  que  se  hace  oir  á  los  ojos,  descubrir  en  el  primer  ra- 
yo de  luz  que  le  envia  la  mañana,  la  imagen  de  Cristo  sai- 
pendida  sobre  su  cabeza;  de  noche,  saludar  de  nuevo  censo 
ultima  mirada  al  dulce  cordero  que  va  á  velarle  el  sueño;y 
de  dia,  ir  á  besar  con  amor  y  respeto  su  imagen  adorada!  Vd 
á  la  madre,  á  la  madre  sobre  todo  con  esa  elocuencia  que  00 
conoce  rival,  iniciar  al  niño,  joven  aun,  en  el  gran  misterio 
cristiano!  ¡T  cómo  hace  entrar,  á  la  vez  por  medio  de  loi 
oidos  y  los  ojos,  en  su  alma  abierta  esa  imagen  de  Cristo  que 
siempre  ha  de  permanecer  en  ella»  no  solo  como  encanto  del 
corazón  y  un  consuelo  de  la  vida,  sino  sobre  todo  como  qd 
tipo  de  perfección  y  un  ejemplar  de  la  grandeza  que  él  mismo 
ha  de  alcanzar? 

Señores,  deciros  esas  cosas,  siento  que  no  es  bástente;  se- 
ría preciso  pintároslas:  recibid,  pues,  aquí  la  luz  de  la  verdad 

(1)    Gslal.  IV,  19. 


LA  TIRDAD  CATÓLICA.  426 

iftdro  qoe  tomo  bajo  an  hogar  cristianOt  quizá  eá 
propia  morada. 

ladre  educaba  á su  hiio;  madre  disuade  su  vocación 
lombre,  madre  verdaderarneute  criatíaQa,  llevaba  en 
la  imagen  de  Jesús  que  en  ella  habia  grabado  la  edu- 
r  ella  á  su  vez  qcrería  reproducirla  en  el  alma  de  su 
a  hacer  de  él  como  unfac-timile  vivo  del  retrato  dé 
¿T  sabéis  lo  que  hacia  para  imprimir  en  él  junto 
imigen  al  mismo  Jesucristo  todo  entero?  Abría 
I  libro  divino  en  que  un  arte  ingenioso  habia  pintado 
m  colores  los  misterios  de  Cristo  referidos  por  el 
io;  j  pasando  sucesivamente  del  libro  á  la  im4^en  j 
tgen  al  libro,  como  para  mostrar  al  niño  bajo  un  do- 
de  luz  la  belleza  de  Jesucristo,  le  repetia  no  diez, 
;  mil  veces,  con  acentos  que  es  mas  fácil  adivinar  que 
út:  '^¿Ves  cuan  humilde  fué  Jesucristo  en  Belén  ré- 
én  su  pobre  cuna?  Como  él,  niño,  hay  que  haoerse 
I,  para  llegar  á  ser  grande.  ¿Ves  cuan  obediente  j 
\  en  Nazaretb?  El,  Señor  del  mundo  obedecía,  hijo 
mpre  obedecía!  Mira!  oh!  cuan  tierno  fué  para  con 
cnáü  clemente  para  con  Magdalena,  cuan  bondadoso 
n  S.  Juan,  cuan  manso  para  con  el  mismo  Judas! 
inquilo  recibió  los  ultrajes,  cuan  paciente  estuvo^en 
e  los  dolores,  cuan  sereno  en  presencia  de  la  íniqui- 
mo  ama  en  su  última  hora!  cómo  perdona  en  su  pos- 
piro!  Como  él,  hijo  mió,  serás  bueno;  como  él,  serás 
);  como  él,  serás  manso;  como  él,  perdonarás;  y  si 
¡a  para  salvar  á  tus  hermanos  fuese  preciso  padecer, 
hasta  la  muerte,  hijo  mió,  recuerda  que  para  sal  var- 
lismo  dio  él  su  vida."  Así  decia  la  madre  cristiana; 
tdio  de  ese  discurso  mezclado  de  caricias,  sonrisas  y 
I  tomando  el  crucifijo,  la  más  expresiva  imagen  del 
los  cristianos,  poníale  en  sus  manecitas  infantiles, 
I  él  sus  mjradas,  y  le  aplicaba  á  sus  labios,  le  estré- 
ontra  su  corazón  para  enseñárselo  á  conocer,  á  amar 
ir  á  la  vez;  y  le  decia:  *'0h!  ves  cómo  sufrió?  Ves  sus 
lus  espinas,  sus  pies,  sus  manos  y  su  costado  abierto? 
»  hijo  mío,  él  es  tu  maestro,  y  has  de  escuchar  su  voz; 
an.  y  has  de  seguir  sus  pasos;  tu  modelo,  y  has  de 
tus  ejemplos." 

res,  á  esa  enseñanza  desprendida  de  los  labios  de  una 
f  del  rostro  de  Jesucristo  y  caida  en  el  alma  de  un  ni- 
toda  la  fuerza  de  simpatía  y  de  persuasión  reservada 
abra  materna;  imaginad  todo  el  poder  que  el  amor 
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de  ta  corazón,  la  penetración  de  ao  voz,  la  dalzara  de  mm 
caríciaa  y  el  encanto  de  so  sonrisa  mezclándose  con  el  de  sos 
lágrimas,  puede  prestar  á  esa  enseñanza  sin  igual;  y  quizá 
adivinareis  en  parte  lo  que  hacia  aquella  madre  para  grabar 
en  su  hijo  la  imagen  de  Cristo,  que  engrandece  todas  las  as» 

Íiraciones,  todas  las  virtudes,  todos   los  pensamientos,  el 
ombre  todo  entero! 

¿Me  preguntáis  dánde  está  esa  madre.^  yo  os  respondo:  es* 
tá  en  todas  partes  en  el  cristianismo,  donde  las  madres  coo- 
peran con  la  Iglesia  para  realizar  la  grande  obra  de  toda 
maternidad  cristiana:  formar  á  Cristo  en  los  hijos.  He  ahf, 
para  decirlo  de  paso,  el  tipo  inmortal  de  toda  educación  yer- 
daderamente  cristiana:  grabar  de  ese   mismo  Cristo   en  lu 
almas  una  imagen  tan  fntima,  tan  distinta  y  tan  viva,  que 
nada,  ni  los  oscurecimientos  del  error,  ni  el  soplo  de  las  pa- 
siones, ni  la  mancha  de  los  vicios,  puedan  borrarla:  crear  y 
formar  lenta  pero  eficazmente,  á  fuerza  de  solicitud,  de  rir- 
tudes  y  de  sacrificios,  en  el  fondo  de  las  generaciones  qae 
se  levantan,  no  un  Cristo  falso,  sino  un  Cristo  sincero;  oosl 
seudo-Cristo  glorificado  por  algunos  reformadores,  sino  el 
verdadero  Cristo  siempre  predicado  y  siempre  abrasado  por 
la  Iglesia;  no  ese  Cristo  imaginario  desposeído  de  su  croi  y 
despojado  de  su   aureola,  sino  el  Cristo  real,  de  pié  sobre 
su  calvario,  y  coronado  con  su  divinidad:  en  una  palabra,  Se- 
ñores, grabar  en  los  cristianos,  del  verdadero  Cristo,  no  aos 
imagen  superficial,  como  sucede  con  demaftiada  frecuencia, 
sino  una  imagen  profunda  que  lleve  hasta  en  los  pliegues  mas 
ocultos  de  la  vida  intelectual  y  moral  el  carácter  indeleble 
de  Jesucristo;  hacer  en  fin,  en  las  generaciones   que  se  eo- 
grandecen  en  el  bogar,  á  Jesucristo  á  la  vez  tan  íntimo  y  tao 
palpable,  tan  vivificante  exteríormente  y  tan  radiante  eo  lo 
exterior,  que  la  vida  cristiana  al   desenvolverse  progresiva- 
mente bajo  el  influjo  unido  de  la  Iglesia  y  la  paternidad,  to- 
me la  forma  que  le  pertenece,  la  mas  antipática  á  Satanás  y 
la  mas  semejante  á  Dios,  la  forma  de  Cristo:  Doruc  formtni' 
Chrittus.  Sí,  esa  es  la  obra  que  deben  desempeñar  juntamen- 
te la  Iglesia  y  la  paternidad,  para  la  elevación  de  la  familia* 
el  engrandecimiento  del  hombre  y  el  progreso  de  la  humani- 
dad! 

Entonces,  en  efecto,  no  lo  dudéis,  la  familia  cristiana  re- 
cobrará en  medio  de  nosotros  su  verdadera  actitud,  enlaxada 
con  Cristo  por  medio  de  todas  sus  potencias,  y  busc^indo  lo 
infinito  por  medio  de  todas  sus  aspiraciones;  entonces  la  so- 
ciedad misma  experimentará  la  repercusión  de  ese  impulso 
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alido  de  todas  las  &miliafi,  y  subirá  por  sí  sola  á  la  misma 
litara;  porqae  toda  humanidad  que  lleva  á  Cristo  consigo, 
ss  llevada  i  su  vez  por  él,  y  se  eleva  con  él  á  medida  que  él 
mismo  crece  eo  ella. 

Por  el  coptrario,  la  fiímilia  que  no  ha  sido  formada  por  el 
nodelo  de  Cristo,  6  que  lo  ha  repudiado  después  de  haberlo 
X>llocido>  cssi  siempre  se  deshonra  á  sf  misma  y  cae  mas  ba- 
jo que  la  humanidad.  ¿Queréis  saber,  Señores,  de  qué  depen- 
le  en  el  día  el  envilecimiento  de  tantas  generaciones  y  la  de- 
gradación de  tantas  familias?  ¿Me  atreveré  á  decirlo  delante 
le  erístianos?  Ya^  no  hay  Cristo  en  el  hogar.  Ya  no  hay  Cris- 
to colgado  en  la  pared;  ya  no  hay  Cristo  expuesto  á  vuestra 
rista;  ya  no  hay  Cristo  que  se  revele  en  vuestras  costumbres; 
ra  no  nay  Cristo  reinsndo  en  la  familia.  ¿Porqué?  Porque 
ira  no  hay  Cristo  impreso  en  las  almas!  Podria  preguntaros 
U|nf:  Vosotros,  cristianos,  adornados  como  estáis  aun  con 
saaejlal  augusta  y  ese  gran  nombre  de  Jesucristo;  decidme: 
.tenéis  un  Cristo  en  vuestra  casa?  Tenéis  al  menos  su  imá- 
fem  para  adornar  con  su  belleza  purificadora  el  santuario  de 
s  fimiilia?  Y  se  os  ve  cada  dia  prosternaros  ante  ella,  y  á 
neatros  hijos  junto  con  vosotros,  para  recibir  con  sus  bendi- 
iones  sus  inspiraciones  eficaces?  Qué!  tetieis  á  la  vista  los 
etratos  de  vuestros  grandes  hombres;  vuestras  casas  se  de- 
oran  con  estatuas  y  cuadros  profanos;  ¿qué  digo?  conser- 
aÍ8  expuestos  á  las  miradas  de  vuestros  hijos  los  amores,  las 
^énua,  los  Apolos  del  paganismo;  sí,  todas  las  vergonzosas 
mágenes  de  ese  mismo  paganismo  hallan  asilo  en  el  hogar 
e  los  cristianos;  y  bajo  ese  techo  que  abriga  tantos  héroes 
onoianos  y  divinidades  paganas,  no  hay  ya  lugar  para  ese 
¡risto,  que  el  mismo  Tiberio  no  se  negaba  á  admitir  en  el 
^anteen  de  Roma!  Y  cuando  llegue  vuestra  última  hora, 
nandoel  ministro  de  ese  Cristo  vuestro  rey  y  modelo,  bus- 
ne,  para  mostrárosla,  la  imagen  de  Cristo,  la  única  que  en 
i8  tristezas  V  los  abatimientos  de  la  muerte  pueda  todavía 
lablaros  de  aicha  y  de  esperanza;  quizá  se  responda  al  sacer 
lote  asombrado  de  ver  á  Cristo  ausente  de  la  casa  de  un  cris- 
iano:  '<No  hay  Cristo  en  esta  casa."  ¿Y  por  qué  no  está  en 
a  casa,  expuesto  á  las  miradas  y  á  las  adoraciones  de  todos, 
mm  ser  el  ejemplar,  la  fuorza  y  el  consuelo  también  de  to- 
los? Áh!  voy  á  decíroslo;  es  porque  Cristo  no  ha  sido  gra- 
nde en  las  almas  por  medio  de  una  educación  profunda- 
aente  cristiana.  El  padre  no  ha  sido  formado  á  imagen  de 
Jesucristo;  no  adora  á  Jesucristo,  no  ama  á  Jesucristo;  y 
nn  quizá  no  conoce  á  Jesucristo.  La  madre,  la  misma  ma- 
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dre  ba  dejado  poco  á  poco  llevar  por  los  soplos  del  mando 
y  oscurecer  por  las  pasiones  del  corazón  esa  imagen  de  Je- 
sucristo, de  que  en  su  infancia  solo  recibiera  una  impresión 
superBciaL  Y  siendo  así,  entre  una  paternidad/  ona oíater- 
nidad  que  nada  ban  conservado  de  Cristo,  nada,  sino  uo 
nombre  que  miente  á  la  realidad;  ¿cómo,  os  lo  suplico,  reci- 
birá el  nifio  de  él  esa  impresión  imborrable,  única  que  pue- 
de elevar  la  vida  á  la  altura  de  Cristo.^  Ah!  Cristianos,  ¿que- 
réis volver  á  levantar  á  la  humanidad  volviendo  á  levantará 
la  familia?  llevad  de  nuevo  á  vuestra  casa,  de  nuevo  colocad 
á  vuestra  vista,  restaurad  en  vuestras  aTmas  sobre  todo  la 
imagen  de  vuestro  Dios  desaparecido;  y  que  esa  imagen,  pa- 
sando de  vuestras  almas  y  vuestras  frentes  al  alma  y  á  la 
frente  de  vuestros  hijos,  les  imponga  en  presencia  del  cielo 
y  de  la  tierra  la  señal  de  su  verdadera  grandeza. 

(Finalizará.)  Trad.  par  R.  A.  O. 


estadística  de  la  compañía  de  jesús. 


Un    libro  titulado  Catalogas  Sociorum  et  Ojfficiorum  Si 
tatú  Jesu  ineunte  anno  MDuCCLXIII  acaba  de  salir  de  I 
prensas  de  Adriano  Le  Clere,  en  París.  Es  el  anuario  de 
Jesuítas  en  1863,  obra  en  la  cual  se  halla  expuesto  el 
mero  total  de  los  miembros  de  la  ilustre  Compañía,  computf 
ta  actualmente  de  7411  religiosos,  así  distribuidos:  provBÍt- o 
cía  de  Austria,  349;  Inglaterra,  265;  Bélgica,  569;  Franc  ^*» 
2253;  Galitzia,  140;  Alemania,  564;  Irlanda,  132;   Espa-^rís, 
807;  Marilandia,  253;  Méjico,   19;  Missouri,  201;  NápoL    ^. 
398;  Holanda,  225;  provincia  de  Roma,  4€0;  Sicilia,  2^S6; 
Turin,  284;  Venecia,  226. 
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ESCAPULARIO  DEL  CARHEV. 
leerelo  rectenle  de  la  8.  Congregactoii  de  IidnlgeiieUs. 


una  cosa  esencial  para  ganar  las  indulgencias  del  Escapa- 
.rio  del  Carmen  es  que  el  sacerdote  autorizado  á  echarlo  lo 
dodiga  y  lo  imponga  él  mismo.  Deaquf  resulta  que  el  sa- 
3idote  que  tiene  la  facultad  de  echar  el  escapulario  puede 
D¡M)nérselo  así  propio,  según  lo  resuelto  por  la  S.  Congre- 
acion  de  Indulgencias  á  7  de  Marzo  de  1844. 

La  fórmula  que  se  lee  en  el  breviario  délos  Carmelitas  no 
I  de  rigor.  Lo  esencial  es  que  el  sacerdote  bendiga  el  esca- 
alario  y  lo  imponga,  y  que  admita  en  la  cofradía.  Esto  de- 
de  un  decreto  de  24  de  Agosto  de  1844. 

Todos  los  decretos  designan  la  lana  como  materia  necesa- 
a.  Poco  importa  el  color,  negro  ú  oscuro.  Mas  es  preciso 
ae  ambos  pedazos  de  paño  estén  colocados  de  manera  que 

uno  caiga  sobre  el  pecho  y  el  otro  á  la  espalda;  de  otro 
iodo,  se  dejan  de  ganar  las  indulgencias,  de  suerte  que  si  los 
>8  pedazos  de  paño  se  encuentran  juntos,  aun  extremo  del 
^rdon,  sin  cubrir  &  la  vez  la  espalda  y  el  pecho,  la  admisión 
ueda  nula,  y  las  indulgencias  se  pierden.  LaS.  Congrega- 
ion  se  ha  ocupado  recientemente  de  esta  cuestión  y  ha  da- 
o  un  decreto  que  confirma  las  decisiones  precedentes.  El 
adre  Santo,  en  la  audiencia  del  18  de  Setiembre  de  1862,  se 
a  dignado  revalidar  todas  las  admisiones  habidas  contra  las 
Bglas  antedichas,  y  ordetiar  que  se  publique  el  decreto  ge- 
eral  siguiente: 

Deoretum  Urbü  eí  Orbis  Ex  Audientia  SSmu  Die  18  Se/p- 
mbris  1862. — Etsiper  piara  Decreta,  praesertim  vero  sub 
lebos  12  Februarii,  7  Martii  1840,  et  24  Augusti  1 844  ab  hac 
¡acra  Congregatione  IndulgentiisSacrisque  Reliquiis  prae- 
loaita  satis  superque  provisum  estcirca  legitimam  fidelium 
^Imissionem  in  Sacri  Scapularís  Sodalitatem,  declarando  in- 
ar  alia  pro  Indulgentiarium  ac  privilegiorum  acquisitione, 
tfideles  ipsi  in  eamdem  Sodalitatem  ingredientes^  habitum  seu 
icapulare  ab  habentibus  faadtatem  bendcdicfum  legitime  red- 
iant  ipsumque  deferant  continuo  pendens  a  Collo  unaquesui  par- 
tpecíus,  et  altera  Scapulas  contegens;et  licet  a  Sacerdotibus/a- 
ultetem  habentibus  nou  servetur  forma  in  Rituali  et  Breviario 
Trdinis  Carmelitarum  praescripta,  rata  habeatur  adacriptio^ 
\ummodo  praefati  Sacerdotes  non  defidant  in  svbstantialibus 
\empe  in  Benedictione^  et  impositione  habituSf  ac  in  receptionc  in 
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Canfraumüaiemt  piares  tamen  hujasmodi  fideliam  adterii 
tiones  invalídae  ae  nallae  pronras  inreniontqr,  ita  ot  fiddi 
Sacrís  Indolgentiísy  ac  priTÍlegiia  firastrentar  ob  habitas  in 
positionem  peractam  a  non  habentibus  íacultatem,  vel  c 
ípsum  habitum  diversa  forma  coofectom.  At  vero  oe  Chríst 
fideles  eo  modo  in  Sodalitátem  adscriptí  oltro  decipiaDia 
Sacerdos  JacobusEtehepare  IGssioDarías  Bajoneosis  Dioee 
sis  dubia  huic  Sacrae  Congregationi  enodanda  proposnit^i 
delicet 

1^  An  pro  valida  admissiooe  ad  Confrateroitatem  1 
Mariae  Virgiois  de  Carmelo  caeteraque  omnia  lucra  suffíei 
rdiquis  servatis  impoBitio  híhituB  confecti  daobas  panoisi 
una  eademque  extremitate  funiculorum  positis,  modo  posb 
ad  lacrum  efTectivum  ladulgentiarum,  privilegiorum  et 
ipsemet  admissus  quilibet  sibi  imponat  habitum  rita  confe 
tum  juxta  Decretum.ldFebruaríi  1840? 

2^  Aq  admissíones  hujusmodi  etiam  bona  fide  hucusqi 
factae  sunt  validae  doaee  iterentur,  vel  a  S.  Sede  io  radu 
sanentur? — ^Et  quatenus  affírmative. 

K  Aq  ad  praecavenda  piorum  perturbatiooes  ac  alia  ii 
commoda  ipsi  Etehepare Tresbytero  Hissionario  liceat  c 
tali  sanatione  pro  totaGallia  quoad  omae  praeteritum  Saoi 
titatem  Suam  obsecrare? 

Itaque  in  Comitiis  generalibus  iu  Aede  Vaticana  die  1 
Auff usti  1 862  habitis,  Emi.  Patres,  auditu  prius  Coosuífa 
rÍ8  Y  oto,  respondeadum  esse  duxerunt — Ad  Primum — TSd 
gative — Ad  Secundum — Affírmative — Ad  Tertuim — Nc 
expediré  et  supplicaadum  SSmo.  pro  sanatioae  omaium  a< 
scriptioQum  modo  praedicto  hucusque  ubique  factarum,  < 
typis  publicetur  Decretum. 

Facta  demum  de  his  omoibus  SSmo.  DomNO  Nostro  P 
PP.  IX  fideli  relatione  iu  Audientia  habita  die  18  septemb^ 
ejusdem  anni  per  me  infrascriptum  Secretariae  Sacrae  Ca 
gregationis  Indulgentiarum  oubstitutum,  Sanctitas  & 
Emiaentissimorum  Patrum  resolutiones  beaigoe  coofircc 
vit,  ac  insuper  de  Apostólica  Sua  benignitate  omoes  et  s  1 
gulas  adscriptioaes  modo  praedicto  hucusque  doq  solum 
Gallia,  verum  etiam  ubique  peractasclementissime  saaav 
et  ut  praefatae  resolutiones,  et  hujusmodi  saoationis  grat 
ab  universisChristifidelibusfacilius  dignoscantur,  hoc  ge< 
rale  Decretum  typis  publican  maudavit. 

Datüm  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  Indulc^ 
tiarum  die  18  Septembrís  1862. — P.  Card.  Asquimius,  IrTt 
fcctui. — Loco  t  Signi  A.  Archip.  PrinzivaUiy  Subscüutus. 


SECCIÓN  LITERARIA. 


LA  CANANKA. 


tan  Hateo,  c.  ILt- 

Doquiera  Jesús  mostraba 
Su  Providencia  benigDá 
Cuaodo  anunciaba  en  los  pueblos 
Su  salvadora  doctrina. 
Nada  sin  él  es  el  hombre 
Sobre  la  tierra  que  pisa; 
Es  como  campo  sin  riego 

Y  como  cuerpo  sin  vida. 

¿Qué  puede  el  triste  en  el  mundo 
En  sus  horas  de  agonfa, 
Si  en  vano  lanza  sus  quejas 

Y  en  hondo  dolor  suspira? 
Tan  solo  de  Dios  desciende 
La  fuerza  al  alma  abatida, 

Y  solo  por  él  alcanza 

El  hombre  la  paz  perdida. 
Si  la  fe  con  luz  hermosa 
En  sus  sendas  le  encamina. 
Verá  la  verdad  radiante 
Como  el  sol  de  medio  dia; 

Y  de  ella  como  de  fuente, 
O  manantial  de  agua  viva 
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Brotarán  los  bienes  todos 
Que  el  pensamiento  conciba. 


Saliendo  de  la  Judea 
El  Salvador  se  retira 
A  Tiro  7  Sidon,  ciudades 
Donde  las  nubes  sombrías 
Se  extienden  de  los  errores 
Que  el  Gentilismo  predica. 
Una  mujer  Cananea 
Presurosa  y  afligida, 
Suelto  á  la  espalda  el  cabello 

Y  pálidas  las  mejillas, 
Bañada  la  faz  en  lágrimas 
Al  Salvador  se  aproxima.* 
'*Señor,  hijo  de  David, 

De  mf  ten  piedad!^*  suplica, 
Porque  el  demonio  atormenta 
En  su  furor  á  mi  hija!*' 

Y  Jesús  no  le  responde, 

Y  los  apóstoles  instan, 

Y  espera  la  pobre  madre, 

Y  "piedad",  de  nuevo  grita 
"No  soy  enviado,  dijo 

Al  fin  el  santo  Mesías, 
Sino  á  salvar  las  ovejas 
Que  perecieron  un  dia 
De  la  casa  de  Israel." 

Y  la  madre  conmovida 
Le  adora  y  dice:  "Señor, 
Valedme!"  y  Cristo  replica, 
"No  es  bien  el  pan  de  los  hijos 
Darld  á  los  perros;"  y  herida 
Del  rayo  de  la  palabra 

De  aquella  boca  divina. 
Exclama:  "Señor,  es  cierto; 
Mas  los  perrillos  se  arriman 

Y  comen  de  las  migajas, 
Que  caen  de  las  mesas  ricas 
De  sus  dueños  opulentos 

Y  del  festín  participan." 
"Oh  mujer!  exclama  Cristo; 
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Grande  es  ta  fe!  tu  fe  es  viva! 
Sea  contigo  como  quieres!" 
Y  sana  quedó  su  hija! 


Misterio  guarda  supremo 
De  eterna  sabiduría 
La  llorosa  Cananea 
Que  al  pié  de  Jesús  se  humilla. 
A  los  gentiles  6gura 
Que  buscan  la  luz  divina 
De  la  verdad  sacrosanta, 
De  los  cielos  descendida. 
Señor  y  Dios  le  confiesa 
Cuando  piedad  le  suplica. 
Abjurando  los  errores 
De  sus  miseras  doctriúas; 

Y  Dios  sus  oidos  cierra, 
Pues  quiere  de  nuevo  pida, 

Y  persevere  pidiendo 
Para  probar  su  fe  viva. 
Así  la  Iglesia  le  ruega 
Por  sus  ovejas  perdidas, 

Y  le  tributa  oraciones, 

Y  le  alaba  noche  y  dia, 

Y  Dios  las  llena  de  gracias 

Y  sus  sendas  ilumina, 
Las  alegra,  las  prospera. 
Las  bendice  y  fortifica; 
Porque  la  prueba  resisten 

Y  cayendo  de  rodillas, 
De  Dios  al  mandato  sumo 
Humildes  la  frente  inclinan. 
Así  por  su  fe  premiada 

La  Cananea  se  mira, 
Porque  sigue  la  luz  bella 
Que  Cristo  en  su  seno  abriga, 

Y  le  busca  si  se  esconde, 

Y  si  le  niega  suplica, 
Porque  es  la  fe  verdadera 
La  que  la  mueve  y  la  anima, 

Y  la  fe  lo  vence  todo 
Con  fuerza  desconocida. 


i?#  LA  T^ttliD  OATébLIfA. 

¡F(^l|z  aqufiJ  qa#  #i|  el  mundo 
Por  li^  Iqí  de  Dios  suspira 
T  sigue  á  la  C^nauea, 
Y  en  pos  de  Jesús  camina! 
¡Feliz  quien  pide  la  gracia 
Ante  las  aras  diviñas, 
Elevando  el  puro  incienso 
De  santa  oración  bendita! 
Cual  esta  mujer  heroica 
Cumplida  verá  su  dicha, 
Oozando  después  del  tiempo 
La  eternidad  de  la  vida! 


Antonio  Enrique  de  Zafra* 


*f^ 


ABTIfTA  IBIiIftlDIA 


Roma. — £1  Diario  de  Roma  publica  un  decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  índice»  fecha  1 5  de  Diciembre  últi- 
mo, por  el  cual  se  condenan  las  obras  siguientes: 

Sunto  di  lezioni  di  diritto  ecclesiastico  ad  uso  degli  stu- 
denti  dell'  üniversitá  di  Torino.— Torino,  Tip.  a.  Favalee 
Comp.  1861. 

Catéchisme  de  T  Eglise  du  Seigneur,  par  le  T.  R.  Bugnoin* 
évAque  honoraire  de  cette  église.  Troisiéme  edition.  Saín^' 
Denis  (Reunión),  lith.  et  typ.  de  A.  Roussin.  rué  ae 
r  Eglise,  40. 1862.  ^ ^pus  prcedamnatum  ex  Regula  II  Inüd^- 

Einleitung  in  die  Philosophie,  etc.  id  est:  Introductio  in 
philosophiam  et  fundamentalis  delineatio  metaphjrsicae,  ^ 
philosopbise  reformationem.  Auctore  doctore  T.  Frohscham- 
mer,  ordinario  professore  in  Uoiversitate  Monacensi.  Mona- 
chii»  1858. 

Ueber  die  Freiheilí  der  Wwposchaft  ven  D.  T.  Frohs- 
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chammerordentK  Profesor  der  Philosophie  ao  der  Univer- 
sitaet  München.  Damnaiur  per  epistolam  SSmi.  P.  N.  ad  Ar- 
chiepiscopum  Monachen,  et  JPrisingeh.  sub  die  11  decrmbris 
1862. 

La  Crístiaiia  procedura  nelT  attualelnquisizione  romana, 
giustificaziooe  del  Párroco  Pie  tro  Mongini  cootre  le  oien- 
zogne  dell'  Armonía  e  coDSorti.  Decreto  S.  Offícii  Feria  I F. 
10   Sepíemhrif  1862. 

Aactoroperis  cui  titulus:  Défense  des  principales  propo- 
sitions  de  la  thése  soutenue  dans  V  Universite  de  Genes  le 
19  jaillet  18G0  parVoothier,  laudabüiter  ne  subjecit  et  oput 
reprobavit. 

— ^Una  superioria  de  comunidad,  cerca  de  S.  Juan  de  Le- 
tran,  acaba  ae  ser  curada  milagrosamente,  estando  en  la  ago- 
nfa, con  tocar  una  reliquia  del  beato  P.  Angelo,  de  la  óroen 
de  Carmelitas,  muerto  en  el  siglo  pagado.  No  se  habla  de 
«tra  cosa  en  la  ciuJad,  en  los  círculos  religiosos,  y  los  he- 
chos están  probados  científicamente  tanto  cuanto  posible  es. 
(  Retme  de  la  Presse.) 

— Loí«  Agustinos  descalz  >á  dn   G:«paña  acaban  de  volver 

ú  tomar  posesión  de  su  iglesia  y  convento  de  S.   Ildefonso. 

El  procurador  general  de  la  orden  habita  ya  dicho  convento, 

que  hasta  ahora  habiasido  administrado  por   los  Agustinos 

de  Roma. 

— Los  Oblatos  de  S.  Carlos,  que  tenian  su  casa  matriz  en 
Marsella,  y  cuyo  superior  general  fué  Monseñor  Mazenod, 
eétablecen  en  Roma  una  casa  para  su  procurador  general 
junto  á  la  Santa  Sede. 

— La  Congregación  de  Ritos  examina  en  este  momento  los 
escritos  ascéticos  dejados  por  un  Padre  de  los  de  S.  Alfonso 
M?  Liguorí  de  Ñapóles,' el  venerable  Gerardo  Majella. 

— La  causa  del  Ven.  Lassalle,  fundador  de  las  Escuelas 
Cristianas,  prosigue  también  activamente.  La  comisión  se 
ocupa  actualmente  del  ex«1men  llamado  de  \m  virtudes.  Ese 
es  el  punto  mas  difícil  de  establecer  en  las  causas  de  cano- 
nización. 

• 

— -El  R.P.  Secchi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  director  del 
Observatorio  del  Colegio  Romano,  y  cuya  ciencia  y  trabajos 
son  conocidos  de  toda  Europa,  acaba  de  ser  elegido,  por  una- 
nimidad, miembro  honorario  do  la  Academia  Imperial  de 
Rusia.  Un  gran  número  de  otras  corporaciones  sabias  han 
mirado  como  una  honra  contarle  entre  sus  miembros,  y  re- 
conocer de  ese  modo  los  grandes  servicios  que  dicho  religio- 
so presta  cada  día  á  las  ciencias. 

X.— 66 
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— El  R.  P.  D.  Pitra,  beaedictioo  de  la  Congregación  de 
Francia,  va  á  ser  revestido  próximamente  de  la  púrpura  ro- 
mana. 

— Todavfa  se  ignora  quién  sucederá  en  la  Secretaría  de  la 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares  á  Monseñor  Bizarri, 

3ue  será  creado  Cardenal.  Monseñor  Berardi   ha  rehusado 
icho  cargo. 

— El  R.  P.  Procurador  de  los  Cartujos  en  Roma  acaba  de 
salir  para  la  Gran  Cartuja  de  Grenoble,  á  causa  de  la  enfer- 
medad del  General  de  la  orden. 

— El  decreto  de  introducción  de  la  causa  de  la  Ven.  Ana 
Marfa  Taigi  ha  sido  impreso  y  fijado  en  carteles. 


Francia. — Según  dice  un  periódico,  el  Sr.  Abate  d'  Alxon, 
Vicario  general  del  Sr.  Obispo  de  Nimen,  debia  dirigirse  en 
el  mes  pasado  de  Febrero  á  Constantinopla  para  predicar 
durante  la  Cuaresma.  El  incansable  misionero  habia  enviado 
por  delante  uno  de  los  PP.  de  su  comunidad  para  sondear 
el  terreno  y  ver  de  fundar,  en  la  misma  capital  de  Turquía, 
un  establecimiento  para  los  Orientales  que  deseen  unirse  & 
la  Iglesia  Católica. 

— El  9  de  Marzo  deberá  salir  de  Marsella  la  caravana  de 
peregrinos  de  Tierra  Santa.  El  viaje  durará  unos  dos  meses* 
y  su  itinerario  es  el  siguiente:  Malta,  Alejandría  (Egipto)* 
JaíTa,  Jerusalen,  Mar  Muerto,  Jordán,  Samaría,  Nazareth,el 
Monte  Tabor,  el  Carmelo  y  la  Fenicia.  El  precio  del  paaage 
es  de  1300  fr.  en  primera  clase,  y  1100  en  segunda  (ida  y 
vuelta,  con  todos  los  gastos  de  residencia  en  Palestina,  in- 
cluso el  alimento). 

— El  R.  P.  Gratry,  del  Oratorio,  e8tá  dando  en  Parísi,  en 
la  iglesia  de  S.  Esteban  del  Monte,  una  serie  de  conferencia». 
La  primera  fué  pronunciada  el  IL  de  Enero.  El  auditorio 
era  numeroso  y  verdaderamente  distinguido,  verdaderamen- 
te intelectual.  Esas  conferencias  so  hallan  únicamente  des- 
tinadas 4  los  hombres,  y  se  asegura  que  á  varias  señoras  que 
se  habian  atrevido  á infringir  la  prohibición  de  penetraren  la 
iglesia,  se  les  suplicó  formalmente  que  se  retirasen,  lo  que 
tuvieron  que  verificar. 

— Desde  los  funerales  de  S.  Em.  él  Cardenal  Morlot — 
dice  un  diario  de  París  del  37  de  Enero —  el  capelo  carde- 


L4  VBSDAD  CATÓLICA  437 

nalioio  que  Boperaba  el  carro  fúnebre  el  día  de  la  ceremonia 
ae  halla  suspendido  de  la  bóveda  del  coro  de  Nuestra  Sra.  so- 
bre el  sepulcro  de  los  Arzobispos  de  Parfs.  AUf  estará,  se^ 
gun  costumbre,  hasta  que  la  Sede  de  Parfs  sea  ocupada  de 
nuevo  por  un  Cardenal. 


Rbctificacion. — En  unaentrega  anterior  dijimos  que  Mon- 
señor Doroteo,  metropolitano  griego  de  Spphia,  habia  abju- 
rado en  manos  de  Monseñor  Hassoun,  arzobispo  de  Constan  - 
tinopla,  y  de  Monseñor  Brunoni,  Vicario  Apostólico.  Esta 
noticia,  dada  por  el  Diario  de  Constantinopla^  era  inexacta- 
Monseñor  Doroteo  y  Monseñor  Crisanto,  uno  de  sus  colegas, 
habian  en  efecto  pedido  volver  al  gremio  de  la  Iglesia  Ro- 
mana; mas  imponían  para,  ello  ciertas  condiciones  que  ha- 
dan dudar  de  la  sinceridad  de  sus  intenciones,  y  sospechar 
una  intriga.  Los  dos  prelados  griegos,  burlados  en  sus  cál- 
culos, se  sometieron  ásu  patriarca.  Este  incidente,  que  pu- 
do tener  desagradables  resultados,  ha  hecho  ver,  por  el  con- 
trario, con  cuánto  cuidado  y  reserva  trabajan  los  prelados 
católicos  de  Constantinopla  en  la  obra  de  las  conversiones. 


CRÓNICA  LOCAL. 


InteresanU  para  los  Sres.  Sacerdotes. — Habiéndose  consul- 
tado á  la  S.  Congregación  de  Ritos  si  en  la  fiesta  de  Ntra. 
Señora  de  Loreto,  que  se  celebra  en  todos  los  dominios  es- 
pañoles el  dia  10  de  Diciembre  con  rito  doble  mayor,  llama- 
da Alma  Domus  Lauretana^  en  la  octava  lección,  debe  decir- 
se la  bendición  que  corresponde  al  oficio  de  Ntra.  Señora, 
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cual  es:  Cujm  festum  rolimús  ipsa  F^gfo  virginum  etc.«  6  bieo 
la  de  las  festividades  de  Ncro.  Señor  Jesucristo,  Divinum 
auxüium,  etc. — L%  S.  C.  respoadió  que  debía  decirte  la  de 
las  festividades  de  María  Santísima,  que  es  agui  fsímm  eoli' 
mus  etc.  siguiendo  siempre  la  rúbrica  general  del  Breviario, 
aun  en  las  festividades  secundarias  de  María  Santísima* 


Prueba  y  entrega  del  nuevo  órgano  de  la  C€Uedral.^^SegOín  di^ 
jimos  en  nuestra  última  entrega,  el  sábado  anterior,  dia  21 
del  pasado,  tuvo  lugar  la  entrega  que  del  nuevo  órgano  de 
la  catedral  hicieron  al  Illmo.  Cabildo  Eclesiástico  los  en- 
cargados de  su  colocación  en  esta  por  los  Sres.  MerUio- 
Schutze,  dé  Bruselas  y  París,  fabricantes  de  dicho  inatm- 
mento  y  á  quienes  se  debe  igualmente  la  construcción  da 
los  órffanos  de  S.  Eustaquio,  S.  Felipe  del  Roule,  S.  Euge- 
nio y  la  Catedral  de  París,  y  de  las  Catedrales  de  Murcia, 
Rúan,  Bourges,  Viviers,  Dijon;  Lyon,  Clermont-Ferrand, 
Arras,  Tournay,  etc.  etc.  Al  acto  de  que  nos  ocupamos  asis- 
tió, según  estaba  anunciado,  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo 
diocesano,  quien  desde  el  presbiterio  oyó  las  diferentes  pie- 
zas que  se  tocaron  en  aquella  reunión  musical.  Comenzó 
esta  poco  después  de  las  diez  de  la  mañana,  y  duró  hasta  pa- 
sada la  una.  habiéndose  retirado  el  Sr.  Obispo  á  poco  de  dar 
las  doce  del  dia.  Los  Sres.  profesores  que  sucesivamente  pro- 
baron el  nuevo  órgano  son,  en  el  orden  en  que  lo  verifica- 
ron, los  siguientes:  Sr.  Cirártégui,  organista  de  la  Catedral; 
Pbro.  D.  Juan  Badaró,  organista  que  ha  sido,  según  se  nos 
ha  dicho,  de  la  Catedral  de  Viena,  en  Francia;  Sr.  Portell, 
que  lo  es  de  Sto.  Domiugo  de  Guanabacoa;  Sr.  Erviti,  del 
Santuario  de  Regla;  Sr.  D.Juan  Luna,  de  Belén;  Sr.  Agua- 
bella,  de  Sto.  Dominffo;  Pbro,  Martínez,  de  Monserrate;  Sr. 
Desvernine,  de  S.  Felipe;  Sr.  Jo  val,  organista  de  S.  Antonio 
de  los  Baños;  Sr.  Cometías,  hijo,  de  la  Merced;  Sr.  Peña,  de 
Guadalupe;  Sr.  Aguabella,  hijo;  y  por  último,  uno  de  los  dos 
Sres.  encargados  de  la  colocación  del  órgano. — Como  com- 

[ prenderán  nuestros  lectores,  no  nos  es  posible  dar  cuenta  de 
as  diferentes  piezas  ejecutadas  por  todos  los  Sres.  profeso- 
res que  dejamos  mencionados,  y  así  nos  limitaremos  á  rese- 
ñar las  que  tocó  el  Sr.  Comellas,  hijo,  nombrado  por  los  agen- 
tes de  los  Sres.  Merkliñ-Schutze  para  que  los  representase 
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)1  acta  público. — SaíMdo  es  qae  el  estilo  lidiado  j/w 
I  el  mas  á  propósito  para  tocar  el  órgano.  Existen  mag- 
obras  de  Bach  y  otros  compositores  clásicos  que  lo 
Q.  Pero  como  estas  composiciones  son  muy  difíciles 
prender,  y  mucho  más  por  primera  vez  y  por  un  pú- 
3  acostumbrado  á  oirías,  el  Sr.  Comellas  tuvo  la  idea 
ibir  una  pieza  en  que  entremezclados  algunos  trozos 
ero  mencionado,  resaltasen  algunos  de  ópera  adápta- 
me para  hacer  lucir  separadamente  cada  uno  de  los 
MI  mas  notables  del  instrumento;  quiere  decir,  com* 
I  severidad  del  estilo  con  el  gusto  del  público  y  el  lu- 
to del  órgano.  He  aquf  el  programa  6  explicación  que 
Gicilitado  dicho  Sr.,  de  la  pieza  por  él  arreglada: — 1. 
i  Real,  con  todos  los  registros  la  primera  vez,  y  en  su 
ion  con  menos  fuerza. — 2.  Modulación. — 3.  Introduc- 
ía obertura  de  Guillermo  Tell^  para  hacer  lucir  el  re 
de  Violoncello.-*4.  Modulación. — 6.  Andante  de  la 
*a  antedicha  para  el  efecto  de  los  eroi. — G.  Modula- 
7.  Andante  ae  la  ópera  Luda,  para  el  gran-órgano 
npetas  y  flautado. — 8.  Modulación, — 9.  Introducción 
a  final  de  Lucía.  Efectos  de  Voz  humana^  Trémolo  y 
lio.— «10.  Aria  final  ó  continuación  para  los  mismos 
. — 11.  Oran  solo  de  Clarinete  en  la  Citada  ópera.— 7!^* 
todo  órgano  en  la  misma. — 13.  Gran  solo  de  Clari- 
I  la  misma.  14.  Modulación. — 15.  Romanza  ó  Aire  Ir- 
án la  ópera  Martha^  para  los  efectos  del  oboe. — 16. 
kcion. — 17.  Quartetto  de  los  Puritanos.  Qran-órgano 
npetas. — 18.  Modulación  sobre  un  tema  de  Schubert 
de  Beethoven. — 19.  Romanza  de  tenor  de  la  Favorita. 
imana. — 20.  Modulación. — 21.  TarUum  ergo  variado, 
órgano. — En  la  concurrencia  oue  asistió  á  esta  reu- 
usical  y  que  pareció  salir  satisíecha  de  la  prueba  del 
órgano,  predominaron  los  hombres,  cuyo  número 
tante  considerable,  al  paso  que  escasearon  las  señoras, 
iremos  la  presente  reseña  con  las  siguientes  palabras 
^azetíedc  Bruxclles  al  ocuparse  del  órgano  de  nuestra 
d:  **Todo  en  la  construcción  de  este  órgano  manifiesta 
icter  de  solidez  y  de  trabajo  verdaderamente  concien- 
ESstamos  persuadidos  de  que  el  cabildo  de  la  catedral 
[abana  solo  tendrá  motivos  para  congratularse  por 
3  dirigido  á  la  fabricación  belga,  y  si  este  órgano  ex- 
i  lo  lejos  la  fama  de  la  casa  Merklin,  nos  enorgulle- 
3on  poder  añadir  que  algún  honor  recaerá  por  ello  so- 
misma  Bélgica." 


3 
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Exposición  á  S.  M. — ^A  propósito  del  órgano  de  la  catednd 
de  que  acabamos  de  ocuparnos,  diremos  á  nuestros  lectoras 
ue  por  el  vapor  correo  salido  ayer  de  este  puerto  ha  eleva- 
o  el  Illmo.  Cabildo  Eclesiástico  de  la  santa  Iglesia  Catedral 
una  reverente  exposición  á  S.   M.  la  Reina  pidiendo  á  tan 
excelsa  Señora,  vista  la  escasez  de  recursos  de  la  Fábrica  de 
la  ya  expresada  iglesia,  se  digne  mandarle  devolver  los  2171 
pesos  50  centavos  á  que  ascendieron   los  derechos  de  im* 
portación  del  nuevo  órgano,  y  cuya  suma  adelantó  al  Cabildo, 
en  la  esperanza  de  reintegrarse,  una  persona  piadosa  á  quien 
aquel  acudió.'  Si  á  las  razones  con  todo  respeto  expuestas  á 
S.  M.  por  el  referido  Cabildo  añadimos  la  eñcaz  recomenda- 
ción que  al  propio  tiempo  hace  de  este  negocio  al  Excmo.  Sr* 
Presidente  clel  Consejo  de  Ministros  nuestro  Excmo.  é  Illmo. 
Prelado,  es  de  esperar  que  la  Reina  nuestra  Señora  acojí 
con  su  bondad  acostumbrada  la  solicitud  del  Cabildo  Cate- 
dral y  se  digne  darle  un  pronto  y  favorable  despacho. 


Congregiicion  de  Presbíteros  Seculares  de  S.  Vicente  de  Paid. 
— Oportunamente  noticiamos  á  nuestros  lectores  la  llegada 
á  esta  ciudad  de  cinco  sacerdotes  de  dicha  congregación,  ca- 
yo superior  dijimos  era  el  Pbro.  D.  Gerónimo  Viladás.  Hoy 
tenemos  que  participarle»  que  se  halla  entre  nosotros  el  Vi- 
sitador General  de  la  misma,  Pbro.  D.  Juan  Masnou.  SeguD 
nuestras  noticias,  ambas  autoridades,  civil  y  eclesiástica,  se 
ocupan  en  la  actualidad  del  establecimiento  de  estos  presbí- 
teros seculares  de  S.  Vicente  de  Paul  en  la  Habana,  dolos 
cuales  mandó  erijir  S.  M.  dos  comunidades  en  la  Isla,  ana 
en  esta  capital  y  la  otra  en  Santiago  de  Cuba,  por  el  ártica- 
lo  1?  de  su  Real  cédula  fecha  26  de  Noviembre  de  1852.  Se- 
gún hemos  oido,  trata  de  darse  á  esos  sacerdotes,  destinados 
á  evangelizar  á  los  pueblos  con  la  palabra  y  el  ejemplo  y  ii 
ocuparse  en  la  enseñanza  religiosa  de  los  jóvenes  que  en  nues- 
tra diócesis  se  consagren  al  sacerdocio,  uno  de  los  conventos 
pertenecientes  á  las  extinguidas  comunidades  religiosas. 
Cuál  sea  este,  lo  ignoramos,  pues  unos  se  hallan  casi  en  es- 
tado de  ruina,  y  otros  requerirían  reparaciones  de  tal  magni- 
tud que  difícilmente  creemos  pudieran  reunirse  fondos  sufi 
cientos  para  costearlas.  Solo  vemos  el  de  S.  Felipe  propio 
para  aquel  fin,  pero  en  estése  halla,  como  es  sabido,  uoa  ios- 
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;acion  tan  útil  como  el  Colegio  de  Sta.  Isabel,  al  cual  seria 
reciso  indemnizar  convententemeote,  en  el  caso  de  situar 
1  61  á  los  PP.  de  S.  Vicente  de  Paul.  Sea  lo  que  fuere  de 
ito,  con  el  establecimiento  de  esos  mismos  PP.  en  la  Ha- 
ina,  solo  faltaria  el  de  los  religiosos  de  la  Orden  SerA6ca 
&ra  dar  cabal  cumplimiento  á  las  soberanas  disposiciones 
3  S.  M.  en  la  Real  cédula  antes  citada  con  referencia  á  esta 
iócesis.  Dichos  religiosos  han  terminado  ya  sus  cuatro  anos 
9  noviciado  en  el  de  la  orden  establecido  en  la  Península, 
por  consiguiente  np  deben  tardar  en  venir  á  la  isla. 


Crítica  protestante  de  ^^Los  Miserables^^  de  Víctor  Hugo. — 
1  último  número  de  la  célebre  Revista  de  Edimburgo^  corres- 
>ndiente  al  mes  de  Enero  del  presente  año,  y  recibido  en 
itá  por  el  paquete  inglés  dt)  Febrero,  contiene,  entre  otros 
ateríales,  un  juicio  crítico  de  Los  Miserables^  que  por  la 
rcuiistancia  de  haber  sido  escrito  por  un  protestante,  nos 
\  llamado  la  atención,  pues  en  él  se  condenan  no  menos 
lérgicamente  que  en  los  artículos  de  Mr.  León  Gautier  que 
eren  la  luz  en  La  Verdad  Catóücin^  las  absurdas  teorías  del 
leta  revolucionario.  Recomendamos  el  artículo  en  cuestión, 
le  es  el  octavo  Je  la  entrega  239  de  la  Revista,  á  las  per- 
ñas  qae  entendiendo  el  idioma  inglés,  puedan  procurarse 
loba  entrega. 


ün  conocido  antiguo. — Por  carta  de  Roma  fecha  24  de  Ene- 
\  próximo  pasado  hemos  tenido  noticias  de  nuestro  respéta- 
le amigo  el  R.  P.  Ciampi,  S.  J.,  quien  después  de  su  llegada 
la  Ciudad  Eterna  había  sido  designado  para  auxiliar  en  sus 
rabajos  al  célebre  P.  Secchi  en  el  Observatorio  del  Colegio 
lomano.  Como  recordarán  nuestros  lectores,  el  P.  Ciampi 
esémpeñó  interinamente  en  esta  capital  la  dirección  de  los 
observatorios  meteorológico  y  magnético  del  Real  Colegio 
8  Belén. 
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Funciones  de  Cuaresma  en  la  Parroquia  Mayor  de  Villaclara. 
— SeguQ  nos  escríbea  de  Villaclara,  el  18  del  pasado  se  inau- 

!;araroD  en  la  parroquial  mayor  de  dicha  villa  las  tareas  de 
a  presente  Cuaresma.  Hubo  la  bendición  de  cenizas  de  cos- 
tumbre, Y  el  templo  se  vio  lleno  de  fieles  que  con  mucha 
gravedad  v  compostura  recibieron  en  sus  frentes  la  ceniza  de 
manos  del  Sr.  Cura.  A  continuación  déla  misa  conventual 
tuvo  lugar  el  sermón  relativo  á  la  solemnidad  del  dia.  Agre- 
ga nuesj^ro  apreciable  corresponsal  que  durante  la  presente 
cuaresma  habrá  sermón  todos  los  domingos  por  la  tarde,  j 
en  los  demás  dias  explicación  de  la  doctrina  cristiana  á  los 
niños  que  se  preparan  para  la  primera  comunión. 


Circular. — Hemos  recibido  la  siguiente:  Habana  1?  de 
Marzo  de  1863. — ^Muy  Sr.  mió:  el  que  suscribe,  tiene  el  gus- 
to de  ofrecerse  á  V.  en  la  calle  de  Chacón  núm.  32,  entre lai 
del  Aguacate  y  Compostela,  donde  desempeñará  cuantos  en- 
cargos se  le  hagan  concernientes  al  ramo  de  Iglesia,  con 
especialidad,  seffun  lo  tiene  acreditado,  el  adornar  palmas, 
desde  la  mas  inferior  hasta  la  de  mayor  lujo,  para  lo  cual 
cuenta  con  todos  los  útiles  necesarios  para  dejar  satisfechos 
á  cuantos  se  dignen  dispensarle  su  protección. — De  Y.  la 
atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Antonio  Ensebio  Valdes. 


DoatiBV»  8  de  Marzo  de  1868/ 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


LLAIAMIEKTO 

á  la  caridad  de  los  lectores  en  fiíYor  de  nuestros  desgraciados 

hermanos  de  Canarias. 


IJIMOS  hace  poco,  como  recordarán  nuostroa  lecto- 
res, que  la  junta  encargada  de  promover  una  suscri- 
)CÍon  voluntaría  en  favor  de  las  viudas  y  los  huérfanos 
sumidos  en  la  miseria  en  la  capital   de  las  islas  Ca- 
narias á  consecuencia  de  la  terrible  epidemia  del  vó- 
mito, que  tan  cruelmente  se  ha  cebado  en  ella,  habia 
excitado  á  nuestro  Excmo.  Sr.  Capitán  General  para  que 
crease  aquí  una  comisión  que  tuviera  por  objeto  auxiliar  á 
la  junta  de  socorros  antes  mencionada  en  la  caritativa  obra 
de  reunir  fondos  con   el  mismp  fin  ya  expresado.  También 
dijimos  que  S.  E.  habia  tenido  á  bien  delegar  la  presidencia 
dtf  esa  comisión  e/i  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Díocesa- 
Oo,  quien  habia  aceptado  tan  honroso  encargo.  Pero  lo  que 
omitimos  decir  fué  que  con  mucha  razón  creyó  el  digno  pre- 
sidente de  la  junta  de  socorros  que  debia  dirigirse  álos  Sres. 
fjirectores  de  los  periódicos  de  esta  ciudad   á  fin  de  que  á  su 
vez  pusiesen  en  conocimiento  del  público  la  benéfica  obra  á 
cjuesi  quiere  puede  concurrir,  y  abriesen  al  efecto  una  sus- 
^ricioQ  voluntaria  en  sus  respectivas  redacciones.  Resultado 

X.— 67 
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de  esto  ha  sido  el  siguiente  oficio  que  como  nuestros  aprecia- 
bles  colegas  recibimos  el  sábado  último,  aunque  á  hora  tan 
avanzada  que  no  nos  fué  posible  insertarlo  en  nuestra  entre- 
ga anterior. 

*' Junta  de  Socorros  de  Sta.  Cruz  de  Tenerife, — La  Junta  de 
Socorros  creada  en  Sta.  Cruz  de  Tenerife,  en  Canarias,  por 
el  Gobierno  de  dicha  provincia  para  promover  una  suscricion 
en  favror  de  las  viudas  y  los  huérfanos  que  de  resultas  de  la 
fiebre  amarilla  han  quedado  reducidos  á  la  miseria  en  aque- 
lla ciudad,  ha  invitado  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  es- 
ta isla  para  que  haciendo  un  llamamieatoála  filantropía  de 
los  habitantes  de  esta  ciudad,  cooperen  al  piadoso  objeto  que 
dicha  Junta  se  propone;  y  S.  E.,  ansioso  de  corresponder  á 
esa  invitación,  ha  tenido  á  bien  crear  aquí  una  Junta,  de  la 
que  soy  Presidente,  por  delegación  de  S.  E.,  y  cuyos  vocales 
son  los  Excmos.  Sres.  Comandante  General  de  Marina  de  es- 
te Apostadero  y  Gobernador  Político,  y  los  Sres.  D-  Fede- 
rico D^Escoubet,  canónigo  de  esta  Sta  Iglesia  Catedral;  D. 
Víctor  Lein  Inglótt,  jefe  de  sección  de  la  Intendencia;  D. 
Gaspar  Contreras,  contador  general  de  Loterías;  D- Antonio 
A.  Villa  y  D.  Andrés  Stanislas,  facultándola  para  disponer 
todo  cuanto  crea  conducente  al  mejor  éxito  apetecible. 

**Con  tal  motivo,  la  Junta  en  su  primera  sesión  ha  acorda- 
do entre  otros  medios,  dirigirse  á  los  Sres.  Directores  de  los 
periódicos  de  esta  ciudad,  por  si  tienen  á  bien  abrir  suscri- 
ciones  en  sus  establecimientos  en  favor  de  aquellos  desgra- 
ciados, y  de  excitar  la  caridad  de  las  personas  pudientes  con 
igual  objeto,  persuadida  la  Junta  de  que  al  adoptar  esa  me- 
dida no  contará  en  vano  con  los  sentimientos  filantrópicos 
de  que  se  hallan  animados  los  que  aquí  desempeñan  tan  dig- 
na[nente  la  noble  misión  del  periodismo. 

**Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  como  una  de  h 
personas  á  que  se  refiere  el  citado  acuerdo  de  la  Junta. 

**Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  Febrero  2fi  d( 
I8ü3. — Francisco,    Obispo  de  ta  Habana. — El    Sccrttarioy 
Andrés  Stanislas. — Sr.  Director  de  la  Verdad  Católica.'*'' 

Queda,  pues,  desde  esta  fecha  abierta  una  suscricion  vo- 
luntaria en  nuestra  redacción,  en  favor  de  los  desíjraciadoi 
huérfanos  y  viudas  de  las  víctimas  del  vómito  en  las  islas  Ca^ —  - 
narias,  y  á  fin  de  que  nuestros  lectores  sepin  áquien  puedei*^- 
dirigirse  para  entregar  las  cantidades  con  que  quieran  con^ —  - 
tribuir,  les  diremos  que  está  facultado  al  efecto  |n>r  nosotro^^ 
el  Sr.  D.  Agustin  María  Dominguez,  quien  llevará  una  lista- 
do las  personas  caritativas  que  tomen  parte  en  la  suscricio^ 
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y  anotará  las  cantidades  con  que  cada  una  contribuya,  ad- 
virtiéndoles  que,  si  así  lo  desean,  no'tendremo's  inconvenien- 
te en  publicar  esa  misma  lista  en  nuestro  periódico. 

Réstanos  ahora  invocar  la  ardiente  caridad  de  los  católi- 
cos lectores  en  favor  de  nuestros  desgraciados  hermanos  de 
Canarias.  Terrible  es  considerará  toda  una  provincia  visita- 
da por  uno  de  esos  espantosos  azotes  conque  Dios  prueba 
de  tarde  en  tarde  á  los  pueblos,  y  aun  á   veces  castiga  sus 
prevaricaciones.  No  se  sabe  entonces  qué  compadecer  mas, 
si  la  suerte  desgraciada  de  los  que  perecen  víctimas  del  cruel 
azote,  ó  la  de  los  infelices  que  á  consecuencia  de  él  quedan 
sumidos  en  la  orfandad  y  la  viudez.  Y  si  al  espantoso  cuadro 
de  esas  calamidades  agregamos  el  de  la  miseria  á  que  mu- 
chos de  esos  seres  desdichados  se  ven  reducidos,  tendremos 
motivos  mas  que  suficientes  para  excitar  nuestra  caridad  y 
poner  en  manos  de  otros  menos  afortunados  que  nosotros 
una  parte,  por  mínima  que  sea,  de  los  bienes  de  fortuna  que 
con  pródiga  mano  nos   otorgara  nuestro  bondadoso  Dios. 
Mochas  son  entre  nosotros  las  personas  nacidas  en  Canarias 
y  que  con  un  honroso  trabajo  han  logrado  allegar  una  fortu- 
na mas  ó  menos  modesta;  muchas  también  las  que  descien- 
den de  padres  isleños.  Y  bien;  ¿se  mostrarán  sus  corazones 
cristianos  indiferente  ^  aliviar  según  sus  recursos  á  los  des- 
graciados por  quienes  hoy  tendemos  las  guanos?  Se  mostra- 
rán sordos  al  llamamiento  de  nuestra  primera  autoridad,  por 
boca  del  digno  Prelado   en  quien   todos  reconocemos  un 
bondadoso  Pastor?  No  lo  creemos,  y  la  proverbial  generosi- 
dad del  pueblo  de  Cuba  nos  hace  esperar  que  una  gran  parte 
de  él  correrá  presurosa  á  depositar  su  óbolo  len  el  altar  de 
la  caridad,  recogiendo  en  cambio  las  bendiciones  de  tantos 
infelices  como  elevarán  agradecidos  sus  preces  al  Dios  de  las 
misericordias  para  que  colme  de  bienes,  así  terrenales  como 
espirituales,  á  sus  generosos  bienhechores. 

LL.  RR. 
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LA  CONFESIÓN. 


Nadie  puede  negar  que  los  vicios  soq  un  cáncer  que  cor* 
roe  la  sociedad,  é  introduciendo  en  su  seno  el  desorden  y  la 
anarquía,  la  precipita  á  su  mas  completa  ruina,  deduciéndo- 
se de  esto  que  toda  institución  cuyo  primordial  objeto  sea 
impedir  esos  males  es  benéfica  y  humanitaria, 

£1  Sacramento  de  la  Penitencia  es,  sin  duda  alguna,  un 
medio  poderoso  para  moralizar  al  hombre  y  por  consiguien- 
te al  cuerpo  social.  El  varón  justo  purificado  por  el  conti- 
nuo triunfo  sobre  sus  pasiones,  encanecido  en  la  práctica  de 
la  virtud,  ardiendo  en  su  pecho  el  fuego  sagrado  de  la  cari- 
dad, se  sienta  en  el  confesonario  á  ejercer  la  triple  misión  de 
padre,  médico  y  maestro,  y  recibiendo  con  amor  y  dulzura 
á  cuantos  se  acercan  á  ese  sagrado  lugar,  reconcilia  al  peni- 
tente con  Dios.  Sí;  el  desgraciado  que,  ^lerced  á  sus  iniqui- 
dades, se  había  enemistado  con  el  Señor  cubriendo  su  alma 
con  la  asquerosa  lepra  del  pecado,  queda  purificado,  y  aque- 
lla alma  en  la  cual  se  habia  entronizado  el  crimen  viene  á 
ser,  después  de  la  absolución,  el  objeto  de  las  complacencias 
divinas.  £1  penitente,  devorado  por  agudos  remordimientos, 
se  tranquiliza  después  de  la  confesión;  aquel  que  quizás  ha- 
bia  escandalizado  una  población  entera  siendo  el  blanco  de 
amargas  diatribas,  es  ya  el  blanco'de  la  edificación  pública, 
habiendo  dado  un  testimonio  auténtico  de  haberse  reconci- 
liado con  Dios;  porque  antes  era  Lázaro  yaciendo  en  un  féti- 
do sepulcro,  y  luego  es  Lázaro  resucitado,  triunfando  de  la 
muerte;  antes  estaba  esculpida  en  su  frente  la  señal  ominosa 
del  crimen,  y  luego  que  sale  del  confesonario,  la  brillante 
aureola  de  la  gracia  ciñe  sus  sienes.  No  tan  solo  sale  justifi- 
cado, sino  que  recibe  el  don  de  fortaleza  para  resistir  en  lo 
sucesivo  los  impulsos  de  sus  pasiones  contribuyendo  á  ello 
los  consejos  saludables  del  confesor,  sus  amorosas  exhorta- 
ciones y  las  penitencias  medicinales  que  le  aplica.  Con  esas 
armas  espij-ituales  resiste  las  tentaciones,  y  á  fuerza  de  re- 
sistirlas, adquiere  un  absoluto  imperio  sobre  sus  pasiones, 
ahogándolas  en  su  propia  cuna. 
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Los  tríbunalea  de  Justicia  están  llamados  á  castigar  el  de- 
>  ya  cometido,  pero  la  confesión  sacramental  impide  el 
B  se  cometa,  pues  el  hombre  incurre  en  un  pecado,  des- 
es  de  haberlo  antes  deseado,  y  acusándose  el  penitente  de 
malos  deseos  se  arrepiente,  y  no  los  lleva  acabo,  cedien- 
á  las  amorosas  insinuaciones  de  un  confesoj  caritativo. 
Bl  confesonario  es  un  tribunal  en  donde  el  aceite  suave  de 
caridad  templa  los  rigores  de  la  Justicia;  porque  el  Sacer- 
te  escucha  con  mansedumbre  y  amor  la  triste  historia  de 
pasiones  humanas,  une  sus  lágrimas  á  las  del  penitente 
itrito  y  desolado,  derrama  un  bálsamo  saludable  en  el 
'azon  de  aquel,  le  señala  con  eldedo  el  camino  del  Cielo, 
e  anima  á  emprender  con  denuedo  la  obra  de  su  regene- 
ion. 

El  hombre  necesita  de  un  guia  en  el  desierto  de  la  vida, 
como  la  nave  ha  menester  de  un  hábil  piloto  que  la  lleve 
merto.  El  confesor  es  ese  diestro  piloto  que,  á  través  de 
borrascas  de  este  mar  proceloso  del  mundo,  nos  conduce 
Cielo.  Dios  se  sirve  del  hombre  para  salvar  al  hombre.  Un 
na  tímida  se  asusta  al  acercarse  á  un  tribunal  de  justicia 
donde  reinan  majestad  y  grandeza;  pero  el  penitente  na- 
tiene  que  temer  en  la  confesión  sacramental.  Póstrase  á 
I  pies  de  un  hombre  manso  y  humilde  que  está  obligado  á 
profundo  sigilo,  aun  á  costa  de  su  vida,  si  necesario  fue- 
¡  que  conoce  la  fragilidad  humana  y  por  lo  tanto,  lejos  de 
candalizarle  las  iniquidades  que  escucha,  se  edifica  al  ver 
trar  en  el  redil  á  una  oveja  descarriada. 
8e  arguye  que  la  confesión  es  humillante.  Humillante  es 
nbien  la  manifestación  al  médico  de  ciertas  dolencias,  y 
lie  rehusa  hacerla  impulsado  del  deseo  de  recuperar  una 
Qd  que  no  siempre  se  consigue;  pero  la  humillación  del 
ifesonario  és  saludable,  porque  la  humildad  es  la  base  de 
Religión  Cristiana,  sin  cuya  virtud  nadie  es  verdadero  dis- 
ulo  de  Jesucristo. 
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DEL  USO  DE  LAS  CASIPANAS  EN  LA  IGLESIA. 


Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  interés  el  li* 
guiente  resumen  de  un  trabajo  publicado  en  la  Retme  da 
Sciences  Eclesiástiqííes  sobre  el  asunto  que  indica  el  título 
del  presente  artículo: 

1?  Los  autores  antiguos  no  están  acordes  acerca  deis 
época  en  que  se  inventaron  las  campanas;  pero  el  arte  de 
producir  un  sonido  por  medio  de  un  martillo  6  badajo  mi- 
vil  era  conocido  entre  los  Hebreos  y  los  Gentiles  (Étodíh 
XXVIII,  33,  34  y  35).  Tampoco  están  acordes  acerca  del 
origen  de  la  invención  de  las  campanas:  algunos  ^tribuyen 
8u  introducción  en  las  iglesias  al  Papa  Sabiniano,  que  suce- 
dió á  S.  Qregorio  I  en  la  cátedra  pontificia;  otros  á  St  Pau- 
lino de  Ñola. 

29  La  costumbre  de  bendecir  las  campanas  se  remoots, 
según  Baronio,  al  año  968,  época  en  la  cual  el  Papa  Juan 
XIII  bendijo  una  campana  monumental  en  S.  Juan  de  Le- 
tran,  y  le  dio  el  nombre  de  Juan  Bautista.  Roca  pretende 
que  el  rito  de  la  bendición  de  las  campanas  se  remonta  á  una 
antigüedad  mas  remota.  La  bendición  de  las  campanas  esti 
reservada  al  Obispo,  no  pudiendo  un  simple  sacerdote  de- 
sempeñar dicha  ceremonia  sin  un  indulto  apostólico.  Note 
bendicen  las  campanas  que  no  tienen  mas  objeto  que  el  de 
servir  para  el  reloj  {Decrtu  S.  C,  c,  17  de  Setiembre  de 
1822,  n9  4590,  q.  2). 

3?  X^as  campanas  benditas  no  han  de  ser  empleadas  pan 
usos  profanos  {Decret.  5.  C  episc.  a  regid.,  31  januar.etlS 
mart.  1681). 

No  obstante,  puede  hacerse  esto  en  ciertas  circunstanciaSi 
con  la  venia  del  ordinario,  con  tal  de  que  no  sea  para  anoQ- 
ciar  la  efusión  de  sangre.  La  autoridad  eclesiástica  debe 
también  mostrarse  dócil  para  permitirlo  sise  trata  de  dar 
la  alarma,  ó  siempre  que  el  toque  de  las  campanas  pueda 
servir  para  contribuir  á  procurar  auxilios  en  una  calamidad 
pública. 
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El  USO  de  las  campanas  en  las  iglesias  se  halla  expresado 
m  los  dos  versos  siguientes: 

Lando  Deum,  plebem  voco,  congrego  clerum, 
Defanctos  ploro,  pestem  fugo,  festa  decoro. 

(<i. — Las  campanas  alaban  á  Dios  siempre  que  anuncian 
in  gran  beneficio.  A  este  particular  se  refieren:  1?  £1  toque 
le  las  campanas  para  el  ángelus;  2^  los  repiques  de  costum- 
>re  la  víspera  y  los  días  de  grandes  fiestas;  3?  el  toque  du- 
'aote  ciertas  partes  de  la  misa  ó  de  los  sagrados  oficios;  4?  el 
jae  se  usa  en  el  momento  de  llevar  la  sagrada  Eucaristía  & 
os  enfermos;  5?  el  toque  de  las  campanas  á  la  llegada  ó  al 
paso  del  Obispo,  de  un  legado  apostólico,  ó  de  un  gran  prín- 
cipe; 6?  el  repique  de  costumbre  á  la  salida,  al  regreso,  ó 
%\  paso  de  una  procesión. 

La  costumbre  de  tocar  el  Ángelus  se  remonta  á  una  épo- 
ca antiquísima.  Amoldo  Wion  pretende  que  esa  práctica 
fué  instituida  por  Urbano  II,  por  el  año  de  1050.  Según  una 
leyenda  del  Breviario  de  los  Hermanos-Menores,  esa  costum- 
bre hábia  sido  establecida  por  S.  Buenaventura.  £1  Papa 
Joan  XXII  sancionó  de  un  modo  definitivo  tan  piadosa  prác- 
tica mas  adelante,  habiendo  sido  enriquecida  la  recitación 
del  Ave  María  con  cuarenta  dias  de  indulgencia,  y  posterior- 
mente con  ciento  porLeon  X.  Para  ganar  dichas  indulgen- 
cias hay  que  recitar  el  AngeltLs  de  rodillas,  excepto  desde  las 
vísperas  del  sábado  hasta  el  domingo  por  la  noche  inclusi- 
ve. En  tiempo  pascual  dicha  oración  se  reemplaza  con  la 
antífona  Regina  ccdi. 

(¿. — La  costumbre  de  anunciarlas  grandes  solemnidades 
por  medio  de  las  campanas  es  universal.  £n  Roma  se  tocan 
liempre  al  entrar  la  noche,  no  solo  para  anunciar  los  dias  de 
iesta,  sino  también  el  Adviento,  la  Cuaresma  y  demás  tiem- 
pos solemnes. 

(c. — Según  la  rúbrica  del  misal,  el  toque  de  las  campanas 
inuncia  el  gran  misterio  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Se- 
\ox  durante  el  canto  del  Gloria  in  excelsis,  el  sábado  santo,  y 
3I  de  la  bajada  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  du- 
rante el  canto  del  mismo  himno  en  la  misa  de  la  Vigilia  de 
Pentecostés. 

El  ceremonial  de  obispos  prescribe  que  se  toquen  las 
campanas  á  la  elevación  de  la  misa  solemne. 

{d. — Es  costumbre  en  Roma  tocar  las  campanas  de  la 
parro  quia  al  llevar  la  sagrada  Eucaristía  á  los  enfermos.  Ese 
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I'oque  es  distinto  del  que  prescribe  el  ritual  para  convocará 
'os  fíeles  que  deseen  acompañar  al  Santísimo-Sacramento. 
Notemos,  sin  embargo,  que  seria  contrario  á  las  reglas  delí 
Iglesia  tocar  continuamente  las  campanas  desde  el  momen- 
to en  que  el  sacerdote  ha  salido  de  la  iglesia,  hasta  aquel  en 
que  vuelve  á  traer  el  Santísimo  Sacramento.  Elsta  prictici 
fué  condenada  por  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  (18  de  Mayo  de  1675,  n'^  2728). 

(e. — La  rúbrica  del  Ceremonial  de  obispos  prescribe  qae 
se  toquen  las  campanas  siempre  que  el  Obispo  ó  algan  pre- 
lado que  le  sea  superior  en  jurisdicción  vayan  á  la  catednl 
para  presidir  el  oficio  6  asistir  á  él.  Se  exceptúan  tan  solo  1m 
funciones  fúnebres,  y  también,  si  tal  es  la  costumbre,  lot 
dias  de  feria. 

(í. — La  costumbre  de  tocar  las  campanas  al  salir*  al  pasar, 
ó  al  volver  una  procesión,  se  halla  mencionada  en  los  auto- 
res mas  antiguos.  Debe   tocarse  continuamente  durante  Is 
procesión  del  Santísimo-Sacramento,  aun  cuando  se  hagiei- 
ta  en  el  interior  de  la  iglesia. 

3?  Plebem  voco^  congrego  clerum.  Anunciase  por  medio  de 
las  campanas  la  misa  y  las  horas  canónicas.  Importa  qoees- 
te  anuncio  se  haga  algún  tiempo  ante;^  de  los  oficios,  y  qae 
el  tiempo  que  trascurra  entre  el  toque  de  las  campanas  y 
el  principio  del  oficio  sea  regularmente  el  mismo.  También 
se  convoca  á  los  fieles  por  medio  de  las  campanas  cuando 
se  lleva  la  sagrada  comunión  á  los  enfermos. 

49  Dcf uncios  ploro.  Los  autores  mas  antiguos  hacen  men- 
ción de  la  costumbre  de  anunciar  por  medio  del  sonido  lú- 
gubre (le  lascamp'anas  la  muerte  de  los  fieles  difuntos.  Por 
medio  de  ese  toque  fúnebre,  nos  invita  la  Iglesia  á  orar  por 
los  difuntos  y  nos  trae  á  la  memoria  el  pensamiento  déla 
muerte.  Hay,  sin  embargo,  circunstancias  en  que  se  omite 
tocar  por  los  difuntos;  tal  es  el  tiempo  de  alguna  epidemia, 
di  fuese  de  temer  causar  de  ese  modo  un  gran  temor. 

5?  Pestemjugo.  Jamas,  sin  duda  alguna,  ningún  entendi- 
miento serio  ha  dado  la  menor  importancia  á  las  observan- 
cias supersticiosas  relativas  al  toque  de  las  campanas  para 
alejar  el  rayo  (1).  Mas  tampoco  seria  preciso,  para  evitar  el 

{\)  La  Verdad  Católica  ha  publicado  antes  de  ahora  dof  interesaotei  tr** 
bajus  del  Sr.  Rector  del  Seminario  de  Tarragona  D.  Julián  González  de  Soto  eo 
que  se  examina  científicamente  el  influjo  que  pueda  tener  el  toi^ue  de  laseuD* 
panas  para  alejar  el  rayo,  y  se  contesta  de  un  modo  terminante  a  los^ne  miraa 
como  una  superstición  la  práctica  de  tocarlas  campanas  al  aproximarse  Itf 
tempestades.  Véa«e,  sobre  este  último  punto,  nuestra  entrega  92,  tomo  THi 
pág.  453. 
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incurrir  en  ana  creencia  supersticiosa,  negar  &  las  campanas 
benditas  la  virtud  de  atraer  sobre  los  hombres  la  bendición 
de  Dios,  y  de  preservarlos  de  las  desgracias  que  puedan  ame- 
nazarlos. Los  espíritus  de  las  tinieblas  nos  rodean,  y  á  veces 
Dios  permite  que  ejerzan  sobre  nosotros  su  poder  infernal. 
Ahora  bien  ¿no  podemos  combatirlos  con  el  sonido  de  las 
campanas  como  lo  efectuamos  con  la  señal  de  la  cruz  y  el 
agua  bendita? 

69  Festa  decoro.  No  insistiremos  sobre  este  punto.  ¿Quién 
de  nosotros  no  se  siente  deliciosamente  conmovido  por  el 
aleffre  repiqueteo  de  la  campana  en  los  días  de  fiesta?  Cuan- 
do Tas  campanas  anuncian  los  divinos  oficios,  todo  corazón 
cristiano  se  siente  invitado  á  la  oración  y  á  las  prácticas  de 
piedad. 

En  la  misa  solemne  del  jueves  santo,  durante  el  canto  del 
Gloria  in  excelsist  se  tocan  todas  las  campanas.  Terminado 
el  himno  santo,  no  se  vuelven  Á  tocar  hasta  eX. Gloria  inex- 
celsü  del  sábado  santo.  La  razón  de  este  silencio  es  el  gran 
duelo  de  la  Iglesia,  que  llura  por  la  muerte  del  divino  Salva- 
don 

Las  reglas  de  la  liturgia  no  indican  nada  particular  acerca 
del  modo  de  tocar  las  campanas,  sino  que  se  debe,  con  res- 
pecto á  esto,  atenerse  á  la  costumbre,  y  distinguir,  por  me- 
dio del  modo  de  tocar,  el  motivo  por  el  cual  se  hace. 


4&  DONDE  NOS  CONDUCE  LA  REFORBUl? 


III. 

(Continua.) 

Y  el  caso  es  que  el  absurdt)  geométrico  que  se  acaba  de 
notar,  y  que  no  puede  negarse  dentro  de  la  lógica,  procede 
precisamente  del  filósofo  de  la  antigüedad  que  más  descolló 
en  las  matemáticas  después  de  Pitágoras;  pero  con  tal  con- 
vencimiento y  tanto  amor  á  esa  ciencia  predilecta  de  lafilo- 

X,— 68 
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Sofía,  que  sobre  la  puerta  del  jardin  de  Academus,  eo  donde 
se  ejercitaba  su  enseñanza,  había  puesto  la  tao  sabida  inscrip- 
ción: Singuno  entre  aquí  que  ignore  la  geometría. 

Después  de  Platón,  y  como  antítesis  de  su  filosofía  espirí- 
tuaUpoliteista,  apareció  la  doctrina  aristotélica,  fundada  en 
la  siguiente  proposición:  Nthil  est  in  intelUctu  quod  priiu 
nonfuerit  in  sensu:  '^nada  hay  en  el  entendimiento  que  antes 
no  haya  estado  en  el  sentido.'*  Y  como  mis  lectoras  podrán 
figurarse  desde  ahora,  y  mucho  más  añadiendo  que  ai  alma, 
antes  de  recibir  sensaciones  externas,  la  consideraba  stcicí  ¿a- 
bula  rasa,  in  qua  nihil  cst  scriptítm^  ninguna  teoría  de  todas 
Ia4  de  dicho  filósofo  podría  aprovecharnos  en  el  presente 
análisis,  para  apreciar  debidamente  sus  opiniones  sobre  la 
razón  humana;  con  tanto  más  motivo,  cu:into  que  habiéndo- 
se cuidado  Aristóteles  de  la  enseñanza  de  la  lógica,  con  pre- 
ferencia á  todos  los  otros  ramos  de  la  filosofía,  tomando  por 
supremo  auxiliar  al  entendimiento,  formado  con  las  susodi- 
chas sensaciones,  puso  todo  su  cuidado  en  sacar  buenos 
discípulos  en  el  arte  del  razonamiento,  por  medio  del  silo- 
gismo; pero  nada  nos  dijo  de  la  razón,  como  potencia  ó  fa- 
cultad que  sirviese  en  su  doctrina,  para  definirla  clara- 
mente. 

Lo  mismo  podríamos  decir  de  todas  Ia3  escuelas  que  na- 
cieron de  la  divergencia  entre  Platón  y  Aristóteles,  si  inves- 
tigariilo  sus  teorías,  no  tropezáramos  con  Sexto  Empírico, 
contemporáneo  de  Cicerón,  y  por  lo  tanto  muy  cercano  ya  á 
la  aparición  del  Cristianismo;  el  cual,  sin  embarco  de  su  ideo- 
logía sensualista,  contraria  ala  independencia  del  aln^a  y  al 
conocimiento  de  Dios  como  causa  incorpórea  y  f#eexistente 
á  toda  creación,  estableció  entonces  la  verdad  histórica  á  cu- 
ya demostración  se  encaminan  .ahora  eatos  razonamientos;  á 
saber:  qfte  la  razón  es  una  cosa  desconocida.,  sobre  cuya  naturale- 
za aun  no  se  han  puesto  de  acuerdo  los  filósofos. 

Si  este  famoso  mantenedor  de  la  nueva  Academia  resucitase 
ahora  para  averiguar  la  fuerza  axiomática  de  su  proposición, 
en  vez  de  reformarla  ante  los  resultados  de  veinte  siglos  de  ex- 
periencia filosófica,  ó  se  sometería  de  lleno  á  la  autoridad  de 
la  Iglesia  Católica,  si  Dios  iluminaba  su  espíritu  investigador 
con  un  destello  de  su  sabiduría,  ó  la  volverla  á  escribir  en 
los  propios  términos  y  con  más  dosis  de  autoridad  que  enton- 
ces, satisfecho  de  su  triunfo.  Y  para  que  se  vea  cuan  acer- 
tado voy  en  esta  manera  de  discurrir,  por  los  fundamentos  4 
en  que  me  apoyo,  permítaseme  continuar  el  examen  em — 
prendido  sobre  la  varia  interpretación  dada  á  la  razón  huma— 
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na,  como  potencia  espiritua],  por  los  filósofos  que  han  que- 
rido emancipar  su  espíritu  de  las  grandes  verdades  religio- 


La  aparición  del  Cristianismo  inmediatamente  después 
de  haber  consignado  Sexto  Empírico  la  susodicha  negación, 
DO  me  dejaría  seguir  esta  materia  sin  apuntaren  ella  un  gran 
vacío;  puesto  que  la  controversia  se  suspendió  naturalmen- 
te por  la  fuerza  de  los  acontecimientos. 

No  quiere  esto  decir  que  con  la  anunciada  novedad  desa- 
parecieran los  filósofos:  pero  siéndola  filosofía  de  los  Padres 
de  la  Iglesia  la  filosofía  de  la  Iglesia  misma,  ó  sea  la  doctri- 
na Cristiana  que  inundó  de  pronto  él  Occidente,  arrollando 
y  destruyendo  por  su  propia  santidad  todos  los  sistemas  y 
todos  los  errores  de  la  filosofía  pagana,  los  atributos  de  la 
razón  se  confundieron  sin  controversia  durante  muchos  si- 
glos en  las  potencias  del  alma;  y  con  esto  la  definición  de 
aquella  facultad,  ó  de  aquel  estado  de  las  facultades  intelec- 
tuales del  hombre,  también  quedó  fuera  del  análisis  durante 
el  trascurso  de  los  susodichos  siglos. 

No  contribuyeron  después  poco  á  este  armisticio  de  las 
luchas  filosóficas,  la  irrupción  de  los  bárbaros  en  Occidente, 
y  en  Oriente  la  decadencia  del  imperio;  pues  al  mismo  tiem- 
po que  aquellos  aniquilaban  los  fundamentos  de  la  antigua 
civilización,  éste  perdía,  con  el  esplendor  de  su  grandeza,  el 
amor  á  la  sabiduría  que  se  habia  reflejado  en  tan  diversas  es- 
cuelas y  en  sistemas  tan  diferentes. 

En  aquel  aparato  de  juicio  final  de  los  errores,  el  Cristia- 
nismo sirvió  de  amparo  á  las  ciencias,  cuyos  residuos  escri- 
tos se  refugiaron  en  los  claustros;  y  en  estos,  combinándose 
bajo  la  egida  de  la  verdad  infinita  los  destellos  de  las  verda- 
desrelativas  que  en  la  antigua  filosofía  se  encontraron  y  la 
doctrina  del  Divino  Salvador,  no  solamente  siguió  cultiván- 
dose la  filosofía  en  su  genuina  verdadera  acepción,  sino  que 
de  ella  fueron  magníficas  lumbreras  Boecio,  Casiodoro,  San 
Isidro,  San  Agustín,  Beda,  San  Juan  Damasccno,  San  Lean- 
dro, San  Isidoro,  Gerberto,  San  Ildefonso,  San  Anselmo, 
Santo  Tomás  de  Aquino  y  San  Bernardo. 

Pero  en  estos  y  en  todos  los  filósofos  cristianos  que  desde 
el  último  acá  siguieron  tratando  las  cuestiones  de  lo  infinito, 
00  podía  haber  divergencia  respecto  al  conocimiento  de  la 
razón  humana;  puesto  que  desde  Jesucristo  hasta  hoy,  todos 
subordinados,  por  un  sentimiento  común,  por  una  misma  ins- 
piración, á  la  fé  de  la  Iglesia,  no  solamente  convienen  en 
considerar  y  definir  el  alma  de  una  misma  manera  también, 
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sino  que  á  la  propia  fé  Católica  sujetan  todas,  absolatamea- 
te  tóelas  sus  creencias  relativas  á  Dios,  al  hombre  y  ai  Uni- 
verso. 

Los  Árabes,  sin  embargo,  habian  roto  las  vallas  de  su  na- 
cionalidad y  penetrado  en  Europa,  por  entre  las  llamas  de 
la  biblioteca  Alejandrina;  depósito  consagrado  por  la  ciencia 
á  todos  los  productos  de  la  filosofía  Oriental  y  Occidental, 
desde  la  India  basta  Roma.  Y  como  su  poder  se  fué  exten- 
diendo, y  lo  mismo  su  ambición,  fuera  de  las  armas,  por  el 
cultivo  de  las  letras,  los  rasgos  distintivos  de  su  religión  los 
inclinaron  natural  y  necesariamente  á  la  filosofía  sensualis- 
ta; haciéndose  partidarios,  comentadores  y  propagadores  no- 
vísimos de  la  doctrina  de  Aristóteles,  en  contraposición  con 
la  doctrina  de  Jesucristo. 

Pocos  ignoran  el  aprovechamiento  con  que  los  árabes  cul- 
tivaron, en  la0  naciones  cristianas  sometidas  &  su  dominación 
por  largo  espacio  de  tiempo,  las  ciencias  físico-matemáticas; 
y  ^  pocos  es  desconocido  asimismo  el  comercio  intelectual 
que  con  dichas  naciones  mantuvieron.  En  virtud  de  lo  cual, 
y  teniendo  en  cuenta  las  aberraciones  naturales  del  espíri- 
tu humano,  por  causa  de  su  propia  flaqueza,  cuando  se  echa 
á  discurrir  por  sí  mismo,  rompiendo  los  lazos  de  toda  disci- 
plina moral,  no  se  ha  de  extrañar,  antes  parecerá  naturalfsi- 
mo,  que  del  trato  frecuente  entre  árabes  y  cristianos  resal- 
tase al  fin,  como  resultó,  alguna  divergencia  en  la  exposi- 
ción de  la  doctrina,  hasta  llegar  á  las  negaciones  de  las  es- 
cuelas protestantes. 

Cabeza  fué  de  los  modernos  errores  el  filósofo  Roscelin, 
jefe  de  una  secta  que  nació  á  los  últimos  del  siglo  XII  con 
el  nombre  de  los  nominalistas;  toda  impregnada  del  sensualis- 
mo Aristotélico  comentado  por  lop  árabes.  Llamaba  á  la  ra- 
zón dicho  filósofo  *Ma  sensación,  más  ó  menos  trasformada" 
error  grosero  si  admitimos  la  razón  como  atributo  del  alma 
inmortal  dentro  de  la  cual  subsiste;  puesto  que  en  tal  caso 
las  sensaciones  podrían  contribuir  en  sus  relaciones  natura- 
les con  el  alma,  á  tales  ó  cuales  manifestaciones  de  la  razón; 
pero  nunca  podrían  ser  la  razón  misma. 

Vino  después  al  mundo  de  la  filosofía  aquel  famoso,  y 
para  la  juventud  sentimental  tan  simpático,  Abelardo;  el 
cual,  teniendo  bajo  fingidos  caracteres  de  aparente  modestia 
una  idea  de  sí  mismo  muy  superior  á  sus  merecimientos  físi- 
cos é  intelectuales,  que  eran  muchos,  sin  embargo,  no  pudo 
menos  de  caer  en  los  lazos  de  la  soberbia,  queriendo  anali- 
zar los  misterios  de  nuestra  Santa  Religión,  para  hacerse 
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doctor  en  la  ciencia  vedada  por  Dios  al  entendimiento  hu- 
mano. Entróse,  pues,  por  la  senda  del  análisis,  en  la  Divina 
Gracia,  en  la  Santísima  Trinidad,  y  en  la  persona  de  Jesu- 
cristo; y  aunque  al  fin  abjuró  sus  errores,  por  los  buenos  ofi- 
cios del  Santo  Abad  de  Claraval  en  cuyas  manos  se  recon- 
cilió con  la  pureza  del  dogma,  todavía  por  lo  que  de  sus 
obras  nos  ha  quedado  podremos  examinarlo  en  la  parte  á 
que  nos  estamos  refiriendo. 

Habló  de  la  razón,  y  dijo  que  ^'esta  era  en  esencia  lo 
mismo  que  el  alma,  ó  sea  el  alma  misma."  Pero  disertando 
después  sobre  su  definición,  y  queriéndola  esclarecer  para 
que  no  se  confundiese  con  la  racionalidad,  se  pxplica  de  es- 
te modo:  ''Hay  razón  y  racionalidad:  la  primera  la  tienen  los 
3ue  son  capaces  de  discurrir.  El  que  exento  de  los  estragos 
e  la  edad,  ó  de  los  disturbios  de  la  organización,  ejercita  su 
juicio  fácilmente,  ese  posee  la  razón.  Quien  puede  juzgar 
de  las  propiedades  de  las  cosas  posee  la  racionalidad." 

Al  hacer  estas  observaciones  sobre  la  absoluta  disparidad 
de  los  filósofos  en  la  manera  de  definir  cada  uno  la  razón  hu- 
mana, no  me  he  propuesto  combatir  dichas  definiciones,  y 
sí  solamente  exponerlas;  pero  viendo  en  el  curso  de  este  in- 
iignificante  trabajo  contradicciones  tan  palmarias  como  las 
que  Abelardo  proclamó,  no  puedo  prescindir  de  anotarlas; 
para  dar  tanta  más. fuerza  en  el  concepto  universal  á  las  ver- 
lades  absolutas  de  nuestra  Santísima  Religión,  cuanto  más 
crasos  sean  los  errores  de  sus  enemigos.  Y  así  considerando 
I  Abelardo^en  tanto  que  lo  fué  por  la  emisión  de  su  doctri- 
Qtt,  es  necesario  convenir  en  que  no  hay  medio  de  amalga- 
marla en  una  idea  concreta,  sin  despojar  del  alma  á  una  gran 
porción  del  género  humano.  Porque  si  la  razón  es  el  alma, 
según  dicho  filósofo,  y  según  él  mismo  también  la  razón  la 
tienen  solamente  los  que  son  capaces  d^,. discurrir,  los  niños,  los 
idiotas  y  todos  aquellos  que  no  estén  exentos  de  los  estragos 
de  la  edad  ó  de  los  disturbios  de  la  organización,  puesto  que  no 
poseen  la  razón,  tampoco  tienen  alma.  La  proposición,  co- 
mo se  vé,  no  podria  hacerse  más  absurda,  ni  la  contradicción 
del  filósofo  puede  ser  más  evidente. 

(Continuará.)  J.  Ferrer  dt  Contó. 
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Un  respetable  sacerdote  de  S.  Juan  de  los  Remedios  doi 
escribe  con  fecha  25  del  pasado,  rem  itiéndoncs  el  siguiente 
artículo  que  á  pesar  de  ocuparse  de  un  asa  nto  de  que  quid 
tendrán  ya  noticia  nuestros  lectores,  no  dej  ara  probablemen- 
te de  interesarles  y  conmoverlos  como  á  nosotros.  « 

EL  SUPLICIO. 


Es  un  espectáculo  terrible  y  conmovedor  ver  á  un  hombre 
sentado  en  el  lugar  de  suplicio  esperando  por  inis^antes  U 
muerte,  sin  que  se  pueda  entrar  en  consideraciones  respec- 
to al  estado  interior  de  la  víctima  preparada  al  sacrificioel- 
piatorio,  pues  la  experiencia  hace  creer  que  no  es  igualen 
todos  los  desgraciados  que  se  han  hallado  en  este  caso.  Uooi) 
trastornada  su  razón,  sufren  la  muerte  en  estado  deinaen- 
sibilidad;  otros,  poseidos  de  la  vanagloria  que  llevan  basta 
aquel  lugar,  mueren  haciendo  alarde  de  su  valor;  otros,  do- 
seidos  de  un  terror  pánico,  se  anonadan  hasta  perder  las 
fuerzas  físicas,  y  otros,  en  fín,  llenos  de  una  resignación  ver- 
daderamente cristiana  é  iluminados  por  la  fe,  reciben  la 
muerte  con  serenidad  y  con  la  humildad  y  el  valor  del 
justo. 

De  este  último  modo,  el  día  29  del  próximo  mes  pasado, 
Nicanor  Flores  marchaba  al  suplicio  de  garrote  vil,  á  que  lo 
habia  Sentenciado  laExcma.  Real  Audiencia  de  la  Isla- 

Nicanor  Flores  estaba  en  la  capilla  encomendándoee 
siempre  al  Señor  <Crucifi.cado,  que  tenia  á  su  frente,  colocado 
en  un  altar  portátil:  recomendaba  á  sus  coaocidos  rogaseai 
Dios  por  su  alma;  recibia  el  Santo  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía con  edificación  de  los  presentes,  y  durante  el  tránsito 
hasta  el  suplicio,  marchaba  sin  atender  á  persona  alguna  y 
con  la  vista  fija  en  el  Crucifiio,  y  solo  absorbían  su  atención 
las  exhortaciones  de  los  Sacerdotes. 

La  presencia  del  suplicio  no  le  aterró;  permaneció  en  su 
color  natural,  su  pulso  no  temblaba,  su  voz  era  entera,  sus 
pasos  firmes:  al  llegar  á  la  gradilla  se  arrodilló,  y  con  expre- 
sión humilde,  hizo  á  su  modo  una  deprecación  al  Dios  Cro- 
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ficado,  queriendo  manifestar  que  daba  su  vida  corporal  por 
canzar  la  vida  eterna,  y  que  ofrecía  su  sangre  en  expiación 
B  sus  culpas  para  aplacar  lajusta  indignación  de  Dios.  Sen- 
ido  en  el  banquillo,  ayudaba  á  colocarse  cómodamente,  y 
>lo  pretendía  que  no  se  le  cubriese  el  rostro,  porque  eso  le 
npedia  tener  la  vista  fija  en  el  Crucificado. 

Varias  veces  se  probó  el  fatal  instrumento;  el  verdugo  tor- 
ta la  manija  y  esta  solo  corría  como  una  quinta  parte  del  es- 
acio:  la  operación  duró  una  hora  ó  mas,  hasta  que  el  mismo 
erdugo  dijo  que  el  instrumento  no  funcionaba  bien. 

La  justicia,  no  queriendo  ó  no  pudiendo  traslimitarse,  dis- 
1180  que  el  reo  se  volviese  &  la  capilla,  adonde  regresó  con  la 
liama  serenidad  que  le  había  acompañado  hasta  aquel  lu- 
:ar  terrible,  repitiendo  las  alabanzas  al  Señor  que  proferían 
38  Sacerdotes. 

En  este  caso  tan  estupendo  no  veo  sino  el  dedo  de  Dios: 
a  medida  de  Nicanor  Flores  no  estaba  llena,  según  la  ex- 
presión del  Real  Profeta.'  El  instrumento  fué  probado  inme- 
liataraente  después  de  devuelto  el  reo  á  la  capilla,  y  se  ha- 
laba perfectamente  bien:  el  verdugo,  á  pesar  de  hallarse  en- 
úrmo  y  macilento»  torció  varias  veces  la  manija  con  bastan- 
e  pericia,  y  no  lograba  sino  oprimir  alguli  tanto  el  cuello 
leí  reo,  que  sufría  con  la  mayor  resignación. 

Los  espectadores  estaban  conmovidos;  se  olvidaban  del 
lelito  de  Nicanor  Flores,  y  todos  pedían  al  Señor  por  su  sal- 
facioo.  Los  Sacerdotes  que  le  acompañaban  casi  desfallecían 
il  considerar  la  terrible  agonfa  del  reo,  aunque  este  parecía 
uinservar  el  valor  que  inspira  una  verdadera  fe! 

Con  tal  motivo,  el  Sr.  Teniente  Gobernador  dirigió  una 
lúplica  á  nombre  propio  y  del  pueblo  pidiendo  el  perdón. 
Dirigió  otra  el  Caballero  Síndico  del  I.  Ayuntamiento  á 
nombre  del  pueblo,  y  estas  hicieron  eco  en  el  magnánimo 
corazón  del  Jefe  superior  de  la  Isla,  que  indultó  al  reo  dan- 
do cuenta  áS.  M.  ¡Loor  á  tan  distinguido  representante  y 
6el  intérprete  de  los  sentimientos  piadosos  de  nuestra  Sobe- 
rana (Q,  D.  G)! 

E.B. 
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EL  PROGRESO  POR  MEDIO  DEL  CRISnARISm) 

POB  BL  S-  F.  FKLIZ. 


ARO  QUINTO. 

SE9Ü1TDA  aOXT71!B.SlTaiA. 

BL    FB0GRE80  DE  LA   fAMIlIA  POB   MEDIO  DI  JISUCSI8W. 

m. 

Pero,  Señores,  Jesucristo  no  es  tan  solo  en  la  familia  cris- 
tiana la  vida  que  en  ella  penetra  y  el  modelo  que  la  forma; 
es  sobre  todo  la  fuerza  que  la  defiende. 

Los  antiguos  que  cubrían  á  menudo  con  el  velo  de  erro- 
res mitoIóglco3^grandes  verdades  conservadoras,  aupooian 
su  hogar  confiado  á  la  custodia  de  algunas  divinidades  do- 
mésticas que  llamaban  sus  Penates.  Conservaban  en  sus  ca- 
sas las  imágenes  y  las  estatuas  de  esas  4ivinidade8  con  ana 
veneración  piadosa  y  un  culto  sagrado;  y  cuando  el  destier- 
ro, la  guerra,  la  persecución,  las  catástrofes,  los  arrojaban 
del  suelo  de  la  patria,  llevaban  consigo  esas  divinidades  tute- 
lares como  paladión  de  la  familia.  Asf  se  confundían  la>eli- 
gion  y  la  familia  en  un  mismo  amor  é  idéntico  respeto,  mez- 
clándose la  piedad  para  con  los  progenitores  con  la  religio 
de  los  dioses.  El  culto  de  los  manes  es  célebre  en  la  histori 
del  paganismo  y  sobre  todo  de  Roma  pagana.  Los  manes,  es 
decir,  las  almas  de  los  antepasados,  eran  bajo  cada  techo  do- 
méstico objeto  de  un  culto  particular.  Esta  era,  observa  u 
publicista  diatinguido,  la  faz  religiosa  de  la  familia  román 
''Perpetuidad  de  los  sacrificios;  culto  del  alma  de  los  mayo 
res  viviendo  en  el  alma  del  hijo;  todo  residia  ahf  parael  Ro 
mano:  para  él,  era  la  familia  á  la  vez  como  el  cielo  y  la  tiei 


ra."  Cuando  se  observa  de  cerca,  se  descubre  en  esto  un  ^^> 
de  los  grandes  secretos  de  la  estabilidad  de  Roma  y  de  I      s 
grandeza  primitiva  de  los  Romanos.  El  error  sirviendo  dK  e 
velo  ala  verdad  ha  podido  obrar  ese  milagro.  Ahora  bien,  ll  4) 
que  no  era  en  la  antigüedad  pagana  sino  una  ficción  ingenio- 
sa y  un  mito  consolador,  es  en  el  cristianismo  .la  realida^c/ 
mas  íntima  y  la  verdad  mas  tierna.  Jesucristo  es  al  pié  ^e 
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la  letra  para  nosotros  el  verdadero  Dios  del  hogar;  el  Dios 
prote<?tor  de  la  familia  cristiana. 

Podría  haceros  observar  que  por  medio  de  Jesucristo  y 
en  Jesucristo  el  alma  de  los  antepasados  se  enlaza  con  la  de 
los  hijos,  y  todas  las  posteridades  tocan  por  medio  de  él  en 
la  familia  cristiana  á  las  paternidades  todas.  Jesucristo  es  la 
divina  cadena  que  enlaza  en  el  cristianismo  unas  generacio- 
nes á  otras  generaciones;  en  él  y  por  él  todas,  por  separadas 
que  estén  por  el  tiempo,  conservan  la  miáma  ley,  la  misma 
doctrina,  igual  adoración,  idéntico  amor,  la  propia  vida;  él 
es  la  herencia  de  todos  y  de  cada  uno;  la  familia  cristiana  es 
la  tradición  de  Jesucristo  en  los  siglos.  Mas  lo  que  sobre  to- 
do quiero  dar  á  entender  en  este  lugar,  es  que  aun  no  con- 
siderando sino  la  generación  presente,  Jesucristo  es  en  la  fa- 
milia cristiana  la  fuerza  que  la  protege,  el  cimento  que  la 
une  y  el  escudo  que  la  cubre;  porque  es  por  medio  de  su 
amor  lá  fuerza  que  conserva  todos  sus  miembros  en  una  co- 
hesión potente  y  la  protege  contra  todas  las  causas  de  sepa- 
ración, de  rompimiento  y  disolución. 

Existe  hasta  en  el  orden  puramente  natural  un  amor  que 
la  Providencia  derrama  en  el  corazón  de  Tos  padres,  de  las 
madres  y  de  los  hijos,  y  que  es  para  toda  familia  una  salva- 
guardia natural,  lias  en  el  estado  actual  de  nuestra  civili- 
zación que  trae  al  ho^ar  tantas  causas  de  rompimiento,  pre- 
ciso es  que  Ta  familia  busque  su  fuerza  y  su  punto  de  apoyo 
en  un  amor  superior  á  la  naturaleza  y  á  la  humanidad.  El 
amor  de  Jesucristo  es  esa  fuerza  en  la  familia  cristiana;  y  ese 
amor,  que  hemos  visto  en  el  centro  de  la  vida  individual  y 
en  el  de  la  vida  social,  no  puedo  deciros  cuan  dichoso  soy 
con  volver  á  encontrarle  aquí,  en  el  centro  de  la  vida  domés- 
tica, para  enlazar  entre  sí  á  todos  los  miembros  de  la  familia 
cristiana  en  una  unidad  y  fuerza  invencibles. 

El  amor  de  Jesucristo  obra  para  procurar  fuerza  y  defensa 
á  la  familia  cristiana  tres  milagros  que  vienen  á  ser  uno  solo 
y  cayo  desarrollo  formaría  todo  un  discurso. 
^  Y  en  primer  lugar  el  amor  de  Cristo  es  la  garantía  supe- 
rior, la  salvaguardia  divina  de  la  unión  de  los  esposos.  ¡Di- 
chosos el  hombre  y  la  mujer  que  llegando  al  altar  para  dar 
ásu  unión  una  consagración  sulemne,  han  proferido  uno  y 
otro  en  el  corazón  de  Jeisucrist.i  su  jnrainento  de  eterno 
amor!  Solo  ese  corazón  es  bastante  fuerte  para  poder  llevar 
sin  doblegarse  el  peso  desemejante  juramento;  solo  al  me- 
nos es  bastante  poderoso  para  garantir  su  inviolable«fidelidad 
contra  todo  menoscabo!  Ese  amor  cuando  es  solo  humano, 
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se  halla  sujeto  á  una  dolencia  que  nada  puede  curaf ;  tieoe 
ardores  transitorios^  seguidos  de  inevitables  frialdades;  tiene 
trasportes  excesivos,  preludios  casi  infalibles  de  largos  añoi 
de  indiferencia:  árbol  exuberante  en  su  primer  florecimien- 
to, pero  cuyas  hojas  se  lleva  en  breve  el  viento,  para  dejarlo 
despojado  de  su  mas  bello  adorno  en  ese  triste  invierno  de 
la  vida  que  no  vuelve  á  traer  consigo  la  primavera  de  los 
años.  Ese  amor,  en  efecto,  por  sincero,  por  puro,  por  afec- 
tuoso que  se  le  suponga  en  su  primer  instante,  ¡ay!  como  to- 
do cuanto  pertenece  á  la  tierra,  se  halla  sometido  al  imperio 
del  tiempo;  él  también  envejece  en  el  corazón  del  hombre; 
y  al  llegar  para  él  los  años,  arrebátanle  junto  con  el  encanto 
de  los  primeros  dias  algo  de  ese  poder  que  resguarda  de  toda 
división  aquellos  dos'corazones  que  unia  por  medio  de  su 
fuerza.  El  amor  de  Cristo,  por  el  contrario,  cuando  es  pro- 
fundo, es  para  los  dos  amores  que  se  unen  y  se  enlaxan  por 
medio  de  él  un  perpetuo  rejuvenecimiento.  Lo  que  siempre 
es  joven  es  lo  que  siempre  es  eterno;  ahora  bien,  el  amor  de 
los  esposos  cristianos  al  enlazarse  uno  con  otro  en  el  corazón 
de  Jesucristo,  se  pone  en  contacto  con  la  eternidad  por  me- 
dio de  un  corazón  eterno.  He  ahí  por  qué  ese  amor  que  la 
naturaleza  condenaba  á  una  vejez-inevitable  y  á  una  irreme- 
diable caducidad,  toma  en  esa  vida  de  Cristo  cierto  no  sé 
qué  que  lo  rejuvenece  de  dia  en  dia  y  lo  embellece  mas  y 
mas;  hasta  que  del  todo  emancipado  del  tiempo  y  sus  deca- 
dencias, llega  á  la  belleza  transfigurada  y  á  la  juventud 
completa  de  su  eternidad. 

Ah!  ese  matrimonio  cristiano  que  conserva  hasta  en  el 
crepúsculo  de'una  vida  dulce  y  serena  como  un  dia  hermoso, 
algo  de  la  claridad  de  su  aurora,  yo  le  he  encontrado  en  la 
tierra  bajo   la  salvaguardia  y  la  bendición  de  mi  madre  la  ^ 

Iglesia!  Yo  he  visto  á  esos  esposos  cristianos  cuyos  corazo 

nes  se  habian  enlazado  dos    veces,  profesarse  el  afecto  qu( 
proviene  de  la  naturaleza,  y  el  amor  mas  profundo  que  pro- 
viene de  Jesucristo.   Los  años   habian    llegado   sin  quitarle 
nada  á  la  dicha  de  su  unión,  nada,  sino  esa  efervescencia  d 
la  juventud  y  esa  llama  de  la  vida  que  solo  duran    un  di 
trayéndoles  en  cambio,  en  medio  de  un  amor  mas  sosegad 
unii  felicidad  mas  tranquila,  juntamente  con  ese  aroma  ma 


/ 


delicado  que  adquieren  los  afectos  cuando  se  acercan  áL 
eternidad  y  á  Dios.  Semejantes  á  esos  licores  preciosos  qi:^  e 
el  tiempo  hace  mas  preciosos  aun  quitándoles  el  áspero  ve^  wr-- 
dorde  todo  cuanto  es  nuevo,  para  comunicarles  en  medio  cTÍ^ 
un  sabor  mas  generoso  una  suavidad  igual  á  su  fortaleza,  esos 
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amores  purificados  y  sin  cesar  rejuvenecidos  en  el  corazón 
dé  JesQcristo  se  convierten  al  declinar  los  dias  en  una  frui- 
ción anticipada  de  los  eternos  amores  y  como  en  un  presen- 
timiento de  la  dicha  del  cielo! 

Ese  amor  de  Cristo  que  garantiza  la  unión  de  ambos  es- 
posos, también  los  liga  á  los  hijos  nacidos  de  ellos  y  al  hogar 
que  los  abriga  con  una  fuerza  cuyo  secreto  no  posee  por  sí 
folala  naturaleza.  Cuando  dos  corazones  bajo  las  bendicio- 
nes de  la  Iglesia  y  la  mirada  de  Dios  se  han  unido  en  el  co- 
razón de  Jesucristo,  y  el  don  de  la  fecundidad  ha  descendido 
sobrehilos;  cuando  el  padre  y  la  madre  han  visto  entre  ellos 
una  cuna,  y  en  esa  cuna  al  hijo  venido  de  Dios  como  una 
bendición   de  su  hogar  y  una  nueva  consagración  de   una 
unión  ya  inviolable;  cuando  en  fin  en*el  arrobamiento  de  su 
gratitud  y  el  éxtasis  de  su  amor,  se  han  dicho  mutuamente 
contemplando  el  cielo:  '*¡0h  Cristo!  vos  nos  le  habéis  dado, 
á  nosotros  nos  toca  ahora  devolvérosle,  sabemos  nuestro  mi- 
nisterio y  nuestra  vocación;  queremos  que  su  corazón  sea 
un  tabernáculo  donde  habite  vuestro  amor;  su  rostro  un  es- 
pejo que  refleje  vuestra  belleza;  su  ser  todo  entero  como  un 
templó  que  os  encierre."  Oh!  entonces,  nadie  puede  decir  el 
apego  al  hogar  que  ese  amor  de  Cristo  ambicioso  de  repro- 
ducirse á  sí  mismo  en  una  posteridad  bendita  comunica  á 
esos  dos  corazones  dichosos;  toda  la  fuerza  que  da  á  su  unión, 
y  toda  la  estabilidad  que  comunica  á  la  familia!  Sea  cual  fue- 
re la  razón  secreta  de  esto,  el  amor  de  Cristo  obra  ese  prodi- 
gio; da  al  hogar  un  encanto  indefinible  y  un  misterioso  atrac- 
tivo que  quita  á  los  dos  esposos  para  siempre  la  idea  de  bus- 
car en  otra  parte  una  felicidad  que  encuentran  en  su  casa,  y 
que  saben  acrecentar  de  dia  en  dia  multiplicando  sin  cesar 
el  uno  en  el  otro  la. dicha  de  ambos.  Diríase  que  á  la  luz  con 
que  Cristo  lo  ilumina,  el  hogar  se  transfigura  para  ellos  y 
llega  á  ser  un  Tabor;  y  al  rayo  de  luz  que  baja  del  cielo  so- 
bre su  morada  para  alumbrar  en  ella  como  una  perpetua  fiesta 
en  este  valle  de  lágrimas,  se  dicen  uno  á  otro:  **£s  bueno  es- 
tar aquí;  aquí  contigo;  aquí  con  nuestros  hijos;  aquí  con  Je- 
sucristo que  DOS  custodia  y  quiere  hacer  para   nosotros  de 
esta  mansión  por  medio  del  encanto  de  su  amor  un  vestíbulq 
del  Paraíso."  Entonces  ¿qué  son  para  esos  dos  seres  dicho- 
sos los  espectáculos,  los  rumores,  las  diversiones,   las  felici- 
dades de  la  vida  mundana?  Alegres  simulacros  de  felicidad 
creados  por  Satanás  para  seducir  á  los  que  quieren  encon- 
trar fuera  de  casa  una  dicha  que  no  conocen  en  ella!  Para 
ellos,  el  hogar  tiene  sus  espectáculos,  sus  placeres,  sus  go- 
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zos:  y  hasta  sus  tristezas,  cuando  la  desgracia  llega  á  visi- 
tarlo, tienen  un  encanto  que  vale  mas  aun  para  esos  corazo- 
nes llenos  de  Jesucristo,  que  todas  las  venturas  prometidas 
por  un  mundo  que  nada  tiene  de  Jesucristo! 

En  fin,  Señores,  existe  una  cosa  mas  difícil  aun  de  conser- 
var incólume  en  la  familia  que  el  afecto  de  los  padres  á  sus 
hijos  y  al  techo  que  los  cubre»  y  es  el  afecto  de  los  hijos  á 
los  mismos  padres;  es  la  necesidad  de  estar  con  ellos,  y  la 
dicha  de  hacerlos  felices;  necesidad  generosa  y  dicha  delica- 
da de  los  hijos  bien  educados.  Vivir  entre  su  padre  y  su  ma- 
dre, su^  hermanos  y  hermanas;  llenarlos  de  alegría  con  su 
presencia,  y  de  encanto  con  sus  sonrisas.  ¡Oh  dicha  sin  igual 
sobre  la  tierra,  y  cuyo  patrimonio  va  perdiendo  cada  dia  la 
familia  contemporánea!  Ah!  Señores,  existe  una  desgracia 
en  vuestros  tiempos  que  hace  llorar  á  muchas  madres  y  es 
un  gran  peligro  parala  sociedad:  es  en  los  hijos  y  pri  icipal- 
mente  en  los  jóvenes  la  disminución  del  afecto  á  la  familia. 
Ese  fenómeno  depende  de  causas  diversas  que  no  puedo  enu- 
merar aquí;  mas  es  palpable  y  desolador.  Losjóvenes  se  lle- 
nan de  tedio  en  presencia  desh  padre,  y  las  caricias  de  una 
madrQ  no  los  encadenan  ya.  La  casa  paterna  les  pesa  como 
pesan  al  prisionero  las  paredes  de  un  calabozo.  Su  corazón 
ya  no  está  allí;  ya  no  quieren  bastante  lo  que  sobre  todo 
apega  al  hogar,  el  padre,  la  madre,  los  hermanos,  las  her- 
manáis, todos  los  santos  gozos,  todas  las  bellas  fiestas  de  la 
familia!  ¿Diré  lo  que  quieren  vuestros  hijos  en  lugar  de  to- 
do eso?  Vuestros  hijos  quieren  el  teatro;  vuestros  hijo9  quie- 
ren el  baile;  vuestros  hijos  quieren  la  danza;  vuestros  hijos 
quieren  él  club;  vuestros  hijos  quieren  las  carreras  de  caba- 
llos; vuestros  hijos  quieren  el  juego;  saben  quererlo  todo, 
hasta  la  orgía;  mas  hay  una  dicha  que  ya' no  quieren,  y  es  la 
de  estar  con  vosotros  y  haceros  dichosos:  semejantes  al  hijo 
pródigo,  diríase  qi^e  aspiran  á  irse  del  hogar  para  labrarse 
lejos  de  vosotros  una  dicha  egoísta  que  sabrá  fácilmente  pa- 
sar sin  vosotros. 

Ahora  bien,  ¿de  qué  depende  sobre  todo  en  los  jóvenes 
esa  disminución  del  amor  filial  que  en  otro  tiempo  enla- 
zaba sus  corazones  con  todos  sus  afectos  en  torno  de  la  fami- 
lia? De  la  disminución  de  la  vida  cristiana;  de  la  ausencia 
total  del  amor  de  Cristo!  El  joven  ha  secado  en  su  seno  U 
fuente  divina  de  ese  amor  que  hacia  brotar  todas  sus  alegrías 
del  cumplimiento  de  sus  deberes  todos;  cansado  de  esa  dul- 
ce soberanía  que  no  lo  encadenaba  sino  para  hacerlo  libre, 
aspira  á  sacudir  á  la  vez  el  yugo  de  la  paternidad  y  el  de 
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Dios;  encontrándose  impotente  la  naturaleza  en  él  para  ape- 
gar por  sí  sola  al  hogar  su  corazod  emancipado  de  Jesucristo 
y  de  su  padre!  Por  el  contrario,  ¿habéis  encontrado  eu  algu- 
na parte  el  tipo  del  amor  filial  que  tan  raro  se  ha  hecho  en 
el  dia?  Habéis  visto  a>  joven  que  á  los  diez  y  seis,  á  los  vein- 
te años,  se  complace  aun  en  el  hogar  paterno  como  en  un  pa- 
raíso de  la  tierra;  que  todavía  considera  como  sus  inejores  ale- 
grías las  bendiciones  de  su  padre,  las  caricias  de  su  madre,  la 
eompañía  de  sus  hermanos;  que  no  ha  lanzado  aun  un 
grito  de  independencia,  dado  una  señal  de  rebelión,  ni  he- 
cho una  sola  manifestación  de  egoísmo;  que  se  enternece  con 
todo  lo  que  atañe  á  su  padre,  á  su  madre,  á  sus  hermanos  y 
hermanas;  que  llora  de  alegría  al  verlos  dichosos,  y  de  tris- 
teza al  verlos  padecer? ....  Oh!  ese  hijo  que  esparce  en  tor- 
no suyo,  como  una  flor  su  aroma,  la  alegría  de  su  corazón  y 
la  pureza  de  su  alma;  si  habéis  encontrado  á  ese  hijo  bendi- 
to, os  lo  declaro,  habéis  encontrado  á  Cristo  en  un  joven:  su 
alma  encierra  la  vida,  su  rostro  ostenta  el  reflejo,  y  su  cora- 
zón ha  conservado  el  amor  del  Hombre-Dios! 

Así  pues,  ya  lo  veis,  el  amor  de  Jesucristo  es  el  vínculo 
diviiio  que  reúne  á  la  familia  humana  y  le  da  una  unidad'in- 
vulnerable.  El  padre  y  la  madre,  los  hermanos  y  hermanas, 
todos  apoyados  en  el  corazón  de  Jesucristo,  todos  arraigados 
en  su  amor,  pueden  desafiar  á  la  naturaleza  á  que  rompa  su 
anión  y  exclamar  envueltos  en  los  sagrados  lazos  de  ese 
amor  que  los  liga  al  mismo  centro:  ¿Quién  nos  separará  de 
la  caridad  de  Jesucristo?  Quién  separará  al  marido  de  su 
mujer,  á  la  mujer  de  su  marido?  Quién  separará  á  los  padr*js 
de  los  hijos,  á  los  hijos  de  los  padres?  Nó,  nadie  romperá  esa 
anidad  de  la  familia.fundada  en  Jesucristo:  Cristo  que  es 
8u  vida.  Cristo  que  es  su  modelo;  la  vida  que  en  ella  pene- 
tra y  el  modelo  que  la  forma;  Cristo  es  sobre  todo  la  fuerza 
que  la  defiende;  y  nadie  puede  vencer  á  lo  que  para  defen- 
derse tiene  la  misma  fuerza  de  Dios! 

Y  siendo  así.  Señores,  si  Jesucristo,  vida  y  modelo  de  la 
familia,  es  sobre  todo  su  fuerza  y  su  defensa;  y  siendo  como 
hemos  visto  la  familia  á  su  vez  la  fuerza  de  la  sociedad  y  el 
mmor  del  hogar  la  fuente  verdadera  del  amor  patrio:  ¿no  debo 
decir  como  conclusión  de  estos  dos  primeros  discursos,  que 
Jesucristo  conduce  á  la  sociedad  como  conduce  á  la  familia, 
y  que  ese  Dios  protector  del  hogar  doméstico  es  al  propio 
tiempo  el  Dios  inspirador  del  verdadero  patriotismo? 

Ah!  si  para  atestiguar  esa  fuerza  incomparable  que  da 
Jesacrísto  á  la  patria  incorporándose  á  la  familia;  si  para 


464  LA  VERDAD  OATÓUOA. 

dar  testimonio  solemne  de  ese  patriotismo  imposible  de  de- 
sarraigar que  desarrolla  en  las  generaciones  el  largo  creci- 
miento de  Jesucristo  en  él  seno  de  la  familia  cristiana,  fuese 
preciso  invocar  ejemplos  célebres,  solo  tendría  que  pronun- 
ciar dos  nombres  ilustrados  á  un  tiempo  por  un  cristianismo 
y  un  patriotismo  que  han  resistido  juntos  y  el  uno  por  me- 
dio del  otro  la  triple  prueba  del  martirio,  el  destierro  y  el 
tiempo;  solo  tendría  que  nombrar  la  Irlanda  y  la  Polonia! 
La  Irlanda  y  la  Polonia,  cuyo  catolicismo  tenaz  no  ha  podi- 
do aniquilar  la  violencia  cismática;  la  Irlanda  y  la  Poloniat 
cuyo  invencible  patriotismo  no  ha  podido  vencerla  domina- 
ción extraña;  la  Irlanda  y  la  Polonia,  hermanas  por  la  reli- 
gión y  la  fe,  así  como  lo  son  por  la  desgracia  y  la  perseíu- 
cion;  ambas  ostentando  aun  al  mundo,  testigo  de  tantos  opro- 
bios y  cobardías,  lo  que  hace  Jesucristo  por  medio  de  la  fa- 
milia cristiana,  para  conservar  el  honor  de  las  razas,  la  fuer- 
za de  las  naciones  y  la  inmortalidad  de  su  patriotismo!  (1) 

Señores,  puesto  que  he  nombrado  la  Polonia,  puesto  que 
ese  nombre  tan  caro  para  todo  corazón  católic^  y  francés  se 
ha  desprendido  por  sí  solo  de  mi  asunto  y  de  mi  corazón, 
como  un  testimonio  de  la  verdad  y  una  confirrnacion  de  mí 
disóurso;  os  pido  que  esta  palabra  no  sea  tan  solo  una  glo- 
rificación para  ella;  sino  también  y  sobre  todo  un  beneficio 
para  sus  hijos.  Permitidme  que  antes  de  bajar  de  esta  cáte- 
dra os  alargue  la  mano  en  favor  de  unos  desterrados  queri- 
dos, que  nos  ostentan  el  ejemplo  demasiado  raro  de  ese  pa- 
triotismo arraigado  en  el  corazón  por  medio  de  dos  vínculos, 
uno  de  los  cuales  pertenece  al  cielo  y  el  otro  á  la  tierra,  por 
media  del  amor  de  la  familia  y  el  amor  de  Jesucristo.  Es  una 
de  las  glorias  de  nuestra  Francia  ser  para  los  Polacos  como 
una  segunda  patria;  y  tener  una  patria  ¿qtié  es  sino  poseer 
bajo  las  miradas  de  idéntica  paternidad  hermanos  á  quienes 
se  admiH;e  á  compartirlos  bienes  propios  al  admitirlos  á 
^compartir  el  mismo  amor?  Hermanos  de  Francia,  dad  para 
vuestros  hermanos  de  Polonia;  y  así  como  vosotros  apren- 
déis de  su  desgracia  á  conservar  junto  con  el  cristianismo  el 
amor  de  la  patria,  aprendan  ellos  de  vuestra  caridad  cómo 
el  cristianismo  les  hace  volver  á  encontrar  el  consuelo  en 
medio  del  destierro. 

Trad.  por  R.  A.  O. 

(I)    Las  palabras  qae  siguen  faeron  agregadas  para  interesar  al  auditorio 
en  fa7or  de  los  pobres  enfermos  polacos. 
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EL  RICO  ATARIENTO. 


San  liúcas^  c.  ILTI. 


AL  SS.  PBSO.  D.  PBDRO  ABBÜBÜ. 

Lanzado  en  el  bajel  de  su  destino 
Cruza  el  hombre  los  mares  de  la  vida, 

Y  busca  en  vano  á  su  dolor  consuelo 
Cuando  el  negro  infortunio  le  fatiga. 
Enfermo  acaso  en  la  desierta  alcoba 
De  hambre,  de  sed  y  de  dolor  espira, 

Y  lucha  con  la  muerte  que  se  acerca, 

Y  nadie  le  presenta  mano  amiga. 
Acaso  de  su  mal  se  acuerda  el  mundo. 
Luego  su  imagen  lastimosa  olvida, 

Y  ahoga  en  el  rumor  de  sus  banquetes 
La  voz  del  pobre  que  piedad  suplica; 

Que  el  hombre  olvida  en  su'opulencia  vana 
Que  los  bienes  del  mundo  son  ceniza, 

Y  colocando  su  esperanza  en  ellos 
Le  ciega  de  ambición  nube  sombría. 
No  siente  el  rico  lo  que  sufre  el  pobre, 
Porque  el  tesoro  que  en  sus  arcas  brilla 
Trocó  8u  corazón  en  dura  piedra 
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Que  el  fuego  antes  que  ablaadar  calcina. 
A  los  pobres  sus  puertas  abre  el  cielo 
Cuando  el  rico  las  cierra  á  su  agonfa, 
Que  al'  rico  la  riqueza  da  la  muerte 
T  al  pobre  la  pobreza  da  la  vida! 


Refiere  el  Evangelio  que  hubo  un  rieo 
Que  de  lienzo  finísimo  vestia, 

Y  en  el  goce  de  espléndidos  banquetes 
Disipaba  su  hacienda  desmedida; 

Y  Lázaro,  mendigo  infortunado, 
Se  sentaba  á  su  puerta  cadadia 
Esperando  comer  de  las  migajas 
Que  de  la  mesa  del  festín  caian. 
Inútil  ansiedad!  nadie  á  su  mano 
Llevaba  un  pan,  y  viandas  exquisitas 
Sin  cesar  en  la  mesa  renovaban  « 
Los  que  al  rico  avariento  obedecían. 
Sus  perros  acercándose  al  mendigo 
Lamiéndole  las  llagas  corrompidas 
Algún  consuelo  á  su  dolor  prestaban, 
Algún  alivo  á  su  dolor  ponian. 

Mas  el  pobre  murió;  voló  su  alma 
Por  ángeles  del  cielo  conducida 
Al  seno  de  Abrahan;  muriendo  el  rico 
Fué  sepultado  en  la  mansión  sombría 
Del  hondo  abismo,  y  al  alzar  los  ojos 
Desde  su  cárcel  hórrida  y  pialdita 
Miró  á  Ab'raham  y  á  Lázaro  en  su  seno, 

Y  así  exclamó  con  voz  adolorida: 
'^Piedad,  padre  Abrahan,  y  manda  á  Lázaro 
Que  la  punta  del  dedo  humedecida 

En  agua,  acerque  á  mi  abrasada  lengua. 
Que  el  fuego  me  atormenta  y  martiriza." 

Y  contestó  Abrahan:  "Recuerda,  hijo. 
Que  recibiste  bienes  en  la  vida; 
Lázaro  males,  y  hoy  es  consolado, 

Y  atormentado  tú;  terrible  sima 
Se  levanta  entre  reprobos  y  justos, 

Y  aunque  pretendas  tú  con  ansia  viva 
Pasar  aquí,  no  puedes,  ni  nosotros 
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Llegar  allí.'*  Se  hallaban  separados 
Del  soberano  Dios  por  la  jasticia. 


¡Triste  del  hombre  que  sus  puertas  cierra 
Al  desgraciado  que  su  pan  mendiga, 
T  sordo  á  su  clamor  olvida  necio 
Que  en  un  principio  igual  tuvieron  vida! 
De  su  placer  en  la  dorada  copa 
Entre  la  espuma  brotará  el  acíbar, 
Ir  al  festivo  rumor  de  sus  banquetes 
Sucederán  las  voces  de  agonfa. 
Cual  águila  veloz  que  emprende  el  vuelo 
T  desciende  al  abinmo  en  su  caida. 
Del  alto  pedestal  de  su  opulencia 
Caerá  en  la  tierra  como  flor  marchita; 

Y  el  pobre  por  su  orgullo  despreciado 
Se  elevara  cual  una  nubécula 

Qfle  en  el  espacio  se  dilata  y  crece 
T  que  después  la  inmensidad  domina. 
Ilusos  necios!  vuestra  dicha  es  sueño 
Que  cual  rápida  sombra  se  disipa, 

Y  los  tesoros  deleznable  polvo, 

Y  solo  dan  felicidad  mentida. 

La  muerte  llega  cual  ladrón  nocturno 

Y  los  tesoros  con  la  vida  os  quita, 

Y  lo  que  precio  fué  de  vuestros  goces 
No  os  puede  entonces  devolver  la  vida, 

Y  en  ellos  solo  veis  vuestra  esperanza, 

Y  no  atendeis'al  infeliz  que  espira, 

Y  vais  profundizando  así  en  la  tierra 
El  abismo  fatal  de  vuestra  ruina. 
La  patria  de  los  pobres  es  el  cieío! 
El  mundo  de  los  ricos  es  la  vida! 
Nada  esperéis  del  hombre!  dijo  Cristo, 
Maldito  el  hombre  que  en  el  hombre  fia! 

Antonio  Enrique  de  Zafra. 


X.— 60 
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REVISTA   RELIGIOSA 


Roma. — El  Osscrvalore  Romano  contiene  interesantes  deta- 
lles sobre  nuevos  descubrimientos  hechos  en  la  iglesia  sub- 
terránea de  S.  Clemente.  Entre  las  pinturas  descubiertas, 
un  fresco  representando  la  crucifixión  de  Nuestro  Señor  se 
halla  perfectamente  conservado.  La  Santísima  Virgen  y  S. 
Juan  están  allí*  representados  al  pié  de  la  cruz  con  los  ojos 
fijos  en  el  divino  Redentor.  El  cuerpo  de  la  sagrada  Vícti- 
ma tiene  traspasado  el  costado  derecho,  lo  cual  confirma  la 
opinión  de  que  este  fué  el  lado  en  que  el  Salvador  fué  heri- 
do por  el  Centurión. 

— El  Papa  ha  lomado  una  medida  importantísin)a,  seguo 
la  cual  el  período  durante  el  cual  desempeñan  su  cargo  los 
Generales  de  las  órdenes  de  Sto.  Domingo,  S.  Francisco  (así 
observantes  como  Capuchinos)  y  S.  Agustín  se  prolonga  de 
seis  á  doce  años. 

— La  Congregación  de  sacerdotes  ilirios  que  tiene  á  su 
cargo  la  iglesia  de  S.  Juan  de  los  Esclavones,  con  motivo 
del  milésimo  aniversario  de  la  conversión  de  su  país,  ha  re- 
suelto aplicar  una  parte  de  las  rentas  que  debe  á  la  muni- 
ficencia de  Sixto  V  á  la  fundación  de  un  colegio  para  jóve- 
nes clérigos  de  Daln^acia,  Croacia,  Esclavonia  y  Bosnia.  Di- 
cha congregación  cede  la  casa  y  ^eis  becas  gratuitas.  Varios 
Obispos  ilirios  han  tomado  parte  ya  en  esta  buena  obra,  y 
piensan  enviar  al  expresado  colegio  algunos  jóvenes  á  su  pro- 
pia costa. 


Fallecimiento  del  Excmc  eIllmo.  Sr.  Obispo  de  Cá- 
diz.— Por  uno  de  los  últimos  vapores  llegados  de  los  Esta- 
dos-Unidos, se  ha  sabido  en  ésta  la  muerte  del  Excmo.  é  Illmo. 
Sr.  D.  Juan  José  Arbolí,  obispo  de  Cádiz,  ocurrida  el  dia  2 
de  Febrero  al  medio  dia,  después  de  una  larga  y  dolorosa 
agonía,  sufrida  con  resignación  verdaderamente  apostólica. 
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El  Arzobispo  católico  de  Nueva  Orleans  había  llega- 
do á  París,  procedente  de  Roma. 


Archimandrita  armenio. — El  M.  R.  P.  Jorge  Issa,  Ar- 
chimandrita de  la  orden  de  S.  Basilio,  acaba  de  visitar  á  Wex- 
ford,  en  Irlanda.  Procede  del  Monte  Líbano,  y  ha  sido  en- 
viado por  Clemente,  Patriarca  de  Alejandría,  Jerusalen  y 
todo  el  Oriente,  y  como  representante  de  su  congregación, 
á  fin  de  recolectar  fondos  para  aliviar  las  miserias  de  los  cris- 
tianos de  Tierra  Santa.  Dicha  miseria  es  poco  común,  y  ha 
sido  producida  poruña  persecución  que  en  cuanto  á  violen- 
cia fanática  y  feroz  crueldad  no  tiene  rival.  El  sábado  18 
de  Enero  el  P.  Issa  distribuyó*  ramos  de  palma  en  la  iglesia 
de  la  Inmaculada  Concepción,  después  de  haber  celebrado 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  según  el  rito  armenio. 


El  Catolicismo  en  Marruecos.— Dice  una  carta  de  Rabat, 
Marruecos:  *'AI  cabo  de  un  siglo,  la  religión  católica  ha  sido 
restablecida  aquí.  Habiendo  hecho  los  frailes  españoles  de 
Tánger  una  exploración  de  la  costa  para  saber  si  había  modo 
de  aprovecharse  del  derecho  que  el  artículo  6?  del  tratado 
con  Marruecos  les  confiere  oon  respecto  á  iglesias,  prefirieron 
esta  ciudad,  cuya  posición  central  é  importancia  habían  sido 
ya  reconocidas  por  el  gobierno  español.  En  presencia  de  la 
dificultad  de  encontrar  un  edificio  apropiado  para  el  ejerci- 
cio del  culto,  y  mientras  pueda  realizarse  el  proyecto  de  cons  - 
truir  una  iglesia,  se  ha  establecido  una  capilla  católica  en 
el  viceconsulado  de  Francia,  y  el  P.  Pedro  López,  Superior 
de  la  iglesia  de  Tánger,  la  consagró  solemnemente  el  7  de 
Diciembre  último/' 


Próximo  fin  del  cisma  de  Goa. — En  el  WeeTdy  Register  de 
Agrá  (India  Inglesa)  cc^rrespondiente  al  29  de  Noviembre 
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último  86  lee  lo  signieote:  ^TMiemo«  gima  pboer  en  mona- 
ciar  qae  el  Arzobispo  de  Goa  reden  noiiü>rmdo  ha  colmado  loa 
deseos  del  Padre  Santo.  Elsperamos  qae  la  faerte  admoni- 
ción dada  por  Su  Santidad  al  episcopado  portagoés  ha  pro- 
ducido el  efecto  deseado»  excitando  su  energía  y  rigilancia 
en  el  Hesempeño  de  sus  varios  é  importantes  deberes.  Este 
hecho  es  ciertamente  una  buena  señal  de  que  comienzan  i 
seguir  el  buen  camino»  y  esperamos  verlos  unirse  eo  breve 
á  todos  los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica  para  pelear  con  de- 
nuedo sus  batallas,  y  ocupar  bajo  la  dirección^  del  Samo 
Pontífice  el  lugar  qoe  corresponde  i  su  alta  dignidad  ecle- 
siástica. Hemos  sabido  que  el  M.  EL  Dr.  Salvador  Ozieri  de- 
be ser  consagrado  Obispo  de  Cartago  (1)  y  que  acompañará 
á  la  India  al  Arzobispo  de  Gh>a  á  fin  de  poner  por  obra  el 
nuevo  Concordato/' 


El  Santo  Sepulcso. — La  cuestión  de  la  restauración  del 
Santo  Sepulcro  ha  dado  lugar  á  nuevas  dificultades.  Se  ba 
promovido  una  discusión  entre  los  Griegos  y  los  Católicos; 
unos  y  otros  quieren  tener  el  uso  exclusivo  de  la  puerta 
oriental  del  edificio.  El  embajador  ruso  apoya  naturalmente 
las  pretensiones  de  los  Griegos,  y  el  de  Francia  se  niega  á 
ceder  ninguno  de  los  derechos  de  los  Católicos.  Se  habla  de 
una  nueva  conferencia  para  zanjar  estas  dificultades. 

Jl)    Nuectrot  lectorM  Mbeo  eo  efecto  la  eleoeioo  de  dicho  sujeto  par»  b 
e  in  partibut  k  qae  aquí  le  alade  y  lo  partida  de  Boma  en  uqíod  del  P.  Ja- 
cinto  M^  Martines,  tan  conocido  en  «fta  isla  —  iV.  de  LL.  RR. 
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CROnCA  LOCAL. 


Artiga  dego. — El  martes  de  esta  semana,  previa  la  licen- 
cia de  nuestro  digno  Prelado,  tuvo  lugar  la  prueba  que 
del  Duevo  órgano  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  hizo  Mr.  H. 
Fourríer,  artista  neorleanés,  privado  completamente  de  la 
vista.  En  este  acto  tuvimos  una  ocasión  mas  para  admirar 
la  providencia  de  Dios  que  aumenta  &  una  criatura  por 
una  parte  lo  que  por  otra  le  quita;  pues  sorprende  que  un 
hombre  ciego  maneje  con  el  tino  y  la  inteligencia  del  Sr. 
Fourrier  los  complicados  registros  de  aquel  magnífico  órga- 
no sin  ayuda  alguna,  y  que  toque  con  «aplauso  difíciles  y  es- 
cogidas piezas  que  revelan  á  primera  vista  sus  grandes  talen - 
toa  musicales.  Este  Sr.  demostró  en  la  citada  prueba  que  es 
un  grande  artista,  y  así,  nos  alegraríamos  de  que  hallase  una 
buena  y  pronta  colocación,  pues  es  acreedor  á  ella  no  solo 
por  su  mérito  sino  por  el  estado  en  que  se  halla,  falto  de  la 
vista.  Recomendárnoslo  á  las  personas  á  quienes  pueda  con- 
venir como  excelente  compositor  de  pianos,  seguros  de  que 
loe  que  se  fien  á  sus  hábiles  manos  quedarán  con  tanta  per- 
fección compuestos  al  simple  tacto  como  con  la  vista  mas 
clara. — ^Este  Sr.,  á  quien  la  Providencia  ha  dotado  de  tan  ra- 
ra habilidad,  y  por  el  cual  nos  interesamos,  vive  en  la  calle 
de  la  Amistad  n?  4,  según  las  señas  que  marca  una  targeta 
de  elegante  letra  calada  hecha  por  él  mismo  con  la  ayuda  de 
un  alfiler  y  al  tacto.  Dios  le  dé  prosperidad,  y  á  ser  posible, 
le  devuelva  la  vista  de  que  carece. 


Cuaresma  y  Semana  Santa  en  S>  Juan  de  los  Remedios. — De 
Bemedies  nos  escriben  enviándonos  noticias  de  las  prácticas 
piadosas  que  tienen  lugar  en  la  parroquia  mayor  de  aquella 
villa  durante  la  actual  Cuaresma  como  asimismo  de  las  fun- 
ciones que  han  de  verificarse  en  la  misma  durante  la  próxi- 
ma Semana  Santa.  Vamos  á  dar  cuenta  de  todo  á  nuestros 
lectores.  Todos  los  Viernes  después  de  la  Estación  tienen 
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lugar  los  8  ermones  en  que   alternan  ]os  predicadores;  los  do- 
mingos de  cinco  á  seis  de  la  tarde  hay  explicación  de  doctri- 
na hecha  por  el  Sr.  Cura  Párroco,  Pbro.  D.  Eusebio  Bejam- 
no  en  el  orden  siguiente:  Domingo  1?  de  Cuaresma,  las  tres 
virtudes  teologal  es  y  los  vicios  opuestos  á  ellas. — Domingo 
29  De  la  virtud  de  la  religión  y  vicios  opuestos. — Domingo 
39  De  los  mandamientos. — Domingo  4^  Disposiciones  pan 
la  Confesión  y  Comunión. — Habrá  confesiones  todos  los  dia« 
por  la  mañana  y  también  por  la  tarde  desde  el  primer  dia 
del  Novenario  de  Dolores.  Los  niños  de  las  escuelas  se  con- 
fesarán por  la  tarde  desde  la  dominica  4?  á  la  5^ — Las  proce- 
siones serán  como  sigue:  la  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  el 
Domingo  de  Ramos  por  la  tarde,  sacándose  también  en  ella 
la  imagen  de  la  Sentencia;  la  de  Jesús  Nazareno  el  Miércoles 
Santo;  la  del  Señor  de  la  Vera  Cruz  el  Jueves;  la  del  Santo 
Entierro  el  Viernes,  y  la  de  Resurrecio  n  el  Domingo  de  Pas- 
cua á  las  seis  de  la  mañana. — La  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Dolores  se  verificará  en  la  mañana  de  su  día,  y  las  Tres  Ho- 
ras en  el  mismo  por  la  tarde,  comenzando  el  Novenario  el 
dia  18  del  actual.  Además  habrá  sermón  antes  de  la  proce- 
sión del  Miércoles,  al  Lavatorio  del  Jueves,  el  de  Desceodi- 
.miento  y  quizá  el  de  las  Siete  Palabras. — Plácenos  ver  el  ce- 
lo religioso  con  que  se  han  dispuesto  las  cosas  en  la  Parro- 
quia mayor  de  Remedios  para  honrar  dignamente  los  santos 
misterios  que  venera  la  Iglesia  durante  el  tiempo  en  que  nos 
hallamos,  siendo  verdaderamente  digno  de  alabanzas  y  de 
ser  imitado  por  todos  los  Sres.  Párrocos  el  ejemplo  de  aquel 
Sr.  Cura  explicando  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  de  su 
feligresía  para  que  puedan  recibir  con  las  preparaciones  de- 
bidas los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía. 


Nvevos  aillos. — Avisamos  á  las  personas  religiosas  que  el 
dia  5  de  cada  mes  se  celebrará  en  la  iglesia  parroquial  de 
Guadalupe  una  solemne  misa,  con  salve  la  víspera,  en  honor 
de  los  santos  Mártires  del  Japón,  á  devoción  de  D.  Manuel 
de  Jesús  Castellanos,  que  según  se  nos  informa  es  el  que  ha 
promovido  estos  cultos  en  dicha  iglesia.  Mucho  nos  alegra- 
mos de  que  se  vaya  extendiendo  la  devoción  de  los  veinti- 
séis grandes  santos  últimamente  canonizados  por  la  Santa 
Sede. 
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y. — ^Nuestros  lectores  habrán  notado  sin  duda  que 
ace  algún  tiempo,  y  merced  á  las  bondadosas  comu- 
168  que  se  nos  remiten  de  diferentes  puntos  de  la  isla 
8  cuales  damos  las  gracias  á  nuestros  apreeiables  cor- 
ales, dedicamos  una  parte  de  esta  Crónica  á  manifes- 
loticias  religiosas  que  vamos  adquiriendo  de  los  refe- 
»antos.  Ahora  nos   toca  decir  que  en  el  pueblo  de 
celebra  según  costumbre  su  digno  párroco,  Pbro.  D. 
o  PapioUlos  cultos  debidos  á  Nuestro  Señor  Jesucris- 
i  misterio  de  su  sagrada  Pasión.  Los  Viernes  al  oscu- 
eoen  lugar  las  estaciones  sal  iendo  en  procesión  por 
88 del  pueblo  la  imagen  de  Jesús  Nazareno  conduci- 
lombros  de  varios  devotos,  según  promesa  de  los  mis- 
os domingos  al  oscurecer,  después  del  rezo  del  santo 
I,  hay  sermón  por  el  párroco,  concluido  el  cual,  se 
>Iemnemeute  el  Miserere,  según   costumbre,  hacién- 
spues  las  estaciones  dentro  de  la  iglesia.  ''£8ta  santa 
bre,  nos  dice  nuestro  comunicante,  ha  sido  íntrodu- 
la  población  por  el  Sr.  Cura  Papiol,  quien  en  el  es- 
le  tres  años  que  hace  está  con  nosotros  no  ha  cesado 
>ducir  mejoras  en  la  práctica  del  culto  divino,  cuyos 
108  actos  queda  n  con   toda  la  solemnidad  que  se  re- 
guardándose en  ellos  el  mayor  orden  y  recogimiento, 
rodemos  menos  que  alabar,  prosigue,  la  buena  direc- 
Dstantemente  observada  en  las  estación  es  que  se  ve- 
en  las  calles,  colocándose  á  un  lado  los  hombres  y  á 
s  mujeres,  y  evitándose  asf  la  confusión  y  el  desorden 
lientes  á  la  aglomeración  de  devotos  que  acuden  al 
liento  del  Sr.  Cura." — Concluye  el  mismo  Sr.  alaban- 
elo  religioso  del  digno  Párroco,  sus  relevantes  virtu- 
DO  ministro  del  Señor,  y  la  fidelidad  con  que  dirige 
b  '^porción  de    verdaderos  devotos  y  buenos  habi- 


eto  interesante. — Sabemos  que  e  n  breve  se  encontrará 
lt>bierno  eclesiástico  deísta  diócesis  un  número  sufi- 
de  ejemplares  para  repartirlos  entre  los  que  los  soli- 
el  folleto  que  con  el  título  de  Fio  IX  y  mejoras  de  su 
10  ha  publicado  la  Biblioteca  Univrrsal  Económica  de 
tcolapiosy  establecida  en  Madrid.  Dicho  folleto  tiene 
jeto,-segun  sus  editores,  ''que  el  pueblo  que  oye  mu- 
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chos  de  los  dicterios  y  calamiias  que  se  propalan  por  loi 
malvados,  tenga  también  ocasión  á  la  mano  de  enterar»  sa- 
cintamentede  lo  que  ha  sido  y  es  el  Pontificaulo  de  Pió  IX, 
y  las  innumerables  mejoras  introducidas  por  él  en  el  gobier- 
no Pontificio  en  beneficio  de  sus  subditos,  los  que,  lejos  de 
estar  disgustados  de  tenerle  por  Soberano  temporal,  se  per- 
suaden, y  con  razón,  de  que  ningún  otro  monarca  les  pro- 
porcionará tan  inmensas  ventajas."  A  cada  ejemplar  del  fo- 
lleto acompañará  un  retrato  litografiado  deN.  S.  P.  Pió  IX, 
'*pues  nada  mas  justo,  añade  el  director  de  la  Biblioiecaj  que 
los  fieles  católicos  posean  en  retrato  al  Pastor  oniver»!  de 
la  Iglesia,  ya  que  otros  les  proporcionan  retratos  de  perso- 
najes de  lamentable  historia." — A  reserva  de  ocuparnos  ex- 
tensamente del  folleto  cuando  llegue  á  nue>tras  manos,  da- 
mos á  continuación  el  índice  del  mismo,  ^egun  lo  trae  el 
prospecto  publicado  por  el  P.  director  de  la  Biblioteca  Uni- 
versal Económica: 

1?  Reseña  histérica  del  Pontificado  de  Pió  IX  considen- 
do  en  sf  mismo. 

2?  Nota  de  incapacidad  lanzada  contra  el  gobierno  Pon- 
tificio: mala  fe  de  los  enemigos  de  la  Santa  Sede:  objeto  de 
este  trabajo. 

3?  La  administración  Pontificia:  ministerios.-  Consejo  de 
Estado:  consulta  de  Hacienda:  comunes,  gobiernos,  provin- 
cias: el  comercio  de  Roma. 

4?  La  legislación:  los  códigos.  • 

5?  El  ejército  Pontificio:  su  organización:  sus  recursos. 

6?  Los  empleados  civiles:  mejora  de  su  situación:  clasifi- 
cación de  sus  empleos:  la  estadística. 

7?  Relaciones  exteriores:  convenios  postales:  tratados  in- 
ternacionales: la  propiedad  literaria,  etc. 

8?  Las  necesidades  materiales:  hacienda:  agricultura:  in 
dustria:  vias  de  comunicación:  marina:  ornato. 

99  La  Beneficencia.  ' 

10?  Las  necesidades  morales:  instrucción:  arqueología: 
Bellas  artes. 

11?  Conclusión. 


ItoMlBffO  X^  de  Murso  ^m  1863* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


AiraELO  INCESANTE  DEL  C0R4lZ0H. 


^  L  ettudiar  la  naturaleza  íntima  del  hombre,  7  fijar 
nuestra  atención  en  su  corazón,  observamos  que  siem- 
pre es  víctima  de  incesantes  deseos,  de  exigentes  as- 
piraciones, jamas  satisfechas.  T  no  pretendemos  con- 
traernos á  aquellos  mezquinos  corazones,  que  unci- 
do9*at  yugo  ae  torpes  pasiones  se  enervan  y  esterili- 
zan consumidos  por  el  impuro  fuego  de  degradantes  vicios: 
no  et  solo  en  el  corazón  de  los  libertinos,  avaros  y  egoistas 
donde  observamos  ese  fenómeno  de  tan  desastrosos  resulta- 
dos; aun  en  los  corazones  mas  nobles  y  generosos,  en  los 
que  imperan  hidalgas  pasiones,  aquel  fenómeno  es  también 
visible  y  patente.  Nuestro  corazón  está  dotado  de  puras  y 
santas  afecciones;  pero  estas,  en  cuanto  participan  de  terre- 
nas, no  satisfacen  cumplidarAente  nuestras  aspiraciones,  ni 
responden  al  yehemente  llamamiento  de  nuestra  alma,  ni 
bastan  á  llenar  la  medida  de  nuestro  corazón;  antes  al  con- 
trario, á  proporción  que  esas  mismas  afecciones  se  van  pu- 
rificando, y  eliminando,  por  decirlo  así,  la  parte  que  contie- 
nen de  amor  terreno,  aumenta  k  su  vez  esa  sed  insaciable, 
esa  aspiración  siempre  creciente,  ese  misterioso  é  incesante 
anhelo  de  una  inexplicable  felicidad,  de  una  desconocida 
ventura,  que  constituyen  el  signo  característico  de  toda  aU 
ma  ffrande,  el  dulce  martirio  de  todo  corazón  católico. 

j[.— 61 
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Pasan  los  días,  los  meses  y  los  años,  7  la  vida  se  desliza 
por  entre  floridas  sendas  ó  rudos  escollos,  y  nuestro  sediento 
corazón  jamas  extingue  la  sed  que  lo  devora.  Corremos  tras 
un  ideal  que  no  existe  sobre  la  tierra,  tras  una  ilusión  que 
nuestra  imaginación  no  puede  precisar,  ni  nuestra  inteligen- 
cia comprender  bastante,  ni  nuestros  sentidos  apoderarse  de 
ella,  y  en  medio  de  esta  agitación  constante,  de  este  peren- 
ne descontento,  pasan  velozmente  los  años  de  nuestra  pre- 
caria existencia. 

Y  repetimos  que  solo  hablamos  de  los  corazones  alimenta- 
dos por  nobles  pasiones,  y  no  de  los  que  viven  según  el  espí- 
ritu del  siglo,  en  intima  amistad  con  los  goces  materiales,  y 
en  plena  rebelión  contra  Dios,  contra  su  Religión  y  contra 
su  moral.  En  el  fondo  de  esos  corazones  existe  un  volcan, 
existe  un  infierno,  y  la  multiplicidad  de  los  goces  dan  pan 
bulo,  lejos  de  extinguirlas,  á  esas  llamas,  que  devoran  tan 
menguadas  y  lamentables  existencias. 

Consideremos  al  hombre  en  cualquier  estado  y  posición 
social,  en  su  rostro  llevará  quizás  pintada  la  expresión  de  la 
felicidad;  pero  sorprendamos  su  corazón,  penetremos  en  él, 
y  le  encontraremos  casi  siempre  exhausto  de  esa  felicidad  que 
su  fisonomía  pregona.  ¿Quién  puede  decir:  ^'soy  feliz,  mi 
corazón  está  satisfecho**?  Creemos  que  muy  pocas  personas 
han  encontrado  manantiales  bastante  fecundos  para  satisfa- 
cer  la  sed  inmensa  que  devora  nuestro  corazón,  horizontes 
bastante  va- tus  en  que  fijar  sus  aspiraciones,  objetos  terrenos 
bastante  caros  para  satisfacer  la  medida  de  su  amor.  Tal  es 
la  historia,  la  triste  historia,  por  mas  que  se  la  quiera  desfi- 
gurar, del  corazón  humano,  y  nos  parece  que  al  instante  se 
nos  preguntará:  ¿y  cuál  es  entonces  la  medida  de  ese  corazón 
que  ni  los  goces,  ni  las  riquezas,  ni  nada  de  lo  que  existe  pue- 
de llenar?  ¿Cuál  es  el  ideal  á  que  aspira  ese  corazón,  vfctinna 
de  tan  incesante  anhelo,  de  tan  interminable  agitación?. ... 

En  efecto,  desde  luego  se  comprenderá  q«ie  si  anunciamos 
esa  congoja  del  corazón,  esa  desolación  que  le  abate,  esa  en- 
fermedad que  le  aqueja,  no  podemos  ocultar  el  remedio  úni- 
co para  tan  desastroso  mal,  la  realidad  de  ese  ideal  tan  bello, 
que  le  cautiva  y  atormenta,  que  le  causa  tan  amorosas  ansias, 
que  le  proporciona  tan  dulce  martirio. 

Pero  antes  de  indicar  el  remedio,  estudiémosla  naturale- 
za de  la  enfermedad,  ya  que  solo  hemos  considerado  sus 
efectos. 

Existe  en  el  hombre  una  parte  nobilísima,  unas  facul- 
tades elevadísimas  por  medio  ae  las  cuales  se  remonta  á  re* 
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giones  celestiales,  entrevé  los  arcanos  de  una  vida  futura, 
aspira  á  bienes  desconocidos  en  este  mundo  visible,  y  su 
corazón  amante,  en  pos  del  ideal  de  una  ventura  eterna,  está 
siempre  vacilante  como  la  aguja  imantada,  que  no  encuen- 
tra en  los  objetos  terrenos  el  polo  en  que  fijarse:  ese  polo 
divino  hacia  el  cual  el  corazón  eleva  sus  aspiraciones  es  Dios, 
y  mientras  su  amor  no  se  apodere  de  nuestro  corazón,  ó  me- 
jor dicho,  mientras  nuestro  corazón  no  se  una  al  suyo,  no  se 
identifique  con  ese  corazón  divino,  abismo  insondable  de  to- 
¿a  gracia,  el  nuestro  buscará  en  vano  esa  felicidad  á  que  as- 
pira, la  satisfacción  de  ese  anhelo  que  tanto  le  acongoja  y 
atormenta. 

He  ahí  la  naturaleza  del  mal  y  su  remedio,  admirablemen- 
te expresados  por  uno  de  los  hombres  mas  grandes,  mas  sa- 
bios y  mas  santos  que  han  existido  en  el  mundo,  por  Agus- 
tín, el  hijo  de  las  lágrimas,  el  Doctor  sapientísimo,  el  águila 
africana,  que,  víctima  de  este  anhelo  incesante,  exclama  con 
inimitable  elocuencia:  **Señor  y  Dios  mió,  hemos  sido  for- 
mados á  tu  imagen  y  semejanza,  nos  has  creado  para  Tí,  y 
nuestro  inquieto  corazón  en  vano  buscará  la  paz  y  tranquili- 
dad, hasta  el  dia  feliz  en  que,  consumido  de  amor,  descanse 
ep  tu  seno:  **Feci$U  nos  ad  tt^  Domine:  irrequieíum  est  cor  nos- 
irwUf  doñee  requiucat  in  ¿«." 

J,  R.  O. 


4A  DONDE  NOS  CONDUCE  LA  REFORKA? 


III. 

(Finaliza.) 

Pero  aunque  el  análisis,  que  comenzaba  á  fructificar  en  el 
pensamiento  humano,  por  la  abundancia  de  expositores  y 
comentadores  de  la  filosofía  aristotélica  entre  árabes  y  ju- 
díos, no  tuvo  á  la  sazón  más  trascendencia  contra  el  Catoli- 
cismo que  la  relajación  temporal  de  algún  espíritu,  vuelto  á 
la  luz  de  la  verdad  por  la  abjuración  de  los  errores  y  por  las 
consoladoras  austeridades  de  la  penitencia;  todavía  para  que 
las  heregías  np  se  aumentasen  por  falta  de  sistema  en  la  ense- 


478  Lk  VtftDAb  cMhtül. 

fianza,  como  er¿i  de  t&mer,  acudió  Santo  Tomás  de  Asnino 
á  regularizar  los  conocimientos  y  á  ordenarlos;  imprimieiido 
en  sus  obras  el  amor  al  método  de  tal  modo,  que  de  ellas 
nació  al  fin  la  filosofía  escolástica;  transigiendo,  en  cuanto 
el  dogma  Católico  podia  permitirlo,  por  medio  de  la  inter- 
pretación también,  con  la  doctrina  aristotélica. 

Creo  que  en  esta  piadosa  transacción,  sin  embaído,  iba 
envuelto  el  germen  de  fas  cavilaciones  y  disputas  sucesivas 
que  desviaron  de  su  verdadero  fin  á  los  escol&sticos,  y  engen- 
draron no  solamente  las  héregfas  condenadas  por  Ta  Iglesia 
Católica  á  eterna  proscripción,  sino  todo  aquel  cúmulo  de 
errores  con  que  se  hicieron  notables  en  la  filosofía  los  tres 
últimos  siglos  de  la  era  Cristiana.  Y  esto  fué  natural;  por- 
que habiéndose  fundado  dicnas  disputas  y  cavilaciones  en 
el  análisis,  para  esclarecer  la  verdad,  los  peripatéticos,  que 
con  diversas  formas  de  las  que  en  el  Liceo  'hablan  tenido, 
por  la  diversidad  de  tiempos  y  lugares,  teúdian  á  apoderar- 
se del  mundo  intelectual  dentro  del  Cristianismo,  se  halla- 
ron de  pronto  acometidos  por  el  espiritualismo  de  la  escuela 
neo-platoniaña,  igualmente  introducida  en  la  Iglesia;  de  cuya 
secular  controversia,  renovada  entonces  con  novísima  forma, 
y  hasta  si  se  quiere  con  diverso  fin,  resultó  una  nueva  Babel 
filosófica,  que  en  vano  trataron  de  hacer  inteligible  los  espí- 
ritus más  eminentes. 

Puédese  decir  que  de  aquí  data  precisamente  la  reforma^ 
proclamada  sin  rebozo  por  Latero  en  pleno  siglo  XVI  con- 
tra la  verdad  infinita  é  mmutable;  y  asociada  á  la  revolución 
política,  por  el  orden  natural  que  se  ha  indicado  al  comen- 
zar esta  tarea. 

Bajo  la  influencia  de  semejante  confusión  en  las  ideas  vi- 
no al  mundo  Descartes;  que  profesando,  de  buena  fé  sin  du- 
da, la  Religión  Católica,  y  queriendo  restablecer  el  orden 
filosófico  de  la  algarabía  en  que  lo  halló,  tuvo  la  desgracia, 
contra  su  voluntad,  de  fortificar  los  errores  con  la  fuerza  de 
sus  argumentos,  y  con  aquella  mezcla  de  verdad  aparente 
y  positiva  que  imprimió  en  todas  sus  proposiciones. 

Que  fué  enemigo  de  la  autoridad,  él  mismo  se  encargó  de 
revelárnoslo  en  el  Prefacio  de  su  Fdosojla,  diciendo  contra  el 
método  que  dominaba  en  las  escuelas:  '^La  experiencia  en- 
seña que  los  que  hacen  profesión  de  filósofos,  son  frecuente- 
mente menos  sabios  y  menos  razonables  que  los  que  no  se 
han  aplicado   nunca  á  esos  estudios."  Cuya  manifeatacioD, 

{)or  mas  que  llevase  en  sí  misma  un  sano  correctivo  contra 
a  infalibilidad  del  magisterio  de  la  escuela  de  Aristóteles, 
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ditá  sin  embargo  concebida  y  expresada  en  té/minos  tan  ge- 
nerales y  absolntos,  qae  biea  se  la  puede  proclamar,  sin  in- 
JQstícia,  piedra  angular  del  libre  examen  moderno* 

Sobre  el  cogitOy  ergo  sum^  no  hay  para  qué  repetir  ahora  lo 
que  dejo  escrito  ya;  salvo  si  averiguando  su  trascendencia 
en  los  giros  del  entendimiento  humano,  dentro  de  otros  pen- 
sadores, no  voy  ádar  en  el  sensualista  Locke,  que  floreció  un 
siglo  después  de  Descartes;  y  el  cual,  sin  embarco  de  procla- 
mar ona  doctrina  absolutamente  contrariad  la  de  aquel,  co- 
mo luego  se  verá,  fué  inspirado  por  el  mismo  pensamiento. 

Descartes  dice  que  ''la  razón  es  sinónima  ae  sentido  co- 
man, y  por  consiguiente  el  poder  de  juzgar  bien  y  distinguir 
lo  verdaidero  de  lo  falso."  No  me  pareceria  mal  esta  definición 
mientras  á  la  razón  no  se  la  quisiese  elevar  como  potencia  á 
una  esfera  saperior  á  la  que  le  corresponde  en  las  funciones 
del  espíritu;  pero  mis  lectores  comprenderán  que  para  deifi- 
carla o  bacerla  arbitra  del  mundo  moral  y  del  orden  político 
DO  bastaría  dicha  definición,  no  pudiendo  presidir  un  mismo 
criterio  á  todos  los  juicios  de  los  hombres.  Y  he  aquí  porqué 
creo  que  la*razon  humana, 'que  no  es  colectiva  como  la  espe- 
cie sobre  la  cual  funciona,  sino  individual  y  variable  por 
consiguiente  en  sus  manifestaciones,  no  puede  servir  por 
sí  roukma  de  pauta  á  nuestros  juicios  ni  á  nuestros  hechos, 
sino  está  subordinada  á  un  orden  de  ideas  superior  que  ema- 
ne de  Dios  mismo,  y  que  se  refleje  en  las  leyes. 
f3f  Locke,  en  su  Ensayo  del  entendimiento  humano ^  hace  á  la  ra- 
zón producto  de  la  experiencia,  concordando  en  este  punto 
con  Descartes;  puesto  que  con  nada  mejor  que  con  la  expe- 
riencia se  puede  ejercitar  el  sentido  común,  ó  sea  la  razón, 
para  distinguir  lo  falso  de  lo  verdadero.  Pero  hay  en  esta 
aparente  identidad  de  miras  entre  ambos  filósofos  un  punto 
radical  que  las  hace  enteramente  opuestas.  Como  que  Locke 
negando  la  independencia  del  espíritu,  todo  lo  explicaba  por 
sensaciones  externas;  dando  al  nihií  est  in  intellectu  &c.  de  Aris- 
tóteles una  interpretación  puramente  material;  al  paso  que 
Descartes,  renovador  en  cuanto  al  espíritu  de  las  teorías  de 
Platón,  daba  al  alma  la  categoría  que  le  corresponde  en  su 
consorcio  con  la  materia,  queriendo  de  buena  fé  salvar  las 
verdades  proclamadas  por  la  Iglesia  Católica. 

Sin  embargo,  y  como  he  indicado  ya,  uno  y  otro  funda- 
ban su  existencia  en  la  conciencia  de  su  propio  pensamien- 
to, dando  á  la  experiencia  una  parte  muy  principal  en  estas 
aseveraciones.  Pero  como  el  poder  de  discernir  lo  verdadero  de 
lo  JaJfo  no  tiene  entre  ambos  un  fundamento  común,  resulta 
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que  no  siempre  es.  v^erdad  lo  que  á  nuestro  juicio  parece  Te^ 
dadero,  una  vez  qae^e  entrambos  filósofos  alguno  iba  eqai« 
vocado;  y  que  por  lo  tanto  la  razón  humana,  sin  una  pauta 
coman,  perfectamente  definida  y  basada  en  leyes  io mutables 
sobre  la  ley  de  Dios,  no  puede  ser  reguladora  de  nuestros 
procederes. 

Para  Descartes  el  poder  de  distinguir  lo  verdadero  de  lo/al' 
30,  6  sea  la  razón,  era  atributo  del  espíritu:  del  alma  indepen- 
diente de  la  materia.  Para  Locke  era  el  resultado  de  la  ex- 
periencia por  sensaciones  externas,  dependientes  del  orga- 
nismo material.  En  esta  absoluta  disparidad  de  opiniones, 
expresadas  por  la  razón  individual,  sin  más  base  ni  apero 
que  la  razón  misma,  ¿cuál  es  lo  falso?  ¿cuál  es  lo  verdi* 
dero?.... 

La  misma  divergencia,  los  mismos  términos  de  ambigüedad 
unas  veces,  de  falsa  explicación  otras  y  de  diferencia  en  to- 
das se  encontrarían  y  se  podrían  exponer,  si  hubiésemos  de 
seguir  paso  á  paso  todas  las  evoluciones  de  la  filosofía,  desde 
que  comenzó  á  sublevarse  contra  el  método  de  los  escolásti- 
cos en  el  siglo  XVI  hasta  los  últimos  delirios  de  la  escuela 
alemana. 

El  trabajo  seria  insípido  para  el  lector,  harto  más  que  di- 
fu  so  para  estas  investigaciones;  por  cuya  razón,  y  puesto 
que  en  la  enciclopedia  se  ha  pretendido  refundir  el  fruto  de 
la  experiencia  universal,  definiendo  las  ideas  con  el  conjun- 
to de  las  varias  interpretaciones  y  definiciones  que  la  han 
precedido,  permítaseme  resumir  todas  las  que  omito  de  tan- 
tos y  tantos  pensadores  como  han  hacinado  materiales  para 
el  edificio  de  la  confusión  filosófica,  con  las  que  resulten  de 
la  susodicha  enciclopedia. 

Teniendo  esta  la  pretensión  de  explicarse  con  la  claridad 
que  procede  de  un  estudio  profundo  sobre  todas  las  cosas, 
cualquiera  podría  figurarse  que  en  esa  recopilación  univer- 
sal del  entendimiento  humano  hallaría  definida  la  razonen 
términos  precisos  y  concretos.  Con  esta  ilusión  he  acudido 
yo,  pues,  al  Diccionario  Enciclopédico:  á  ese  gran  libro  con 
que  Diderot  y  D'Alambert  creyeron  dejar  resueltas  todas  las 
dudas  y  vacilaciones  del  espíritu  sobre  el  conocimiento  de 
Dios,  del  hombre  y  del  Universo;  y  en  dicho  Diccionario  he 
encontrado  la  razón  definida  en  ios  términos  siguientes:  "Es 
la  facultad  natural  de  que  Dios  ha  dotado  al  hombre  para 
conocer  la  verdad,  cualquiera  que  sea  la  luz  que  le  rija  y  el 
orden  de  materias  á  que  se  aplique.*'  *'Puede  entenderse 
también  esa  misma  facultad  considerada  no  absolutamente, 
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ÍDO  en  tanto  qae  se  conduce  en  sus  investigaciones  por  cier- 
ou  datos  que  traemos  al  nacer,  y  que  son  comunes  á  todos 
os  hambres."  '^Significa  igualmente  la  luz  natural  6  la  evi- 
lencia  de  los  objetos  que  hieren  nuestro  espíritu  y  que  le 
arrancan  su  consentimiento."  *'Puede  tomarse  por  razón  el 
mcadenamiento  de  verdades  que  alcanza  naturalmente  el 
Mpfritu  humano,  sin  el  auxilio  de  las  luces  de  la  fé." 

Todas  estas  cosas  dice  esa  obra,  tan  universalmente  cele- 
brada, para  definir  la  razón;  y  con  ellas  harto  comprenderán 
los  que  me  lean  que  yo  no  he  quedado  satisfecho  para  con- 
seder  á  la  razón  humana  la  importancia  que  le  han  dado  los 
dooiclopedistas.  Más  que  una  definición,  es  una  serie  de  de- 
fioiciones  lo  que  queda  copiado;  y  aunque  no  se  opone  el 
contenido  de  cada  una  al  espíritu  de  las  otras,  todavía  creo 
que  alguna  de  ellas  es  herética,  la  última  v.  gr.  y  que  las  an- 
teriores no  satisfaría^  cumplidamente  á  quien  buscase  la  ver- 
dad en  su  propio  criterio. 

No  negarla  yo  que  la  razón  fuese  '*la  facultad  natural  de 
qae  Dios  ha  dotado  al  hombre  para  conocer  la  verdad,  cual- 
qiii*?ra  que  sea  la  luz  que  le  rija  y  el  orden  de  materias  á  que 
se  aplique",  si  en  vez  de  conducirse  en  sus  investigaciones 
par  ciertos  dafos  que  tr tumos  al  nacerá  independientes  de  la  fé  re- 
ligioiaf  según  suponen  los  enciclopedistas,  fuese  de  ésta,  y 
nada  mas  que  de  ésta,  de  donde  procediese  el  encadenamiento 
de  verdades  qtíe  alcanza  naturalmente  el  espíritu  humano  en  sus 
investigaciones. 

Cuando  no  es  así,  ya  lo  he  dicho  antes  do  ahora  y  lo  repe- 
tiré todas  las  veces  que  sea  necesario,  la  investigación  de  la 
verdad  absoluta  por  m^dio  de  la  razón  es  un  delirio  filosófi- 
co; puesto  que  el  libre  examen  dará  por  resultado  tantas  ver- 
dades aparentes  cuantos  sean  los  investigadores;  no  habiendo 
medios  legítimos  ni  siquiera  hábiles,  dentrade  semejante  in- 
dependencia intelectual,  para  subordinar  á  un  sentimiento 
común  tantos  y  tan  diversos  sentimientos. 

Y  es  tan  verdad  lo  que  acabo  de  decir,  que  loa  mismos 
enciclopedistas,  poco  satisfechos  de  sus  definiciones  anterio- 
res, 6  más  bien  siguiendo  la  ley  imprescindible  inherente  al 
espíritu  humano  cuando  no  se  sujeta  á  otra  ley  fundamental, 
hiciéronlas  del  siguiente  modo  en  la  Enciclopedia  moderna: 
"La  palabra  razon^  del  latin  ratúf,  significa  en  primer  lugar 
percepción  de  relación  ó  juicio.  Escribiendo  en  este  sentido 
la  palabra  para  designar  á  un  tiempo  la  facultad  y  su  objeto, 
significa  en  seguida  relación  de  un  juicio  con  otro,  y  la  fa- 
cultad que  tenemos  de   hacerlos  correlativoi^."  "También 
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Smede  considerarse  la  razón  en  las  cosas  como  armonfa  de 
os  seres,  como  principio  y  fin  de  su  existencia."  **£n  lu 
ciencias  es  el  poder  de  descubrir  ese  principio  y  ese  fin.  Ea 
filosofía  se  entiende  por  razón  los  principios  universales,  loi 
juicios  primitivos  y  anteriores,  á  los  cuales  referimos  los 
demás.'' 

Prescindiendo  de  la  poca  claridad  que  se  nota  en  esas  de- 
finiciones^ y  del  error  manifiesto  que  contiene  alguna  de 
ellas,  lo  que  con  más  evidencia  se  destaca  es  su  falta  de  coa- 
íormidad  con  las  del  susodicho  Diccionario. 

La  razón  en  esta  parte  ha  hecho  divagar  tanto  á  los  filó- 
sofos, que  no  solamente  no  ha  querido  consentir  á  dos  uná- 
nimes en  su  definición,  sino  que  hasta  ha  llegado  á  ponerá 
algunos  en  desacuerdo  consigo  mismos.  Lutero  ha  clamado 
contra  ella,  y  despreciando  sus  atributos,  de  la  razón  se  valió, 
sin  embargo,  para  aspirar  ala  sagrada  investidura  de  legisla- 
dor supremo.  Lo  mismo  podemos  decir  de  Lamennais,  codií- 
derando  sus  vacilaciones  entre  la  razón  y  la  revelación,  eo 
sus  teorfas  sobre  el  común  consentimiento;  y  lo  mismo  po- 
driamos  decir  de  casi  todos  los  otros  filósofos,  inclusos  losqae 
han  aspirado  á  hacer  de  la  razón  humana  un  Dios  infalible, 
si  en  tal  concepto  analizáramos  sus  obras.    . 

Y  sin  embargo,  de  tan  monstruosa  deformidad  de  sí  misma: 
de  la  razón  humana,  que  no  ha  tenido  una  razón  que  dar  en 
su  propio  abono  para  que  todos  la  conociesen  en  su  esen- 
cia y  en  sus  manifestaciones:  que  es  el  alma  para  unos;  para 
otros  una  facultad  del  alma;  para  muchos  un  estado  deesa 
misma  facultad,  y  que  para  algunos  degenera  en  una  verda- 
dera negación,  siéndolo  realmente  como  potencia  colectiva, 
y  falible  tanto  como  nuestra  flaca  conciencia  en  el  orden  in- 
dividuaK  se  ha  querido  hacer  la  omnipotencia  de  losjuieioi 
humanos  para  conocer  el  mundo  físico  y  moral,  y  paradi- 
rigirlos  acontecimientos  dentro  de  la  verdad  y  de  la  justi- 
cia!   Y  en  nombre  de  la  razón  se  ha  negado  la  existencia 

de  Dios,  y  por  el  resultado  legítimo  de  su  poder  y  de  sus 
atributos,  funcionando  con  la  más  amplia  libertad,  se  ha  der- 
ramado á  torrentes  la  sangre  de  los  hombres! 

¡Ohí  para  que  se  conozca  bien  el  daño  que  ha  hecho  á  la 
humanidad  esaheregía  filosófica,  bueno  será  manifestarla  tal 
y  como  ella  es  en  su  poder  y  por  sus  atributos.  Después  ya 
no  habrá  dificultad  insuperable  para  divisar  el  fin  adonde  se 
propone  conducirnos,  cuya  aclaración  es  el  punto  objetivo 
'  de  estos  argumentos. 

J.  Ferrer  de  C^uto. 
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ASO  QUINTO. 
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DXCABXICIA  DI   U   riMILIA  11  IVKSTRO   SIGLO. 

SeñoreB, 

Asf  como  Jesucristo  es  en  el  centro  del  hombre  autor  de 
todo  progreso  indiyiduaU.y  en  el  centro  de  la  sociedad  autor 
de  todo  progreso  social,  así  también  es  en  el  centro  de  la 
familia  autor  de  todo  progreso  doméstico.  Es  el  principio 
vital  de  la  familia  cristiana,  que  constituye,  desenvolvien- 
do en  ella  por  medio  de  los  sacramentos  los  elementos  de  su 
vida;  es  el  modelo  de  la  familia  cristiana,  que  eleva,  impri- 
miéndole con  su  efigie  el  sello  de  su  grandeza;  es  la  defensa 
de  la  familia  cristiana,  que  protege,  cubriéndola  con  su  amor 
como  con  invencible  broquel.  La  familia  viviendo  la  vida 
de  Cristo;  la  familiit  formada  á  semejanza  de  Cristo;  la  familia 
cubierta  del  amor  y  de  la  fuerza  de  Cristo;  en  una  palabra, 
Jesucristo  en  la  familia  cristiana  con  toda  su  vida  divina, 
toda  su  belleza  divina,  toda  su  fuerza  divina:  he  ahf  la  obra 
maestra  que  Dios  ha  hecho  en  el  cristianismo!  Oh  familia 
cristiana,  santuario  donde  mi  Dios  habita;  mi  corazón  de 
hombre  y  mi  alma  de  cristiano  te  contemplan  con  encanto 
y  te  saludan  con  amor!  Nada  he  visto  mas  dulce,  mas  bello, 
mas  sublime  que  lo  que  Jesucristo  hace  en  tf  y  por  medio 
de  tf  para  elevar  á  la  humanidad  y  engrandecer  fk  las  socie- 
dades! Dichosas  las  naciones  que  te  vean  en  lo  futuro  tal 
cual   te  vieroQ  en  lo  pasito  los  grandes  siglos  cristianos! 
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ellas  hallarán,  gracias  á  tí,  en  ese  Cristo  qae  les  daau  vida  7 
las  hace  ásu  imagen,  una  fuerza  que  las  resguardará  contra 
su  propia  disolución.  Por  el  contrario,  ¡desgraciadas  de  las 
naciones  que  te  dejen  decrecer,  corromper  y  perecer  en  me- 
dio de  ellas!  decrecerán,  se  corromperán  y  perecerán  conti- 
go! Tú  eres  el  principio  de  la  vida  social  que  sale  de  sf  para 
derramarse  en  torno  tuyo;  y  la  vida  nunca  es  mas  pura  que 
en  su  fuente.  Tá  eres  el  ejemplar  hecho  por  Dio3  para  las 
sociedades  que  se  levantan;  y  las  sociedades,  lo  misnio  que 
los  hombres,  no  son  mejores  que  su  modelo.  Tú  eres  la  base 
en  que  se  apoya  la  sociedad  y  que  sostiene  todo  su  edificio; 
y  el  edificio  no  es  mas  fuerte  que  su  cimiento. 

Nada,  pues.  Señores,  importa  mas  para  el  porvenir  de 
nuestra  sociedad  y  el  progreso  de  los  siglos  venideros  que 
saber  lo  que  es  de  la  familia  en  medio  de  nosotros.  Si  la  fa- 
milia entre  nosotros  se  rebaja  y  menoscaba,  no  podemos  en- 
trever sino  un  porvenir  de  decadencia;  pudiendo  nosotros 
también  exclamar  como  el  poeta  romano:  la  generación  pre- 
sente, hija  de  un  siglo  perverso,  dejará  tras  sf  una  genera- 
ción mas  perversa  aun;  y  nadie  puede  prever  adonde  ha  de 
parar,  en  un  porvenir  mas  ó  menos  próximo,  esa  trasmisioo 
hereditaria  de  la  depravación  y  esa  tradición  de  la  deca- 
dencia. 

Ahora  bien,  para  todo  el  que  no  quiera  cerrar  los  ojosa 
fin  de  no  ver  las  señales  de  los  tiempos,  y  no  se  halle  poseido 
del  vértigo  que  hace  clamar  á  genios  delirantes:  el  Progreso 
á  todo  trance^  he  aquí  una  señal  que  profetiza,  he  aquf  un  fe- 
nómeno que  amenaza:  el  envilecimiento,  la  depravación,  la 
disolución  de  la  familia.  Cuando  un  mal  ha  tomado  en  un  si- 
glo ciertas  proporciones;  y  sobre  todo  cuando  ha  adquirido 
por  medio  de  usurpaciones  sucesivas  una  especie  de  univer- 
salidad, deja  allá  en  lo  íntimo  de  las  almas  bien  formadas 
cierto  sentimiento  vago  pero  infalible  de  sí  mismo;  y  cuando 
un  hombre,  tras  haber  contemplado  largo  tiempo  ese  mal, 
llega  á  disipar  las  tinieblas  que  lo  oscurecian  en  parte,  y  á 
mostrarlo  por  medio  de  una  palabra  que  refleja  á  la  vez  la 
luz  de  la  verdad  eterna  y  la  de  la  realidad  actual;  entonces 
las  almas  se  levantan  para  responder  á  la  voz  que  aclama  tu 
propio  testimonio,  y  dicen  estremeciéndose  unánimemente: 
**Por  medio  de  la  palabra  de  un  hombre,  hemos  hablado  to- 
dos; ¡gloria  á  la  verdad!"  Ya  mas  de  una  vez  al  poner  el  de- 
do en  vuestras  llagas  vivas  he  sentido  el  eco  de  mi  débil  voz 
volverme  aumentado  por  ese  verbo  interior  que  en  vosotros 
resuena;  mas  me  parece  que  jamas  esta  palabra  ha   traducí- 
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ño  mejor  el  testimonio  de  vuestras  almas,  que  al  deciros  hoy 
en  medio  de  la  luz  de  la  realidad  presente:  el  mal  mas  pro- 
fundo! mas  extendido,  mas  amenazador,  el  mal  supremo  de 
la  sociedad  contemporánea,  es  el  que  va  á  revelar  este  dis- 
curso, la  disolución  de  la  familia.  £1  asunto  es  vasto,  y  nos 
está  llamando  á  tocar  muchas  cosas;  pero  andaremos  de  pri- 
sa, y  no  seguiremos  en  nuestra  rápida  marcha  mas  plan  que 
las  grandes  corrientes  del  siglo  consideradas  con  relación  á 
la  familia,  para  haceros  ver  á  medida  que  se  vayan  presen- 
do  á  nuestra  vista  esas  señales  de  decadencia  y  disolución. 


I. 


£n  todas  cosas.  Señores,  los  desastres  y  las  restauracio- 
nes comienzan  por  las  doctrinas;  llamándose  en  un  sentido 
muy  profundo  principios  las  grandes  verdades  y  los  grandes 
errores,  porque  con  ellos  todo  empieza.  Es  pues  muy  senci- 
llo que  investiguemos  desde  luego  en  las  corrientes  de  las 
doctrinas  contemporáneas  cuáles  son  los  síntomas  de  diso« 
lucíon  de  la  lamilla;  síntomas  por  lo  común  menos  adverti- 
dlos por  la  mayoría,  por  hallarse  en  la  esencia  de  las  cosas, 
y  no  considerar  la  mayoría  sino  la  superficie  de  estas. 

Esas  señales  reveladoras  de  la  disolución  de  la  familia,  jo- 
ven aun  ya  las  habia  yo  distinguido  al  través  de  las  tinieblas 
de  una  filosofía  que  se  declaraba  nueva,  y  que  lo  era  en  efec- 
to demasiado;  filosofía  soberbia,  que  se  tenia  á  sí  misma  por 
profunda,  porque  penetraba  mas  adentro  en  el  error  que  nin- 
guna de  sus  predecesoras  al  atacar  la  verdad;  que  se  intitu- 
laba con  cierta  razón  filosofía  radical,  porque  tocaba  ala 
raíz  de  todo,,  pero  á  la  cual  doy  su  nombre  propio  llamándo- 
la desarraigante,  pues  su  resultado  mas  palpable  es  en  efecto 
desarraigarlo  todo;  filosofía  ambiciosa,  si  las  hubo,  que  á  na- 
da menos  aspiraba  que  á  rehacerlo  todo,  la  sociedad,  la  fa- 
milia, el  hombre  mismo;  que  acometia  la  empresa  de  reorga- 
nizarlo todo,  y  solo  lograba  desorganizarlo  todo;  ciencia  re- 
volucionaria en  la  acepción  mas  rigurosa  de  la  palabra,  que 
caminaba  á  la  luz  del  dia  dispuesta  á  hacer  estas  tres  con- 
quistas famosas:  alterar  la  lengua,  pervertir  las  ideas,  tras- 
tornar las  cosas,  y  cuyo  poder  para  legitimar  su  nombre,  es 
decir  para  derribar,  se  ostentaba  en  todas  partes;  que  derri- 
baba en  el  orden  público  la  imagen  de  la  sociedad;  en  el  or- 
den moral  la  imagen  de  la  virtud;  én  el  orden  intelectual  la 
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imágoQ  de  la  verdad;  en  la  nátaraleza  humana  la  im^ea  del 
hombre;  y  en  fin  en  la  constitución  doméstica  la  hermosa  y 
venerable  imagen  de  la  familia,  tai  cual  Dios  la  crió  y  loi 
hombres  la  aceptaron.  Sí,  Señores,  allí  también,  en  el  asilo 
sagrado  que  conserva  el  ejemplar  de  toda  sociedad  bien  for- 
mada, ha  penetrado  la  Revolución  para  tratar  de  cambiar,  6 
mas  bien  de  destruirlo  todo  en  él. 

Una  secta  cuya  celebridad  subsiste  aún  se  señaló  entre  to- 
das las  demás  por  lo  audaz  desús  innovaciones  y  lo  insolente 
de  sus  agresiones  contra  la  familia.  ¿Con  qué  oprobios  ha- 
manos  pretendió  entonces  la  Revolución  reemplazar  la  glo- 
ria de  m  obra  divina?  Qué  invenciones  habia  ideado  el  ge- 
nio de  la  impureza  que  se  presentaba  á  la  tierra  para  traos- 
formar  la  sociedad,  rehabilitar  la  carne  y  reorganizar  la  fa- 
milia? He  ahí  lo  que  mi  carácter  sacerdotal  no  me  permiti- 
ría deciros  y  lo  que  vuestra  castidad  cristiana  se  sonrojarla 
quizá  de  oir.  Bajo  este  aspecto  el  prodigio  de  la  innovación 
llenó  de  asombro  hasta  á  los  mismos  novadores;  y  cuando  loi 
hermanos,  que  así  sollamaban,  se  hallaban  reunidos  pan 
oir  salir  de  una  boca  que  entonces  gozaba  el  privilegio  de 
pronunciar  oráculos  la  última  palabra  de  la  doctrina;  dfcese 
que  el  oráculo,  excitó  la  indignación  de  aquellos  entes  virtuo- 
sos; y  uno  de  ellos,  mas  indignado  que  todos  los  demás  con 
una  innovación  que  organizaba  el  crimen  en  el  seno  de  la  fa- 
milia, dejó  oir  estas  palabras  que  no   hemos  podido  olvi- 
dar: '* ¡Reglamentáis  el  adulterio!"  Estas  palabras  causa- 
ron escándalo  entre  los  hermanos,   y  fueron  la  señal  que 
dispersó  el  enjambre  de  aquellos  ingenios  que  con  sus  zum- 
bidos proferían  errores  impuros  en  torno  del  santuario  de  la 
castidad  profanado  por  sus  discursos!  Dejemos  esas  infamias 
del  pensamiento,  que  ni  aun  siquiera  tendrían  hoy  la  audacia 
de  arrostrar  una   publicidad  que  atrajo  sobre  sí,  en  aquel 
tiempo,  la  explosión  de  una  carcajada  inmensa.  Que  esas 
ideas  desorganizadoras  de  la  familia  subsistan  aún  allá  en  el 
fondo  de  algunas  inteligencias,  es  lo  que  no  afirmaré,  y  lo  que 
por  otra  parte  importa  bastante  poco  saber;  pero  lo  qne  he 
de  decir  para  cumplir  mi  misión  es  que  aun  á  la  hora  en  que 
os  hablo,  el  antagonismo  doctrinal  á  la  familia,  y  sobre  todo 
á  la  familia  cristiana,  se  perpetúa  en  la  corriente  de  las  ideas 
y  de  las  doctrinas  revolucionarias. 

¿Y  dónde  están,  me  preguntareis,  esos  ataques  siempre 
subsistentes  ide  la  Revolución  contra  la  familia?  Aquí,  Se* 
ñores,  habria  demasiado  que  decir,  si  hubiera  de  decirlo  todo. 
Comienzo  por  suprímir  tres  cosas  fundamentales  en  la  fami'* 
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lia,  qoe  deben  ser  cada  una  de  ellas  objeto  de  uq  discurso 
partícnlar;  y  fuera  de  esos  puatos*  de  ataque  que  tocan  á  la 
esencia  misma  de  la  familia,  señalo  la  agresión  doctrinal  con- 
tra otros  tres  puntos  que,  sin  ser  tan  directamente  consti- 
tutivos de  la  sociedad  doméstica,  se  enlazan  tan  estrecha- 
mente con  ella,  que  no  es  posible  hacerlos  vacilar  sin  hacer 
vacilar  al  mismo  tiempo  la  familia. 

Una  de  las  grandes  cosas  que  protegen  la  familia  y  que 
esta  á  su  vez  protege,  es,  junto  con  el  amor  y  el  respeto  de 
las  tradiciones,  el  respeto  y  el  amor  de  los  progenitores.  La 
familia,  ya  lo  hemos  observado,  es  la*  tradición;  tradición  de 
creencias,  de  costumbres  y  de  sangre;  tradición  de  glorias, 
de  nombres,  de  honores,  de  virtudes  y  recuerdos:  todo  lo  cual 
quiere  decir  nna  misma  cosa:  amor,  estimación  y  respeto  de 
los  antepasados,  es  decir,  lo  mas  conservador  y  generoso  que 
existe  en  la  familia. 

Pues  bien.  Señores  ¿sabéis  lo  que  es  mas  antipático  á  la 
tradición  y  al  respeto  de  nuestros  mayores?  La  Revolución. 
Con  esta  palabra,  como  en  otra  parte  he  dicho,  quiero  signi- 
ficar no  el  hecho  sangriento  que  la  historia  ha  intitulado  con 
ese  nombre,  sino  la  idea  subversiva  que  todavía  conmueve 
al  mundo  y  amenaza  trastornarlo.  La  revolución  así  conce- 
bida es  en  esencia  el  odio  de  la  tradición.  Por  tanto,  ved  có- 
mo la  ataca  bajo  todas  sus  formas  y  en  todas  las  esferas  don- 
de puede  asirse  de  ella.  No  hace  aún  mas  que  dos  dias  que 
uno  de  sus  órganos  mas  altaneros  la  denunciaba  atrevida- 
mente-en  medio  de  vosotros  como  el  antagonismo  del  pro- 
fpreso.  Según  la  ciencia  revolucionaria  lo  que  es  tradicional 
no  puede  ser  progresivo;  y  recíprocamente.  Un  viento  salido 
del  infierno  la  impuUa  por  todos  lados  á  destruir  lo  antiguo 
y  glorificar  exclusivamente  lo  nuevo:  desden  soberbio  de 
cuanto  nos  precede;  desprecio  bárbaro  de  cuanto  no  comien- 
za con  nosotros,  es  decir  de  las  costumbres,  de  las  leyes,  de 
las  instituciones  de  nuestros  mayores;  y  como  consecuencia 
inevitable,  desprecio  de  nuestros  mayores  mismos.  Sí,  no  lo 
dudéis,  la  Revolución  que  escribe  en  su  bandera:  Odto  á  la 
trculicionf  lleva  inscrito  en  la  misma  bandera:  Desprecio  á  los 
mayores.  ¿Y  cómo,  os  lo  pregunto,  habría  de  ser  de  otro  mo- 
do? Las  creencias  antiguas,  las  antiguas  tradiciones,  las  ins- 
tituciones antiguas,  las  antiguas  posesiones,  las  aristocra- 
cias antiguas  (no  obstante  lo  que  haya  podido  faltarles  como 
á  todo  lo  humano)  ¿qué  eran,  después  de  todo?  Eran  el  tra- 
bajo de  nuestros  mayores;  la  inteligencia,  el  ingenio,  el  al- 
ma, la  vida,  el  corazón  de  nuestros  padres!  Y  siendo  así  ¿có- 


48S  LA  VERDAD  CATÓUCA. 

mo  la  ciencia  revolucionaria  que  lanza  á  todas  esas  cosai 
añejas  hus  estúpidos  desdenes  ¿no  habia  al  propio  tiempo  de 
dejar  caer  sobre  ios  antepasaeos  sus  groseros  desprecios?  y 
cómo  no  había  de  ser  una  agresión  y  un  menosprecio  de  U 
familia  que  vive  del  amor  de  los  padres  y  del  respeto  de  los 
mayores? 

Existe  en  la  esencia  de  las  doctrinas  revolucionarías  otro 
principio  de  disolución  déla  familia;  y  es  el  ataque  masó 
menos  encubierto  á  la  propiedad,  es  decir,  al  derecho  de  po- 
seer y  de  trasmitir  como  soberanos  nuestra  propia  posesión. 
Esa  agresión  que  hicimof^  constar  el  año  pasado  como  agre- 
sión social,  no  es  tan  solo  un  atentado  directo  contra  la  so- 
ciedad; sino  que  es  mas  directamente  aún  un  atentado  con- 
tra la  familia.  Ah!  Señores,  cultivar  el  campo   recibido  de 
nuestros  padres  y  trasmitirlo  á  una  posteridad  querida,  si  no 
agrandado  con  nuestro  propio  trabajo,  al  menos  regado  con 
nuestros  sudores  ¿qué  hay,  excepto  la  religión,  mas  conser- 
vador y  mas  progresivo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  familia? 
La  propiedad,  la  herencia,  el  patrimonio  ¿qué  son  sino  el 
culto  de  los  niayores  y  el  amor  de  los  hijos?  qué  son  sino 
el  culto  y  el  amor  de  la  familia  misma  trasmitiéndose,  junto 
con  la  tierra  que  la  sustenta,  de  padres  á  hijos  y  de  genera- 
ción á  generación?  La  propiedad   es  el  sacrificio  de  los  pa- 
dres convertido  para  los  hijos  en  pan  cotidiano;  es  su  amor 
perpetuándose  en  un  beneficio;  es  la  tierra  que  conserva  la 
huella  de  sus  pasos,  el  surco  de  su  trabajo  y  la  corona  de  sa 
industria;  es  el  suelo  afirmado  por  los  antepasados  que  se  vao, 
bajo  las  plantas  de  la  posteridad   que  se  levanta  bendiciéo- 
dolos;  es  el  presente,  el  pasado  y  el  porvenir  de  la  misma 
familia,  yendo  á  tocarse  y  á  reconocerse  en  un  mismo  punto 
del  espacio;   es  el  lugar  donde  crece  y  se  desarrolla  en  el 
tiempo,  dando  una  mano  á  los  antepasados  y  otra  á  los  hi- 
jos; es,  ya  lo  veis,  la  tradición  también;  no  es,  si  así  lo  que- 
réis, sino  el  elemento  material  de  ella;  pero  sin  ese  los  de- 
mas  se  sostienen  difícilmente;  y  dispersa  en  breve  la  familia 
á  impulsos  del  tiempo,  todos  sus  miembro<5  se  van  y  desapa- 
recen, cual  átomos  desvanecidos  al  paso  de  un  torbellino. 

La  ciencia  revolucionaria  al  negar  la  propiedad,  ó  lo  qu^ 
viene  á  ser  casi  lo  mismo,  al  restringir  indefinidamente  eo  Ift 
familia  la  facultad  de  poseer  y  de  trasmitir  la  posesión,  rom- 
pe esa  cadena  material  que  liga  la  familia  á  la  tierra,  y  entre 
sí  en  un  mismo  punto  del  espacio  á  los  que  existieron  ayer.í 
los  que  hoy  existen  y  á  los  que  existirán  mañana;  impide  qu^ 
el  padre  y  la  madre  preparen  por  medio  de  un  esfuerzo  inago- 
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table,  la  vida,  el  bienestar,  el  reposo,  la  riqueza  de  su  poste- 
ridad; entrégalos  sin  recuerdos  de  lo  pasado  ni  previsión  pa- 
ra el  porvenir,  á  ese  egoismo  monstruoso  que  reconcentra 
al  hombre  en  sí,  y  hace  que  devore  solo  el  fruto  de  una  in- 
dustria que  no  ha  de  enriquecer  á  ningún  heredero;  rompe 
en  fin  en  el  hombre  el  mas  poderoso  resorte  de  un  trabajo 
que  el  amor  no  estimula  ya,  y  que  cuando  mas,  ha  de  servir 
áese  ser  abstracto,  sin  entrañas  ni  corazón,  al  cual  llaman 
hoy  la  humanidad;  sombra  fría  que  los  ensueños  humanitarios 
hacen  pasar  sin  cesar  por  delante  de  nuestros  ojos,  y  cuyo 
soplo  helado  jamas  podrá  hacer  nada  para  fecundar  el  traba- 
jo del  hombre  y  hacer  florecer  la  dicha  de  la  familia. 

Mas,  Señores,    la  grande  y  decisiva  agresión  del   espíritu 
revolucionario  contra  la  familia,  si  queréis  conocerla,  es  su 
agresión  contra  la  misma  religión.  La  religión  y  la  familia 
se  enlazan  y  unen  una  &  otra  por  medio  de  vínculos  tan  ín- 
timos; la  religión  cristiana  sobre  todo  penetra  tan  profunda- 
mente en  la  familia  por  medio  de  todos  sus  influjos,  que  cuan- 
to la  ataca,  ataca  á  la  familia,   y  los  enemigos  encarnizados 
de  la  sociedad  religiosa  se  convierten,  de  grado  6  por  fuerza, 
en  enemigos  naturales  de  la  sociedad  doméstica.  Cristianos, 
vosotros  todos. á  quienes  veo  aquí  padres  de  familia  é  hijos 
de  la  religión,  cuidado;  los  que  atacan  á  la  Iglesia  en  que 
80Í8  subditos,  atacan  también  á  la  familia  en  que  soissobera-. 
nos.  Aprended  á  conocer  los  verdaderos  enemigos  de  esa  so- 
ciedad doméstica  que  queréis  defender;  mirad  por  donde  di- 
rigen su  su  suprema  agresión  contra  la  familia  y  contra  vo- 
sotros mismos.  En  vano  trataríais  de  disimulároslo;  el  punto 
de  ataque  contra  el  cual  dirige  en  el  día  la  ciencia  revolucio- 
naria sus  principales  baterías,  es  la  religión;  y  entre  todas  las 
religiones,  la  católica.   La  revolución  moderna  no  es  ya  sino 
secundariamente  una  agresión  política  ó  social;  ha  vuelto  á 
8er  lo  que  fué  en  su  origen,  hace  tres  siglos,  una  agresión  reli- 
giosa. Búrlase,  es  verdad,  de  la  forma  de  los  gobiernos  y  de 
las  constituciones  que  se  les  impone;  gobierno  republicano, 
constitucional,  monárquico,  absolutista;  ¿qué  importa?  To- 
do lo  acepta,  hasta  el  despotismo;  sobre  todo  el  despotismo, 
con  tal  que  el  despotismo  acepte  su  idea  y  realice  su  progra- 
ma.  Una  sola  cosa  le  repugna,    porque  una  sola  cosa  tam- 
bién le  sirve  de  obstáculo:  el  reinado  de  Jesucristo  por  medio 
de  la  Iglesia  y  en  la  Iglesia-^Por  tanto,  ved  cómo  la  Revolu- 
ción persigue  y  ataca  hasta  el  último  trance  la  acción  de  la 
religión  católica  en  la  familia.  Encuentra  allí  una  acción  po- 
derosa, la  única  que  ofrece  resistencia  á  la  suya,  y  la  detes- 
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ta;  siente  en  ella  un  influjo  fecundo  que  no  puede  imitar,  y 
le  causa  celos.  Ah!  esos  celos  revolucionarios  salidos  del  in- 
fierno para  revolucionar  la  tierra  ¿quién  no  los  conoce? 
quién  no  ha  sentido  su  soplo  y  no  ha  visto  sus  obras?  ahora 
bien,  no  os  engañéis,  en  la  familia  sobre  todo  se  descubren  de 
todos  modos  esos  hijos  de  Satanás.  Sí,  la  Revolución  tiene 
celos  en  la  familia  de  Ik  acción  fecunda  y  maternal  de  Is 
Iglesia  ¿qué  digo?  tiene  celos  hasta  en  su  propio  dominio  de 
la  paternidad  misma.  T  para  dar  satisfacción  á  esos  celos 
estériles,  armados  eternamente  contra  todo  genitor,  fantasea 
sistemas  de  enseñanza  que  indignan  el  buen  sentido,  teorías 
de  educación  que  mienten  &  la  naturaleza;  en  nonmbrede  la 
libertad  evoca  un  despotismo  social  que  consagra  en  la  fami- 
lia la  omnipotencia  de  los  Estados,  y  destiera  á  la  vez  del  ho- 
gar doméstico  la  acción  de  la  paternidad,  de  la  Iglesia  y  de 
Dios! 

He  ahí,  Señores,  la  causa  mas  radical  y  el  síntoma  mas 
alarmante  de  la  disolución  de  la  familia:  la   Revolución  de- 
clarando en  todas  partes  con  sus  doctrinas  guerra  á  la  tra- 
dición, á  la  propiedad,  á  la  religión;  á  la  tradición  que  liga 
á  la  familia  con  la  humanidad;  á  la  propiedad  que  la  liga  ala 
tierra;  á  la  religión  que  la  enlaza  con  el  cielo;  y  por  medio 
de  esa  triple  agresión  atacando  y   conmoviendo  de  dia  en 
dia  la  familia  que  se  apoya  en  esas  tres  cosas.  La  Revola- 
cion,  bien  lo  sé,  no  conviene  en  ese  ataque  dirigido  contra 
la  familia.  ¿A  qué  extrañarlo?  Cuando  se  ataca  lo  que  está 
defendido  por  el  amor  de  los  corazones  y  el  respeto  de  las  al- 
mas, nunca  se  conviene  en  ello.  Siempre  y  en  todas  partes 
la  disimulación  y  la  hipocresía  han  sido  el  arma  grande  del 
error.  ¡Oh  padres,  oh  madres!  oh  familia!  institución  sagra- 
da, santo  asilo  del  amor,  santuario   de  las  virtudes;  vosotros 
sois  después  de  la  religión  6  mas  bien  con  la  religión  que 
está  en  vosotros,  lo  mas  ^renerable,  lo  mas  popular  que  exia-  . 
te  en  la  humanidad!  ¿cómo  odiaros  sin  suscitar  contra  uno 
mismo  del  fondo  del  alma  humana  las  represalias  del  des- 
precio? Por  tanto,   cuando  el  error  contemporáneo  quiere 
atacaros,  hace  lo  que  siempre  ha  hecho,  se  cubre  el   rostro 
con  un   antifaz;  pero  os  ataca,  y  con  tanto  mayor  peligro, 
cuanto  que  atacándoos  aparenta  defenderos. 

Ese  trabajo  extirpador  'sigue  haciéndose  cada  dia;  y  estoy 
viendo  desde  aquí  no  solo  á  los  gigantes  de  la  destrucción, 
sino  hasta  los  mas  oscuros  operarios  de  la  idea  revoluciona- 
r¡¿i,  abrir  cada  dia  bajo  vuestras  plantas  la  tierra  firme  de  loa 
grandes  principios  natur^^les  y  de  Us  verdades  reveladas,  qne 
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desde  largos  siglos  atrás  sostienen  á  la  familia  transfigurada 
por  medio  del  cristianismo:  y  os  digo:  ¡oh  padres,  oh  madres, 
oh  reyes  legitimes  y  soberanos  de  ese  imperio  que  Dios  os 
ha  dado,  levantaos  y  tomad  en  mano  la  defensa  de  vuestro 
reino  y  de  vuestro  poder!  Si  no  queréis  que  ese  imperio  va- 
cile, y  que  el  hogar  doméstico,  que  es  como  vuestro  alcázar, 
86  desmorone  sobre  vuestras  cabezas;  detened  en  el  umbral 
de  vuestra  puerta  la  idea  revolucionaria,  la  literatura  revo- 
lacionaria:  pues  si  llegan  á  pasar,  la  Revolución  pasará  con 
ellas,  y  con  la  Revolución  la  inevitable  destrucción!  Y  he 
ahí  la  primera  señal  que  atestigua  en  nuestros  dias  la  disolu- 
ción de  la  familia;  la  ciencia  revolucionariaarrancandodéraiz 
todos  los  cimientos  de  esa  misma  familia. 

(Continuará.)  Trad.  'por  R.  A.  O. 


ARREGLO  DE  DIÓCESIS  EN  MÉJICO. 


Hay  en  Méjico:  el  arzobispado  de  Méjico  y  los  obispados 
de  Chiapa,  Durango,  Guadalajara,  Linares  ó  Monterey,  Mi- 
choacan,  Oajaca,  Puebla»  Sonora  y  Yucatán.  Estos  obispa- 
dos se  van  á  dividir  del  modo  siguiente:  el  arzobispado  en 
tres:  el  mismo  arzobispado  y  los  obispados  de  Querétaro  y 
Tulacingo.  El  obispado  de  Guadalajara  en  dos:  Guadalaja- 
ra y  Zacatecas.  El  de  Linares  en  (los:'Linares  y  Tamaulipas. 
El  de  Puebla  en  tres:  Puebla,  Jalapa  y  Veracruz.  Se  está 
preparando  la  división  del  de  Oajaca.  La  de  los  demás  está 
ya  decretada  por  Su  Santidad,  y  bajo  el  decreto  á  la  consis- 
torial, encargado  el  Illmo.  Sr.  Labastida,  Obispo  de  Pue- 
bla, dé  revisar  la  bula  de  división  que  se  publicará  en  el 
consistorio  de  Marzo. 

X.— 63 


SECCIÓN  LITERARIA. 


BL  CRUDO. 


Creo  en  Dios  JPadre  todopoderoso 
Que  es  Criador  dd  cielo  y  déla  tierra^ 
A  coya  voz  apareció  grandioso 
Cuanto  el  espacio  de  admirable  encierra. 

En  su  poder  y  su  existencia  creo. 
Ten  Jesucristo  Yerbo  inmaculado. 
Su  único  Hifo  cuya  gloria  veo, 
Pues  es  nuestro  Señor  por  él  enviado; 

El  que  fué  por  milagro  concebido 
Por  la  acción  de  el  Espírifu  mas  Santo 
En  un  seno  purísimo,  acogido. 
Que  Dios^cubrió^con^el  excelso  manto, 

Y  nació  de  la  santa  gran  Maria 
Virgen  en  toda  eternidad  hallada, 
Que  al  hombre  esclavo  redimir  debia 
De  la  cadena  de  Luzbel  pesada. 

Padeció  por  salvar  la  descendencia 
De  Adán  debajo  deljpoder  judfo 
T  de  Pondo  Filatoití  sentencia 
Le  dio  porjpresa  á  su  enemigo  implo. 

Por  los  míseros  fué  crucifiaidot 
Muerto  en  la  cruz,  del  Gólgotha  en  la  altan, 

Y  de  ella  descendido,  sepultado 

Fué  de  la  tumba  en  la  mansión  oseura. 
T  descendió  después  á  los  infiemoe 

Y  las  almas  libró  de  los  varones, 
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Que  esperaban  allí  premios  eternos 
Del  Eaen  divisando  las  regiones. 

Rompiendo  el  mármol  al  tercero  dia 
Resucitó  de  entre  los  muertos  Cristo» 
T  un  trono  alzó  sobre  su  tumba  fría» 
Trono  que  en  gloría  el  aniverso  ha  visto. 

La  misión  salvadora' ya  cumplida 
Que  le  fué  por  el  Padre  encomendada 
Subió  á  los  cielos  y  dejó  esta  vida; 
Quedó  la  triste  humanidad  salvada. 

T  está  por  una  eternidad  sentado 
A  la  diestra  de  Dios  con  lauro  hermoso» 
A  la  diestra  de  aquel  que  le  ha  enviado 
Padre  inmortal  y  todo  poderoso. 

T  desde  allí  cuando  la  oscura  nada 
De  nuevo  sus  abismos  muestre  abiertos, 
Ba  de  venir  en  majestad  sagrada 
A  juzgar  A  los  vivos  y  los  muertos. 

Creo  con  fe  del  corazón  ardiente 
En  la  tercera  celestial  persona) 
El  Espíritu  Santo  que  potente 
Los  méritos  del  justo  galardona. 

Creo  la  esposa  de  Dios  querida  y  santa^ 
Esa  Iglesia  oaíüica^  divina» 
Que  el  abatido  espíritu  levanta 
T  á  la  patria  de  Dios  nos  encamiqa; 

T  creo  la  sublime»  prodigiosa 
Comunión  de  los  santos  venerada» 
Que  con  cadena  enlaza  misteriosa 
I^  tres  Iglesias  por  la  fe  sagrada: 

T  cree  el  alma  contrita»  fervorosa 
El  sublime  perdón  de  los  pecados 
Del  sacerdote  en  la  palabra  hermosa» 
De  Cristo  por  los  méritos  colmados, 

T  la  resurrección  6  unión  eterna 
De  la  carne  al  espíritu  en  el  juicio» 
Creo  con  fe  del  corazón  interna 
Del  mismo  Dios  bajo  el  s^uro  auspicíft. 
T  creo  la  santa  vida  perdurable 
Do  el  espíritu  goza  eterna  gloria 
Cuando  abandona  el  polvo  deleznable 
T  se  ciOe,  el  laurel  de  la  victoria. 

Amonio  Enrijue  de  Zsjfra. 
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ailIERO  DIVERTIRME. 


I. 

La  Calle  de  Juan  de  Beauvais. 

Hace  algunos  años,  antes  que  el  martillo  demoledor  hu- 
biese echado  abajo  los  últimos  restos  del  antiguo  París,  en 
una  de  las  vertientes  del  monte  de  Sta.  Q-enoveva,  en  la  cu- 
riosa y  venerable  calle  de  Juan  de  Beauvais,  se  levantaba 
una  extrañísima  casa,  de  puntiaguda  almena,  inclinada  so- 
bre su  base,  capaz  de  infundir  temor  á  los  transeúntes,  de- 
sunida, destartalada  y  ennegrecida  como  un  antiguo  cuadro 
de  la  escuela  flamenca. 

Allí  un  servidor  de  ustedes,  dando  su  vuelta  á  Francia, 
recien  llegado  de  la  graciosa  Turena,  escogió  su  primer  abri- 
go. Tenia  el  bolsillo  tan  mal  provisto,  tanto  temor  de  ser 
desollado  en  las  costosas  posadas  que  le  describieran  en  su 
lugar,  y  sobre  todo  temia  tanto  encontraren  ellas  ala  vez  su 
ruina  y  perdición,  que  apenas  hubo  vislumbrado  aquella  hu- 
milde morada,  resolvió  al  punto  alojarse  en  ella.  Se  le  di6 
buena  acogida  y  lo  hospedaron  cerca  de  un  granero,  en  un 
lindo  gabinete,  cuya  ventana  provista  de  una  sola  hoja,  da- 
ba á  los  techos  y  á  las  numerosas  chimeneas  de  la  gran  ciu- 
dad. 

La  casa  era  tranquila.  Nadie  reparaba  en  mí,  lo  cual  me 
llenaba  de  satisfacción.  Ya  los  obreros  de  mi  taller  justifica- 
ban con  creces  los  informes  que  me  habian  dado,  al  partir, 
sobre  las  malas  compañías,  y  me  guardé  muy  bien  de  dejar- 
me engañar  por  ellos.  Con  todos  era  yo  complaciente;  fami- 
liar, con  ninguno.  De  aquí  resultó  que  me  dejaron  quieto. 

Acabó  por  aburrirme  algo  esa  vida  solitariar  y  no  tardó 
en  observar  que  en  el  mismo  piso  que  yo,  habitaba  un  joven 
obrero  de  mi  edad.  Si  me  lo  permitís,  solo  le  daré  su  nom- 
bre de  pila,  Francisco.  Una  señora  anciana,  tan  anciana  que 
parecia  su  abuela,  vivia  con  él.  Después  de  concluida  su  ta- 
rea cotidianai  no  volvia  á  salir.  El  iba  en  busca  de  las  previ- 
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BÍones  y  desempeñaba  los  mas  humildes  quehaceres  de  la  ca- 
sa. Empinándome  discretamente  sobre  una  silla,  veia  yo  por 
las  ventanas  abiertas  el  interior  de  su  habitación.  Flores 
bien  cultivadas,  plantas  trepadoras  hacian  de  aquella  venta- 
na como  un  verde  bosquecillo.  Blancas  cortinas,  un  precio- 
so piso  de  relucientes  ladrillos,  hermosos  grabados  en  las 
paredes,  flores  renovadas  con  frecuencia  sobre  la  chimenea 
6  la  mesa,  anunciaban  cuidados  atentos  para  amenizar  y 
embellecer  aquel  modesto  hogar. 

— Si  quiero  darme  un  buen  amigo,  me  decía,  he  aquf  el 
que  necesito;  bien  puede  contarse  con  la  amistad  de  un  buen 
hijo!  ^Cómo  trabar  amistad  con  él?  Mis  primeras  atenciones 
solo  han  tenido  por  consecuencia  hasta  aquí  saludos  exacta- 
mente devueltos.  Entre  obreros,  para  entablar  relaciones  de 
amistad,  no  hay  como  prestarse  mutuos  servicios.  Atréva- 
menos á  pedir  un  poco  de  agua:  otra  vez,  una  luz.  Y  luego, 
veremos! 

Se  me  satisfizo  primero  con  cortés  atención,  pero  al  propio 
tiempo  con  gran  sobriedad  de  palabras;  quedé  disgustado. 
Entre  jóvenes  sobre  todo,  un  primer  paso  mal  recibido  trae 
consigo  la  frialdad.  No  tardé  en  abandonar  todo  proyecto 
de  trabar  amistad. 

Mas  he  aquf  que  en  una  ruidosa  noche  de  Julio,  pasada 
casi  sin  dormir,  oí  de  pronto  una  especie  de  gemido,  ó  mas 
bien  de  grito  descompasado  varias  veces  repetido.  Distinguí 
al  mismo  tiempo  algún  movimiento  en  la  habitación  de  mis 
vecinos.  Inquieto,  me  eché  fuera  de  la  cama  para  prestarles 
auxilio,  mas  el  temor  de  ser  indiscreto  y  parecer  hacerme 
necesario  me  contuvo. 

— Hagámosles  ver,  me  dije  á  mí  mismo,  que  estoy  bien 
despierto;  si  me  necesitan,  ya  me  llamarán. 

Vestíme  á  toda  prisa,  abrí  la  ventana  con  ruido.  Andu- 
ve precipitadamente  por  el  cuarto.  Los  gemidos  roncos  é 
inarticulados  continuaron;  pero  nadie  se  movió,  ni  pareció 
comprender  mis  señales.  Cerré,  pues,  la  puerta  y  la  ventana, 
y  traté  de  dormirme.  A  la  mañana  siguiente,  Francisco  me 
atajó  al  paso. 

— Tengo  algo  que  deciros;  si  queréis,  os  acompañaré  has- 
ta vuestro  taller. 

Hallábase  agitado  y  muy  pálido. 

Estréchele  la  mano. 

— Os  doy  gracias  por  el  interés  que  rae  manifestáis.  Ex- 
cusadme si  correspondo  tan  rnal!  si  supierais! . 

Calló,  y  añadió  con  qn  esfuerzo: 
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— ¿Habéis  pido  gritos  en  naettra  habitación  eata  Doelis 
pasada? 

— No  me  despertaron,  poes  no  dormia. 

— Oh!  no  os  quejéis  á  nadie,  exclamó  Franeisoo»  pues  toK 
verían  aecharnos  de  la  casa.  Si  supierais  todo  lo  que  he  ha- 
cho ya  para  tratar  de  curarla!  Trataré  hoy  de  probar  et  na* 
jor  medio  de  calmarla;  la  música!  Estaréis  tranquilo  esta 
noche,  os  lo  prometo. 

— ¿Con  que  está  loca?  dije  en  7oa  baja. 

Francisco  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos,  eatallaroo 
sus  sollozos  y  me  dejó  bruscamente. 

Aquel  mismo  diá,  varios  cargadores  llevaron  un  piano  vi*- 
io.  Al  volver  de  su  trabajo,  se  puso  Francisco  al  punto  de- 
lante del  teclado,  y  el  venerable  instrumento,  bajo  su  exper- 
ta mano,  regocijó  la  pobre  casa.  Una  voz  juvenil  y  vibrante 
no  tardó  en  unirse  al  instrumento  y  cantó,  con  aBnacioo  j 
sentimiento,  aires  antiguos,  delicias  de  nuestras  abuelas,  J 
que  la  moda  ha  vuelto  asacar  áluz.  Las  ventanas  abiertas 
dejaban  ver  bajo  una  enramada  de  volubü%$  de  mil  colorssi 
la  enferma  extendida  en  una  gran  poltrona;  la  capacha  le- 
vantada dejaba  descubierto  el  rostro  con  sus  grísea  y  flotan- 
tes cabellos;  siendo  sus  facciones,  aunque  abultadas,  noblsi 
y  bellas,  si  bien  impasibles.  Sus  cerrados  ojos  se  abrieroo 
poco  á  poco,  fijándose  en  el  joven  obrero,  cuya  vozseelera- 
ba  mas  pura  y  conmovida,  á  medida  que  veia  la  calma  y  h 
paz  animar  los  ojos  fijos  en  él. 

De  pronto,  levantóse  la  anciana  y  se  pdso  de  pié,  affitiB- 
dose  convulsivamente;  bajo  sus  grandes  pestañas  despidieroo 
chispas  los  ojos,  mientras  que  la  boca  se  abría  al  mísms 
tiempo  para  dar  paso  á  una  carcajada  convulsiva.  Desapa- 
reció del  cuarto;  Francisco  corrió  tras  ella  y  cerró  vivames- 
te  la  puerta  al  alejarse. . .'.  No  volví  áoir  mas  nada. 

Nuestras  relaciones  quedaron  en  este  estado  durante  al- 
gún tiempo;  mas  un  dia  Francisco  entró  precipitadameots 
en  mi  cuarto. 

— Corred  pronto,  os  lo  suplico,  exclamó,  corred  en  busca 
del  médico  ...  Mí  madre  está  muy  mala,  y  no  puedo  alejar- 
me de  ella  un  instante. 

Un  cuarto  de  hora  después,  el  doctor,  á  la  cabecera  de  la 
enferma,  prescribía  los  remedios.  Retiróse,  no  contestando 
sino  con  monosílabos  á  las  preguntas  inquietas  de  Francisco. 
— Quedaos  al  lado  de  vuestra  madre,  le  dije,  puesto  qao 
no  queréis  que  le  prodigue  sus  cuidados  una  persona  extra- 
ña. Pongamos  en  común  el  imjporte  de  mis  jornales,  y  fi^ 
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mosjuDtos.  Ma8  adelante  arreglaremos  nuestras  cuentas. 
Entre  obreros  ¿no  sucede  así  con  frecuencia? 

El  por  su  parte  no  consintió  en  ello. 

— ^Tengo  algún  dinero  en  la  caja  de  ahorros,  me  dijo,  y 
podré  continuar  hasta  el  fin. 

— ^PerOy  al  menos,  dejad  que  concluido  mürabajo,  os  re- 
emplace á  su  lado  para  dejaros  algún  descanso. 

Francisco  me  estrechó  la  mano,  con  los  ojos  anegados  en 
llanto. 

— Si  me  conocierais,  en  vez  de  ser  tan  bueno,  huiríais 
demf! 

Condújome  cerca  de  la  pobre  mujer,  tendida  en  su  cama. 

*^Ved,  me  dijo  en  voz  baja,  ni  un  movimiento,  ni  una  pa- 
labra. Es  imposible  sacarla  de  esa  modorra. 

Indinóse,  rodeó  con  sos  dos  brazos  el  cuello  de  la  enfer- 
ma, cubrió  de  tiernos  besos  sus  pálidas  mejillas  surcadas  de 
copiosas  arrugas,  j  murmuró  palabras  indecibles,  llenas  de 
ternura. 

— ^No  me  comprendes;  no  quieres  mirarme,  no  conoces  á 
tu  Francisco  de  antes!  ¿Sabes  que  desde  hace  algunos  años 
estoy  esperando  un  beso,. ...  una  palabra,  una  mirada?. . . . 
Ibidre!  quieres  hacerme  morir?. ...  ¿Y  cómo  quieres  que 
no  muera,  si  me  niegas  hasta  tu  mirada? ....  Una  mirada, 
madre,  una  sola! 

Y  sus  ojos  suplicantes  se  fijaban  en  los  de  la  enferma,  in- 
móvil é  impasible  como  una  estatua. 

Francisco  volvió  á  mi  lado. 

—He  ahí  cómo  paso  mi  vida.  Me  canso  de  prodigar  á  mi 
m^adre  caricias  y  lágrimas,  pero  inútilmente.  Ahí  está,  viva 
al  parecer;  mas  ya  no  me  conoce:  ha  perdido  la  voluntad,  la 
memoria,  el  sentimiento,  y  también  el  pensamiento.  Está 
como  muerta. ...  ¿Y  sabéis  quien  ha  matado  á  mi  madre?. . 

Mirábame  con  ojos  extraviados. 

Y  entonces,  refirióme,  en  voz  baja,  una  historia  amarga, 
lamentable  ¡ay!  y  que  no  es  rara  en  nuestros  dias  entre  los 
jóvenes  entregados  á  sus  pasiones,  asesinos  de  sus  ancianos 
padres,  cuyos  últimos  días  desoían  con  su  dureza,  y  el  aban- 
dono y  olvido  en  que  los  dejan. 
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11. 
A  LOS  DIEZ   T   SEIS   Af^OS. 

Dios  me  habia  dado  ]a  mejor  de  todas  las  madres!  Me  es 
imposible  referir  sus  cuidados,  su  solicitud;  me  escogió  la 
mejor  escuela  á  la  cual  me  coaducia  cada  mañana,  yendo  á 
buscarme  cada  tarde.  Ella  quería  que  yo  fuese  á  la  vez  el 
niño  mas  reservado,  el  mejor,  el  mas  dichoso.  Probada  en  sa 
matrimonio  por  la  conducta  desarreglada  de  un  marido,  en 
quien  la  pasión  de  la  bebida  habia  extinguido  todo  sentimien- 
to de  deber,  sola  hecha  cargo  de  la  familia,  luchando  sin  ce- 
sar contra  la  miseria,  la  esperanza  y  la  dicha  de  su  vida 
se  habian  concentrado  en  mí.  Yo  lo  era  todo  para  ella,  no 
soportando  las  angustias  de  la  pobreza,  ni  aplicando  su 
industria  á  sostener  nuestra  existencia  sino  por  mí,  y  á  causa 
mia.  Si  oraba,  si  servia  fielmente  áDíos,  parecia  ser,  sobre 
todo,  para  darme  el  ejemplo  y  obtenerme  gracias. 

He  ahí  la  madre  que  Dios  me  habia  dado!  oh!  yo  tam- 
bién la  queria  mucho!  Cuántas  veces,  siendo  aun  niño,  me 
arrojé  entre  mi  padre  y  ella,  protegiéndola  contra  sus  violen- 
cias y  haciéndole  retroceder  con  mis  gritos  y  el  acento  de 
mi  amor!  Cuántas  veces,  privándome  del  alimento,  hacien- 
do acopio  de  todas  las  pequeñas  utilidades  de  mi  aprendiza- 
je, en  ciertos  momentos  de  prueba,  le  llevé,  lleno  de  conten- 
to, un  pequeño  tesoro  que  la  libraba  de  apuros  y  la  colma- 
ba de  alegría,  por  ser  un  testimonio  de  mi  afecto  y  buen  co- 
razón! Entonces,  en  medio  de  inefables  abrazos,  le  juraba 
que  si  yo  lo  era  todo  para  ella,  ella  á  su  vez  lo  era  todo  para 
mí,  y  que  algún  día  le  devolvería  trabajo  por  trabajo,  sacri- 
ficio por  sacrificio. 

Mi  padre  murió,{y  mi  aprendizaje  terminó.  Habia  llegado 
el  momento  en  que  la  aomodidad  y  la  paz  iban  á  entrar  en 
nuestra  pobre  morada.  ¡Habíamos  padecido  tanto!  Yo  era 
mucho  mas  alto  depo  que  suele  uno  ser  á  los  diez  y  seis  años: 
era  un^hombre. 

El  amor  de  las  madres,¡á  esa  edad,  pierde  algo  casi  siem- 
pre de  su  natural  prudencia.  Se  hace  mas  tierno,  mas  ciego 
que  nunca.  Mi  madre  estaba  loca  de  ternura,  de  indulgencia 
y  bondad  para  conmigo.  Yo  me  dejaba  adorar.  Me  volví 
cuidadoso  de  mi  propia  persona.  Ella  por  su  parte,  trabajó 
noche  y  día  por  satisfacer  mi  afición  á  vestir  bien,  mas  or- 
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gullosa  qae  yo  mismo  de  verme  elegante  y  bien  puesto.  No 
pensaba  yo  en  todo  lo  que  esto  le  costaba,  comenzando  á 
mostrarme  duro  y  exigente.  A  pesar  del  amor  y  la  bondad 
de  mi  madre,  me  pesaba  estar  encerrado  en  casa.  Las  pre- 
guntas mas  sencillas  sobre  mis  salidas,  mis  vueltas  á  casa, 
mis  relaciones,  me  irritaban.  Después  de  terminado  el  traba- 
jo diario,  comia  en  casa  y  salia  a\  punto.  Raras  veces  pre-' 
guntaba  á  mi  madre  si  queria  venir  conmigo;  volvia  á  la  ho- 
ra que  se  me  antojaba,  y  con  frecuencia  comia  fuera  de  ca- 
sa, sin  cuidarme  ae  avisarlo  antes.  Mi  madre  me  esperaba 
siempre,  posponiendo  el  comer  basta  muy  entrada  la  noche, 
y  viéndose  á  menudo  obligada  &  tomar  sola  esa  comida  ves- 
pertina, esperada  con  tanta  impaciencia,  en  que  podia  en- 
tregarse á  la  alegrfa  de  verme,  abrazarme  y  oirme  tan  solo 
hablar!  Sublimes  locuras  de  madre,  que  ningún  amor  hu- 
manó igualará  jamas!  La  hacia  padecer,  y  ni  aun  siquiera 
pensaba  en  ello*  Ella,  por  su  parte,  no  se  quejaba,  ni  me  di- 
rigía reconvención  alguna,  sino  apenas  estas  únicas  palabras 
que  aun  me  persiguen  como  un  remordimiento: 

"¡Qué  tarde  vuelves  á  casa!" 

¡Cuan  miserable  soy!  no  adivinaba  las  angustias  que  le 
causaba.  Ganaba  dinero,  y  era  útil  en  casa.  Me  volví  exi- 
gente con  respecto  á  los  alimentos.  Al  menor  accidente 
ocurrido  en  la  cocina  doméstica,  arrojaba  lejos  de  mí,  con 
asco  y  mal  humor,  el  plato  que  me  parecia  mal  condimenta- 
do. Me  levantaba  de  la  mesa,  salia  de  casa  é  iba  brutalmen- 
te á  comer  en  la  fonda.  Cuando  volvia  por  la  noche,  veia 
que  mi  pobre  madre  habia  llorado;  pero  yo  me  creia  suñ- 
cíentemente  justificado  con  lo  grave  del  accidente.  Mi  gula 
estúpida  me  hacia  olvidar  nuestra  pobreza.  No  reflexionaba 
siquiera  en  la  justa  susceptibilidad  de  mi  madre,  ofendida  en 
su  vanidad  y  amor  materno.  Era  tan  buena,  me  amaba  tan- 
to, que  me  bastaba  entonces  una  caricia,  un  beso,  un  juego 
infantil  en  su  regado,  para  devolver  al  punto  la  alegría  á  su 
corazón,  á  sus  labios  la  sonrisa. 

{Finalizará.). 
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RBVISTA   RBLIOtOBA 


Roma. — Según  escriben  al  diario  La  France  desde  Roma 
con  fecha  18  de  Enero,  á  la  ceremonia  del  aniversario  del  día 
en  que  entró  S.  Pedro  en  Roma,  estableciendo  allí  su  silla, 
que  se  celebró  el  mismo  día  18  en  la  Basílica  Vaticana  con 
asistencia  de  la  corte  pontificia,  han  acompañado  eate  año 
demostraciones  significativas.  .En  los  pantos  mas  freoneota- 
dos  del  Corso  y  en  las  calles  principales  de  la  capital  apara- 
cieron  carteles  con  las  inscripciones  siguientes:  ''Tú  eras  Pe- 
dro y  sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia/*— "Begoci- 
jaos,  Romanos,  porque  se  acerca  la  hora  del  triunfo.'*— -"Lar- 
ga vida  á  Pío  IX,  nuestro  legfMmo  soberano." — ''Larga  vi- 
da á  los  defensores  del  poder  temporal  del  Papa.** — "Larga 
vida  á  Pió  IX,  Papa-Rey." 

— Se  cree  que  en  el  próximo  consistorio  elevará  Su  San- 
tidad á  la  púrpura  cardenalicia  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr«  D.  Luis 
de  la  Lastra  y  Cuesta,  actual  Arzobispo  de  Valladolid,  y  pre- 
sentado para  laSede  de  Sevilla.  Un  parte  telegráfico. anuncia 
que  en  dicho  consistorio  serán  preconizados  seis  Cardenales. 

— Dicen  los  periódicos  que  el  Papa  ha  dirigido  una  Encí- 
clica á  todo  el  alto  clero  de  Italia,  mandando  retirar  las  li- 
cencias de  confesar  á  todos  los  curas  que  han  firmado  la  pro- 
testa del  P.  Passaglia. 

— La  fiesta  de  Sta.  Inés  y  la  de  la  conversión  de  S.  Pablo 
han  sido  celebradas  con  la  mayor  devoción.  La  concurren- 
cia á  la  iglesia  de  Sta.  Inés,  á  la  vía  Nomentana  donde  des- 
cansa su  cuerpo,  y  á  la  Basílica  de  S.  Pablo  ha  sido  in- 
mensa. 

— Cartas  de  Roma  del  3  de  Febrero  anuncian  que  la  fes- 
tividad de  la  Purificación  de  laSma.  Virgen  se  celebró  en 
la  Basílica  del  Vaticano  en  medio  de  un  concurso  considera-, 
ble  de  fieles,  entre  los  cuales  se  contaban  los  ingleses  en  ma- 
yor número  que  de  costumbre,  y  preciso  es  decirlo  en  ala- 
banza suya,  parecen  perder  de  dia  en  dia  los  hábitos  de  ca- 
riosidad  vana  y  disipada  que  en  otro  tiempo  les  llevaba  i 
nuestras  ceremonias  (hablamos  de  los  protestantes). — ^L^ 
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Iqi  disipa  al  cabo  las  tiaieblas,  los  corasones  mas  daros  se 
mbiandan.  Prepáraose  por  áltimo  nuoTOs  triunfos,  y  de  ellos 
•eremos  deadores  á  la  Bevolacion« 


EsPAüA^ — La  dipatacion  general  del  señorío  de  Vizcaya 
ha  nombrado  una  comisión  para  que  proponga  el  arreglo  par- 
roquial de  los  pueblos  de  aquel  señorío. 

—Ha  fallecido  en  Córdoba  el  3r.  D.José  IM?  Tre7illa, 
dignidad  de  arcipreste  de  aquella  santa  iglesia  catedral  y 
provisor  de  su  obispado. 

—La  biblioteca  del  Seminario  deS.  Pelagio,  en  Córdoba, 
■8  ha  enriquecido  filtimamente  con  muchas  y  selectas  obras 
que  le  legó  en  su  testamento  S.  E.  el  Cardenal  Tarancon. 

— La  Academia  de  la  lengua  ha  confiado  al  Illmo.  Sr. 
Obispo  de  Sigüenza,  Sr.  Benavides,  la  redacción  de  la  ora- 
ción fúnebre  que  ha  de  prominciarse  este  año  en  las  honras 
anuales  que  aquella  corporación  consagra  á  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra. 

— S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  prorogar,  por  tres  años 
mas,  el  cargo  de  habilitado  de  la  di6ce8Í9  de  Canarias  y  Te- 
nerife que  con  tanto  celo,  laboriosidad  y  honradez  viene 
desempeñando  el  Sr.  D.  Pedro  José  León. 

—El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cádiz  falleció  el  dia  1^  de  Fe- 
brero, y  no  el  S,  como  anunciamos  en  nuestro  último  núme- 
ro con  referencia  á  noticias  venidas  por  la  via  de  los  Estados 
Unidos.  El  Ezcmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Arbolí,  Obis- 
po de  Cidiz,  y  senador  del  Reino,  nació  en  dicha  ciudad  el 
39  de  Octubre  de  1795.  Siendo  canónigo  doctoral  de  la  mis- 
ma ciudad,  fué  presentado  por  8.  M.  para  la  iglesia  de  Gua- 
dix  eo  38  de  Marzo  de  1851;  preconizado  en  Roma  en  18 
de  Marzo  de  1853  y  consagrado  en  Cádiz  en  5  de  Setiembre 
del  mismo.  Presentado  por  S«  M.  para  esta  santa  iglesia  en 
27  de  Junio  de  1853,  nié  preconizado  en  Roma  en  22  de 
Diciembre  de  1854. 
.  '  — El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada,  D.  An- 
tolin  Monescillo,  ha  sido  honrado  con  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica. 

— S.  S.  se  ha  dignado  nombrar  su  camarero  secreto,  al  Sr« 
Pbro.  Dr.  D.  José  María  del  Barrio  y  Rengel,  natural  de  Má- 
laga, hijo  primogénito  de  los  marqueses  del  Apartado  y  con- 
des de  Alcaraz. 
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— El  Illmo.  Sr.  D.  Bernardo  Conde  y  Corral,  Obispo  de 
la  diócesÍB  de  Plasencia,  ha  sido  no  mbrado  para  el  obispado 
de  Zamora.  Las  nobles  prendas  que  adornan  k  este  virtaoso 
Prelado,  le  habían  conquistado  las  mayores  simpatías  entre 
sus  feligreses,  que  lamentan  su  ausencia  de  aquel  pafs.' 

— De  Cádiz  dicen  que  aquella  capital  ha  tributado  un 
tiernísimo  homenaje  de  cariño  al  difunto  Sr.  Obispo,  asis- 
tiendo á  sus  funerales  y  entierro  un  pueblo  inmenso  con  no- 
table devoción  y  recogimiento. 

— Ha  llegado  á  Madrid  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Avila  y  se 
hospeda  en  el  convento  de  S.  Vicente  de  Paul. 

— Según  dicen  de  Elche,  existe  en  aquella  villa  una  nota- 
ble biblioteca  que  perteneció  á  dos  conventos,  compuesta  de 
mas  de  4,000  volúmenes,  entre  los  cuales  se  conservan  obras 
de  gran  mérito  y  documentos  tan  notables  como  las  corres- 
pondencias relativas  á  la  empresa  de  Cristóbal  Colon,  que 
sostuvieron  aquellos  padres  con  los  del  convento  donde  se 
albergaba  á  la  sazón  el  inmortal  marino.  Con  objeto  de  sal* 
var  de  la  destrucción  estas  preciosidades  históricas,  abando- 
nadas hoy,  la  autoridad  de  la  provincia  ha  dictado  las  opor- 
tunas disposiciones  para  que  se  proceda  á  la  reparación  del 
edificio  donde  se  conservan,  previa  la  formación  del  oportu* 
no  expediente,  presupuesto  y  demás  formalidades  de  la  ley. 

— De  Cádiz  escriben  que  se  ha  recibido  allí  un  telegrama 
de  la  corte  anunciando  queS.  M.  ha  indicado  su  propósito 
de  presentar  para  la  silla  episcopal  vacante  de  aquella  dióce- 
sitt,  al  ejemplar  sacerdote  D.  Fray  Félix  de  Cádiz,  religioso 
de  la  orden  de  Capuchinos,  residente  en  Málaga. 

— También  se  ha  dicho  que  era  probable  la  traslación  del 
Sr.  Obispo  de  Sogorbe  á  la  Sede  de  Cádiz.  Esta  noticia  no 
parece  fundada,  pues  el  digno  Sr.  Caiubío  está  dispuesto  á 
no  abandonar  aquella  diócesis. 

— El  Prelado  que  tiene  mas  probabilidades  de  pasar  á  la 
Silla  episcopal  de  Cádiz,  no  es  el  de  Segorbe,  como  han  dicho 
los  periódicos,  sino  D.  Pantaléon  Monserrat,  Obispo  boj 
de  Badajoz. 

— S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado, . 
ha  tenido  á  bien  declarar  á  los  Pbros.  de  S.  Vicente  de  Paul 
comprendidos  en  las  Reales  órdenes  de  11  y  18  de  Diciem- 
bre de  1861,  relativas  al  servicio  de  las  armas,  equiparándo- 
los, para  los  efectos  de  la  ley  de  quintas,  con  los  impedidos 
para  trabajar,  y  casados  que  no  pueden  mantener  á  sus  pa- 
dres. 
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—Loa  donativos  recaudados  en  la  nueva  diócesis  de  Vi- 
toria por  suscrícion  en  favor  de  Su  Santidad  ascendian  últi- 
mamente á  la  suma  de  1 1 ,348  rs. 


CBONICA  LOCAL. 


Acto  religioso. — El  martes  de  esta  semana  ofrecieron  un 
cuadro  conmovedor  en  la  iglesia  de  Guadalupe  las  niñas  del 
acreditado  colegio  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  que  di|ige 
la  virtuosa  Sra.  D^  Francisca  Chiclana.  Dichas  niñas,  después 
de  haberse  postrado «n  el  tribunal  de  la  Penitencia,  se  acer- 
caron á  la  mesa  eucarfstica  con  todo  el  fervor,  compostura, 
devoción  y  alegrfa  cristiana  que  les  infjpiró  su  digna  directo- 
ra que  funda  en  la  enseñanza  de  los  principios  religiosos  el 
elemento  principal  de  la  verdadera  educación.  ¡Ojalá  que  es- 
te ejemplo  fuese  imitado  por  todos  á  fin  de  despertar  en  los 
corazones  délos  niños  ^1  amor  á  estas  prácticas  saludables, 
desgraciadamente  descuidadas  por  muchos,  interesándose  en 
ello  la  salud  del  alma. 


Interesante, — Se  halla  hace  dias  entre  nosotros,  procedente 
de  la  Península,  qI  Sr.  Pbro.  D.  José  Fernandez  Moral,  ilus- 
trado y  apreciable  eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Granada,  que 
ha  desempeñado  con  éxito  en  varios  institutos  las  clases  de 
latin,  religión,  humanidades  y  otras,  por  lo  cual  le  recomen- 
«damos  dios  directores  de  colegios  y  academias  que  pueden 
utilizar  sus  conocimientos  en  estos  importantes  ramos.  Dicho 
Sr.  habita  calle  de  la  Obrapía  n?  39,  junto  á  S.  Felipe. — 
Anuncian^os  ademas  á  nuestros  lectores  que  tendremos  el 
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gusto  de  insertar  en  nuestro  periédico  alguaoi  arifealM  me* 
rales  y  religiosos  de  este  Sr. 


Altares  nuevos. — Desde  la  semana  anterior  se  hallanr  eoñ* 
cluidos  los  dos  nuevos  altares,  el  uno  del  Señor  S.  José  7  el 
otro  deS.  Antonio  Abad,  con  que  ha  realzado  el  Santuario 
de  Regla  el  infatigable  7  celoso  párroco  Pbro.  D.  José  San* 
chez,  qiie  no   perdona  medio  ni  sacri6cio  en  obsequio   del 
mayor  esplendor  de  la  casa  de  Dios  7  del  sagrado  culto.  Am- 
bos altares  son  dignos  de  ser  examinados  por  las  personas  in- 
teligentes, que  hallarán  unida  al  buen  gusto  7  al   mérito 
artístico,  asf  de  las  pinturas  como  del  dorado,  la  severidad 
imponente  que  debe  siempre  hermanarse  con  el  arte  enlo- 
do lo  religioso.  La  capilla  del  sagrario,  notablemente  rrfor- 
roada,  7  el  resto'del  templo,  provisto  de  nuevos  7  lucidos  en* 
í  eres  hacen  ver  claramente  que  este  digno  párroco  ha  heeho 
que  el  Santuario  presente  una  nueva  faz,  gracias  á  so  eels 
que  sin  gravar  al  pueblo,  según  tenemos  entendido,  do  h 
permite  descansar  tocándose  á  cuanto  de  algún  modo  se  reli* 
cione  con  su  ministerio.  Deseamos  que  el  paeblo  deRékli 
cuente  siempre  con  este  digno  párroco  que  estimule  su  de- 
voción 7  le  aliente  con  su  ejemplo. 


Ramos  artificiales — Nuestros  lectores  recordarán  que  haee 
algunos  meses  les  recomendamos  los  trabajos  de  flores  arti- 
ficiales de  la  Sra.  D?  Rafaela  Saavedra,  habiendo  visto  unoi 
preciosos  ramos  que  hizo  para  uno  de  nuestros  templos.  Hoy 
hemos  visto  otros  nuevos  7  del  ma7or  mérito  que  nos  iodo- 
cen  á  recomendarla  á  los  Sres.  Curas,  Capellanes  7  Mayor- 
domos, en  la  seguridad  de  que  satisfechos  en  sus  encargoif 
presentarán  en  los  altares  unos  adornos  dignos  de  la  roajet- 
tad  del  culto.  Esta  Sra.  está  dispuesta  á  dar  lecciones  desa 
bello  arte  á  las  personas  que  lo  deseen,  en  la  calle  deVille* 

f;a8  n.  52,  donde  habita,  7  se  encarga  de  los  pedidos  queie 
e  hagan. 
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*^  Catecismo  de  la  Misay — Acaba  de  imprimirse  en  la  im- 
preaU  de  la  litografía  del  Gobierno,  calle  de  la  Muralla  n. 
70,  la  obrita  que  coa  el  título  de  Catecismo  de  la  Misa  tra- 
dujo del  ioglás  nuestro  apreciable  amigo  el  Sr.  D.  Eusebio 
Quitaras  y  publicamos  por  capítulos  eu  la  hoja  semanal 
de  La  Verdad  Católica.  El  librito  de  que  nos  ocupamos,  y 
que  recomendamos  á  los  padres  de  familia,  se  ha  impreso 
preña  la  correspondiente  censura  eclesiástica,  y  con  la 
aprobación  del  Ezcmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano. 


Guanabacoa. — Dfcennos  de  la  vecina  y  religiosa  villa  que 
durante  lá  actual  Cuaresma  se  predica  á  los  fieles,  en  la  igle- 
sia de  Stó.  Domingo  y  en  la  parroquial,  los  Domingos,  y  en 
S*  FrandscOi  los  Y  íernes  de  cada  semana.  Ademas  todos  los 
Viernes  al  oscurecer  sale  de  la  parroquia  la  imagen  de  Jesús 
Nazareno  que  se  venera  en  la  ermita  del  Potosí,  conducida 
^  en  andas,  y  precedida  del  signo  de  la  redención,  y  un  nu- 
meroso pueblo  acompaña  á  tan  devota  efigie,  rezando  en 
el  tránsito  las  estaciones,  que  dirige  el  Sr.  Teniente  Cura 
de*Guanabacoa. 


Comunión  pascual. — Según  se  nos  informa,  el  dia  18  del 
actual  tendrá  lugar  en  el  Colegio  Nacional  y  Extrangero  de 
S.  Francisco  de  Asís,  establecido  á  la  extremidad  del  Cerro, 
en  la  nueva  población  de  Santa  María,  la  comunión  pascual 
de  sus  alumnos,  celebrando  el  santo  Sacrificio  de  la  Misa  el 
Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  y  predicando  por 

frimera  vez  el  capellán  de  dicho  instituto  de  educación, 
bro.  D.  Maximiano  Suarez.  También  se  nos  dice  que  á  di- 
cho acto  asistirán  los  padres  de  familia  cuyos  hijos  se  hallan 
en  el  colegio  de  S.  Francisco  da  Asís,  y  otras  personas  invi- 
tadas. 
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Nuevo  periódico  religioso  en  la  capital  de  Puerto  Rieo.-^ 
Aunque  la  noticia  que  vamos  á  dar  no  se  contrae  á  nuestra 
capital,  ni  siquiera  á  esta  isla,  nos  hemos  acostumbrado  de 
tal  manera  á  considerar  como  hermana  á  la  de  Puerto-Sico 
que  nos'parece  muy  natural  dar  cabida  en  esta  secciónalo 
que  á  ella  se  refiere.  Diremos  pues  que  por  carta  particul&r 
recibida  de  la  capital  de  dicha  isla,  hemos  sabido  que  se  tra- 
ta de  fnndar  en  ella  un  periódico  religioso,  sin  perjuicio,  su- 
ponemos, del  Boletín  Eclesiástico  de  la  diócesis,  establecido 
hace  ya  algún  tiempo.  Mucho  celebraremos  que  cuentees 
breve  Puerto-Rico  con  ese  nuevo  defenitor  de  las  buenas 
doctrinas,  al  cual  deseamos  de  corazón  prosperidad  y  larga 
vida. 


Novena  y  Setenario  de  Dolores  en  la  iglesia  de  5.  Agustin.-^^ 
Las  órdenes  1^  y  3^  de  N.  S.  P.  3-  Francisco,  establecidas  e^ 
la  iglesia  del  ex-convento  de  S.  Agustin,  se  proponen  celebrs^ 
y  costear  la  Novena  de  Dolores  en  el  presente  año,  canteo  ' 
dose  dos  misas  y  haciéndose  el  rezo  de  dicha  Novena  todo^ 
losdias  por  la  mañana.  En  las  tardes  la  V.  O.  y  Congrega^ 
cion  de  Siervos  de  María  se  propone  por  su  parte  obsequiad 
á  su  Santísima  Madre  y  Patrona  con  setenario  doloroso::: 
que  comenzará  el  Viernes  20  del  corriente  y  terminará  e' 
Jueves  26.  Todos  los  dias  se  dará  princif»ioá  los  ejercicio* 
á  las  5  de  la  tarde,  excepto  el  Viernes  y  Domingo,  que  seri^ 
después  del  ViuCrucis  y  los  sermones  feriales  de  esos  di 
El  ejerci  '.io  consistirá  en  lo  siguiente:  1?  Manifestar  al  Divi 
nísimo:  2?  Corona  de  Dolores  con  sus  misterios  cantados, 
mo  también  la  Letanía;  3?  Lección  y  meditación  del  dolc^ 
correspondiente  á  cada  día;  4?  Plática  sobre  el  mismo  doló  i 
en  que  alternarán  varios  oradores;  59  El  rezo  del  Setenarí^^ 
6?  La  reserva;  y  7?  La  salve  dolorosa  y  despedida,  cantadiK^ 
— El  Domingo  de  Ramos,  en  su  tarde,  harán  también  los  S€^t 
vitas  sus  ejercicios,  propios  de  ese  dia,  llevando  en  procesioir 
á  su  Sma.  Madre  por  dentro  de  la  iglesia. 


Doilltag»  "St  «•  HwnM  «•  1868* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


OBIOBII,  OBJETO  T  KSTABLECUBIENTO  EN  LA  HáBANA 

ée  la  f .  o.  T.  4»  SenrltM  6  IterrM  é»  larfa. 


A  Sma.  Virgen,  en  cuanto  estuvo  de  su  parte,  cooperó 
con  Nuestro  Señor  Jesucristo,  su  Hijo,  é  la  obra  es- 
tupenda de  la  Redención.  De  aquí  el  nombre  de  Co- 
Redentora  que  se  da  en  la  Iglesia  á  tan  excelsa  Se- 
ñora. Pero  del  mismo  modo  que  el  Hombre-Dios  no 
debia  llevar  acabo  la  regeneración  del  linaje  huma- 
no sino  por  medio  de  penas  y  tormentos,  at^f  también  la 
Sma.  Virgen  debió  sufrir,  y  en  efecto  sufrió  crueles  dolores 
en  circantancias  notables  de  su  vida  mortal.  Pero  donde,  por 
decirlo,  asf,  llegaron  á  su  colmo  los  dolores  de  María  fué  al 
pié  de  la  cruz  de  la  cual  pendia  su  Hijo,  cada  uno  de  cuyos 
tormentos  encontraba  un  eco  en  el  corazón  de  la  Madre  de 
Dios.  Asf  como  dos  liras  perfectamente  acordes,  dice  un 
Santo  Padre,  repiten  unos  mismos  sonidos  si  una  de  ellas 
llega  á  ser  pulsada,  así  también  los  corazones  de  Jesús  y  de 
María  experimentaban  unos  mismos  tormentos  en  la  cima  del 
Gólgota.  He  ahí  ex;pre8Bdo  en  pocas  palabras  el  origen  de  la 
devoción  tan  generalizada  en  la  Iglesia  y  conocida  con  el 
nombre  de  los  Dolores  de  la  Santísima  Firgen.  Como  es  sa- 
bido, la  Iglesia  tiene  señalado  un  dia  en  el  año,  el  Viernes 
de  la  semana  llamada  de  Pasión,  para  celebrar  esos  dolores, 
en  número  de  siete,  designándose  9a  algunas  partes  tan  de- 
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vota  fiesta  con  el  exprisÍTO  nombre  de  C^mpmdom  de  la 
Sma.  Virgen, 

¿Qdé  extraño,  poes,  qne  algnnas  almas  cristíanas,  deada 
época  bastante  remota,  se  dedicaran  i  meditar  los  siete  do- 
lores de   la  Sma-  Virgen,  de  los  cuales  son  inseparables  los 
que  sufrió  en  la  cruz  nuestro  dirino  Redentor.^  Y  ea  efeeio, 
en  el  siglo  XIII,  por  los  años  de  1232,  Finan  en   Floreoeia 
siete  caballeros  principales,  llamados  Buenhijo,    Amadeo, 
Bonajunta,  Maneto,  Sosteno,  Ugon  y  Alejos,  los  caales  sien- 
do naturalmente  devotos  y  habiendo  fijado  su  consideración 
en  los  siete  dolores  de  la  Virgen  de  Nazareth,  se  reiiraron» 
para  poder  pensar  mejor  en  ellos,  á  nn  lugar  solitario  inme- 
diato á  la  ciudad,  y  mas  adelante  al  monte  Senario,  situado 
á  onas  tres  leguas  escasas  de  Florencia.  Por  espacio  de  sie- 
te años  estuvieron  aquellos  siervos  de  Dios  en  el  monte,  has- 
ta que  en  1239,  el  25  de  Marzo,  dia  de  Viernes  Santo,  ha- 
llándose los  siete  contemplando  la  Pasión  y  Muerte  de  naes- 
tro  Señor  Jesucristo  y  los  Dolores  de  su  Madre  bendita,  apa- 
recióseles  la  excelsa  Señora,  vestida  con   negros  ropages  y 
acompañada  de  bellisimos  ángeles,  de  los  cuales  onos  lleva- 
ban varios  instrumentos  de  la  Pasión  de  Jesús,  otros  cierU^ 
número  de  hábitos  negros,  otros  un  libro  abierto  que  conte- 
nía la  Regla  de  S.  Agustín,  y  otro  por  fin  en  una  mano  o 
palma  verde,  y  en  la  otra  un  rótulo  quedecia:  Serti 
La  Madre  de  Dios  dirigió  estas  palabras  á  los  siete  caball 
ros:  ''Aquí  estoy  yo  que  soy  Madre  de  Dios,  obligada  di 
vuestros  ruegos:  vengb  á  daros  muestras  de  mi  amor,  yaqu 
os  escogi  en  primicia  de  mis  Siervos,  para  que  cultivéis  h 
viña  de  mi  Hijo:  os  agradezco  mucho  lo  que  me  habéis  se* 
vido;  por  tanto  quiero  que  de  hoy  en  adelante    vistáis  es 
hábito  negro  en  memoria  de  mis  Dolores,  soledad  y  viude 
que  padeci  en  la  Pasión  y  Muerte  de  mí  Hijo,  para  quecc^4i 
él  hagáis  memoria  á  los  hombres  de  mi  penas."  Dichas  estUM 
palabras,  desapareció  la  celestial  visión,  quedando   f  undads 
desde  entonces  la  orden  de  Servitas  ó  Siervos  de  Marta. 

Tenemos  que  omitir,  por  mas  que  nos  pese,  los  prodigios 
numerosos  ocurridos  antes  y  después  de  la  fundación  de- 
finitiva de  la  orden,  aunque  no  así  la  relación  de  un 
hecho  contemporáneo  del  suceso  que  acabamos  de  refe- 
rir. Para  que  se  comprenda  mejor  lo  que  sigue,  hay  que  te- 
ner presente  que  el  Concilio  de  Letran  había  expedido  no 
d;;creto  por  el  cu&l  ordenaba  no  se  permitiese  en  lo  futuro 
la  creación  de  nuevas  órdenes  religiosas,  á  causa  del  gnn 
número  de  abusos  que  habia  habido  con    motivo  de  dichai 
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nuevas  fundacionnes  por  parte  de  hombres  ídícuos  que  con 
•a  conducta  habían  afligido  á  la  Iglesia.  Sabedor,  pues,  Ino- 
oencio  IV  del  suceso  milagroso- que  dejamos  consignado, 
qaiso  cerciorarse  de  su  autenticidad,  y  comisionó  al  efecto  al 

3ue  después  fué  S.  Pedro  Mártir,  y  entonces  era  religioso 
omínico.  Pasó  el  santo  á  Florencia,  y  tomando  informes 
acerca  de  la  nueva  fundación,  nada  encontró  en  ella  contra- 
río á  la  fe  y  á  la  moral.  Con  todo,   queriendo  cumplir  fieU 
mente  con  el  encargo  que  le  diera  el  Sumo  Pontífice,  pidió 
encarecidamente  á  Dios  se  sirviese  revelarle  el  secreto  de 
todo  lo  ocurrido,  á  lo  cual  accedió  Su  Divina  Majestad,  se- 
gún veremos  enseguida.  Hallándose   orando  una  noche  el 
santo  sobre  aquel  caso,  fué  arrebatado  en  espíritu,  según  re- 
fiere él  mismo,  viendo  entonces  un  alto  monte  y  ameno  cam- 
po, adornado  de  clarísima  luz  y  matizado  de  vistosas  flores, 
entre  las  cuales  lucian  preciosas  azucenas,  que  superaban  en 
belleza,  tamaüo  y  fragancia  á  todas  las  demás.  Vio  asimismo 
á  la  Sma.  Virgen  rodeada  de  celestiales  espíritus,  de  los  cua- 
lea  algunos  formaban  coronas  con  lao  flores,  se  las  ofrecian  á 
la  excelsa  Reina  de  los  Mártires  que  con  ellas  se  coronaba, 
al  paso  que  otros  cogian  las  azucenas  y  se  las  presentaban  á 
la  Madre  de  Dios,  quien  se  las  colocaba  en  el  pecho,  enco- 
mendándoselas luego  á  Pedro  Mártir,  como  legado  apostóli- 
co, á  fin  de  que  hiciese  estimación  de  ellas  y   las  apreciase 
como  cosa  suya.  Con  esto  terminó  aquella  visión. 

Vuelto  el  santo  á  la  oración,  pidió  fervorosamente  á  la 
Sma.  Virgen  le  manifestase   su  soberana  voluntad.  Apare- 
ciósele  de  nuevo  la  Beina  de. los  Cielos,  vestida  toda  de  ne- 
gro, en  lo  alto  del  mismo  monte,  y  cubriendo  con  su  manto 
i  los  siete  caballeros,  dijo   á  Pedro  Mártir:  *'Mira,  Pedro, 
aqnel  campo  que  viste  hermoseado  con  tanta  diversidad  de 
flores  significa  una  Religión  que  con  voluntad  de  mi  Hijo  he 
dado  al  mundo  en  memoria  de  mi  soledad,  viudez,  y  dolores, 
para  cuyo  efecto  visten  este  hábito  negro.  Las  flores  con 
que  los  Angeles  componian  las  coronas,  son  símbolo  de  los 
mochos  Santos,  asi  hombres  como  mujeres,  que  en  mi  Reli- 
gión han  de  florecer,  y  así  me  coronaba  con  ellas.  Aquellas 
liete  azucenas  que  viste,  representan  estos  siete  varones  que 
he  elegido  para  primeros  Siervos  mios,  para   que  señalados 
con  la  particularidad  de  este  nombre  mió,  perpetuamente 
me  sirvan.  Haz,  Pedro,  que  guarden  el  nombre  y  hábito  que 
les  he  dado,  y  asimismo  la  Regla  de  S.  Agustin." 
.     Al  dia  siguiente,  subió  el  santo  al  monte  Senario  para 
eonferenciar  con  los  santos  padres,  y  aun  lea  manifestó  de- 


SI  o  LA  TBEDAD  CATÓUG^ 

seos  de  qaedarae  con  ello*»  pero  como  qaiera  qae 
á  la  órdeo  de  Sto.  Domingo,  y  por  otra  parte  tenia  qae  eaoH 
plir  con  el  encargo  que  le  diera  el  Papa,  no  pudieron  en  ea- 
ta  parte  verse  aatisfechoa  aos  deseos,  si  bien  mas  adelaate 
persuadió  á  una  hermana  suya  áque  tomase  el  hibito  y  nom-  ^ 
bre  de  Sierva  de  Marfa  en  unión  de  la  B.  Juana  Faleonm, 
fundadora  de  las  Monjas  Servitas.  YoItíó,  pues,  S.  Pedro 
Mártir  á  Roma,  y  dio  cuenta  de  lo  ocurrido  á  Inocencio  VI» 
quien  al  cabo  de  algún  tiempo  concedió  diez  años  y  diei 
cuarentenas  de  indulgencia  por  cada  rez  que  los  fieles  lla- 
masen á  los  Religiosos  Servitas  SUrtos  de  María.  Muchas 
personas  de  uno  y  otro  sexo  recibieron  el  hábito  negro  ds 
manos  de  los  bienaventurados  PP.;  fuese  extendiendo  y  aa* 
mentando  la  devoción  y  compañía  de  los  Dolores,  que  aat  se 
llamaba  entonces,  gracias  al  celo  de  S«  Felipe  de  Florencia, 
quien  instituyó  en  diveirsos  puntos  Congregaciones  de  la 
Sma.  Virgen  María  y  dio  el  hábito  negro  á  innumerables 
hombres  y  mujeres,  entre  los  cuales  Ifegaron  á  contarse  gran- 
des príncipes. 

No  menos  que  el  santo  que  acabamos  de  indicar,  contri- 
buyó á  la  propagación  de  la  nueva  orden  la  B.  Juliana  Fal- 
caneri,  que  ya  hemos  nombrado  y  era  nieta  del  B.  Alqos, 
uno  de  los  PP.  fundadores,  y  fundadora  á  su  vez,  como  deja- 
mos dicho,  de  las  Religiosas  Servitas.  Mas  hubo  una  circuni- 
tancia  que  á  mediados  del  siglo  XIII  contribuyó  quizá  mai 
que  otra  alguna  á  la  propagación  é  incremento  de  la  Reli- 
gión servitana.  Pedro  Capocei,  Cardenal  de  S.  Jorge  y  Lo- 
gado Apostólico,  facultó  á  todos  los  que  en  aquella  época  ha- 
bian  incurrido  en  ex-comunion  pontificia  por  haber  seguido 
al  emperador  Federico,  enemigo  de  la  Iglesia,  para  que  fue- 
ran absueltos  por  el  P.  General  ú  otro  religioso  servita  contal 
que  á  su  vez  se  hiciesen  miembros  de  la  nueva  orden,  ó  eo- 
trasen  en  la  Compañía  ó  Congregación  de  la  Virgen  Dolori- 
da.«Gran  número  de  fieles  ingresó,  en  efecto,  así  en  la  or- 
den como  en  las  Congregaciones,  las  cuales  fueron  confirma- 
das en  17  de  Abril  de  1424,  por  el  Papa  Martin  V,  quien  dio 
al  propio  tiempo  regla  á  los  congregantes.  Desde  entóncei 
fué  inmenso  el  número  de  fieles  de  todas  clases  y  condicio- 
nes que  se  contaron  entre  estos,  habiéndose  extendido  la  Re- 
ligión Servitana  á  todos  los  países  del  orbe  y  trasmitídose 
hasta  nuestros  dias. 

Mas  parece  natural,  después  de  haber  dado  en  compendio 
la  historia  de  la  V.  O.  T.  de  que  nos  ocupamos,  que  digamos 
dos  palabras  acerca  del  fin  que  esta  se  propone.  Los  miaoi- 
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broa  de  la  Congregación  de  la  Sma.  Virgen  de  los  Dolores 
son  una  reunión  de  hombres  6  mujeres,  que  deseosos  de  ser- 
vir y  obsequiará  tan  excelsa  Señora  en  el  misterio  de  sus 
siete  Dolores  y  de  agradar  al  mismo  tiempo  á  Dios,  se  jun- 
tan un  dia  de  cada  semana  en  algún  oratorio  6  iglesia  para 
ejercer  diversos  actos  de  virtud,  en  obsequio  de  la  Virgen 
Dolorida,  recibiendo  en  otro  día  del  mes,  también  todos  reu- 
nidos, la  sagrada  Eucaristía.  Existen  en  la  Congregación  de 
Siervos  de  Maria  diversos  cargos  electivos,  que  solo  podemos 
mencionar  por  no  permitirnos  otra  cosa  el  espacio  de  que 
disponemos,  y  son  ios  siguientes:  Corrector,  Sub-Corrector, 
Prior,  dos  Discretos,  uno  eclesiástico  y  el  otro  seglar.  Maes- 
tro de  Novicios,  Secretario,  Ayudante  de  este.  Receptor,  dos 
Sacristanes,  dos  Enfermeros,  dos  Porteros  ú  Ostiarios  y  sie- 
te Consultores.  Las  Congregaciones  de  Sras.  constan  asimis- 
mo de  Priora,  Discretas,  Maestra  de  Novicias  y  Ayudanta, 
Camareras,  Sacristanas,  Enfermeras,  Celadoras,  Nuncias  y 
Porteras.  No  entra  en  nuestro  plan  detenernos  á  detallar  las 
diferentes  prácticas  religiosas,  todas  á  cual  mas  meritoria,  á 

?ue  en  sus  reuniones  se  entregan  los  congregantes  pervitas. 
asaremos,  pues,  á  hablar  brevemente  del  establecimiento 
de  la  V.  O.  T.  de  Siervos  de  Maria  en  la  Habana. 
.  En  el  mes  de  Octubre  de  1860,  llegó  á  esta,  procedente 
del  convento  de  su  orden  establecido  en  Orizaba,  en  la  vecina 
RepúblicaMejicana,  el  R.  P.  Fr.  Mariano  Borlado,  Francisca- 
no,'quien  tuvo  á  su  cargo  en  la  expresada  ciudad  áe  Orizaba 
la  Congregación  de  Siervos  de  Maria.  A  15  de  Noviembre  de 
dicho  año  solicitó  el  expresado  religioso  y  obtuvo  del  Excmo. 
é  lUmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  licencia  para  instalar  la  Aso- 
ciación ó  devoción  de  los  Dolores  de  la  Sma.  Virgen,  como 
también  para  que  durante  el  tiempo  de  la  Misa  ú  otro  ejer- 
cicio espiritual  propio  de  la  devoción  servitana  pudiese  es- 
tar patente  su  Divina  Majestad,  y  ademas  de  las  gracias  otor- 
gadas por  varios  Sumos  Pontífices,  40  dias  de  indulgencia  á 
todos  los  fieles  que  se  inscribiesen  como  siervos  de  María, 
llevasen  el  escapulario  de  la  Asociación,  y  asistiesen  á  todos 
6  á  cualquiera  de  los  actos  religiosos  de  la  misma  que  habian 
de  practicarse  en  la  iglesia  de  S.  Agustín  bajo  la  dirección 
del  antedicho  Padre  ó  de  otro  Religioso  Franciscano,  de  cu- 
o  director  recibirían  las  instrucciones  que  desearan  sobre 
a  Asociación  religiosa  á  que  los  invitaba  nuestro  Prelado, 
obligaciones  que  contrajeran  y  gracias  espirituales  que  po- 
dían conseguir.  El  decreto  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo 
de  la  Habana  es  de  20  de  Noviembre  de  1860,  y  á  8  de  Di- 
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ciembre  inmediato  quedaba  provisionalmente  instalada  en 
esta  capital  la  piadosa  Asociación,  que  hoy  cuenta  con  mas 
de  trescientos  congregantes. 

No  se  descuidó  sin  embargo  el  P.  Borlado  en  solicitar  el 
competente  permiso  del  P.  General  de  la  orden  servitana  pa- 
ra la  instalación  canónica  de  la  V.  O.  T.  de  Siervos  de  Maria» 
cuyo  permiso  le  fué  despachado  á  12  de  Mayo  de  1862  por 
el  expresado  General,  R.  P.  Fr.  Buenhijo  María  Mura,  al 
paso  que  el  Vicario  General  de  la  Orden  de  Servitas  en  Es- 
paña, Fr.  Domingo  Gussiñer,  expedía  desde  Barcelona,  ¿  2 
de  Junio  del  mismo  año,  la  oportuna  patente  á  favor  del  ya 
expresado  P.  Fr.  Mariano  Borlado,  á  quien  nombró  y  eligió 
.Corrector  de  la  Congregación  confiriéndole  todas  las  facul- 
tades anejas  al  referido  cargo. 

A  fin  de  enriquecer  á  la  orden  con  nuevas  indulgencias, 
acudió  el  R.  P.  Corrector  á  los  Illmos.  Sres.  Obispo  de  Ca- 
radros  y  de  Linares,  de  paso  en  esta  ciudad,  al  de  Cartage- 
na, que  aun  se  halla  entre  nosotros,  y  por  último  nuevamen- 
te al  Diocesano,  cuyos  Prelados  por  decretos  respectivos 
de  18  de  Febrero  de  1862,  4,  7  y  24  de  Enero  de  1863,  se 
sirvieron  conceder  cada  uno  cuarenta  dias  de  indulgencit 
por  cualquiera  dé  los  actos  de  devoción  que  se  practiques 
en  calidad  de  Siervos  de  María,  por  cada  cuenta  que  >^  P** 
de  la  corona,  y  por  cada  minuto  que  se  lleve  el  santo  Esca- 
pulario. 

Solo  faltaba  á  la  V.  O.  T.  de  Servitas  para  quedar  definiti- 
va y  legalmente  establecida  en  esta  ciudad  la  aprobación 
soberana  de  S.  M.,  la  cual  le  fué  concedida  por  Real  decreto 
de  21  de  Diciembre  último,  según  oportunamente  lo  partici- 
pamos á  nuestros  lectores. 

R.  A.  O. 
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EL  EZCHO.  E ILLMO.  8R.  DR.  D.  JUAN  J08E  ARBOU 
T  ACASO,  OBISPO  DE  CADIX. 


Del  Boletín  Eclesiástico  de  Cádiz  tomatnoalo  siguiente: 
El  Excmo.  é  Illmo.  señor  Arbolf  contaba  poco  mas  de  67 
años.  Nació  en  esta  ciudad  el  29  de  de  Octubre  de  1795. 
Educado  bajo  la  dirección  del  célebre  magistral  de  esta  San- 
ta Iglesia,  el  señor  doctor  don  Antonio  Cabrera,  se  llenó  del 
espíritu  científico  de  aquel  grande  hombre;  y  cultivados  con 
su  buen  talento  y  su  aplicación  incansable  al  estudio  los  co- 
nocimientos que  con  su  trato  íntimo  y  con  su  enseñanza  le 
comunicó  su  digno  maestro,  vino  á  formarse  el  hombre  sa- 
bio en  todas  materias,  que  hasta  con  admiración  han  recono- 
cido siempre  en  nuestro  difunto  prelado  todos  los  que  han 
entrado  en  conversación  con  él;  pues  no  hablaba  jamas  sin 
revelar  en  sus  palabras  la  ciencia  vastísima  de  que  estaba 
enriquecido. 

Sus  conocimientos  literarios  abrazaban  cuanto  se  ha  es- 
crito en  todos  idiomas  en  los  diferentes  ramos  que  compren- 
de el  profesorado  dé  las  letras.  Como  filósofo,  se  dio  muy 
bien  á  conocer  en  sus  lecciones  de  filosofía,  que  apenas  pu- 
blicadas se  buscaban  con  ansia  por  todas  partes,  y  se  admi- 
tieron como  libro  de  texto  en  los  colegios  y  universidades 
del  reino.  Esta  interesante  obra  es  el  mejor  panegírico  del 
Excmo.  señor  Arbolí,  no  solo  por  el  buen  juicio  y  los  pro- 
fundos conocimientos  que  acredita  en  la  materia,  sino  porque 
revela  su  espíritu  y  su  celo;  pues  el  principal  objeto  de  sus 
lecciones  filosóficas  es  cristianizar  la  filosofía,  salvar  la  razón 
humana  del  materialismo  y  del  panteísmo  que  aunque  por 
caminos  opuestos,  conduc^^n  á  un  idéntico  abismo,  á  la  ne- 
gación de  Dios  y  á  la  deificación  del  hombre:  errores  igual- 
mente absurdos  y  funestos  que  el  Excmo.  señor  Arbolí  refuta 
victoriosamente  con  lógica  irresistible  en  sus  lecciones  filo- 
sóficas. 

Como  orador  sagrado,  se  remontó  á  la  mayor  altura  en 
que  han  figurado  los  oradores  mas  famosos.  Dios  le  habia 
concedido  el  don  de  la  palabra:  así  es  que  su  predioacion, 
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tanto  como  instruía  y  edificaba  por  su  mucha  erudición  n* 
grada  y  su  unción  divina,  recreaba  y  enagenaba  el  ánimo 
por  su  facilidad  en  el  decir,  por  la  pureza  de  su  estilo  y  sus 
ricas  galas  oratorias. 

Como  jurisconsulto,  se  hizo  célebre  en  toda  España  por 
BUS  brillantes  defensas  de  los  d^rechos  del  Cabildo,  siendo 
Doctoral  de  esta  Santa  Iglesia.  Con  ellas  ganó  un  triunfo 
en  la  Audiencia  de  Sevilla  logrando  infundir  sus  mismas opi* 
niones  en  los  sabios  Magistrados  que  componían  aquel  tri- 
bunal, por  mas  contrarios  que  le  fueran  en  un  principio»  ad- 
mirando todos,  sobre  la  destreza  de  su  ingenio  y  la  claridad 
y  exactitud  de  sus  ideas,  su  profundo  estudio  de  cuanto  ha- 
bia  escrito  en  materia  de  patronatos,  que  eran  el  asunto  de 
sus  defensas.  Condición  característica  del  señor  Arbolf,  que  ^ 
jamas  tomaba  la  palabra  en  un  asunto  sin  conocerlo  á  fondo, 
sin  haberlo  estudiado  perfectamente. 

El  Excmo.  Sr.  Moreno  que  conocía  bien  su  capacidad  y 
su  pfudencia,  y  sobre  todo  su  probidad  consumada  y  la  se- 
veridad de  sus  principios  religiosos  y  morales,  lé  confió  el 
delicado  cargo  de  Provisor  y  Vicario  General,  y  n^as  adelan- 
te, con  motivo  de  su  ancianidad  y  sus  achaques,  el  de  Go- 
bernador de  la  Diócesis:  los  que  desempeñó  á  su  entera  sa- 
tisfacción, hasta  que  en  5  de  Setiembre  de  185^  fué  consa- 
grado Obispo  con  destino  á  la  Iglesia  de  Guadix. 

Desde  entonces  su  vida  ha  sido  una  constante  abnegación, 
ün  sacrificio  continuado.  Sin  tomaren  cuenta  su  comple- 
xión delicada,  la  grave  enfermedad  que  ya  venia  padeciendo, 
y  al  fin  le  ha  llevado  al  sepulcro,  olvidado  á  veces  hasta  de 
las  necesidades  mas  precisas  de  la  vida,  siempre  se  le  vio  cod 
la  pluma  en  la  mano,  ocupado  del  despacho  de  los  negocio!, 
escribiendo  pastorales,  que  son  modelos  de  ciencia  sagrada, 
de  estilo,  de  buen  gusto,  y  sobre  todo  de  celo  y  de  valentía 
apostólica,  para  defender  la  religión  y  para  instruir  y  edifi- 
car las  almas,  consultando  lil)ros,  visitando  las  iglesias,  el 
Seminario,  las  escuelas  y  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia confiados  á  su  cargo  pastoral,  y  ejercitando  otras  funcio- 
ues  de  su  ministerio. 

El  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  del  bien  de  las  almas  puede 
decirse  que  devoraba  su  corazón,  que  no  le  dejaba  vivir, 
pues  no  tenia  mas  conversación,  ni  mas  recreo  que  esos  in- 
tereses tan  sagrados:  la  menor  cosa  que  pudiera  perjudicar- 
los, ocasionaba  á  S.  E.  I.  una  pesadumbre  enorme:  y  cuando 
ni  á  costa  de  sus  propios  desvelos  y  sacrificios  podía  evitar 
6  reparar  los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  la  Iglesia  ó  i  lo* 
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fieles  eQ  an  fe  y  en  su  moral,  y  veia  calumniada  y  persegui- 
da injustamente  la  causa  de  Dios  y  de  las  almas,  caia  en 
tribulaciones  muy  amargas  que  perjudicaban  considerable- 
mente á  su  salud,  y  Heno  de  tedio  por  la  vida  presente,  sus- 
piraba con  ansia  por  la  eterna,  donde  reinan  la  verdad  y  la 
justicia  sin  contradicciones  de  ningún  género,  y  solo  se  atien- 
de y  se  respeta  á  la  virtud.  Estos  altos  principios  fueron 
siempre  el  móvil  de  todas  sus  obras  y  sus  disposiciones:  ja- 
mas tomé  ninguna  determinación  como  prelado  de  la  Iglesia, 
sin  consultarla  antes  con  Dios,  sin  oir  el  dictamen  de  su  con- 
ciencia, sin  proponerse,  no  como  quiera  un  fin  bueno,  sino 
el  mejor,  prescindiendo  para  ello  de  toda  clase  de  conside- 
raciones y  respetos;  en  lo  que  por  cierto  no  faltaron  bastan- 
tes amarguras  á  su  alma,  porque  el  mundo  no  sabe  juzgar 
ni  apreciar   las  personas  y  las  cosas  sino  con  relación  á  sus 

Sropios  caprichos  é  intereses,  y  nunca  se  levanta  á  la  altura 
el  hombre  de  responsabilidad  y  de  razón  cuando  se  atreve 
á  juzgar  sus  obras.  El  Excmo.  Sr.  Arbolf  podrá  haberse 
equivocado  alguna  vez  en  sus  determinaciones,  porque  al 
cabo  era  hombre  y  no  tenia  el  don  de  la  infalibilidad,  pero 
siempre  obró  con  intención  recta,  sin  servir  á  mezquinas  y 
crímmales  pasiones:  era  su  alma  demasiado  grande  para  des- 
cender á  ese  miserable  terreno  donde  viven  de  asiento  los 
hombres  del  siglo. 

Lleno  de  los  nobles  sentimientos  que  son  propios  de  todo 
corazón  grande,  su  mano  estuvo  siempre  abierta  para  pro- 
veer á  las  necesidades  de  las  Iglesias,  de  los  Conventos  de 
^ligiosas,  y  délas  muchas  personas  indigentes  que  implo- 
raban su  socorro.  No  era  preciso  demandar  su  caridad  para 
participar  de  sus  beneficios,  su  corazón  magnánimo,  tierno 
y  compasivo,  cuanto  no  es  decible,  prevenía  las  necesidades 
agenady  se  adelantaba  á  remediarlas  con  una  delicadeza  y 
una  generosidad  superiores  á  todo  encarecimiento.  Nunca  es- 
taba mas  satisfecho  que  cuand^  se  ocupaba  en  obras  de  mise- 
ricordia; las  personas  de  clase  humilde  y  los  pobres,  con  tal 
que  fueran  honrados  y  piadosos,  eran  las  niñas  de  sus  ojos,  á 
toda  hora  tenian  la  entrada  en  su  Palacio,  y  jamas  salieron 
desconsolados  de  su  presencia  como  en  sus  facultades  estu- 
viera enjugar  sus  lágrimas.  ¡Qué  de  veces  decia  '*¡0h!  si  yo 
contara  con  las  rentas  de  mis  antecesores  cuántas  cosas  re- 
mediaría que  veo  con  grande  pena  de  mi  corazón." 

No  mas  de  once  meses  ocupó  la  sil  la  de  Guadix,  la  mayor 
parte  de  ellos  estuvo  enfermo  por  no  poder  resistir  aquel 
riguroso  clima,  y  dejó  allí  memoria^  imperecederas  de  su 
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profundo  saber,  de  su  ardiente  celo  y  de  su  caridad  inagota- 
ble. Buen  testimonio  han  dado  en  ia  ocasión  presente  del 
entrañable  afecto  que  profesan  á  S.  E.  I.,  pues  desde  que  se 
supo  en  Guadix  que  estaba  gravemente  enfermo,  se  hao 
cruzado  los  partes  telegráficos  con  el  deseo  de  saber  su  esta- 
do, manifestando  el  mayor  interesen  su  alivio,  muy  espe- 
cialmente su  dignísimo  prelado  que  se  adelantó  á  todos,  ro- 
gando le  tuviéramos  al  corriente  del  curso  de  su  enferme- 
dad. 

¿Qué  diremos  de  la  Diócesis  de  Cádiz,  de  cuya  Sill»  Epis- 
copal, tomó  posesión  el  20  de  Marzo  de  1854?  Sus  curatos 
rurales  provistos  todos  de  párrocos  celosos,  que  se  desvelan 
por  el  bien  de  una  porción  muy  considerable  de  almas,  las 
cuales  antes  no  conocían  á  Dios  y  muchas  de  ellas  no  habiaa 
visto  celebrar  una  vez  siquiera  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa; 
los  Hospitales  de  su  Patronato,  que  son  la  admiración  de 
cuantos  se  acercan  á  visitarlos;  las  iglesias  levantadas  de  su 
ruina  y  reparadas  á  sus  propias  expensas  6  con  las  limosnas 
que  buscaba  entre  los  fíeles;  la  casa  de  huérfanos  que  im- 
provisó cuando  se  encontraba  esta  ciudad  afligida  por  el  có- 
lera en  el  año  de  1S54,  abriendo  sus  puertas  á  cuantos  niñoi 
y  niñas  dejó  aquella  calamidad  sin  padres,  no  contando  pa- 
ra ello  con  mas  recursos  que  con  sus  escasas  rentas  y  eos 
su  confianza  sin  límites  en  lá  providencia  del  Señor;  el  Semi- 
nario Conciliar  elevado  á  la  altura  de  una  escuela  eclesiás- 
tica de  primer  orden,  que  nada  deja  que  desear  ni  por  lo  vas- 
to y  bien  ordenado  de  su  enseñanza  ni  por  la  perfección  de 
su  disciplina;  el  templo  Catedral  mejorado  considerablemen- 
te con  el  aumento  de  una  torre,  con  el  limoso  coro  proce- 
dente de  la  Cartuja,  con  un  magnífico  órgano,  con  la  repara- 
ción y  asfaltado  de  sus  bóvedas,  con  los  pulpitos  que  en  la 
actualidad  se  están  colocando,  y  por  último  con  el  grandioso 
tabernáculo,  cuya  construcción  dejó  escriturada  pocos  días 
antes  de  morir;  obras  todas  en  extremo  arduas  y  costosas, 
que  solo  la  valentía  de  su  ánimo  y  su  constancia  incansable, 
hubieran  podido  emprender  y  concluir;  la  erección  de  la 
congregación  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  en  esta  capital, 
y  de  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  y  las  Concep- 
cionistas  en  casi  todos  los  pueblos  de  la  diócesis;  su  predi* 
cacion  continua  y  su  celo  pastoral,  que  de  todo  se  ocupaba 
y  á  todo  quería  atender,  descendiendo  hasta  las  cosas  al  pa- 
recer mas  insignificantes,  sin  transigir  jamas  con  nadie,  por 
alta  que  fuera  su  categoría,  en  los  asuntos  en  que  se  intere- 
saba la  fe,  la  autoridad   é  independencia  de  la  Iglesia  y  ^l 
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bien  de  las  almaa,  arrastrando  peligros  y  contradicciones; 
porque  todo  se  encontraba  dispuesto  á  padecerlo  y  sufrirlo 
antes  que  ser  infiel  &  su  santo  ministerio;  en  fin,   tantos  y 
tantos  testimonios  de  su  fe  vivísima,  de  su   indamada  cari- 
dad y  de  su  laboriosidad  incansable  como  saltan  por  todas 
partes  á  la  vista,  predican  muy  alto  su  sobresaliente  mérito. 
Y  sin  embargo,  el  Excmo.  Sr.  Arbolí  era  tan  modesto  que 
jamas  quiso  figuraren  ningún  sentido,  ni  buscó  distincipnes 
ni  la»deseó,  ni  permitió  que  se  imprimieran  sus  brillantes 
escritos,  ui  consintió  en  retratarse  por  mas   compromisos 
que  tuvo  para  ello.  ¡Cuántas  veces  se  complacía  en  referir 
en  los  pulpitos  su  humilde  cuna!  ¡Cuántas  le  oimos  decir, 
los  que  teníamos  el  alto  honor  de  vivir  á  su  lado:  ''Yo  no 
quiero  mas  gloria  que  la  cruz  de  Jesucristo  que  llevo  sobre 
mi  pechOy  y  he  esculpido  en  el  blasón  de  mis  armas;  yo  es- 
toy sembrando  en  la  oscuridad,  haciendo  obras  importantí- 
simas que  el  mundo  no  conoce  ni  aprecia,  para   que   otros 
recojan  el  fruto  de  mis  trabajos!"  Así  ha  sucedido  por  des- 
gracia, pues  cuando  á  fuerza  de  afanes  y  sacrificios  en  el  es- 
pacio de  nueve  años,  que  contaba  de  ser  obispo  de  esta  dió- 
cesis, habia  logrado  plantear  mejoras  y  reformas  notables 
que  se  tocan  y  admiran  en  toda  ella,  y  debia  empezar  á  go- 
marse con  sus  frutos,  la  Divina  Providencia  lo  ha  arrebatado 
de  este  mundo,  cortando  el  hilo  de  su  preciosa  existencia. 

El  Señor  haya  premiado  tantos  méritos  y  virtudes,  reci- 
biendo su  alma  en  el  seno  de  la  Misericordia,  y  colocándola 
en  la  mansión  feliz  del  descanso  sempiterno.  Estos  deben 
ser  los  votos  de  sus  buenos  amigos,  que  hemos  participado 
de  sus  beneficios,  y  lo  son  muy  particularmente  del  que  con- 
sagra estas  mal  trazadas  líneas  á  su  respetable  memoria,  co- 
mo en  desahogo  de  la  pena  enorme  que  oprime  su  corazón 
f»or  su  muerte,  y  en  testimonio  de  su  amor  y  gratitud  al  que 
uésu  maestro  en  el  aula,  su  constante  consejero  y  amigo  y 
por  mas  de  diez  años  que  contaba  de  Obispo,  su  Prelado  y 
su  Señor. 

Cádiz  1?  de  Febrero  de  1863. — José  María  de  Urquinaona. 
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Mas  no  es  tan  solo  la  ciencia,  también  las  costambret  te 
revelan  en  el  dia  destructoras  de  la  familia.  Entre  esta  y  lai 
costumbres  las  afinidades  ^on  profundas  y  los  destinos  igua- 
les. Las  costumbres  son  creadas  por  medio  de  la  acción  de 
la  familia;  y  á  su  vez  la  familia  sufre  la  reacción  de  las  cos- 
tumbres. La  soberbia,  la  codicia,  el  sensualismo,  todas  laa 
concupiscencias  en  siis  manifestaciones  todas  menoscaban 
su  pureza  y  su  integridad;  pues  todas  desarrollan  en  el  hom- 
bre lo  que  da  muerte  al  espíritu  y  á  la  vida  de  la  familia,  el 
egoismo.  Debiera  pues  aquí,  para  ser  completo,  haceros  ver 
en  un  cuadro  abreviado  todas  las  costumbres  contempori- 
neas  en  hu  relación  con  el  progreso  de  la  familia,  y  todas 
también  viniendo  á  resumirse  en  esta  cosa  que  lees  la  mas 
antipática  y  fatal:  el  egoismo.  Dejo  á  un  lado  lo  que  solo 
se  refiere  á  las  costumbres  generales  de  nuestra  época,  des- 
critas ya  aquí  mismo,  hace  algunos  años,  para  concretarme 
exclusivamente  á  lo  que  atañe  á  la  familia. 

Ahora  bien,  lo  que  interesa  mas  directamente  á  la  familiat 
nadie  lo  ignora,  es  lo  que  la  fuhday  constituye,  quiero  decir, 
el  matrimonio.  £1  matrimonióos  el  acto  fundador  ^  el  es- 
tado constitutivo  de  la  familia.  Sí  las  costumbres  relativas  á 
la  familia  se  depravan,  la  familia  se  deprava  inmediatamente 
también.  Pues  bien.  Señores,  lo  pregunto:  ¿en  qué  estado  os 
halláis  bajo  este  aspecto?  Ha  seguido  siendo  el  matrimonio 
entre  vosotros  tal  cual  lo  habia  restaurado  en  el  mundo  Je- 
sucristo Señor  Nuestro?  Y  con  el  matrimonio  tal  como  vo- 
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Botros  lo  hacéis,  6  por  lo  meaos,  tal  como  lo  toleráis,  puede 
la  familia  levantarse  y  engrandecerse  entre  vosotros?  Nó, 
Señores,  nó;  porque  para  no  decir  aquí  sino  lo  que  puede 
decirse,  observo  tres  vicios  que  se  enlazan  y  se  unen  para 
corromperá  la  familia  corrompiendo  los  matrimonios;  vues- 
tras costumbres  impiden  que  se  hagan  los  matrimonios;  vues^ 
tras  costumbres  falsean  los  matrimonios  que  se  realizan; 
vuestras  costumbres  pervierten  los  matrimonios  una  vez 
realizados. 

Uno  de  los  síntomas  déla  decadencia  de  nuestras  costum- 
bres y  de  la  disolución  de  la  familia  en  nuestro  siglo  es  la 
dificultad  del  matrimonio.  ¿No  habéis  notado  cómo  los  ma- 
trimonios se  van  volviendo  cada  dia  mas  difíciles  y  á  las  ve- 
ces imposibles?  No  es  esa  la  inquietud  de  toda  madre  que 
conserva  junto  ásu  corazón  una  bija  pura  aún  de  las  corrup- 
ciones del  siglo?  T  cuando  vuestro  hijo  tiene  veinticinco, 
treinta  años  quizá;  cuando  ha  llegado  la  hora  de  dar  un  cen- 
tro á  BU  vida,  cuál  es  vuestro  temor  y  el  suyo?  A  qué  por 
parte  vuestra  esas  solicitudes  que  no  aciertan  á  calmarse? 
A  qué  por  la  suya  esos  aplazamientos  que  nunca  acaban? 
fis  porque  en  estos  tiempos  en  que  los  desórdenes  se  llaman 
QDOS  á  otros,  la  aversión  al  matrimonio  se  hace  mas  y  mas 
ffeoeral  y  en  cierto  modo  sistemática.  En  vez  de  considerar- 
lo como  una  función,  un  descanso,  un  encanto  de  la  vida, 
vuestros  jóvenes  le  consideran  como  una  servidumbre  á  la 
cual  sera  preciso  acabar  tardé  ó  temprano  por  encadenar  la 
propia  libertad.  Dícese  que  en  la  antigua  Roma,  cuando  la 
corrupcioi^  de  las  costumbres  llegó  á  su  colmo,  la  aversión 
de  los  jóvenes  Romanos  al  matrimonio  llegó  á  ser  uno  de  los 
mas  serios  embarazos  de  la  República.  La  ley,  dice  un  pu- 
blicista, perseguía  y  acosaba  de  todos  modos  á  los  célibes  pa- 
ra incitarlos  al  matrimonio,  y  por  medio  del  matrimonio,  á 
la  formación  de  la  familia;  los  célibes  resistían:  la  historia 
atestigua  que  Augusto  llegó  hasta  á  conceder  primas  para 
estimular  al  matrimonio:  *'los  Romanos  no  se  aprovechaban 
de  ellas;  los  célibes  seguian  siendo  célibes,  á  pesar  délas 
persecuciones  de  la  ley  y  los  favores  del  poder."  Bajo  este 
aspecto,  estáis  ostentando  mas  de  una  señal  de  la  decaden- 
cia romana:  y  si  el  siglo  sigue  su  curso,  no  extrañaré  sino 
medianamente  verle  dentro  de  algún  tiempo  inventar  indus- 
trias semejantes  para  atajar  un  mal  análogo. 

¿T  de  qué  depende  ese  mal?  donde  están  sus  rafees?  Por- 

Siie  no  es  como  en  el  siglo  de  Augusto  á  la  superficie,  sino 
fondo  donde  hay  que  llevar  el  remedio.  Entre  las  nume- 
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rosas  raíces  de  ese  mal,  señalo  dos  en  particalar:  la  volaptao- 
sidad  de  los  hombres  y  el  lujo  de  las  mujeres;  en  los  unos, 
un  lujo  de  sensualismo;  en  las  otras  un  egoísmo  de  vanidad. 
Ambos  sexos,  convengo  en  ello,  son  algo  responsables  deesa 
doble  mal;  mas  señalo  aquí  en  uno  y  otro  el  carácter  mas 
marcado. 

Sí,  Señores,  la  causa  real  de  esa  aversión  al   matrimonio 
que  prepara  la  disolución  de  la  familia,  es  en  primer  lugar 
la  voluptuosidad  de  los  hombres;  es  ese  correr  desenfrenado 
tras  de  los  goces  egoístas;  es  la  práctica  de  los  amores  vola- 
bles,  tan  ávidos  de   placeres  perpetuamente  variados  como 
impacientes  de  todo  yugo  que  sujete  á  deberes   permanen- 
tes. ¿Para  qué  hé  de  manifestar  aquí  por  medio  de  la  pala- 
bra lo  que  el  siglo  está  ostentando  en  todas  partes  á  la  vista? 
Rareza  de  vidas  castas  y  puras;  reinado  grosero  de  la  carne 
aceptado  como  un  privilegio  de  la  juventud,  hasta  por  hijos 
de  nobles  razas;  furor  de  intrigas  enlazadas  unas  á  otras  como 
una  cadena  de  ignonfiinias  é  iniquidades,  ó  mas  bi^n  rompiéo- 
doae  sin  cesar  para  dejar  á  pasiones  impacientes  de  todo  fre- 
no una  libertad  desatentada  que  ni  aun  sabe  fijarse  en  un  ser 
de  su  elección:  he  ahí  las  costumbres  de  vuestra  época!  Y 
siendo  así  ¿cómo  seria  posible  que  la  familia  que  vive  de  san- 
tas costumbres  y  se  extiende  en   medio  de-  la  pureza  no  se 
hallase  profundamente  lastimada?  ¿Cómo  seria  posible  que 
vuestros  jóvenes  poseídos  de  ese  vértigo  y  ebrios  de  ese  vino 
de  los  deleites  carnales  no  huyesen  del  matrimonio  que  fun- 
da la  familia?  Ah!  que  consientan  en  aceptar  en  los  años 
mas  bellos  de  la  vida  esos  oprobios  de  la  misma   vida,  no 
puedo  extrañarlo:  eso  es  lo  que  ven  en  vuestros  teatros;  eso 
leen  en  vuestras  novelas:  eso  saben  por  medio'  de  los  escán- 
dalos de  vuestros  debates  judiciales,  cuando  la  justicia  ha- 
mana  lleva  ante  los  tribunales  algunas  de  esas  vidas  sorpren- 
didas en  medio  de  su  ignominia.  Pero  lo  que  me  asombra 
menos  aun  es  ver  á  vuestros  hijos,  acostumbrados  á  semejan- 
te libertinaje,  huir  del  matrimonio  que'encaJena  al  deber. 
Asombraos,  en  efecto,  si  lo  podéis,  de  que  el  matrimonio  ha* 
ya  perdido  para  ellos  su  significado,  su  encanto  y  su  atrac- 
tivo, cuando  sus  corazones  marchitados  por  placereaque  se- 
ria á  veces  preciso  llamar  infames,  se  hallan  castigados  del 
furor  de  gozar  por  la  impotencia  de  amar! 

Mas  esa,  ya  lo  he  dicho,  no  es  la  única  causa  de  ese  mal 
inmenso;  y  conviene  conceder  aquí  á  cada  uno  en  presencia 
del  cielo  y  de  la  tierra  su  parte  de  legítima  responsabildad. 
Junto  con  la  voluptuosidad  de  los  hombres  que  les  hace  te- 
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mer  la  santa  esclavitud  del  deber,  existe  el  lujo  de  las  muje- 
res que  les  hace  temer  el  exceso  de  gastos  y  amenaza  arrui- 
nar del  todo  por  medio  de  las  locuras  de  la  vanidad  una  for- 
tuna comprometida  ya  por  medio  de  las  locuras  de  la  volup- 
tuoéidad.  Vuestros  hijos,  tan  poco  ciudadosos  de  la  riqueza 
j  al  parecer  tan  incapaces  de  contar  cuando  solo  se  trata  de 
comprar  sus  placeres,  se  encuentran  ser  de  pronto  los  mas 
hábiles  calculistas,  cuando  se  trata  de  ver  cuidadosamente 
lo  que  costará  cada  año  tan  solo  el  adornar  á  una  mujer. 
¿Qué  será,  pues,  cuando  haya  que  embellecerá  la  vez  con 
gastos  anuales  toda  una  corona  de  jóvenes  que   aprenderán 
antea  de  tiempo  á  rivalizar  en   lujo  -con  su  propia  madre? 
Por  tanto,  creedlo  bien,  con  mas  temor  aun  que  placer,  con- 
templan los  jóvenes  las  magnificencias  con  que  las  mujeres 
parecen  complacerse  en  el  dia  en  deslumhrar  su  vista;  y  no 
sin  cierto  espanto  en  el  alma,  ven  pasar  delante  de  ellos 
adornos  que  encantan  sus  miradas;  y  dicen:  **¡Eso   es  bello, 

{>ero  es  caro!  Eso  es  capaz  de  hacer  temblar  hasta  á  los  mas 
ávorecidos  por  la  fortuna!  Gran  Dios!  no  todos  somos  mi- 
llonarios; y  así  lo  fuéramos,  ¿bastarían  nuestras  rentas?  esa 
es  la  cuestión!  Esas  suntuosidades  de  príncipe   tienen  un 
presupuesto  que  no  puede  ser  vulgar;  y  sin  ser  hijo  de  prín- 
cipe, habré  de  suministrar  su  importe.  Esperemos  algo  mas; 
dejemos  pasar  los  años;  siempre  será  bastante  temprano  pa- 
ra condenarnos  á  un  impuesto  creciente  que,  gracias  á  las 
invenciones  del  siglo,  amenaza  llegar  á  ser  del  todo  progre- 
sivo, es  decir,  totalmente  ruinoso."  Así  raciocinan,   así  cal- 
culan vuestros  hijos,  aun  los  mas  pródigos  y  los -que  mas  con* 
sumen;  siendo  difícil  en  esto  convencerlos  de  falso  cálculo  y 
mal  raciocinio.  *'To,  dice  un  joven,  tengo  gustos  modestos; 
conozco  la  vida;  aunque  algo  tarde,  he  aprendido   á  contar. 
He  tomado  mi  partido  y  pienso  moderarme.  También  tengo 
mis  ideas:  mucha  fortuna  y  poco  lujo,  he  ahí  mi  programa; 
y  no  me  apartaré  de  él.  Dicen  que  es  cosa  difícil  hoy  de  en- 
contrar; sea,  esperaré  la  ocasioh  y  si  no  se  presenta,   tendré 
para  consolarme  la  posesión  de  mí  libertad.  El   placer,  es 
verdad,  ha  arruinado  mi  fortuna;  mas  todo  no  ha  perecido; 
todavía  me  quedan  buenos  restos  que  pueden  suministrarme 
para  lo  que  me  falta  que  vivir  un  residuo  de  dicha;  y  si  la 
miseria  llega  á  visitarme  alguu  dia,  estaré  seguro  al  menos 
de  que  no  hará  mas  que  una  víctima  ni  alcanzará  sino  á  un 
solo  miserable." 

Asf  pues,  estas  dos  causas,  sin  hablar  de  otras  muchas,  vo- 
luptuosidad de  los  hombres  por  una  parte,  y  lujo  de  las  mu- 
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jeres  por  otra,  conspiraa  juntaa  á  producir  idéntico  resolta- 
do tan  fatal  á  la  familia  y  á  la  sociedad:  alejamiento  sístemi- 
tico  del  matrimonio,  y  como  coosecuenciat  el  acrecenta- 
miento amenazador  del  celibato;  no  del  celibato  de  la  virgi- 
nidad, sino  del  celibato  de  la  voluptuosidad;  no  del  celibato 
que  consagra  su  existencia  al  alivio  de  miserias  fraternales, 
sino  del  celibato  que  absorbe  una  existencia  en  medio  del 
desenfreno  de  placeres  egoistas. 

Tal  es  el  primer  golpe  dado  por  vuestras  costumbres  á  Is 
familia:  impiden  que  los  matrimonios  se  realicen:  ese  es  su 
primer  mal;  y  he  aquí  el  segundo:  los  falsean  cuando  llegso 
á  realizarse.  Hajr  en   nuestras  costumbres  contemporánea! 
una  llaga  que  no  notáis  bastante,  pero  que  corroed  corazoo 
de  la  familia  como  el  gusano  las  frutas;  esa  llaga,  señalsds 
de  paso  al  tratar  distinto  asunto,   no  puedo   dejar  de  recor- 
darla aquí,  porque  es  realmente  mortal  para  la  familia:  6( 
la  llaga  siempre  creciente  de  las  uniones  antipáticas  y  Im 
matrimonios  mal  hechos.  Reina  bajo  este  aspecto  sobre  todo 
en  las  regiones  mas  elevadii^  una  aberración  que  tiene  algo 
de  prodigiosa.  Cuando  llega  la  hora  de  fijar  la  suerte  de  ua 
hijo,  con  denasiada  frecuencia  ¡ay!  el  padre  y  la  madre  ce- 
diendo á  los  impulsos  del  siglo,  se  sienten  poseídos  bajo  ioi- 
piraciones  diversas  por  el  vértigo  de  igual  locura:  por  uoi 
parte  el  orgullo  de  la  sangre;  por  otra  el  de  la  fortuna:  bas- 
cando el  uno  lo  mas  alto;  el  otro  lo  mas  rico;  y   ambos,  en 
sus  mal  concertadas  combinaciones,  descuidando  de  un  modo 
casi  completo  estas  dos  cosas  que  deberían  sin  embargo  ocu- 
par el  primer  puesto:  las  virtudes  del  alma  y  los  afectos  del 
corazón.  Llámase  á  eso  ingeniosamente  hacer  matrimonios 
de  razón;  mejor  seria  llamarlos  matrimonios  de  sinrazón;  por- 
que en  presencia  de  esos  falsos  cálculos,  que  inmolan  ya  i 
un  nombre,  ya  á  una  fortuna,  el  corazón,  el  alma  y  la  dicha 
de  un  hijo,  la  razón  nada  tiene  que  decir;  cúbrese  uno  el  ros- 
tro con  un  velo  para  no  ver  el  abismo  en  que  se  precipita. 

Ciertamente,  Señores,  no  pedimos  que  el  ligero  soplo 
que  pasa  á  una  hora  dada  por  un  corazón  de  diez  y  ocho  años 
decida  solo  de  una  unión  que  no  es  transitoria;  mucho  me- 
nos pedipios  que  el  arrebato  de  una  pasión  tenga  la  prima- 
cía en  esas  grandes  decisiones  sobre  los  consejos  de  la  expe- 
riencia y  las  lecciones  de  la  sabiduría.  Mas  lo  que  declaro 
una  aberración  desastrosa  para  la  familia  y  para  la  sociedad, 
es  la  parte  preponderante  y  á  las  veces  la  importanóia  exclu- 
siva que  se  da  á  los  cálculos  de  la  ambician  ó  á  las  combi- 
naciones de  la  vanidad,  en  ese  acto  solemne  en  que  la  razoo 
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exige  qae  veáis  ante  todo  almas  que  se  estiman,  corazones 
que  se  aman  y  vidas  que  se  atraen. 

Hagamos  ver  aquí  las  cosas  con  toda  la  realidad  que  per- 
mite la  dignidad  del  discurso.  Hay  en  cierta  parte  una  joven 
cuyo  corazón  puro  aun  se  ubre  al  primer  afecto,  como  la  flor 
al  primer  sol.  Su  alma  al  ensancharse  exhala  sus  primeros 
aromas,  y  en  una  aspiración  que  participa  en  algo  de  lo  in- 
finito, llama  ese  no  sé  qué  que  todavía  no  ha  nombrado. 
¿Qué  es  menester  &  esa  joven?  lo  preguntáis?  un  alma  como 
su  alma  y  un  corazón  como  su  corazón;  un  alma  que  conser- 
ve el  tesoro  de  la  pureza,  un  corazón  que  conserve  el  tesoro 
de  los  afectos.  Sih  esos  dos  tesoros  que  se  completan  mu- 
tuamente, nada  bastará;  y  ni  el  nombre  mas  sonoro,  ni  el  mi- 
llón mejor  contado  le  di9im\)larán  su  irreparable  miseria. 
Y  sin  embargo  ¿qué  hacéis  á  veces  para  corresponder  á  esas 
aspiraciones  de  un  alma  virgen  de  toda  mancha  é  inocente 
de  todo  egoísmo?  Ah!  aceptáis,  ¿qué  digo?  quizás  escojeis 
vosotros  mismos  un  alma  exenta  de  virtudes,  un  corazón 
exento  de  afecto;  un  alma  estragada  y  un  corazón  corrompi- 
do, y  que  no  conserva  siquiera  la  noble  facultad  de  corres- 
ponder al  afecto,  ni  la  facultad  mas  noble  aun  de  compren- 
der la  virtud!  Gran  Dios!  ¿lo  diré?  el  vicio,  el  mismo  vicio, 
teniendo  por  aureola  el  prestigio  del  millón,  la  ilusión  de 
on  título  ó  la  fascinación  de  un  nombre,  he  ahí  lo  que  al- 
eanza  vuestras  preferencias  y  obtiene  vuestra  elección.  ¡Oh 
padre,  oh  madre!  Ah!  con  que  habéis  olvidado!  vuestra  ex- 
periencia ¿nada  os  ha  enseñado?  y  á  quién  queréis  que  acu- 
se del  triste  porvenir  que  prepara  á  una  hija  tan  amada  vues- 
tra mal  aconsejada  sabiduría?  Ah!  si  la  Providencia  os  ha 
preservado  á  vosotros  de  semejante  destino,  cuidado,  no  sea 
que  algún  dia  las  lágrimas  de  esa  niña  lleguen  á  ser  para  vo- 
sotros una  tardía  lección  y  sus  desdichas  pesares  también 
tardíos! 

Porque  ¿qué  pensáis,  Señores,  que  sucede  por  lo  común 
con  esos  matrimonios  mal  hechos,  uniones  de  contrasenti- 
do, con  los  cuales  se  indigna  la  naturaleza  y  la  razón  mor- 
mura? Ah!  voy  á  decíroslo:  crímenes  á  menudo,  tristezas 
siempre,  catástrofes  á  veces.  Esas  uniones  falseadas  por 
nuestras  costumbres  cuando  se  realizan,  son  pervertidas 
también  por  ellas  después  de  realizadas.. 

Mirad:  he  ahí  la  una  frente  á  la  otra,  mas  bien  que  unidas 
una  á  otra,  dos  almas  que  un  acuerdo  de  vanidad  ó  un  cál- 
culo de  egoismo  ha  colocado  para  toda  la  vida  bajo  la  ley  de 
un  mismo  contrato  indisoluble  y  de   un  mismo  juramento 
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inviolable.  El  acto  que  ha  estipulado  las  condiciones  de  la 
vida  material  nada  ha  podido  para  garantir  entre  esos  dos 
seres  las  armonías  de  la  vida  moral;  no  se  am(in,  y  la  ausen- 
cia del  arnor  encuentra  cuando  mas  en  una  mutua  estimación 
una  compensación  mediana.  Su  compañía  de  convención  es 

f)ara  sus  corazones  engañados  peor  que  una  soledad,  yendo 
a  tristeza  á  sentarse  entre  esos  dos  seres  que  se  fastidian.  Lo 
que  necesitan  dos  personas  para  vivir  en  común  les  falta  por 
completo;  esos  dos  corazones  tan  inmediatos  en  el  espacio 
sienten  entre  sí  distancias  que  les  dan  pavor;  son  el  uno  par 
ra  el  otro,  aun  sin  quererlo,  una  espadado  dolor;  y  lo  aiejor 
que  imaginan,  mientras  se  deja  aun  oir  la  voz  del  deberles 
llegará  ese  ideal  vulgar,  el  único  á  que  aspiran,  soportarse 
mutuamente!  Mas  el  alma  fiaquea  demasiado  fácilmente  en 
tan  ru^o  trabajo;  el  corazón  sobre  todo  padece  con  ese  per- 
petuo esfuerzo  y  por  poco  que  algo  menos  frío  llegue  á  pe- 
netrar en  aquella  atmósfera  helada,  la  tentación  encuentra 
abiertos  dos  corazones  que  nada  dan  el  uno  al  otro  de  aque- 
llo á  que  mas  ó  menos  aspiran  ambos.  Si  para  colmo  de 
desgracia,  se  ha  permitido  á  la  novela  contemporánea  pasar 
el  umbral  demasiado  amenazado  ya;  si  ha  hecho  ver  áaque* 
líos  dos  seres  que  la  realidad  rodea  al  mundo  de  dichas  ima- 
ginarias; llegan  en  breve  á  decirse  que  después  de  todo  do 
puede  uno  condenar  su  existencia  á  la  perpetuidad  de  la 
muerte;  que  no  es  quizá  un  crimen  tan  grande  como  se  le 
supone  buscar  fuera  del  hogar  lo  que  no  se  encuentra  en  él; 
y  el  corazón  que  se  ha  encadenado  para  siempre  auna  vida, 
fantasea  vagamente  encadenarse  á  otra;  siente  pasar  en  sf  el 
primer  soplo  de  los  amores  ilegítimos,  como  se  sienten  cru- 
zar por  el  aire  los  soplos  precursores  de  las  tempestades! 

Y  entonces  ¿qué  sucede?  Permitic},  Señores  á  labios  sacer- 
dotales pronunciar  un  nombre  que  quisiera  poder  cubrir  con 
el  velo  de  vuestro  pudor  cristiano;  entonces  un  crimen  de 
lesa-familia,  un  monstruo  asolador  de  la  sociedad  doméstica 
entra  en  el  hogar  para  proñinarlo,  perturbarlo,  devastarlo. 
¿Y  cuál  es  ese  crimen  abominable?  ese  mosntruo  destructor 
¿cómo  se  llama?  Ah!   puesto  que  así  lo  queréis,  os  diré  su 

nombre:  dicam  nomen  bestice:  el  adulterio! El  adulterio; 

sí,  he  ahí  el  mal  mortal  introducido  en  el  corazón  de  la  fa- 
milia por  vuestras  costumbres  contemporáneas;  el  adulterio 
que  en  otro  tiempo  no  apareciu  en  las  sociedades  cristianas 
sino  como  un  raro  fenómeno,  dejando  á  la  faniilia,  qtie  ha- 
bia  profanado,  una  deshonra  indeleble,  y  que  en  el  dia  cae 
sobre  frentes  bastante  deshonradas  para  no  poder  ya  susci- 
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tar  siquiera  en  ellas  el  sonrojo  de  la  vergüenza;  el  adulterio 
condenado  por  todas  las  civilizaciones  y  los  pueblos  todos, 
y  que  hoy  aspira  ásu  rehabilitación,  como  no  sea  á  ser  glo- 
rificado; el  adulterio  que  andando  hasta  aquí  en  las  tinieblas 
se  escurrid  furtivamente  en  el  asilo  de  la  castidad,  y  decia 
mirando  en  torno  suyo:  '*E8toy  solo,  y  nadie  me  verá,"  pe- 
ro que  hoy,  no  teniendo  ya  siquiera  necesidad  de  buscar  el 
misterio,  no  teme  ni  la  luz  de  la  publicidad  ni  el  ruido  del 
escándalo;  el  adulterio  que  se  declara  á  sí  mismo;  el  adulte- 
rio que  se  ostenta;  el  adulterio  que  se  gloría;  el  adulterio 
que  toma  asiento  en  el  hogar,  en  el  salón,  y  casi  á  la  mesa  de 
la  familia;  y  desde  allí,  insulta  con  la  insolencia  de  sus  mi- 
radas la  virtud  del  esposo  ó  de  la  esposa  humillada  con  su 
triunfo! 

He  abí,  Señores,  lo  que  hacen  en  el  dia  para  disolver   la 
familia  las  costumbres  contemporáneas.  Y  sin  embargo,  nada 
he  dicho  de  los  oprobios  excepcionales  que  á  veces  la  des- 
honran. Por  respeto  á  vuestras  almas  y  por  respeto  á  la  mia, 
quiero  dejar  en  la  sombra  ciertos  misterios  de  crimen  que  la 
justicia  humana  descubre  á  veces  coii  su  mirada  y  que  ella 
sola  tiene  derecho  á  nombrar  en  su  idioma,  pues  ella  sola 
tiene  misión  también  de  pesarlas  en  su  balanza  y  de  casti- 
tigarlas  con  su  espada.  Si  yo  las  articulase  tales  cuales  la 
sociedad  las  encierrra  en  su  seno,  sabríais  con  estupor  que 
abominaciones  que  sé  hubieran  creido  relegadas   para  siem- 
pre en  las  cloacas  del  paganismo,  se  encuentran  en  moradas 
donde  no  ha  mucho  aun  se  habia  visto  á  cristianos  adorar  á 
Jesucristo.  ¡Mas  vale  dejar  oscuros  é  innominados  en  sus  na- 
turales tinieblas  esos  crímenes  reservados,  en  que  se  ve  á  la 
&milia  conspirar  contra  la  familia,  á  la  paternidad  contra  la 
paternidad,  yá  la  vida  contra  la  vida:  misterios  vergonzosos 
ante  los  cuales  la  razón  se  cubre  con  un  velo  y  la  naturale- 
za se  asombra,  y  que  la  sagrada  palabra  no  podria  siquiera 
nombrar  sin  mancillarse  á  sí  misma! 

* 

(Finalizará.)  Trad.  por  R.  A.  O, 
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San  Ijúcat^  c.  Til. 

Llorosa  y  arrepentida 
Al  pié  de  Jesús  se  acerca 
La  ajada  rosa  del  campo, 
La  extraviada  Magdalena. 
Bañada  la  faz  en  lágrimas, 
Inclinada  la  cabeza. 
Humilde  perdón  le  implora, 
T  sus  pies  augustos  besa; 
Con  sus  lágrimas  los  baña. 
Con  sus  cabellos  los  seca, 
T  con  bálsamo  los  u  nge 
T  al  corazón  los  estrecha. 
La  llorosa  pecadora 
De  Dios  busca  la  luz  bella, 
Pues  quiere  que  rasgue  el  dia 
La  noche  de  sus  tinieblas; 
Vio  morir  sus  ilusiones 
Cual  ráfagas  pasajeras, 
Cuando  por  sendas  de  muerte 
Sus  pasos  llevaba  ciega, 
Y  cual  rayo  hirió  su  alma 
De  Dios  la  palabra  eterna, 
Amor  y  fe  la  salvaron 
De  una  oscura  sima  horrenda. 
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Amaba  á  Dios  y  en  su  seno 
La  vida  halló  verdadera. 
Mucho  amó!  felices  lágrimas! 
Venturosa  Magdalena! 

Vaga  el  hombre,  de  sus  culpas 
El  fardo  llevando  á  cuestas, 

Y  no  le  da  sombra  un  árbol 
En  el  valle  de  la  tierra. 
Mira  á  Dios;  su  luz  radiante 
Rasga  sus  sombras  espesas» 

Y  el  árbol  del  Paraíso 
Benigna  sombra  le  presta. 
Deja  el  fardo  que  le  agobia 

Y  sigue  su  marcha  cierta, 

Y  halla  al,  fin  de  su  camino 
Del  cielo  la  inmensa  puerta. 

El  hombre  que  á  Dios  se  vuelve 
De  sus  vicios  se  lamenta, 

Y  vé  á  Dios  que  entre  sus  brazos 
Le  brinda  ventura  eteroa. 

Ciñe  su  sien  la  corona 
Que  á  la  virtud  se  reserva; 
Badado  en  la  luz  del  cielo 
Alza  ufano  la  cabeza, 

Y  los  ángeles  le  guardan, 

Y  mira  á  Dios  en  su  esencia. 
¡Feliz  quien  sus  culpas  borra 
Con  puras  lágrimas  tiernas! 
Feliz  quien  tus  pasos  sigue, 
Venturosa  Magdalena! 

¡Bendita  tú,  de  Magdalo, 
Aromática  azucena. 
Que  llenas  con  tus  olores 
El  campo  de  nuestra  Iglesia! 
¡Bendita  tú  que  abracada 
De  amor  en  la  llama  intensa. 
La  corona  mereciste 
De  la  virtud  verdadera. 
A  Jesús  acompañaste 
Unida  á  su  Madre  excelsa. 
Del  Gólgotha  pavoroso 
Sobre  la  cumbre  sangrienta! 


688  UL  YBBDAD  OATÓUOÁ. 

Eq  el  desierto  del  mundo 
Acompáñenos  la  estrella 
Que  nos  señale  el  camino 
Qu.e  al  Edén  celeste  lleva, 
Y  cual  de  Cristo  en  la  tumba 
Vertiste  fragante  esencia, 
Dios  al  morir  en  mi  alma 
Derrame  gracia  suprema. 
¡No  nos  dejes  en  la  vida. 
Oh  de  Cristo  compañera, 
Santa  hija  de  Magdalo, 
Yenturosi^  Magdalena! 


Antonio  Enriqui  de  Zafra. 


dVIERO  DITERTIBHB. 


{Finaliza.) 

III. 

¡Pobre  madre! 

• 

Quizá  la  excesiva  indulgencia  de  mi  madre  era  motivada 
por  el  presentimiento  de  pruebas  mas  graves  y  próximas 
tempestades,  para  las  cuales  reservaba  la  tírmeza  de  que  ha- 
bía hecho  uso  en  mi  infancia.  Perturbaciones  interiores  me 
asaltaban  mas  y  mas.  Me  iba  volviendo  triste  y  sombrío. 
Ardiaen  deseos  de  conocer  el  mundo  y  la  vida,  y  no  tardé 
en  adquirir  las  costumbres  de  mis  compañeros.  Mi  madre  se 
atrevió  á  dirigirme  algunas  observaciones,  á  las  cuales  con- 
testé con  insolencia.  En  fin,  fui  al  baile,  y  desde  aquel  mo- 
mento me  perdí.  Mi  madre  lo  adivinó  bien  pronto.  Toda  la 
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energía  se  despertó.  Fué  admirable  de  6rmeza  y  de  ternura* 
Indignóme  á  causa  de  mi  dureza.  No  salí  ya  de  las  tabernas, 
y  trabé  amistad  con  varios  jó  venes  de  conducta  mas  ó  menos 
equivoca.  En  medio  de  esa  vida  desordenada,  mis  fuerzas, 
mi  salud  decaian.  Mis  ojos,  ardientes  &  consecuencia  del  in- 
somnio, el  abuso  del  vino  y  los  licores,  se  apagaban  en  mi 
pobre  cabeza.  Me  iba  volviendo  casi  ciego!  En  cuanto  á  mi 
madre,  solo  tenia  para  ella  ira  é  injurias.  Por  su  parte,  de- 
sesperada por  lo  que  mas  quería  en  el  mundo,  parecía  haber 
trocado  su  amior  en  odio.  Apenas  nos  veíamos,  pero  enton- 
ces estallaban  escenas  espantosas  cuyo  recuerdo  no  puedo 
desechar. 

.Acercábase  el  dia  de  año  nuevo.  Mis  amigos  me  pro- 
pusieron una  grande  org(a  para  enterrar  el  año.  Cada  uno 
convino  en  contribuir  al  efecto  con  veinte  francos  á  la  masa 
común.  Todas  mis  pagas  estaban  comidas  de  antemano.  No 
le  llevaba  yo  á  mi  madre  ni  la  mitad  de  lo  que  le  costaba.  Pe- 
dfle  que  me  adelantara  diez  francos  que  me  faltaban,  y  pre- 
testé  la  compra  de  un  instrumento  indispensable.  Nada  te- 
nia, y  se  vio  obligadii  á  rehusarme  lo  que  le  pedia  .  Enfadó- 
me con  violencia  y  la  hice  llorar.  Aquella  noche,  al  volver 
á  casa,  encontré  sobre  la  mesa  de  mi  cuarto  los  diez  francos. 
¡Mi  madre  habia  empeñado  todos  sus  vestidos!  Dormfmesin 
pensar  en  mas  que  en  el  placer  de  que  di.^frutaría  ál  dia  si- 
guiente, sin  ocuparme  de  lo  que  costaba  á  mí  madre.  Mas 
ella  tuvo  \xn\%  vaga  sospechado  que  yo  la  engañaba.  Duran- 
te la  noche,  se  levantó  á  hurtadillas,  registró  mi  ropa,  y  en- 
contró los  diez  francos  que  yo  le  habia  ocultado.  Este  fué 
para  ella  un  golpe  terrible!  Mi  dureza  para  con  ella  le  fué 
revelada.  Su  corazón  se  hallaba  desgarrado.  Contuvo  sus 
lágrimas;  cogió  todo  el  dinero  que  era  en  verdad  el  precio 
de  la  sangre!. ... 

Mas  un  pensamiento,  cual  lo  inspira  el  amor  tan  solo  al 
corazón  de  las  madres,  la  contuvo  de  pronto: 

**¿No  me  baoido  decir  á  menudo  que  desearía  tener  una 
lámpara  para  trabajar  durante  la  velada?  ¿No  va  á  ser  en 
breve  el  año  nuevo?.  ..•  Si  hubiese  reunido  ese  dinero  para 
dármelo!" 

¡Pobre  madre!  acoge  feliz  ese  pensamiento  que  le  sirve 
de  consuelo,  vuelve  á  poner  en  su  sitio  todo  el  dinero  que 
me  habia  cogido,  se  acusa  de  injusticia  y  va  á  tomar  su  co- 
mida tranquila  y  llena  de  esperanza. 

Ningún  caso  habia  yo  hecho  del  deseo  de  mi  madre. 

Claro  es,  pues,  que  no  tuvo  su  lámpara. 
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La  víspera  del  dia  de  año  nuevo,  en  vez  de  ir  á  visitar  eco 
ella,  como  en  otro  tiempo,  á  alganos  parientes  ancianos  que 
aún  nos  quedaban,  pasé  la  noche  encera  con  mis  amigos. 

Mi  madre,  llena  de  inquietud,  me  esperó  hasta  el  dia. 

Ignoraba  las  señas  de  mi  taller,  y  solo  sabia  la  calle  en 
que  se  hallaba:  se  decide,  no  obstante,  á  buscarlo  entre  in- 
numerables casas.  Parte,  interroga  á  cuantos  porteros  ve,  y 
al  fin  descubre  á  mi  principal.  Este  le  asegura  que  no  me  ha 
visto  en  toda  la  noche.  Vuelve  á  Cdsa,  rendida  por  la  mala 
noche,  las  angustias  de  tan  larga  espera,  la  fatiga  de  tanto 
andar  y  una  especie  de  desesperación.  Me  encuentra  en  fiD 
en  casa  y  cae  en  una  silla,  medio  desmayada. 

— ¿De  dónde  vienes,  desgraciado?  murmura. 

— Del  taller,  donde  he  pasado  la  noche. 

— Mientes!  exclamó  mi  madre  llena  de  energía,  mientes! 

— Como  quieras,  dije  fisgando. 

— Desgraciado!  me  has  de  matar!  pero  entonces  quedarás 
libre  ¿y  no  es  eso  lo  que  deseas? 

— ¡Quiero  divcrtirme\  exclamé  cerrando  la  puerta  con  vio- 
lencia, y  volvf  á  la  taberna. 

No  me  presentaba  ya  en  casa  sino  para  prorumpir  en  de- 
nuestos y  blasfemins.  El  vicio  me  iba  embruteciendo;  ya  no 
me  contentaba  con  ser  duro  para  con  mi  madre,  me  iba  ha- 
ciendo bárbaro  con  ella.  No,  lamas  podré  decir  todos  los  do- 
lores que  caucaba  4  esa  pobre  mujer.  Ella  iuchab.i  todavía 
como  madre;  mre  amaba.  ¡Siempre  ama  una  madre!  No  deses- 
peraba de  arrancarme  del  torrente  q-ie  me  arrastraba;  ame- 
nazas, dulzura,  ternura,  energía,  súplicas,  todos  los  medios 
empleaba  nin  descanso.  Otra  lucha  la  aniquilaba,  la  miseria. 
Trataba  de  salvar  de  un  último  naufragio  nuestra  pobre  mo- 
rada! Se  mataba  trabijando,  privándose  de  todo  p  ira  pagar 
el  alquiler  del  cuarto  y  evitar  contraer  deudas.  T  aun 
para  eso  le  era  preciso  ocultar  cüidudosam^^nte  sus  ahorros, 
pues  yo  era  tan  cobarde  que  le  robaba!  Su  vida  iba  gastán- 
dose en  esas  luchan.  En  fin,  cayó  enferma.  Apenas  si  yo  lo 
eché  de  ver. 

Esto  ocurría  hace  cinco  años,  en  la  época  del  carnaval;  no 
volví  á  casa  durante  una  semana.  Las  noches  sucedían  á1 
dias,  y  los  dias  á  las  noches!    las  orgías   á  las  orgías!  No  s 
qué  especie  de  locura  se  habia   apoderado  de  mí.  El  espan 
toso  tumulto  del  baile  de  máscaras,  las  tempestades  de  uní 
música  infernal,   los  aullidos  de  los  que  bailaban,  me  daba 
una  especie  de  vértigo,  sin  que  pudiera  yo  salir  del  torbelli- 
no fatal  que  me  arrastraba. 
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una  noche,  ebrio  de  vino,  de  danza  y  de  ruido,  en  medio 
de  ana  ronda  de  descargadores  furiosos,  bajo  la  luz  moribun- 
da de  las  arañas,  una  mujer  cubierta  de  pobres  vestidos,  pe- 
netró en  el  baile,  me  vio,  se  lanzó  hacia  mí  y  me  estrechó  en 
sus  brazos 

Trato  de  esquivarme,  dejándole  entre  las  manos  restos  de 
mi  disfraz,  mas  ella  me  persigue  y  no  me  deja.  •  •  • 

Entonces,  sin  pensar  en  que  era  una  mujer,  le  doy  en  las 
mejillas  una  violenta  bofetada! . 

...  .Ella  rueda  á  tierra,  suelta  la  blanca  cabellera!  T  lúe* 
go,  enderezándose,  con  la  mirada  extraviada,  extiende  su 
mano  hacia  mf,  y  designándome  con  el  dedo,  da  un  grito  que 
á  mi  vez  me  derriba! .... 

— ¡Maldito  seas!!! 

Era  mi  madre! 

Atacóme  una  fiebre  cerebral.  Lleváronme  al  hospital.  Ig- 
noro cuánto  tiempo  permanecí  en  él.  Sané  al  fin,  y  pregun- 
té por  mi  madre. 

¡Estaba  loca! 

Obtuve  su  salida  de  hospital,  y  la  tomé  conmigo. 
.   Desde  hace  cinco  años,  ni  un  solo  dia  me  aparto  de  fila. 
Rodeóla  de  todas  las  atenciones,  de  toda  la  ternura  que  pue- 
do, y  ahf  estoy  esperando  un  rayo  de  ra2od. 

¡Oh!  si  fuese  á  mofir  sin  haberme  perdonado! 

IV. 
Resurrección. 

Francisco  inclinó  la  cabeza,  como  rendido  á  su  vez. 

Yo  no  ajEibia  cómo  consolarlo;  la  palabra  espiraba  en  mis 
labios.  Me  hallaba  sumamente  conmovido. 

Oh!  me  de«;ia  á  mí  mismo,  esos  pobres  jóvenes  sedientos 
de  libertad  y  de  placeres,  fastidiados  del  hogar  doméstico  y 
de  sus  tranquilas  alegrías,  murmurando  en  su  corazón  estas 
palabras  terribles,  preñadas  de  tempestades  y  lágrimas: 

¡Quiero  divertirme! 

Si  estuvieran  aquí,  si  vieran  este  espectáculo  ¿qué  dirían? 

¿Kose  llenarían,  como  yo,  de  temor  y  pesar,  y  rechazan- 
do con  horror  la  tentación  que  los  acosa,  no  buscarían  al 
punto  un  refugio  en  el  seno  del  hogar  doméstico,  sin  querer 
en  lo  futuro  buscar  otros  afectos  ni  otros  placeres? 

Tras  ua  Iarg;o  silencio,  á  fin  de  dejar  restablecer  la  calma 
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en  nuestros  corazones,  tomé  la  mano  de  Francisco  j  le  dije 
con  dulzura: 

— Amigo  mió,  ya  no  vivfs  sino  para  esperar  el  perdón  de 
vuestra  madre! .  Y  el  de  Dios  ¿no  habéis  pensado  en  él? 

Miróme  con  asombro. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Digo,  repuse  con  fuerza,  que  el  perdón  de  esa  mujer  no 
es  nada,  si  Dios  no  os  lo  ha  concedido  también.  Digo  que  es 
preciso  que  llaméis  un  sacerdote,  así  para  ella  como  para  tos. 
El  traerá  aquí  el  consuelo  y  la  paz;  y  ¿quién  sabe?  quizá  tam- 
bién la  salud.  A  ella  el  sacramento  de  los  moríbundoa!  A 
vos  el  de  los  pecadores! 

Al  dia  siguiente,  un  sacerdote  penetraba  conmigo  en  el 
cuarto  de  Francisco.  Qonfesóle,  y  administró  á  la  mori- 
bunda. 

Apenas  hubo  humedecido  el  óleo  santo  sus  ojos,  estos  te 
abrieron,  llenos  de  serenidad,  ternura  y  alegría! 

El  corazón  de  la  madre  habia  resucitado! 

Francisco,  prosternado,  ocultaba  la  frente  entré  los  cober- 
tores, estrechando  en  sus  manos  la  mano  fría  é  insensible  da 
la  moribunda 

D^  pronto,  sintió  que  se  mo\cian  y  estrechaban  faertemen- 
telas  suyas,  sintió  también  Jas  lágrimas  caer  sobre  ellas,  y  m 
levantó! 

La  pobre  madre,  vuelta  un  náomento  á  la  vida  del  alma, 
besaba  la  frente  de  su  hijo,  descansaba  sus  dos  temblorosas 
manos  en  ella,  y  murmutaba  una  postrera  oración  que  solo 
los  ángeles  oyeron! 

¡Todo  acabó!  Hubia  muerto! 

Un  dia  después  del  en  que  Francisco  celebró  las  exequias 
de  su  madre,  Francia  é  Inglaterra  declaraban  la  guerra! 
Rusia. 

Aquel  dia  entró  en  mi  cuarto  y  me  dijo: 

— Voy  á  partir! 

— ¿Para  dónde? 

— Para  el  ejército,  para  el  39  de  zuavos,  en  que  acabo  da 
enganch'irme! Parto,  á  fin  de  acabar  la  expiación  co- 
menzada, sirviendo  á  nuestra  segunda  madre,  la  patria. 

Francisco  volvió  de  Crimea  con  la  cruz  de  los  valientes. 

Formó  parte  de  la  expedición  de  Italia,  y  murió  como  cris- 
tiano y  como  héroe  en  la  batalla  de  Solferino. 

¡Rogad  por  él! 

Mauricio  Le  PrévoiU 
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RBTI8TA  RELIGIOSA 


La  Cobte  Pontificia. — Vemos  por  ei  Anuario  Romano 
para  1863  que  el  número  de  cardenales  asciende  en  el  dia  á 
69  — uno  creado  por  León  XII,  diez   y  siete  por  Gregorio 
XVI  y  41  por  el  rontíñce  reinante.— De  estos  miembros  del 
Sacro  Colegio,  cuatro  tienen  mas  de  80  años;  diez  y   siete 
mas  de  70:  veinticinco  mas  de  60,  y  catorce  mas  de  50;  solo 
uno,  el  Cardenal  Milesi,  no  ha  llegado  al  medio  siglo.  Once 
capelos  están  vacantes.  Sesenta  y  dos  cardenales  han  muer- 
to durante  el  pontificado  de  Pío' IX.  Existen  3  Patriarcas 
Orientales  y  7  Latinos  y  de  otros  ritos.  La  jerarquía  católi- 
ca consiste  por  todo  en  1086  sedes  (85;^  con  residencia  y  2^34 
in  paríibui)  y  145  vicarías,  prefecturas  y  delegaciones.    Pió 
IX  ha  creado  9  sedes   metropolitanas,  4  arzobispados  y  85 
obispados;  42'arzobispados  y  196  obispados  m  partibui^  14 
vicarías,  I  delegación,  y  5  prefecturas  apostólicas. 


Futuro  Cabdenal  Franges. — "El  Príncipe  de  la  Tour 
d'  Áuvergne,  Arzobispo  de  Bourges  — se  lee  en  una  carta  de 
Paria  escrita  al  Salut  Public  de  Lyon —  dícese  que  ha  sido 
escogido  por  el  Gobierno  Francés  para  recibir  la  dignidad  de 
Cardenal  en  Roma*  £1  nombramiento  tendrá  probublemen- 
te  tugaren  el  consistorioN  que  debe  celebrar  el  Papa  en  el 
mes  de  Marzo.  El  cargo  de  Limosnero  del  Emperador  debe 
ler  conferido,  según  también  se  dice,  al  Arzobispo  después 
de  tu  elevación  al  Cardenalato.'' 


Fallecimiento  del  Obispo  de  Cahors.— Monseñor  Bar- 
bou,  Obispo  de  Cahors,  en  Fraucia,  acaba  de  fallecer  á  la 
edad  de  66  afioa.  Ocupaba  dicha  sede  desde  1842. 
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OrBOS  NUEVOS  Cárdena LRS. — Ademas  de  la  elevación  i 
la  sagrada  púrpura  de  Monseñor  de  La  Tour  d*  Auvergne^se 
habla  de  la  He  los  sujetos  siguientes:  Monseñor  Bentini,  de- 
cano de  los  Clérigos,  de  la  C^inaara  Apostólica;  Bizzari,  Se- 
cretario de  la   Sagrada  Congregacion\de  Obispos  y  Regula- 
res; R.   P.   Fr.  D.  Juan  Bautista  Pitra,  Benedictino  francés 
y  Consultor  de  la  Propaganda;  Monseñor  TrevÍ8anato,  Pa- 
triarca de  Venecia,  y  un  Arzobispo  español.  Estos  nombra- 
mientos — dice  el  periódico  de  donde  tomamos   esta   noti- 
cia—  son  ciertos.  También  se  habla  del  Arzobispo  de  01- 
mutz  y  del  General  de  la  Orden  Pominicana,  M.  R.  P.  Jaa- 
del,  cuya  creación  haria  ascender  ádiez  el  número  de  carde- 
nales franceses, — Acerca  de  la  promoción  dt;l  R.  P.  Pitra,  se 
lee  lo  siguiente  en  el  Journal  des  Débats:  ^'Avisos  de  Roma 
mencionan  que  el  Padre  Santo  está  á  punto  de  dar  una  nue- 
va prueba  desús  buenos  s.entimientos  hacia  Francia  creando 
un  cardenal  francés   que  residirá  en  Roma.  La  elección  de 
Su  Santidad  ha  recaído  en   D.  Pitra,  Benedictino,  cuya  vir- 
tud y  erudición  le  hacen  digno  de  semejante  dignidad.  El 
P.  Pitra  es  natural  de  la  diócesis  de  Autuo,  y  de  1852  á  (858, 
publicó  cuatro  tomos  del  Spicüegium  Solcsmense.  Mas  ade- 
lante le  encargó  el  Papa  una  misión  para  estudiar  los  cáno- 
nes antiguos  y  modernos  de  las  Iglesias  Orientales." 


Retractación  del  Vicario  Capitular  de  Mesina.— El 
Vicario  Capitular  de  Mesina  que  había  firmado,  y  hicho  cir- 
cular para  que  otros  la  firmasen,  la  insolente  exposición  de 
Passaglia,  se  ha  retractado  honrosamente,  implorando  el  per- 
don  del  Papa  é  invitando  á  otros  á  que  imiten  su  ejemplo. 


Partida  de  ün  Obispo  y  varios  religiosos  para  Tejas. 
—Dice  el  Monde  de  París  del  7  de  Febrero:  ''Un  nuevo  Obis- 
po que  parte  para  Tejas  lleva  consigo  cuarenta  y  cuatro  mi- 
sioneros y  ocho  señoras  consagradas  á  actos  religiosos  y  ca- 
ritativos." 
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Llegada  delIllmo.  Ss.  Arzobispo  de  Nüeva-Obleans 
A  LA  CIUDAD  DE  NuKVA  YoRK. — Segiin  leemos  en  el  Tablet 
de  Nueva  York  correspondiente  al  14  del  actual,  habia  lle- 
gado á  dicha  ciudad  la  semana  anterior  el  Illmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Nueva  Orleans,  R.  Dr.  O  din,  hospedándose  en  casa  del 
Sr.  Arzobispo  de  Nueva  York. 


Arresto  de  un  Obispo  católico. — Según  escriben  deMo- 
bila  (Alabama)  el  M.  R.  Obispo  Quinlan  habia  sido  arresta- 
do á  media  noche  en  dicha  ciudad  y  conducido  á  la  cárcel, 
habiéndosele  puesto  en  libertad  á  la  mañana  siguiente.  No 
se  da  razoQ  ninguna  que  justifique  tan  extraordinaria  me- 
dida. 


EkTERCICfOS  ESPIRITUALES  EN  FlLADELFIA. — ^EI  dia    1?  del 

actual  cerró  con  la  solemne  Bendición  episcopal  el  M.  R. 
Obispo  de  Filadelfia  los  ejercicios  espirituales  que  se  han 
celebrado  en  la  iglesia  de  S.  Patricio  dé  dicha  ciudad.  Los 
PP.  Jesuitas  han  obrado  maravillasen  dicha  parroquia,  dice 
el  Heraldand  Visitar.  Cerca  de  cuatro  mil  quinientas  perso- 
nas se  acercaron  en  una  semana  á  la  sagrada  Comunión,  de 
las  cuales  mas  de  dos  mil  eran  hombres. 


Confirmaciones. — £1  mismo  periódico  antes  citado  dice 
lo  siguiente:  *'E1  Sacramento  de  la  Confirmación  ha  sido  ad- 
ministrado por  el  Obispo  en  la  iglesia  de  Sta.  Teresa,  Fila- 
del6a,  el  dia  1^  de  Marzo,  á  220  entre  adultos  y  nidos.  De 
ese  número  tres  eran  convertidos." 
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CROnCA  LOCAL. 


Acto  religioto. — Como  habíamos  aounciado*  el  mártea  últi- 
mo tuvo  lugar  lasolemneceremoria  de  laComuníoD  delosni- 
ñot  del  acreditado  Colegio  de  S.  Francisco  de  Asis,  sito  en  la 
calzada  que  se  bal  la  entre  el  Cerro  y  Maríanao,  y  el  cual  dirige 
el  apreciable  Sr.  D.  José  Alonso  Delgado.  El  salón  de  laca- 
pilla,  modestamente  adoraado,  estaba  ocupado  por  los  nmos 
del  Colegio  y  un  gran  número  de  personas  convidadas  á  tao 
solemne  acto.  El  altar  presentaba  un  bello  golpe  de  vista. 
Ofició  de  pontifical  el  venerable  Sr.  Obispo  de  Cartagena  da 
Indias  con  asistencia  de  varios  Sres.  eclesiásticos,  y  adminis- 
tró la  Sagrada  Eucaristía  á  los  niños,  que  la  recibieron  eco 
toda  la  devoción  y  compostura  que  les  inspiró  su  digno  di- 
rector. El  discurso  pronunciado  por  el  joven  Pbro.  D.  Mazi- 
miano  Suarez,  Capellán  del  Establecimiento,  mereció  la  apro- 
bación de  los  oyentes  no  solo  por  el  mérito  de  la  composi- 
ción, sino  por  la  dignidad  y  buena  dicción  con  que  fué  pro- 
nunciado.— Mucho  nos  conmovió  este  acto,  en  que  vimos  á 
la  grey  amada  por  Jesucristo  acercarse  al  pié  del  altar  á  re- 
cibir el  pan  de  vida  que  se  ofrece  en  el  Sacramento  como 
alimento  del  alma.  Felicitamos  ai  Sr.  Delgado  por  el  gozo 

Sueha  sentido  al  celebrar  en  el  seno  de  su  instituto  un  acto 
e  religión  que  tan  altamente  habla  en  su  favor,  y  no  duda- 
mos recomendarle  á  los  Sres.  padres  de  familia  que  verán 
educados  ásus  hijos  según  los  principios  de  moral  que  deben 
adornarlos  en  la  sociedad. 


Iglesia  de  Guanabo. — El  celoso  Cura  párroco  de  dicha  igle- 
sia, D.  José  de  la  Peña,  deseando  solemnizar  las  próximas 
fiestas  de  la  Semana  Santa,  ha  dado  ya  principio  á  una  devo- 
ta novena  de  Dolores,  la  cual  terminará  el  viernes  27  del 
corriente  con  una  comunión  general  de  los  niños  de  las  es- 
cuelas de  ambos  sexos.  El  Domingo  de  Ramos  tendrá  lugar 
la  misado  pasión  cantada  y  la  procesión  de  palmas.  El  jue- 
ves y  viernes  santos  se  verificarán  los  oficios  de  la  ma* 
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fiana,  y  por  la  ttiide  habrá  lavatorio,  el  primer  dia,  y  descen- 
dimiento, el  segundo,  de  cuyos  sermones  está  encargado  el 
Pbro.  D.  Pedro  Joval,  Capellán  de  uno  de  los  ingenios  de 
la  jurisdicción.  Y  por  último,  el  Domingo  de  Pascua  tendrá 
lugar  la  procesión  de  Resurrección.  Nos  consta  qu^^l  digno 
Cura  párroco  ha  costeado  el  monumento  y  los  trasparentes 
que  deben  6gurar  en  dichas  6estas,  y  tanto  coló  merece  por 
cierto  bien  de  la  Religión. 


La  Reverencia  Madre  Hardy. — Esta  dignísima  Religiosa, 
Superiora  de  las  congregaciones  de  Señoras  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  establecidas  en  los  Estados  Unidos  y  en  es- 
ta Isla,  se  halla  actualmente  entre  nosotros.  Las  altas 
dotes  de  que  sq  halla  revestida' dicha  Señora,  así  en  vir- 
tudes como  en  ilustración,  la  hacen  acreedora  á  nuestro 
sincero  aprecio  y  admiración;  y  si  bien  nos  complace  verla 
hoy  entre  nosotros,  esta  satisfacción  va  mezclada  del  sinsa- 
bor de  saber  que  el  dia  25  del  corriente  debe  abandonar  el 
suelo  cubano.  Reciba,  pues,  nuestro  pláceme  por  la  honrosa 
visita  que  nos  ha  hecho,  y  nuestros  fervientes  votos  por  su 
feliz  regreso  á  la  vecina  Union. 


Dos  nuevas  Reh'sriosds.  -^Tenemos  entendido  que  dos  seño- 
ritas de  nuestra  distinguida  sociedad  piensan  trocar  las  gttlas 
^el  siglo  por  el  humilde  hábito  de  religiosas.  ¡Aun  existen 
heroínas  que  consagran  su  amor  y  su  juventud  al  mísMco 
Esposo!  Honor  á  las  que  saben  combatir  y  vencer! — No  nos 
creemos  autorizados  para  dar  mas  detalles  sobre  el  particular. 


f  observancia  de  las  fiestas* — Acércase  la  Semana  Mayor  y 
con  ella  los  grandes  días  de  recogimiento  y  meditación  en  que 
todo  cristiano  que  quiera  hacerse  digno  de  semejante  nom- 
bre debe  emplearse  en  considerar  los  importantes  misterios 
de  nuestra  Redención.  Con  tal  motivo,  creemos  qué  nuestras 
dignas  autoridades  recordarán  á  todos  los  dueños  de  estable- 
cimientos de  esta  capital  la  obligación  en  que  están  de  cer- 
rarlos en  los  principales  dias  de  la  Semana  Santa,  ya  por  los 
motivos  expresados,  ya  para  dar  cumplimiento  á  una  orden 
de  la  superioridad  relativa  á  la  observancia  délas  fiestas  y 
que,  si  no  estamos  equivocados,  no  ha  sido  derogada.  Mal 
podrán  los  dependientes  de  esos  establecimientos  cumplir 
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con  IBIU8  deberes  de  cristianos  en  tan  santos  ^'as  si  tiís  priooi* 
pales  los  obligan  en  ellos  á  atender  á  sus  respectivas  y  ordi* 
narias  ocupaciones. 

Iglesia  parroquial  de  Guanabacoa. — A  lo  que  tenemos  di- 
cho sobre  ejercicios  religiosos  en  la  vecina  villa  durante  la 
presente  Cuaresma,  añadiremos  que  el  Viernes  de  DoloDt 
habrá  en  la  parroquial  sermón  de  la^Tres  Horas  por  el  Pbro. 
D.  Claudio  Martínez,  á  cuyo  cargo  ha  estado  e^te  año  la  pre- 
dicación cuaresmal;  el  Jué^res  Santo,  sermón  de  Institución* 
por  un  Padre  de  las  Escuelas  Pías;  de  Lavatorio,  por  el  R. 
P.  Fr.  Juan  N.  Correa,  y  por  la  noche  el  de  la  Cena,  por  el  ya 
citado  Pbro,  Martínez,  asf  como  el  Viernes  Santo  el  de  Des- 
cendimiento. 


Sermones  de  Dolores,  y  Sres.  oradores  que  los  predicarán  eo 
el  presente  año  en  nuestros  templos.-^Én  el  Sto  Ángel,  por 
la  tarde.  Hoy  Domingo,  Pbro.  D.  Luis  Marrero.  Lunes, 
Pbro.  D.  Fernando  Rodríguez.  Martes,  Pbro.  D.  A.  G-aliao. 
Miércoles,  Pbro.  D,  José  M?  Briones.  Jueves,  Pbro.  D.  Lu- 
ciano Santana. 

Viernes  por  la  mañana. — En  la  Catedral,  el  Pbro.  D.  Fe- 
lipe de  las  Cabadas.  En  S.Felipe,  el  R.P.Francisco  Clerch. 
En  Sta.  Clara,  el  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 

Por  la  tarde. — En  la  Catedral,  el  Pbro.  D.  Rafael  Cortés. 
En  Belén,  un  Padre  de  la  Compañía.  En  S.  Francisco,  el 
R.  P.  Gerónimo  Vilodás.  En  Sto.  Domingo,  el  Pbro.  D.  An- 
tonio Mondejar.  En  Sta.  Teresa  y  Sta.  Catalina,  el  Pbro.  D. 
José  Antonio  Llombart.  En  Sta.  Clara,  el  Pbro.  D.  Julián 
González.  En  S.  Isidro,  un  Padre  de  la  (Congregación.  En  el 
Sto,  Ángel,  el  Pbro.  D.  Buenaventura  de  Casses. 

Sábado  por  la  tarde. — En  S.  Francisco,  R.  P.  F.  José  Pan- 
tiga.  En  la  T.  O.  de  S.  Agustín,  el  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. 
En  el  Sto.  Ángel,  Pbro.  D.  Juan  Galian.  En  Guadalupe,  el 
Pbro.  D.  José  Antonio  Llombart. 

Domingo  por  la  tarde. — En  Belén,  un  Padre  de  la  Cora- 

f)añía.  En  S.  Juan  de  Dios,  el  Pbro.  D.  Pedro  Arburu.  Eq 
a  Merced,  el  Pbro.  D.  José  María  Bergaz,  En    Monserra- 
te,  el  Pbro.  D.  Meliton  Felipe. 

Lunes  Santo  por  la  tarde. — En  el  Santo  Cristo,  Pbro.  D. 
Pedro  Arburu.  En  S.  Nicolás,  Pbro.  D.  Rafael  Aloma. 


Errata. — En  nuestra  entrega  anterior,  página   491,  Unes 
23,  donde  dice  Jalapa,  debe  leerse  Chilapa. 


Domingo  39  de  Harxo  de  1868. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


R.  I.  P: 

FALLEGIMIESTO  DEL  R.  P.  FESSER. 


.  Amieus  uoHer  dormit. 
Naettro  amigo  daenne. 


UN  exhala  nuestro  pecho  gemidos  de  dolor;  aun  bro- 
tan de  nuestros  ojos  ardientes  lágrimas;  la  congoja 
turba  nuestra  razón;  cada  latido  de  nuestro  corazón 
es  mensHgero  fiel  de  su  amargura;  la  mano  trémula 
deja  caer  la  pluma  sobre  el  papel. . . .  solo  nuestro 
llanto  es  elocuente,  solo  con  lágrimas  podemos  tri- 
butar el  último  homenaje  de  la  amistad  cristiana  á  la  me 
moría  de  nuestro  querido  é  inolvidable  amigo  Ouillermo 
Fesser,  Ah!  nuestros  Ubios  mundanos  profanan  este  nom- 
bre; el  lenguaje  apasionado  de  la  amistad  debe  enmudecer 
hoy,  para  rendir  el  tributo  de  veneración  á  U  santa  memoria 
del  R.  P.  Fesser  que  ya  no  existe. 

X.— 69 
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No  nos  proponemos  escribir  una  biografía  de  este  varón, 
eminente  en  virtudes:  ni  tenemos  tranquilidad  para  elto,  ni 
el  dolor  nos  permite  coordinar  nuestras  id«>as.  Por  otra  par- 
te, no  creemos  resumir  mejor  todos  los  caracteres  de  su  vida 
pública  en  el  siglo,  y  contemplativa  en  el  claustro,  que  ofre- 
ciendo la  única  página  de  que  constaba  la  historia  de  su  pre- 
ciosa existencia,  en  la  cual  leemos  escrito:  Amor  á  Dioi.  No 
existen  en  esa  vida,  siempre  consagrada  al  Señor,  otras  pá- 
ginas de  grandes  combates,  de  pasados  yerros,  de  milagrosa 
conversión,  de  largos  trabajos  apostólicos.  No,  el  P»  Fesser 
vivió  amando  á  Dios,  y  murió  amando  á  Dios:  esta  es  la  sín- 
tesis de  su  vida,  el  epílogo  de  su  historia,  y  la  mejor  reseña 
de  su  biografía.  Fué  su  vida  una  flor,  cuyo  perfume  se  ele- 
vó siempre  al  Cielo;  una  estrella,  cuya  luz  brilló  siempre  an- 
te el  trono  de  la  Divinidad;  y  un  modelo  perfectfsimo  del 
joven  católico  en  medio  del  bullicio  del  siglo,  y  del  religio- 
so ejemplar  en  el  retiro  del  claustro. 

Nació  el  P.  Fesser  el  dia  4  de  Agosto  de  1824,  en  la  ciudad 
de  Cádiz,  y  desde  su  niñez  reveló  su  carácter  dulce  y  apaci- 
ble, y  sobre  todo  contemplativo  y  austero  en  sus  prácticas 
religiosas.  A  la  edad  de  trece  años,  y  ya  con  la  reflexión  y 
el  juicio  de  un  hombre  de  madura  edad,  fué  enviado  por  su 
padre  á  Sevilla  á  comenzar  sus  estudios  Glosóíicos  en  aquella 
Universidad.  Su  conducta  ejemplar  de  estudiante  le  atrajo 
la  admiración  de  sus  demás  compañeros,  quienes  al  entregar- 
se á  los  ocios  y  diversiones  de  la  bulliciosa  juventud,  le  veian 
siempre  encerrarse  en  su  cuarto  á  estudiar  y  orar.  Conti- 
nuó sus  estudios  filosóficos  y  jurídicos  el  joven  Fesser  con 
gran  aprovechamiento  basta  recibir  el  grado  de  Doctoren 
Jurisprudencia,  y  mas  tarde  el  de  Regente  en  cátedra  de  la 
mencionada  Universidad  de  Sevilla.  Después  de  haber  via- 
jado por  Europa  y  la  América  del  Norte  llegó  á  esta  ciudad 
por  segunda  vez  el  año  de  57. 

Al  contemplar  la  juventud  de  nuestro  siglo  y  penetrar  en 
p|  santuario  de  su  vida  interior,  en  el  cual  no  encontramos 
ni  Dios,  ni  creencias,  ni  esperanzas,  ni  fuentes  de  puro  amor, 
hubo  declamarnos  la  atención,  mejor  diremos,  hubo  de  ad- 
mirarnos la  modestia,  compostura  y  religiosidad  del  joven 
Fesser.  Era  un  hallazgo  importantísimo  que  hacíamos  en  los 
caminos  del  siglo,  un  modelo  que  se  nos  presentaba  para 
ser  imitado  en  cuanto  nuestras  flacas  fuerzas  lo  permitiesen; 
y  deseando  saborear  las  dulzuras  inefables  de  laamistad  cris- 
tiana (muy  distinta  de  las  fementidas  amistades  mundanas) 
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procuramos  estrechar  su  mano  de  amigo.  Aquel  joven,  bené- 
volo siempre,  no  desdeñó  la  mano  que  con  admiracfony  res 
peto  le  tendimos:  hizo  mas,  nos  llegó  á  amar.  Felices  nos 
juzgamos  con  el  trato  íntimo  de  una  criatura  tan  angelical. 
Su  modestia  nos  encantaba,  su  humildad  no  tenia  límites, 
sus  palabras  eran  siempre  puras,  su  fisonomía,  suave  y  refle- 
xiva á  la  vez,  jamas  se  alteraba,  y  su  mirada  lánguida  y  la 
sonrisa  que  siempre  asomaba  á  sus  labios,  eran  la  expresión 
mas  exacta  de  su  alma  candida  é  inocente,  y  como  el  aroma 
que  exhalaba  aquella  existencia  consagrada  siempre  á  Dios. 
Al  visitarnos  un  dianos  manifestó  que  pensaba  marcharse  á 
la  Península.  Nada  mas  nos  dijo,  ni  quisimos  preguntarle 
el  objeto  de  su  viaje:  su  amistad  hubiera  sin  duda  accedido 
á  nuestro  deseo;  pero  respetamos  su  silencio,  comprendiendo 
que  un  gran  proyecto  tenia  al^sorta  toda  su  atención.  Desde 
aquel  momento  dimos  en  nuestro  interior  el  adiós  al  amigo 
del  siglo,  porque  oimos  la  voz  del  Cielo  que  le  llamaba  al 
claustro. 

En  efecto,  nuestro  amigo  abandonó  el  mundo,  renunció 
á  su  brillante  posición  social,  y  corrió  presuroso  á  buscar  á 
Dios  en  la  soledad  y  en  el  retiro,  ingresando  de  novicio  de 
ta  Compañía  de  Jesús,  el  dia  16  de  Enero  de  1859,  en  la  ca- 
sa del  noviciado  del  Puerto  de  Santa  María.  Formó  su  espí- 
ritu, ajustándolo  al  del  gran  penitente  de  Manresa,  el  P.Vic- 
torio  Medrano,  maestro  de  Novicios  y  Rector  de  aquella  ca- 
sa. Los  primeros  pasos  del  ejemplar  novicio  fueron  de  gigan- 
te en  el  camino  de  la  perfección,  haciéndose  notable  por  su 
exactitud,  observancia,  modestia,  humildad  y  recogimiento, 
como  es  notorio  á  todos  los  que  le  conocieron  y  trataron. 
Los  superiores,  algún  tiempo  después  de  su  ingreso  en  el  es- 
colasticado,  le  enviaron  á  León  para  continuar  sus  estudios 
para  el  sacerdocio,  dejando  allí  no  menos  que  en  el  Puerto 
una  buena  memoria  por  su  exactitud  y  piedad  en  el  cumpli- 
miento de  Hus  deberes,  como  escolar  y  como  religioso.  Des- 
tinado por  sus  superiores  á  esta  Isla,  cuyo  clima  templado 
podría  influir  en  su  salud,  desempeñó  en  el  Colegio  de  esta 
capital  la  clase  de  idioma  inglés,  y  llenó  otros  cargos  satis- 
fiictoriamente,  haciéndose  siempre  notar  por  una  ei^actitud 
escrupulosa  en  su  desempeño. 

Llegó  á  esta  ciudad  el  P.  F^sser  en  momentos  de  acerbos 
dolores  para  el  amigo  que  habia  dejado  en  el  siglo,  quien  al 
recibir  el  mas  fiero  golpe  que  pueda  imaginarse,  clamó  para 
su  consuelo  por  el  amigo  del  claustro.  Nuestra  entrevista 
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al  cabo  de  mas  de  dos  años  de  separación,  y  en  tan  terribles 
momentos,  es  inexplicable.  Nuestro  santo  amigo  participó 
también  de  nuestro  dolor,  lloró  también  estrechado  á  nuestro 
seno,  7  aquellas  lágrimas  tan  preciosas  y  la  dulzura  de  sus 
palabras  templaron  la  amargura  del  doliente  amigo  del  siglo. 
La  salud  del  P.  Fesser  decaia  notablemente,  y  sus  discre- 
tos superiores  le  exoneraron  de  todo  trabajo,  para  no  atender 
mas  que  á  su  restablecimiento.  La  enfermedad,  que  ya  afec- 
taba á  los  pulmones,  se  declaró  incurable,  no  obstante  los  re- 
cursos de  la  ciencia  para  combatirla,  y  el  exquisito  cuidado 
y  esmerada  asistencia  que  le  prodigaban  á  porfía  todos  los 
PP.  del  Colegio.  En  el  período  de  mas  de  un  año  de  tan  pe- 
nosa enfermedad  conservó  siempre  el  P.  Fesser  la  misma 
dulzura  de  carácter,  su  sonrisa  angelical,  su  resignación  lle- 
vada hasta  el  heroismo,  no  cesando  de  ofrecer  á  toda  la  casa 
una  continua  materia  de  edificación  en  medio  de  sus  prolun- 

f;ados  padecimientOit.  Su  resignación  á  la  voluntad  de  Dios 
ué  completa;  jamas  se  le  oyó  una  sola  queja,  ni  se  le  advirtió 
un  solo  acto  de  impaciencia. 

£1 P.  Fesser  presen  tia  su  muerte,  mejor  dicho,  deseaba  su 
muerte,  y  recordamos  que  en  una  de  las  visitas  que  le  hici- 
mos seis  meses  há  poco  mas  ó  menos,  le  hablamos  de  las  Cotí" 
ferencias  del  P.  Félix,  y  al  manifestarnos  que  no  las  babia 
leido,  se  las  ofrecinius  llevar;  pero  al  momento  nos  replicó 
que  ya  nada  mas  queria  leer .  Desde  luego  comprendi- 
mos que  ya  estaba  completamente  desasido  del  mundo,  y 
que  siendo  sc^  único  pensamiento  el  de  su  muerte  próxima, 
su  mejor  lectura  y  su  mas  santa  ocupación  era  su  unión  fre- 
cuente con  Dios  por  medio  de  la  oración. 

Sabedor  el  P.  Fesser  de  su  próximo  Sn,  su  ejercicio  cons- 
tante era  estar  en  la  presencia  de  Dios,  siempre  pronto  para 
abandonar  la  vida,  la  cual  tenia,  en  el  sentido  rigoroso  de  li» 
palabra,  puesta  en  manos  del  Señor.  Impedido  de  poder  ce- 
lebrar el  santo  sacrificio  de  la  misa  algunos  diasantes  de  su 
fallecimiento,  recibía  no  obstante  diariamente  en  su  lecho 
el  pan  délos  ángeles  que  servia  de  alimento  espiritual  ásu 
alma  fervorosa,  de  cuyaespecinl  gracia  gozó  también  el  pos- 
trer dia  de  su  vida.  El  22  del  corriente  estuvo  sosegado  du- 
rante el  dia,  y  á  la  una  de  la  madrugada  del  23  dijo  al  her- 
mano que  velaba  junto  á  su  cama  que  sentia  un  poco  de  frió. 
A  pocos  momentos  hizo  un  libero  movimiento,  y  quedando 
de  frente  con  la  mano  puesta  8obre  el  pecho  exhaló  su  últi* 
mo  suspiro. .  •«  que  recogieron  los  ángeles. 
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Nuestro  amigo   duerme:   amicui  noster  dormit.  Feliz 

sueño  en  el  Señor!  Feliz  sueño  acompañado  de  la  paz,  p-iz 
acompañada  de  ventura,  ventura  acompañada  de  eternidad! 

Lleno  de  piedad,  ofreciendo  el  ejemplo  de  una  observan- 
cia exactísima,  profundamente  humilde,  el  religioso  per/celo^ 
deseando  como  S.  Pablo  morir  y  unirse  á  Cristo,  entregó 
dulcemente,  — j  como  si  la  muerte  hubiese  trocado  sus  fú- 
nebres atavíos  por  vestidos  de  gala  — su  alma  bendita  en  las 
manos  del  Señor,  á  los  treinta  y  ocho  años,  siete  meses  y 
diez  y  nueve  dias. 

La  muerte  del  P.Fesser  ha  dejado  á  la  casa  de  RR.  PP, 
Jesuitas  de  esta  capital  una  memoria  de  bendición  por  sus 
ejemplares  virtudes,  dando  cumplimiento  &  aquella  senten- 
cia det  Espíritu  Santo:  Memorvíjusii  cumlaudibus.,,. 

Ha  dejado  también  un  recuecdo  de  veneración  para  todos 
los  niños  de  dicho  colegio,  quienes  en  su  sencillez  infantil, 
cautivados  por  el  aspecto  angelical  del  P.  Fesser,  se  pregun- 
taban mutuamente:  '*¿No  te  parece  un  santo  el  P.  Fisser?*' 

Ha  dejado  asimismo  un  perfecto  modelo  á  los  jóvenes  del 
siglo  y  á  los  ministros  del  Señor. 

Ha  dejado  un  nombre  ilustre  por  sus  virtudes  en  loa  ana- 
les de  la  Religión  á  9\i  numerosa  y  distinguida  familia. 

Pero  ha  dejado  también  un  vacío  inmenso  en  él  corazón 
de  tu  inolvidable  amigo 

¡Adiós,  amigo  querido,  recibe  nuestras  lágrimas,  como  el 
último  homenaje  á  la  estrecha  amistad  que  siempre  nos 
unió! 

¡Adiós,  alma  angelical,  acepta  la  expresión  de  dolor  que  en 
nombre  de  tu  afligida  familia,  y  especialmente  de  tus  dolien- 
tes hermanos,  te  consagramos! 

¡Adiós,  digno  hijo  de  Ignacio  de  Loyola,  intérpretes  somos 
del  tributo  de  admiración  á  tus  virtudes  que  te  ofrecen  tus 
fieles  hermanos  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
de  esta  capital! 

¡Adiós,  en  nombre  de  la  Religión  y  de  todas  las  almas  bue- 
nas, las  cuales  te  piden  tus  bendiciones  desde  el  Cielo! • 

Pero  consolémonos. 

Nuestro  amigo  no  ha  muerto  para  siempre:  nuestro  amigo 
duerme. ...  No  turbemos  su  sueño. 

J.  R.  O. 
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arqueología  CRISTIAnA. 


No  hace  mucho,  hablamos  á  nuestros  lectores  de  ana  pió- 
tura  de  Jesús  Crucificado  encontrada  en  las  excavaciones 
practicadas  en  la  basflica  de  S-  Clemente,  en  Roma.  Un  ea* 
célente  articulo  de  la  Civilfá  Cattohca  consagrado  al  mismo 
asunto  en  la  primera  entrega  de  Febrerodel  presente  a  uo, 
nos  permite  reproducir,  traduciéndolos,  los  siguientes  por- 
menores: 

Las  excavaciones  de  la  antigua  basílica  de  S.  Clemente, 
continuadas  con  la  misma  actividad  con  que  fueron  empren- 
didas por  los  RR.  PP.  Dominicos  irlandeses,  han  .sacado  á  lux 
algunos  otros  monumentos  de  no  menor  importancia  que  los 
ya  descubiertos,  y  de  los  cuales  dimos  cuenta  á  nuestro?  lec- 
tores en  las  anteriores  revistas  arqueológicas.  Y  en  primer 
lugar,  recordaremos  tres  magníficas  columnas  de  gran  pre- 
cio salidas  á  luz  con  losúltimos  trabajos,  una  de  ellaS  de  gris 
antiguo,  al  extremo  de  la  serie  que  separa  la  nave  izquierda 
de  la  principal,  la  segunda  de  mármol  numfdico  y  la  tercera 
de  irorl'i  santa^  colocadas  ambas  en  ei  fondo  de  la  nave  prin- 
cipal, y  casi  en  frente  del  santuario  del  sagrado  su bterrábeo« 

Mas  lo  que  merece  «atención  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
Arqueología  sagrada  son  las  pinturas  halladas  á  consecuen- 
cia de  estas  últimas  excavaciones.  Algunas  de  ellas  adornan 
la  pilastra  que  forma  ángulo   con  la  pared   del  fondo  de  la 
nave  principal,  y  se  hallan  dispuestas  en  tres  compartimien- 
tos horizontales  diversamente  historiados.  £u  el  superior  se 
hallan  retratadas  las  dos  Marías,  las  cuales  se  llegan  al  se- 
pulcro del  Redentor  á  fin  de  cuidar  del  cuerpo  divino,  y  lle- 
van en  la  mano  los  vasos  de  aromas*  Sobre   la  entrada  del 
sepulcro  se  halla  colgada  una  lámpara;  y  el  Ángel  del  Se- 
ñor, figurado  á  uno  de  los  lados  en  actitud  de  indicar  el  mo- 
numento, parece  decirles:  Surrexií^  non  est  hic.  En  el  com- 
partimiento del  medio  se  encuentra  dibujado  el  divino  Re- 
dentor en  el  acto  de  sacar  del  Limbo  á  dos  personas,  proba- 
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blemente  Adán  y  E^a.  El  Himbre-Dios,  cubierto  de  blan- 
cas  vestiduras  y  circundado  de  una  como  ^aureola  de  luz 
azul,  toma  con  la  diestra  á  una  de  ellas,  al  paso  que  la  otra 
alarga  las  manos  como  para  lanzarse  hacia  él.  En  el  último 
compartimiento  se  hallan  representadas  las  Bodas  de  Cana 
de  Galilea.  A  la  derecha  del  espectador  se  levanta  un  gran 
palacio,  y  á  la  izquierda  se  observa  un  Cenáculo.  Se  hallan 
colocados  alrededor  de  la  mesa  varios  convidados,  entre  los 
cuales  el  Redentor  y  su  santísima  Madre  descuellan  sobre  to- 
dos por  la  magnitud  de  sus  personas,  pues  era  costumbre 
de  los  antiguos  pintores  cristianos  significar  la  mayor  digni- 
dad de  los  personajes  daudo  á  sus  cuerpos  proporciones  mas 
aventajadas  y  muchas  veces  gigantescas.  El  Redentor  se  ha- 
lla vuelto  hacia  su  Madre  en  el  acto  de  decirle  aquellas  pala- 
bras consignadas  en  S.  Juan:  Quid  mihiet  tibi  est  mulieñ  Pero 
que  El  ha  de  hacer  la  voluntad  de  su  Madre,  proveyendo  á 
la  necesidad  del  vino,  lo  demuestran  los  cántaros  del  agua 
colocados  allí  cerca,  la  cual  en  breve  ha  de  ser  cambiada 
por  El  en  vino.  En  el  espacio  del  medio,  entre  el  Cenáculo 
y  el  palacio,  se  halla  escrito  verticalmente  Architriclinus^áe 
modo  que  la  línea  viene  casi  á  caer  sobre  la  cabeza  del  que 
se  sienta  al /rente  del  Convjte  y  lo  preside. 

En  el  muro  del  fondo  se  halla  representada  la  Crucifixión 
del  Salvador,  á  uno  de  los  lados  su  SSma.  Madre,  y  al  otro 
el  Discípulo  amado,  teniendo  ambos  los  ojos  fijos  en  el  go- 
nizante  Señor.  Los  pies  del  Redentor  están   separadamente 
clavados  en  la  Cruz,  y  á  la  derecha  se  descubre,  el  llamado 
pozo  de  sangre:    de    donde  se   desprende   un  nuevo  ar- 
gumento, de  que  cuatro  y  no  tres  clavos  fueron  empleados 
para  fijarle  en  la  cruz;  y  que  el  costado  derecho  y  no  el  iz- 
quierdo fué  el  abierto  con  la  lanza.  Los  inlteligentes  en  el 
arte  creen  que  esta  pintura  es  la  mas  antigua  efigie  de  la 
Crucifixión,  á  excepción  quizá  de  la  que  fué  descubierta  en 
las  Catacumbas. 

Al  lado  izquierdo  del  mismo  muro  del  fondo  se  halla  re- 
pre  entada  la  Asunción  de  la  Virgen  M  iría.  En  lo  alto  se  ve 
al  Salvador  sentado  en  un  trono  en  el  globo  celeste,  sotenido 
por  cuatro  Angeles:  más  abajo  se  halla  pintada  la  Virgen 
efectuando  su  tránsito  glorioso  al  Cielo:  mas  abajo  aun  los 
doce  apóstoles  divididos  en  dos  grupos,  seis  á  una  banda  y 
seis  á  otra  y  en  diferentes  actitudes:  dos  con  las  manos  alza- 
das, para  manifestar  el  deseo  de  seguirla,  otro  en  el  acto  de 
cerrar  la  boca  al  compañero,  dos  algo  inclinados,  y  loi  res- 
tantes de  pié  contemplando  la  estupenda  visión.  En  Upar- 
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te  extrema  y  á  mano  derecha  se  ve  la  figura  de  S.  Vito  in 
wdudamento  j  con  la  cruz  en  la  mano  derecha;  al  otro 
lado,  la  de  S.  León  revestido  de  hábitos  pontificales,  con  el 
palio  y  la  aureola  en  forma  cuadrada,  lo  que  equivale  á  de- 
cir que  el  S.  Pontífice  vivia  aun.  Cerca  de  su  cabeza  se  lee: 
SSS.  Dom.  Leo....  PP.  Romanus.  En  la  parte  iuferior  de  la 
faja  que  cierra  á  manera  de  cornisa  esta  pintura,  se  halla  es- 
crito en  una  sola  línea  este  dístico:  Qaoo  habc  pbae  cunc- 

TIS  SPLENDET  PICTÜBA  DECORE — COMPONERB    HANC  8TÜDÜIT 

Presbyier  ECCE  Leo.  En  la  parte  de  la  cornisa  que  mira  h&- 
^  cia  la  columna  se  hallan  escritas  las  palabras  Leo  indignui 
Prb.  En  dos  líneas  paralelas  &  la  que  sigue  dicha  inscripcioot 
se  leen  los  nombres  de  varios  sacerdotes  inscritos  sobre  la  en- 
yesad ura  de  la  pared:  H'»er .  Ego   Mercu Mf^curinn 

prb,  Hetrus  Luríssa,  Ursas  presbürr.  XXX  m.  Noüftmber  obiü 
Kalo-Leoi  Salbioprb.  pecctilor.  Sfilbius  prb.  Be/iedictuu  Ja* 
hannes  prb.  Johannes — prñ  de  Tuu.  E<ro  Rufino,  prd.  Ven. 
dom.  Clem,  prb.  Flori.  Floras  prb.  S.  Theodofi. 

Estos  nombres  serán  pnibabiemence  de  sacerdotes  que 
formaban  el  Clero  de  la  Basílica.  Y  ¿quién  sabe  si  el  Mercu- 
rio de  que  aquí  se  hace  memoria  no  será  el  mismo  nombrado 
eii  la  lápida  descubierta  el  año  pasado  mientras  se  hacían 
algunas  restauraciones  en  la  iglesia  superior?  Dicha  lápi- 
da decia  así:  Altare  tlbi  Deas  Salvo  Hormsida  Papa  Mercurm 
Presb.  cum  sociis  ojftrt. 
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nUERTE  DE  JE8Ü8. 


Acercábase  la  hora  de  la  redención  del  género  hnmano. 
El  divino  Jesús,  próximo  á  exha^anel  último  suspiro,  se  halla 
clavado  en  la  cruz  que  él  mismo  llevó  sobre  sus  hombros  had- 
ta  la  cumbre  del  Calvario.  Vedlo  allí!  En  su  divino  rostro 
ae  halla  impresa  la  sublime  abnegación  de  su  alma;  dirige  su 
mirada  unas  veces  hacia  la  turba  de  enemigos  que  le  rodean 
y  que  después  de  haberle  abofeteado  y  escupido  el  rostro, 
le  pusieron  en  tan  ignominioso  estado,  y  por  sus  labios  de 
carmin  vaga  una  sonrisa  de  compasión;  otras  veces  levanta 
sas  ojos  al  cielo  y  pide  al  Eterno  que  los  perdone,  que  no 
•aben  lo  que  hacen. 

Una  mujer  pálida,  suelto  el  cabello,  y  revelando  en  sn  vir- 
ginal rostro,  surcado  por  las  lágrimas,  el  mas  acerbo  dolor, 
yace  postrada  á  sus  pies;  es  María  su  madre,  que  sostenida 
por  el  vivísimo  amor  que  arde  en  su  pecho,  tiene  la  resigna- 
ción necesaria  para  presenciar  los  últimos  sufrimientos  de  su 
amado  Hijo  el  Salvador  del ifmundo.  De  repente  levantóse 
una  densa  niebla  que  envolvió  á  todo  el  universo,  y  el  cielo 
antes  azul  cambió  su  color  en  negro,^eli|Sol  palideció  hasta 
oscurecerse  completamente,  un  e^pintoso  ruido  se  escuchó 
en  las  entrañtis  de  la  tierra  y  toda  esta  se  estremeció;  inmen- 
sos peñascos  se  desprendieron  de  las^montañas  vecinas^  ro- 
daron con  estrepitoso  ruido,  y  el  velo  que  se  hallaba  en  el 
templo  se  rasgó  en  dos  mitadesjpara  indicarnos  que]desde 
aquel  instante  éramos  redimidos  de  la  esclavitud  del  pecado, 
y  tendríamos  abierta  la  entrada^del  reino  de  los  cielos,  y  to- 
dos los  enemigos  del  Salvador¿quedaron|  aterrados  por  un 
acontecimiento  tan  sobrenatural.  > 

En  aquellos  momentos  acababa  el  divino  Jesús  de  elevar 
sus  piadosos  ojos  al  cielo  y  encomendando  ¡su  (espíritu^al 
Eterno,  inclinó  la  cabeza  sobre  erpecho  y  esbiró! 

En  estos  dias  en  que  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  cele- 
bra el  aniversario  de  la  muerte  del  Salvador,  debemos  todos 
postrarnos  de  rodillas  ante  su  sagrada  imagen  y  adorarla, 
porque  en  estos  dias  mas  que  en  ningunos»  la  humanidad 
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entera  debe  tener  muy  presente  lo  que  es  y  4o  que  será,  da- 
be  tener  presente  que  Dios  se  hizo  hombre  y  padeció  y  niu- 
rió  clavado  en  una  cruz,  tan  solo  por  salvarnos  dándoíiot 
un  ejemplo  sublime  de  Caridad  cristiana,  y  señalándonos  el 
camino  de  nuestra  eterna  salvación.  Adorémosle  pues,  y 
confiemos  en  que  al  abandonar  este  valle  de  amargura  goza- 
remos otra  vida  mas  venturosa*á  su  lado  entonándole  nuea- 
tros  cánticos  de  alabanza!        . 

Antonio  ToymiL 


EL  PROaRESO  POR  MEDIO  DEL  CRISTUlHISHO 

POB  XL  B.  P.  FELIZ. 


ANO  QUINTO. 

DECADENCIA  DE    LA    FAMILIA  EV  KÜESTBO    SIQLO. 

{Finaliza,) 

m. 

Acabáis  de  verlo.  Señores,  la  corriente  de  las  costumbres 
depravadas,  así  como  la  de  la  ciencia  revolucionaria,  acelera 
en  medio  de  nosotros  el  envilecimiento  y  nos  amaga  con  U 
disolución  mismjkde  la  familia.  Añado  antes  de  concluir  que 
otra  corriente  la  amaga  mas  aun,  y  es  la  quese  llama  corrien- 
te de  la  vida  social.  Así  como  la  familia  obra  directamente 
sobre  la  sociedad,  asf  también  la  sociedad  obra  á  su  vez  sobre 
U  familia;  y  no  vacilo  en  decirlo,  la  señal  mas  amenazador» 
de  la  ruina  de  la  familia  la  descubro  sobre  todo  en  las  tendeo- 
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•ooíaleí  de  nuestros  tiempos.  Por  medio  de  esa  palabra 
tendencia  social,  no  pretendo  hablar  de  la  forma  ni  de  la 
marcha  polftica  de  los  gobiernos  modernos;  entiendo  por  esa 

Salabra  las  relaciones  exteriores  que  el  movimiento  de  la  vi- 
a  produce  entre  los  hombres  que  componen  la  sociedad;  y 
digo,  que  las  grandes  corrientes  de  la  vida  social  tal  cual 
esta  se  forma  en  medio  de  nosotros,  parecen  conspirar  para 
desarraigar  dedia  en  dia  la  antigua  instítucioo^de  la  familia; 
del  mismo  modo  que  el  torrente  desarraiga  onda  á  onda  la 
añeja  encina  que  los  siglos  plantaron   á  su  orilla. 

He  buscado  una  palabra  que  expresase  el  conjunto  de 
nuestras  tendencias  tan  múltiples,  tan  diversas,  pero  con- 
fluyendo todas  en  una  misma  corriente  que  amenaza  mas  y 
mas  llevarse  de  en  medio  de  los  hombres  esa  bella  creación 
de  Dfos;  y  la  palabra  que  resume  todas  las  tendencias  de  la 
vida  moderna  fatales  á  la  familia  es  esta:  mudanza  dr  lugar. 
La  familia  es  una  cosa  esencialmente^permanente  y  esta- 
ble; vivir  juntos  bajo  un  mismo  techo  y  el  propio  gobierno; 
f>erpetuar8e  unos  por  medio  de  otros  en  condiciones  casi  igu.a- 
es;  desarrollarse  en  una  misma  atmósfera  respirando  unos 
mismos  aires;  realizar  en  fin  en  una  asociación  natural    un 

F progreso  lento  y  una  marcha  tranquila  como  el  progreso  y 
a  marcha  de  la  naturaleza,  he  ahí  la  familia:  es  la  vida  en 
medio  de  la  tradición  y  el  movimiento  en  medio  de  la  esta- 
bilidad. Ahora  bien,  cuando  se  estudian  de  cerca  las  tenden- 
cias y  movimientos  de   nuestra  vida  social,  se  descubre  en 
ella  en  todas  direcciones  y  bajo   todas  sus  formas   lo  mas 
opuesto  á  cuanto  se  acaba  de  decir:  cambio,  instabilidad,  mu- 
danza de  lugar.  Los  hombres  como  los  pueblos  se  hallan  po- 
seidos  de  no  sé  qué  espantosa  necesidad  de  cambiar  de  for- 
tuna, de  condición,  de  rango,  hasta  de  lugar;  y  ese  perpetuo 
cambio,  y  esa  mudanza  uaiversal  se  convierte  en  perpetuo 
.enflaquecimiento  y  universal  decadencia  de  la  familia  misma. 
T  en  primer  lugar,  ¿acaso  no  habéis  visto  en  torno  vues- 
tro con  un  secreto  espanto  esa  mudanza  inaudita  de  lugar 
3ue  experimenta  la  riqueza  y  esa  movilidad  de  la  posesión 
esconocida  de  nuestros  padres,  que  en  todas  partes  amena- 
za á  la  sociedad  doméstica  y  parece  á  cada  instante   poner 
60  peligro  la  existencia  misma  de  lasfamiltas?  Acaso  no  ha- 
béis comprendido  cómo  todo  en  eljdia  vacila  al  soplo  capri- 
choso de  la  fortuna;  sf,  todo,  hasta  la  tierra  en  que  se  meció 
vuestra  cuna  y  que  hoy  sirve  aun  de  asiento  á  nuestro  hogar? 
Qué  he  encontrado  en  todas  partes  en  medio  de  ese  movi- 
miento* 6  mas  bien  de  esa  agitación  febril  que  arrastra  á  núes- 
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tras  generaciones  tan  impacientes  de  cambio,  tan  ambiciótas 
de  lo  desconocido?  El  fastidio  de  un  trabajo  seguro  j  fecoD- 
do,pero  lento  en  producir  la  riqueza;  la  pasión  de  la  fortuna 
improvisada  por  medio  de  los  azares  de  la  especulación  y  U 
audacia  de  las  empresas;  el  desprecio  cada  dia  creciente  de 
la  propiedad  estable  y  el  afán  inmoderado  de  correr  tras  el 
capital  mueble:  he  ahf,  Señores,  para  no  entrar  en  mayores 
detalles,  una  tendencia  de  vuestra  época;  tan  general  que  so- 
lo existen  para  resistirla  en  el  dia  las  raras  familias  que  á  to- 
do anteponen  la  honra,  el  nombre,  la  herencia  y  todas  laa 
Santas  tradiciones  recibidas  junto  con  la  gloria  de  la  sangre. 
Al  cabo  de  esas  tendencias  que  hacen  cambiar  de  tugaren 
todas  partes  á  la  posesión  con  una  rapidez  que  tiene  ñ\f(o 
de  prodigioso  ¿qué  os  parece   que   hay?  Sacudidas»  súbi- 
tas que  arruinan  en  un  dia  en  la  familia  tradiciones  seculares, 
y  á  menudo  rompen  el   vínculo  de  la  familia  misma;   hay 
transiciones  extrañas  que  hacen  subir  de  un  golpe  del  últi- 
mo al  primer  escalón  de  la  fortuna,  ó  caer   súbitamente  de 
la  cumbre  de  la  riqueza  al  abismo  de  la  miseria,  á  los  favo- 
ritos ó  á  las  victimas  de  esos  bárbaros  juegos:  seres  afortuna- 
dos que  se  sonrojan  de  su  familia  6  miserables  que  la  hacen 
sonrojarse  de  ellos;  y  unos  y  otros  infiriéndole  iguales  golpes 
é  idénticas  heridas. 

De  esas  peripecias,  deesas  súbitas  mudanzas,  y  casi  pu- 
diera decirse  de  esos  cambios  de  fortuna  á  ojos  vista,  nace 
una  tendencia  análoga  &  la  precedente,  la  de  «alir  cada  uno 
de  su  clase,  es  decir  la  de  cambiar  de  condición  social.  ¿No 
habéis  observado  qué  movimiento  desastroso  arrastra  á  loa 
hombres  de  vuestra  época  á  cambiar  no  solo  de  fortuna,  si- 
no también  de  condición,  es  decir  la  esfera  misma  de  la  vi- 
da? Todos  tratan  á  porfía  de  salir  de  la  condición  á  que  per- 
tenecen. El  hombre  del  campo  tiene  la  vista  fija  en  nues- 
tras grandes  ciudades;  el  obrero  de  las  grandes  ciudades  bus- 
ca en  sus  horizontes  ensanchados  la  perspectiva  de  las  carre- 
ras liberales;  y  hasta  los  que  han  heredado  á  sus  padres  no 
están  todavía  satisfechos,  y  buscan  el  camino  que  conduce 
á  esferas  mas  altas.  £1  hombre  que  la  Providencia  destinaba 
á  manejar  el  arado,  á  fecundar  la  tierra  y  á  alimentar  á  la 
humanidad  con  él  trabajo  de  sus  manos,  ^spira  á  tomar  la 
luma,  á  cultivar  el  pensamiento  y  á  arrojar  sobre  su  noro- 
re  un  reflejo  de  gloria  literaria.  Podía  ser  un  trabajador  útil, 
un  artesano  distinguido,  una  fuerza  para  la  patria;  será  uo 
escritor  estéril,  un  pensador  vulgar,  quizá  un  corruptor  del 
pueblo;  sabrá  el  oficio  de  escribir,  y  hará  para  el  progreso 
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Sel  mundo  libros  degradantes!  A  todo  suponer,  sea  cual  fue- 
re el  término  á  que  le  conduzcan  los  caminos  transversales 
Jue  toma  para  salir  de  su  condición  ese  prófugo  del  hogar 
oméstico,  la  familia  nada  será  ya  para  él:  como  el  hombre 
de  fortuna,  si  fracasa,  los  suyos  le  desconocen;  si  medra,  es 
él  el  que  desconoce  á  los  suyos;  ufano  con  su  fama  y  despre- 
ciando á  su  padre,  nada  le  causa  ma3  horror  que  tropezar 
con  él  en  el  camino  donde  ha  encontrado  la  gloria;  el  traie 
paterno,  señal  auténtica  de  una  descendencia  que  de  toao 
tiene  menos  de  ilustre,  le  parece  á  ese  afortunado  de  la  lite- 
ratura una  ironía  lanzada  á  la  altura  de  su  desprecio;  y  el 
amor  de  la  familia  queda  enterrado  en  su  triunfo  aun  mas 
que  en  su  derrota. 

A  los  gambios  de  fortuna  y  á  la  variación  de  condiciones 
que  arruinan  entre  nosotros  el  espíritu  de  la  familia,  hay 
que  añadir  la  tendencia  al  camb.io  material  de  luear.  Ya  no 
aspiramos  tan  solo  á  cambiar  de  fortuna  y  condición,  sino 
cada  vez  mas  de  lugar,  de  clima  y  de  sol.  £1  mismo  progre- 
so material,  con  sus  mas  bella;»  invenciones,  parece  arrojar- 
nos del  hogar  impulsándonos  por  medio  de  la  fuerza  del  va- 
por á  cambiar  perpetuamente  de  lugar.  No  reprobamos,  por 
mas  que  haya  podido  decirse,  la  creación  moderna  de  nues- 
tras lineas  férreas,  que  hacen  con  una  rapidez  desconocida 
de  nuestroa  padres,  circular  por  el  cuerpo  social  el  movi- 
miento y  la  vida;  mas  hay  que  tomarlo  todo  en  cuenta  y  ha- 
cer alto  en  las  tendencias  mt>rales  que  nacen  como  por  sí  so- 
las de  nuestras  mejoras  materiales.  Gracias  á  la  facilidad 
de  cambiar,  de  hoy  ma^,  de  lugar,  de  cielo  y  de  clima,  veo 
desarrollarse  en  mis  contemporáneos  una  necesidad  que  pue- 
de tener  para  la  familia  los  mas  graves  resultados:  la  necesi- 
dad de  no  estarse  en  basa.  Los  atractivos  del  hogar  van  des- 
yaneciéndose  con  las  ilusiones  de  los  viajes:  di  ríase  que 
nuestra  vida  no  puede  ya  fijarse:  el  movimiento  que  nos  ar- 
rastra, nos  vuelve  á  dar,  no  en  las  soledades  del  desierto,  si- 
no en  medio  del  flujo  y  reflujo  de  las  turbas,  una  vida  rigu- 
rosamente errante.  Las  hosterías,  de  las  cuales  se  cambia  ca* 
dadia,  si  no  varias  veces  al  día,  amagan  llegar  á  ser  vuestras 
moradas  habituales;  y  en  ese  movimiento  de  una  vi  la  eter- 
namente errante,  el^amor  de  la  familia  desaparece  jtmto  con 
el  encanto  que  apegaba  á  nuestros  padres  á  la  tierra  donde 
estuvo  su  cuna.  Dígase  lo  (Ijuese  quiera,  esa  tendencia  es  pe- 
ligrosa, y  amaga  hacer  de  nosotros  seres  desarraigados  eu  la 
familia,  como  ya  lo  somos  en  la  sociedad. 

Ajú  pues,  cambio  de  fortuna,  de  condición  y  de  lugares; 
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he  ahí  tendencias  sociales  que  aminoran  y  alteran  cada  ren 
mas  la  familia;  hay  otra  que  me  parece  mas  funesta  y  mas 
amenazadora  aun  para  el  porvenir  de  la  familia:  la  tendencia 
á  alejar  á  los  niños  de  su  país  natal,  y  á  separarlos  por  de- 
masiado tiempo,  y  aun  antes  de  tiempo,  de  la  vida  del  hogar. 
Bajo  este  aspecto,  veo  que  todo  se  va  arreglando  cada  vei 
mas  en  torno  vuestro  para  disminuir  sobre  nosotros,  en  to- 
das las  fases  de  la  vida,  el  providenc'al  influjo  de  la  pataroí- 
dad  y  la  maternidad:  las  carreras,  las  instituciones,  la  mis^ 
ma  educación. 

¿Qué  hacen  hoy  las  carreras,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
familia?  precipitan  el  destino  y  obligan  álos  padres  á  arro- 
jar á  sus  hijos  á  la  devoradora  atmósfera  de  las  grandes  ciu- 
dades antes  de  haber  podido  hacer  de  ellos  hombres  capaces 
de  sostener  las  pruebas  de  la  vida.  La  sociedad  moderna  tie- 
ne para  el  porvenir  de  vuestros  hijos  estas,  necesidades  te- 
mibles: á  la  edad  en  que  la  Vida  echa  en  el  bien  ó  en  el  mal 
sus  mas  profundas  raices,  es  preciso  que  vuestros  hijos  va- 
yan á  arrostrar  las  pasiones  y  á  sufrir  el  contacto  de  todos 
los  vicios  que  parecen  multiplicarse  unos  con  otros  al  to- 
carse en  el  seno  de  las  grandes  ciudades.  Así  lo  quiere  nues- 
tro siglo,  para  causar  la  desolación  de  vuestros  corazones  y 
la  ruina  de  la  familia:  ó  cerrar  ante  vuestros  hijos  toda  car- 
rera liberal,  ó  arrojarlos  á  los  diez  y  seis  años  lejos  de  voso- 
tros, de  la  familia  y  quizá  de  Dios,  á  merced  de  todas  las 
corrupciones  y  de  las  perversiones  humanas  todas. 

¿Qué  haceu  hoy   bajo  el  punto  de  vista  de  la  familia  las 
instituciones  de  beneficencia  y  las  mismas  obras  que  la  cari- 
dad inspira?  Ellas  también,  sin  quererlo  sin  duda,  parecen 
conspirar  contra  la  familia,  arrancando  á  sus  solicitudes  y  á 
sus  ternuras,  aun  desde  la  mas  temprana  edad,  los  niños  pe- 
queñuelos;  los  niños  pequeñuelos  que  reclaman  las  miradas 
de  un  padre  y  las  caricias  de  una  madre,  como  las  flores  de 
la  mañana  los  rayos  del  sol  y  el  rocío  del  cielo.  Buenas  en 
si,  como  auxilio  prestado  á  necesidades  excepcionales,  esas 
obras  llevan  fácilmente  el  mal  al  fondo  del  bien,  cuando  eo 
vez  de  limitarse  á  emplearse  en  servicio  de  los  pobres  para 
desempeñar  en  medio  de  ellos  una  función  que  4es  es  con  de- 
masiada frecuencia  imposible,   se  ponen  á  la  disposición  de 
los  ricos,  como  para  desembarazarlos  del  cuidado  de  sus  hi- 
jos, y  favorecer  en  ellos  tendencias  de  suyo  demasiado  do- 
minantes y  siempre  peligrosas:  y  el  mal  superaría  al  biensio 
duda)  si  esas  obras  aspirasen  á  consagrarse  como  institucio- 
nes regulares,  permanentes  y  generales,  á  un  ministerio  que, 
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•egun  el  plan  de  la  Providencia,  no  puede  ser  desempeñado 
en  toda  su  extensión  y  con  toda  la  perfección  que  se  requie- 
sve  sino  por  la  misma  paternidad. 

Y  la  educación,  que  toma  cada  vez  mas  en  las  ideas,  en 
las  costumbres  y  en  los  hábitos  del  siglo  un  carácter  exclu- 
sivamente público;  la  educación,  esa  función  tan  grande  de 
la  familia  ¿qué  hace  hoy  en  favor  de  esta?  aminora  cada  dia 
y  casi  anula  la  acción   de  los  padres   sobre  los   hijos;  en  la 
edad  en  que  las  impresiones  se  graban  mas  profundamente 
y  en  que  la  formación  de  la  vida  es  mas  decisiva.  Sí,  la  edu- 
cación tal  cual  tiende  á  hacerla  en  su  conjunto  nuestro  siglo,' 
tiene  algo  de  fatal  para  la  familia.  Los  colegios  de  internos, 
Señores,  los  colegios  de  internos  donde  se  reúne  por  muche- 
dumbres á  niños  alejados  del  suelo   natal  para  darles  una 
educación  digna  de  ellos  y  de  vosotros;  lospolegios  de  inter- 
nos tienen  ventajas  relativas  que  no  pienso  en  negar;  tam- 
bién ellos  tienen  cierto  valor  como  excepción  que  corres- 
ponde á  ciertas  necesidades;  pero,  concediendo  lo  que  con- 
cederse debe  á  situaciones  y  exigencias  que  no  es  posible  ne- 
gar,  debo  decir  á  todos,  con  conocimiento  de  causa,  esta 
verdad:   los   colegios   de  internos,    aun   los   buenos,   aun 
los  mejores,  tienen  inconvenientes  posibles  y  con  frecuen- 
cia demasiado   reales  y  efectivos  bajo  el   punto  de  vista 
de  la  familia,  que  es   el    único   que  aquí  considero;  acos- 
tunfibran  den^asiado  á  vuestros  hijos  á  pasar  sin  vosotros,  á 
la  edad  en  que  el  sentimiento  despunta  por  prihiera  vez  en 
8US  corazones;  cuando  la  vida  aun  virginal  exhala  en  la  flor 
desús  primeros  afectos  sus  mejores  aromas,  y  ostenta  en  su 
primera  expansión  sus  mas  bellas  esperanzas.  ¡Dichosos  al 
menos  si  en  esas  moradas  donde  vuestros  hijos  van  á  buscar 
lejos  de  vuestras  almas  y  de  vuestros  corazones  el  doble  te- 
loro  de  la  ciencia  y  de  la  educación.  Dios   les  ha  preparado 
por  medio  de  las  industrias  de  su  amor  almas  y  corazones 
•capaces  de  reemplazar  los  vuestros!  dichosos  sobre  todo  si 
ejerciendo  la  religión  sobre  ellos  su   divino  y  maternal  im- 
perio, les  enseña  á  todas  horas  ese  respeto,   ese  amor  y  esa 
obediencia,  que  solo  se  concede  de  buen  grado  á  sus  padres 
coando  desde  temprano  se   ha  aprendido  á   concederlos  á 
Dios!  Si  por  desgracia  fuese  otra  cosa;  si  en  esos  retiros  que 
de  vosotros  los  separan,  no  pudiesen  vuestros  hijos  hallar  la 
doble  acción  de  una  religión  sincera  y  de  una  paternidad 
llena  de  abnegación;  esa  educación  recibida  lejos  de  vosotros, 
sin  vosotros  y  quizá  contra  vosotros,   no  seria  ya  lo  que  la 
hemos  llafnado,  la  formación  de  la  vida;  sino  su  deformación. 
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Uq  dia,  cuando  ese  niño  volviera  al  hogar  de  donde  vaestro 
amor  le  viera  salir  amante  y  puro  todavía,  como  lo  es  ano 
á  esa  edad  bujo  las  miradas  de  una  paternidad  y  una  mater- 
nidad vijilantes  y  fieles,  advertiríais  en  él  cierto  no  sé  qué, 
extraño,  áspero  y  frió,  que  haría  ver  á  vuestro  corazón  eu  la 
obra  de  una  educación  ad&itera  la  ruina  de  vuestra  propia 
obra,  y  os  dejarla  entrever  para  el  porvenir  (insolaciones  y 
quizá  desastres  en  la  familia! 

Señores,  no  es  este  el  lugar  de  deciros  en  detalle  lo  que  ha* 
bria  que  hacer  para  conjurar  esos  peligros  de  la  familia  que 
Ée  imponen  á  nuestra  generación:  quizá,  retardar  las  carre- 
ras, á  fin  de  retardar  al  mismo  tiempo  la  hora  de  separar  de 
vosotros  á  hijos  que  todavía  os  necesitan,  y  daros  tiempo  de 
formar  hombres  en  lafamijia,  antes  de  dar  magistrados,  fun- 
cionarios y  soldados  á  la  patria.  Olvidamos  que  antes  de  ser 
todo  eso,  un  magistrado  distinguido,  un  funcionario  íntegro, 
un  soldado  heroico,  importa  ante  todo  ser  lo  que  lo  prepara 
también  todo,  lo  que  vale  mas  que  todo,  un  hombre,  Teo 
cuanto  á  la  educación,  ¿qué  remedio  aplicar  á  ese  mal  de  Is 
separación  que  ciertas  necesidades  imponen,  pero  que  sería 
peligroso  consagrar  como  una  cosa  regular  y  una  condición 
normal?  Cómo  hacer  para  acudirá  todas  las  neceaidadesde 
la  sociedad  sin  hacer  sufrir  ningún  quebranto  á  la  familia! 
Quizá  buscar  lo  mas  posible  la  justa  proporcionen  que  la 
educación  privada  pueda  unirne  á  la  educación  pública,  pa- 
ra iniciar  á  los  niños  en  la  vida  social,  sin  dejarles  perder  na- 
da de  las  ventajas  de  la  vida  doméstica.  Sea  cual  fuere  por 
lo  demás  la  verdadera  solución  práctica,  es  cierto  que  hay 
algo  que  hacer  para  disminuir  no  solo  en  las  carreras  y  la 
educación,  sino  también  en  todas  las  relaciones  de  la  vida 
social  señaladas  hace  poco,  esa  universal  tendencia  á  la  sepa- 
ración, ifievitublemente  fatal  para  la  familia  que  ante  todo 
vive  de  unión  y  de  amor,  de  residencia  y  estabilidad. 

Señores,  la  hora  que  vuela,  y  quizá  vuestra  atención  que 
se  cansa,  me  avisan  que  es  tiempo  de  detenerme  en  esta  ri- 

Sida  revista  de  lo  que  he  llamado  las  causas  de  disolución 
e  la  familia  contemporánea:  sin  embargo,  no  terminaré  este 
discurso,  ya  bastante  largo,  sin  haceros  ver  una  señal  de  la 
disolución  de  la  familia  que  he  reservado  para  el  fin,  y  que 
someto  al  concluir  á  la  meditación  de  los  hon)bres  pensado- 
res, como  la  mas  grave  y  decisiva  de  todas,  porque  resume 
en  cierto  modo  á  las  demás,  que  ya  he  hecho  ver:  esa 
señal  es  la  sustitución  creciente  d^t  la  asociación  ficticia 
y  artificial  á  la  asociación  providencial  y  natural;  es,  ea  otros 
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términos,  la  marcha  ora  latente,  ora  visible  de  ese  gran  mo- 
vimiento contemporáneo  al  cual  se  ba  dado  el  nombre  de 
movimiento  socialüta. 

Existen  en  nueétra  época  dos  grandes  tendencias  que  pa- 
recen desde  luego  contradictorias  y  dianitítralmente  opues* 
tas,  y  que  no  obstante,   íntimamente  enlazadas  una  á  otra, 
•on  ambas  profundamente  antipáticas  á  la  familia;  y  son, 
por  una  parte  el  egoísmo,  por  otra  el  socialismo.  El  egoís- 
mo solitario,  estéril,  antisocial,  y  como  tal  enemigo  déla  fa- 
milia, es  en  las  generaciones  que  no  son  ya  cri&tianas,  el  fru- 
to natural  de  las  doctrinas  sensualistas  que  han  echado  raíz 
en  las  inteligencias,  y  de  las  costumbres  sociales  que  han 
tomado  imperio  sobre  los  corazones;  es  el  monstruo  aselador 
de  la  familia  inventado  por  el  siglo  diez  y  ocho,  y  que  siem- 
pre va  creciendo  en  el  decimonono.  Ahora  bien,   tal  es  la 
naturaleza  humana,  que  un  exceso  la  arrastra  á  otro  exceso, 
y  que  al  huir  de  un  abismo  fácilmente  se  precipita  en  otro 
abismo.  El  egoismo,  que  solo  puede  dar  la  muerte,  ha  en- 
gendrado en  las  generaciones  nuevas  trabajadas  por  la  nece- 
sidad de  vivir  una  reacción  legítima,  y  esa  reacción,  traspa- 
sando los  límites  debidos,  ha  llegado  á  ser  mas  funesta  aún 
así  á  la  familia  como  á  la  sociedad:  esa  reacción  fué  el  socia- 
lismo; el  socialismo  que  es  la  exageración  por  la  parte  social 
de  la  naturaleza  humana;  el  socialismo  que  bajo  una  bande- 
ra mas  generosa  oculta  instintos  no   menos  destructores;  el 
socialismo  que  tiene  la  pasión  de  las  asociaciones  arbitrarias, 
artificiales  y  á  menudo  imposibles,  porque  lleva  en  su  se- 
no como  germen  de  su  propia  vida  el  odio  de  la  asocia- 
ción  natural,  es  decir,  de  la  familia.  Por  tanto,  notadlo 
bien.  Señores,  estas  dos  cosas  se  rechazan  como  los  dos  polos 
4el  mundo  social;  la  familia  y  el  socialismo:  la  disminución 
del  espíritu  de  familia  es  el  progreso  del  socialismo;  y  recí- 

f>rocamehte  el  progreso  del  socialismo  es  la  decadencia  de 
a  familia.  Todo  el  que  ama  la  familia  odia  el  socialismo;  y 
todo  el  que  ama  el  socialismo  odia  á  la  familia.  Por  tanto, 
no  lo  dudéis,  el  socialismo  tiene  ojeriza  ala  familia:  quiere 
tomar  vuestros  hijos  para  hacer  de  ellos  lo  que  llama  sober- 
biamente hijos  de  la  patria;  quiere  tomar  vuestro  campo  pa- 
ra convertirlo  generosamente  en  propiedad  de  la  patria;  quie- 
re tomar  toda  enseñanza,  á  fin  de  que  no  haya  mas  que  una 
escuela,  ala  que  llamaría  hipócritamente  escuela  de  la  pa- 
tria! Cierto  no  sé  qué  le  dice  allá  en  el  corazón  que  la  familia 
es  el  último  antemural  que  le  detiene;  y  trabaja  por  debili- 
tarlo para  acabar  por  derribarlo.  Si  la  familia  continúa  di- 
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triunfo  del  socialismo  es  inevitable;  pues  el  hambre  1m  umI^ 
do  para  vivir  en  sociedad,  y  el  desprecio  deU  asooiaMM  •%- 
tural  lo  arroja  forzosamente  en  los  ensueños  de  asoeiaeioBes 
imaginarias.  Luego,  ha  llegada  la  bora  de  esaogar  entra  la 
familia,  sociedad  natural  y  de  ioslitucion  divina,  y  el  S9cift- 

lísmo,  sociedad  artificial  y  de  fabricación  faunmoa) • 

Ah!  nuestra  elección  está  hecha:  no  conocemas  ai  soaialia- 
mo  nacido  ayer  y  hoy  ya  caduco,  conocemos  la  familia*  aaai- 
da  hace  seis  mil  años  y  en  el  dja  joven  aun;  suprema  aaoya 
del  orden  social,  la  abrasamos  tal  eual  fué  creada  al  princi^r 
pío  y  tal  cual  fué  restaurada  en  medio  de  las  ligios  por  al 
Verbo  de  Dios  para  al  pEOgieso  de  la  humanidad. 

Trad.  par  R.  i.  O. 
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Bl  hijo  mayor  del  célebre  Wilbeforee  acaba  de  convertiría 
á  la  religión  católica.  Es  el  tercero  de  los  hljo^  de  tan  dis- 
tinguido sujeto  que  abrar^a  nuestra  religión,  üqo  de  ellos, 
que  era  archidiácono  anglicano,  murió  hace  cinco  afioa  aa 
Roma  donde  s^guia  un  curso  de  teología  para  entrar  en  las 
saffrfidas  órdenes.  Otro  dejó  un  beneficio  lucrativo  en  la 
ígfeBia  anglicana  por  abracar  la  fe  católica  y  es  hoy  propie- 
tario del  periódico  católico  fFeei/y  íU^Uiisr.  Su  hijo  mayor 
tiene  ya  órdenes.  De  los  cuatro  hijos  de  Wilbeforee  solo  que- 
da en  la  herejía  del  Dr.  Samuel  Wilbeforee,  obispo  anglica* 
no  de  Oxford,  á  quien  se  tiene  par  puseista. 
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Y»  de  les  brazos  deis  eroz  penes» 
£1  saiT^o  ¿uerpo  de  Jesut  pendía^ 

Y  d^.elU  estabaí  al  pié#  tristet  y  lloFosa« 
La  Virgen  de  las  vírgenes  lááffa.  ^ 

Su  lánguida  mirada 

Se  detiene  en  la  cruz  eosMÉgreatáda; 

Se  agravan  sus  dolores^ 

Y  siente  el  corazón  de  muerte  herido 
Al  eofftemplar  en  ella  oscurecido 
▲1  purísimo  iol  de  sus  simeresr 

A  su  Jesús  querido. 

¡Oh  lirio  de  Saron  eiiye  pérfinatf 
Embalsama  la  tierra!    .  . 
j^orqué  la  fuerza  del  dol^r  consumé 
Tu  hermoso  calis  donde  Digs  encierra 
La  ceiébte.  virtud  á  wjo  influjoy 
Se  elevará  el  iiroma  de  la  vida 
Para  animar  la  humanidad  caida? 
^orauó  en  tu  ro>»tro  virginal  i6  tapia 
Sus  fulgores  la  luz  el  llanto  asoma? 
Porqué  tu  augusta  írentp# 
Ipaágen  viva  del  sereno  cielO/ 
Se  mélina  tvistnsieate^ 
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¿Porqué  tu  voz  mas  dulce  que  los  cantos 

De  las  hijas  de  Sion  sc^lo  se  escucha 

Resonar  entre  lúgubres  gemidos? 

¡Oh  Madre  de  Jesús!  ¿porqué  sombría 

En  el  oscuro  G^lgotha  apareces 

Sofocando  en  el  pecho  tu  agonía 

O  suspirando  a  veces? 

¿Porqué  allí  cual  un  ave  sin  abrigo 

A  la  intemperie  expuesta  te  contemplo, 

Paloma  sin  hogar,  deidad  sin  templo? 

¡Oh  Madre  santa  de  Jesús!  perdona 
Si  osa  mi  labio  interrogar  la  causa 
De  tu  dolor  profundo! 
¡Oh  mística  azucena, 
Virgen  de  Dios  cuya  mirada  llena 
De  luz  los  cielos  y  de  vida  el  mundo! 
"Muere  Jesús!"  exclama  desolada, 
Está  su  alma  con  el  alma  mia 
Por  el  mismo  dolor  atormentada! 
Yo  padezco  con  él!  con  él  redimo 
A  la  raza  de  Adán  proscrita  un  dia! 
Yo  con  mi  angustia  y  mi  dolor  imprimo 
El  sello  del  perdón  sobre  su  frente! 
El  con  su  muerte,  yo  con  mis  dolores, 
Somos  los  padres  de  la  humana  gente! 
Ambos  somos  aquí  sus  redentores!" 

Y  cumpliendo  en  el  G-óIgotha  María 
La  soberana  voluntad  del  Padre, 
Todas  las  penas  de  Jesús  sentia! 
El  pueblo  de  Judea 
Insulta  su  dolor.  Raza  de  tigres! 
Respeta  sus  dolores 
Y  no  con  tus  furores 
Claves  mas  honda  la  cortante  espada 
En  el  sensible  corazón  materno 
De  la  divina  Esposa  del  Eterno. 

Mas  ¡oh  Madre  infeliz!  solo  responde 
A  mi  voz  esa  turba  despiadada 
Que  burla  tu  dolor!  cual  blanco  lirio 
Que  inclina  el  cáliz  al  morir,  tu  amado 
.Se  inclina  sobre  el  ara  del  martirio! 
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f!l  labio  amoratado 

Puede  apenas  mover,  cubre  su  rostro 

Siniestra  palidez,  sus  ojos  alza, 

Y  ya  DO  tienen  luz,  apenas  late 
Su  dulce  corazón,  respira  apenas, 

Y  sobre  el  pecho  su  cabeza  abate! 
¡Doliente  Madre  mia. 
Contempla  su  agonfa! 

En  su  dolor  tremendo 
Eleva  al  cielo  su  postrer  mirada 
Supremo  esfuerzo  en  su  tortura  haciendo, 
''¡Padre!  exclama  con  voz  desconsolada, 
''En  tus  manos  mi  espíritu  encomiendo!" 

Y  dá  su  pecho  el  último  latido, 

Y  todo  se  ha  cumplido! 

Jerusalen!  del  Gólgotha  en  la  cumbre 
Como  estandarte  alzaste 
De  los  esclavos  el  suplicio  odioso 

Y  en  él  á  tu  Señor  sacrificaste! 
Jerusalen!  Jerusalen  malvada! 
Cayó  sobre  tu  frente  el  anatema 
De  la  justicia  contra  tí  indignada! 
Presuntuosa  deidad  de  Palestina! 
Ya  tu  gloria  pasó!  tu  sol  declina! 
¡Oh  pueblo  envilecido! 

Ya  te  desprecia  el  universo  entero! 
La  maldición  de  Dios  en  tí  ha  caído! 
En  tí  cayó  la  sangre  del  Cordero! 
Perdiste  tu  grandeza! 
Ya  lo  perdiste  para  siempre  todo! 
La  corona  cayó  de  tu  cabeza, 

Y  rodaron  tus  timbres  por  el  lodo! 

Y  tú,  Virgen  de  Dios,  Virgen  María, 
Mitiga  tu  dolor:  deten.  Señora, 
El  raudal  de  tus  lágrimas  copioso. 
Que  cerca  está  la  prometida  hora 
En  que  Jesús  revivirá  glorioso. 
Angustiada  y  purísima  gazela, 
Del  valle  de  Saron  gentil  paloma. 
Tu  amarga  pena  y  tu  dolor  consuela! 
Aspira  de  la  paz  el  suave  aroma! 
Aguarda  el  nuevo  dia 


Con  el  valor  qae  preatá  iá  étpéfalftlly 

Y  brillarft  tra#  dé  la  rK^ehe  naíMa 
El  iris  protétMr  ié  Iñhúnéüiál 
Oh  Reina  dé  lol  thAttiféff.  rtfoobr* 
La  duleecalMa  de  €a  vfrg«íi  pécbd» 
Que  al  cófiflttfHiÉr  der  Mliriieiotí  t«  oM* 
Saldrá  Jesús  de  su  Rlof  tmfM  léelMf 
Como  sol  que  las  sdmbrM  désf  éMdtf^ 
Sobre  el  sepulcro  sé  alaifHI  IrtoÉrfÉnM 
La  gran  verdad  qué  áil  «áivdM  okédé 

Aiimi  t<^b  Unátéi  f  tt  tfééfbd  nteHd 

Que  tu  ptípHa  vierte^ 

Sea  de  las  ñlrtm  el  éUtW  sáñíó, 

El  bálsamo  que  MdtílM  ftdétfirar  mtté^té* 

Sé  tú  mi  madre  santa  y  generosa, 

Hija  del  ^ndre,  der  Coi^defo  MpMft^ 

Y  si  llevo  á  mis  labios  al^un  drá 
De  mundano  plácéf  eopitt  dofádé, 
Conviértase  éti  üA  eáirí  deá^ónlav 
Hiera  mi  éorázón  tu  agirdi»  6%ptfdáy 

Y  volviendo  bácrttf  tt  ttiié  triéteá  6)M 
Antes  que  torne  Á  delinquir  éuduiúbi^ 

Y  dejtindo  del  irvunfdo  lodabrojoé 
Abrazado  A  la  oras  duerme  ett  Ha  túAlÉfti 
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U  SIXilA  SANTA  SU  lOlA 


Qraode  ^  la  figim^  de  Ia9  soleniDidades  con  que  la  ci^pital 
4aI  mundo  cristiano  recuerda  la  pasión»  muerta  y  reaurreo- 
cion  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  elevando  el  alma  á  la  c^q*^ 
l^mplacion  de  tan  augustos  misterios.  Dd  todas  las  naciones 
acuden  en  tropel  las  geutes  á  aquella  ciudad  que  ha  tenido 
#1  raro  privilegio  de  conservarse  joven  7  grande  al  travép 
de  las  edades. 

La  impresión  que  lleva  el  viajero  eñ  la  mente  al  ir  á  pasar 
1^  Semana  Santa  en  Roma,  un  tanto  se  disminuye  con  I|^ 
realídfkl,  especiaínptente  para  los  que  han  tenido  ocasión  4iP 
^miri^r  la  extraordinaria  pompa  del  rito  espafiol.  Verdad 
es  que  son  tan  grandes  los  monumentos  y  los  recuerden  d^ 
Romai  así  antiguos  como  modernos,  que  la  imagmacion  n- 
tiende  la  esfera  de  su  trabajo  á  círculos  inmensos,  y  necesitj^ 
de  grandes  esfuerzos  para  circunscribirse  á  las  cosas,  graqdep 
tf^bieüf  que  pasan  inmediatamente  alrededor  delobser- 
Y^or. 

Gismiouye  asimismo  el  efecto  de  las  solemnes  fiestiMi  d9 
U  Semana  Santa  en  ^oma,  ef  que  en  esta  ciudad  no  se  con- 
sideran como  festivos  los  dias  de  jueves  y  viernes  santo.  Pe 
mi  b4  decir  aue  en  medio  del  movimiento,  eí  tráfico,  el  rui- 
do de  todoa  loa  dias,  echaba  allí  de  m^nos  la  severa  tristezi^» 
^1  iiiencio  augusto  que  imprimen  ^n  nuestras  ciudades  ua 
carácter  peculiar  de  luto,  y  que  interrumpe  solo  el  silbido 
4el  viento  sur;  de  modo  que  parece  que  la  natural^^a  llor|k 
eqmo  en  la  tarde  de  la  fúnebre  escena  del  Qóigota. 

Pero  ep  medio  de  todo  hay  algo  qu^e  da  lustra  y  esplen- 
der &  la  celebración  de  la  Semana  Santa  en  l^omai  y  es  U 
Siesencia  del  Padre  Santo  y  la  numerosa  cámara  quQ  I9  rp- 
W,  jt^a  severa  ostentación  con  que  asista  á  las  ceremoni(is 
6  toma  parte  en  ellas  es  verdaderamente  imponente«  así  ppr 
la  rique^  y  variedad  de  las  vestimentas'como  por  el  presti- 
gio que  encierra  la  triple  corona  del  Pontífice  y  la  anticúe- 
4ad  de  su  institución,  joven  siempre  y  serena  ep  inediode 
Ifup  ruinas  que  registra  la  historia. 

liia  ipiiyor  parte  de  Iqs  oQcios  de  la  j^^mapi^  Santi^  qp  q^ 
tpim»  pi^ta  9I  Pap^,    w  celebran  ^n  \^  iqn  of^piUw  Í9  •» 
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palacio  del  Vaticano,  la  Sixtina  y  la  PauJina,  priacipalmec- 
te  ea  la  primera.  En  esta  bendice  Su  Santidad  las  palmas  el 
dominico  de  Ramos,  y  después  baja  en  procesión  á  la  basílica 
de  S.  Pedro  y  asiste  á  la  misa  celebrada  por  un  cardenal  sa- 
cerdote. Con  este  objeto  se  dispone  al  fondo  de  la  nave  prin- 
cipal de  aquel  soberbio  edificio  un  elévalo  trono  con  su  do- 
sel de  seda  carmesí,  que  finge  estar  sostenido  por  dorados 
ángeles.  A  uno  y  otro  lado  del  trono  se  sientan  loa  cárdena- 
les  con  sus  asistentes  en  banquetas  á  Iom  pies.  La  guardia 
noble,  al  otro  extremo  de  la  nave,  ostenta  su  brillante  uni- 
forme al  lado  del  caprichosísimo  de  la  guardia  suiza  ideado 
por  Rafael,  que  está  compuesto,  á  estilo  de  la  edad  media, 
de  casco,  peto  y  espaldar,  con  anchas  calzas  pintadas  de  ne- 
gro, rojo  y  amarillo.  Innumerables  son  las  personas  que  asis- 
ten á  la  celebración  de  esta'misa,  ya  colocadas  en  tribunas 
dispuestas  al  efecto,  ya  repartidas  por  las  espaciosas  naves. 
Magnífico  luce  el  altar  Mayor  que  encierlra  las  reliquias  de 
S.Pedro  y  S.Pablo  y  cuyas  bellas  columnas  salomónicas 
elevan  el  elegante  baldaquino  en  medio  de  la  prodigiosa  cú- 
pula de  Miguel  Angél,  entre  las  nubes  que  arrojan  los  góti- 
cos incensariosjde  oro  y  los  torrentes  de  armonía  de  Palet- 
trina. 

La  procesión  de  las  palmas  es  imponente.  El  Padre  Santo 
es  conducido  en  la  llamada  sedia  gestatoria^  silla  dorada  car- 
gada por  doce  sirvientes  vestidos  de  encarnado:  otros  sostie- 
nen sobre  su  cabeza  erpalio,  yjá  los  'Udosdos  eclesiásticos 
llevan  ricos  penachos, " 

Los  oficios  del  miércoles  y  eF  jueves  se  "celebran    en  las 
capillas  papales.  Las  tinieblas  son  en  la  capilla  Sixtina,  cu- 
yos cantores  interpretan  con  sin  igual  maestría  la  bellísima 
música  sagrada  que  la  Iglesia  católica  ha  conservado  con  fiel 
escrupulosidad.  El  Jueves  santo   se  celebra   la  misa   en  la 
migma  capilla  Sixtina,  cuya  arquitectura  y  adornos  armoni- 
zan con  la  sublimidad  de  la  composición  de  los  oficios  de  la 
Semana  Santa,  beliísimo^poema  que  no  puede  menos  de  ins- 
pirar sentimientos  religiosos  aun  á  los  mas  indiferentes.  El 
genio  de  Miguel  Ángel  extendió  sus  alas  para  hacer  de  esta 
capilla  un  monumento*admirable:  ocupa  el  lugar  prominen- 
te su  Juicio  final,  una  de  la<)  obras  maestras  de  la  pintura. 

Concluida  la  misa,  sale  la  procesión  á  la  capilla  Paulina 
á  depositar  el  Santísimo,  y  en  seguida  pasa  el  Padre  Santo  al 
balcón  principal  de  la  fachada  de  S.  Pedro  para  dar  la  grao 
bendición.  Este  acto  es  conmovedor  en  alto  grado.  La 
plaza  inmensa  que  se   extiende  al  pié  de  la  basílica,  se  ve 
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desde  temprano  invadida  por  una  multitud  ruidosa,  movible, 
que  se  pierde  entre  las  columnas  del  suntuoso  pórtico  doble 
que  roaca  la  plaza  y  por  las  vecinas  calles:  rózanse  allí,  y 
mezclánse,  y  confúndense  devotos  y  curiosos:  mírase  junto 
á  las  gorras  de  las  blondas  inglesas  las  blancas  tocas  de  las 
mujeres  romanas,  sujetas  con  flechas  de  oro  á  las  negras  tren- 
zas; el  elefante  frac  parisiense  junto  á  la  chaqueta  de  los 
hijos  del  Trastévere.  En  la  parte  mas  inmediata  al  templo 
se  sitúan  las  tropas  formando  un  cuadro,  en  medio  del  cual 
dejan  oir  las  bandas  de  música  la  estrepitosa  melodía  que  se 
une  al  bullicio  del  pueblo,  á  los  gritos  de  los  vendedores  y 
al  murmullo  de  las  dos  grandes  fuentes  cuyas  masas  de  agua 
se  deshacen  en  dobles  tazas  de  granito  oriental.  En  medio 
de  la  animada  escena  se  alza  sereno  el  bellísimo  obelisco 
egipcio,  mudo  testigo  de  mil  generaciones. 

De  repente  aparecen  en  el  balcón  de  la  basílica  una  cruz 
y  dos  cirios:  un  movimiento  general  agita  á  la  multitud;  y 
millares  de  ojos  se  fijan  en  aquel  mismo  punto,  dónde  poco 
apoco  se  va  presentando  un  grupo  de  cardenales  y  arzobis- 
pos. Un  momento  mas,  y  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  jefe  vi- 
sible de  la  Cristiandad,  aparece  en  su  trono.  El  silencio  del 
desierto  sucede  al  bullicio  popular;  óyese  el  alegre  clamoreo 
de  las  campanas;  la  gran  masa  viviente  cae  de  rodillas,  y  el 
vecino  castillo  de  Santángelo  hace  resonar  el  aire  con  el  es- 
tampido de  sus  cañones.  El  Padre  santo  invoca  la  miseri- 
cordia divina,  y  luego  se  levanta,  tiende  los  ojos  y  brazos  al 
'  cielo  j  bendice  la  ciudad  y  el  mundo. 

Concluido  este  acto  imponente,  único  en  el  mundo  cris- 
tiano, va  el  Papa  á  dejar  las  ricas  vestimentas  para  tomar 
una  humilde  túnica  y  lavar  los  pies  á  trece  sacerdotes,  que 

Íeneralmente  son  pobres  y  de  naciones  diferentes.  Después 
e  la  ceremonia,  se  ofrece  á  estos  una  abundante  comida  en 
la  cual  son  servidos  por  Su  Santidad. 

Los  monumentos  no  son  en  Roma  tan  grandiosos  como  los 
de  las  iglesias  españolas.  El  de  la  capilla  Paulina  es  muy 
sencillo:  el  de  S.  Pedro  no  es  tampoco  digno  de  llamar  la 
atención.  En  este  último  templo  colocan  la  noche  del  Jue- 
ves tres  hachones  enormes  en  la  nave  principal,  que  dan  un 
aspecto  desusado  ü  aquel  vasto  edificio,  el  mas  augusto  que 
ha  levantado  la  Cristiandad. 

El  Viernes  santo,  ese  dia  en*que,la  Iglesia  se  viste  de  luto 
y  suspira  con  el  aliento  de  Jeremías,  se  celebra  en  la  capilla 
oixtina  la  misa  de  los  presantificados;  y  por  la  tarde  baja  el 
Papa  á  S.  Pedro  para  asistir  á  la  manifestación  de  tres  reli- 
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Jttia9  que  en  estos  días  se  ofrecen  vññm  yep^ns  ( l|ifreiisimaii<)^ 
e  los  ñeles.  Son  un  fragmento  4e  la  Cruz,  |a  lao;Ea  queliir 
rió  el  costado  del  Señor  y  el  paño  de  la  sanf^fi  Ye^órjiioa* 

Los  oficios  del  Sábado  santo  ee  celebran  asin^iamp  en  la 
capilla  Sixtina;  pero  el  pueblo  acude  en  este  d\^  i  ^istir  á 
ellos  en  la  basílica  de  S.  Juan  de  Letran»  el  prifl^er  ^emplp 
cristiano  en  dignidad;  pues  solo  el  Papa  puf  de  ser  sm  cúrf . 
El  batisterio,  raro  edificio  de  gran  riquezai  qne  ef  4m9%  lér 
vai^tóel  emperador  Constantino  para  celebrisr  su  Jl^^tifmOf 
está  destinado  el  dia  de)  Sábado  santo  ádsrrftmar  laf  agus^ 
de  la  Redención  sobre  los  adultos  que  entrfm  en  ^  g's^naiff 
de  nuestra  santa  religión.  Un  cardenal  dice  la  ipiaft  99  1^  kf^ 
sllica,  y  luego  pasa  en  procesión  al  batisterio.  C^Aeliud)!  If 
ceremonia  bautismal,  vuelve  al  templo  y  dirige  uafk  pl^Q# 
á  los  nuevos  cristianos. 

Por  fin  llega  el  dia  de  la  mayor  fiesta  religiosa  de  la  Cfis- 
tiandad,  efdia  en  que  se  rqpuerda  la  resur/reccion  áfil  ^jo 
de  Dios  y  el  CQrnplement9.de  la  re^e^ncion  del  género  h^n^* 
no.  Las  (^igantencaa  pila^tra^  de  S.  Pedresa  vén  cuJbiert;)ís 
de  fino  damasco  carmesí:  paños  bordados  de  oro  cubijen  ^l 
altar  Mayor,  donde  se  colocan  dios  bellas  estatuas  djB  bronc^ 
que  representan  á  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  El  domingo  4^  P^- 
cua  de  Resurrección  es  uno  de  los  tres  dias  en  que  su  SMtíi- 
dad  celebra  la  misa  en  la  basílica:  los  otros  son  ^1  día  de  Na- 
vidad y  el  de  S.  Pedro.  Acompañado  de  los  oardenaleyi  y  pre- 
lados, baja,  y  al  llegar  al  pórtico  del  temf^lp,  rompe  el  coro 
cantando  aquellas  palabras  de  Jesucristo:  *'Tá  eres  Ce^co, 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mí  Iglesia,"  etc.,  diguo  aaludo 
al  sucesor  de  aquel  humilde  pescador  de  Galilea  qv^e  recibió 
de  Dios  los  tesoros  de  la  Verdad  excelsa. 

Al  pasar  la  procesión  por  delante  de  \^  capilla  del  S&nlí* 
simo  Sacramento,  baja  el  Papa  déla  silla  en  que  ^  cpn^uci* 
do,  y  despojado  de  la  tiara,  se  arrodilla  para  adorar  la  sagra- 
da forma*  y  después  de   una  b^r^ve  oración  se  dir^e  f4  saltar. 

Los  ofioios  de  la  Semana  Santa,  tales  como  sfi  QeJejl>rj|M3  ee 
toda  la  Iglesia,  coaservao  rquchas  cerenaoniaa  cuya  fiticii- 
ca  se  remontad  los  primero^  dias  del  críat;\aniscnp;  perp .don- 
de mas  se  echa-de  ver  este  amo^r  de  la  Iglesia  á  pn^o  lo  ^qu^ 
tiende  á  unirla  con  los  tiempos  de  Jesús  y  ^^  ^^.ó^olea,  ^ 
en  la  misa  de  este  dia.  El  celebrante,  que^  fiSff^o  jfBi^^g  4^- 
cldp,  es  Su  Santidad  mismo,  i^e  !0o[9^  an  l^  patrie  pí9|8)tenor 
d^l  altar,  da  dianDra  q^e  vuelve  ^l  roif^ttro  &  lo^-fialqit  ^^^ 
sehapiaen  l^  catacun^Lba^.  ^L^lia^p  de  ce^^i^^ir  e^  .qilii 
es  taiQibi^  peculiar  ene^aHírbis^  pa^  ;Pfu^^(e«e  vfle  ej^- 
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{ebrante  de  un  tubo  de  plata  como  se  acostumbraba  hacer 
con  las  personas  que  e9qui7aban  poner  loa  labios  donde  otros 
hubiesen  bebido,  cuando  en  la  comunión  tomaban  los  fieles 
junto  con  la  hostia  el  vino  consagrado;  — práctica  que  pron- 
to tuvo  que  abandonar  la  Iglesia  por  las  profanaciones  á  que 
daba  lugar  el  uso  de  un  cuerpo  líquido  en  una  comunión 
general. 

Concluida  la  misa  va  el  Papa  en  procesión  al  balcón  de  la 
basílica,  y  desde  allí  bendice  á  la  multitud  congregada  como 
él  JuáVeá  santo. 

• 

En  la  noche  del  domingo  de  Pascua  se  goza  de  un  eépec- 
táctiló  sorprendente,  que  solo  Roma  puede  ofrecer  y  que 
pluma  ningtfúa  puede  describir:  —la  iluminación  de  la  igle- 
áia  de  S.  Ped^o,  cuya  cflpula  se  eleva  á  la  prodigiosa  altura 
de  unas  diento  setenta  varad.  Desde  por  la  tarde  se  ve  á  los 
encargados  dé  este  atrevido  trabajo  moverse,  suspendidos  por 
éúei^dáSy  sobre  la  gigantesca  mole  pafa  colocar  cuatro  mil 
éuhtiüólehtoB  farónlTos  en  las  dobles  cintas  de  cantería  que 
fornian  la  cúpula,  én  las  claraboyas  abiertas  entré  estas,  en 
la  linte^tía  y  hasta  en  la  punta  de  la  gran  cruz  que,  colocada 
Éobre  una  enorme  esfera  de  bronce,  remata  el  edificio.  Con 
farolillos  cubren  también  lacr  dos  cúpulas  laterales  y  la  fa- 
óhftda  toda,  si^fuiendo  los  contornos  de  lad  columnas  y  pi- 
tüétráá  y  sus  chapiteles,  los  arquitrabes,  las  cornijas  y  el 
^áñ  frontón  triangular. 

Á  údedida  que  la  luz  del  día  va  perdiéndose,  aquellos  mi- 
llares de  chispaá  aumentan  su  resplandor,  cambiando  con 
la  óécuridad  su  palidez  en  luciente  color  de  oro.  Y  si  mara- 
villo^ es  éste  espectáculo  contemplado  desde  la  misma  pla- 
í^  íütá  ló  es  todavía  si  el  observador  se  aleja  hasta  el  vecino 
f^áéAfe  de  Saotángelo  6  las  alturas  del  Pincio.  Entonces  el 
edificio  desaparece,  y  Ifts  innumerables  luces  brillan  en  el 
éápadió,  fingiendo  un  espléndido  altar  digno  del  Señor  sa- 
croihéñtádo  que  encierra  la  basílicaen  sus  bóvedas  de  piedra. 

Pái'á  lá  hora  de  las  oraciones  tienen  preparadas  ochocien- 
tas añtoróhlis  de  virutas  y  estopa  esparcidas  por  todo  el  edi- 
ficio y  la  columnata  de  la  plaza,  y  trescientos  hombres  pron- 
tos á  encenderlas.  Al  primer  toque  de  la  campana,  aparece 
todo  inundado  de  vivísimas  llamas:  una  aureola  de  luz  cerca 
él  ndagnífico  templo  y  ligeras  nubes  iluminadas  se  mecen  en 
él  espacio.  El  alma  absorta  contempla  el  grande  espectácu- 
lo áüe  tío  puede  imaginar  en  sus  raptos  fantásticos,  y  lo 
|[ráD4de  una  manera  indeleble  en  la  memoria. 

Eutebio  Chdtéras. 
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AEVI8TA  RELiaiOSA 


S 


f. 


Roma. — Escriben  de  Roma,  con  fecha  14  de  Febrero  lo  si- 
guiente:'^Durante  el  Carnaval  salió  el  Padre  Santo,  segno 
costumbre,  por  la  mañana,  para  visitar,  ya  sea  las  iglesias  eo 
donde  se  hallaba-expuesto  el  Smo.  Sacramento,  ya  las  dife- 
rentes casas  religiosas,  ya  los  sitios  monumentales  de  la  ciu- 
dad. El  martes  último  se  dirigió  Su  Santidad  con  las  personas 
que  componen  su  noble  antecámara  al  Oratorio  del  JP.  Cara- 
vitüj  servido  por  los  Jesuitas.  Después  de  orar  algún  tiem- 

o,  entró  en  la  sacristía  admitiendo  el  beso  del  pié  á  los  PP. 

e  la  Compañía  de  Jesús  y  á  otras  personas  que  solicitaron 
ese  honor;  se  dirigió  Su  Santidad  á  la  Basílica  Constantina 
de  S.  Lorenzo,  extramuros,  en  donde  se  hacen  de  orden  su- 

a  inmensas  restauraciones.  El  Padre  Santo  quiso  examinar- 
0  todo  por  sí  mismo  bajando  hasta  á  los  subterráneos.  Des- 
de allí  íué  á  la  iglesia  de  S.  Clemente  en  donde  quiso  bajar 
á  la  antigua  iglesia,  que  se  ha  descubierto  hace  algún  tiem- 
po, en  donde  se  prosigue  explorando  con  los  resultados  mas 
satisfactorios,  á  causa  de  los  descubrimientos  interesantes 
para  el  arte  que  allí  se  hacen.  Su  Santidad  estuvo  largo 
tiempo  admirando  las  pinturas  y  los  monumentos,  y  des- 

f)ue8  se  dignó  honrar  con  su  presencia  el  conservatorio  de 
as  religiosas  ¿dí^re/ana^,  que  se  encuentra  cerca  de  allí.  Du- 
rante esta  excursión,  demasiado  penosa  para  un  anciano  de 
71  años,  el  Padre  Santo  se  resfrió,  lo  cual  le  impidió  ir  ayer 
á  la  Basílica  de  S.  Lorenzo,  donde  estaban  las  Cuarenta  Ho- 
ras como  el  martes  último  en  el  oratorio  de  Caravita»  Sin 
embargo,  al  dia  siguiente  estuvo  en  disposición  de  recibir  á 
los  PP.  Predicadores  encargados  de  predicar  la  Cuaresma 
en  las  diferentes  iglesias  de  Roma,  que  según  costumbre  van 
á  recibir  la  bendición." 

— Añaden  de  la  misma  ciudad  con  fecha  17:  **Su  Santidad 
sigue  muy  bien,  á  Dios  gracias,  y  ayer  por  la  mañana,  á  pe- 
sar del  frió,  visitó,  según  costumbre,  la  iglesia  de  Jesús,  en 
donde  ha  estado  expuesto  el  Santísimo  Sacramento  como  es- 
ta noche,  último  dia  de  Carnaval.  Es  inútil  que  á  V.  diga 
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qae  Su  Santidad  ha  sido  aclamado  en  donde  quiera  qoe  se 
ha  presentado  estos  últimos  dias." 

— Ciento  ochenta  y  tres  Obispos  y  Superiores  generales 
de  órdenes  religiosas  han  firmado  una  petición  dirigida  al 
Padre  Santo  para  obtener  que  se  extienda  á  la  Iglesia  uni-' 
versal  el  oficio  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Pastor.  Pió  VII 
aprobó  dicho  oficio  para  la  Toscana  en  1801.  Su  Santidad 
se  ha  dignado  oir  favorablemente  la  petición,  pero  tan  solo 
para  las  diócesis  cuyos  obispos  han  firmado  la  súplica,  y  pa- 
ra las  Congregaciones  religiosas  cuyos  superiores  generales 
la  han  firmado  asimismo.  Unos  y  otros  deberán,  sin  embar- 

fo,  renovar  su  petición  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 
!1  decreto  es  de  8  de  Enero  último. 
— ^A  los  personases  que  dijimos  en  nuestro  último  núme- 
ro debian  recibir  el  capelo  en  el  Cohsistorio  de  Marzo,  tene- 
mos que  añadir  al  R.  P.  Guidi,  dominicano,  y  profesor  de 
teología  en  el  Seminario  de  Viena. 


CRÓNICA  LOCAL. 


léibrería  religiota. — Hace  algún  tiempo  participamos  á 
nuestros  lectores  que  trataba  de  establecerse  en  esta  ciudad 
una  librería  religiosa.  Hoy  tenemos  el  gusto  de  poner  en  su 
conocimiento  que  en  el  despacho  de  la  Litografía  del  Gobier- 
no, donde  parece  que  por  ahora  quedará  instalada  dicha  li- 
brería, se  ha  recibido  la  primera  remesa  de  las  obras  que  han 
de  componerla.  Tanto  lo  excelente  de  los  libros  recibidos 
como  lo  módico  de  sus  precios  nos  mueven  á  recomendar 
á  nuestros  lectores  la  naciente  Librería  Religiosa,  en  la  cual 
encontrarán  en  breve  cuanto  puedan  desear  en  el  ramo  de 
obras  piadosas,  y  desde  luego  cierto  número  de  libros  del 


téh  ti  HütijLb 


iñiñthé  ¿enero,  may  p^opióÉ  de  lá  ¿pocá  éh  ^tf  tfcM  éitecM- 
tramos.  Visitando  la  Lito^rftffá  déff  áóbiéiftíó  pcHHt  él^fd= 
rarse  el  que  guste  de  lá  exa;etitád  de  DueaCróáaenó. 


Santo  Angd. — ^Éq  e3ta  i^ótia  párroofoiáF  sé  há  célAAt* 
do  él  novenario  de  Dolores  con  toa&  sóUnütidadi  llá- 
lúatido  la  atención  el  Calvario  formado  por  od  iáiéli- 
gente  artista,  y  sobre  ciiyas  bien  imitadas  pe&ás  ^¿aáltábáii 
las  imágenes  dé  Jesús,  1$  divina  Madre,  la  Mágdáléú^  á* 
Juan,  la  Verónica,  y  los  ángeles  con  atribútód  de  lá  Fásíoo, 
debido  todo  al  celo  del  digno  Cura  párroco  Pbro.  D.  Juan  Gfi- 
lian  que  fiempre  ha  dado  pruebas  del  intéréd  y  eñtüifiasmo 
que  le  animan  por  el  culto  divino.  El  moiiumento  del  jueves 
santo  parece  que  también  llamará  la  atención  por  su  mérito. 


Fiesta  de  Dolores  y  Semana  Santa  en  Wajay. — Correspoo- 
dieudo  varios  feligreses  de  este  último  pueblo  á  los  deseos 
del  Sr.  Cura  párroco  han  dispuesto,  con  su  acuerdo,  tributar 
cultos  solemnes  á  la  Sma.  Virgen  en  sus  Dolores,  de  este 
modo:  Hoy  Domingo  á  las  5  de  la  tarde  se  dará  principio  al 
rezo  délas  Tres  Horas  con  música  costeada  por  vanos  devotos, 
y  después  tendrá  lugar  el  Panegírico  que  desempeñará  el  Sr. 
Cura,  concluido  el  cual  se  cantará  á  toda  orquesta  el  Stabai 
Mater. — El  Jueves  Santo  á  las  ocho  de  la  maüann  se  harán 
los  oficios  predicando  la  Institución  también  el  mismo  Sr. 
Cura:  á  las  3  de  la  tarde  tendrá  lugar  el  Lavatorio  y  después 
el  sermón,  y  por  la  noche  las  Estaciones  después  del  seftíioa 
de  la  Cena. — £1  Viernes  Santo  y  Sábado  de  Gloria  comen- 
zarán los  oficios  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  en  los  dias  dé 
Pascua  habrá  Misas  solemnes  con  explieaeion  de  doctrini, 
según  costumbre  del  Sr.  Cura  actual. 
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La  Semana  Santa  en  Alacranes. — ^SeguQ  una  nota  que  nos 
ha  renútidoel  Sr.Oura  párroco  de  Alacranes,  he  aquí  el  or- 
den en  que  se  han  de  7eríGcar  este  año  las  funciones  de  Se- 
mana Santa  en  dicha  parroquia  de  nueva  creación,  y  que  por 
primera  vez  recordará  en  su  iglesia   los  augustos  misterios 
de  nuestra  Redención:  el   Domingo  de  Ramos,  habrá   misa 
cantada  con  la  distribución  de  Ramos  á  las  nueve  de  lama- 
nana,  y  por  la  tarde  la  bendición  con  el  Smo.  Sacramento  y 
la  plática  doctrinal  de  costumbre  todos  los  domingos.  El 
lliércoles  Santo,  Misa  de  cerillo  á  las  ocho  de  la  mañana,  y 
á  las  5  de  la  tarde  Tinieblas,  y  procesión  con  la  imagen  de 
Jesús  Nazareno,  la  Dolorosa  y  el   Sudario,  terminando  la 
función  con  el  sermón.  El  Jueves  Santo,  Misa  solemne  á  las 
diez  de  la  macana  y  Comunión  general.  Por  la  tarde,  á  las 
4,  Lavatorio  con  sermón,  Tinieblas,  procesión  con  el  Cruci- 
ficadOj   Dolorosa  y  Sudario,  terminando  con  el  sermón  de 
Ip9ÍiitUQÍon,  ó  sea  el  de  Pasión.  El  Viernes  Santo,  á  las  nue- 
ve de  la  mañana»  se  comenzarán  los  oficios  con  la  Pasión,  ter- 
minando con  la  adoración  de  la  santa  Cruz.  Á  las  tres  de  la 
^rde,  el  Descendimiento  con  sermón;  á  las  5  Tinieblas,  pro- 
cesión con  el  Santo  Sepulcro,  Dolorosa  y  Sudario,  terminan- 
do con  el  sermón  de  Soledad. — El  Sábado  Santo,  á  las  7  y 
media  de  la  mañana,  se  dará  principio  á  las  sagradas  cere- 
naoniga  con  las  profecías  &c.,  y  la  Misa  solemne  de  Gloria,  y 
á  la  oración  el  Regina  coeU  laeíare  con  acompañamiento  de 
orquesta. — £1  domingo  de  Resurrección,  á  las  5  y  media  de 
la  madrugada  se  dará  principio  á  la  procesión  del  Encuen- 
tro con  Su  Divina  Majestad  que  se  avistará  con  la  Santísima 
Virgen  al  llegar  sy  imagen  á  la  botica.  Concluida  la  proce- 
si^  ae  dará  principio  á  la  misa  solemne.  Por  último,  en  la 
Dominica in  Albis,  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  se  veri- 
ficará la  procesión  con  el  Santísimo  Sacramento  para  la  co- 
muniop  general  de  enfermos. — Sabemos  que  la  realización 
de  todas  Qstas  fiestas  religiosas  en  la  nueva  parroquia  de  Ala- 
cranes se  debe  al  celo  de  su  apreciable  párroco,  Pbro.  D. 
José  Mf.  Ortega,  secundi^do  por  sus  piadosos  feligreses,  todo? 
los  cuales  han  contribuido  con  el  contingente  que  fil  efecto 
^  creyó  necesario. 


Sermones  que  deben  predicarse  en  la  actual  Semana  Santa 
en  nuestros  templos,  y  Sres.  oradores  á  cuyo  cargo  están: 
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Hoy  Domingo  de  Ramos,  en  Belén. — R.  P.  Francisco  Ma- 
ruri, — S.  Juan  de  Dios,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. — Monser- 
rate,  Pbro.  D.  Meliton  Felipe.— Jesús  María,  Pbro.  D.  José 
Antonio  Llombart. 

Lunes  Santo. — En  el  Santo  Cristo,  Pbro,  D.  Pedro  Arbu- 
ru.— En  S.  Nicolás,  Pbro.  D.  Rafael  Aloma. 

Miércoles  Santo. — HunDÜdad  y  paciencia  de  Jesucristo,  en 
S.Francisco,  R.  P.  Fr^  Bernardo Diaz. 

Jueves  Santo.  Ve  Institución» — Belén,  un  Padre  de  la  Com* 

Íañfa. — T.  O.  de  S.  Agustín  y  en  Guadalupe,  Pbro.  D.  José 
'ernandez  Moral. — Merced,  Pbro.  D.  Agustín  Aromi. — S- 
Nicolas,  Pbro.  D.  Pedro  Arburu. — Sto.  Cristo  y  Jesús  Ma- 
ría, Pbro.  D.  José  A.  Llombart. — Sta.  Teresa,  Pbro.  D.  Ra- 
fael Cortés. — Espíritu-Santo  y  Sta.  Catalina,  Pbro.  D.  Ra- 
fael Aloma. — Sta.  Clara,  Pbro.  D.  Julián  González. — S.  Fe- 
lipe, Pbro.  D.  Juan  del  Cerro. — S.  Francisco,  R.  P.  Fr.  Ma- 
riano Borlado. — S.  Isidro,  Pbro.  D.  Francisco  Calcat. — Sto. 
Ángel,  Pbro.  D.  José  M?  Briones. — Sto.  Domingo,  Pbro. 
D.  Antonio  Mondejar. 

Lavatorio. — Catedral,  Pbro.  D.  Tomas  Sala.— Belén,  un 
Padre  de  la  Compañía. — Merced,  Pbro.  D.  Mariano  Pala- 
cio Lizaranzu. — Ursulinas  y  Jesús  María,  Pbro.  D.  José  A. 
Llombart. — Sto.  Cristo,  Pbro.  D.  Rafael  Alomé. — S.  Fran- 
cisco, R.  P.  Fr.  José  Pantiga. — Espíritu-Santo,  Pbro.  D.  Ra- 
fael Cortés. — Sto.  Ángel,  Pbro.  D.José  M?  Briones. — S.Isi- 
dro,  Pbro.  D.  Francisco  Calcat. — S.  Nicolás,  Pbro.  D.  Jorge 
Bassave. 

Cena, — Merced,  Pbro.  D.  José  María  Bergaz. 

Viernes  Sauto.  Pasión. — Belén,  R.  P.  Cavalieri. — Espíri- 
tu-Santo, Pbro.  D.  Luis  Marrero. — S.  Francisco,  R.  P.  Fr. 
José  Pantiga. 

Descendimiento.— 'S.  Juan  de  Dios,  Pbro.  D.  Juan  <Jel  Cerro. 

Siete  palabras, — S.  Francisco,  R.  P.  Fr.  Bernardo  Diaz. 

Soledad. — Merced,  Pbro.  D.  Agustin  Aromi. — S.  Nicolás, 
Pbro.  D.  José  Fernandez  Moral. — Guadalupe,  R.  P.  Juan 
Nepomuceno  Correa. — Sto.  Ángel,  Pbro.  D.  Juan  Oalían. 
— Sto.  Domingo,  Pbro.D.  Antonio  Mondejar. 

JHesurrecdon. — Catedral,  segundo  dia  de  Pascua,  Dr.  D. 
Marcelino  del  Cajigal. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


BL  ROWUITUiíaHO  m  EL  Pm^PITO. 


I. 


UESTRO  querido  amigo  y  distinguido  escritor  ca- 
tólico, D.  £epn  Carbonero  y  Sol^  Director  de 
"La  Cruz",  de  Sevilla,  acaba  de  publicar  con  el  ti- 
tulo que  encabeza  este  artículo^  uno  muy  notable» 
en  el  cual  campean  la  valentía,  erudición  y  elegan- 
cia en  el  decir  que  caracterizan  todas  las  produccio- 
nes de  aquel  fecundo  escritor. 

''El  palpito — dice  el  Sr.  Carbonero  y  Sol —  no  es  un  lu- 
gar al  que  se  sube  para  recoger  coronas  de  mundanales 
aplausos,  es  una  cruz  de  trabajo,  de  abnegación  y  de  sacrifi- 
cio, de  cuyo  tronco  se  ha  de  extraer  y  comunicar  la  sagrada 
savia  que  en  ella  dejó  el  Redentor  del  mundo." 

'*Por  fortuna — añade —  esa  nueva  escuela,  que  bien  pue* 
de  llamarse  romántica,  no  merece  ya  mas  aplausos  que  los 
de  aquellos  que  solo  acuden  al  templo  para  recrearse  como 
e^  un  espectáculo  profano.  Las  alm^is  sensatas  y  juiciosas, 
los  corazones  rectos,  y  las  inteligencias  medianamente  ilus- 
tradas en  la  santa  doctrina  del  Orucificado,  se  retraen  de 
asistir  á  tales  sermones,  y  deploran  en  su  corazón  esta  in- 
fracción de  los  hermosos  preceptos  de  la  oratoria  sagrada." 
E9tamo0  coiQpletamente  dq  ^cuerdo  con  las  ideas  del  Di- 
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rector  de  '*La  Cruz;''  y  sí  hasta  ahora  no  habíamos  tenido 
valor  bastante  como  él  para  exponer  nuestra  débil  opinión 
sobre  esta  lamentable  corrupción  de  la  elocuencia  del  pulpi- 
to, hoy  nos  encontramos  menos  embarazados,  y  si  se  quiere 
mas  animados,  con  el  ejemplo  que  nos  ha  dado  uno  de  los  mas 
ilustres  campeones  de  la  prensa  católica. 

Nuestro  temor  en  materia  tan  delicada  de  suyo,  ya  se  deja 
comprender;  pero  con  la  salvedad  que  hacemos  de  que  á  na- 
die nos  contraemos,  cuya  protesta  consignamos  ante  Dios  y 
los  hombres,  expongamos  desde  luego  nuestras  ideas  sobre 
este  grave  asunto,  del  cual  depende,  y  no  poco,  la  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios. 

La  palabra  católica,  esa  palanca  poderosa  que  mueve  el 
mundo  físico,  intelectual  y  moral;  esa  fuerza  misteriosa  que 
destruyó  el  paganismo,  y  sobre  los  escombros  de  sus  templos 
levantó  basílicas  al  Cristo  del  Calvario;  esa  potencia  que  con- 
fiada á  doce  pobres  pescadores  obró  la  revolución  mas  por- 
^tentosa  que  ha  presenciado  la  humanidad,  trastornó  el  uni- 
verso y  confundió  la  sabiduría  humana;  la  palabra  católica, 
decimos,  no  necesita  de  profanos  adornos,  de  mundanas  ga- 
las, para  ser  siempre  bella,  grande,  solemne,  majestuosa.  An- 
tes al  contrario,  cuando  se  la  trata  de  cubrir  con  impropios 
atavíos,  se  le  usurpa  su  belleza,  se  le  despoja  de  su  magnifi- 
cencia, y  nos  parece  — permítasenos  la  profana  compara- 
ción—  una  magnífica  estatua  de  mármol  pintada  con  vivos 
colores,  es  decir,  la  obra  del  genio  convertida  en  abigarra- 
do arlequín. 

A  la  simple  exposición  de  la  doctrina  católica  debie- 
ron  su  celebridad  los  PP«  de  la  Iglesia  y  Apologistas 
del  Cristianismo  en  los  primeros  siglos  catóhcos,  siglos  de 
oro  cuyo  esplendor  aun  hoy  admiramos,  por  la  pureza  del 
gusto,  elevación  de  estilo,  esplendidez  de  imágenes  y  elo- 
cuencia incomparable  de  aquellas  obras  gigantescas  del  sa- 
ber humano^y^de  la  unción  evangélica. 

No  otra  senda  siguieron  los  grandes  oradores  del  siglo  de 
Luis  XIV,  y  ningún  otro  camino  puede  seguirse  sí  se  quie- 
re sacar¡fruto  de  la  predicación,  y  obtener  merecido  renoro* 
bre  de  orador  sagrado.  , 

Y  en  efecto,  ¿qué  otra  fuente  existe  de  verdadera  elocuen- 
cia, que  laque  brota  de  las  divinas  páginas  del  Evangelio,  ni 
qué  otros  preceptos  mas  útiles  á  la  misión  del  orador  sagra- 
do, que  el  sencillísimo  dado  por  el  mismo  Divino  Maestro? 

Cuando  el  Redentor  del  mundo  disponía  á  sus  Apóstoles, 
— y  en  ellos  á  sus  sucesores  y  ministros  del  Altísimo —  á  en- 
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viarlos  al  mundo  á  la  conquista  de  las  almas,  como  luz  que 
desterrase  las  tinieblas  del  paganismo,  como  sal  que  impi- 
diese la  corrupción  de  la  humanidad,  y  como  maestros  de  la 
verdad  para  combatir  y  triunfar  del  error,  no  empleó  largos 
discursos,  ni  pomposas  arengas:  lisa  y  llanamente  les  dijo: 
•*Id  al  mundo,  y  'predicad  el  Evangelio  á  todos  los  hombres." 
Y  como  para  dar  mas  fuerza  á  este  precepto  les  presentó  su 
propio  ejemplo,  y  añadió:  '*Hablo  al  mundo  lo  que  mi  Padre 
celestial  me  ha  enseñado,  lo  que  he  oido  de  él,  sin  añadir 
cosa  alguna  por  mf  mismo:  eta  mfi  ipso  fació  nihil. 

He  ahf  la  doctrina  que  debe  seguir  el  orador  sagrado;  he 
ahf  el  modelo  perfecttsimo  que  debe  imitar.  Ni  se  le  da  li- 
bertad para  otra  cosa,  ni  se  le  presenta  otra  regla  de  elocuen- 
cia sagrada:  y  en  verdad,  que  basta  y  sobráoste  sencillísimo 
precepto  al  predicador  para  alzanzar  fruto  copiosísimo  de 
sus  discursos. 

Al  anunciar  el  orador  sagrado  que  el  Verbo  eterno  cedió 
al  fin  á  los  clamores  de  la  humanidad,  á   los  suspiros  de  los 
profetas,  y  al  llamamiento  incesante  de  los  siglos,  y  vino  á 
restablecer  la  alianza  rota  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  á  redi- 
mir al  hombre  de  la  esclavitud  del  pecado,  de  las  pasiones 
y  de  la  muerte,  ¿acaso  necesita  otra  cosa  que  la  simple  pre- 
dicación del  Evangelio?  Al  anunciar,  como  heraldo  de  Dios, 
que  todas  las  almas  han  sido  redimidas  por  su  sangre  pre- 
ciosísima, y  que  para  todos^tiene  abiertos  sus  brazos,  pron- 
tos á  recibir  aun  á  aquellas  que  mas  le  han  ofendido   ¿acaso 
necesita,  repetimos,  otra  cosa  que  la  simple  predicación  del 
Evangelio?  Y  para  anunciar  penas  sin  término  á  los  amado- 
res del  pecado,  y^  recompensas  infinitas  á  los  amantes  de 
Dios,  no  tiene  un  campo  vastísimo  en  las  santas  páginas  del 
Evangelio?  Pues  si  en  esta  fuente  fecundísima  se  nos  enseña 
admirablemente  lo  que  debemos  creer,  lo  que  debemos  obrar 
y  lo  que  debemos  esperar,  no  necesitó  el  Divino  Maestro  dar 
otro  precepto  ni  otra  regla,  sino  decir   sencillamente  como 
dijo:  predicad  el  evangelio. 

Tal  es  la  ley  impuesta  por  Jesucristo  al  sacerdocio  cató- 
lico, y  de  su  infracción  deriva  una  responsabilidad  inmensa 
sobre  los  que  no  son  fieles  intérpretes  de  la  palabra  de  Dios, 
de  esa  palabra  de  la  que  son  mensageros.  Toda  la  sublimi- 
dad y  alteza  del  ministro  del  altar,  emana  de  ser  el  dispensa- 
dor de  la  palabra  divina;  por  medio  de  ella  se  levanta  como 
el  águila  á  incomensurables  alturas;  por  medio  de  ella,  es  el 
embajador  del  Rey  de  los  cielos,  y  en  el  orden  moral  la  per- 
sona mas  augusta  sobre  la  tierra.  Pero  cuando  sustituye  á 
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la  palabra  de  Dios,  la  palabra  del  kanJ^e;  cuaodo  do  *r¿- 
dica  el  Evangelio,  el  sacerdote  católico  mengaa  en  dignidad, 
empequeñece  á  los  ojos  del  pueblo  cristiano,  y  es  infiel  depo- 
sitario de  ese  tesoro  divino  que  Dios  confia  á  sas  delegados 
sobre  la  tierra. 

<*Fié  de  ellos,  dice  el  Señor  por  .Oseas,  mis  ríqoésáe»  dfles 
mi  plata,  mi  oro  y  las  joyas  precíoeas,  qne  yo  mas  estimaba; 
y  ellos  han  hecho  de  eso  un  Molo  de  Baal,  han  fabricado  con 
ello  un  ídolo  de  honra."  ¡Temible  reconvención  á  los  que 
predican  tu  propia  palabra,  y  no  la  palabra  de  Dioe;  buscan 
su  honra,  y  no  la  gloria  de  Dios! 

La  palabra  divina  es  tan  sublime  en  su  sencillez,  tan  ma- 
jestuosa en  su  simplicidad,  que  basta  exponerla  con  unción 
para  conquistar  almas  6  inteligencias.  La  palabra  divioa 
combate  errores  y  por  medio  de  los  esplendores  de  la  verdad 
se  apodera  de  las  inteligencias  extraviadas;  combate  las  ma- 
las pasiones,  purifica  los  corazones,  arranca  la  raÍ2  del  mal, 
y  triunfa  de  las  legiones  satánicas  en  su  perpetuo  empeño 
de  arrebatar  almas  al  cielo.  He  ahí  el  fin  de  la  predicación 
católica,  y  de  seguro  basta  para  conseguirlo  bañar  las  inte- 
ligencias y  los  corazones  con  las  limpias  aguas  que  brotan 
de  las  fuentes  evangélicas. 

El  ffran  Pablo,  el  apóstol  ardoroso  y  elocuentísimo,  se 
jacta  de  no  predicar  mas  que  la  palabra  de  Dios  sin  adul- 
terarla: '*No  somos  — dice —  como  muchos  que  adulteran  la 
Íalabra  de  Dios,  sino  que  la  pronunciamos  con  sinceridad." 
'  al  comenzar  su  carta  á  los  Corintios  les  dice  también:  "Y 
yo,  hermanos,  cuando  vine  á  vosotros,  no  vine  con  sublimi- 
dad de  palabra  ni  de  sabiduría  á  anunciaros  el  testimonio  de 
Cristo  — Porque  yo  no  he  creido  saber  algo  entre  vosotros, 
sino  á  Jesucristo,  y  éHe  crucificado. —  Y  mi  conversación,  y  mi 
predicación  no  fué  en  palabras  persuasivas  de  humano  saber, 
sino  en  demostración  de  espíritu  y  de  verdad  (L). 

Hoy  por  desgracia  las  tendencias  del  siglo  se  levantan 
hasta  querer  apoderarse  del  palpito, de  esa  cátedra  sacrosan- 
ta de  la  verdad,  queriéndola  convertir  en  tribuna  de  un  par- 
lamento ó  de  un  Ateneo  literario;  pero  también  por  fortuna 
pocos,  poquísimos  ministros  del  altar  hacen  alianza  con  el 
siglo,  ceden  á  sus  exigencias,  y  adulteran  la  palabra  de  Dios 
'  al  anunciarla  á  los  fieles  desde  Ja  cúspide  de  ese  perpetuo 
Sinaí  de  la  Iglesia  Católica,  desde  donde  Jesucristo  habla  á 

( 1 )    Epiít.  á  los  Coríntiot,  I.,  oap.  d- 


nú  h^OB  f  \én  áá  anti  précéptocí,  eotnó  Dios  habló  i  JáoiÁéa 
para  la  instrucción  dé  su  pueblo. 

Esa  elocuencia  profana  ni  es  moderna,  ni  alimenta  la  fe, 
Ta  desde  el  tiempo  de  S.  Agustín  se  solia  adulterar  la  pala- 
bra de  Dios,  y  aquel  hombre,  el  mas  sabio  que  haya  existido, 
He^óá  lamentarse  de  este  grave  mal,  diciendo:  ''La  elocuen- 
cia que  agrada  al  éiglo  no  sirve  de  aliniíento  á  la  fe."  Eloquen- 
iia^  qtüJt  huic  Maculo  placeta  non  pascit  Jidem. 

Hoy  vemos  que* cierta  clase  de  la  sociedad  quiere  ideas 
nuevas  en  nn  predicador,  situaciones  dramáticas,  discursos 
un  tanto  novelescos;  pero  esa  parte  de  la  sociedad  — lo  de- 
cimos con  dolor —  sacará  poco  6  ningún  fruto  de  tales  ser- 
mones, porque  no  va  dispuesta  á  oir  la  voz  de  la  Iglesia, 
á  oir  la  palabra  de  Dios,  á  aprender  lo  que  debe  creer^  lo  qué 
debe  obrar  y  lo  que  debe  aperar;  sino  antes  al  contrario  va 
á  oir  la  palabra  del  hombre^  y  como  si  dijéramos,  á  pasar  un 
rato  de  distracción,  quedando  su  inteligencia  tan  extraviada 
como  antes  de  entrar  en  la  iglesia,  y  su  corazón  tan  indife- 
rente como  si  hubiese  oido  á  un  orador  profano:  he  ahí  por- 
qué con  razón  se  dice  que  ciertos  discursos  son  sermones  en 
desierto. 

A  veces,  y  sobre  todo  la  juventud  que  se  da  por  ilustrada, 
solo  se  vaá  oir  á  tal  ó  cual  predicador,  y  se  habla  con  des- 
den de  los  demás,  porque  son  muy /Zanoi  sus  sermones.  Pero 
aqut  puede  aplicarse  la  reconvención  de  S.  Pablo  al  censurar 
aciertos  fieles,  que  divididos  en  bando?,  decian  unos:  ''Yo  soy 
de  Pablo,  y  yo  de  Apolo,  y  yo  de  Cephas,  y  yo  de  Cristo. 
¿Acaso  está  dividido  Cristo?"  les  increpa  el  Apóstol. — Lo 
mismo  pudiera  decirse  á  los  que  solo  van  á  oir  al  predicador 
A.  ó  B.  y  desdeñan  la  predicación  de  los  demás:  ¿acaso  está 
dividida  la  palabra  de  Dios,  y  solo  son  mensajeros  de  ella  ta- 
les ó  cuales  ministros?  Y  todo  esto  depende  de  que  el  gusto  de 
nuestra  época  se  ha  corrompido  á  tal  extremo,  que  hasta  en 
los  discursos  sagrados  se  buscan  palabras  pomposas,  antíte- 
sis violentísimas,  hipérboles  sin  término,  antes  que  la  pala- 
bra sencilla,  sublime  y  majestuosa  del  Evangelio.  Jesucristo, 
el  Divino  Maestro  siempre  habló  con  sencillez;  "aunque  pu- 
do muy  fácilmente,  — como  dice  S.  Vicente  de  Paul, —  dar 
al  pueblo  instrucciones  sublimes  y  maravillosas,  prefirió  no 
obstante  emplear  las  comparaciones  de  un  obrero,  de  un  vi- 
ñador de  un  campo,  un  granito  de  mostaza  y  otras  parábo- 
las semejantes." — 

Existe,  repetimos,  una  inmensa  responsabilidad  sobre  los 
que  buscan  su  propia  honra  al  anunciar  la  palabra  de  Dios 
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á  los  hombres,  y  aunque  á  veees  sentimos  un  oculto  estímu- 
lo á  la  vanagloria  de  nuestra  flaca  naturaleza,  debemos  com* 
batir  ese  perjudicial  conato  con  la  propia  meditación  de  que 
nada  poseemos  que  no  hayamos  .recibido  de  Dios,  y  que  á  El 
debemos  referir  siempre  nuestra  gloria  y  nuestros  triunfos 
mundanos.  Leemos  en  la  vida  del  gran  Bernardo,  reputado 
como  lino  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  que  hallándose  acome- 
tido de  este  aguijón  de  la  vanagloria,  en  circunstancias  de 
hallarse  predicando  uno  de  sus  mas  admirables  discursos, 
dijo  al  espíritu  satánico.  '*Ni  por  tu  honra  comencé  este  ser- 
món, ni  por  tu  causa  he  de  vanagloriarme  de  él;  ni  fuiste 
causa  á  que  yo  lo  comenzase,  ni  lo  serás  para  que  deje  de 
concluirlo  en  alabanza  y  honra  de  Dios  y  nomia!  Secprop- 
ter  te  C4tpif  nec  propter  te  dennam^ 

Cita  muy  oportunamente  con  este  motivo  el  Sr.  Carbone- 
ro y  Sol  un  notable  pasaje  histórico  que  no  queremos  omi- 
tir aauí. 

'*£l  célebre  Fray  Luis  de  Granada — dice —  predicó  su  pri- 
mer  sermón  en  Montillaá  presencia  de  un  escogido  concurso 
y  de  su  maestro  el  P.  Avila,  Apóstol  de  Andalucía.  Conclui- 
do su  sermón,  acudieron  sus  compañeros,  amigos  y  admira- 
dores á  felicitarle  por  su  primer  triunfo,  faltando  solo  el 
V.  P.  Avila.  Esta  circunstancia  llamó  la  atención  del  F. 
Granada,  y  viendo  que  ni  en  los  dias  siguientes,  nada  le  decia 
sobre  su  primer  sermón,  el  P.  Granada,  no  pudiendo  ya  con- 
tener su  ansiedad,  le  dijo:  ^^Todos  me  han  .elogiado  mi  ser- 
món y  solo  Vd.  Padre,  calla.'*  Yo  deseo  saber  su  opinión.— 
Hijo  mió,  le  dijo  el  P.  Avila,  mi  opinión  es  que  en  otra  oca- 
sión prediques  á  Jesucristo,  y  no  te  prediquen  á  tí  mismo.— 
Fr.  Luis  de  Granada  no  faltó  jamas  al  precepto  del  V.P. 
Avila." 

Pero  ya  nos  parece  que  muchos  de  nuestros  lectores  nos 
dirán  que  un  sencillo  sermón,  tal  como  nosotros  lo  queremos, 
será  lánguido,  estéril,  poco  á  propósito  para  conquistar  al- 
mas, y  que  por  lo  mismo  que  nuestro  siglo  está  tan  adelan- 
tado en  ilustración  y  progresos  científicos,  y  tan  despreocupa- 
do, la  predicación  debe  vestir  hasta  cierto  punto  el  manto 
del  siglo,  presentar  palpitantes  esceneís,  chuSM  fuertes  impre- 
siones^ ofrecer  ideas  nuevas;  en  suma,  que  la  predicación  debe 
estar  á  la  altura  del  siglo.  Ah!  lo  que  debemos  desear  todos, 
es  que  el  siglo  se  levante  á  la  altura  de  la  palabra  evangéli- 
ca, siempre  bella,  siempre  majestuosa,  siempre  solemne.  Pe- 
ro demos  tregua  á  la  cansada  pluma  para  probar  en  la  con- 
tinuación de  este  artículo,  en  el  próximo  número,  que  la 
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verdadera  elocuencia  de  los  Pablos  y  Agastines,  de  los  Cri- 
eóstomos  y  Buenaventuras,  de  los  Bossuet  y  Fenelon,  y  de 
todos  los  grandes  oradores  ha  consistido  en  exponer  lisa  y 
llanamente  la  palabra  de  Dios,  pura  y  no  adulterada^  sin 
mas  atavíos  que  los  que  las  severas  reglas  de  la  verdadera 
elocuencia  sagrada  permiten. 

(Continuará.)  J.  i2.  O. 


EL  REHORDIMIEnTO. 


Ni  el  estampido  del  canon,  ni  el  horrísono  silvido  del  hura- 
can,  ni  el  bramido  de  la  leona  del  desierto  á  quien  arrebatan 
8u  cachorrillo,  ni  el  puñal  del  asesino  asestando  el  golpe  fa- 
tal, aterran  ni  causan  tanto  pavor  como  el  grito  de  una  con- 
ciencia manchada.  En  medio  de  la  orgía,  en  los  mas  esplén- 
didos banquetes  oye  el  criminal  una  voz  de  trueno,  la  voz 
del  hombre  interior  que  turba  su  reposo.  En  las  altas  horas 
de  1^  noche,  cuando  todos  los  mortales  gustan  de  las  dulzu- 
ras del  sueño,  el  delincuente  está  en  vela,  reposando  su  cuer- 
po quizás  en  un  mullido  lecho,  pero  su  corazón  es  presa  de 
violentos  remordimientos  que  desgarran  sus  entrañas.  Si 
eleva  sus  turbados  ojos  al  Cielo,  ve  la  espada  de  la  divina 
justicia  que  le  amenaza;  si  fija  la  vista  en  la  tierra  parécete 
que  se  abre  paca  tragárselo  como  en  otro  tiempo  á  Coré, 
Datan  y  Abiron;  si  tiende  una  ojeada  sobre  sus  semejantes, 
figúrasele  que  en  cada  rostro  que  contempla  está  retratado 
el  horror  que  inspira  el  delincuente.  Los  tribunales  lo  per- 
siguen, lo  juzgan,  lo  encarcelan  y  finalmente  lo  sentencian  á 
expiar  sus  faltas  en  un  patíbulo  afrentoso;  y  cuando  la  huma- 
nidad entera  vomita  improperios  contra  el  criminal  y  hasta 
execra  su  memoria,  un  solo  hombre  derrama  en  el  lacerado 
corazón  del  ajusticiado  el  suave  aceite  de  la  caridad.  El  sa- 
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cerdote  católico  se  presenta  en  la  oscura  mazmorrii  eco  oo 
crucifijo  ea  una  mano  y  su  breviario  en  la  otra,  y  asf  como 
el  padre  del  hijo  pródigo  recibe  á  este  con  amor,  el  mioistrQ 
del  Santuario  tiende  uña  mano  ^miga  al  reo.  ¡Ob  Carida4 
de  la  Religión  católica! 

Dios  no  puede  despojarse  de  su  justicia,  atributo  ioheren- 
te  á  su  Divinidad,  y  por  consiguiente  el  pecado  nunca  que- 
da impune.  El  remordimiento  es  un  justo  castigo  de  que  se 
vale  el  Eterno  para  que  expiemos  nuestros  delitos,  pero  co- 
mo Dios,  según  frase  de  Habacuc,  se  acuerda  de  sus  miseri- 
cordias en  medio  de  su  enojo,  después  de  haber  atormentado 
al  pecador  con  los  gritos  horrísonos  de  su  conciencia,  tam- 
bién derrama  sobre  él  los  tesoros  de  su  misericordia.  En 
efecto,  suele  suceder  que  el  hombre  desgarrado  por  el  dolor 
que  le  causa  su  delito,  eleva  los  ojos  al  Cielo,  recuerda  que 
allí  está  asentado  el  trono  de  las  eternas  misericordias,  y  el 
Altísimo,  hiriéndole  con  una  flecha  del  amor  divino,  trans- 
forma el  alma  de  aquel  hombre,  el  cual  cae  de  hinojos,  rue- 
da una  lágrima  por  sus  mejillas -y  exclama  con  Agustino: 
''¿Hasta  cuando,  Señor,  seré  el  blanco  de  tus  iras?  ¡Ob  her- 
mosura antigua  y  siempre  nueva,  cuan  tarde  te  be  cono- 
cido!" 

He  aquí  una  súbita  resurrección  como  la  de  Lázaro;  he 
aquí  al  hombre  saliendo  del  abismo  del  pecado  y  elevándose 
gradualmente  hasta  llegar  á  veces  á  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción. Herido  el  pecador  por  el  amor  divino,  ya  no  derrama 
lágrimas  arrancadas  por  el  temor  servil,  sino  hijas  del  amor 
filial,  deplorando  su  pecado  aun  cuando  no  temiera  el  casti- 
go y  practicando  las  virtudes,  aunque  no  esperara  premio. 
¡Oh  dulzuras  del  amor  divino!  )Qué  torrente  de  delicias 
inunda  el  corazón  de  aquel  á  quien  el  Señor  eleva  al  estado 
de  perfección!  Postrado  á  los  pies  de  un  Crucifijo,  propóne- 
se  por  modelo  al  Divino  Redentor,  y  así  como  el  joven  guer- 
rero entusiasmado  con  las  proezas  de  César  6  Aníbal  ansia 
el  momento  en  que  suene  la  hora  del  combate  para  imitará 
esos  ilustres  caudillos,  el  fervoroso  cristiano  desea  subir  al 
Góigotha  con  Jesús,  abrazarse  con  la  cruz,  crucificarse  mís- 
ticamente con  el  glorioso  mártir  del  Calvario,  y  derramar  su 
sangre  para  mejor  asimilarse  á  su  modelo. 

Cuando  resuene  en  nuestros  oidos  la  voz  atronadora  del 
remordimiento,  debemos  abrigar  la  profunda  convicción  de 
que  el  Cielo  nos  da  un  aviso  saludable  con  el  fin  de  que  nos 
apartemos  del  sendero  del  vicio.  Persuadámonos  de  oue  una 
mancha  afea  nuestras  almas,  y  así  como  aquel  general  asirio 
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áefhÉfé  éh  lai  ágnaá  ddl  Jordán  para  sanar  dé  áa  lepra,  pa« 
ri§^aértiono8  en  el  mfético  Jordán  del  nuevo  testamento,  el 
Sacramento  de  la  Penitencia. 

Después  que  el  hombre  ha  gustado  un  licor  delicioso  pe- 
ro envenenado,  trueca  un  corto  instante  de  placer  en  las 
mortales  agonfas  que  ocasiona  todo  tósigo;  der  mismo  modo 
di  que  ha  llevado  á  sus  labios  la  copa  d0  los  placeres  sensua- 
les; el  que  á  fuerza  de  usuras  levanta  una  colosal  fortuna  so- 
bre las  ruintt9  de  su  semejante;  el  avaro  empedernido  cuyo 
pecho  es  insensible  á  los  lamentos  del  indigente,  todos  son 
yíetímas  de  agudos  remordimientos  cuando  llega  la  hora  de 
la  meditación,  y  el  entendimiento  conoce  toda  la  fealdad 
¿él  pecado.  Ah!  el  placer  se  disipa  dejando  amargos  pensa- 
mientos, así  como  se  marchita  la  rosa  y  se  desprende  de  su 
tallo  quedando  tan  solo  empinas. 


zs 


TERCER  COVCILIO   PROVINCIAL  DB   HUEVA.  TORK.- 
APROBAGIOH  DB  8Ü8  DECRETOS  POR  LA  flANTA  SEDE. 


En  él  úies  de  Junio  de  1861,  se  celebraba  un  concilio  pro- 
vincial en  Nueva  Tork,  cuyos  decretos,  según  costumbre  de 
la  ^lesia,  no  hablan  de  tener  fuerza  de  ley  hasta  no  ser  apro- 
bados, después  de  madura  deliberación,  por  el  supremo  Je- 
rarca de  la  Iglesia  Católica.  Dicha  aprobación  acaba  de  ob- 
tenerse, según  hemos  visto  por  las  pastorales  de  los  respecti- 
vos Sres.  Obispos,  y  nos  parece  que  nuestros  lectores  no  ten- 
drán á  mal  que  les  demos  una  idea  de  las  disposiciones  toma- 
das en  favor  de  sus  respectivos  fieles  por  los  PP.  del  Concilio. 

El  primer  díeereto  declsra  que  un  pastor  (cura  párroco) 
00  puede  ceder  á  ningún  maestro,  en  ninguna  escuela,  su 
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importante  derecho  y  deber  de  vigilar  las  escaelas  parro* 
quiales,  y  de  cuidar  de  que  el  catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana sea  ensenado  á  niños  y  niñas  de  manera  que  estos 
lo  entiendan. 

El  segundo  decreto  prescribe  que  las  leyes  de  la  Iglesia, 
que  prohiben  que  el  sacerdote^prosiga  la  Misa  Mayor  6  Can- 
tada mientras  que  el¿Coro  entona  el  Gloria  6  el  Credo 'sean 
estrictamente  observadas. 

£1  tercero  prohibe  prolongar  el  canto  del  Ofertorio,  el 
Sunctus,  Hosanna  &c.,  de  manera  que  el  sacerdote  sea  dete- 
nido en^el  desempeño  de  sus¡sagraaas  funciones,  y  se  le  haga 
esperar. 

£1  cuarto  prohibe  la  música  mundana,  demasiado  teatral 
{tooscenic)  ó  profana,  en  el  coro,  aun  cuando  palabras  piado- 
sas sean  aplicadas  á  esos  aires  teatrales. 

El  quinto^pronuncia^sentencia  de  excomunión,  reservada 
al  Obispo,  contra  todo  católico  que  cometa  el  crimen  de  ha- 
cerse casar  por  ante  un  ministro  hereje. 

El  sexto  exhortará  todos  los  sacerdotes  á  hacer  su  testa- 
mento y  últlma^vol untad  á  su  debido  tiempo. 

£1  sétimo  establece  reglas  para  los  Síndicos  {Trustees)  que 
hoy  existen  6  que  puedan  nombrarse  en  lo  futuro. — ^Prime- 
ra: Nadie  que  no  reciba  la  comunión  pascual  ó  sea  miembro 
de  alguna^sociedad ^secreta,  puede  ser  Síndico  de  una  iglesia. 
— Segunda:  Es  ilegal  en  un  Síndico  emplear  las  rentas  6  pro- 
piedades de  la  Iglesia  para  su  propio  uso,  ó  p^ra  cualquier 
otro  que  no  sea  el  de  la  misma  Iglesia.  Excepto  para  aten- 
der á  Tas^necesidades  ordinarias,  ningún  Síndico  podrá  dis- 
poner de  mas  de  $  300  para  usp  alguno,  á  no  ser  con  auto- 
rización escrita  del  Obispo, — Cuarta:  Solo  el  Obispo  tiene 
derecho  de  nombrar  el  Pastor  (cura'^párroco,)  conservarle  en 
dicho  cargo,  ó  separarlo  de  él.  También  el  Obispo  solo  tiene 
el  derecho  de  fijar  los  emolumentos  del  Pastor,  sin  que  el 
Síndico  pueda  aumentarlos  ni  disminuirlos. — Quinta:  El  Pas- 
tor tiene  derecho  de  nombrar  el  organista,  los  cantores,  el 
sacristán,  el  vigilante,  el  maestro  de  escuela^y  todos  los  em- 
pleados de  la  Iglesia  ó  los  que  sirven  el  altar. — El  sexto  de- 
creto, aprobado  también  por  la  Santa  Sede,  prohibe  &  los 
Síndicos  ordenar  cosa  alguna  como  ley  ó  en  calidad  de  regla 
sin  consultar  previamente  al  Pastor.  Pero  si  este  y  el  Síndi- 
co no  estuviesen  de  acuerdo,  apelarán  al  Obispo,  cuya  deci- 
sión será  definitiva. 

Después  de  dar  á  conocer  á  sus  diocesanos  las  anteriores 
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decisiones  del  Concilio,  el  Sr.  Obispo  de  BúfTalo,  cuya  pas- 
toral tenemos  á  la  vista,  les  habla  en  estos  térnninos: 

''Tales  son,  A.  M.,  las  disposiciones  del  último  Concilio 
provincial  de  la  provincia  eclesiástica  de  Nueva  York  que 
comprende  á  New  Jersey,  Nueva  York  y  todos  los  Estados 
del  Este,  La  Santa  Sede,  después  de  examinar  con  gran 
cuidado  los  decretos,  ha  hecho  en  ellos  algunas  ligeras  al- 
teraciones, que  los  hacen  mas  estrictamente  conformes  á  los 
sagrados  Cánones,  y  los  ha  devuelto  con  su  alabanza  y  apro- 
bación; Dios,  así  lo  esperamos,  bendecirá  la  pronta  obedien- 
cia de  todos  los  fíeles  Católicos,  que  con  celo  y  alegría  obser- 
van y  se  han  esforzado  por  observar  hasta  aquf  la  sagrada 
disciplina  de  la  Iglesia. 

''Seguramente  que  esa  bendición  del  Cielo  caerá  con  es- 
pecial plenitud  sobre  todos  cuantos  se  unen  á  la  santa  Ma- 
dre Iglesia  para  conservar  el  espíritu  de  reverente  adoración; 
de  piadosa,  gozosa  y  sin  embargo  majestuosa  solemnidad,  de 
dulce  sencillez  y  tierna  y  patética  deprecación  que  respiran 
la  música  católica  y  el  culto  de  oración  y  alabanza. 

"Hace  largos  siglos  que  algunos  santos  Papas,  compren- 
diendo que  el  estilo  mundano  de  la  música  que  gradualmen- 
te iba  introduciéndose,  respiraba  la  pasión  terrenal  y  tendia 
á  apegar  el^alma*á  la  tierra  y  á  las  vanidades  de  ella,  levan- 
taron su  voz  contra  la  misma  música.  En  1740,  el  Papa  dio 
un  edicto  sobre  el  particular,  en  el  cual  se  citaban  estas  pa- 
labras de  S.  Niceto:  "Corresponda  la   música  á  nues*tra  sa- 
grada religión.  No  se  componga  de  preludios  teatrales.  Ele- 
ve vuestras  ^mentes  á  pensamientos  cristianos.  No  permitáis 
en  ella  modulaciones  teatrales.  Exciste  en  vosotros  verdade- 
ro pesar  de  vuestras  culpas."  Siglos  antes  casi  se  habia  deci- 
dido en  Roma  no  permitir  la  música  en  los  oficios  solemnes, 
pori^ue^mediante  tales  abusos,  mas  bien  distraía  el  alma  de  la 
contemplación  de  Dios  que  la  ayudaba  á  adorar.  El  gran  Pa- 
lestrína  intervino,  sus  Misas,  en  que  abunda  profundo  el  sen- 
timiento^religioso,  salvó  la  música  de  Iglesia,  y  auxilió  á  le- 
vantar el  alma,  ó  á  atraerla  al  espíritu  de  honda  y  santa  com- 
punción. Perchel  mal  de  la  música  mundana  en  las  iglesias  que 
ha  ya  tantos  años  se  esfuerzan  Papas  y  Santos  por  corregir, 
ha  vuelto  á  presentarse  en  el  mundo  y  especialmente   en 
nuestro  pafs.  Treinta  y  seis  años  hace,  el  Tercer  Concilio 
Provincial  de^Baltimore,  legislando  para  todos  los  Estados- 
UnidoB,'fdecia  en  sujtercerjdecreto:  ''Avisamos  á  todos  loa 
Pastores  de  las  iglesias  que  vigilen  cuidadosamente  para  eli- 
minar del  canto  religioso  de  este  pais  los  abusos  que  se  han 
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introdaeido.  CaUen  de  qae  la  mtwíca  mr%  de  ^J^  ] 
xiliar  para  asistir  debidamente  al  adorable  Sacríficie; 
nunca  sirva  este  para  hacer  resaltar  la  música." 

Tales  son  las  disposiciones  del  Tercer  Concilio  Piovioaial 
de  Nueva  Tork,  aprobadas  ya  por  la  Santa  Sede,  j  Up  jm» 
dosas  reflexiones  que  ellas  han  sagerido  al  celoso  Sr.  Ohwfjo 
de  Báffalo,  uno  de  los  Prelados  de  la  expreíadi^  promeía 
eclesiástica. 


ifi'.  I '  m   in 


IHDÜLOEHCIAB. 

riai  oracioaei  prescritu  para  ganar  \u  Indalfeactas  han  4e  rt- 

cltarse  de  j^dlllisT 


Es  un  principio  cierto  que  las  obras  prescritas  para  ganar 
las  indulgencias  han  de  practicarse  según  el  modo,  orden, 
tiempo  7  damas  circunstancias  fijadas  por  el  Sumo  Pontífi- 
ce que  concede  la  indulgencia.  De  donde  resulta  que  sise 
prescribe  que  ciertas  oraciones  se  reciten  de  rodillas,  6  bien 
a  una  hora  ó  en  un  lugar  determinados,  no  se  ^ana  la  indul- 
gencia recitando  dichas  oraciones  de  pié,  cambiando  el  tiem- 
po ó  el  orden,  en  una  palabra,  obrando  de  distinto  modo  del 
prescrito.  Por  ejemplo,  el  Ángelus  ha  de  recitarse  de  ro- 
dillas, excepto  el  domingo*  La  S.  Congregación  misma  da 
esta  instrucción  en  el  prefacio  de  la  Colección  de  oraciones 
7  obras  pfas,  edición  de  Roma  de  1856,  p.  12.  De  aquf  resulta 
conno  una  legítima  consecueocia  que  si  las  circunstancias  an- 
tedichas no  están  prescritas,  es  decir,  si  no  se  expresan  en 
el  documento  de  concesión,  no  es  necesario  considerarlas  co- 
mo condiciones  sin  las  cuales  no  se  ganen  las  indulgencias; 
en  semejante  caso,  basta  recitar  simplemente  las  oraciones, 


■in  1m  partíoalaridades  en  oaestioo,  para  ganar  las  iodulgen- 
eiaf« 

Asf,  las  oraciones  prescritas  para  ganar  las  indulgencias 
plenarias  y  parciales  no  necesitan  recitarse  de  rodillas,  sal- 
vo el  caso  en  qae  el  indulto  apostólico  lo  exija  expresamente. 

BiTUBiCEN. — Drcuvtvu.—Ex  audientia  SS>i»t.die  18  Sep- 
tembris  1862. — Cum  ad  assequendasindulgentiassive  plena- 
rias sire  partiales,  quae  ab  Apostólica  Sede  fidelibus  elar- 
giuntur»  requiratur  omnino,  ut  omnes  et  singulae  conditio- 
nes  impositae,  ne  una  quidem  omissa,  fideliter  adimpleantur, 
dnbia  laerun^  proposita  huíc  Sacrae  Indulgentiarum  Con- 
gregittioni  a  nonnuUis  diristifidelibus  Bituricen  Dioeceei. 

1.  Utrum  scilicet»  preces  prescriptae  ad  lucrandas  Indul- 
gentias  sive  plenarias,  sive  partíales,  sint  recitandae  flexis 
genibosf 

2.  ütrum  speoialiter  preces  praescriptae  pro  Scapulari 
^maculatae  Conoeptíonis  sciücet:  Sexies  Pater  et  Ave  et 
Ólpria  flexis  genibus  sint  recitandae? 

Haec  S.  Congregatto  in  generali  conventu'  apud  Vatica- 
QQin  habito  die  11  augusti  currentis  anni,auditopriusCon- 
saltoris  voto,  respondendum  esse  censuit: 

Ad  l^n».  NegaUvCf  niii  alittr  fraticriylum  'sit  in  documento 
ctmceaianü. 

Ad  2^.  Nesative. 

De  quibus  tacta  SSmo.  Domino  Nostro  Pió  Papae  Nono 
rplatione  per  me  infrascriptum  Secretariae  8  icrae  Cuiigre- 
gationis  Indulgentiarum  substitutum,  Sanctitiis  Sua  seiiten- 
tíam  ejusdem  Sacrae  Congregationis  benigno  confirmavit 
die  18  septembrris  1862. 

Datum  Bomae  ex  eadem  Secretaria  S.  Congregationis  In- 
dolgeotiarum.  P.  M.  AeQuiiriUb  Card.  Pbasf. — A.  Primir 
ff^  SuUiüutui. 
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DOM  PITRA  CARDENAL  (1). 


Con  este  título  ha  publicado  la  Revue  du  Monde  Oatkoli' 

S's  un  interesante  artículo  que  creemos  deber  reprodacir. 
ice  así: 

El  Padre  Santo  acaba  de  llamar  al  Sacro  Colegio  á  qd 
simple  religioso  francés,  Dom  Pitra,  monge  benedictiDO  de 
la  congregación  de  Solesmes,  fundada  hace  unos  treinta  años 
por  el  R.  P.  Dom  Próspero  Guéranger.  Esta  elección,  que 
.eleva  un  gran  mérito  y  recompensa  admirables  trabajos,  es 
al  propio  tiempo  un  grande  honor  para  el  antiguo  superior 
y  los  antiguos  hermanos  del  nuevo  cardenal  y  para  todo  el 
clero  francés;  la  alegría  será  unánime  en  esas  filas  donde  se 
esconden  tanta  ciencia  y  virtud.  No  es  un  favor  concedido 
á  una  opinión  (pues  al  hablar  de  la  Iglesia,  no  ha  de  hablar- 
se de  partidos).  Entre  las  opiniones,  Dom  Pitra  ha  sabido 
pronunciarse;  su  corazón  afectuoso  se  ha  quedado  igualmen- 
te de  todos  lados.  Nadie  ciertamente  estará  mas  satisfecho 
de  su  elevación  que  nosotros,  que  le  hemos  visto  entre  nues- 
tros adversarios  en  la  cuestión  de  los  clásicos;  mas  ningua 
disentimiento  ha  tenido  el  triste  privilegio  de  alterar  la  ame- 
nidad de  su  carácter  ni  de  hacer  vacilar  la  equidad  de  su  en- 
tendimiento. Religioso  edificante,  erudito  de  primer  órdeD* 
lleno  de  bondad  natural,  tiene  al  mismo  tiempo  una  modes- 
tia encantadora.  Al  difundir  liberalmente  los  tesoros  de  su 
ciencia,  parece  pedir  consejo.  Gran  asombro  le  causará  lle- 
var la  púrpura,  mas  á  él  solo,  y  si  pudiese  comprender  el 
contento  de  sus  amigos,  eso  al  menos  leserviriade  consuelo. 

Dom  Pitra,  sacerdote  de  la  diócesis  de  Autun,  entró  tem- 
prano en  la  congregación  de  Solesmes.  Muy  joven  aun,  pa- 
blicó  su  sabia  y  elocuente  Histoire  Je  Saint  Légcr;  masen 
breve,  descuidando  cultivar  el  don  de  escribir,  se  consagró 

(1)    £1  título  do  Dom,  abreTíatnra  del  Dominut  latino,  ae  da  en  fraoccfá 
loa  religioaoB  benedictinoa,  y  le  antepone  ya  al  nombre,  ya  al  apellido  de  eitot- 
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i  la  erudición.  Las  dificultades  materiales  de  toda  especie 
que  abruman  á  las  nuevas  congregaciones,  y  que  no  escasea- 
ron á  los  benedictinos  de  Solesmes,  no  fueron  bastantes  á 
distraerle  de  su  vocación.  Sin  faltar  á  los  deberes  especiales 
de  la  vida  monástica,  estudió,  recorrió  las  bibliotecas  de  Fran- 
cia é  Europa,  fué  hasta  Rusia  y  reunió  los  materiales  de  su 
Spicilegium  Solesmense.  De  él  lleva  publicados  cinco  magní- 
ficos Yolúmenes,  tesoro  de  documentos  inéditos  y  mal  cono- 
cidos sobre  la  antigüedad  eclesiástica.  Para  decirlo  de  paso 
y  dar  un  ejemplo  notable  del  soberbio  desden  de  los  libres 
pensadores  respecto  á  lo  que  no  atañe  á  su  ciencia  y  á  su 
gloria,  Dom  Pitra  y  su  Spicilegium  no  son  nombrados  siquie- 
ra en  el  diccionario  archi-completo  de  Contemporáneos,  lan- 
xado  con  tanta  énfasis  por  los  empleados  de  la  librería  Ha- 
chette.  El  sabio  religioso  es  compañero  de  olvido  de  Monse- 
ñor Pie,  Obispo  de  Poitiers.  De  Pió  IX  se  pasa  en  derechu** 
ra  áM.  Pitre  Chevalier,  «'literato  francés." 

Pío  IX,  felizmente,  tiene  la  mirada  mas  penetrante.  Mas 
de  una  vez  los  trabajos  del  Spicüegio  habian  llevado  el  mon- 
go francés  á  las  bibliotecas  de  Roma.  Pió  IX  le  vio  á  sus  pies 
y  descubrió  en  él  el  doble  mérito,  el  doble  amor  á  la'/e^ylá 
la  ciencia  que  hoy  recompensa. 

Preciso  es  confesarlo,  lo  que  constituye  nuestra  alegría 
en  esta  ocasión,  lo  que  nos  regocija,  no  es  tanto  ver  á  Dom 
Pitra  cardenal  como  á  Pió  IX  ejercer  tan  noblemente  el  de 
recho  de  elevar  y  coronar,  mas  soberano  en  la  Iglesia  que 
en  ninguna  parte,  porque  en  él  se  ve  igualmente  la  pleni- 
tud del  poder  y  la  plenitud  de  la  justicia.  He  ahí  un  hombre 
que  nada  es  fuera  de  lo  común,  simple  sacerdote,  simple  re- 
ligioso, simple  sabio;  ni  un  titulo  jerárquico   en  su  profe- 
sión; apenas  s^le  ha  visto  prior  ó  sub-prior  de  una  comuni- 
dad de  su  orden;  ni  una  dignidad,  ni  un  premio  académico, 
pues  ni  sé  si  el  Spicilegio  ha  sido  objeto  de  alguna  mención 
honorífica  en  las  distribuciones   de  gloria  del  Instituto;  ni 
una  protección  cualquiera,  ni  eclesiástica,  ni  política,  ni  pri- 
vada; ni  sombra  siquiera  de  una  intriga,  de  una  pretensión, 
de  un  deseo;  nada  en  fin,  sino  su  mérito  oculto  á  sus  propios 
ojos  por  su  profunda  humildad:  en  ese  estado  de  completa 
privación  de  todo  esplendor  humano,  se'^le  llama  ante  el  Pa- 
pa; sale  de  su  celda  sin  saber  lo  que  se  le  quiere,  se  presenta 
cubierto  de  un  tosco  sayal,  y  el  vicario  de  Jesucristo  le  ha- 
ce tomar  asiento  entre  los  príncipes,  y  el  mundo  entero  y  la 
iglesia,  que  es  mas  que  el  mundo,  encuentran  que  es  justo  y 
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3ue  está' bien!  Na  ténemoi  fuera  de  áhf  tile!  éjiéiüptoé  qoé 
igan  tao  alto  lo  que  vale  la  virtud. 
Bondadoso  y  amable  P.  Pitra!  Haee  dk)t  aflot  tenia  jo  la 
dicba  de  gozar  de  la  hospitalidad  de  Solesmee;  él  lambien  re- 
gresaba á  dicho  monasterio  después  de  no  larM  viaje  cientí- 
fico, feliz  al  volver  á  encontrar  su  celda,  su  radre  Abad  y 
á  recobrar  el  yugo  de  la  observanois.  En  el  recreo,  ae  hablaba 
de  Roma  mientras  se  mondaban  guisantes.  Durante  lev  intA^ 
valos  del  coro,  oía  yo  tocar  suavemente  á  la  puerta  de  mí 
cuarto:  era  él;  trátame  un  tomo  donde  habta  encontrado  la 
noticia  que  me  era  necesaria,  y  me  pedia  perdón  por  molea- 
tarme.  En  el  refectorio,  estaba  de  servicio  á  so  vez,  asistía 
al  Padre  Abad  que  daba  de  lavar  i  los  huéspedes;  cambiaba 
los  platos,  y  recitaba  el  mea  culpa  de  rodillas  en  presencia 
del  mismo  Abad,  cuando  creia  haber  faltado. ...  Ah!  Padre 
mió,  gracias  &  Pío  IX,  en  fin  me  desquitaré!  T  será  preciso, 
ahora,  que  vuestra  Eminenda  me  permita  besarte  la  iñaao. 

liü»  Ywmujn. 


MM 
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Siendo  la  muerte  por  su  voz  vencida 

Y  sublimado  el  Ser  sobre  la  nada! 

Resucitó  Jesús!  dijo  en  los  cielos 
El  coro  de  los  ángeles  gozoso; 
Se  estremeció  Luzbel  en  el  abismo, 

Y  desgarrados  los  antiguos  velos, 
Se  levantó  radiante  y  victorioso 
£1  espléndido  sol  del  Cristianismo! 

Antonio  Enrique  dé  Zafrm, 
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Sagnda  fieligion!  jo  te  saludo 
Con  fe  sablime  y  entusiasmo  ardiente! 
Yo  acato  tns  misterios  reverente; 
Y  á  tí  tan  solo  en  mi  dolor  acodo! 

Yo  Tentihroso  soy,  jporqne  no  dado 
De  la  bondad  de  nn  Dios  omnipotente; 
Porque  jamas  el  mondo  indiferente 
Arrebatorme  mis  creencias  pudo! 

Abrásese  en  tu  fueso  el  alma  mia, 
Cúbreme  con  tu  egida  protectora 
Cuando  me  abrume  la  desgracia  impfa! 

Y  de  mi  vida  en  la  postrera  hora» 
Endulza  el  sinsabor  de  mi  agonfa 
El  eco  de  tu  voz  consoladora! 

Andrti  Diaz. 
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UBUOORinA. 

Explicación  de  la  Doctrina  cristiana^  acomodada  á  la  capaci- 
dad de  los  negroi  bozales.  Contiene  todo  lo  que  debe  saberu^ 
así  con  necesidad  de  nudio^  como  con  necesidad  de  precepto, 
para  beneficio  de  los  mismos  negros ,  de  los  capellanes  encarga- 
dos de  su  instrucción j  y  de  losamos.  Por  un  presbítero  de  la 
Congregación  del  Oratorio  de  la  Habana.  Reimpresa. — Ha- 
bana, oficina  de  Arazoza  y  Soler,  1818.— Un  tomo  en  8?, 
164  páginas,  

f 

La  composición  dci  textos  para  clames  elementales  presen- 
ta dificultades  que  personas  muy  inteligentes  no  han  podido 
vencer.  En  esa  clase  de  libros,  como  en  las  demás,  ha  de  ha- 
ber cierto  tino  peculiar  que  los  haga  populares.  Pero  esta 
popularidad  se  ha  de  ¿anar,  no  en  un  público  instruido,  sino 
en  masas  ignorantes  y  generalmente  poco  afectas  á  los 
trabajos  intelectuales.  Los  autores  de  libros  de  texto  caen 
muy  á  menudo  en  el  error  de  creer  que  deben  dar  de  una 
vez  todo  lo  que  hay  que  saber  sobre  la  materia  dada,  temero- 
sos tal  vez  de  que,  si  excluyen  algo,  imagine  el  lector  que  se 
ha  excluido  porque  no  se  sabe.  Este  es  el  error  mas  grave  en 
que  puede  caer  el  escritor  de  textos:  los  de  estilo  y  prepa- 
ración general  del  libro,  aunque  importantes,  no  son  sino  se- 
cundarios. 

Un  hombre  sagaz  ha  dicho  que  el  mérito  del  sabio  consis- 
te en  saber  lo  que  debe  decir,  y  cuándo  debe  decirlo;  máxi- 
ma cuya  importancia  sube  de  punto  cuando  trata  uno  de  di- 
rigirse al  ignorante  para  enseñarle.  Si  el  maestro  permanece 
siempre  en  su  alto  puesto,  los  alumnos  no  podrán  alcanzar- 
le por  mas  que  luchen.  Será  preciso,  pues,  que  el  maestro 
baje  al  terreno  de  los  alumnos  y  plante  en  él  la  luz  que  ha 
de  alumbrar  las  inteligencias  á  su  cuidado  confiadas,  — luz 
tibia  al  principio  para  no  dañar  los  ojos  poco  acostumbrados 
á  ella^y  cuya  brillantez  hade  ir  aumentando  progresivamen- 
te hasta  que  llegue  el  momento  en  que  derrame  todos  sus 
ifesplandores. 

Mientras  mas  elemental  sea  el  texto,  mayores  son  las  di- 
ficultades que  se  presentan;  porque  mas  corto  es  el  número 
de  conocimientos  que  se  han  de  trasmitir;  lo  cual  requiere 
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gran  tino  en  la  elección.  Por  de  contado  ha  de  baacarae  para 
ello  lo  mas  fácil  y  entretenido,  de  manera  que  el  estudio  se 
haga  amable,  y  despierte  en  la  inteligencia  del  alumno  eta 
curiosidad  que  es  madre  de  todo  saber.  La  división  metódica 
de  la  ciencia  que  se  enseña  debe  reservarse  para  textos  ya 
superiores.  Así,  por  ejemplo,  el  autor  de  un  buen  texto  gra- 
duado de  geograna,  no  solo  ha  de  presentar,  como  es  natu- 
ral, noticias  en  la  localidad  en  que  va  á  enseñar,  sino  que 
desde  luego  ha  de  dar  ciertas  nociones  ligerísimas  sobre  la 
figura  de  la  tierra  y  su  posición  con  respecto  á  los  mundos 
que  pueblan  despacio.  £1  aritmético,  desde  que  ha  recorrí- 
do  con  los  alumnos  las  cuatro  reglas  fundamentales,  para  lo 
cual  no  necesita  de  mas  auxiliar  que  los  dedos  de  la  mano, 
¿por  qué  no  ha  de  penetrar  (prácticamente,  se  entiende)  en 
mas  avanzados  conocimientos  y  pedir  los  sencillísimos  pro- 
blemas que  presentan  la  regla  de  tres  y  los  denominados? 
¿Por  qué  el  gramático,  desde  el  punto  en  que  ha  dado  á  co- 
nocer el  nombre  y  el  adjetivo,  no  hace  notar  su  concordan- 
aia?  En  suma,  el  autor  de  un  texto  puramente  elemental  ha 
de  extender  la  vista  por  todo  el  campo  de  la  ciencia  que  va 
á  enseñar  para  escoger  todo  lo  que  sea  fácil  y  ameno. 

Hemos  dicho  que  una  de  las  dificultades  de  la  composi- 
ción de  textos  es  el  estilo.  Muchos  han  creido  que  cumplian 
en  esta  parte  aglomerando  cuentos  é  historietas  y  ejemplos, 
escritos  en  el  estilo  propio  del  autor,  y  dejándose  este  llevar 
por  las  reflexiones  que  la  materia  le  sujeria.  En  el  estilo,  así 
conxo  eu  la  elección  de  materiales,  debe  el  autor  poner  freno 
á  sus  conocimientos,  y  no  solo  hablar,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, como  el  alumno,  sino  pensar  como  él,  es  decir,  mirarlas 
cosas  desde  el  punto  de  vista  en  que  las  ve  una  inteligencia 
que  no  se  halla  todavía  completamente  desarrollada. 

La  preparación  del  libro  es,  en  los  de  texto,  muy  impor- 
tante. El  tamaño,  el  tipo  grande  y  claro  deben  ser  objeto  de 
la  atención  del  autor.  Para  los  textos  puramente  elementa- 
les, nada  de  prefacios,  ni  advertencias,  ni  notas,  ni  división 
de  capítulos,  ni  títulos,  ni  índices.  Párrafos  cortos  y  la  le- 
yenda lisa  y  llana,  de  manera  que  el  alumno  no  se  ocupe 
mas  que  de  lo  que  está  particularmente  destinado  ásu  ense- 
ñanza. Semejante  preparación,  unida  al  estilo  adecuado,  ha- 
ce inútil  el  recurso  de  las  láminas  ó  viñetas  con  que  muchos 
pretenden  dar  á  los  textos  atractivo,  sin  conseguir  otra  cosa 
sino  distraer  la  atención  del  educando. 

Tales  son  las  ideas  que  han  venido  á  nuestra  mente  al  re- 
correr el  librito  de  educación  que  la  casualidad  ha  puesto  eo 
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nuestras  manos,  y  cuyo  título  encabeza  estas  líneas.  Todo 
nos  ha  sorprendido  en  esta  obra:  la  distribución  de  las  mate- 
rias elegidas,  el  estilo,  y  hasta  la  edición,  si  atendemos,  para 
esto  último,  á  la  fecha  y  el  lugar  en  que  se  hizo.  Recorrien- 
do con  la  memoria  los  libros  de  texto  que  conocemos,  ningu- 
no encontramos  que  pueda  superar  al  del  excelente  presbí- 
tero de  la  Habana,  cuyo  nombre  tenemos  el  gusto  de  poder 
estampar  para  que  sea  colocado  entre  el  número  de  aquellos 
modestos  sacerdotes  católicos,  que,  sin  pedir  auxilio  á  hipó- 
crita palabrería,  han  trabajado  en  bien  de  la  humanidad.  Es 
el  P.  D.  Antonio  N.  Duque  de  Estrada,  según  consta  de  los 
apuntes  bibliográficos  del  Sr.  Bachiller  y  Morales. 

La  circunstancia  de  haberse  preparado  este  texto  para  los 
negros  bozales,  hace  aumentar  las  dificultades  de  su  compo- 
sición; pues  se  trataba,  no  solamente  de  dirigirse  á  gentes 
cuya  inteligencia  no  se  hallaba  cultivada,  sino  que  carecían 
del  conocimiento  perfecto  del  castellano.  Pero  aquí,  como 
en  toda  la  obra,  inspiraba  al  buen  sacerdote  un  espíritu  gran- 
de y  noble;  —el  de  la  Caridad.  ^'A  impulsos  de  la  cristiana 
caridad,"  dice  el  presbítero  que  puso  su  aprobación  al  libro, 
*^usa  con  singular  gracia  de  las  voces  ó  frases  de  tos  negros 
bozales,  á  fin  de  comunicarles  en  ellas  la  Sabiduría  divina. 
Se  ha  hecho  todo  para  todos,  con  el  deseo  de  salvar  á  to- 
dos." 

El  curioso  lector  deseará  sin  duda  saber  de  qué  manera 
desempeñó  el  P.  Duque  de  Estrada  su  difícil  tarea;  y  por 
eso  nos  tomaremos  la  libertad  de  darles  algunos  extractos: 
he  aquí  como  se  explica  hablando  de  la  omnipotencia  de 
Dios: ' 

*'Porque  Dios  está  en  todas  partes  como  la  luz  del  sol:  aun- 
que la  luz  del  sol  dé  dentro  del  agua,  la  luz  no  se  moja; 
aunque  dé  dentro  de  la  candela,  la  luz  no  se  quema;  aun- 
que dé  en  el  basurero,  donde  hay  porquerías,  la  luz  no  se  en- 
sucia: así  está  Dios  en  todo  lugar,  en  todas  partes:  ni  se 
ensucia  en  las  porquerías,  ni  se  moja  en  el  agua,  ni  se  que- 
ma en  la  candela." 

Veamos  á  nuestro  sacerdote  discurriendo  sobre  el  miste- 
rio de  la  santísima  Trinidad. 

'^Como  un  dedo  tiene  tres  huesos  distintos,  y  no  es  mas 
que  un  dedo  así  en  Dios,  hay  tres  personas  distintas,  y  no  es 
mas  que  un  Dios,  un  Criador,  un  Todopoderoso;  porque  to- 
das tres  personas  tienen  un  mismo  ser  y  naturaleza  divina. 
Muchas  cosas  hay  que  están  así  también:  un  huevo  tiene  ye- 
ma, tiene  clara  y  tiene  cascara;  y  todas  tres  cosas  son  un 
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huevo  no  mas.  Naranja  también,  aguacate»  meloD  tiene  cal- 
cara, tiene  pepita,  tiene  comida;  y  todas  tres  cotas  son  na 
melón,  un  aguacate,  una  naranja  no  mas.  Esto  as  cois 
que  ustedes  miran  con  sus  ojos.  Si  ustedes  miran  b«e- 
vo,  cascara  es  huevo,  yema  es  huevo,  clara  es  haeTO,  y  no 
son  tres  huevos,  sino  un  huevo  no  mas.  Lo  mismo  aguaesr 
te,  lo  mismo  melón,  lo  mismo  naranja:  cascara  es  naranja; 
pepita  es  naranja;  comida  es  naran j  a;  y  no  son  tres  naranjas, 
sino  una  naranja  no  mas." 

Se  ve  que  aunque  el  autor  consideró  justamente  necesario 
usar  un  castellano  que  no  puede  entrar  por  las  puertas  de 
la  Academia,  sin  embargo  no  abusa  de  la  licencia.  Acostum- 
brado por  los  deberes  de  su  ministerio  al  sacrificio,  supo  sa- 
crificar el  lenguaje  para  que  su  libro  fuese  de  verdadera 
utilidad.  Pero  obsérvese  que  al  decidirse  á  tomar  una  reso- 
lución tan  delicada  como  esta,  nuestro  autor,  no  sotaments 
adopta  el  lenguaje  de  sus  educandos,  sino  también  el  modo 
peculiar  con  que  estos  podrian  ver  la  materia  de  que  se  tra- 
ta. No  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar  otro  párrafo  eo 
que  se  explica  cómo  ha  de  hacerse  el  examen  de  coneiencia. 

*'Eso  se  jace  con  un  poquito  de  cuidado.  Oigan  ustedes 
bien.  Un  negro  sale  de  su  casa,  y  va  á  la  casa  de  sa  msdrina, 
6  á  mirar  &  su  pariente,  6  á  otro  ingenio,  6  á  una  estancia,  6 
á  jacer  diligencia  suya,  ó  á  mandado;  y  cuando  vuelve  á  su 
casa,  quiere  chupar  tabaco,  mete  manQ  la  fiiltriquera,  y  no 
jaya  su  vejiga.  Luego  piensa:  ¿á  donde  estuve  yo?  por  qué 
camino  ful?  con  quién  jablé  yo?  qué  cosa  yo  jice?  Si  se  le 
espantó  la  yegua;  si  saltó  en  algún  mal  paso;  si  él  se  apeó: 
de  todo  se  va  acordando  para  pensar  donde  perdió  su  venga. 
Lo  mismo  es  menester  jacer  para  jallar  la  gracia  de  Dioi, 
que  le  perdió,  ó  para  acordarse  donde,  en  que  parte  la  per- 
dió. Es  menester  pensar:  cuando  se  acabó  de  moler  me  con- 
fesé: luego  fué  tiempo  de  chapear  los  cañaverales.  Tiempo 
ese  de  chapear,  ¿que  jice  yo  en  mi  casa?  Cuántas  veces  salí 
á  pasear,  ó  á  diligencia,  ó  á  mandado?  á  dónde  fuf^  qúiéa 
iba  conmigo?  qué  cosa  llevaba  yo^  con  quién  jablé?  qué 
iba  yo  á  buscar?  En  pensando  así  poco  á  poco,  si  hay  peca- 
do, luego  corazón  avisa,  y  dice:  eso  es  malo,  eso  es  pecado. 
Luego  piensa  tiempo  de  sembrar  caña,  luego  tiempo  de  co^ 
tar  leña,  ó  manigua  para  moler,  luego  tiempo  mismo  de  mo- 
ler, ó  que  se  está  moliendo  cañs,  hasta  que  ya  va  á  confe- 
sar." 

La  misma  agudeza  y  sencillez  reina  en  todo  este  precioso 
librito,  que  quisiéramos  ver  reimpreso,  no  como  una  curio- 
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tidad  bibliográfica,  por  cierto,  sino  para  que  fuese,  con  su 
luz  evangélica,  á  iluminar  la  parte  de  nuestra  población  á 
que  lo  dirigió  el  autor,  y  que  hoy,  abandonada,  no  tiene  re- 
ligión ninguna.  Hacendados  ilustrados  ha  habido  que  han 
tendido  los  ojos  con  benevolencia  sobre  nuestra  población 
esclava;  pero  hasCa  aquí  se  ha  atendido  mas  á  su  bienestar 
fisico  que  á  la  felicidad  de  su  alma,  olvidando  que  el  pan  núes* 
tro  que  pedimos  así  es  para  esta  última  como  para  el 
cuerpo. 

I4OS  extractos  que  hemos  hecho  dan  claramente  á  cono- 
cer las  dotes  que  como  instructor  nuestro  buen  clérigo  po- 
séis. Si  le  consideramos  como  educador,  su  mérito  aumen- 
ta. Verdad  es  que  ¿cómo  pedia  dejar  de  tener  esta  cualidad, 
necesarísima  en  el  maestro,  un  hombre  que  enseña  movido 
por  el  amor  de  Dios? 

^^Tocio  esto,"  dice  dirigiéndose  á  los  capellanes  de  finca, 
"es  preciso  que  lo  entienaan  (los  negros);  no  que  sepan  sola- 
mente decir  las  palabras,  sino  que  conozcan  lo  que  las  pala- 
bras quieren  decir.  Así  como  no  se  contentan  los  amos  con 
que  los  esclavos  sepan  decir:  cama,  silla,  mesa  &c.,  sino  que 
enseñándolos  á  prenunciar,  les  dicen,  mostrándoles  las  cosas: 
mira;  esto  es,  6  se  llama  cama;  esto  plato;  esto  cuchillo,  y 
así  de  lo  demás  para  que  cuando  les  digan;  friega  el  plato, 
trae  el  cuchillo,  haz  la  cama,  entiendan,  y  hagan  lo  que  se 
les  manda:  de  la  misma  suerte  no  se  han  de  contentar  con 
que  sepan  pronunciar  las  palabras  de  la  doctrina,  sino  que 
entienaan  lo  que  dicen  cuando  las  pronuncian.'* 

Las  instrucciones  para  los  capellanes  (porque,  como  es  de 
suponerse,  los  educandos  no  hacian  uso  del  libro)  son  claras 
y  llenas  de  caridad  y  prudencia.  No  entra  el  autor  en  cues- 
tiones sociales  ni  hace  sala  de  sentimientos  humanitarios:  su 
obra  es  práctica;  su  fin  la  salvación  de  las  almas,  su  norte  la 
sangre  de  Jesucristo  derramada  para  redimir  á  todos  los 
hombres. 

Para  los  que  creen  erradamente  que  toda  responsabilidad 
cesa  desde  el  momento  que  se  enseña  al  siervo  alguna  ora- 
ción mal  dicha  y  se  le  hace  echar  el  agua  santa  del  bautismo, 
éste  libro  es  de  suma  utilidad.  '<No  basta,"  dice  el  digno  sa- 
cerdote, recibir  el  bautismo,  si  no  se  recibe  la  gracia,  y  que 
esto  es  lo  mismo  que  herrar  una  res  para  enviarta  herrada  al 
matadero." 

Euiebio  GuiUrat^ 
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EIVIITA  HELIOIOIA 


Roma. — ^La  Sagrada  Congregación  del  índice  dio  un  de- 
creto fecha  26  de  Enero  próximo  pasado  prohibiendo  leer  6 
retener,  en  todo  lugar,  y  en  cualquier  idioma  en  que  estéa 
impresas,  las  siguientes  obras: 

II  Mediaíorey  Giomale  Settimanale^  Polüico^  ReligioiO, 
Scienti/icOf  Leíterario,  direlto  dal  Professore  Cario  Tassaglia. 
Torino,  Stamperia  deír  Unione  Tipografico-Editrice. 

J.  Michelet»  La  Sorciére.  París,  Coliection  Hetzel.  E,  Dcn- 
tu,  LibraíreEditeur.  PalaisRoyal,  13,  Galerie  d'  Orléáos. 
Novembre  1862. 

Almanacco  sacro  Pavese  per  P  anno  1863.  Pavía,  tipografia 
deifratelli  Fusi. 

— El  R.  P.  Antonio  Martin  de  Bienes,  comisario  apostó- 
lico de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  de  la  Redención 
de  Cautivos,  de  España,  ha  sido  nombrado  vicario  general 
de  dicha  Orden,  con  todas  las  facultades  y  poderes  que  tenia 
antiguamente  el  general  en  virtud  de  concesiones  de  la  San- 
ta Sede.  Desde  hace  mucho  tiempo  la  Orden  de  la  Sma.  Tri- 
nidad carecia  de  general. 

— Las  Hermanas  del  Smo.  Sacramento,  cuya  casa  madre 
se  halla  en  Romans  (diócesis  de  Valence,  Francia)  han  ob- 
tenido recientemente  el  decreto  de  aprobación.  Esta  insti- 
tución, cuya  obra  principal  consiste  en  la  educación  de  la& 
niñas,  cuenta  ya  mas  de  600  religiosas. 


EspaNá. — Escriben  de  Vergara  — dice  un  periódico  de  la 
corte —  que  se  ha  recibido  la  bula  de  canonización  del  már- 
tir del  Japón  S.  Martin  de  la  Ascensión  Aguirre,  declaran- 
do ser  hijo  de  aquella  villa,  con  lo  cual  concluye  el  alter- 
cado que  hace  cerca  de  dos  siglos  sostenia  dicha  villa  con  la 
de  Boasain,  que  también  pretendia  contar  en  el  número  de 
sus  hijos  al  invicto  mártir,  aunque  con  la  denominación  de 
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Teynaz,  como  Vergara  lo  hacia  con  la  de  Aguirre.  Ambos 
pueblos,  con  su  secular  y  piadosa  porfía,  han  acreditado  ser 
dignos  descendientes  de  sus  religiosos  mayores,  ilustrando 
la  cuestión  con  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance. 

— Dias  pasados,  dice  la  Correspondencia^  el  batallón  de 
cazadores  de  Madrid,  con  su  música  á  la  cabeza,  fué  á  ado- 
rar el  Santo  Rostro  á  la  catedral  de  Jaén.  El  jefe  del  bata- 
llón tomó  una  estampa  para  cada  soldado. 

— Se  dice  que  el  Sr.  Obispo  de  Oviedo  pasa  al  arzobispa- 
do de  Valladolid,  y  el  de  Badajoz  al  obispado  de  Barcelona, 
ignorándose  quiénes  ocuparán  las  vacantes. 

— ^El  Pbro.  D.  Bartolomé  Jiménez  y  Ordoñez  ha  sido 
nombrado  capellán  de  la  primera  brigada  d&  artillería  del 
ejército  de  Cuba. 

— Ademas  del  Sr.  Obispo  de  Avila  que  según  anunciamos, 
dice  un  periódico  de  Madrid,  llegó  hace  pocos  dias,  se  halla 
en  esta  corte  el  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

— El  Sr.  Obispo  nombrado  para  Zamora  ha  aceptado  la 
mitra,  según  noticias  que  nos  trasmite  una  persona  respeta-^ 
ble.  Muchos  nos  alegramos  de  que  se  haya  por  fin  decidido 
áello  en  beneficio  de  sus  diocesanos. 

— Escriben  de  Canarias  que  hacia  pocos  dias  que  se  cele- 
bró la  solemne  restauración  del  hospital  y  ayuda  de  parro- 
quia en  loor  de  Tenerife,  titulada  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  del  que  es  patrono  el  Sr^  Marqués  de  Sta.  Lucía. 
£1  pueblo  se  prestó  gustoso  á  la  realización  de.  esa  obra  pia- 
dosa, que  honra  sobremanera  al  ilustre  patrono  y  á  los  ge- 
nerosos vecinos  de  la  expresada  población.  También  se  ha 
verificado  la  apertura  de  la  ayuda  de  parroquia  de  S.  Agus- 
tín. 

— Ha  fallecido  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  el  Ldo.  D.  Car- 
los Calzadilla,  Pbro.  Arcipreste  de  aquella  capital  y  su  dis- 
trito. 

— Según  escriben  de  Santiago,  ha  sido  electo  canónigo 
magistral  de  la  S.  A.  M.  iglesia  de  dicho  punto  el  Dr,  D.  Li- 
no Torre,  canónigo  doctoral  de  Lugo,  magistral  que  ha  sido 
de  la  Colegiata  de  la  Coruña,  y  párroco  por  espacio  de  mu- 
chos años  en  la  diócesis. 

— ^Anteayer,  dice  un  periódico  de  Madrid  de  23  de  Febre- 
ro, se  recibió  en  Alicante  una  caja  que  dirige  el  cónsul  de 
España  en  Marsella,  y  la  cual  contiene  porción  de  bujías 
que  sirvieron  en  Roma  en  la  fiesta  de  la  Candelaria  y  que 
regala  el  Papa  á  S.  M.  la  Reina. 

•—Se  hablaba  en  muchas  provincias  de  las  próximas  pro- 
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cesiones  de  Semana  Santa.  En  Cartagena  se  dudaba  maeho 
qoe  se  veñficasen;  en  Barcelona  se  preparaban  para  qae  fue- 
seo  lujosas;  en  Córdoba  pretendían  algunas  oofiradias  reorga- 
nizarse para  dar  mayor  solemnidad  alas  que  salen  todos  Toa 
años,  y  en  Sevilla  se  alistaban  las  antiguas  con  objeto  de  que 
el  esplendor  de  tales  fiestas  religiosas  no  decayera  en  la  capi- 
tal de  Andalacfa. 

— Segan  se  dice,-  el  P.  Fóliz,  religioso  capuchino,  resi- 
dente en  Málaga,  no  acepta  la  mitra  de  Cidix,  para  cuya 
iglesia  se  ha  dignado  S.  H.  nombrarle.  Seri  de  lamentar 
que  persista  en  su  negativa,  pues  la  sola  noticia  de  so  elec- 
ción ha  producido  en  aquellas  provincias  grande  entusiasmo. 


Francia.— Elscriben  de  París  que  el  nuevo  Arzobispo  de 
aquella  diócesis,  Monseñor  Darboy,  ha  dirigido  al  Padre 
Santo  una  carta  tan  expresiva  y  tan  explícita  en  punto  á  sus 
sentimientos  de  adhesión  y  fidelidad  á  la  Santa  Sede  y  al 
Soberano  Pontífice,  que,  según  se  dice,  ha  disipado  las  nu- 
bes que  su  designación  para  aquella  silla  había  levantado. 

— El  R.  P.  Gratry,  del  Oratorio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, seguía  pronunciando  sus  Conferencias  para  hom- 
bres solos  en  la  iglesia  de  S.  Esteban  del  Monte,  París.  La 
Revue  d*  Economit  Chrétitune  había  sido  facultada  por  el  ilus- 
tre orador  para  reproducir  dichas  conferencias  por  medio  de 
la  taquigrafía. 


— El  domingo  22  deFebrero  emprendió  de  nuevo  el  B.  P. 
Félix  la  predicación  de  sus  conferencias  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  París  ante  un  auditorio  mas  numeroso 
aua  que  el  de  ios  añjs  anteriorea.  El  orador  sagrado  se  hab  ia 
propuesto  en  la  actual  cuaresma  contestará  la  objeción  que 
suele  oponerse  al  cristianismo,  al  catolicismo,  diciendo  que 
no  son  aceptables  á  la  razón,  porque  presentan  y  proclaman 
misterios;  en  una  palabra,  que  no  son  científicos,  y  que  el 
hombre  no  acepta  ya  nada  que  no  sea  científico.  El  P.  Félix 
comenzó  á  demostrar  en  su  primera  conferencia  del  presen- 
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te  afio  que  el  misterio  nada  tiene  de  contrario  á  la  razón,  na- 
da de  contrario  á  la  ciencia,  7  que  aun  esta  no  puede 
▼erse  exenta  del  misterio  que  se  ensuentra  en  su  origen  y 
en  su  fin,  y  que  hasta  es  su  propio  resorte. 


CSLEBRE  ABJDBACION  DE  ÜN  DESCENDIENTE  DE  CaLVINO. 

— En  la  ifevtfe  (T  Eamomie  Chreeienne  leemos  que  ha  tenido 
lugar  recientemente  en  Parfs,  en  una  solitaria  y  silenciosa 
capilla,  la  abjuración  de  Mr.  Cauvin,  escocés  de  nacimiento, 
pero  de  origen  francés,  descendiente  de  Juan  Cauvinj  de  No* 
yon,  en  latin  Calvinust  y  en  nuestro  idioma  Calvino^  nombre 
ominoso  en  los  fastos  de  los  infortunios  de  la  Iglesia.  Des- 
gracias de  familia  prepararon  el  alma  de  Mr.  Cauvin  á  reci- 
^bir  la  luz  esplendorosa  de  la  verdad.  La  pérdida  de  una  es- 
posa querida  fué  el  primer  golpe  de  que  se  valió  la  Provi- 
dencia para  herir  el  gran  corazón  del  neófito,  y  el  vacío  que 
esperimentaba  en  él,  trató  de  llenarlo  buscando  á  Dios.  Ya 
anteriormente  una  hija  de  Mr.  Cauvin  habia  abrazado  el  Ca- 
tolicismo, tan  solo  por  haber  oido  á  un  protestante  exponer 
la  doctrina  católica,  cuya  belleza  y  solidez  no  pudo  destruir 
el  ministro  disidente  por  pías  esfuerzos  que  hizo.  ¿Y  no  es 

fQr  ventura  un 'feliz  augurio  para  el  porvenir  el  retorno  li- 
re,  espontáneo  é  inesperado  de  dos  miembros  de  esta  triste- 
mente célebre  familia  al  seno  del  catolicismo?  Asf  lo  espe- 
ramos. 


La  Fiesta  deS.  Juan  Crisóstomo  en  Constantinopla. — 
Escriben  de  esta  última  ciudad  á  la  Correspondance  de  Rome 
con  fecha  7  de  Febrero:  '*La  fiesta  de  S.Juan  Crisóstomo, 
patrono  de  nuestra  vicaría  apostólica,  ha  sido  celebrada  con 
un  esplendor  inusitado  en  Constantinopla.  Los  dos  obispos 
griegos  recien  vueltos  á  nuestra  comunión.  Monseñor  Benja- 
mino  y  Monseñor  Melethios,  asistieron  á  la  misa;  uno  y  otro 
llevaban  la  corona  episcopal  y  el  báculo,  é  iban  cada  uno 
acompañado  de  dos  diáconos  griegos-unidos,  revestidos  de  or- 
namentos de  su  rito.  Las  insignias  particulares  de  dichos 
obisposíson  la  expresada  corona,  el  báculo  de  madera  y  dos 
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antorchas,  la  uaa  con  tres  cirios  y  la  otra  con  dos  entrecra- 
zados.  También  se  encontraban  én  la  asistencia  dos  sacerdo- 
tes melquitas  que  atienden  ala  iglesia  de  los  abisinios  cató- 
licos, y  en  fin  Monseñor  Arabajeski,  jefe  temporal  y  religio- 
so de  la  Iglesia  búlgara.  La  ceremonia  fué  bellísima,  y  el 
evangelio  cantado  en  latín  y  en  griego  como  en  la  misa  pa- 
pal. 


CBONICA  LOCAL. 


^^Guia  de  la  Cueva  de  Bellamar.^^ — Aunque  parezca  ex- 
traño á  la  índole  de  este  periódico,  vamos  á  ocuparnos  bre- 
vemente de  una  preciosa  obrita  que  con  el  título  de  esta  lo- 
cal ha  escrito  en  castellano  y  en  inglés  nuestro  apreciable 
amigo  y  colaborador  D.  Ensebio  Guitéras,  quien  ha  tenido 
la  amabilidad  de  enviarnos  desde  Matanzas  un  ejemplar  de 
ella.  La  Cueva  de  Bellamar  que  hoy  visitan  cuantos  se  diri- 
gen á  la  ciudad  de  los  dos  rios,  y  que  nuestro  Prelado  ben- 
dijo al  bajar  á  ella  á  principios  del  presente  año,  es  una  de 
las  obras  mas  bellas  del  Criador  (otros  dirían  de  la  natura- 
leza). Sus  preciosas  cristalizaciones,  que  también  hemos  te- 
nido ocasión  de  admirar,  dejan  sorprendido  al  que  las  con- 
templa, y  de  nosotros  sabemos  decir  que  mientras  recorría- 
mos las  dilatadas  galerías  de  la  Cueva  de  Bel  lámar  mas  de  una 
vez  se  elevó  muestra  mente  al  sabio  autor  de  tantas  maravi- 
llas, sin  que  tampoco  dejase  de  trasportarse  nuestra  imagi- 
nación á  aquellas  Catacumbas  de  Roma  donde  los  primeros 
cristianos  practicaban  sus  sagrados  ritos  y  daban  sepultura 
á  sus  santos  mártires.  Los  que  hayan  visitado  la  Cueva  de 
Bellamar  encontrarán  en  la  obra  de  D,  Ensebio  Guitéras  una 
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detcrípoioD  exacta  de  cuanto  en  su  excursión  hayan  podido 
Ter  en  aquel  lugar  subterráneo,  7  los  que  aun  no  han  gosa- 
do  de  tan  imponente  espectáculo  no  acertarían  á  escoaer  me- 
jor ^ta  que  la  nueva  obrita  de  nuestro  estimado  amigo. 


VilUiclara. — ^Ya  adelantada  la  impresión  de  nuestra  entre- 
ga anterior  recibimos  una  carta  de  nuestro  apreciable  corres- 
ponsal de  Villaclara,  fecha  S5  de  Marzo,  en  que  nos  daba 
cuenta  de  las  funciones  de  iglesia  verificadas  en  dicha  villa 
desde  que  comenzó  la  Cuaresma,  al  propio  tiempo  que  el 
programa  de  las  fiestas  de  Semana  Santa.  Vamos  á  aprove- 
char, pues,  las  expresadas  noticias  para  satisfacción  de  nues- 
tros lectores.  Todos  los  Viernes  y  Domingos  de  Cuaresma 
ha  habido  sermón  en  la  parroquial  mayor,  predicando  en  los 
primeros  el  Sr.  Pbro.  D.  Rafael  Toymil,  y  en  los  segundos 
el  Sr.  Teniente  Cura,  Pbfo.  Ldo.  D.  Pedro  Cavalter.  Antes 
del  sermón  se  rezaba  el  santo  Rosario  y  después  se  cantaba 
el  Miserere,  andándose  á  continuación  las  Estaciones  por  den- 
tro de  la  iglesia.  A  todos  estos  actos  nos  informa  nuestro 
corresponsal  que  ha  asistido  una  numerosísima  concurrencia 
de  toda  clase  de  personas,  notándose  en  la  generalidad  bas- 
tante compostura  y  gusto  en  escuchar  la  palabra  divina. 
El  Viernes  de  Dolores  ha  debido  verificarse  una  fiesta 
solemne  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  con  misa,  ser- 
món y  salve.  Por  la  tarde  debia  de  rezarse  el  ejercicio  de 
las  Tres  Horas,  concluido  el  cual  se  cantarla  por  varios 
aficionados  un  Stabat  Mater,  con  acompañamiento  de  ór- 
gano y  orquesta,  música  del  Sr.  D.  Manuel  Cátala.  Pa* 
ra  la  Semana  Mayor  se  disponian  las  funciones  religiosas  de 
la  manera  siguiente:  Domingo  de  Ramos,  bendición  y  distri- 
bución de  palmas  y  procesión.  Miércoles,  «tuéves  y  Viernes 
Santos,  por  la  mañana,  los  oficios  de  rúbrica,  y  por  la  tarde, 
tinieblas  con  la  mayor  solemnidad  estrenándoae  unas  lamen- 
taciones puestas  en  música  por  el  mismo  Sr.  D.  Manuel  Cá- 
tala, y  expresamente  compuestas  para  dichos  dias.  El  Jue- 
ves por  la  tarde  debia  tener  lugar  el  Lavatorio,  cou  sermón, 
y  el  Viernes  la  procesión  del  Santo  Entierro  y  á  continua- 
ción el  sermón  de  Soledad  por  el  Pbro.  Toymil.  Hoy  Do- 
mingo de  Resurrección,  á  las  5  de  la  mañana,  debia  de  ha- 
ber misa  solemne  y  procesión  en  la  que  se  llevaría  la  imagen 
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da  Jesot  resucitado,  y  por  último  en  la  dominica  m  Albit  tai- 
drá  efecto  la  comaoion  de  los  aifios  qae  no  dejari  de  aer  io- 
teresaote,  ya  por  la  novedad,  ya  por  el  número  de  loa  qae 
han  de  tomar  parte  en  tan  interesante  acto,  poea  paaabaa 
de  ochenta  los  que  á  él  se  preparaban.  ''Pláceme  conaignar 
aquí,  añade  el  corresponsal,  que  todos  estos  adelantos  aoa 
debidos  al  celo  incansable  del  Sr.  Cura  Párroco,  Pbro.  D. 
Manuel  Mf  Belaza  que  con  una  constancia  inquebrantable 
trabaja  por  el  bien  de  esta  Iglesia  aumentando  el  número  de 
funciones  religiosas  y  aprovechando  todos  los  recorsop  mra 
ue  el  pao  de  la  divina  palabra  sea  abundantemente  diatnoni- 
o  entre  sus  feligreses.  El  pueblo,  por  su  parte»  eorreaponda 
como  es  debido  á  los  desvelos  de  su  párroco  asiatí^o^  con 
puntualidad  á  los  divinos  oficios,  y  observando  mejor  da  dia 
en  dia  )os  deberes  religiosos. — ^La  parroquia  da  la  Divina 
Pastora  también  ha  procurado  rivalizaren  celo  con  la  Mayor 
Se  ha  predicado  en  ella  los  Domingos,  siendo  el  orador  el 
Pbro.  D.  Francisco  González,  Capellán  del  regimiento  de 
Tarragona.  El  Sr.  Cura  Párroco,  Pbro.  D.  Francisco  Pifiara, 
también  se  prepara  pari^  celebrar  los  oficios  de  la  3cmana 
Santa  con  todo  el  esplendor  debido.  En  fin,  Vil  I  aclara  pue- 
de congratularse  da  que  se  trabaja  cuanto  es  posible  para  los 
adelantos  de  la  Religión,  que  es  la  mejor,  la  verdadera  cien- 
cia, y  la  que  mas  bienes  promete.** 


\ 


Bendición  de  óleos  en  la  iglesia  del  MonasUrio  dé  Sta.  Clara» 
— ^El  Jueves  Santo  ofició  en  la  iglesia  de  Sta.  Clara  el  Illmo. 
Sr.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  quien  bendijo  los  santos 
óleos  destinados  á  su  desgraciada  diócesis,  privada  hoy  de 
su  digno  Prelado  por  una  revolución  desatentada,  pero  ob- 
jeto siempre  del  afecto  y  solicitud  del  buen  Pastor,  aun  en 
medio  de  las  amarguras  del  destierro.  El  mismo  Illmo.  Sr. 
Obispo  bendijo,  á  petición  de  nuestro  Diocesano,  los  ssgra- 
do9  óleos  destinados  á  la  iglesia  de  Tuestan,  viuda  desde 
baca  poco  ppr  fallecimiento  de  su  ilustre  Pastor. 
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Funeiofusde  Semana  Sania  en  la  Habana. — En  los  momen- 
tos en  que  estas  líneas  salgan  á  luz  va  habrán  terminado  en 
todos  los  templos  de  esta  capital  las  augustas  ceremonias 
con  que  anualmente  recuerda   nuestra  santa  Religión  los 
granoes  misterios  de  la  Redención  del  mundo.  Durante  es- 
tos dias,  por  mas  que  la  mente  distraida  j  &  veces  por  desgra* 
cia  apartada  del  verdadero  fin  del  hombre,  busque  según  eos» 
tumbre  placeres  y  diversiones  en  que  ahogar  los  justos  cla- 
mores de  la  conciencia,  respirase  hasta  en  el  aire  cierta  so- 
lemnidad y  grandeza  que  obliga  hasta  á  los  mas  indiferentes 
á  recordar  siquiera  los  augustos  sucesos  que  en  este  santo 
tiempo  conmemora  la  Iglesia.  Esto  explica  el  celo  y  devo- 
ción inusitados  que  en  los  dias  de  la  Semana  Mayor  presen- 
tan nuestras  poblaciones,  sin  que  sean  parte  á  devistuarlos 
las  galas  con  que  algunos  cristianos  de  uno  y  otro  sexo  tra- 
tan de  adornarse  en  días  mas  propios  de  la  meditación  y  el 
recogimiento  que  de  la  disipación  y  vanidades  mundanas.  En 
suma,  no  nos  quejamos  por  lo  general,  del  aspecto  que  en  los 
pasados  dias  han  presentado  nuestros  templos,  siendo  cierta- 
mente consolador  el  número  creciente  de  fieles  que  en  algu- 
nos de  ellos  acude  anualmente  á  lavar  por  este  tiempo  en  la 
saludable  fuente  de  la  Penitencia  las  manchas  contraidas  por 
medio  del  pecado  y  á  alimentar  sus  almas,  siquiera  una  ves 
en  el  año,  con  el  divino  Pan  eucarf stico. 


**£/  Papa  y  los  gobiernos  popidares^ — ^Tal  es  el  título  de 
una  escelente  obra  que  está  publicando  en  Madrid  el  ilustra- 
do eclesiástico  Pbro.  D.  Miguel  Sánchez,  cuyo  primer  tomo 
hemos  recibido  por  encargo  especial  del  mismo  autor.  La 
importancia  de  dicha  obra,  de  la  que  nos  proponemos  hacer 
un  severo  estudio,  para  dar  cuenta  á  nuestros  lectores,  se  re- 
coniienda  muy  especialmente  en  las  circunstancias  presen- 
tes, en  que  la  palabra  y  la  pluma  se  ceban  cobardemente  en 
la  inerme  persona  del  mansísimo  Pió  IX;  pero  contra  tan 
despreciables  ataques,  se  oponen  brillantes  apologías,  y  en- 
tre ellas  podemos  contar  la  del  Sr.  Pbro.  Sánchez.  Tenemos 
entendido  que  dicha  obra  constará  de  tres  tomos,  de  los  que 
ya  se  ha  recibido  el  primero,  y  está  próximo  á  recibirse  el 
segundo. 
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El  Padre  Falencia. — ^Elats  celo60  misioDero,  conocido  ge- 
neralmente con  el  hermoso  nombre  de  '* Apóstol  de  Puerto 
Príncipe"  ha  encontrado  un  digno  panegirista  en  el  Sr.  D. 
Francisco  Pichardo  y  Tapia,  quien  ha  escrito  una  reseña 
biográfica  de  aquel  insigne  varón,  gloria  de  la  Religión  y 
consuelo  de  la  humanidad  desvalida.  El  autor  de  dichos 
apuntes  biográficos  ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos  un 
ejemplar,  reservando  ocuparnos  mas  adelante  de  la  vida 
apostólica  del  célebre  P.  Valencia. 


Advertefícia. — Habiendo  entrado  el  correo  de  Elspaña  el 
Viernes  Santo  por  la  tarde,  es  decir,  cuando  ya  nuestro  nú- 
mero estaba  compuesto,  no  nos  ha  sido  posible  insertar  en 
éste  las  noticias  religiosas  peninsulares  traidas  por  dicho 
correo. 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DECRBTO  DB  BEATIFICACIOH  T  CANOHIZáGIOll 

4el  f  MMraMe  tler? •  ét  Dtoi  DIeg*  dto  Cádiz,  •mcerdoto  pr*fea#  d«l  dr- 
4mi  de  M«B»rM  cftpMlüB#f  de  I.  FraMlife. 


NSEÑO  Dios  la  bondad,  ladoctrioa  y  la  cieneiaá  su 
siervo  Diego  José  de  Cádiz,  del  orden  de  menores  ca- 
Ipuchinosde  S.Francisco,  y  le  llenó  de  una  gracia  es- 
pecial para  que  en  el  tiempo  que  le  destinara  la  Di- 
t  vina  Providencia  fuese  un  operario,  que  nada  tiene 
de  que  avergonzarse,  en  el  cultivo  de  su  viña,  por  me- 
dio de  la4)redicacion  evangélica,  y  repartiese  por  toda  Espa- 
ña las  riquezas  inescrutables  de  Cristo.  Nació  en  Cádiz,  en 
España,  el  día  1?  de  Abril  de  1743,  de  padres  ilustres  por 
sus  riquezas  j  aun  mas  especialmente  por  su  piedad.  Pasó 
allí  su  niñez  y  su  juventud  en  el  temor  de  Dios  y  en  la  guar- 
da de  sus  mandamientos,  ejercitándose  en  actos  de  piedad, 
•y  dedicándose  á  los  estudios;  mas  creyendo  que  le  convenía 
Kkoirse  á  Dios  de  una  manera  íntima,  después  de  renunciar 
^O»  bienes  del  mundo,  se  apresuró  á  alistarse  en  el  orden  se- 
iftfico,  é  hizo  sus  solemnes  votos  inscribiéndose  entre  los 
alumnos  de  S.Francisco  llamados  capuchinos.  Mientras  Die- 
go se  aplicaba  al  cuidado  J  *  sí  mistno,  de  sus  estudios  y  de 
la  observancia  exactísima  de  todas  las  reglas,  se  le  confirió 
el  cargo  de  misionero  apostólico  en  España,  el  cual  recibió 
con  alegría  de  espíritu,  y  le  desempeñó  con  gran  fervor  has- 
ta su  muerte»  sien<fa  favorecido  maraviUceamente  (según  se 
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caenta)  con  la  aparicipn  de  Cristo  Crucificado.  Recorrió  ca- 
si todas  las  provincias  de  España,  siempre  á  pié,  ocapáadose 
en  dar  santas  misiones  y  espirituales  ejercicios  con  tal  celo 

Sor  la  salvación  de  las  almas,  que  todos  deseaban  oirle  y  to- 
os  bendecian  la  memoria  de  tan  santo  varón.  Sobresalía  en 
todas  las  virtudes,  y  predicaba  solamente  á  Jesucristo  que 
habia  sido  crucificado  por  la  salud  de  los  hombres,  y  para 
hacer  de  nosotros  un  pueblo  particularmente  consagrado  á 
su  servicio,  y  fervoroso  en  el  bien  obrar. 

Y  como  este  siervo  de  Dios  jamas  hablaba  con  palabras 
eruditas  de  humana  sabiduría  sino  conJa  doctrina  del  Espí- 
ritu, confirmando  Dios  su  santidad  con  las  maravillas  de  que 
iban  seguidas,  no  es  fácil  explicar  con  qué  feliz  resultado  y 
con  cuan  abundante  fruto  de  las  almas  desempeñó  en  todas 
partes  el  ministerio  evangélico. 

Quebrantada  su  salud  por  los  trabajos  y  por  toda  claae  de 
austeridades,  á  las  cuales  nunca  puso  fin,  llegó  la  hora  de  su 
muerte,  la  cual  recibió  con  alegría  robustecido  con  todos  los 
auxilios  de  la  Religión,  el  dia  24  de  Marzo  de  1801. 

El  amor  que  Diego,  mientras  vivió,  se  habia  granjeado 
entre  los  pueblos  por  el  esplendor  de  todas  las  virtudes, 
crecía  mas  y  mas  después  de  su  muerte;  de  tal  modo  que  fué 
necesario  se  abriese  por  la  autoridad  ordinaria  una  informa- 
ción sobre  su  fama  de  santidad,  sus  virtudes  y  milagros,  en 
la  cual  depusieron  bajo  juramento  un  gran  número  de  testi- 
gos de  toda  clase  de  dignidad,  condición  y  estado  sobre  los 
hechos  esclarecidos  obrados  por  él.  Y  finalmente,  como  es- 
tos testimonios  de  su  santidad  hayan  sido  confirmados  des- 
pués por  las  repetidas  instancias  de  S.  M.  doña  Isabel  II, 
Reina  católica  de  las  Españas,  por  muchos  eminentísimos 
y  reverendísimos  Cardenales,  Obispos,  cabildos  catedralea, 
comunidades  de  religiosas  y  ayuntamientos;  el  Emmo.  y 
Rmo.  Sr.  Cardenal  Carlos  de  Reisach,  relator  de  esta  cau- 
sa, satisfaciendo  los  piadosos  deseos  del  Rmo.  Padre  Fray 
Jo9é  de  Llerena,  sacerdote  profeso  del  orden  de  capuchinos, 
postulador  de  la  misma  causa,  propuso  en  la  sesión  ordinaria 
de  la  congregación  de  Sagrados  Ritos,  celebrada  en  el  Vati- 
cano en  el  dia  de  hoy,  la  siguiente  duda:  si  se  ha  de  Jormar  ) 
mar  una  comisión  de  introducción  de  la  causa  para  el  caso 
y  para  los  efectos  de  que  se  trata. 

Por  áltimo,  los  Emmos.  y  Rmos.  Padres  encargados  de 
velar  sobre  la  observancia  de  los  sagrados  ritos,  examinado 
escrupulosamente  este  asunto,  y  después  de  oido  de  viva  voz 
y  por  escrito  el  Rdo.  Padre  D.  Andrés  María  Frattini,  pro- 
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motor  de  la  Santa  Fe,  creyeron  que  se  debía  responder:  '^qoe 
se  formase  la  comisión  si  fuese  del  agrado  de  Su  Santidad." 
Dia  23  de  Dioiembre  de  1862. 

Expuestos  todos  estos  antecedentes  á  nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  Pió  IX  por  el  infrascrito  secretario,  Su  San- 
tidad, confirmando  el  rescripto  de  la  sagrada  congregación, 
se  dignó  firmar  con  su  propia  mano  la  comisión  de  intro- 
ducción de  la  cansa  del  venerable  siervo  de  Dios  Fray  Die- 
go de  Cádiz,  sacerdote  profeso  del  orden  de  capuchinos.  Dia 
15  de  Enero  de  1863. — C.  Obispo  de  Porto  y  Santa  Rufina^ 
Cardenal  Patrizi,  prefecto  de  la  S.  C.  de  R. — ^Lugar  t  del  se- 
lio. — D.  Bartolini,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos. — Roma,  1863.  En  la  imprenta  de  la  reverenda  cáma- 
ra apostólica.  , 


EL  ROMAnnCISMO  EH  EL  PULPITO. 


(Finaliza.) 

n. 

Decíamos  al  terminar  nuestro  anterior  artículo,  que  la 
verdadera  elocuencia  sagrada  consistía  en  exponer  fielmente 
la  palabra  de  Dios,  pura  y  no  adulterada,  como  la  expusieron 
los  PP.  de  la  Iglesia,  y  la  han  expuesto  todos  los  grandes 
oradores  católicos,  conservando  siempre  á  la  palabra  divina 
esa  majestad  que  la  realza,  esa  aureola  de  gloria  que  la  cir- 
cunda, esa  sublimidad  que  da  á  la  elocuencia  sagrada  la  pri- 
macía entre  las  demás  clases  de  elocuencia;  y  continuando 
hoy  esta  interesante  materia,  y  sin  pretensiones  de  dar  re- 
glas, diremos  lisa  y  llanamente  las  condiciones  que  en  núes- 
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tr»  h  u  milde  opinión  deben  adornar  al  orador  tagrado,  reita 
rando  de  nuevo  la  protesta  de  la  poreía  de  intención  con 
que  ahora,  como  siempre,  tomamos  la  pluma. 

Tres  son,  en  sentir  nuestro,  las  condiciones  de  qae  debe 
estar  revestido  el  ministro  evangélico  al  convertirse  en  he- 
raldo de  la  palabra  de  Dios.  La  primera,  es  unción;  la  segun- 
da, celo;  j  fa  tercera,  ciencia. 

Sabido  es  que  entre  los  orientales  al  uso  de  los  aceites  odo- 
rfferos  y  bálsamos  aromáticos  se  ha  dado  el  nombre  de  «9- 
cian,  j  en  el  nuevo  Testamento  significa  esta  palabra  on 
don  de  Dios,  una  gracia  particular  que  nos  eleva  á  una  emi- 
nente dignidad,  j  nos  impone  grandes  deberes;  7  en  el  len- 
guaje de  la  piedad  dase  también  esto  nombre  á  la  gracia  es- 
pecial del  Espíritu  Divino  que  excita  7  mueve  al  alma  á  la 
virtud  7  perfección.  Así  es  que  la  unción  en  el  sacerdocio 
es  no  solo  el  signo  material  7  sensible  de  una  gracia  invisi- 
ble, sino  también  un  símbolo  alegórico  del  olor  7  fragancia 
que  deben  esparcir  la  gracia  especial  de  exciter  las  almas  á 
la  penitencia,  7  el  don  de  Dios  de  ser  elevados  al  eminente 
puesto  7  suprema  dignidad  de  ministros  del  Señor,  embaja- 
dores ^e  Jesucristo,  faros  de  luz  vivísima  para  la  mísera  hu- 
manidad que  7ace  en  tinieblas,  caminos  de  vida  para  lot 
hombres  que  transiten  las  vias  de  iniquidad,  7  maestros  de 
la  verdad  para  las  inteligencias  subyugadas  por  el  error.  Es- 
te 7  mucho  mas  que  digamos,  nos  parece  aun  poco  para  dar 
una  idea  de  la  sublimidad  del  sacerdocio  católico. 

Pues  bien,  el  verdadero  ministro  del  Señor,  dotado  de  es- 
ta unción  santa,  subirá  al  pulpito,  7  antes  de  hablar,  7a  ha- 
brá cautivado  la  atención  desús  07entes  con  sus  respetebles 
antecedentes,  su  vida  ejemplar,  su  modestia 7  recogimiento, 
su  humildad,  7  baste  con  su  apostura  tranquila,  natural  7 
no  afecteda.  Todas  sus  palabras  serán  puras  7  adecuadas  al 
santo  lugar  que  ocupa,  7  esparcirán  la  suave  fragancia  de  la 
unción  de  que  se  halla  poseído;  su  rostro  será  el  espejo  de  su 
alma  tranquila  7  recta;  7  ya  sea  que  abra  á  los  corazones 
horizontes  de  esperanza  y  amor  divinos,  ya  que  su  voz  des- 
cienda con  el  fragor  del  rayo  á  los  pechos  endurecidos;  ese 
hombre,  mejor  dicho,  ese  verdadero  Apóstol,  conquistará 
para  el  cielo  infinitas  almas,  cautivándolas  primero,  persua- 
diéndolas después,  y  acabando  por  arrebatarlas  de  las  garras 
de  los  espíritus  satánicos. 

¿Mas  adonde  acudirá  el  sacerdote  á  proveerse  de  esa  cua- 
lidad primera  y  esencial  para  hacer  fructuosa  su  predica- 
ción? xTi  conocemos  nosotros  otra  fuente,  ni  nos  la  eneeñan 
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los  eseritores  sagrados,  que  la  oraoion.  Allí  se  fortifica  el  al- 
ma, la  verdad  se  manifiesta  á  la  inteligeDcia  con  todo  su  es- 
plendor, se  descubren  arcanos  incomprensibles,  el  hombre 
se  despoja  de  sf  mismo  y  de  todo  profano  sentimiento,  para 
tomar  en  el  seno  de  Dios  una  nueva  existencia,  una  nueva 
vida  de  amor,  de  sacrificio  y  de  abnegación.  Los  apóstoles 
acudieron  sedientos  á  beber  en  aquellas  purísimas  aguas  la 
fuerza  poderosa  de  Su  predicación;  y  su  palabra  cambió  la 
faz  del  universo  por  la  virtud  de  la  oración  que  es,  como  si 
dijéramos,  la  savia  de  la  palabra  apostólica:  Nos  íjero  oratio» 
ni  et  minisUrio  verbi  instante»  eriwus. 

La  altísima  elocuencia  de  Pablo  no  tuvo  otro  origen  que 
la  meditación  continua  del  misterio  de  la  Cruz,  no  poseyen- 
do aquef  Apóstol,  según  sus  mismas  palabras,  mas  ciencia 
que  á  JesucristOf  y  ésts  cruciñcado. 

Saüto  Tomas  de  Aquíno,  ese  gran  genio  á  quien  llamaba 
Leibnitz  el  segundo  Euclides,  y  quien,  después  de  S.  Agus- 
tín ocupa  el  primer  lugar  entre  los  sabios  mas  grandes  de  la 
humanidad,  señala  la  oración  como  origen  de  la  predicación: 
Ex  plenitudine  cantemplatianis  derivatur  pratdicatw. 
'Conocida  la  primera  condición  que  á  nuestro  entender  de- 
be adornar  al  orador  sagrado,  cuya  vida  ha  de  ser  vida  de 
oración,^ de  soledad  y  recogimiento,  no  es  probable  que  los 
que  se  consagren  á  esa  escuela  llamada  romántica  por  el  Sr. 
Carbonero  y  Sol,  preparen  sus  sermones  en  la  fragua  canden- 
te de  la  oración. 

Dijimos  también  que  el  celo  era  una  condición  indispensa- 
ble en  el  orador  sagrado,  ¿y  qué  celo  pueden  desplegar  por 
la  conquista  de  las  almas  aquellos  que  buscan  su  propia  hon- 
ra, que  predican  su  propia  palabra,  y  que  guardan  sus  coro- 
nas sobre  sus  sienes  sin  deponerlas  á  los  pies  de  la  imagen 
del  Crucificado?  Ademas,  el  celo  es  la  manifestación  del 
amor  de  Dios,  es  la  expresión  del  alma  que  se  ha  tenaplado 
en  el  fuego  de  la  caridad,  es  un  santo  ardor  de  sacrincío  y 
de  conquistas  en  honra  y  gloría  de  Dios.  El  celo  debe  ser 
santo,  libre  de  las  preocupaciones  de  la  vanidad,  y  amoldarse 
á  toda  clase  de  personas,  ricas  ó  pobres,  ilustradas  ó  ignoran- 
tes, acomodando  el  lenguaje  á  las  distintas  clases  de  perso. 
ñas  á  quienes  se  dirige  la  palabra.  No  existe  ese  celo  cuando 

Sor  adquirir  inmerecido  renombre,  se  adopta  en  una  reunión 
e  fieles,  de  escasa  ó  ninguna  ilustración,  un  lenguaje  altígo- 
nante  que  hiere  sus  oídos,  pero  no  penetra  en  su  inteligen- 
cia, ni  siquiera  conmueve  su  corazón. 
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No  existe  ese  celo,  cuando  el  predicador  se  predica  á  ú 
mismo  adulterando  la  palabra  de  Dios. 

La  tercera  condición  que  exije  el  ministerio  sacerdotal  es 
la  ciencia.  Hoy  mas  que  nunca  el  sacerdote  debe  tener  oo 
verdadero  carácter  científico,  pues  no  basta  en  naestros  días 
solo  la  unción  y  el  celo  para  ganar  almas.  Comprendemos 
que  ciertos  espíritus  sencillos  serán  fácilmente  arrastrados 
como  ovejas  perdidas  al  redil  del  buen  Pastor;  pero  no  todos 
son  ovejas,  existen  lobos  también  á  quienes  es  preciso  con- 
quistar para  el  cielo.  A  medida  que  los  hombres  son  mas  ios* 
truidos  é  ilustrados,  es  mas  difícil  su  conquista  solo  por  la 
unción  y  el  celo  sacerdotal.  Su  inteligencia  necesita  ser  con- 
quistada antes  que  su  corazón,  y  el  sacerdote   debe  teñera 
su  alcance  todas  las  armas  que  necesita  emplear  en  las  san- 
tas batallas  del  Señor.  Para  los  sencillos  é  ignorantes  que 
no  se  precian  de  filósofos  y  despreocupados,  bastan  palabras 
también  sencillas,  raciocinios  puestos  á  su  alcance;  pero  pa- 
ra los  que  deificando  su  razón  ponen  en  tela  de  juicio  las 
verdades  mas  sacrosantas,  y  piden  á  Dios  cuenta  de  sos 
obras,  haciendo  gala  de  una  ciencia  bastarda,  de  una  filoso- 
fía divorciada  de  la  fe,  es  preciso  entrar  en  el  estadio  de'Ia 
discusión,  presentar  la  admirable  filosofía  de  la  Iglesia,  á  cu- 
ya luz  se  ahuyentan  todas  las  tinieblas,  y  encuentran  fácil 
solución  las  mas  abstrusas  cuestiones.  £1  Apóstol  S.  Pedro 
dijo  á  sus  discípulos:  '*Estad  siempre  prontos  á responderá 
todos  aquellos  que  os  pidiesen  cuenta  de  vuestra  fe  y  de 
vuestra  esperanza:"  ¿Y  cómo  pudiera  el  sacerdote  católico 
estar  pronto  á  responder,  si  no  tuviese  un  caudal  de  ciencia, 
no  solo  sagrada,  niño  también  profana?  No   existe  un  error 
que  no  pueda  ser  combatido  por  el  sacerdote,  ministro  de  la 
verdad;  pero  á  veces  el  error  toma  hoy  el  antifaz  de  la  ver- 
dad para  dominar  las  inteligencias,  y  sin  la  crítica  y  necesa- 
rios conocimientos  el  ministro  de  la  verdad  parecerá  venci- 
do, y  estos  efímeros  triunfos  ilel  error  son  trascendentales  á 
la  Religión  y  á  la  Iglesia.  Los  Padres  de  la  Iglesia,  los  apo- 
logistas del  cristianismo,  y  los  que  han  consagrado  su  pala- 
bra ó  su  pluma  á  la  defensa  de  los  intereses  católicos,  han  es- 
tado al  cabo  de  los  conocimientOR  científicos   de  su  época, 
para  servirse  de  ellos  en  sus  grandes  luchas  contra  los  here- 
siarcas  y  maestros  del  error. 

Si  pues  existe  unción,  celo  y  ciencia  en  el  orador  sagrado, 
su  predicación  será  siempre  fructuosa,  y  en  alas  de  su  pala- 
bra llevará  infinitas  almas  al  cielo. 

Pero  aun  nos  parece  que  se  nos  replica  que  no  basta  la 
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oncioQ,  el  celo  y  la  cieocia  ea  el  estado  actual  de  nuestro  si- 
glo para  producir  fecundos  resultados,  y  &  veces  aun  cuan- 
do falten  la  ciencia,  el  celo  y  la  unción,  iB^/orma  nueva  de  un 
discurso,  la  poesía  de  que  está  engalanado,  atrae  un  gran  con- 
curso á  la  iglesia  mientras  que  los  demás  templos  se  quedan 
desiertos,  cuando  siguiendo  la  rancia  escudase  predica  siem- 
pre lo  antiguo,  y  nada  nuevo  que  estimule  á  oir  la  palabra 
divina.  ¿T  acaso  en  las  verdades  dogmáticas  6  morales  puede 
haber  nada  nuevo,  ó  se  dará  este  nombre  á  la  forma  artifi- 
cial y  amanerada,  al  vestido  del  siglo  con  que  se  cubren  aque- 
llas verdades? 

Nuestras  opiniones  aparecerán  exajeradas,  y  casi  nos  ex- 
ponemos á  que  se  nos  diga  que  para  nosotros  es  lo  mismo 
un  sermón  de  un  sencillo  párroco  de  aldea  que  las  célebres 
Conferencian  del  P.  Félix,  por  ejemplo.  Líbrenos  Dios  de  se- 
mejante cargo,  y  la  razón  es  muy  obvia.  El  sencillo  párro- 
co de  aldea  oye  el.  precepto  de  Dios  que  le  dice:  predica 
el  Evangelio;  y  el  sabio  Jesuíta  no  hace  otra  cosa  mas  que  pre- 
dicar el  Evangelio;  con  la  inmensa  diferencia  de  que  el  pri- 
mero da  á  sus  pobres  aldeanos  el  alimento  de  la  palabra  de 
Dios,  tal  como  lo  permite  la  escasa  capaoídad  de  sus  oyen- 
tes; y  el  segundo,  dotado  de  una  de  las  mas  poderosas  inteli- 
gencias de  nuestro  siglo,  se  eleva  como  el  águila  sobre  la 
mas  culta  sociedad  del  mundo,  y  abate  con  su  palabra  siem- 
pre enérgica,  siempre  elocuente,  siempre  admirable,  el  altar 
levantado  á  un  falso  progreso,  que  todos  invocan  y  pocos  co- 
nocen; pero  ambos  ministros  del  Señor,  predican  la  palabra 
pura  y  no  adulterada  de  Dios.  El  buen  párroco  instruye  á 
8ua  feligreses,  y  el  insigne  predicador  de  Ntra.Sra.  de  París 
cristianiza  el  progreso.  El  primero  llena  una  misión  de  to- 
dos los  siglos,  cual  es  la  de  la  dirección  de  las  almas;  mas 
al  segundo  se  le  ha  confiado  también  una  misión  providen- 
cial de  este  siglo,  exponiendo  los  grandes  males  de  nuestra 
época  y  los  remedios  que  deben  adoptarse  para  evitar  la  rui- 
na social;  venciendo  de  este  modo  con  su  palabra  maravillo- 
sa á  inteligencias  ardientes  y  aventajadas  que  sin  esa  feliz 
predicación  hubiesen  sido  tal  vez  misioneros  y  baluartes  del 
error.  Para  aquellos  pobres  aldeanos  su  buen  pastor  les  basta; 
para  la  culta  sociedad  de  la  corte  de  Francia  era  indispen- 
sable un  P.  Félix;  pero  como  uno  y  otro  tienen  unción,  ce- 
lo y  ciencia  (se  entiende  relativamente)  la  predicación  de 
ambos  es  fructuosa;  porque,  repetimos,  uno  y  otro  predican 
á  Dios,  y  son  ministros  fíeles  de  su  palabra. 

Pero  es  preciso  convenir  en  que  la  falsa  predicación  que 
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hoj  eombatínMM  tiene  00  origen,  la  ra:amde  ser,  como  moder- 
namente ee  dice.  La  falsa  filoeofla  del  siglo  XVIil,  que  Tiene 
también  inTadiendo  el  nuestro,  ha  procurado,  con  admira- 
ble audacia,  cambiar  la  faz  de  todo  lo  existente,  inspirar  el 
desprecio  á  todo  lo  pasado,  y  este  espíritu  de  yértigo  trata 
de  reconstruir  instituctones,  opiniones,  sociedad  y  hasta  el 
hombre  mismo,  confiando  esta  nueva  ereaciim  á  los  esfuerzos 
únicos  de  la  razón.  De  aquf  es  que  la  nueva  predicaron  de 
que  nos  lamentamos  no  puede  verse  exenta  del  contagio 
general,  al  pretender  conformarse  á  las  necesidades  religio- 
sas del  siglo. 

Hoy  se  exige  del  predicador  que  sea  en  extremo  suave, 
que  00  hable  de  castigos  y  eternas  penas,  que  suba  ñempre 
al  Tabor,  y  jamas  al  Calvario,  que  presente  cuadros  alegó- 
ricos y  qde  salpique  su  discurso  con  algún  bello  trozo  de  los 
Salmos  6  del  libro  de  los  Cantares.  Pero  ¡Santo  Dios!  ¿y  el 
verdadero  ministro  del  Señor  prestará  oídos  á  estas  exigen- 
cias de  un  siglo  enervado  y  voluptuoso,  y  olvidará  el  precep- 
to de  Pablo:  ^Tredica  la  palabra,  insta  i  tiempo  y  fuera  de 
tiempo:  reprende,  ruega,  amonesta  con  toda  paciencia  y 
doctrina....?" 

Sf ,  la  elocuencia  sagrada  debe  predicar  las  verdades  dog- 
máticas y  morales,  ora  pronunciando  palabras  de  misericor- 
dia y  perdón,  ora  anunciando  penas  sin  término  á  los  cora- 
zones cuyas  puertas  de  bronce  no  pueden  penetrar  los  sus- 
piros del  amor,  sino  los  rayos  del  temor. 

El  hombre  está  hoy  aletargado,  duerme  al  borde  del  pre- 
cipicio, la  tempestad  ruje  en  su  derredor,  y  es  indispen- 
sable que  la  palabra  evangélica  di^a  á  la  humanidad,  ya  ca- 
si cadáver:  *^salde  la  lumbar  Sin  ese  grito  enérgico,  la  hu- 
manidad p'^receria  infaliblemente,  y  gracias  á  Dios,  aun  con- 
serva el  Altísimo  en  su  grey  ministros  verdaderos  que  no 
transigen  por  una  cobarde  condescendencia  con  las  exigen- 
cias del  siglo.  Aun  existen  ministros  que  siguiendo  el  ejem- 
plo del  Salvador  con  los  Fariseos  y  Saduceos,  suben  al  púl- 
f)ito,  llenos  de  Dios,  de  amor  y  de  caridad,  pero  armados  de 
a  palabra  terrible,  que  exhorta  á  los  hombres  á  la  peniten- 
cia, á  la  abnegación  y  á  la  Cruz;  y  su  palabra  enérgica,  ca- 
lorosa, franca,  sublime,  alcanza  mas  triunfos,  siguiendo  las 
huellas  de  Ihviefa  escuela  de  los  PP.  de  la  Iglesia,  que  la  nue- 
oa  predicación,  hija  de  la  bastarda  filosofía  del  siglo. 

Todas  las  almas  sensatas  deploran  en  su  corazón  esta  cor- 
rupción de  la  verdadera  elocuencia  sagrada,  y  se  lamentan 
de  que  fas  pobres  ovejas  sean  alimentadas  con  palabras  es- 
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tériles,  que  el  viento  arrebata,  y  que  ávidas  de  manjares  sa- 
ludables, estén  siempre  hambrientas  de  la  palabra  de  Dios. 

Quisiéramos,  como  S.  Francisco  de  Sales,  que  al  salir  los 
fieles  del  templo  no  dijesen:  **¡Qué  buen  orador!  ¡cu&nta 
memoria!  ¡cuánta  ciencia!  ;qué  bien  habla!"  sino  al  con- 
trario: ''¡cuan  hermosees  lapenitencia!  cuan  necesaria!  Buen 
Dios!  cuan  bueno  eres!  cuan  justo!" —  Este  seria  el  mejor 
cn¿er/o  para  juzgar  de  un  sermón;  negarlo,  seria  negar  la 
esencia  de  la  predicación,  y  los  altos  fines  con  que  Dios  ins- 
tituyó el  Apostolado. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  desearíamos  oir  siempre  pre- 
dicar, como  S.  Pablo  predicaba,  á  Jesucristo  crucificado, 
al  Dios  del  Góigota,  y  no  á  los  dioses  del  Parnaso. — Y  de 
seguro  no  babria  otra  fuente  de  mas  sublime  elocuencia. 

Felizmente  no  tenemos  que  deplorar  este  mal  en  el  pul- 
pito de  nuestras  iglesias;  pero  como  hemos  consagrado  nues- 
tra humilde  pluma  á  su  defensa,  indicamos  un  mal  que  pue- 
de existir,  y  que  conviene  combatir  denonadamente  desde 
hoy. 

J.  It.  i>. 


Exposición 

del  flcarl»  Capitular  4t  la  dMceili  de  Cádií  á  S.  S.  el  Papa  Pie  HL. 


Beatísimo  Padre:  Nombrado  canónicamente  el  que  suscri- 
be vicario  capitular  de  esta  diócesis  de  Cádiz,  á  consecuen- 
cia del  reciente  fallecimiento  del  dignísimo  Prelado  déla 
misma,  su  primer  deber  como  católico,  apostólico,  romano  y 
ardiente  admirador  de  la  firmeza,  abnegación,  celo,  constan- 
cia y  demás  virtudes  con  que  la  infinita  misericordia  de  Dios 
ha  enriquecido  á  Vuestra  Santidad,  es  postrarse  humilde- 
mente á  sus  pies  y  uniendo  su  firme  voto  al  solemne  de  todo 

X.— 78 
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el  Episcopado  católico,  confesar  y  defender,  ana  á  cotU  de 
sa  propia  vida,  cuanto  Vuestra  Santidad  ha  decretado  j  en- 
señado én  estos  nuestros  aciagos  dias,  en  que  la  religión, 
)a  verdad  y  la  justicia  son  tan  sacrilegamente  ultrajadas. 

Sí,  Santísimo  Padre:  el  que  suscribe  protesta  con  entera 
convicción  y  ardiente  entusiasmo  que  en  el  orden  actual  de 
l^  Providencia  divina  el  principado  civil  de  esa  sagrada  Si- 
lla es  absolutamente  necesario  para  la  independencia  de 
vuestra  potestad  espiritual  y  para  regir  la  Iglesia  de  Dios; 
y  por  lo  tanto  respeta  y  defiende  cuanto  habéis  declarado 
en  vuestra  consistorial  alocución,  pronunciada  en  7  de  Junio 

Sráximo  anterior,  reprobando  todos  los  errores  por  Vuestra 
antidad  proscriptos  y  anatematizados,  y  repitiendo  cuanto 
expusieron  los  venerables  Obispos  del  orbe  católico  congre- 

f^ados  el  memorable  dia  de  Pentecostés  del  mismo  año  para 
a  canonización  solemne  de  los  mártires  del  Japón  y  del 
Beato  fray  Miguel  de  los  Santos. 

Dígnese  Vuestra  Santidad  admitir  con  su  paternal  bene- 
volencia esta  manifestación  de  su  sábdito  fiel,  que  elevando 
al  cielo  de  lo  mas  íntimo  de  su  corazón  fervientes  votos  y 
continuas  plegarias  por  la  interesante  vida  de  Vuestra  San- 
tidad para  la  dirección  de  la  combatida  nave  del  pescador 
de  Galilea,  le  pide  la  bendición  apostólica  como  prenda  de 
los  dones  del  cielo  y  fuerte  escudo  contra  los  enemigos  de 
Dios  y  de  esa  Santa  Sede,  así  como  para  este  venerable  cle- 
ro y  fieles  de  la  diócesis,  en  cuyo  nombre  el  dignísimo  Pre- 
lado (Q.  S.  G.  G.)  cuya  pérdida  lloramos,  hizoli  Vuestra  San- 
tidad en  el  año  anterior  igual  protesta  desús  firmes  creen- 
cias y  profundísimos  afectos,  á  fin  de  que  el  Señor,  rico  en 
misericordias,  derrame  á  torrentes  sus  gracias  y  mercedes 
sobre  esta  fiel  y  escogida  grey  del  rebaño  de  Cristo. 

Beatísimo  Padre:  Besa  con  el  mas  profundo  amor  y  respe- 
to el  sagrado  pié  de  Vuestra  Santidad  vuestro  humilde  sub- 
dito.— Diego  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros. — Cádiz,  20 
de  Febrero  de  1863. 
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DEL  SAirrtf  sACfldncio  t  por  o^isn  se  «frece. 


1.  Elsaiitotácndcro  dé  lamiraieneTen^ayárioéfra^  És 
propiciatorio,  á  fin  de  hacer  obtener  la  remisión  de  \ok  peca- 
dos; impetratorio^  para  obtener  graóias  y  beneficio!!;  sqtis/ac 
torio,  para  la  remisión  de  la  pena  debida  a  los  pecados.  Nb 
es  necesario  que  el  santo  sacrificio  tenga  fifietnpre  todos  esbs 
efectos  con  respecto  á  cada  una  y  todaír  las  pei^onárpor  quie- 
nes se  ofrece;  sino  que  puede  tener  sbtamente  algunos  de 
ellos.  Puede  ofrecerse  por  alguno  ea  particulái^,  ó  por  varios 
personas  á  la  vez,  en  cuanto  á  todos  los  efectos!  que  produ- 
ce, ó  solamente  coh  el  fin  de  obtener  algunos  de  los  frutos 
que  encierra. 

2.  Varias  personas  ofrecen  él  santo  sacrificio.  Cuando  él 
sacerdote  celebra  la  misa  por  alguien,  puede  hacerlo  en  noni- 
bre  propio  j  según  su  intención  particular,  ó  bien  en  nom- 
bre de  Jesucristo,  6  bien  en  fin  en  nombre  de  la  Iglesia.  Es- 
to sentado,  nos  preguntamos  á  nosotros  mismos'  cuálesf  son 
las  personas  por  las  cuales  puede  ofrecerse  él  santo  sacri- 
ficio. 

3.  Primeramente,  el  sacrificio  de  la  misa  se  ofrece  por  to- 
da la  Iglesia  católica,  j  por  consiguiente  por  todos  los  hom- 
bres bautizados  que  no  están  excluidos  de  su  seno.  En  efec- 
to, el  sarCerdote  es  ordenado  para  ser  ministro  público  de  to- 
da la  Iglesia  ofreciendo  el  sacrificio  por  ella,  según  la  doc- 
trina de  S.  Pablo,  c.  V  de  la  epístola  á  los  Hebreos:  Bíprop- 
terea  debet  quemadmodum  pro  populo,  ita  etiam  et  mo  semeíipso 
ojfferrepro  peccatis.  En  el  canon  de  la  misa,  la  liturgia  hace 
decir  expresamente  al  sacerdote  que  el  santo  sacrificio  se 
ofrece  por  la  danta  Iglesia  católica:  Inprimis,  avae  tibi  offe- 
rimns  pro  Ecclena  tua  sancta  catholica.  El  concilio  de  Trento 
pronuncia  anatema  contra  quien  dijere  que  el  sacrificio  de 
la  misa  no  es  otra  cosa  que  alabanza  y  acción  dé  gracias,  6 
la  simple  conmemoración  del  sacrificio  de  la  Cruz;  anatema 
contra  quien  dijere  que  no  és  propiciatorio;  que  no  es  útil 
sino  para  quien  de  ál  participe,  y  que  no  ha  de  ofrecerse  por 
vivos  y  muertoi,  por  los  pecados,  las  penas,  sátisfaecionea  y 
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otras  necesidades.  ¿No  enseña  el  concilio  de  Trento  de  ese 
modo  que  el  sacrificio  tiene  oficios  universales,  y  que  la 
oblación  se  extiende  por  consiguiente  á  la  Iglesia  católica 
entera?  Por  tanto  es  sentir  común  de  fieles  y  teólogos  que 
la  oblación  del  sacrificio  abraza  toda  la  Iglesia.  *'  DeáuU 
Sacerdos  secreto  commemoratf  primo  quidem^  pro  quibus  hoc  sa- 
crificium  offertur^  scüiceípro  univenali  Ecclesiaj  eí  pro  hü  qui 
in  sublimitaíe  sunt  constituíit  1.  Timoth.  2.,  et  spectalüer  qum* 
iam^  qui  offerunt,  velpro  quibus  offertur  (S.  Thom.  art.  4).*' 

4.  De  aquí  resulta  que  el  sacrificio  de  la  misa  puede  ofre- 
cerse por  los  niños  que  han  recibido  el  bautismo.  Ellos  son 
miembros  de  la  Iglesia.  Aunque  no  necesiten  el  sacrificio 
para  el  fruto  particular  de  la  satisfacción,  la  misa  les  es,  no 
obstante,  útil  en  cuanto  á  la  impetración;  se  pide  para  ellos 
la  perseverancia  en  la  gracia,  y  la  exención  de  los  males  i 

Jue  están  expuestos.  También  resulta  que  el  sacrificio  pue- 
e  ofrecerse  por  los  fieles  que  están  en  pecado  mortal;  aun- 
3ue  de  nada  íes  sirve  para  la  satisfacción  ex  opere  operato,  es 
e  gran  utilidad  en  cuanto  al  fruto  de  impetración,  obtenien- 
do para  ellos  ciertos  beneficios,  y  particularmente  la  conver- 
sión; en  cuanto  á  lo  que  concierne  á  la  propiciación,  Dios 
queda  aplacado,  concede  auxilios  y  favores,  por  medio  de 
los  cuales  el  pecador  entra  en  gracia,  como  lo  enseña  el  con* 
cilio  de  Trento,  en  estos  términos:  "Dios,  aplacado  por  la 
oblación  del  sacrificio,  concede  la  gracia  y  el  don  de  la  pe- 
nitencia, y  perdona  los  crímenes  y  pecados,"  Otra  conse- 
cuencia del  principio  establecido  arriba  es  que  puede  tam- 
bién ofrecerse  el  sacrificio  por  los  energúmenos,  no  solo  por 
no  estar  prohibido,  sino  también  porque  los  energúmenos 
pueden  ser,  no  precisamente  fieles,  pero  sí  justos.  No  hay 
pues  motivo  para  excluirlos  de  la  participación  del  santo  sa- 
crificio. 

5.  ¿Qué  hemos  de  pensar  de  los  catecúmenos?  Desígnase 
bajo  este  nombre  á  hombres  que  creen  en  Jesucristo,  y  aun 
no  están  en  estado  de  gracia,  porque  no  han  recibido  el  bau- 
tismo. Algunos  teólogos  no  consienten  en  que  pueda  ofre- 
cerse el  santo  sacrificio  por  los  catecúmenos.  Así  Vázquez 
(disput.  227,  c.  3),  Granados,  Hurtado,  Castropalao,  Leander 
y  otros.  Vázquez  cita  equivocadamente  á  varios  autores  co- 
mo partidarios  de  su  opinión.  Fúndanse  en  un  texto  de  S. 
Agustín,  en  que  el  santo  doctor  ensena  que  el  sacrificio  no 
puede  ofrecerse  sino  por  los  que  son  miembros  de  Jesucris- 
to: Quis  offerat  corpas  Chrisli,  nisi  pro  eis,  qui  sunt  membra 
Chrislil  (Lib.  I  de  anima  et  ejus  origine^  c.  9).  Ahora  bieoí 
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UQO  86  hace  miembro  de  Cristo  por  medio  del  bautismo.  Los 
catecúmenos  no  están  bautizados,  luego  resulta  que  no  pue- 
de ofrecerse  el  sacrificio  por  ellos.  El  primer  concilio  de 
Braga  encierra  un  decreto  que  priva  de  la  conmemoración 
litúrgica  y  de  las  oraciones  del  oficio  divino  á  los  catecúme- 
nos muertos  sin  recibir  el  bautismo.  Preciso  es,  pues,  racio- 
cinar del  mismo  modo  acerca  de  los  catecúmenos  vivos,  y 
excluirlos  por  consiguiente  de  la  aplicación  del  Santo  Sa- 
crificio. La  Iglesia  romana  no  ruega  por  los  catecúmenos 
sino  el  viernes  santo;  ahora  bien,  el  sacrificio  es  mucho  mas 
que  la  oración.  Una  última  razón  es  que  el  sacrificio  no 
puede  ofrecerse  sino  por  aquellos  á  quienes  la  Eucaristía 
puede  ser  útil  como  sacramento:  seria  absurdo  que  un  hom- 
bre no  fuese  susceptible  de  participar  déla  Eucaristía  como 
Sacramento,  y  sí  como  sacrificio;  ningún  catecúmeno  tiene 
la  capacidad  necesaria  para  la  Eucaristía  considerada  como 
Sacramento,  por  falta  del  bautismo,  que  es  la  puerta  de  los 
sacramentos:  luego  es  asimismo  incapaz  del  fruto  de  la  Eu- 
caristía considerada  como  sacrificio,  y  ni  aun  es  lícito  ofrecer 
el  santo  sacrificio  por  los  catecúmenos.  No  obstante  esas 
razones,  la  mayor  parte  de  los  teólogos  piensan  que  el  sacer- 
dote, en  nombre  propio  y  en  nombre  de  Jesucristo,  puede 
ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa  por  los  catecúmenos,  á  lo  me- 
nos en  cuanto  al  fruto  impetratorio.  Puede  consultarse  á 
Pedro  de  Ledesma  (c.  17  de  Euchar.)  Juan  de  la  Cruz  (dub. 
5),  Bartolomé  de  S.  Fausto  (de  indulg.,  lib.  2  qu  80),  Leza- 
na,  Prado,  Suarez,  Villalobos,  Tamburino,  Trullench,  Lugo, 
Aversa,  Coninnk,  Lesio,  Layman  y  otros  varios.  En  cuanto 
á  las  pruebas  de  esta  conclusión,  la  primera  es  la  práctica 
de  la  Iglesia.  El  Papa  S.  Clemente  1?  refiere  en  las  constitu- 
ciones apostólicas  las  oraciones  que  se  hacian  en  la  misa  por 
los  catecúmenos.  S.  Agustín  (Epist.  107)  y  S.  Juan  Crisós- 
tomo  en  su  liturgia  atestiguan  la  práctica  que  se  seguia  con 
respecto  á  dichas  oraciones.  El  Ordo  romanus  encierra  la 
misa  que  se  celebraba  mientras  los  catecúmenos  se  prepara- 
ban para  recibir  el  bautismo;  el  canon  hace  mención  expresa 
de  ellos,  diciendo  que  por  ellos  se  ofrece  el  sacrificio:  Hanc 
igitur  oblaíionem  servitutis  nostrae,  sed  et  cunctae/amiliae  tuae^ 
quaesumug.  Domine^  ut  placatus  accipias:  quam  tibi  qfferimus  pro 
tamulis  ttfamulabtLs  (uis,  quos  ad  aeternam  vüam  et  beaíumgra- 
toe  donum  eligere  afque  vocare  dignatus  es.  El  sacerdote  pue- 
de, pues,  por  lo  menos  en  su  nombre  y  en  el  de  Jesucristo, 
ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa  por  los  catecúmenos,  al  me- 
nos en  cuanto  al  fruto  impetratorio.  2.  Puede  ofrecerse  el 
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sacrificio  por  los  que  son  fieles  y  miembros  de  Jesaeristo, 
como  lo  prueba  el  pasaje  del  canon  en  que  la  Iglesia  raega 
por  los  ortodoxos  y  los  que  observan  la  fe  católica,  pro  ortkr 
odoxisf  atque  catholicae  et  apoitolicaejidei  culíoríbus.  El  con- 
cilio tridentino  dice,  por  su  parte,  que  el  ministro  público 
de  la  Iglesia  ofrece  la  misa  por  todos  los  fieles  que  pertene* 
cen  al  cuerpo  de  Jesucristo,  pro  ómnibus JidelibtUj  qui  ad  cor- 
pus  Christiperíinent,  Los  catecúmenos  ¿no  son  fieles  y  miem- 
bros 'de  Jesucristo?  no  es  de  ellos  de  quienes  dice  S.  Agos'- 
tin  que  han  sido  ya  concebidos  en  el  seno  de  la  Iglesia?  Ñon- 
dum  quidem  adhtic  per  sacrum  baptisma  re?uui  estisjsedper  cru' 
cis  signum  in  útero  sanctae  matris   Ecclesiae  jam  concepH  estis 
(Lib.  2  de  symbolo).  Nadie  se  salva  si  no  es  miembro  de  Je- 
sucristo y  no  pertenece  á  la  Iglesia  mediante  la  fe.  Gomo 
hay  catecúmenos  que  se  salvan  por  medio  del  martirio  y  por 
medio  del  voto  del  bautismo,  de  aquí  resulta  que  los  cato* 
eumenos  son  verdaderamente  fíeles  y  miembros  de  Jesacris' 
to.  Santo  Tomás  da  una  regla  que  se  aplica  muy  bien  áloi 
catecúmenos.  La  pasión  de  Cristo,  dice,  sirve  para  todos  eo 
cnanto  Á  la  suficiencia,  para  la  remisión  de  la  culpa,  psrt 
la  adquisición  de  la  gracia  y  de  la  gloria:  mas  no  tiene  efec* 
to  sino  para  los  que  se  hallan  unidos  á  la  pasión  de  Jesucris- 
to por  medio  de  la  fe  y  la  caridad.  Tal  es  la  regla  dada  por 
el  doctor  angélico.  Los  catecúmenos  ¿no  están  unidos  á  Je- 
sucristo y   al  Sacramento  de  la  Eucaristía,  al    menos  por 
medio  de  la  fe,  y  algunos  no  lo  están  asimismo  mediante  la 
caridad?  El  sacrificio  puede,  pues,  tener  efecto  en  los  cate- 
cúmenos, y  el  sacerdote  ofrecer  por  ellos  la  misa  á  fin  de  ob- 
tener esos  efectos. 

6.  Hemos  dicho  que  el  sacerdote  podria  ofrecer  el  sacri- 
ficio de  la  misa  por  los  catecútnenos  en  nombre  propio  y  en 
nombre  de  Jesucristo,  Si  quiere  hablarse  de  la  oración  públi- 
ca y  de  la  ofrenda  hecha  en  nombre  de  la  Iglesia,  hay  que 
guardar  en  ello  las  leyes  de  la  misma  Iglesia,  que  no  ruega 
públicamente  por  los  catecúmenos  sino  el  viernes  santo.  £1 
cuarto  concilio  de  Cartago  y  el  de  Lérida  hablan  de  la  misa 
de  los  catecúmenos  que  se  disponen  para  recibir  el  bautis- 
mo; la  misa  se  halla  todavía  en  el  Ordo  romanus  antes  citado. 
Los  dos  concilios  se  encuentran  en  Graciano  (cap.  Episcopus 
de  consecr.  dist.  1.  Cap.  dehis.  35,  q.  2).  En  la  oración  pú- 
blica y  en  la  oblación  que  hace  el  sacerdote  en  nombre  da  la 
Iglesia  por  los  catecúmenos  debe  respetar  los  límites  fijados 
por  la  misma  Iglesia,  que  ha  querido  manifestar  mas  amor 
y  solicitud  por  sus  miembros  visibles,  por  los  fieles  bautiaa- 
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dos,  que  han  entrado  en  su  seno  por  la  puerta  del  bautismo. 
Los  catecúmenos,  viéndose  privados  de  los  sufragios  públi- 
cos de  la  Iglesia  que  pueden  tener  un  grande  influjo  para  su 
salvación,  son  excitados  de  ese  modo  á  recibir  mas  pronto  el 
bautismo. 

'  7.  También  dijimos  que  el  sacerdote  podia  ofrecer  la  mi- 
sa por  los  catecúmenos,  d  lo  menos  en  cuanto  á  lo  que  conctet' 
ne  al  fruto  impetratorio.  Sin   dificultad  se  comprende  que  la 
impetración  puede  aplicárseles;  todos  los  autores  antes  ci- 
tados están  acordes  acerca  de  este  punto.  Mas  no  asi  en 
cuanto  al  fruto  satisfactorio.  Coninck,  Suarez,  Lugo  y  otrps 
no  creen  que  los  catecúmenos  puedan  recibir  el  fruto  satis- 
factorio de  la  misa,  porque  dicho  fruto  se  da  ex  opere  operato, 
y  se  comunica  del  mismo  modo  que  el  efecto  de  los  sacra- 
mentos, que  no  pueden  ser  conferidos  sino  á  los  que  han  lle- 
gado á  ser  miembros  de  la  Iglesia  por  medio  del  bautismo; 
de  donde  resulta  que  la  misa  no  puede  tener  efecto  para  los 
hombres  que  no  están  bautizados,  en  lo  relativo  al  fruto  sa- 
tisfactorio. El  sentir  de  dichos  autores  es  bastante  probable. 
No  obstante,  Ledesma  y  otros  varios,  citados  antes,  lejos  de 
admitir  la  restricción,  enseñan  positivamente  lo  contrario, 
por  las  razones  siguientes:  1.  Las  satisfacciones  propias  y 
personales  aplicadas  á  los  catecúmenos  que  se  hallan  en  es- 
tado de  gracia  tienen  su  efecto.  ¿Por  qué  esas  satisfacciones 
personales  habian  de  tener  mas  eficacia  que  la  satisfacción 
que  es  el  fruto  del  sacrificio  ofrecido  en  nombre  de  Jesucris- 
to y  del  sacerdote?  Es  pues  mas  cierto  admitir  que  el  fruto 
satisfactorio  de  la  misa  puede  aplicarse  á  los  catecúmenos. 
2.  No  hay  razón  para  establecer  una  diferencia  entre  los  ca- 
tecúmenos difuntos  y  los  vivos.  Si  el  fruto  satisfactorio  del 
sacrificio  aprovecha  á  las  almas  de  los  catecúmenos  que  es- 
tán en  el  purgatorio  ¿porqué  los  catecúmenos  vivos  y  en  es- 
tado de  gracia  no  han  de  poder  participar  de  él?  Parece  di- 
fícil asignar  alguna  desigualdad  entre  ellos.  Por  otra  parte 
es  cierto  que  la  misa  puede  aplicarse,  en  cuanto  al  fruto  sa- 
tisfactorio, á  las  almas  de  los  catecúmenos  que  están  en  el 
purgatorio;  la  condición  es  una  misma  para  todas  las  almas 
que  están  en  el  purgatorio  y  en  el  cielo,  salvo  el  carácter. 
La  Iglesia  ofrece  el  sacrificio  de  la  misa  indistintamente  por 
todas  las  almas  del  purgatorio,  sin  hacer  restricción  alguna, 
por  mas  que  sepa  que  algunos  catecúmenos  pueden  encon- 
trarse entre  ellas.  Luego  el  sacrificio  de  la  misa  puede  igual- 
mente servir  en  cuanto  al  fruto  satisfactorio  para  los  cate- 
cúmenos de  esta  vida  que  se  hallen  en  estado  de  gracia» — 
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Los  argumentos  del  sentir  opuesto  no  ofrecen  dificultad. 
1.  Los  catecúmenos  no  son  visiblemente  miembros  de  Jesu- 
cristo, puesto  que  no  han  recibido  el  bautismo,  mas  io  son 
invisiblemente  por  medio  de  la  fe  interior,  y  auo  á  veces  me- 
diante la  caridad.  2.  Los  concilios  quieren  hablar  de  las  ora- 
ciones y  oblaciones  públicas  hechas  en  nombre  de  la  Iglesia, 
y  que  no  deben  tener  lugar  sino  cuando  la  misma  Iglesia  las 
prescribe.  Por  lo  demás,  la  Iglesia  no  priva  á  los  catecúme- 
nos difuntos  de  la  participación  de  las  misas  que  se  celebran 
1)or  l^s  almas  de  los  fieles.  El  papa  Inocencio  m  decide,  eo 
as  decretales,  que  es  menester  orar  públicamente  y  ofrecer 
el  sacrificio  por  el  alma  de  un  sacerdote  de  quien  se  sabia 
ciertamente  que  no  habia  sido  bautizado.  Sopitis  igiturquaes- 
tionibus  doctorum^  patrum  sententiam  teneas,  eí  in  ÉccUna  tua 
juges  preces  kostiasqtie  Deo  ojfferrijubeas  propresbyiero  memarato 
(c.  2.  de  presbytero  non  baptizato).  Esta  decretal  deroga  el 
decreto  del  concilio  de  Braga.  8.  El  argumento  prueba  tan 
solo  que  el  sacerdote  no  ha  de  ofrecer  la  misa  públicamente 
y  en  nombre  de  la  Iglesia  sino  cuando  la  misma  Iglesia  lo 
permite.  4.  El  influjo  de  la  Eucaristía  como  sacrificio  se  ex- 
tiende á  mas  que  el  del  Sacramento;  un  sujeto  incapaz  de 
recibir  la  Eucaristía  como  sacramento,  puede  muy  bien  per- 
cibir algunos  frutos  del  sacrificio.  Esto  es  lo  que  acontece 
con  respecto  á  los  catecúmenos;  no  pueden  recibir  la  Euca- 
ristía, mas  sí  participar  del  sacrificio,  así  como  tienen  parte 
en  los  demás  beneficios  de  la  gracia  divina.. 

8.  Oblación  del  sacrificio  por  los  infieles. — Los  teólogos  que 
niegan  que  pueda  ofrecerse  el  sacrificio  por  los  catecúmenos, 
son  cuosecuentes  cuando  sostienen  que  no  puede  ofrecérsele 
tampoco  por  los  infieles,  tales  como  los  paganos,  los  judíos 
y  los  herejes.  De  ese  sentir  son  Gabriel,  (Lect.  25  in  Canon, 
litt.  A.)  Azor,  Hurtado,  Vázquez,  Granados,  Machado,  Lean- 
der  y  otros  varios.  Acostúmbrase  citar  á  Soto  como  parti- 
dario de  la  misma  opinión;  pero  erradamente,  pues  él  admi- 
te que  puede  instituirse  una  capellanía  para  la  conversien 
de  los  infieles,  lo  que  supone  que  participan  del  fruto  impe- 
tratorio del  sacrificio.  Los  teólogos  fundan  su  parecer  en  las 
razones  siguientes:  1.  San  Agustin,  ya  citado,  enseña  que 
no  se  ofrece  el  cuerpo  de  Jesucristo  sino  por  los  miembros 
del  mismo  Señor.  Los  infieles  no  son  miembros  de  Jesucris- 
to, con  quien  la  primera  unión  tiene  lugar  por  medio  de  la 
fe.  2.  Varias  decretales  prohiben  expresamente  al  sacerdo- 
te que  ruegue  y  ofrezca  h\  sacrificio  por  los  infieles  y  los 
apóstatas;  no  es,  pues,  lícito  hacer  lo  contrario.  3.  No  es 
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permitido  suponer  qoe  Dios  haya  eatableeido  la  Eucaristía 
como  sacrificio  para  utilidad  de  los  que  no  puedeu  partici- 
par de  ella  como  sacramento. — A  pesar  de  eso,  la  opinión 
mas  seguida  entre  los  teólogos  es  que  el  sacerdote  puede,  á 
lo  menos  en  nombre  propio  y  en  el  de  Jesucristo,  ofrecer  el 
santo  sacrificio  por  los  infieles  que  no  están  excomulgados, 
Cfbrtos  infieles  se  hallan  castigados  con  la  excomunión,  y  son 
los  herejes.  No  hablamos  en  este  momento  de  ellos,  de  quie- 
nes se  tratará  mas  adelante.  Observemos  también  que  el  sa- 
crificio ofrecido  directamente  por  los  ministros  evangélicos 
que  trabajan  en  la  conversión  de  los  infieles,  aprovecha  á 
esos  mismos  infieles  y  se  ofrece  á  lo  menos  indirectamente 
por  ellos;  no  puede  ser  que  los  ministros  de  Dios  conviertan 
á  los  infieles  sin  que  e^tos  últimos  se  conviertan  á  su  vez; 
del  mismo  modo,  el  sacerdote  que  ofrece  directamente  el 
sacrificio  por  los  varones  apostólicos  ocupados  en  la  conver- 
sión de  los  infieles,  lo  ofrece  necesariamente,  aunque  de  un 
modo  implícito,  por  los  infieles  á  fin  de  que  se  conviertan. 
Nuestra  conclusión  no  tiene  precisamente  el  sentido  que 
acabamos  de  decir;  hablamos  de  la  oblación  directa  del  sa- 
crificio por  los  infieles,  y  en  este  sentido  la  defienden  varios 
teólogos.  Por  ejemplo.  Soto  (lib.  9  de  justitia,  qu.  2.  a.  S.) 
Martin  de  Ledesma  (in  2  part.  qu.  23.  a.  I.)  Pedro  de  Ledes- 
ma  (cap.  17  de  Euchar.  concl.  18.)  Prado  (dub.  11.  num.  23.) 
Gonet  (disput.  11.  art.  8.  n.  70.)  Navarro  (de  oratione,  cap. 
18.  num.  72)  Belarmino  (lib.  2  de  Missa,  c.  6.)  Suarez  (disp, 
78.  sect.  2)  Enriquez,  Coninck,  Lugo,  Laymap,  Bonacinay 
otros  varios. 

9.  La  primera  prueba  la  suministra  la  Sagrada  Escritura. 
Leemos  en  S.  Pablo  que  los  cristianos  deben  rogar  por  todos 
los  hombres,  por  los  reyes  y  por  los  que  ocupan  dignidades: 
Obiecrojieri  obi$crationes  etc.  pro  ómnibus  hotninibui^  pro  regi- 
bus  et  qui  in  sublimüate  sunt  (I  Timoth.  4.^  S.  Pablo  habla  de 
las  oraciones  de  la  misa.  Esa  es  la  explicación  qjie  dan  los 
padres  griegos  y  latinos.  Ahora  bien,  eran  los  reyes  idóla- 
tras en  la  época  en  que  S.  Pablo  recomendaba  que  se  orase 
por  ellos  en  la  misa.  Es,  pues,  lícito  rogar  por  ellos  en  la 
misa,  y  por  ellos  también  ofrecer  el  sacrificio,  á  fin  deim- 

f llorar  mercedes,  y  sobre  todo  8u  conversión.  En  la  antigua 
ey,  era  permitido  ofrecer  sacrificios  por  los  infieles,  por  los 
que  no  pertenecían  al  pueblo  de  Dios.  El  primer  libro  de 
Esdras  habla  del  sacrificio  ofrecido  por  la  vida  de  Darío,  y  el 
libro  de  los  Macabeos  menciona  el  sacrificio  celebrado  por 
la  conversión  de  un  pagano,  Heliodoro.  ¿Por  qué  bajo  la  ley 
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del  Evangelio  había  de  ser  ilícita  7  vedada  la  celebración 
del  sacrifioio  por  un  infiel?  Ea  segundo  lugar»  los  santos  pa- 
dres prescriben  bastante  claramente  que  se  celebre  el  santo 
sacrificio  por  los  infieles.  Dfcese  en  las  constituciones  apos- 
tólicas del  papa  S.  Clemente  que  hay  que  orar  en  la  misa 
por  el  rey,  por  los  que  están  constituidos  en  dignidad,  y 
aun  por  los  que  están  descarriados.  Tertuliano  auuncia  qne 
los  cristianos  ofrecen  el  sacrificio  por  el  emperador:  Sacrifi- 
camus  pro  salute  imperatoris  (lib.  ad  Scapulam).  Según  San 
Agustín,  nu  hay  que  creer  que  las  oraciones  y  oblaciones  de 
la  misa  no  hayan  sido  hechas  para  los  perseguidores  de  la 
Iglesia:  ^e  quisquam  txittimareí  non  esse  ittafacienda  pro  his 
a  quibus  penecutionem  patiebatur  Eeclesiaj  eum  membra  ChrÍMti 
ex  omni  essent  hominum  genere  colligenda  (Epist  69  ad  Pauli- 
num).  La  Iglesia,  dice  S.  Próspero,  pideá  Dios,  no  solo  por 
los  santos  y  por  los  que  ya  están  regenerados  en  Jesucristo,  si- 
no también  por  todos  los  infieles  y  los  enemigos  de  la  cruz  de 
Jesucristo,  por  los  adoradores  de  los  ídolos,  por  los  judíos, 
etc.  Supplicat  ubique  Ecclesia  Deo  non  solum  pro  ianctU  et  ta 
ChrUlijam  regeneratis^  sed  etiam  pro  ómnibus  infidelibus  et  íai- 
micis  Crucis  Christi,  pro  idolorum  euUoribus,  pro  judaeii  tu* 
^Lib.  I  de  vocatione  gentium,  cap.  12).  Los  santos  padres  es- 
tán acordes  en  decir  lo  mismo.  En  torcer  lugar  se  aduce  la 
razón  siguiente.  No  es  ilícito  rogar  en  la  misa  por  los  infie- 
les y  ofrecer  el  sacrificio  por  ellos,  pues  no  se  ve  que  la  Igle- 
sia haya  prohibido  al  sacerdote  hacerlo  en  nombre  de  Jesu- 
cristo y  en  el  suyo.  No  existe  decreto  alguno  de  la  Iglesia 
que  encierre  semejante  prohibición.  Por  otra  parto,  la  ora- 
ción por  los  infieles  en  la  misa  nada  ofrece  de  ilícito:  ellos 
son  susceptibles  de  recibir  varios  beneficios;  y  aun  gracias 
en  vista  cíe  la  conversión;  beneficios  en  el  orden  de  la  natu» 
raleza  á  causa  de  los  fieles  y  de  la  Iglesia  que  piden  á  Dios 
la  conservación  de  un  príncipe  que  no  los  persigue,  aunque 
infiel.  Ahora  bien,  la  oración  y  la  oblación  del  sacrificio  tie- 
nen el  poder  de  obtener  beneficios,  y  lejos  de  ser  ilícitas  en 
sí,  son  por  el  contrario  buenas  y  meritorias.  Mas  he  aquí 
otra  consideración  fundada  en  que  la  oblación  del  sacrificio 
incruento  de  la  misa  es  la  aplicación  del  sacrificio  sangrien- 
to de  la  Cruz,  no  solo  para  los  predestinados  y  los  fíeles,  si- 
no también  para  la  multitud  de  los  hombres,  es  decir,  para 
todo  el  mundo,  y  para  los  mismos  infieles,  como  se  deuuce 
de  la  1?  epístola  á  Timoteo,  c.  2,  y  de  la  primera  de  S.  Juan, 
c.  2.  Tal  es  la  doctrina  común  de  los  teólogos.  El  sacerdote 
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puede  pues  ajostane  á  la  intención  de  Jesocrísto  celebran- 
do la  misa  y  ofreciendo  el  sacrificio  por  los  infieles. 

10.  Los  argumentos  de  la  opinión  contraria  se  hallan  fal- 
tos de  solidez.  S.  Agustin,  en  el  lugar  objetado,  no  habla  de 
todos  los  infieles;  sino  solamente  de  los  infieles  difuntos,  es 
decir,  de  los  niños  muertos  sin  bautismo.  Combate  á  un  he- 
reje que  pretendía  que  s^  debia  orar  y  ofrecer  el  sacrificio 
por  ellos.  S.  Agustin  lo  niega  con  razón,  pues  los  niños  muer- 
tos sin  haber  podido  recibir  el  bautismo  no  son  miembros 
de  Jesucristo,  necacíu,  nec  poteníia;  se  hallan  perdidos  irrevo- 
cablemente para  la  gloria  eterna.  Esta  razón  no  atañe  á  loi 
infieles  vivos,  que  pueden  llegar  á  ser  miembros  de  Jesucris- 
to, aunque  no  lo  sean  aun;  pueden  convertirse  y  los  auxilios 
que  Dios  les  concede  los  excitan  á  ello.  Es  por  consiguien- 
te cosa  lícita  ofrecer  el  santo  sacrificio  á  fin   de  obtenerles 
tan  gran  bien.  La  Eucaristía,  en  cuanto  sacrificio,  dice  Sto. 
Tomás,  produce  su  efecto,  aun  en  aquellos  por  quienes  se 
ofrece;  no  requiere  en  ellds  la  vida  espiritual  m  acíu,  sino  tan 
solo  in  potentiaf  para  obtenerles  esa  misma  vida  espiritual. 
Eucharütia  in  quantum  esí  sacrificium^  habet  effecíum  etiam  in 
aliis,  pro  quibus  qffertur:  in  quibus  non  praexigit  vitam  spiritua' 
lem  in  actu,  sed  in  potencia  tantum  (in  4  dist.  12.  q.  2  a.  2.)  Pue- 
de decirse  que  ofreciendo  el  sacrificio  por  los  infieles,  se  ofre- 
ce por  miembros  de  Jesucristo,  por  cuanto  se  pide  á  Dios 
que  lleguen  á  serlo.  Las  decretales  que  prohiben  rogar  en 
la  misa  por  los  infieles  y  los  apóstatas,  se  refieren  á  los  ex- 
comulgados; no  comprenden  á  todos  los  infieles,  cuando  por 
otra  parte  es  seguro  que  no  todos  los  aue  no  tienen  la  fe  es- 
tán excomulgados.  Suponiendo  que  dichos  cánones  se  apli- 
quen á  todos  los  infieles,  excomulgados  ó  nó,  resultaría  tan 
solo  que  el  sacerdote  no  debe  ofrecer  el  sacrificio  por  los  in- 
fieles por  medio  de  la  oración  pública  y  la  oblación  en  nom- 
bre de  toda  la  Iglesia,  nada  se  opone  A  que  ofrezca  el  sacri- 
ficio en  su  propio  nombre  y  en  el  de  Jesucristo.  Hagamos 
observar,  según  lo  dicho,  que  el  sacrificio  no  puede  oirecér- 
se  por  los  infieles  en  cuanto  al  fruto  satisfactorio.  No  pu- 
diendo  perdonarse  la  pena  antes  de  la  remisión  de  la  culpa, 
el  fruto  satiisfaciorio  supone  el  estado  de  gracia  en  el  sujeto 
al  cual  se  aplica,  y  como  la  fe  es  el  principio  de  la  salvación, 
los  infieles  no  pueden  hallarse  en  estado  de  gracia  y  por  con- 
siguiente son  incapaces  de  poder  aprovecharse  del  sacrificio 
de  la  misa  en  cuanto  á  la  satisfacción. 

11.  De  los  excomulgados^  y  de  si  puede  ofrecerse  el  sacrificio 
porellos.*^e  da  el  nombre  de  ezcomulgadoi  á  aquellos  & 


quienes  la  ^letia  pnriva  de  scMaofragioe  eomanetb  Los  eu^ 
mulgados  vitandi  soq  aquelloe  con  Toe  coelee  no  bao  de  oo- 
muoicar  los  fieles,  sobre  todo  in  $acri$;  así  los  per emsiorm  ma- 
DÍfiestoi  de  los  clérigos,  y  los  qae  están  excomoigados  no- 
minal y  particalarmeote.  Todos  los  demás  exeomnlg^sdos 
son  non  vuandh  6  tolerados;  dicha  categoría  eomprende  i  to- 
dos los  herejes  en  las  provincias  donde  se  les  permite  vinr 
con  toda  libertad;  también  comprenden  á  enantes  iocorren 
en  excomanion  mayor  ab  homint  wdjure^  sin  haber  golpeado 
á  algún  clérigo,  ni  sido  denunciados  nominalmente.  Es£a  dis- 
tinción proviene  de  la  constitución  del  concilio  de  Cooataii- 
cia,  que  la  reguló  de  ese  modo,  no  ciertamente  por  el  bien 
de  los  excomulgi|doSt  sino  i  fin  de  hacer  desaparecer  los  es- 
crúpulos que  causaba  á  los  demás  fieles  la  comunicación 
que  frecuentemente  tenian  con  ellos. 

No  es  lícito  al  sacerdote  ofrecer  directamente  y  en  parti- 
cular el  santo  sacrificio  de  la  misa,  en  nombre  de  Jesucristo 
ó  en  el  de  la  Iglesia,  por  un  excomulgado  mtaniMM.  Todos 
los  autores  convienen  en  esto.  Las  decretales  hablan  clara- 
mente (cap.  A  nobist  cap.  Saeris  de  sentent.  excomm.)  Sies- 
do  grave,  la  materia  la  prohibición  obliga  so  pena  de  pecado 
mortal.  Navarro  ha  pretendido  que  no  comprendía  al  hom- 
bre excomulgado  válidamente,  pero  por  una  causa  injusta; 
ni  al  que  lo  ha  sido  válida  y  justamente,  pero  de  quien  pue- 
de presumirse  que  se  arrepienta;  sería  lícito  orar  y  ofrecer 
el  sacrificio  por  él,  con  tal  que  se  abstenga  el  sacerdote  de 
hacerlo  públicamente.  (Navarr,  Manual,  c.  27,  num.  56). 
Los  autores  rechazan  comunmente  la  opinión  de  Navarro. 
Puede  verse  á  Soto  (in  4  dist.  22  qu.  1  art.  I).  En  efecto,  la 
Iglesia  prohibe  claramente,  en  los  cánones  antes  citados, 
que  se  celebre  el  oficio  por  los  excomulgados.  La  decretal 
Sdcris  concierne  á  un  excomulgado  muerto  en  batalla;  el 
Papa  prohibe  hacer  las  absoluciones  y  oraciones  de  costum- 
bre, recibir  ofrendas  ú  ofrecer  preces  á  Dios  por  él:  Qimmí 
non  sint  absolutione$^  vd  oblationes  recipienrlae  $unt^  vel  oraiuh 
mts  Domino  porrigenda,  nisi  cum  de  ipsius  viventis  p^enitentia 
per  evidentiae  signa  comtiterit.  En  cualquier  otro  caso  no  es 
lícito  orar  y  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa  en  nombre  de  la 
Iglesia  por  los  excomulgados.  De  donde  resulta  que  el  sa- 
cerdote no  debe  orar  directamente  y  en  particular  en  el  Jtfe- 
mento  por  ellos,  puesto  que  hace  esa  oración  en  nombre  de 
la  Iglesia. 

12.  No  obstante,  los  teólogos  admiten  que  el  sacerdote 
puede,  en  su  propio  nombre  y  como  particular,  orar  en  la 


ini«$  por  loa  exeomulgado^  tiitandii  j  aplicarles  el  fruto  que 
provieue  ex  opere  operantis.  S.  Bernardo  (de  gradibus  humi- 
litatis)  hablando  de  los  excomulgados  mayores,  que  en  aque- 
lla época  eran  todos  vitandi,  sin  excepción,  se  expresa  asf: 
''Ko  tenemos  la  osadía  de  rogar  abiertamente  por  ellos,  pero 
no  cesamos  de  hacerlo  en  nuestros  corazones  Aunque  ellos 
mismos  se  privea  de  las  oraciones  comunes,  no  pueden  li- 
brarse de  nuestro  afecto."  Efectivamente,  la  excomunión 
tolo  priva  de  las  oraciones  comunes,  y  no  de  las  particula- 
res, y  el  excomulgado,  si  está  en  estado  de  gracia,  pertenece 
aun  á  la  comunión  de  los  santos  que  reúne  á  todos  los  miem- 
bros vivos  de  Jesucristo:  aunque  el  sacerdote  deba  abstener- 
se de  orar  públicamente  en  nombre  de  la  Iglesia  por  esos  ex- 
comulgados, porque  la  misma  Iglesia  lo  prohibe,^  pueáe  no 
obstante  orar  por  ellos,  y  ofrecer  la  buena  obra  del  sacrifi- 
cio en  su  nombre  y  como  persona  privada,  así  como  es  libre 
da  hacerlo  fuera  del  sacrificio.  La  Iglesia  ha  podido  muy 
bien  privar  á  los  excomulgadoj^  de  sus  sacrificios,  y  prohibir 
á  los  sacerdotes  que  rueguen  por  ellos  en  la  misa;  pero  de 
hecho,  no  está  probado  que  lo  haya  verificado.  De  donde 
resulta  que  bien  podemos  con  toda  seguridad  dirigir  á  Dios 
oraciones  secreta]»  y  privadlEis  ya  durante  la  misa,  ya  de  otro 
modo! 

13.  Mayores  la  dificultad  de  saber  si  la  oblación  del  sa- 
crificio seria  válida  y  aprovecharla  á  los  excomulgados,  su- 
poniendo que  el  sacerdote  lo  aplicasedirectamente  por  ellos, 
en  nombre  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia.  Pecaría  sm  la  me- 
nor duda,  haría  una  cosa  ilícita;  ¿seria  nula?  Algunos  teólo- 
gos lo  creen.  Marchino  (tract.  3  part.  2  y  8)  Luisio  Turria- 
oo  (lib.  2  de  censuris,  disput.  8  dub.  2)  Diana  (part.  6  traot. 
9  resol.  76)  Leander  (4  part.  disp.  3  q.  9)  y  otros  varios.  Y 
dan  las  razones  siguientes:  La  Iglesia  que  se  halla  investida 
del  poder  de  Jesucristo,  prohibe  al  sacerdote  ofrecer  el  sa- 
crificio por  el  excomulgado;  el  sacerdote  que  infringe  esta 
prohibición  hace  un  acto  ilícito  y  nulo,  y  el  sacrificio,  por 
parte  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia,  no  es  de  ningún  efecto 
para  el  excomulgado.  Si  el  sacrificio  produjese  su  efecto  por 
pai'te  de  Jesucristo,  también  lo  producirla  por  parte  de  la 
Iglesia,  lo  cual  no  puede  ser,  puesto  que  la  misma  Iglesia 
quiere  positivamente  que  el  excomulgado  quede  excluido 
del  fruto  del  sacrificio.  De  donde  resulta  que  el  sacrificio  es 
nulo,  por  parte  de  Jesucristo.  Hallándose  siempre  la  inten- 
ción de  la  iglesia  en  armonía  con  la  de  Jesucristo,  si  la  de 
este  divino  Señor  f^ese  que  el  sacrificio  ofrecido  contra  la  6r- 
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den  de  la  Iglesia  aprovechase  ál  excomulgado,  podría  preau- 
mirse  que  la  intención  de  la  Iglesia  sería  que  el  sacrífício  ce- 
lebrado contra  su  voluntad  produjese  su  efecto  por  parte 
de  ia  misma  Iglesia  que  lo  prohibe.  Ahora  bien,  todo  eso 
implica  contradicción.  Tales  son  los  príncipales  argumen- 
tos de  los  teólogos  que  consideran  como  nula  é  inválida  la 
oblación  del  sacrificion  por  el  excomulgado  vitandus. 

14.  No  obstante,  la  mayor  parte  de  los  autores  admiten 
el  sentir  opuesto.  El  sacrificio,  dicen,  no  es  de  ningún  efec- 
to para  el  excomulgado  en  cuanto  lo  ofrece  el  ministro  en 
nombre  de  la  Iglesia;  mas  produce  sa  fruto  en  tanto  cuanto 
el  ministro  lo  ofrece  en  nombre  de  Jesucristo,  Latiplicacion 
del  sacrificio  es  ilícita  pero  válida.  Tal  es  la  opinión  comun- 
mente  admitida  entre  los  mas  recientes  teólogos.  Prado, 
Suarez,  Lugo,  Layman,  Bonacina,  é  infinidad  de  otros.  No 
es  difícil  hacer  ver  que  la  oblación  en  nombre  de  la  Iglesia 
es  nula  y  sin  valor.  En  efecto,  el  ministro  que  trata  de  dis- 
tribuirlos bienes  contra  la  voluntad  de  su  señor,  obra  invá- 
lidamente. Ahora  bien,  la  Iglesia  queire  y  ordena  que  el  sa- 
cerdote no  ofrezca  el  sacrificio  en  sunombre  por  un  exco- 
mulgado. Si  pues  el  sacerdote  aplicael  sacrificio  á  pesarde 
la  prohibición  de  la  Iglesia,  la  misa,  en  tanto  cuanto  se  ofre- 
ce en  nombre  de  la  misma  Iglesia  por  el  ministro,  no  puede 
ser  de  utilidad  alguna  para  el  excomulgado;  por  consiguieo- 
te  esa  oblación  es  no  solo  ilícita,  sino  también  inválida  en 
cuanto  atañe  ala  Iglesia,  tanto  mas  cuanto  que  el  fruto  de 
la  oblación  no  puede  extenderse  mas  allá  de  la  intención  de 
quien  lo  ofrece.  La  segunda  parte  de  la  conclusión,  á  saber, 
que  la  oblación  en  nombre  de  Jesucristo  es  válida  para  el 
excomulgado,  aunque  ilícita,  se  funda  en  las  consideracio- 
nes siguientes.  La  Iglesia  no  puede  impedir  que  el  sacrificio 
ofrecido  en  nombre  de  Jesucristo   produzca  su  efecto  con 
respecto  al  sujeto  capaz  de  él.  El  excomulgado  es  suscepti- 
ble de  recibir  algunos  frutos  del  sacrificio,  que  le  son  comu- 
nicados en  nombre  de  Jesucristo.  El  sacerdote  peca  obran- 
do contra  el  precepto  de  la  Iglesia.  No  obstaiite,  la  aplica- 
ción del  sacrificio,  en  cuanto  hecha  en  nombre  de  Jesucris- 
to, es  válida.  Un  ejemplo  confirma  lo  que  decimos.  La  Igle- 
sia prohibe  también  administrar  los  sacramentos  á  los  exco- 
mulgados, y  el  sacerdote  que  los  administra  á  pesar  de  esa 
frohibicion,  peca  evidentemente  contra  la  voluntad  de  la 
glesia;  sin  embargo  el  sacramento  es   conferido,  per  ido- 
guendo,  y  produce  sus  efectos  en  el  que   lo  recibe,  si  no  en- 
cuentra mas  obstáculo  que  la  censura.  Lo  mismo  acontece 
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con  la  aplicación  y  oblación  del  sacrificio  en  nombre  de  la 
Iglesia. 

15.  Los  argumentos  de  la  opinión  contraria  no  quedan 
8iii  respuesta.  La  Iglesia,  sin  duda  alguna,  hace  uso  del  po- 
der legitimo  que  tiene  recibido  de  Dios,  cuando  prohibe  apli- 
car la  misa  por  el  excomulgado  vitandusí  la  aplicación  del 
Bacríficio  es  ilícita;  mas  no  se  desprende  de  aquí  que  sea  nu- 
la, en  tanto  cuanto  se  hace  en  nombre  de  Jesucristo.  Aca- 
bamos de  alegar  el  ejemplo  de  los  sacramentos;  la  prohibi- 
ción que  la  Iglesia  hace  seguramente  de  que  se  administren 
ilfcitamente  á  los  excomulgados,  mas  no  son  inválidos;  pues 
la  Iglesia  no  ha  recibido  la  facultad  de  anular  actos  que  se 
hacen  en  nombre  de  Jesucristo  con  todas  las  condiciones  exi- 
gidas. No  hay  oposición  entre  la  intención  de  Jesucristo  y 
la  de  Iglesia,  puesto  que  conciernen  á  objetos  diversos.  La 
Iglesia  quiere  y  pretende  simplemente  que  un  acto  hecho 
en  su  nombre  no  sea.  válido  contra  su  intencion;mas  no  pre- 
tende que  el  acto  hecho  en  nombre  de  Jesucristo  no  sea  vá- 
lido sin  la  intención  de  la  Iglesia.  Jesucristo  quiere  que  el 
acto  hecho  en  nombre  déla  Iglesia  no  sea  válido  sin  la  vo- 
luntad de  la  misma;  mas  quiere  asimismo  que  el  acto  hecho 
en  su  nombre  sea  válido  aun  sin  la  intención  de  la  Iglesia, 
cuando  las  demás  condiciones  concurren  en  él.  No  hay,  pues, 
contradicción  alguna  por  parte  del  objeto.  Asf  pues,  la  obla- 
ción del  sacrificio  de  la  misa  por  el  excomulgado  no  tolera- 
do es  válida,  en  tanto  cuanto  se  hace  en  nombre  de  Jesucris- 
to; mas  carece  de  fruto  por  parte  de  la  Iglesia  que  no  ofre- 
ce semejante  sacrificio.  La  oblación  es  ilícita  á  causa  de  la 
prohibición  de  la  Iglesia;  mas  es  en  parte  válida  y  fecunda 
á  causa  de  la  autoridad  de  Jesucristo,  que  es  el  principal 
oferente. 

16.  Pasemos  á  los  excomulgados  tolerados.  En  primer 
lugar  puede  el  sacerdote  en  nombre  propio  ofrecer  por  ellos 
el  acto  bueno  y  meritorio  del  sacrificio;  pues  si  eso  es  lícito 
con  respecto  á  los  excomulgados  vifandi,  como  hemos  dicho 
arriba,  con  mas  razón  puede  hacerse,  con  respecto  á  los  to- 
lerados, á  quienes  la  Iglesia  castiga  menos  severamente  que 
á  los  primeros.  La  dificultad  está^n  saber  si  el  sacerdote,  co- 
mo ministro  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia,  puede  ofrecer  di- 
recta y  particularmente  el  sacrificio  de  la  misa  por  un  exco- 
mulgado pt3blicamente  tolerado.  La  opinión  negativa  es 
adoptada  porSuarez  (decensuris,  disp.  9,  sect.  2)  Vazquei 
(de  excommunic.  dub.  2)  Bonacina  (disp.  2  qu.  2  punct.  1) 
Gregorio  de  Valencia,  Covarrubias,  Leander  y  otros.  He 
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aquí  las  raiones  que  alegan.  1.  Antes  del  concilio  de  Cons- 
tancia, no  se  podía  ofrecer  lícitamente  el  sacrificio  en  parti- 
cular por  los  hombres  en  quienes  habia  recaido  excomunión 
mayor:  el  concilio  nada  concedió  con  respecto  al  particular, 
pues  su  constitución  no  fué  promulgada  en  íb?or  de  los  ex- 
comulgados, sino  de  los  demás  fieles,  á  fin  de  que  padieaen 
comunicar  con  ellos  con  seguridad  de  conciencia;  luego  no 
es  lícito  que  el  sacerdote,  como  ministro  de  Jesucristo  y  de 
la  Iglesia,  ofrezca  directamente  el  sacrificio  de  ta  misa  por 
los  excomulgados  tolerados.  2.  El  principal  efecto  de  la 
excomunión  mayor  es  privar  de  los  sufragios  comunes  de  la 
Iglesia:  aunque  tolerados,  los  excomulgados  se  hallan  some- 
tidos á  los  efectos  de  la  censura.  No  tienen  por  conaiguiente 
ninguna  participación  en  los  sufragios  y  oraciones  comunes 
de  la  Iglesia.  El  sacerdote,  no  puede,  pues,  como  ministro 
de  la  Iglesia,  ofrecer  directamente  el  sacrificio  por  ellos.  La 
opinión  contraria  es  sostenida  por  teólogos  estimados,  Na- 
varro, (Manu&l.  c.  27num.  36)  Villalobos  (tract.  17dist.4 
eoñcl.  3)  Lugo  (disp.  19  sect.  10  num.  187)  Enriquez,  Diana, 
Hurtado,  Coninck,  Castropalao,  García,  Averia,  Prado  y 
otros  varios.  La  razón  fundamental  en  que  se  apoyan  es  que 
es  lícito  desde  el  concilio  de  Constancia  comunicar  in  dm- 
nÍ8  con  los  excomulgados  tolerados;  ahora  bien,  la  oblación 
del  sacrificio  de  la  misa  no  es  otra  cosa  que  cierta  comuni- 
cación in  divinis.  El  sacerdote  puede,  pues,  ofrecer  lícitamen- 
te la  misa  por  ellos,  absolutamente  como  por  los  demás  fie- 
les. Ellos  pueden  asistir  á  la  misa,  y  aun  ayudarla  en  caso 
preciso,  observando  no  obstante  el  no  ofrecerse  á  el  lo  espon- 
táneamente, pues  si  fuese  de  otro  modo,  el  sacerdote  debe- 
ria  interrumpir  la  misa  cuando  se  presentan  ó  la  ayudan,  y 
se  incurriría  en  los  inconvenientes  que  el  concilio  de  Con  s- 
tancia  quKso  obviar.  El  sacerdote  ora  y  ofrece  directamente 
el  sacrificio  en  nombre  de  la  Iglesia  por  todos  los  que  asis- 
ten ó  ayudan,  como  lo  prueban  estas  palabras  del  canon:  Et 
omnium  circunstantium,  pro  quibui  tibi  offerimus  hoc  sacrificium. 
Es  pues  en  calidad  de  ministro  de  la  Iglesia  como  puede 
ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa  por  los  excomulgados  tolera- 
dos. He  aquí  otra  razón.  Puesto  que  es  lícito  desde  el  con- 
cilio de  Constancia  enterrar  en  sagrado  á  los  excomulgados 
tolerados,  debe  ser   igualmente   lícito  aplicar  por  ellos  las 

Í)reces  y  sacrificios  de  la  Iglesia.  En  efecto,  la  práctica  de 
a  Iglesia  no  niega  la  sepultura  á  los  excomulgados  tolera- 
dos, los  partidarios  del  sentir  opuesto  lo  confiesan  sin  difi- 
cultad, por  ejemplo,  Suareí  (disp.  12  sect  4    de  centuris). 
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Antes  del  concilio  de  Constancia  las  prescripciones  canóni- 
cas rehusaban  á  la  vez  álos  excomulgados  la  aplicación  de 
los  sufragios  j  la  sepultura  eclesiástica;  mas  puesto  que  la 
sepultura  es  permitida  desde  el  concilio  de  Constancia,  ¿por- 
qué no  lo  hablan  de  serlos  sufragios, las  oraciones  y  los  sa** 
orificios?  tanto  mas,  cuanto  que  la  sepultura  eclesiástica 
comprende  las  oraciones  de  la  Iglesia  y  la  misa,  y  los  fieles 
son  enterrados  en  un  lugar  sagrado  para  tener  parte  en  las 
preces,  sufragios  y  sacrificios  que  en  él  se  ofrecen. 

17.  Las  razones  del  sentir  opuesto  no  son  demostrativas. 
Cierto  es  que  el  concilio  de  Constancia  no  quiso  favorecer 
directamente  á  los  excomulgados;  mas  no  pudo  disponer  di- 
rectamente en  favor  de  los  demás  fieles  permitiendo  comuni- 
car con  los  excomulgados  tolerados  en  las  cosas  civiles  y  sa- 
gradas, sin  otorgar  virtual  é  implícitamente  á  dichos  exco- 
mulgados algunos  favores  bastante  importantes,  tales  como 
la  asistencia  ala  misa  y  la  sepultura  eclesiástica;  de  donde 
resulta  que  el  sacerdote  puede  ofrecer  el  sacrificio  por  ellos. 
2.  Los  efectos  de  la  excomunión  dependen  de  la  voluntad 
de  la  Iglesia,  que  los  extiende  mas  ó  menos;  y  como  en  rea- 
lidad, la  Iglesia  no  priva  á  los  excomulgados  tolerados  de  la 
asistencia  á  misa  y  ae  la  sepultura  eclesiástica,  no  los  inha- 
bilita tampoco  para  que  pueda  ofrecerse  el  santo  sacrificio 
por  ellos.  Es  bien  cierto  que  un  excomulgado  oculto  que  se 
encuentra  en  estado  de  gracia  no  está  fuera  de  la  comunión 
de  los  fieles.  Todas  estas  cosas  no  admiten  una  regla  única 

Ír  uniforme;  preciso  es  decidirlas  conforme  á  la  práctica  y  á 
08  usos  de  la  Iglesia.  Bajo  este  respecto  hay  una  gran  dife- 
rencia entre  los  excomulgados  tolerados  y  los  que  no  lo  están. 

18.  De  la  oblación  del  sacrificio  por  los  di/untoi. — Todos  los 
difuntos  sé  hallan  distribuidos  en  algunas  clases.  Los  hay 
que  están  en  el  purgatorio  para  borrar  perfectamente  las 
manchas  de  los  pecados  veniales  y  para  sufrir  las  penas  no 
satisfechas  por  ellos  en  vida.  Otros,  perfectamente  purifica- 
dos, están  en  el  cielo.  Otros  en  fin  sufren  la  eterna  condena- 
ción, y  son  todos  los  que  mueren  en  estado  de  pecado  mor- 
tal; los  adultos  están  todos  en  el  infierno;  los  niños  no  bau- 
tizados se  hallan  eael  limbo.  Vamos  á  hablar  sucesivamente 
de  estas  diferentes  clases  dé  difuntos. 

19.  En  cuanto  á  lo  que  concierne  á  las  almas  detenidas 
en  el  purgatorio,  es  enteramente  cierto  que  puede  ofrecerse 
el  santo  sacrificio  por  ellas,  como  satisfacción  y  como  impe-  . 
tracion.  La  práctica  y  la  tradición  de  la  Iglesia  consagran 
estn  costumbre.  Las  almas  dsl  purgatorio  se  hallan  en  un  es- 
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tado  que  permite  participar  de  los  efectos  mtísfiu^ríos  é  im* 
petratorios  del  sacrificio.  Segua  la  (Joctríoa  del  concilio  de 
Trente,  las  almas  detenidas  en  el  purgatorio  son  aliviadas  por 
medio  de  los  sufragios  de  los  fieles,  j  sobre  todo  por  medio 
del  sacrificio  del  altar,  el  cual  no  se  ofrece  tan  solo  por  los 
pecados,  penas,  satisfacciones  j  demás  necesidades  de  los 
fieles  vivos,  sino  también  por  los  que  han  muerto  en  Jesu- 
cristo y  no  se  hallan  aun  purificados  por  completo.  Esa  es, 
añade  el  Concilio,  la  tradición  apostólica,  y  lo  define  en  el 
canon  3?  de  la  sesión  22.  8.  Juan  Crisóstomo  atestigua  esa 
tradición  apostólica.  ''No  en  vano,  dice,  establecieron  loe 
apóstoles  que  eu  la  celebración  de  los  misterios  sé  hiriese 
memoria  de  los  que  han  salido  de  esta  vida.  Sabian  que  gran- 
des ventajas  resultaban  de  esto  para  ellos.  En  efecto,  cuan- 
do el  pueblo  entero  está  presente,  y  el  colegio  de  los  sacerdo- 
tes eleva  las  manos  ante  la  hostia  tremenda  ¿cómo  no  habre- 
mos de  aplacar  la  ira  de  Dios  por  medio  de  nuestras  preces 
por  los  difuntos?"  (Homil.  3  Phllipp).  Los  demás  santos  pa- 
dres enseñan  la  misma  doctrina.  Tertuliano  (Lib.  de  corona 
militis,  c.  3)  S.  Cipriano  (lib.  I,  Epist.  9)  S.  Agustín  (lib.  de 
cura  pro  mortuis,  c.  I)  S.  Ambrosio,  predicando  la  oración 
fúnebre  de  Teodosío  y  de  Valentiniano,  ofrece  orar  por  sus 
almas.  Los  luteranos  y  calvinistas  han  .  combatido  esa  tra- 
dición apostólica;  dejamos  el  cuidado  de  refutarlos  á  los  teó- 
logos que  tratan  de  las  controversias  con  los  herejes. 

20,  Los  santos  que  reinan  en  el  cielo  no  necesitan  que  se 
ofrezca  el  sacrificio  por  ellos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  sa- 
tisfacción ó  impetración;  no  es,  pues,  posible  aplicarlo  por 
ellos  con  aquel  doble  fin;  mas  puede  ofrecerse  en  su  honor 
y  en  acción  de  gracias  por  la  gloria  de  que  se  hallan  corona- 
dos. Su  estado  los  hace  inaccesibles  átodo  mal,  átoda  culpa 
y  á  toda  pena,  y  por  consigui  ente  gozan  de  todos  los  bienes 
que  pueden  poseer.  Ha/  en  ellos  incapacidad  para  la  impe- 
tración y  la  satisfacción.  Mas  la  Iglesia  celebra  la  misa  en 
honra  suya,  y  da  gracias  á  Dios  por  la  gloria  que  les  comu- 
nica. Eso  es  lo  que  se  observa  en  las  oraciones  litúrgicas. 
Por  ejemplo,  la  secreta  de  la  misa  de  S.  Bartolomé:  Quaesu- 
tnu$  Domine^  ut  yus  auxilio  tua  beneficia  capiamus  pro  quo  tibi 
laudet  hostias  immolamus.  Orando  de  ese  modo,  mas  bien  ofre- 
cemos el  sacrificio  por  nosotros  que  por  los  santos;  pedimos 
que  sean  mas  y  mas  alabados  eu  la  tierra;  tal  es  nuestro  in- 
terés mas  bien  que  ^1  suyo;  aunque  sea  cierto  decir  que 
nuestro  provecho  redunda  en  gloria  suya,  del  mismo  modo 
que  en  la  oración  dominical,  en  que  pedimos  que  el  nombre 
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de  Dioa  sea  santificado,  oramos  por  nosotros  y  por  toda  la 
Iglesia,  é  indirectamente,  procuramos  la  gloria  exterior  de 
Dios.  En  la  decretal  Cum  Martha^  el  papa  Inocencio  III  se 
expresa  en  estos  términos:  Sancti  orationibtis  nosíris  non  indi- 
genU  'pro  e/>,  quod  cum  sint  perjicte  beati^  omnia  eis  ad  vota  suc- 
eedunt.  Sednoipoíuis  eorum  orationibus  indigemus,  quoi^  cum 
miseri  simus^  undique  mala  nostra  períurbant,  Unde  quod  inple- 
visque  orationibus  continetur^  prout  vel  profícial  huic  mncto^  vel 
illi  íalis  oblatio  ad  honorem,  et  gloriam,  ita  debet  intelligi,  uí  ad 
hoc  protu,  quod  magis^  ac  magis  a  fidelibus  glorificetur  in  lerris. 
Sto.  Tomáis  dice  absolutamente  lo  mismo  (in  4  dist.  45  qu. 
3  a.  2). 

21.  Los  condenados  no  son  susceptibles  de  tener  parteen 
los  efectos  del  sacrificio,  lo  cual  se  entieúde  de  los  adultos 
que  están  en  el  infierno,  ó  de  los  niños  muertos  sifi  bautif^ 
mo«  No  es  lícito  orar,  ofrecer  el  sacrificio  por  ellos.  Los  su- 
fragios 7  las  oraciones  no  serian  de  ninguna  utilidad,  pues 
su  condenación  es  eterna  por  un  decreto  inmutable  de  Dioft, 
expresado  en  este  pasage  del  Evangelio:  Discedile  a  me^  ma- 
ledictU  in  ignem  aeíernum.  Atreverse  á  orar  y  ofrecer  el  sacri- 
ficio por  los  condenados  seria  hacerse  sospechoso  de  error  en 
la  fe  acerca  de  la  condenación  eterna  de  los  que  mueren  en 
pecado  mortal,  y  renovar  la  herejía  de  Orígenes,  que  decía 
que  serian  salvados.  La  Iglesia  prohibe  orar  y  aplicar  la  mi- 
sa por  los  condenados.  Tenemos  sobre  el  particular   la  de- 
cretal AíidivimuSf  en  el  título  de  reliquii$  et  veneratione  sanctO" 
rum,  asi  como  varioB  cánones  de  Graciano.  Nuestra  conclu- 
sión es  inmediatamente  de  fe,  ó  se  acerca  á  serlo,  como  lo 
hace  observar  Soto  (in  4  dist.  45  qu.  2  a.  2).  Se  objeta  el 
ejemplo  de  Trajano  librado  del  infierno  por  las  súplicas  de 
S.Gregorio  el  Grande,  para  concluir  que  la  condenación  no 
es  irrevocablemente  perpetua,  y  que  no  está  vedado  orar  por 
los  condenados,  y  aun  por  los  paganos.  Es  fácil  contestar 
que  siendo  apócrifos  ese  ejemplo  y  otros  varios,  no  pueden 
debilitar  la  doctrina  común;  si  se  quiere  concedet*  alguna 
probabilidad  á  la  redención  de  Trajano,  es  evidente  que  un 
acontecimiento  contrario   á  las  leyes  comunes  por  Dios  es- 
tablecidas, no  puede  citarse  como  ejemplo,  ni  prueba  nada 
contra  la  doctrina  común,  fundada  en  las  verdades  reveladas 
en  la  Escritura  y  trasmitidas  por  los  padres.  El  cardenal  Al- 
bicio  habla  de  un  predicador  que  se  atrevió  á  anunciar  des- 
de el  pulpito  que  la  Limosna  podia  obtener  la  mitigación  de 
las  penas  de  los  condenados,  el  Santo  Oficio  hizo  compare- 
cer al  predicador  y  le  exigió  que  se  retractase. 

Trad.  por  B.  A.  O.  {AnaUcta  Juris  Pontijidi). 
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El  Diario  de  /{(Miia  ha  publicado  jrecientemente  el  aiguien- 
te  escrito  relativo  á  la  persecaeion  qae  bao  tenido  que  sofrir 
los  cristianos  en  Cochinchina  dorante  los  años  pasados  de 
1861  y  1862: 

Desde  el  mes  de  Agosto  de  1861,  publicó  el  emperador  de 
Annam  un  edicto  que  ordenaba  que  todos  los  que  segaian  la 
religión  cristiana,  cualquiera  que  fuese  su  edad,  sexo  y  con- 
dición, y  aun  los  que  la  hubiesen  renunciado  por  medio  de 
la  apostada  largos  años  atrás,  serian  dispersados  y  disemi- 
nados en  las  diversas  provincias  del  imperio,  de  manera  que 
los  demás  sujetos  pudiesen  ejercer  sobre  ellos  una  vigilan- 
cia exacta  y  completa,  puesto  que  una  vez  lograda  la  dise- 
minación según  las  miras  é  intenciones  del  Gobierno, habia 
de  haber  cinco  infieles  para  vigilará  cada  cristiano.  Dispo- 
níase ademas  que  las  casas  de  los  discípulos  de  Jesucristo 
fuesen  arrasadas,  sus  bienes  confiscados,  sus  ganados,  mue- 
bles y  mercancías  repartidos  entre  los  paganos  cuyas  habi- 
taciones estuviesen  mas  inmediatas.  En  fin,  debía  señalárse- 
les con  dos  letras  sobre  las  mejillas,  indicando  la  una  la  re- 
ligión que  profesaban,  y  la  otra  el  distrito  ó  provincia  de 
que  formaban  parte. 

Es  mas  fácil  comprender  que  describir  la  consternación 
producida  por  tan  bárbaro  edicto,  y  el  dolor  á  que  se  entre- 
garon los  neles  del  Tonquin,  pues  á  esta  vasta  comarca  del 
imperio  era  á  la  que  principalmente  se  referia  el  tirano.  Los 
mandarines  inferiores  que  se  hallaban  directamente  encar- 
gados de  hacer  ejecutar  el  edicto  quedaron  también  cons- 
ternados con  él,  y  no  se  prestaban  sino  á  su  pesar  á  la  apli- 
cación de  tan  inhumanas  medidas.  Pero  los  mandarines  su- 
periores desplegaban  ^1  mayor  celo  por  que  se  ejecutasen, 
pues  á  ello  se  hallaban  sin  cesar  estimulados  por  nuevas  ór- 
denes del  Emperador.  Este,  no  fiándose  tooavfa  de  ellos, 
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envió  á  todas  partes  agentes  encargados  de  dirigirle  directa- 
mente informes 'sobre  la  fidelidad  con  que  se  ejecutaban  sus 
órdenes,  y  de  recoger  datos  estadísticos  perfectamente  exac- 
tos, que  habian  de  hacer  llegar  á  manos  del  Emperador,  á 
fin  de  alcanzar  completamente  el  objeto  de  las  prescripcio- 
nes imperiales. 

Esta  primera  operación  tuvo  por  efecto,  sin  que  nadie  pu- 
diese sustraerse  de  ella,  hacer  despojar  y  dispersar  á  los  cris- 
tianos, según  el  tenor  del  decreto  que  los  gobernadores  tu- 
vieron que  publicar  en  todas  partes;  recompensas  eran  con- 
cedidas á  todo  el  que  denuncíasela  los  que  estuviesen  ocul- 
tos, ó  por  casualidad  hubiesen  sido  olvidados,  ó  cuyos  nom- 
bres no  estuviesen  inscritos  en  las  listas  de  lo9  mandarines. 
Era  un  espectáculo  lamentable  ver  turbas  de  cristianos  en- 
cadenados ó  con  la  argolla  al  cuello,  entregados  á  toda  espe- 
cie de  miseria  y  de  malos  tratamientos,  arrancados  de  sus 
hogares  para  ser  trasportados  é  países  lejanos,  sin  tener  pa- 
ra descansar,  durante  el  curso  de  su  largo  y  penoso  viaje, 
sino  la  mansión  de  las  prisiones  sombrías,  donde  su  fe  tenia 
que  sufrir  la  prueba  de  las  privaciones,  los  padecimientos, 
las  promesas  y  las  amenazas,  A  todo  resistieron  <;on  valor, 
pues  los  agentes  imperiales  no  pudieron,  salvo  excepciones 
rarísimas,  lograr  arrastrarlos  á  la  apostasía. 

Durante  el  espacio  de  nueve  meses  que  duró  la  ejecución 
de  ese  edicto,  sus  rigores  fueron  considerablemente  agrava- 
dos, á  consecuencia  del  odio  que  la  constancia  de  los  fieles 
avivó  entre  los  perseguidores.  Con  la  esperanza  de  triunfar 
de  ella,  sometieron  á  los  horrores  del  último  suplicio  á  una 
muchedumbre  de  esos  valerosos  campeones  de  la  fe,  princi- 

Salmente  á  los  que  se  encontraban  en  la  ciudad  de  Nam- 
^ing,  donde  de  trescientos  que  estaban  en  la  cárcel  doscientos 
cuarenta  murieron  de  hambre;  los  demás  perdieron  la  vida 
del  tiempo  y  ganaron  la  de  la  eternidad  quedando,  por  or- 
den del  gobernador,  expuestos  al  frió  de  las  noches,  exten- 
didos sobre  esteras  que  sin  cesar  empapaban  en  agua  fresca. 
Todos  los  que  fueron  hallados  escondidos  en  la  ciudad  fueron 
condenados  á  morir  por  medio  del  cuchillo  ó  la  horca. 

En  Mayo  de  1862  salió  otro  edicto  imperial  que  mandaba 
exterminar  los  cristianos.  Ese  edicto  tenia  principalmente 
por  objeto  las  provincias  del  reino  que  forman  las  vicarías 
apostólicas  de  oriente,  del  centro,  de  occidente,  y  del  medio- 
día del  Tonquin.  Dicho  dscretofué  ejecutado  en  la  vicaría 
oriental  desde  el  80  del  mismo  mes.  Se  llena  uno  de  espan^- 
to  al  leer  la  relación  de  los  degüellos  que  de  él  resultaron. 
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Los  crístianoa  habían  de  ser  conducidos  á  la  capital,  y  apé* 
ñas  llegados,  sin  la  menor  formación  de  proceso,  les  corta- 
ban la  cabeza.  £1  30  se  contaron  di^  y  siete  mártires;  al  dia 
siguiente,  trece;  el  1?  de  Junio,  ciento;  el  2,  ieitcientas;e\  3  hu- 
bo mas  todavía.  En  la  vicaria  meridional,  hubo  aun  mayor 
barbarie  en  las  ejecuciones;  los  cristianos  fueron  quemados 
en  masa,  y  liiego  echados  en  unas  fosas  medio  muertos  y  cu- 
biertos de  tierra;  ó  bien  amarrados  dos  á  dos,  con  los  pies  y 
los  puños  atados,  eran  arrojados  á  los  ríos. 

En  la  vicaría  central  se  procedió  con  la  misma  crueldad; 
el  gobernador  de  la  capital  hizo  cortar  la  cabaza  á  veiMtiam 
cristianos  el  18  de  Mayo;  el  20  hizo  empalar  á  »«  catequista 
y  á  dos  cristianos  mas;  el  22,  hizo  degollar  tuarenta  y  tres  y 
ahorcar  á  dos,  entre  ellos  un  eclesiástico;  el  20  hizo  dar 
muerte  á  sesenta  y  siete;  el  27  y  el  28  á  sesenta  y  ocho.  Después 
de  semejante  carnicería,  todavía  quedaban  en  las  cárceles 
doscientos  veinticuatro  cristianos;  los  verdugos,  cansados  de 
degollar,  encontraron  mas  expeditivo  deshacerse  de  ellos 
atándolos  cinco  á  cinco  para  ahogarlos  en  el  rio.  De  ese  mo- 
do enviaron  al  cielo  ciento  doce  el  30  de  Mayo,  yendo  los  de- 
mas  al  dia  siguiente. 

Entre  esas  gloriosas  víctimas  de  la  fe  de  Jesucristo,  hay 
que  contar  gran  número  de  eclesiásticos,  catequistas  y  mi- 
sioneros, particularmente  de  la  Orden  de  Padres  Predicado- 
res. Entre  todos,  señalaremos  al  Illmo.  Sr.  D.  Valentín  Ber- 
rio  Ocha,  obispo  in  partibus  de  Centuria  y  vicario  apostóli- 
co del  Tonquin  central,  que  fué  al  cielo  á  recibir  la  recom- 
pensa desús  largas  fatigas  apostólicas,  el  l^de  Noviembre 
de  1861  (1).  Ese  gran  apóstol,  salido  de  la  cárcel,  pero  siem- 
pre encerrado  en  la  jaula  en  que  se  le  habia  metido  desde  el 
momento  en  que  cayera  en  manos  de  los  satélites  del  tirano, 
quedó  expuesto  á  las  miradas  de  los  curiosos  durante  una 
hora  que  pasó  absorto  en  oración.  Cuando  lo  sacaron  de  su 
jaula,  lo  ataron  á  un  poste,  y  á  una  seííal  dada  con  el  toque 
de  una  campana,  le  cortaron  la  cabeza  que  fué  luego  colo- 
cada en  la  punta  de  una  pica  y  colgada  á  las  puertas  de  la 
ciudad.  Al  cabo  de  tres  dias,  la  orden  del  gobernador  era 
que  se  la  arrojase  al  rio;  mas  los  cristianos  la  rescataron  á 

f»recio  de  oro,  y  habiéndola  envuelto  en  un  lienzo  finísimo, 
a  enviaron  á  una  cristiandad  inmediata.  Lo  mismo  hicieron 


(1)    Ara  debido  tiempo  pablicamos  la  relaolon  del  muürio  del  Ulmo.  0r. 
P.  Yalentin  Berrio  Ochoa.— N.  áh  LL.  RR, 
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con  sus  preciosos  restos,  que  fueron  enterrados  en  otra  cris- 
tiandad. 

Los  informes  de  donde  tomamos  estas  noticias  abreviadas, 
dicen  que  el  cálculo  hecho  tan  solo  para  dos  de  las  vicarfaa 
antes  indicadas,  hace  ascender  el  número  de  los  que  en  el 
espacio  de  nueve  meses  han  sido  martirizados  á  diez  y  seis  mi/, 
y  el  de  los  reducidos  á  la  servidumbre  á  causa  de  su  cons- 
tancia en  la  fe  cristiana,  á  veinte  mil. 


LL  IGLESIA  DE  8.  PEDRO  DE  TODAS  LAS  NACIONES, 

IN    LOirDBEg. 


Un  periódico  religioso  de  París  ha  recibido  últimamente 
la  siguiente  curiosa  carta  de  Londres: 

Señor  Redactor, 

Los  trabajos  de  la  iglesia  de  S.  Pedro  de  todas  las  Nacio- 
nes, en  Londres,  se  hallan  muy  adelantados;  la  misma  iglesia 
está  casi  concluida,  y  solo  falta  acabar  la  abadía  y  la  sacris- 
tía; de  modo  que  S.  Em.  el  Cardenal  Wiseman  espera  po- 
der abrir  solemnemente  dicha  iglesia  durante  la  segunda 
semnna  de  Pascua,  en  el  momento  en  que  todos  los  Obispos 
de  Inglaterra  se  hallen  reunidos  en  sínodo  en  Londres- 

¡Cosa  maravillosa!  en  esa  iglesia  que  ha  de  servir  para  to- 
das las  naciones,  la  mas  desgraciada  y  perseguida  de  todas 
ha  comenzado  el  primer  oñcio  divino  en  la  noche  de  Navi- 
dad. Se  ha  cedido  á  la  misión  polaca  de  Londres  una  capilla 
subterránea  situada  debajo  de  la  abadía  y  que  puede  conte- 
ner unas  trescientas  personas.  Gracias  á  varias  colectas  he- 
chas entre  los  polacos,  el  abate  Chwaliszewski,  enviado  por 
el  arzobispo  de  Qnesen  y  de  Posen,  á  petición  de  S«  Em.  el 
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Cardenal,  ha  podido  adornar  la  capilla  y  colocar  en  ella  na 
altar  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Czenstochowa, 
la  cual  comienza  á  ser  milagrosa  aquí.  Los  polacos  emigra- 
dos se  reúnen  en  la  capilla  dos  veces  cada  domingo  y  dia  de 
fiesta,  y  cada  vez  se  predica  en  polaco.  En  el  corto  espacio 
de  tiempo  trascurrido  desde  que  se  abrió  dicha  capilla,  roas 
de  veinte  niños,  ya  crecidos,  han  sido  bautizados;  cuatro  pro- 
testantes se  han  convertido  en  ella;  y  un  número  bastante 
grande  de  polacos  que  desde  hacia  treinta  años  estaban 
aquí  sin  altar  ni  sacerdote,  se  han  acercado  á  los  sacramen- 
tos, y  ahora  esa  capilla  es  paradlos  un  gran  consuelo. 

Esperamos  que  en  breve  la  iglesia  de  S.  Pedro  aera  para 
todas  las  naciones  lo  que  la  capilla  subterránea  para  los  po- 
lacos, considerándonos  dichosos  con  ver  que  aquellos  cuyas 
necesidades  eran  mayores,  hayan  sido  los  primeros  en  dejar 
oir  en  ella  las  alabanzas^del  Señor;  la  iglesia  no  podia  comen- 
zar mejor  á  llenar  su  destino,  que  es  servir  para  todas  las  na- 
ciones que  cuentan  hijos  entre  los  habitantes  de  Londres. 
¿No  debe  esto  excitar  el  fervor  de  los  católicos  del  continente 
á  incitarlos  á  contribuir  ala  conclusión  de  esa  magnífica  ba- 
sílica, á  fin  de  que  su  Em.  el  Cardenal  pueda  realizar  su  de- 
seo de  abrirla  solemnemente  después  de  Pascua? 

Recibid  etc. 

JosB  Faa  di  Bbuko. 
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IiOS  Alt  ARO  AB^ 


N  uéo  de  lo»  momento»  én  l^xxe  a\go  fatigado  del  aa^ 
peeto  miaerabla  del  mundo«  alzaba  la  vista  contem^ 
iplando  la  bó?eda  azal  y  misteriosa  que  no  puede  ei"" 
pitear  la  eiencia,  sentí  que  iba  cayendo  en  una  som* 
nolencia  indecible.  Me  parecía  que  después  de  haber 
andado  todo  un  dia  por  caminos  áridos,  llegaba  á 
la  caida  de  la  tarde  á  un  país  Je  ciénagas  y  miasmas:  quise 
marcharme  de  allí  al  instante,  mas  ettendiendo  la  vista  á  lo 
lájoa,  descabrf  una  ciadad  circuida  de  murallas.  Avancé, 
pues»  y  volvi  i  detenerme,  cuando  al  reflejo  del  sol  moribun- 
do, vf  escritas  en  la  puerta  de  la  ciudad  estas  palabras:  Hie 

nMúi  dininus  cuUui . 

Mientras  miraba  con  horror  el  lema,  sallan  de  la  eludid 
unos  individuos  máy  singulares  que  se  fueron  acercando  á 
un»  espeeie  de  gran  mananti«U  de  agua  negruzca  y  oleagino- 
sa situado  á  alguna  distancia  de  la  puerta.  To  retrocedí  con 
cautela,  y  movido  por  la  curiosidad^  me  puse  detras  de  unoe 
matorrales,  para  ver  sin  ser  notado. 

Esos  hombres  eran  los  Aéinroas.  Se  sentaron  en  una  pe- 
quete  eminencia  arenosa,  innáediata  al  manantial,  y  proce- 
dieron á  la  elección  de  dos  oradores  que  debian  perorar  en 
sesión  solemne  aquel  dia«  Obtenido  el  objeto,  después  de 
maobo  ruido,  fueron  los  electos  á*  beber  en  el  oharoo  que 
hv  noMionadoi  Sbte  aete  impríiiiiá  wánimieüto  sil  agio»  ee^ 
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tanoada,  lo  que  hizo  salir  de  ella  au  hedor  insoportable  á 
cualquiera  que  no  fuese  anarca.  Yo  perdf,  cuasi,  el  sentido; 
pero  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  me  repuse  poco  á  poco,  j 
vi  que  se  volvían  los  anarcas  á  la  ciudad.  Cada  vez  mas  at¿ 
nito  de  lo  que  presenciaba,  los  seguí  de  lejos.  Al  acercarme 
á  la  puerta  se  me  presentó  un  ángel  resplandeciente,  envuel- 
to en  nubes  de  oro,  j  con  lengua  arpada  me  dijo;  '^Entra, 
cristiano,  entra  á  oir  tramar  una  negra  conspiración  contra 
la  Humanidad.  Te  concedo  la  facultad  de  ser  invisible  á  loe 
anarcas."  Y  disipándo^^e  cual  vapor  azulóse  que  acaricia  la 
brisa  suave,  desapareció  de  mi  vista,  mientras  yo  le  obede- 
cía penetrando  en  un  edificio  ruinoso,  y  colocindome  en  aa 
lugar  oportuno  para  oir  bien. 

Subió  á  una  especie  de  tribuna  uno  de  los  dos  oradores 
que  hablan  Ido  á  inspirarse  á  las  hediondas  aguas,  y  echando 
miradas  desconfiadas  en  derredor,  habló  asi: 

''Conciudadanos,  ya  veis  el  insignificante  papel  que  ha- 
cemos en  el  mundo,  y  la  penuria  en  que  nos  hallamos;  no  go- 
zamos de  ningún  placer,  y  nos  odiamos  unos  á  otros;  para 
nosotros  no  hay  opíparos  banquetes,  cuando  sabemos  qae 
en  otras  comarcas  se  vivé  desahogada  v  cómodamente:  de 
este  modo  desaparecemos  del  teatro  del  mundo.  Salgamos, 

Cues,  de  aquí:  marchemos  á  esos  paisas  que  se  han  regido 
asta  hoy  por  la  unidad  y  fijeza  de  principios,  por  lo  cual 
son  fuertes:  marchemos  á  destruirlos  para  vivir  nosotroa^ 

**A1  anunciaros  la  proposición,  ya  os  veo  preguntarme 
con  recelo:  ¿qué  medios  teoemos  para  invadir  pueblos  va- 
lientes, siendo  nosotros  tan  escuálidos?. . . .  Mas  antea  que 
presentéis  la  objeción,  os  diré  lisa  y  llanamente  que  no  hay 
sociedad,  por  robusta  que  sea,  que  subsista,  si  se  la  incul- 
can doctrinas  disolventes. 

'*¿Cómo  se  las  inculcaremos?  Ved  aquí  la  cuestión.  Co- 
nozco su  dificultad;  pero  creo  que  si  pudiésemos  hacer  pre- 
valecer la  idea  del  bienestar  material  por  encima  de  toda 
moral,  ya  habríamos  conseguidq  la  mitad  del  intento.  Ha- 
blemos de  moral  para  no  chocar,  pero  inoculemos  el  princi- 
pio de  que  no  hay  libre  albedrio^  y  que  así  el  hombre  es  wt- 
TostruLdo/alalrnenu  por  el  destino,  no  siendo  por  lo  tanto  reo 
de  ningún  crimen  que  cometa.  No  tardarían  mucho  nues- 
tros discípulos  en  negar  rotundamente  la  necesidad  de  la 
expiación  en  casos  de  homicidio.  Estas  ideas,  é  infinitas  mas 
que  proceden  unas  de  otras,  lisonjean  mucho  la  soberbia 
humana;  y  cuando  la  criatura  se  haya  persuadido  de  que  sos 
males  le  vienen  por  culpa  ajena,  y  no  por  la  propia,  se  pon- 
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drá  á  difcarrír  contra  su  conciencia,  y  á  faena  de  orgullo  y 
■ofiama,  echará  á  rodar  el  principio  de  autoridad,  una  de  laa 
bates  en  que  descansa  hoy  la  sociedad. 

^'Conseguido  este  primer  ó  importantísimo  punto,  trate- 
mos de  destruir  el  respeto  á  la  propiedad,  asegurando  con 
tenacidad,  que  es  adquirida  á  expensas  del  sudor  del  jorna- 
lero. Por. este  medio  llamamos  4  nosotros  las  dos.  terceras 
partes  de  la  humanidad,  que  no  son  propietarias. 

''La  familia  es  barrera  poderosa  contra  nuestras  ideas;  pe- 
ro así  como  la  delicadita  gota  de  agua  taladra  poco  á  poco 
la  pe5a  mas  dura,  la  timpánica  pluma  de  nuestros  escritores 
podrirá  la  familia  con  la  ponzoña  que  sabrá  diestramente 
esparcir  en  las  páginas  de  libros,  folletos,  periódicos  y  to- 
da clase  de  impresos  que  circularán  en  el  grandia  en  que 
nosotros  seamos  los  primeros. 

''Destruida  la  convicción  interior  del  respeto  á  la  autori- 
dad, á  la  propiedad  y  á  la  familia,  —continuó  diciendo  el 
enarca —  metalicemos  al  hombre.  Oíd  bien  esto.  Aquel 
que  tiene  hambre,  y  recibe  el  mendrugo  de  pan  que  le  con- 
•erva  la  vida,  es  natural  que  sienta  hacia  su  bienhechor  al- 
guna gratitud,  aun  cuando  sea  instantánea;  digo  itutantáneat 
porque  si  no  vuelve  á  verle,  le  olvida  no  pocas  veces;  pero 
el  que  hace  el  beneficio,  si  lleva  un  fin  determinado  al  ha- 
cerlo, claro  es  que  trata  de  captarse  su  buena  voluntad.  Pues 
bien;  consiguiendo  nosotros  ese  objeto,  y  siendo  el  hombre 
nuestro,  le  decimos:  "Si  puedes  ganar  dinero  para  hacer 
fortuna  honradamente,  hazlo,  sino  No:  porque  lo  esencial 
es  ser  rico."  ¿No  veis  de  ese  modo  á  nuestros  prosélitos  des- 
preciando todo  freno,  salir  de  un  negocio  ilícito,  para  entrar 
en  otro  peor,  y  acabar  por  volverse  brutos  llenos  de  orot 
¡Pues  eso  conviene  á  nuestros  intereses! 

"Propongo,  ademas,  la  degradación  de  la  mujer,  como 
medio  infalible  de  éxito  en  mi  propósito.  Bien  entendido 
que  en  esto,  como  en  todo  lo  que  he  dicho  anteriormente,  de- 
be de  haber  mucha  sutileza.  No  se  emitan  crudas  y  desnu- 
das las  doctrinas;  porque  la  humanidad  quiere  ser  prostitui- 
da con  palabras  sentimentales.  Acerquémonos  á  los  libres 
pensaiaresf  y  convenzámoslos  de  que  habrán  mas  lectores 
mientras  mas  excusen  los  vicios  de  impureza;  que  digan  que 
el  adulterio  es  hijo  de  las  circunstancias,  y  no  un  crimen 
horroroso;  queprueéen  qae  los  raptos  de  las  doncellas  son 
debidos  á  la  tiranía  paterna,  y  no  á  la  infamia  del  seductor  ó 
á  la  ingratitud  desnaturalizada  de  una  hija  nefanda,  que  lio- 
mi  lúgubremente  un  dia  el  delito  espantoso  de  olvidar  lo 
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que  debía  i  sus  TeoarablM  padrMí  delagiyioa  4a  J9ím  -ai  to 
tierra;  que  la  mujer  puede,  por  medio  dal  éivweie  legelt 
cambiar  de  varón,  como  las  ñeras  en  los  bosques^ ...  Dlgih 
moa  á  los  pintores  que  dibujes,  oon  poétíeos  colore^  cuadros 
indecentes,  para  que  el  sexo  del  oandor  y  de  U  inoeeaeía 
se  acostumbre  desde  temprano  i  dq  e^oaadalisars^  de  lo  q«e 

mas  tarde  ha  de  imitar •  lospiremos  á  lee  má^ieoe  eMO- 

tos  vertiginosas  qua preparen  iiajureakud  6  U  rel^íaAtop 
de  las  costumbres  severas,  y  áemooionesiojuríosaa. . » «  ¿No 
oreéis,  conoiudadanos,  que  con  lo  que  voy  eipoqieodOi  l\^ 
garemos  á  ser  en  pocos  ados  duefiof  del  muadot". « • , 

Uq  murmullo  satis&tf torio  precedió  d  U i^piabai^QQ  gen»- 
reí. 

''El  deaaño  y  el  suicidio  son  también  medies  eiectísímoa 
de  conseguir  los  fines  de  mi  plaeu  JProhemQ$  que  el  boaer 
manchado  solo  se  lava  con  la  sangre  del  prójimo  é  U  de  sf 
mismo,  y  os  aseguro  que  privamos  á,  la  80cie^s4  de  algaoM 
importüntes  individualidades. \* . .  No  oeoesito  deaarrollv 
en  extenso  mi  idea  en  este  particular,  para  que  me  entefi- 
dais  completamente,  pues  al  méiioe  discreto  se  le  aloanse  la 
inmensa  ventaja  que  reportaría  á  los  Anarea^  el  arraigo  pro- 
fundo de  tal  doctrina." 

Entre  aplausos  frenéticos,  siguió  vociferando  el  orador; 

'^Hagamos  glotona  y  bebedora  á  la  juventud  elegante. 
En  el  humo  de  las  salsas»  y  en  el  vapor  día  líquidos  alcohóli- 
cos ahoguemos  la  dignidad  del  que  fué  becbo  &  imagen  de 
Dios.  Ya  le  veréis,  en  poco  tiempo,  hablar  y  disentir  de  co- 
ciaa  y  repostería  con  mas  acierto  que  el  mas  ^femado  coci- 
nero, y  salir  de  fondas  y  tabernas  en  lindo  y  respetable  ae- 
pecto,  abogando  por  el  pobre  que  no  tiene  pao  que  comer, 
porque/rai/e5  y  reyes  no  se  ocupan  de  él.  Cuando  se  llega  á 
raciocinar  así,  ya  se  está  en  disposición  de  oñraof  con  gusto; 
familiarizados  con  lo  que  antes  consideraban  pecado  naof  tal, 
prefieren  la  licencia  al  dur^  freno  de  la  moral  catolice* 
Odiarán  á  los  retrógrados  maestros  que  les  enseñen  á  privar- 
se de  goces  tan  naturalcst  diciéndolef  que  "ee  debe  comer 
para  vivir  y  no  vivir  para  comer." 

''Se  le  dice  al  pueblo  en  masa:  ''Vosotros  sois  los  deebse 
redados  de  la  tierra.  Hasta  hoy  solo  biabéis,  servido  piare  los 
placeres  de  los  poderosos.  Todos  los  siglos  que  os  precedie- 
ron fueron  otros  tantos  mooumentps  de  la  explotación  del 
hombre;  pero  pronto  brillará  para  vosotros^  no  unasangrienr 
ta  aurora  de  saoudimientosfónebres  que  serian  á  veeetta  p^ 
reeer  1a  consecttenoii^  de  le  enarqufa,  sino  u«a  pjieMb 


EaÚvñ,  d#  administraeiones  que  cambiando  á  cada  iostanter 
üontrada  al  pueblo  en  el  lagar  en  que  hasta  hoy  solo  en-> 
traroB  hombrea  de  estudios  gravea,  y  destinados  desde  uq 
principio  para  los  altos  cargos  que  habian  de  desempeñar 
UQ  dia.  ¡Odiad  á  todo  aquel  que  tenga  el  pió  colocado  en 
«na  grada  mas  alta  que  la  que  ocupáis,  pues  no  existe  ra-i 
ion  para  que  todos  no  seáis  iguales!  ¡Vosotros  sois  los  vir* 
toosoa,  puesto  que.  trabajáis  para  que  otros  se  diviertan  i 
costa  de  vuestro  infortunio!  ¡Vosotros  teueis  alma  grande, 
IMín  cuando  qo  oigáis  nunca  ni  misa  ni  sermones,  ni  os  con- 
feaeis  ni  comulguéis!  ¡Los  poderosos  ocupan  el  puesto  que 
usurparon  4  los  derechos  del  hombre!  No  os  detengáis  en 
medios  para  sátiros  con  la  vuestra. . . .  Proclamad  la  libera 
tad  de  opiniones,  pero  cuando  oigáis  á  alguno  defender  prin* 
oipios  contrarios  á  los  que  os  enseñamos,  alzad  la  voz,  gri- 
tad, mentid,  calumniad:  ese  es  el  modo  de  vencer  en  nombre 
de  la  razoa.  Vended  vuestra  patria,  vuestra  bandera;  renegad 
vuestra  sangre  si  llega  el  caso  oportuno,  sed  adversarios  de 
todo  lo  que  no  coadre  con  vuestro  pensamiento.  ¡Hartos  si- 
glos lo  hicieron  con  vosotros!  ¡Aquel  que  os  ofrece  dere-^ 
CHoa  sin  pediros  dbbkbes  que  cumplir,  aquel  es  vuestro  ver^ 
dadero  amigo!" 

Todo  el  diabólico  congreso  se  puso  á  gritar  y  á  patear  de 
goeo,  conviniendo  con  infernal  alegría  en  que  bastaba  lo  di* 
cbo  para  convencerse  todos  de  que  la  envidia  era  uno  de  los 
mas  poderosos  medios  de  disolución  social. 

^'jOdio  al  trabajo  moral!  digamos  también,  exclamó  el 
oraoor:  que  el  hombro  desee  ciencia,  riquezas,  dignidades, 
acrrallos,  vinos  y  bocados  exquisito/B;  pero  sin  amor  á  la  ocu* 
paeion  del  alma  y  del  cuerpo  para  moderar  sus  pasiones,  y 
tratar  así  de  ir  llegando  á  la  santidad:  nada  de  eso.  ¡Odio  al 
trabajo!  ¡Amor  al  ocio!" 

Apenas  hubo  concluido  el  Anarca  su  fétido  discurso,  s^ 
puso  en  pié  el  otro  orador  y  dijo: 

^'Apruebo  todo  lo  que  la  sabiduría  de  mi  antecesor  ha  pro- 
Dtto^iadQ;  pero  hay  un  punto  primordial  que  no  ha  tocado 
de  lleno;  y  que  es  indispensable  tratar  con  preferencia,  co- 
mo vosotros  mismos  vais  á  ver. 

^'La  Humanidad  cree  en  otra  vida  eterna,  y  que  para  me- 
recerla le  es  necesario  cumplir  en  ésta  con  la  ley  de  Dios, 
£sla  idea  no  nos  conviene,  y  por  consiguiente  debemos  tra- 
tar de  destruirla,  antes  de  proceder  á  halagar  las  pasiones 
del  B^iodo  que  tan  bien  propone  mi  digno  compañero.  Cono* 
cereiiy  sin  esfuerzo  alguno,  que  si  el  hombre  llega  &  perder 
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esa  creencia,  único  fanal  qae  te  alambra  en  las  mitferfi 
TÍas  de  su  peregrinación,  caerá  en  la  duda  de  ai  la  moral  et 
verdad  ó  cosa  tenida  por  verdad,  sin  serlo  realmente.  ¿Cómo 
barémos  para  tratar  de  destruir  el  dogma  de  la  eternidad  de 
la  recompensa  j  de  las  penas?  Hay  gran  dificaltad,  conven* 
ffo  en  ello,  y  por  lo  mismo  no  opino  que  se  le  ataque  de 
frente,  mas  sí  de  soslayo.  Para  ello  no  bay  mas  que  bostfli- 
tñx  á  los  maestros  consagrados  á  la  enseñanza  religioso-civil. 
Sobran  circunstancias  para  bacerlos  odiosos.  Los  fiJém^i» 
nos  auxiliarán  con  sus  apreciaciones  de  los  beebos  históricos; 
el  uno  dirá  que  tales  sucesos  fueron  causados  por  foM^  otro 
que  por  nefata  y  otro  que  ni  por^  ni  por  nrfoM^  sino  por  lo 
que  á  él  le  dé  la  gana  de  opinar.  Ensartarán  una  región  de  ab- 
surdos, y  como  la  masa  del  pueblo  no  es  erudita,  ni  cosa  que 
se  le  parezca  en  lo  mas  mínimo,  se  le  encajarán  documen* 
tos  comprobatoriotf  que  caerían  deshechos  ante  el  sano  crite- 
rio, pero  que  serán  admitidos  por  la  multitud,  por  la  misma 
razón  que  carecen  de  autoridad.  Esto  que  os  digo  os  pare- 
ce extraño,  pero  sin  echarla  de  profeta  os  aseguro  que  no  os 
admirareis  de  aquí  á  algunos  años,  si  logramos  esparcir  nues- 
tras doctrinas;  porque  con  vue^itros  propios  ojos  veréis  reali- 
zado mi  pronóstico,  y  con  vuestros  oidos  oiréis  especies  su- 
blimes. Ya  puesto  en  confusiones,  está  el  pueblo  dispuesto 
á  la  impiedad  y  á  dejarse  dominar  por  el  primer  charlatán 
que  tenga  elocuencia  peculiar  para  el  caso.  Leyendo  histo* 
riadores  ateos  y  oyendo  á  los  Acareas,  no  se  sabrá  qué  pen- 
sar, y  llegaremos  en  tiempo  oportuno  para  echar  abajo  el 
cuerpo  de  los  maestros.  Andemos,  eso  sí,  con  mucha  caute- 
la; busquemos  apariencias;  discurramos  sutilmente,  á  fin  de 
que,  poco  á  poco,  y  como  por  especie  de  convicción,  vayan 
los  individuos  y  las  familias  separándose  de  sus  directores  es- 
pirituales, mofándose  de  los  sacerdotes  en  general,  porque 
el  que  empieza  por  no  respetar  al  apóstol  heroico,  acaba  por 
reirse  de  la  Iglesia.  El  dia  en  que  las  masas  populares  pier- 
dan la  veneración  á  las  cosas  sagradas,  los  gobiernos  no  po- 
drán contar  con  moralidad  alguna  verdadera  en  sus  subdi- 
tos. ¿Y  qué  sucederá  entonces?  No  bastarán  ejércitos  ni  po- 
licía para  hacer  comprender  á  los  pueblos  que  este  mundo 
es  un  valle  transitorio,  y  que  la  felicidad  completa  solo  es- 
tá en  la  otra  vida.  Habrá  trastornos  y  subidas  y  bajadas  de 
supuestos  gobiernos,  y  mientras  tanto  lloverá  fuego  sobre 
los  incautos  y  no  incautos;  y  ellos  deshaciéndose  en  impo- 
tente y  envidiosa  rabia  contra  los  poderes  constituidos,  y 
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BOiiotros  lucrando  con  la  desventara  general,  pasaremos  al 
mismo  tiempo  por  defensores  del  pueblo  iobtrano. 

"Si  descuidamos  esto  que  os  digo  ¿cómo  conseguiremos 
transformar  &  la  sociedad  con  solo  divinizar  las  pasiones?  ¿no 
•abéis  que  el  hombre  de  todo  se  cansa,  aun  de  lo  que  le  hala- 
ga? ¿Creéis  fácil  subyugará  hombres  de  fe?  Imposible.  Ved/ 
ai  nOy  á  los  conquistadores:  nunca  han  dominado  á  un  pueblo 
verdaderamente  religioso;  le  podrán  vencer  militarmente, 
pero  nunca  se  apaga  en  él  ese  amor  á  Dios  y  á  la  patria. 
¡Guerra,  pues,  &  toda  institución  religiosa  dedicada  á  la  en- 
señanza colegial!  ¡Guerra,  en  general,  á  todo  lo  que  se  opon- 
ga á  la  disolución  social!! .... 

''No  me  cansaré  nunca  de  deciros  que  sin  aniquilar  hasta 
sus  cimientos  lo  que  hay  establecido,  no  podemos  adelan- 
tar. Hagamos  penetrar  en  los  pechos  ignorantes,  viciosos  ó 
malvados,  la  idea  de  que  solo  lo  nuevo  es  bueno,  á  fin  de  lle- 
garlos á  convencer  de  que  hasta  hoy  los  gobiernos  no  se  han 
ocupado  de  sus  deberes:  todo  lo  antiguo  debe  ser  aborrecido, 
ridiculizado.  No  es  muy  diñcil  que  lo  lleguen  á  creer,  si,  so- 
bre todo,  escribimos  la  historia  del  mudo  que  dije  antes; 
comprendéis  que  siendo  exactos  en  la  relación  de  los  hechos 
materiales,  arreglaremos  las  apreciaciones  filosóficas  á  nues- 
tra conveniencia,  Y  como  quiera  que  el  que  nos  lea  nos  pre- 
ferirá al  historiador  católico,  por  cuanto  le  halagamos  en 
sus  secretas  aspiraciones,  diciéndole  que  la  moral  no  es  in- 
mutable, y  que  la  de  los  tiempos  pasados  era  buena  para 
entonces^  y  no  para  el  dia,  en  que  la  difusión  de  las  luces  anár- 
quicas ha  hecho  al  hombre  mas  descarado;  ved  cómo  cree- 
rán los  pueblos  que  es  verdadero  progreso  echar  al  olvido 
esos  maestros  y  sus  doctrinas,  convenientes  como  dije  antes, 
para  épocas  de  oscurantismo^  en  que  el  hombre  carecía  de  li- 
bertad. Es  evidente  que  se  nos  podrá  contestar  que  hay  con- 
tradicción en  esto  de  presentar  la  perfectibilidad  progresiva 
al  lado  del  fatalismo  que  propuso  mi  ilustre  compañero;  pe- 
ro esta  contradicción  agrada  al  hombre' sin  Religión;  porque 
la  perfección  en  este  mundo  acaricia  su  orgullo,  y  el  fata- 
lismo excusa  su  infamia.  ¡Ataquemos,  pues,  la  enseñanza  re- 
ligiosa! ¡Aprobad  mi  proposición!" 

No  bien  cesó  de  hablar  aquel  energdmeno,  cuando  se  vol- 
vió el  congreso  una  nueva  torre  de  Bdbel.  Mas  se  cansaron  de 
hacer  ruido,  y  paróse  un  individúo  pronunciando  con  énfa- 
sis estas  palabras: 

'*Digo  que,  después  de  oidos  los  dos  sabios  discursos  que 
han  saUdo  de  labios  tan  profundos,  opino  que  antes  de  atacar 
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la  Religión  se  empleen  loa  medioi  indicada  por  él  primer 
orador.  La  razón  en  que  me  fundo  es  que  mas  facilidad  hay 
en  echar  abajo  eorporaciones  religiosas  despüéti  de  oorfom- 
pido  el  corazón  del  hombre,  con  eostambres  irelAjadas  por 
lecturas  y  ejemplos  de  materialismo.  És  positivo  que  jamae 
la  sociedad  consentirá  en  ridiculisar  y  mucho  mánoa  máltñh 
tar  á  personas  dedicadas  á  formar  buenos  ciudadancfe,  arteaa^ 
nos  honrados  é  hijos  virtuosos.  Pot  lo  tanto,  oooviétie  per- 
vertir á  las  familias»  antes  de  emprender  la  eruzada  éontra 
los  imponentes  maestros.  Para  ello  se  ha  probado  yá  hasta 
la  saciedad,  que  podemos  contar  oon  motalistaa  atilitarioet 
filósofos  impíos,  historiadores  sin  conciencia,  novelistas  mar 
lignos,  y  otros  mas  que  en  su  propia  vida  darán  la  maestra 
de  lo  que  puedan  escribir  en  materia  de  depravación.'* 

Volvió  á  empezar  el  tumulto  á  la  conclusión  de  esta  pe- 
roración. Unos  gritaban,  otros  reian   á  carcajadas  conside- 
rando el  estado  á  que   vendrían  á  parar  los  pueblos,  si  pre- 
valeciesen las  doctrinas  anárquicas.  Ya  éste  se  burlaba  de 
lo  que  se  habia  dicho,  ya  aquel  imitaba  las  voces  de  los  irra- 
cionales, como  para  demostrar  que  asf  se  entendería  la  Hu- 
manidad en  lo  sucesivo.  Por  fin,  cansados  de  manifestar  lo 
que  cada  uno  era,  aprobaron  todo  lo  hecho,  y  se  pusieron 
en  marcha,  formando  un  oscuro  pelotón   semejante   á  una 
bandada  de  lúgubres  murciélagos,  mientras  yo  mirándolos 
con  atención,  descubría  entre  ellos  muchos  entes  Conocidos. 
El  primero  que  noté  era  un  apóstata  casado  sacrilegamen- 
te con  otra  apóstata.  Habia  publicado  el  principio  del  Mnt 
examen  en  materia  de  religión,  y  ahora  triste  y  aburrido,  con 
seis  hijos  y  una  mujer  agria  y  díscola,  tenia  frecuentes  con- 
versaciones con  el  Diablo,  como  él  mismo  lo  confiesa. 

El  otro,  un  personaje  obeso,  que  después  de  haber  mere- 
cido el  título  de  ''^Defensor  de  la  F«,"  por  refutar  victoriosa- 
mente al  hereje  del  libre  examen,  acabó  por  aceptar  lo  que 
antes  condenaba,  desde  el  momento  en  que  la  herejía  autori- 
zó el  cambio  continuo  de  concubinas  que  con  el  nombre  de  e«- 
posas,  repudiaba  y  degollaba  á  su  antojo. 

Detrás  de  él  iba  un  antig^uo  conde.  Ese  anarca,  vieofdo 
relajación  de  costumbres  en  algunos  magnates  prinóipales, 
consideró  que  toda  la  nación  estaba  en  el  mismo  caso.  Ko 
supo  comprender  que  donde  quiera  que  pfende  la  semilla 
católica  siempre  hay  fruto  precioso,  mas  ó  menos,  según  los 
esfuerzos  del  cristiano.  Cediendo,  pues,  á  su  funesto  orgu- 
llo, llamó  á  una  raza  estrangera,  brillante,  civilizada,  seto 
que  no  tenia  por  base  la  verdad  católiéá;  por  medio  m  la 
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traicioD  86  apoderaron  los  estrangeros  del  gran  pafs  de  la  fe» 
y  el  inicuo  traidor  pudo  ver  realizada  su  idea,  con6ando  en 
que  ya  su  nación  ñerieL  regenerada  por  la  nueva  civilización. 
Mas  un  puñado  de  patriotas  que  no  transigió  con  su  ho- 
nor, empezó  una  lucha  gloriosa  para  eterno  baldón  del 
infame  conde,  y  de  todos  los  que  en  lo  sucesivo  imitaran  ese 
ejemplo  de  felonía  y  depravación. 

A  poca  distancia  noté  á  un  seudo-fílósofo  que  ha  publica- 
do  sus  confesiones,  diciendo  entre  otras  vilezas,  que  todos 
los  hijos  que  le  nacian  de  su  concubina  los  echaba  á  la  in- 
clusa, y  no  volvía  á  ocuparse  más  de  ellos.  Un  hombre  de 
entrañas  tan  humanas  ha  proclamado  el  dogma  de  la  sobe- 
ranía popular,  y  escrito  un  tratado  para  la  educación  de  la 
juventud. 

También  se  encontraba  en  la  turba  un  poeta  sublime.  El 
mismo  cuenta  que  sus  padres  ersn  católicos,  y  cumplían  san- 
tamente sus  deberes  de  tales;  que  fué  educado  por  unos  bue- 
nos religiosos  que  enseñan  por  amor  á  Dios.  Sin  embargo, 
ciego  de  orgullo,  ha  renegado  los  principios  de  sus  progeni- 
tores, y  se  ha  hecho  filosofastro,  historiador  revolucionario, 
y  poeta  panteista,  rematando  su  miseria  con  decir  que  esos 
maestros  q\iee7iseñan  por  amor  ^  Dios,  forman  un  instituto  de 
soberbia. 

A  su  lado,  con  la  mirada  de  libre  pensador,  iba  un  gran  li- 
terato, poeta,  libelista,  filosofastro  y  novelista.  Ha  dicho  que 
por  no  sé  qué  monstruosas  combinaciones,  los  monarcas  y 
eidero  han  ejercido  ixneL  tiranía  secular,  que  es  preciso  des- 
truir con  habladurías  y  declamaciones. 

Y  mezclándose,  empujándose  y  tropezando  á  cada  momen- 
to, desaparecieron . 

Yo  quedé  solo  y  pensativo,  no  extrañando  verá  los  Anar- 
cas  reunidos  para  un  mismo  fin,  y  deplorando  las  desgracias 
que  iban  á  llover  sobre  la  humanidad,  cuando  el  Ángel  se  me 
volvió  á  aparecer  y  me  dijo  con  solemnidad: 

'*Los  pueblos  escucharán  las  pérfidas  insinuaciones  de  sus 
enemigos.  Dia  llegará  en  que  hijos  se  vanagloriarán  de  ha- 
ber maltratado  á  sus  ancianos  padres;  esposos  nombrarán 
ante  la  madre  de  sus  hijo,  la  clase  y  calidad  de  sus  delitos; 
madres  matarán  con  sangre  fría  á  su  inocente  prole;  her* 
manos  tendrán  pasiones  incestuosas,  consentidas;  comer- 
ciantes harán  á  cada  instante  bancarotas  fraudulentas, 
aplaudidas;  incendiarios  quemarán  edificios  enteros  y  serán 
aprobados;  se  dirá,  se  discutirá,  se  probará  y  se  fundará  el 
no  gobierno  como  el  mejor  de  los  gobiernos;  se  hablará  de  las 
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tetta»  oartmnáa»  eomoMe^etros  taotot  moMtroos;  m  B«g«ri 
la  divinidad  j  la  necesidad  de  los  santos  aaeraraentos;  ae  ha- 
biará  eon  rechifla  de  las  santas  mujeres  destinadas  al  eoa* 
•velo  de  los  enfermos  abandonados,  y  babrá  bipdcritaa  pon- 
doradores  de  las  cosas  bellas  que  apoyen  con  risitas  aprobé» 
lirias  tamaña  iniquidad;  babrá  ¡horror!  hasta  quien  quiera 
poner  sus  manchadas  manos  sobre  la  tiara  del  Vicario  da  Je- 
aooríslo  para  concluir  de  una  vez  la  obra  de  destrucción!. .  •  . 
Pero  ¡ay  de  aquellos  que  tal  hicieren!  ¡Ay  de  los  que  por  fal* 
ta  de  valor  se  dejen  seducir  por  la  mentira!....  Mas  ao  te  afli- 
jas al  eitremo  de  desesperar  del  que  hasta  hoy  ha  eosiplido 
sus  promesas. ...  El  ha  dicho  con  vos  omnipotente:  **LAa 

tVEMTAB  DEL  INFIERNO  NO  PREVALECERÁN  CONTRA    MI  I0LE- 

SIA.'*  Y  Dios  no  es  polvo  y  ceniza  como  el  hombre  degrada- 
do, para  faltar  á  lo  que  há  ofrecido. . . .  Toma  un  erucifije  y 
ponte  en  oración  para  no  ser  en  tentado.** 


8.  M. 
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Boma. — Habiendo  tenido  el  honor  de  ser  recibido  por  So 
Santidad  Monseñor  Lavigerie,  auditor  de  la  Rota  por  Fran- 
cia, solicitó  del  Padre  Santo  que  autorizase  á  los  fielee  de 
Puy  para  dedicarle  la  interesante  colección  de  las  traduc- 
ciones en  todas  las  lenguas  de  la  célebre  Bula  del  8  de  Di- 
ciembre de  1854,  definiendo  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Pió  IX.  lleno  como  siempre  de  bondad,  acce- 
dió á  esta  petición,  felicitándose  de  un  designio  tan  piado- 
samente ingenioso. 

— La  Asociación  de  la  obra  apostólica  de  las  Hermanas  de 
San  José  y  la  Aparición  acaba  de  hacer  la  exposición  anual 
de  los  objetos  sagrados  destinados  á  las  misiones  de  los  paí- 
ses infieles  recogidos  por  dicha  Asociación,  la  cual,  á  pesar 
de  haber  sido  fundada  el  año  pasado,  cuenta  ya  entre  sus  in- 
dividuos á  las  personas  mas  distinguidas  de  la  sociedad  ro- 
mana y  en  gran  número.  Todos  los  objetos,  sean  vasos,  sean 
ornamentos  sagrados,  son  mas  ó  menos  ricos,  pero  de  un  gus- 
to enteramente  especial^ aprobado  por  la  Iglesia. 

*  También  ha  habido  en  Roma  otra  exposición  del  mismo 
giaero  en  la  Congregación  de  sefioras  presidida  por  la  Sn^ 


Combalais,  que  se  hallan  establecidas  en  las  cuatro  fuentes 
del  Quirinal.  Esta  es  la  exposición  anufal  de  las  iglesias  po- 
bres  bajo  la  protección  del  santo  é  Inmaculado  corazón  de 
Marfa;  en  su  mayor  parte  se  componía  de  ornamentos  sagra^ 
dos  7  paños  de  airar,  trabajados  por  las  señoras  que  perte- 
necen á  la  asociación. 

— tLo  recaudado  en  el  mes.  de  Febrero  para  el  Óbolo  de 
S.  Pedro  ascendió  á  mas  de  3,000  escudos  romanos. 

— La  célebre  Academia  de  los  Areades  de  Rotna  ha  tiam- 
t>rad«  académico  de  número  al  eminente  orientalista  j  p9^ 
ta  D.  León  Carbonero  j  Sol,  catedritieo  4e  Árabe  en  la  Uil- 
▼ersidad  de  Sevilla. 


EsPAl^Á. — ^El  dia26  de  Febrero  próxiroo  pasado  &llecí6 
en  León  el  Excrao.  é  íllmo.  Sr.  D«  Joaquia  Barbajefo,  Obi»* 

rio  de  dicha  ciudad.  Este  virtuosa  y  caritativo  Prelado,  cab^- 
lerro  gran  cruz  de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la 
Católica,  nació  en  S.  Román  de  Ornija,  diócesis  y  provincia 
de  Zamora,  en  18  de  Agosto  de  1792.  E'i  Octubre  de  1847, 
siendo  canónigo  doctoral  de  Burgos,  fué  presentado  por  S.  M. 
para  el  referido  Obispado:  preconizado  en  Roma  en  17  de 
Enero  de  1848,  y  consagrado  en  Valladulid  el  16  de  Julio 
del  mismo  año,  tomó  posesión  en  24  del  mismo  mes. 

— ^a  fallecido  en  Córdova  el  sacerdote  venerable  y  bérée 
de  caridad  D.  Francisco  Solfa,  arcediano  de  dicha  santa  igle- 
sia catedral  y  administrador  de  sus  hospitales  de  J>e8us  Ka- 
zareno  y  los  Dolores. 

— Según  han  asegurado  al  Gerundenséf  k\  verifioarte  )a 
exhumación  de  los  cadáveres,  en  el  ex-oonvento  de  Oapu^bi- 
iioSf  hoy  instituto  provincial,  se  ha  encontrado  el  de  m\  Reli- 
gioso, que  á  pesar  de  mas  de  treinta  años  que  estaba  atlf  se- 
pultado, se  halla  sin  la  menor  señal  de  descomposición, con- 
servándose y  distinguiéndose  perfectamente  todas  sus  fac- 
ciones, cual  si  estuviera  muerto  de  pocos  días,  notándose  so- 
lamente algún  agujero  en  el  hábito  que  le  cubre. 

-— Lasoscricion  abierta  ea  la  diócesis  de  Astorgapacadub- 
iFenir  á  las  necesidades  de  la  Santa  Sede  ascendía  últiasarHeii'» 
t»  á  la  respetable  suoaa  de  254,6Ci  rs. 
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CROmCA  LOCAL. 


Condecoración^ — El  dia  7  del  actual  han  sido  cruzados 
ballerosdela  Real  y  distinguida  Orden  Americana  de  Car- 
los III,  con  las  solemnes  ceremonias  de  costumbre«  en  la 
capilla  del  Palacio  Episcopal,  los  apreciables  Sres.  Pbroa. 
Monseñor  D.  Pedro  Sánchez,  Secretario  de  Cámara  7  Go- 
bierno de  este  Obispado,  y  Dr.  D,  Pedro  Infante. — Da- 
mos la  enhorabtiena  mas  cumplida  á  estos  dos  dignos  ecle- 
siásticos, á  quienes  se  ha  concedido  aquella  gracia  por 
S.M.,  teniéndola  justamente  merecida  no  solo  por  sus  reco- 
mendables prendas  personales,  sino  por  los  méritos  que  han 
contraído  en  el  desempeño  de  los  varios  importantes  cargos 
que  les  han  sido  confiados  y  que  no  podian  menos  de  ser  re- 
compensados. 


Partida. — ^Ha  salido  de  esta  ciudad  con  dirección  á  los 
Estados-Unidos,  á  realizar  el  proyecto  que  indicamos  en  uno 
de  nuestros  anteriores  números,  el  apreciable  escritor  Sr.  D. 
José  Ferrer  de  Couto,  que  nos  favoreció  con  unos  cuantos* 
bien  redactados  é  importantes  artículos.  Según  se  nos  dice, 
el  Sr^  Ferrer  permanecerá  algunos  meses  en  los  Estados- 
Unidos  y  pasará  después  á  Europa.  Creemos  poder  cootar, 
á' pesar  de  su  ausencia,  con  algunos  artículos  de  su  bien  cor- 
tada pluma. — Le  deseamos  un  próspero  viaje  y  la  pronta 
realización  de  sus  deseos. 


OranJUsta. — Como  estaba  anunciado,  se  celebró  el  domin- 
ffo  12  en  la  iglesia  del  Santo  Cristo  la  solemne  fiesta  de  la 
Virgen  de  Altagracia,  costeada  por  su  piadosa  cofradía.  El 
altar  llamaba  la  atención  por  la  riqueza  y  profusión  de  sus 
adornos,  presentando  un  golpe  de  vista  interesante  y  deslum- 
brador. Predicó  el  Pbru.  D.  Luis  Marrero  demostrando  las 
grandezas  de  María  por  la  gracia  que  mereció  de  ser  Madre 
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de  Dios.  Sa  discurso  agradó  al  numeroso  auditorio.  Cantó 
ia  misa  el  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Infante.  La  fiesta  quedó  con 
todo  el  lucimiento  que  era  de  esperarse. 


Visita  de  enfermos  en  el  Real  Hospital  Militar. -^^X  domin- 
go último,  poco  después  de  las  7  de  la  mañana,  celebró  el 
Excmo.  é  I  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano  en  la  capilla  del  Real 
Hospital  Militar  de  esta  ciudad,  preciosamente  adornada,  j 
en  presencia  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  del  Excmo. 
Sr.  General  Segundo  Cabo  y  de  otros  varios  jefes  y  autori- 
dades, el  santo  Sacrificio  de  la  Misa,  terminado  el  cual,  llevó 
S.  E.  I.  el  santo  Viático  en  procesión  á  los  enfermos  de  aquel 
bien  montado  establecimiento,  en  cuyas  hermosas  y  ventila- 
das salas  se  habian  levantado  altares  para  rendir  el  debido 
culto  á  la  augusta  Majestad  Sacramentada.  Nada  añadiremos 
á  lo  dicho  sobre  esta  imponente  solemnidad  religiosa  que 
anualmente  se  verifica  en  el  hospital  militar  de  esta  ciudad, 
y  que  anualmente  también  pone  de  manifiesto  el  celo  que 
desplegan  en  bien  de  la  humanidad  doliente  las  personas  á 
cuyo  cargo  se  encuentra  dicho  establecimiento,  y  las  piado- 
sas Hermanas  que  allf,  como  en  todas  partes  donde  se 
encuentran,  llenan  con  santa  abnegación  los  deberes  que 
al  ingresar  en  el  instituto  de  S.  Vicente  de  Paul  se  imponen 
esaa  dignas  imitadoras  del  Héroe  de  la  Caridad. 


**  Compendio  de  Historia  SasradaV — ElSr.  D.  Emilio  Blan- 
chet,  de  Matanzas,  ha  tenidoTa  bondad  de  remitirnos  un  ejem- 
plar de  la  obrita  que  con  el  título  de  esta  local  acaba  de  com- 
{>oner,  y  que,  según  se  nos  informa,  ha  sido  impresa  previa 
a  aprobación  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano. 
Hemos  leido  con  atención  el  nuevo  Compendio  de  Historia 
Sagrada^  y  no  solo  no  hemos  hallado  en  él  nada  contrario  á 
la  enseñanza  y  tradición  de  la  Iglesia,  sino  que  por  el  con- 
trario lo  juzgamos  muy  útil  para  enseñar  á  los  niños  la  histo- 
ria del  antiguo  y  nuevo  testamento,  por  la  claridad  con  que 
eatá  redactado,  por  lo  corto  de  los  párrafos  en  que  está  di- 
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vidida  la^brita,  que  abrasa  veintítrealeccumei,  y  t>arel  coi- 
dado  que  ha  tenido  su  autor  de  fijar  las  fechas  de  loe  prínd- 
pales  acontecimientos  eegaa  Iss  mejores  autoridades,  y  de  da^ 
á  conocer  á  sus  tiernos  lectores  el  origen  de  las  priucipalét 
festividades  y  ceremonias  cristianas  (la  Cwtresma,  el  domiñ' 
gf»  de  fiamos^  el  Lavatorio  del  jueves  santo,  la  Ascensión  etc.) 
al  referir  los  sucesos  que  dichas  festividades  y  ceremonias 
nos  recuerdan.  A  la  relación  de  los  hechos  quecomunmen*  ' 
,te  abrazan  los  compendios  de  historia  sagrada  destinados  á 
la  instrucción  de  los  niños  ha  agregado  el  autor  del  que  noa 
ocupa  tres  capítulos  ó  lecciones  de  grande  interel,  y  son  loa 
que  tratan  de  las  Persecuciones  contra  el  Cristianismo^  La  Tra- 
dición y  la  Biblia  y  las  Costumbres^  literatura  y  religión  de  loe 
judias.  Por  lo  dicho  comprenderán  nuestros  lectores  que  lea 
recomendamos  la  nueva  obrita  del  Sr.  D.  Eimilio  Blaacbet, 
quien  ha  prestado  un  verdadero  servicio  ¿  la  niñea  al  redae- 
ter  su  Compendio  de  Historia  Sagrada, 


Mantua. — De  este  punto  nos  escriben  eon  fecha  8  del 
tual  lo  siguiente:  Las  funciones  verificadas  en  esta  parr<^BÍa 
en  la  última  Semana  Mayor  han  excedido  en  propiedad  j 
lucimiento  á  lo  que  pudiéramos  prometernos  de  una  pobSa- 
eion  de  la  escala  en  que  esta  se  encuentra  y  de  los  recursoa 
con  que  puede  contar — Desde  el  Miércoles  Santo,  en  ouja 
noche  tuvieron  efecto  las  Tinieblas,  hasta  los  dias  de  Pascua 
inclusive,  el  templo  ha  estado  completamente  lleno  de  feli- 
greses ansiosos  de  presenciar  las  sagradas  ceremonias  con 
que  en  tales  dias  recordamos  el  grandioso  acontecimiento  de 
la  Redención  del  género  humano. — En  los  oficios  del  Jue- 
ves, predicó  el  Sr.  Cura  del  Sábalo  D.  Pablo  José  Valle, 
dando  pruebas  de  una  vs^sta  instrucción  y  de  las  buenas  do- 
tes que  le  adornan  como  orador  sagrado,  concepto  que  me- 
reció mas  especialmente  en  los  sermones  de  Lavatorio  y 
Cena,  y  en  el  de  la  Soledad,  el  Viernes  por  la  noche.  Al  oe^ 
curecer  del  citado  Jueves,  se  efectuó  la  procesión  de  la  Ve- 
ra Cruz,  en  la  que  vimos  por  primera  vez  en  este  pueblo  el 
estandarte  fúnebre  y  centurión,  siendo  portado  el  primero 
alternativamente  por  las  autoridades,  y  el  segundo  á  CHTffo 
del  Procurador  Páblico  D.  José  Ghtbriel  Almeida. — El  Vier- 
nes por  la  mañana  fué  adorado  el  lignum  Crucis  por  todas 
las  personas  que  componían  la  numerosa  concurrencia,  dea» 
puefe  de  los  Sres.  sacerdotes  y  aeólitos.-^Taflibiao  eatavo 
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caMonriáa  la  bendieion  del  agua  btutismal  el  Sábado  San- 
tO|  pero  sobre  todo  la  procesión  del  Re8ucitado,  el  Domin- 
go por  la  mañana,  atrajo  una  concurrencia  numerosa  que 
aeudióá  presenciar  el  Encuentro,  que  tuvo  efecto  frente  í 
las  casas  de  los  Sres.  Alcalde  Mayor  y  Juez  local.  Tenemos, 

(mes,  la  satisfacción  de  haber  presenciado  unas  funciones  ea 
as  que  ha  reinado  la  decencia,  la  compostura  y  el  mejor  or- 
den, debiendo  hacer  presente  que  todo  el  vecindario  ha  se- 
eandado  las  recomendables  ideas  del  digno  Cura  párroco, 
patentizando  de  un  modo  evidente  los  sentimientos  religiosoa 
que  le  animan. — R. 


Un  legado  á  Nuestra  Seriara  dd  Buen   Viajn. — ^Un  aprecia- 
ble  sacerdote  de  Remedios  que  de  vez  en  cuando  nos  honrs 
oon  sus  comunicaciones  nos  refiere  en   carta  fecha   11  de 
Abril  un  suceso  que  creemos  digno  de  ser  conocido  de  núes* 
tros  lectores.  Dícenos,  pues,  el  referido  eclesiástico  que  D. 
Vicente  Martínez,  honrado  y  antiguo  cabo  de  Matrículas  de 
aquella  provincia,  que  habla  estado  muchos  años  al  servicio 
inmediato  del  Sr.  D.  Agustín   Lobaton,  Comandante   de  la 
indieada  división  marítima,  estando  gravemente   enfermo, 
dijo   &  su  comandante  que  deseaba  dos  cosas:  hacer  testa- 
mento y  recibir  los  SS.  Sacramentos  de  la  Iglesia.  El  Sr.  da 
Lobaton  aprobó  su  resolución,  prodigándole  con  el  mayor 
cariño  palabras  de  consuelo.  Entonces  el  matriculado  mani- 
festó i  su  jefe  que  cuanto  tenia  lo  habia  adquirido  con  ahor- 
ros hechos  á  consecuencia  de  la  protección  del  mismo  y  de 
su  Sra.,  y  que  no  teniendo  heredero  forzoso,  queria  dejarle  lo 
poco  que  poseia.  El  Sr.  de  Lobaton  le  repuso  que  ya  le  ha- 
bia dado  una  prueba  inequívoca  de  gratitud  y  lealtad,  con 
la  cual  quedaba  él  satisfecho  y  agradecido;  pero  que  renun- 
ciaba á  la  herencia,  dejándolo  en  libertad  de  testar  en  favor 
de  los  pobres,  de  alguna  obra  piadosa,  &c. — El  matriculado 
instó,  mas  convencido  de  que  su   Comandante  no  cederla, 
manifestó  que  pues  ya  habia  cumplido  con  lo  que  exigia  la 
gratitud,  ibaá  llenar  sus  deseos  cumpliendo  con  una  devo- 
ción muy  radicada  en  su  corazón,  dejándolo  todo  á  la  Sma. 
Virgen  del  Buen  Viaje  de  aquella  villa,  como   en  efecto  lo 
verificó  por  ante  escribano.  Después  de   hecho  el  testamen- 
to, mandó  llamar  al  Sr.  Cura,  recibió  los  Sacramentos  y  fa- 
lleció el  dia  10   del  corriente.  Añade   nuestro  corresponsal 
que  los  bienes  dejados  á  la  8ma.  Virgen  ascienden  á  la  can- 
tidad de  mil  6  mas  pesos. 
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Primera  Comunión, — Hoj  domiogo  19  de  Abril  distríbai- 
ráel  Excmo.  é  Illmo,  Sr.  Obispo  de  la  Habana  la  sagrada 
Comunión  á  los  niños  externos  que  reciben  educación  en  el 
Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  Q-uanabacoa.  Como  en  años 
anteriores,  esta  ceremonia  imponente  tendrá  Tugar  con  toda 
solemnidad  en  la  iglesia  de  S.  Francisco,  y  es  de  esperar  que 
á  ella  asistan  los  padres  de  los  tiernos  alum  nos  que  por  pri- 
mera vez  van  á  recibir  á  su  Dios,  y  otras  personas  deseosas 
de  presenciar  esas  escenas  V^onmovedoras  que  solo  nuestra 
santa  Religión  puede  ofrecer. 


San  Antonio  del  Rio  Blanco  del  Sorte.—Son  escriben  de 
esta  parroquia  que  durante  la  pasada  Cuaresma,  lo  mismo 
que  en  la  del^  año  anterior,  ha  asistido  una  numerosa  concur- 
rencia al  Rosario,  y  á  la  explicación  de  la  Doctrina  cristia- 
na hecha  los  Sábados  por  el  Párroco,  Pbro.  D.  Salvador 
Garcfa  de  la  Peña,  no  solo  á  los  niños,  sino  también  á  los  pa- 
dres de  familia  á  quienes  hacia  ver  el  orador  el  inmenso  be- 
neficio que  la  Religión  proporciona  al  individuo,  á  la  fami- 
'  lia  y  á  la  sociedad,  y  la  responsabilidad  que  tenían  ante 
Dios  si  no  educaban  santa  y  cristianamente  á  sus  hijos.  Tam- 
bién predicaba  el  p4rroco  los  domingos  por  la  noche  esco- 
giendo algún  asunto  de  los  que  mas  saludable  impresión  po- 
dían hacer  en  su  auditorio.  Según  parece,  el  éxito  ha  cor- 
respondido á  los  esfuerzos  del  celoso  párroco,  pues  &  lo  que  se 
nos  dice,  en  las  tres  últimas  semanas  de  la  Cuaresma  se  ha 
visto  constantemente  rodeado  el  confesonario  de  penitentes 
deseosos  de  lavarse  de  sus  pecados  en  tan  saludable  piscina, 
y  que  una  vez  reconciliados  con  Dios  iban  á  recibir  el  Pan  de 
los  Angeles.  El  Domingo  de  Ramos  se  hizo  en  la  capilla  que 
sirve  de  iglesia  cuanto  previene  el  Misal,  y  el  primer  dia  de 
Pascua,  después  del  Evangelio,  subió  el  párroco  al  pulpito 
y  predicó  sobre  la  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
No  porque  la  iglesia  de  S,  Antonio  del  Rio  Blanco  del  Nor- 
te sea  pequeña,  deja  de  interesarnos;  al  contrario,  y  espera- 
mos que  el  cielo  colmará  de  bendiciones  á  aquel  digno  pár- 
roco, nuestro  especial  amigo  el  PbroD.  Salvador  Garcfa  de 
la  Peña,  y  á  sus  cristianos  feligreses. 


FIN  DEL  TOMO  DÉCIMO. 
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